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81  limo.  Sl  Dr.  D.  Bemigio  üaiiiiiisegui  i  SorrocHííeiDl 

OBISPO-PRIOR  DE  LAS  ÓRDENES  MILITARES 

Los  graves  quehaceres  y  perentorios  cuidados  anejos 
al  ejercicio  del  Ministerio  Pastoral  no  lian  impedido^  por 
fortiina  hasta  ahora,  el  que  la  inteligente  y  prodigiosa  ac- 
tividad  de  V.  I.  se  desparrame  por  otros  espacios  y  pres- 
te  atención  á  otros  empeños  y  perfectamente  compatibles  con 
las  altas  funciones  episcopales  y  siempre  realizables  en  la 
vida  social  sin  desdoro  ni  menoscabo  de  los  intereses  mo- 
rales y  religiosos^  á  cuyo  acrecentamiento  venís  consagran- 
do con  asiduidad  y  celo  harto  encomiables  la  mayor  suma 
de  vuestros  desvelos.  Y  ya  la  opinión  sensata  de  las  gen- 
tes cultas,  haciendo  justicia  á  vuestros^  heroicos  esfuerzos 
en  este  diario  batallar,  vos  aclama  como  el  tutor  y  ampara- 
dor ck  toda  noble  idea,  de  todo  pensamiento  levantado,  de 
toda  iniciativa  generosa,  de  toda  obra,  en  fin,  que  por  al- 
gún concepto  tienda  á  mejorar,  en  las  varias  formas  del 
progreso  humano,  la  situación  del  pueblo  confiado  por  la 
Providencia  á  vuestra  paternal  solicitud  y  gobierno. 

En  este  número,  aunque  ocupando  el  último  lugar,  abri- 
go yo  lafomdada  esperanza  de  que  V.  I.  inscriba,  y  por  tal 
consideración  acoja  con  benevolencia,  el  humilde  bosquejo 
histórico  que,  como  homenaje  además  de  leal  adhesión  á 
vuestra  sagrada  persona,  tenqo  el  honor  de  ofreceros,  para 
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lo  cual  os  bastará  saber  que  en  él  se  retrata  con  fidelidad 
y  por  modo  documentado,  vista  á  través  de  sus  grandiosas 
Instituciones  y  la  vida  de  aquella  Aldea  que  elevada  por 
Alfonso  el  Sabio  al  rango  de  Real  Villa  y  al  de  AI.  N.  y 
M.  JL.  Ciudad  por\  Juan  \  11,  recostada  siempre  sobré  las 
gradas  del  Trono  de  Castilla,  pudo  alcanzar  en  nuestros 
días,  como  preciado  timbre  de  nobleza,  la  gloria  singular 
de  ser  destinada  á  Corte,  donde  reposará,  respetada  y  ve- 
nerada por  todos,  la  memoria  ilustre,  nunca  muerta  en  las 
páginas  de  nuesira  Historia  patria,  de  las  esclarecidas  Or- 
denes militares. 

Supla,  pues,  limo,  y  Revmo.  Sr.,  la  sanción  de  vuestro 
prestigioso  nombre,  puesto  á  la  cabeza  de  tan  desaliñado 
trabajo,  lo  que  le  falta  en  valor  real  y  mérito  literario,  y 
aceptad  por  ello  el  testimonio  de  la  más  profunda  gratitud 
de  vuestro  devoto  capellán  y  afectísimo  subdito 

Q.  B.  V.  P.  A. 

Cuis  l)eígado  perchan. 
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Entre  los  estudioB  que  han  logrado  en  nuestros  días  más  potente  des- 
arrollo, á  virtud  de  circunstancias  y  facilidades  bien  notorias,  merecen  á 
no  dudarlo  ventajoso  lugar  los  de  carácter  histórico.  La  afición  por  des- 
enterrar el  pasado  y  reconstruir  en  presencia  de  datos  positivos  y  ciertos 
la  historia  de  nuestros  pueblos  y  de  nuestras  civiiizacioiiesi  ha  llegado  á 
constituir  una  especio  de  pasivSn  entre  las  gentes  cultas,  á  quienes  el  can- 
sancio y  el  mareo  producidos  por  el  vértigo  y  la  febril  actividad  de  la 
vida  moderna,  arrastran  instintivamente  en  busca  dol  dulce  solaz  y  útil 
reoreo  quo  proporcionan  al  espíritu  humano  la  contemplación  y  conocí-  , 
miento  de  lo  antiguo  y  su  comparación  con  lo  nuevo,  y  los  contrastes  y 
afinidades,  las  analogías  y  diferencias  entre  lo  uno  y  lo  otro. 

Se  escarba  con  afanosa  solicitud  la  tierra;  se  inspeccionan  con  cuida- 
doso y  detenido  examen  los  restos  y  vestigios  de  aquellas  ciudades,  em- 
porio otras  veces  de  las  ciencias  y  de  las  letras,  de  la  industria  y  del  co- 
mercio; se  registran  minuciosamente  los  empolvados  archivos,  y  allá  los 
libros  de  piedra,  las  lenguas  de  metal,  la  medalla  y  la  moneda,  invenidas 
al  azar  por  el  arado  del  agricultor,  aquí  el  blasón  heráldico,  el  manuscrito 
pergamino  respetado  por  la  carcoma  y  las  injurias  del  tiempo,  todo  acu- 
de á  la  voz  de  mando  del  laborioso  é  incansable  arqueólogo,  que  con  apa-, 
sionado  entusiasmo  persigue  el  empeño  de  remover  y  traer  á  juicio  las 
cenizas  y  despojos  de  la  muerte  para  descubrir  á  través  de  misteriosos  y 
lejanos  indicios,  lo  que  fué  admiración  de  los  vivos  y  pasó  á  la  nada  de- 
jando marcada  huella  de  su  rápido  cruce  por  los  espacios  del  planeta,  y 
presentarlo  y  exhibirlo  á  las  generaoiones  contemporáneas  como  cátedra 
de  útil  y  provechosísima  enseñanza. 

La  geología,  la  geografía,  .la  arqueología,  la  paleografía,  la  heráldica,  la 
numismática,  la  epigrafía,  la  indumentaria,  todas  las  ciencias  auxiliares  y 
complementarias  de  la  historia  están  aportando  con  su  trabajo  de  acan*eo 
inmensos  materiales  para  la  construcción  del  edificio  histórico,  no  ha- 
biendo día  que  no  se  reflejen  sus  portentosos  adelantos  en  infinidad  do 
obras  y  tratados,  crónicas,  historias  regionales  y  particulares,  monogra- 
fías y  biografías,  en  las  cuales  se  rectifican  errores  aceptados  de  mucho 
tiempo  como  verdades  indiscutibles,  se  aclaran  hechos  de  dudosa  y  pro- 
blemática existencia  y  se  aumenta  y  enriquece  con  nuevas  noticias  y  pe 
regrinos  datos  el  capital  atesorado  por  las  diligencias  y  pacientísima  la- 
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bor  de  nuestros  mayores»  siendo  de  notar  oomo  á  medida  qué  los  medios 
de  información  abundan  y  so  dilatan  los  horizontes  liistórioos,  se  aviva  y 
crece  la  curiosidad  y  se  despiertan  tos  estímulos  del  amor  propio  en  hom- 
bres y  pueblos,  municipios  y  regiones,  corporaciones  y  clases  que  so 
aprestan  influidos  por  el  ejemplo  y  acicate  del  honor  á  hacer  el  inventa- 
rio de  sus  glorias. 

.  No  tomar  parte  en  este  saludable  movimiento  que  do  las  naciones  mas 
cultas  trasciende  á  las  más  atrasadas  y  de  los  centros  de  mayor  población 
y  vitalidad  llega  en  nuestros  días  bástala  ignorada  aldea;  hacerse  atrás 
en  esta  liza  abierta  á  las  más  nobles  ambiciones  del  humano  espíritu,  pú- 
blico y  honroso  palenque  donde  acude  cada  cual  á  exhibir  los  timbres  y 
blasones  de  su  cuna,  los  títulos  y  remembranzas  de  su  ayer,  es  algo  así 
como  negarse  al  pago  de  lo  que  son  deudas  sagradas  del  corazón  y  de  la 
sangre,  y  contraer  adrede  la  responsabilidad  de  un  delito,  en  que  no  pue- 
de incurrir  una  región,  un  país  que  oomo  la  Mancha  conserva  vivo  en  el 
altar  del  patriotismo  el  culto- á  su  pasado  y  alardea  de  su  hidalguía  clási- 
ca y  linajudo  origen  y  hace  gala  de  ser  ferviente  adorador  de  sus  tra- 
diciones venerandas,  y  es  además  dar  solemne  y  vergonzoso  testimonio 
de  que  en  su  dilatado  suelo,  cuyo  nombre  ha  popularizado  el  genio  de 
Cervantes  llevándolo  con  su  inmortal  Novela  al  último  rincón  del  mundo 
civilizado,  no  ha  ocurrido  nada  memorable  y  digno  de  consignarse  en  le- 
tras de  molde,  cuando  si  la  Providencia  no  le  ha  hecho  teatro  tan  vasto 
como  el  de  otras  regiones  españolas  de  heroicas  hazañas  y  de  epopéyicas 
empresas,  tampoco  tan  menguado  y  pobre  en  hombres,  instituciones  y 
hechos,  que  á  los  ojos  del  historiador  sólo  merezca  desdeñoso  olvido. 

Abundan  hechos  sobrado  honrosos  de  interés  regional  y  nacional,  ne- 
fastos unos  y  gloriosos  otros,  pero  todos  grandes  y  merecedores  de  prefe- 
rente lugar  en  nuestra  patria  historia.  La  Batalla  de  Alarcos,  de  triste  y 
amarguísimo  recuerdo  para  las  armas  cristianas;  la  de  las  Navas  de  Tólosa^ 
la  más  brillante  y  decisiva  entre  las  que  forman  la  epopeya  de  la  Recon- 
quista, supremo  esfuerzo  del  valor  hispano  contra  la  morisma  y  página 
indescifrable  sin  la  sombría  luz  que  arroja  aquel  día  de  luto  en  que  el  co- 
raje español  quedó  demandando  á  gritos  la  más  justa  de  las  represalias, 
por  el  Cielo  más  tarde  concedida  y  por  la  Iglesia  Católica  consagrada  en 
el  Triunfo  de  la  Santa  Urus;  la  fratricida  y  sangrienta  lucha  de  Montiel, 
que  cambió  los  destinos  de  España  en  una  hora  y  cuyos  lúgubres  ecos 
aún  resuenan  por  entre  los  derruidos  muros  del  famosísimo  Castillo  de  la 
Estrella;  la  fundación  y  progresos  en  el  Campo  á  que  dio  nombro  de  la 
ínclita  Orden  de  Calatrava,  cuya  gmndeza  vive  todavía  en  los  restos  de 
sus  inexpugnables  conventos  que  desafían  erguidos  el  furioso  vendaval  de 
los  siglos;  la  Santa  y  Vieja  Hermandad  de  Villarroal,  grandiosa  institu- 
ción de  la  Edad  Media,  con  sus  célebres  ctcadr Uleros,  sus  horcas  de  Peral- 
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villo  y  sus  ordenanzas  de  hierro,  terror  y  espanto  de  los  foragldos  do 
Sierra  Morona  capitaneados  por  el  legendario  Carohena;  la  Invasión  man- 
sa  de  Moros  y  Judíos,  Instalados  en  elia  al  amparo  de  la  regla  prorroga-  , 
tiva  y  al  calor  de  las  ricas  producciones  de  su  suelo  y  la  Influencia  social 
que  durante  su  largo  afincamiento  ejercieron  en  las  Ideas,  usos  y  costum- 
bres del  pueblo  manchego;  la  Inquisición  y  la  OhaneiUería,  Instituciones 
arabas  de  indiscutible  alcance  creadas  por  los  Reyes  Católicos/ la  prime- 
ra al  objeto  de  consolidar  la  paz  entre  sus  subditos  mediante  la  unidad 
política  y  religiosa,  la  segunda  al  de  facilitar  á  los  reinos  de  Andalucía 
un  centro  más  cercano  á  donde  llevar  sus  litigiosas  querellas;  estos  y 
otros  sucesos  de  verdadera  magnitud  ocurridos  en  la  edad  moderna,  e^tas 
y  otras  instituciones  que  dan  singular  relieve  á  la  región  de  la  Mancha 
¿acaso  no  son  valiente  asunto  para  sacar  á  la  estampa  su  desconocida 
historia? 

Siquiera  por  tal  concepto  y  al  fin  de  rectificar  el  desfavorable  juicio 
que  han  formado  de  este  país  los  pocos  escritores  que  de  memoria  ó  por 
referencias  de  mal  origen  conociéndolo  no  más  como  campo  de  las  ima- 
ginarias excursiones  del  Ingenioso  Hidalgo,  se  ocuparon  incidentalmente 
de  su  historia,  importa  mucho  desdoblar  á  la  vista  de  autorizados  docu- 
mentos su  pasado  y  darlo  á  conocer  como  es  en  la  actualidad,  pues  no 
parece  según  el  retrato  trazado  por  algunos  de  ellos  sino  que  el  África 
comienza,  no  en  los  Pirineos  sino  al  trasponer  la  cordillera  Marlánlca, 
que  asoma  ásus  inmensas  llanuras  y  se  cierra  por  los  famosos  montes 
de  Toledo. 

Así  me  expresaba  yo  en  el  Prólogo  de  la  1.^  edición  de  la  Historia  de 
Ciudad  Real,  que  vio  la  luz  pública  en  1893,  estimulando  por  este  modo 
el  sentimiento  patrio  de  los  naturales  de  esta  provincia,  á  la  vez  que  me 
extendía  en  otro  orden  de  consideraciones  que  por  haber  perdido  en  gran 
parto  su  oportunidad  omito  en  el  presente  de  buen  grado.  Impórtame 
ahora  consignar  como  razón  de  tan  prolongado  paréntesis,  que  animado 
por  la  lisonjera  cuanto  inesperada  acogida  que  tuvo  aquel  ensayo  históri- 
co agotándose  en  pocos  días  la  tirada,  y  más  que  ésto  por  el  juicio  enco- 
miástico que  mereció  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  de  personas  de 
tanta  autoridad  literaria  como  los  señores  Cánovas  del  Castillo,  D.  Anto- 
nio María  Fabié,  P.  Fidel  Fita,  ühagón,  Bosoh  y  Fustegueras  y  otros  que 
me  honraron  con  cartas  de  felicitación  que  conservo,  acaricié  el  proyecto 
de  darle  mayor  ensanche  haciendo  de  la^Hlstorla  local  de  Ciudad  Real 
una  general  de  la  provincia,  idea  que  después  de  haber  empeñado  todos 
mis  esfuerzos  durante  ese  largo  vagar,  he  tenido  que  abandonar  á  última 
hora  ante  las  enormes  dificultades  que  me  han  salido  al  paso,  pues  son 
tan  espesas  las  sombras  que  se  ciernen  sobre  el  pasado  de  esta  dilatadísi- 
ma comarca,  tan  deficientes  los  datos,  tan  escasas  y  turbias  las  fuentes  de 


Digitized  by 


Google 


10 

donde  pueden  extraerse,  debido  en  gran  parte  á  la  heterogénea,  irregular 
y  anómala  organizapión  que  desde  tiempo  inmemorial  ha  tenido,  que  la 
más  paciente  y  escrupulosa  investigación  resulta  trabajo  estéril  y  baldío; 
y  bastan  algunas  indicaciones  para  convencerse  de  ello. 

De  límites  inciertos  y  sumamente  movibles  las  regiones  habitadas  en 
un  principio  por  Celtíberos,  Bastitanos,  Garpetanos  y  Oretanos,  pueblos 
confines  unos  é  indígena  y  primitivo  el  último  de  la  mayor  parte  del  te- 
rritorio que  hoy  abarca  la  provincia  de  Ciudad  Real,  sólo  de  esta  belico- 
sa tribu  nos  han  quedado  algunos  aunque  vagos  recuerdos  que  acreditan 
su  estancia  en  ella  por  entre  las  ruinas  de  la  que  fué  su  capital  denomi- 
nante y  de  la  célebre  Mentesa,  sedes  ambas  episcopales  según  deponen 
las  actas  de  algunos  Concilios  de  Toledo,  habiendo  desaparecido  casi  del 
todo  los  demás  vestigios  de  las  dominaciones  cartaginesa  y  romana  al  em- 
puje desolador  de  bárbaros  y  visigodos  que  como  en  otras  partes  no  de- 
jaron piedra  sobre  piedra.  Más  permanente  y  duradera  la  dominación 
árabe  á  la  que  debió  su  nombre  específico,  su  repoblación  y  el  principal 
cultivo  de  su  suelo,  sólo  borrosas  huellas  encuentra  el  investigador  de 
sus  largas  luchas  intestinas  y  de  las  contiendas  sostenidas  contra  los  re- 
yes de  Toledo  y  la  ínclita  Orden  de  Calatrava.  Fraccionada  más  tarde  du- 
rante el  período  de  la  Reconquista  en  pequeños  estados  ó  verdaderos  se- 
ñoríos feudales  que  á  la  par  de  esta  insigne  milicia  fundan  y  establecen 
las  Ordenes  Militares  de  Santiago  y  de  San  Juan,  y  sometida,  por  último, 
cuando  terminada  la  misión  social  de  éstas  se  incorporan  los  grandes 
maestrazgos  á  la  corona  de  Castilla,  á  nuevas  demarcaciones  y  deslindes 
que  no  se  fijan  definitivamente  hasta  bien  entrado  el  próximo  pasado  si- 
glo, y  por  lo  que  respecta  á  su  organización  eclesiástica  hasta  la  reciente 
creación  del  Goto  Redondo— ÍSIS—en  virtud  de  cuya  reforma  entran  los 
pueblos  diseminados  de  esta  región  en  el  derecho  común;  la  Mancha  en 
todo  este  tiempo  ofrece  el  aspecto  de.  una  confusa  aglomeración,  de  un 
conjunto  abigarrado  de  pueblos  que  viven  sujetos  á  distintos  poderes,  á 
instituciones  y  legislaciones  diferentes,  siendo  por  esta  falta  de  vínculos 
de  cohesión,  por  esta  falta  de  unidad  territorial,  política  y  religiosa,  pun- 
to menos  que  imposible  el  reconstruir  su  historia,  historia  cuyas  páginas 
unas  perecieron  en  las  revueltas  á  que  dieron  lugar  tan  radicales  cam- 
bios, otras  arrastraron  consigo  al  desmembrarse  dichos  pueblos  y  perte- 
necen á  nuevas  unidades  provincialesi  algunas  andan  sueltas  y  descabala- 
das en  los  enmohecidos  archivos  de  las  Ordenes  y  las  restantes  ocupan 
algún  rincón  en  la  Historia  Nacional  ó  se  conservan  entre  legajos  cubier- 
tos de  polvo  esperando  mano  curiosa  que  las  saque  á  luz. 

Acaso  no  faltará  quien  más  afortunado  en  la  rebusca  de  papeles,  con 
mayor  actividad  y  seguramente  con  mejores  dotes  para  esta  dase  de  tra- 
bajos, logre  dar  cima  á  la  empresa,  y  lo  que  á  mí  me  ha  parecido  monta  - 
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fta  inaooeeible  resolte  para  él  grano  de  arena;  yo  lo'oelebrar¿.^Y'en  tanto 
que  eeto  llega,  libre  ya  de  tan  mortal  pesadillay  melvo  sobreseí  oamlno 
andado  ampliando  y  completando  el  trabajo  que  publiqué  doce  años  há^^i 

Me  propuse  entonoes,  y  no  he  mudado  de  parecer^  escriblí*  una  Hiato- 
ria  documentada  de  Ciudad  Real,  tomando  por  puntos  capitales  «la  de  la 
Judería,  Inquisición  y  Santa  Hermandad,  alrededor^  dé  cuyas  instituoiónes 
giran  eslabonados  los  sucesos  más  importantes  que  así  en  la' ciudad  oómO 
en  la  provincia  tienen  lugar  desde  la  fundacién  de'la  primera  ^dn  los  proit 
medios  del  siglo  xin  hasta  casi  la  mitad  del  próximo  pasado  siglo.  El  ILt 
bro  publicado  sólo  abarca  la  primera  de  las  tres  monograffa8,*e8  decir» 'la 
historia  de  los  judíos  instalados  en  Villa  Real,  y  en  su  vida  de  relación  la 
de  los  otros  dos  pueblos,  cristiano  y  árabe,  que  conviven  dentro<  de  suli 
muros  basta  que  con  la  instalación  del  Santo  Oficio  por  los  Reyes  Católi-* 
eos,  desaparece  como  factor  social  el  elemento  Judaico.  En  dos  períodos 
bien  calificados,  uno  de  vida  propia  y  natural  desenvolvimiento  que  ter> 
mina  con  las  violencias  y  matanzas  de  1391  y  la  desaparición  legaldela 
Aljama,  y  otro  de  lucha  borrascosa  entre  judíos  fieles»  conversos  y  uris? 
tianos  viejos,  duradero  hasta  1483,  va  comprendida  toda  la.  historia  di^ 
Ciudad  Real.  Juegan  interesante  papel  y  á  veces  decisivo  en  cuantos  suce^ . 
sos  se  desarrollan  en  ese  tiempo  dos  instituciones  ya  fundadas  al  alborear 
de  su  cuna,  la  Orden  de  Calatrava  y  la  Santa  Hermandad,  por  lo  cual  era 
de  precisión  dedicar  no  pocas  páginas  á  los  muchos  y  curiosos  incidentes 
á  que  da  lugar  su  intervención.  .  .j  _        .; 

Trazado  en  las  mismas  líneas  generales  el  trabajo  histórico  que  publl*^ 
camos,  las  reformas  introducidas  en  esta  2.^  edición  son  de  tal  monta  que 
pás  que  labor  de  reimpresión  ha  de  aparecer  á  los  ojos  de  nuestros  lector 
res  como  un  libro  completamente  nuevo  en  su  fondo  y  en  su  forma.Su** 
primimos  en  el  texto  muchas  noticias  secundarias  y  otras  generales  po- 
niendo en  su  lugar  aquellas  de  carácter  local  que  un  estudio  más  detenir 
do  de  los  documentos  y  nuevos  descubrimientos  arqueológicos  nos  han 
dadoá  conocer.  Descartamos  asimismo,  alabjeto  de  no  interrumpirla 
narración,  todas  las  notas  que  no  eran  de  absoluta  necesidad  para  la  ada* 
ración  de  los  hechos  y  gran  parte  de  la  documentación,  que  insertamos 
ahora  en  índices  é  ilustraciones  colocadas  al  final  del  tomo,  y  variamos  el 
orden  de  materias  y  su  distribución  por  capítulos.  Como  adiciones  de  cre^ 
cido  interés  figuran  entre  otras  una  reseña  bibliográfica  ó  cuadro  detalla- 
do de  las  obras  y  autores  que  escribieron  algo  de  provecho  sobre  historia 
de  Ciudad  Real  y  su  provincia;  un  estado  descriptivo  de  la  Mancha  según 
era  en  los  orígenes  de  Villarreal,  en  la  época  en  que  escribió  Cervantes 
el  Quijote  y  según  es  en  la  actualidad,  y  la  Historia  de  la  Inquisición-, 
complemento  indispensable  á  la  de  la  Judería,       •  r        m 

Acerca  de  este  ultimo  punto,  debo  hacer  constar  que  discutida  hasta 
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lá  Bftoiedad  diohá  Inrtltuoiónipor  amigos  y  'ádrérsarios  en  oüaiito  á  aaa 
m6TÍle8;'*flne8  y  prooedimlentosí  ;tifato  de  la  de  'Ciudad  'Real,  tnñ  de  latí 
primeras  qae  <)on*cáráct0r  excIusiYamente  antisemftioo  6  adversttsjudai" 
gantes  establecieron  en  Castilla  D.'  Fernando  y  doña  Isabel'T,  más  cómo 
recuerdo  del  tiempo' yiejo  y  testimonio  fehaoíetíte  de  la  importancia  qne 
en  las  postrimerías  del  sig!ó  XV  alcanzó  esta  población,  qñe  como  asunto 
de  interés  crítico  yide'rejüidapolémioa/'bajo  cuyo  aspecto,  aunque- han 
desaparecido  muchos- datos  para 'formar  'Juicio  coü'  aproximada  exactitud, 
me  bastarian- los  procesos  salyado's  lüilagrosámente  dé  las  garras  de  la  cair- 
ooma  si.quislera  extenderme  y  ahondar  en  la  iháteria.  No  entra  esto  en 
mis  miraspor  razones ' fáciles  dé  adivinar  y  prefiero  ajustarml  papel  al 
de  fiel  narrador  de  los  hechos  según  que  por  tradiCiiSn  ó  documentos  jiu- 
torizádos  han  llegado  á>mi'  noticia.  Sin  'embargó,- porqué  son  muchos  los 
que  gustan' todavíade'éuriosear  estas  trasnochadas  ^páginas  reveladoras 
derestado  social  de  tina  épocii  determinada>y  taiiibióa  porque  en  ellaá 
hay  i  esparcidos  pormenores  de  nó'escaso  interés  para  nuestra  historia  lo- 
oal,  he  creído  conveniente  hader  un  extracto  de  los  principales  procesos  y 
pbner  entre' los  apéndices  algunos  copiados  á  la  letra  de'  \oi  origiriales 
que  se  conservan  en  el  Archivo  Central  de  Alcalá 'dé  Henares.      *  - 

•  ;'Desdetl485  en  que  deja  dé  funcionar' por  falta  de  ^causas  trasladándose 
á  Toledo  él  -Santo  Ofició,' %asta  lá  'muerte  de  aquella  aiígusta  soberana 
(1604;  cruítf  Ciudad  Reál^' como  casi  todas  las  poblaciones  dé  España,  por 
un  periodo  de  reconstitución  laboriosa,  durante  el  éual,  extinguidos  los  an- 
tiguos odios  dei'eUgión  y  de  Casta;  mermado  el  poder  absorbente  de  Cala- 
trava  y  vueltos  al  hogar  los  expatriádos  á  causa  de  tan  hondas  revueltas,  sé 
restablece  pocoá  poco  la  paz*,  á  cuya  sombra  nacen  nuevas  institucionest 
algunas  dé  tántó  renombre  como  la  ChanciPérfa,  segundo  tribunal  de  su 
clase  en  los  dominios  de  la  Península,  creado  én  ella  por  los  Reyes  Cató- 
licos én  14d4,  surgen  üuevos  elementos  de  vida  que  dan  impulso  á  las  ce- 
gadas fuentes  de  riqueza  pública,  á  la  industria,  á  las  artes,  al  comercio, 
á'laagrlcultura;  crece  rápidamente  su  vecindario  y  contando  con  el  de- 
cidido-apoyo*  de  la  Coróáa,'Ciudad  Real  adquiere  la  categoría  del  prime- 
ro y  más' importante 'pueblo  dé  la  Mancha* 

'  ''Dedicamos  el  último  Libro  de  los  cuatro  en  que- va  dividida  toda  la 
obra  6L\ti'^>ÜÍ8Íorid'de*la  Santa  Herfnandad,  asunto  por  desflorar  y  tan 
nuevO'Oomo  el  de  lá -Inqúisiciióñ,  »1  que  añadimos  una  ligera  redeña  de 
los  hechos  másculminantés  ocurridos  en  Ciudaid  Roál  hasta  la  época  pre- 
senté con  el  juicio  critico  que  iíos'mérece  su  pasado,  y  su  estado*  actual. 

'  Con  Id  diého  basta,  para  que  el  lector  pueda  formar  ideado  nuestro 
modesto  trabajo,  en  el  que  nohallnrá  seguramente  originalidad  ni  inven- 
tiva que  soliciten  su  atenciónf^p^oro  el  algo  que  le-  instruya  y  aleccione; 
que  no  én>anb  la^história  en  ló'grátíde  como  en  lo  pequeño,  la  del  indi- 
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Vldao  como  la  de  las  ooleotlvidades,  lleven  éstas  el  nombre  que  quieran, 
ha  sido  considerada  siempre  como  verdadera  maestra  de  la  vida.  Desen- 
terrar el  pasado  de  un  pueblo  de  vida  tan  accidentada  como  Ciudad  Real 
desde  su  fundaci6ni  teniendo  para  ello  que  registrar  archivos  y  desempol- 
var papeles  y  documentos  donde  como  en  fuentes  autorizadas  se  depuren 
los  mil  errores  que  á  través  de  las  tradiciones  populares  y  de  los  apasio- 
namientos locales  han  desvirtuado  y  desnaturalizado  la  verdadera  histe- 
ria, no  diré  yo  que  sea  obra  que  eleve  á  los  montes  de  la  fama  el  nombre 
del  humilde  obrero,  pero  por  lo  árida  y  trabajosa,  por  la  cantidad  de  es- 
fuerzos que  supone,  por  los  datos  que  aporta  para  la  formación  de  la  his- 
toria nacional  tan  necesitada  de  índices  expurgatorios,  debe  merecer  si- 
quiera el  respeto  y  parabién  de  toda  persona  culta.  Por  el  último  de  di- 
chos conceptos  animábame  á  proseguir  el  trabajo  empezado  uno  de  los 
hombres  públicos  más  laboriosos  de  la  España  contemporánea,  el  castizo 
historiador  D.  Antonio  María  Fabié,  consignando  en  carta  sobrado  honro- 
sa para  mí  estas  palabras  que  quiero  sirvan  de  remate  á  la  presente  intro- 
ducción: cTengo  el  gusto  de  manifestar  á  V.  que  su  trabajo  me  parece  dig. 
no  de  los  mayores  elogios  y  que  debe  continuarlo  porque  como  V.  sabe 
en  esa  ciudad  antes  villa  aunque  moderna  han  tenido  lugar  acontecimien- 
tos de  grande  importancia  y  siempre  he  creído  que  la  única  manera  de 
tener  una  Historia  de  España  tan  abundante  en  hombres  y  sucesos  nota- 
bles es  investigar  la  de  las  poblaciones  que  forman  nuestra  Nación». 

li.  Delgado  fAexohén. 
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CAPÍTULO  PRIMERO 
De  los  que  han  escrito  de  Ciudad  Real  y  su  provincia. 

I>e  muy  antiguo  viene  la  costumbre  de  anotar  á  la  cabeza  6  al  final  de 
todo  libro,  especialmente  si  trata  de  historia,  las  fuentes  consultadas  por  el 
autor,  á  fin  de  que  los  lectores  puedan  apreciar  la  autoridad  y  fundamento 
sobre  que  descansan  sus  noticias.  Y  aunque  es  poco  lo  que  se  ha  escrito  y 
escasa  y  muy  deficiente  la  bibliografía  de  la  provincia  de  Ciudad  Real/ no  es 
ésta  razón  bastante  para  prescindir  en  absoluto  de  trabajo  preliminar  tan  ne- 
cesario. Abundan,  es  cierto,  materiales  esparcidos  por  las  páginas  de  nues- 
tra Historia  nacional,  por  las  crónicas  de  nuestros  reyes,  desde  la  general  de 
Alfonso  el  Sabio,  Memorias,  folletos,  artículos  insertos  en  revistas  periódi- 
cas y  en  los  modernos  Diccionarios  histórico-geográficos,  que  se  han  publi- 
cado de  un  siglo  á  esta  parte,  pero  ni  la  región  vastísima  de  la  antigua  Man-  ' 
cha  ni  la  provincia  que  heredó  su  nombre,  ni  lo  que  es  hoy  su  capital  tienen 
historia  particular  escrita  que  recuerde  á  la  generación  presente  los  hechos 
de  su  glorioso  pasado.  La  causa  principal  de  tal  silencio  no  puede  ser  otra, 
seguramente,  que  la  dificultad  cada  día  mayor  de  reconstituir  dicha  historia 
desde  su  borroso  origen^  atendida  la  escasez  de  documentos  y  comprobantes 
de  buena  ley  que  las  guerras  y  alteraciones  políticas  de  nuestros  pueblos 
han  dejado  en  pie  hasta  la  época  moderna. 

Por  eso  cuando  en  tiempos  recientes,  con  más  medios  de  información  á 
mano,  se  pensó  en  llenar  este  vacío,  dando  á  luz  la  Crónica  general  de  Es- 
paña por  regiones  ó  provincias,  se  lamentaba  D.  José  de  Hosta,  encargado 
de  formar  la  de  Ciudad  Real,  impresa  en  Madrid,  1867,  (i  vol.  en  folio,  con 
grabados  y  un  mapa),  de  la  falta  de  datos  y  antecedentes  con  que  tropezó  al 
escribirla,  viéndose  obligado,  según  dice  en  el  Prólogo,  á  recurrir  á  las  obras 
citadas  por  Muñoz  y  Romero  en  su  Diccionario  bibliográfico-histórico  de  los 
antiguos  reinos  de  España^  (Madrid,  1858),  y  á  las  referencias  que  le  facilita- 
ron algunos  amigos  del  país,  reducidas  aquéllas  á  la  de  D.  Eugenio  Larruga 
Memoric^  políticas  y  económicas  de  España^  en  lo  que  dice  «del  sitio,  pobla- 
ción, gobierno,  policía  y  costumbres  de  Ciudad  Real,  capital  de  la  Mancha», 
á  dos  ó  tres  historias  de  la  Orden  de  Calatrava,  y  á  poco  más  de  otras  tan- 
tas entre  manuscritas  é  impresas  de  las  crónicas  piadosas  de  Ciudad  Real,  de 
las  que  luego  hablaré. 
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Dicha  crónica,  sin  embargo,  y  á  pesar  de  sus  grandes  defectos  y  errores 
de  bulto,  es  el  Cínico  cuadro  general  de  la  historia  de  la  provincia  de  la  Man- 
cha, al  que  hay  que  añadir  la  publicada  por  D.  Antonio  Blázquez  (Avila, 
1898:  I  vol.  en  4.°),  que  llegfi' hasta  la  invasión  de  los  árabes,  ¡lustrada  con 
algunos  grabado^  y  mapas,  y  aunque  trabajo  de  otra  índole,  el  Diccionario 
histérico-geográfico  de  la  provincia^  de  I).  Inocente  Hervás  y  Buendía,  (Ciu- 
dad Real,  1890). 

I3e  obras  de  otro  alcance  y  de  otra  finalidad  que  se  ocupan  incidental- 
mente  de  cosas  y  sucesos  ocurridos  en  esta  provincia,  y  que  hemos  tenido 
que  consultar  por  lo  que  dicen  de  la  capital  del  territorio,  pondríamos  aquí 
una  larga  lista  que  sólo  conduciría  á  cansar  la  atención  de  nuestros  bénévo- 
los  lectores.  Hasta  148  cita  el  Sr.  Blázquez  en  el  catálogo  de  libros  que  tra- 
tan de  Ciudad  Real,  inserto  en  sus  Apuntes  para  las  biografías  de  hijos  ilus* 
tres  de  la  mis^na^  y  claro  es  que  dejó  sin  registrar  muchas  otras,  que  por  de 
menor  cuantía  no  merecían  la  pena  de  ser  examinadas.  De  ellas  interesan  al 
objeto  de  esta  Historia  las  que  aunque  tratan  de  diversos  asuntos  se  ex- 
tienden en  datos  y  pormenores  de  alguna  importancia  acerca  de  Ciudad  Real 
y  aquellas  otras  que  lo  hacen  de  un  modo  especial  y  exclusivo.  Entre  las 
primeras  deben  contarse,  crónicas  é  Historias  generales  aparte,  el  «citado 
Diccionario  de  Muñoz  y  Romero,  el  Geográfico  universal  compuesto  por 
una  sociedad  de  literatos  (Barcelona,  183 1),  el  general  de  la  bibliografía  es- 
pañola por  Hidalgo  (Madrid,  1 862),  el  Histórico  de  la  España  antigua  por 
Cortés  y  López  (Madrid,  1835-36,  3  tomos),  el  Histórico-geográfico  de  Ma- 
doz  (Madrid,  1846  á  1850,  16  tomos),  y  el  Etimológico  de  Roque  Barcia, 
aunque  éste  copia  á  la' letra  á  Madoz,  la  Historia  de  las  Ordenes  Militares 
por  Hades  de  Andrada  (Toledo,  1572,  tomo  en  folio).  Viaje  de  España  por 
Antonio  Ponz,  Secretario  de  S.  M.  (Madrid,  1 791,  18  tomos),  y  Recuerdos 
y  bellezas  dé  España,  ^v  Quadrado  (Barcelona,  1842).  De  todos  éstos  el 
trabajo  descriptivo  é  histórico  de  los  dos  últimos,  especialmente  el  de  Qua- 
drado, merece  consultarse.  Hay  en  él  algo  más  que  el  resultado  de  impre- 
siones pasajeras;  se  formulan  juicios  y  se  consignan  apreciaciones  y  noticias 
sobre  Ciudad  Real,  sus  monumentos  y  su  historia,  que  revelan  á  las  claras 
que  su  autor,  si  no  escudriñó  detenida  y  escrupulosamente  todos  los  docu- 
mentos de  su  archivo  municipal,  cno  inferior  en  riqueza  de  datos  á  ninguno 
de  su  clase»  según  declara  en  la  nota  de  la  página  492,  vio  por  sí  .mismo  los 
de  más  crecido  interés,  como  la  rica  colección  diplomática  que  aún  se  con- 
serva referente  á  los  primitivos  tiempos  de  nuestra  capital,  saliéndose  así  del 
camino  trillado  de  las  tradiciones  y  referencias  mal  comprobadas  que  copian 
los  demás  autores,  en  particular  los  que  han  compuesto  dichos  Diccionarios. 
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De  historias  particulares  ele  Ciudad  Real  se  han  escrito  varias  desde  fi- 
nes del  siglo  XVI,  todas  ellas  con  el  carácter  de  crónicas  piadosas,  en  las 
que  abunda  lo  tradicional  y  legendario  mezclado  con  alguna  que  otra  noti- 
cia de  interés  profano  cogida  al  aire  de  entre  los  rumores  del  vulgo.  Lleva 
la  palma  en  esta  serie  la  que  ««i  modo  de  recopilación  de  los  papeles  y  do- 
cumentos antiguos»  escribió  con  el  título  de  Relación  é  historia  del  apareci- 
miento de  Nuestra  Scítora  Santa  María  del  Prado  de  esta  cindad  de  Ciudad 
Real  el  Licdo.  I).  Juan  de  Mendoza  y  Porras,  por  los  años  de  1 584  al  87 — 
M.  S.  en  el  archivo  parroquial. — El  proto-historiador  de  Ciudad  Real  no  se 
cuidó  de  decirnos  la  procedencia,  nombre,  época,  estado,  etc.,  de  los  docu- 
mentos que  le  sirvieron  de  fuente  de  consulta,  quedando  con  esto  reducida 
la  autoridad  de  su  relato  á  la  escueta  declaración  estampada  en  la  portada 
del  libro.  En  1654  la  editaba  en  Madrid,  con  el  título  de  Historia  de  la  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  del  Prado  de  Ciudad  Real,  el  P.  Fr.  Diego  de  Jesús 
María,  de  la  Orden  Carmelitana,  historia  que  lujosamente  encuadernada  Jr 
con  tapas  de  terciopelo  ocupa  lugar  de  excepción  en  el  referido  archivo.  Su 
texto  ha  sido  el  verdadero  Evangelio  de  la  infancia  de  Villarreal,  al  que  han 
acudido  en  busca  de  noticias  cuantos  se  han  ocupado  con  posterioridad  de 
los  tiempos  prehistóricos  de  la  misma. 

En  las  postrimerías  de  dicha  centuria — l68oal  86— -escribía  D.José  Díaz 
Jurado,  Cura  párroco  de  San  Pedro,  con  el  pomposo  título  de  Idea  singular 
del  Sabio  Rey  D.  Alfonso  dibujada  en  la  fundación  de  Ciudad  Real,  una  His- 
toria de  esta  población,  trabajo  inédito  del  que  he  visto  dos  ejemplares,  uno 
en  dicho  archivo  parroquial,  al  que  faltan  los  primeros  capítulos  y  otro  más 
completo  en  el  del  señor  Marqués  de  Treviño.  Los  dos  terminan  con  un 
apéndice  genealógico  que  trata  de  algunas  familias  ilustres  de  la  Mancha. 

La  relación  del  P.  Jurado  se  separa  no  poco  de  la  de  sus  predecesores 
aun  respecto  de  la  leyenda  religiosa;  tiene  carácter  más  profano  y  es  más 
metódica  y  documentada,  si  bien  se  resiente  de  errores  y  descuidos  imper- 
donables que  acusan  gran  desconocimiento  de  la  historia  nacional  y  de  la 
general  de  esta  región.  En  1 700  publicó  en  Madrid  el  Licdo.  José  Escudero 
Poblé  te  un  Resutnen  de  la  Historia  de  la  milagrosísima  imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Prado,  restauradora  de  las  dos  Castillas  y  protectora  de  la  ciudad 
de  Ciudtui  Real — l  vol.  en  8.** — calcado  sobre  lo  dicho  por  Mendoza  y  Po- 
rras, sin  otra  novedad  que  la  indicada  en  su  título  y  pefegrina  advocación 
añadida  á  la  tradicional  en  memoria  de  haber  llevado  la  sagrada  imagen  Al- 
fonso VI  cuando  conquistó  á  Toledo — (1086). 

Reproduce  estos  trabajos  históricos  á  fines  del  siglo  xviii  el  Doctor 
D.  Sebastian  Almenara,  párroco  de  Santiago  Apóstol,  añadiendo  de  su  co- 
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aecha  la  parte  relativa  á  los  sucesos  ocurridos  en  Ciudad  Real  hasta  el  rei- 
nado de  Carlos  iv  en  que  él  vivió.  Su  Compendio  de  la  Historia  de  Ciudad 
Riol^  escrito  por  los  años  de  1777  al  80  según  se  deduce  del  texto,  com- 
prende en  treinta  sucesiones  el  espacio  de  ocho  siglos.  Corrigió  y  anotó  és- 
te M.  S.  publicándolo  en  forma  ds  folletín  en  el  periódico  local  La  Atalaya, 
— 1870 — el  P.  Fr.  Joaquín  de  la  Jara,  ecónomo  de  Santa  Maria.  Ofrece  la 
particularidad  de  estar  escrito  en  verso  y  con  un  estilo  detestal)le,  y  en 
cuanto  al  fondo  adolece  como  los  demás  de  falta  de  investigación  histórica. 

E)entro  de  tan  estrecho  molde  é  inspirados  por  el  mismo  criterio  escri- 
bieron también  sus  crónicas  piadosas  los  historiadores  de  Ciudad  Real  per- 
tenecientes al  siglo  XIX.  Se  reimprime  en  el  primer  tercio  dejándola  sin  con- 
cluir la  del  P.  Fr.  Diego  de  Jesús,  al  propio  tiempo  que  el  devoto  Corregi- 
dor de  la  capital  manchega  D.  José  Torres  Lasso  escribía  su  M.  S.  Historia 
de  Nuestra  Señora  del  Prado  con  algunas  noticias  de  esta  ciudad^  i  vol.  de 
281  páginas  en  4.^  que  obra  tarnbién  entre  los  legajos  del  referido  archivo, 
y  el  Sochantre  de  Santa  Maria  D.  Tomás  García  Pavón  hacía  lo  propio  sp- 
gún  referencias  del  P.  Jara,  pues  no  he  podido  encontrar  este  trabajo.  En 
1S61  componía  sus  Anales  de  Ciudad  Real  con  un  plano  de  la  ciudad,  M.  S> 
de  204  páginas,  el  aragonés  D.  Benito  Jero,  que  había  residido  mucho  tiem- 
po en  ella,  y  que  se  supone  ser  el  autor  anónimo  de  un  compendio  titulado 
Demostración  histórica  del  origen,  hallazgo  y  aparición  de  la  itnagen  de  Nues- 
tra Señora  del  Prado,  impreso  en  Madrid  en  1857,  citado  por  Muñoz  y  Ro- 
mero en  su  Diccionario.  Los  Anales  no  son  como  pudiera  creerse  de  la  his- 
toria civil  y  política  de  Ciudad  Real,  sino  de  la  religiosa.  El  excelentísimo 
señor  D.  Agustín  Salido  y  Estrada,  gobernador  de  Ciudad  Real,  á  cuya  ini- 
ciativa debe  esta  población  la  mejora  material  más  importante  realizada  en 
el  pasado  siglo,  que  fué  la  de  terraplenar  las  lagunas  llamadas  de  Los  Ten-e- 
ros,  foco  de  infección  que  diezmaba  por  los  estíos  la  vida  de  los  habitantes 
del  barrio  de  Santiago,  compuso  también  en  forma  de  Leyenda  otro  Coín- 
pendió  de  la  Historia  de  Ciudad  Real  y  de  su  Patrona  la  Virgen  del  Prado, 
que  dedicó  y  entregó  á  su  paso  por  esta  capital  en  Diciembre  de  1 866  á  Su 
Alteza  Real^l  entonces  Príncipe  de  Asturias,  después  Alfonso  xii.  En  él 
nada  tiene  que  espigar  la  critica  histórica. 

Con  arreglo  á  las  noticias  diseminadas  por  estas  obras  y  en  la  parte  pro- 
fana á  lo  escrito  por  Quadrado  hizo  su  Guia  de  Ciudad  Real  el  Inspector  de 
!.■  Enseñanza  D.  Domingo  Clemente,  librito  curioso  en  8.*,  que  publicó  en 
1869.  De  otro  orden  vieron  la  luz  pública  en  1876  y  ^^  dos  trabajos  tam- 
bién curiosos  referentes  al  Priorato  de  las  Ordenes  Militares,  uno  constituti- 
vo ile  una  Memoria  sobre  dicha  institución,  debido  á  la  pluma  del  ilustre 
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Arcipreste  de  esta  Prioral,  Frey  D.  Pedro  Torrecilla  y  Navalón,  y  otro  de 
impugnación  y  polémica^  más  extenso  y  abultado  que  el  primero,  escrito 
por  D.  Fernando  de  Hermosa  y  Santiago,  Maestrescuela  de  la  misma  Santa. 
Iglesia.  Algo  puede  extraerse  de  estas  obras,  aunque  poco  pertinente  á  la 
historia  de  Ciudad  Real. 

En  1837  publicó  un  folleto  el  diputado  á  Cortes  por  esta  provincia  don 
Joaquín  Gómez  contra  la  proposición  presentada  en  el  Congreso  por  sus 
compañeros  los  Sres.  Ccballos  y  Zaldívar  pidiendo  el  traslado  de  la  capitali- 
dad á  Almagro.  Contiene  juiciosas  reflexiones  sobre  el  asunto,  á  las  que  pre- 
cede un  resumen  de  la  historia  de  Ciudad  Real  hasta  el  momento  aquél,  re- 
sumen que  abarca  los  acontecimientos  más  salientes  á  partir  de  su  fundación 
por  Alfonso  x.  Consta  de  28  páginas  en  4.*  (Madrid),  y  merece  leerse. 

Con  el  titulo  de  Ciudad  Real  Artística^  dio  á  luz  en  1893  otra  Memoria 
ó  folleto — 44  páginas  en  4.° — U.  Rafael  Ramírez  de  Arellano,  correspon- 
diente de  la  Academia  de  San  Fernando.  Es  un  estudio  técnico  sobre  los 
pocos  monumentos  que  nos  restan  de  los  primitivos  üempbs  de  la  pobla- 
ción hecho  con  verdadero  dominio  de  la  materia,  si  bien  en  la  parte  históri- 
ca necesita  algunas  rectiñcaciones. 

Pasando  por  alto  otros  trabajos  sueltos  insertos  en  revistas  y  periódicos 
de  la  provincia  de  veinte  años  á  esta  parte,  entre  los  cuales  andan  no  pocos 
míos,  quiero  cerrar  este  ligero  esbozo  biblíográfíco  con  cuatro  palabras  so- 
bre la  Historia  del  P.  Jara,  por  ser  el  libro  en  donde  han  tenido  acogida  to- 
das las  referencias  consignadas  en  las  crónicas  antiguas  de  que  dejo  hecha 
mención  en  esta  reseña  y  el  que,  por  no  haber  otro,  se  pone  en  manos  del 
forastero  que  al  venir  aquí  por  primera  vez  siente  deseos  de  conocer  algo 
de  nuestra  historia  local. 

Diota  á  luz  el  reverendo  Carmelita  en  1 880 — i  vol.  en  4.®  de  504  pági- 
nas— intitulándola  Historia  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  la  Vitgen  del 
Prado^  fundadora  y  protectora  de  Ciudad  Real^  en  la  que  se  resumen  como 
pertenecientes  á  ella  sucesos  muy  notables  de  la  general  de  España  y  princi- 
palmente de  didta  capital^  y  llega  hasta  la  fundación  del  Coto  Redondo^  ins- 
talación del  Priorato  de  las  Ordenes  Militares,  posesión  del  primer  Obispo 
Prior  é  institución  canónica  de  su  Cabildo — 1 876  al  TT. —  (Lástima  que  su 
autor  no  hubiera  suprimido  la  última  parte  y  en  vez  de  llevar  sus  ím- 
petus de  historiador  á  campo  tan  reñido  con  sus  aptitudes  y  educación  li- 
teraria, se  hubiera  ceñido  al  papel  de  mero  compilador  de  la  historia  religio- 
sa de  Ciudad  Real  sin  meterse  en  honduras  de  otro  linajel  Pero  al  P.  Jara  le 
cuadra  lo  que  decía  Cervantes  en  el  Prólogo  de  la  2.*  parte  del  Quijote  alu- 
diendo á  Avellaneda,  «que  una  de  las  mayores  tentaciones  del  demonio  es 
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ponerle  á  un  hombre  en  el  entendimiento  que  puede  componer  é  imprimir 
un  libro  con  que  gane  tanta  fama  como  dineros,  etc». 

Mirada  por  acjuel  concepto,  y  aparte  el  estilo  macarrónico  y  pedestre 
con  que  está  escrita,  la  Historia  del  P.  Jara  es  una  crónica  más  entre  las  do 
su  clase  que  contiene  todo  lo  que  dijeron  las  otras  con  algunas  noticias  de 
carácter  profano  tomadas  á  la  letra  de  la  obra  de  Quadrado  y  del  Dicciona- 
rio de  Madoz. 

En  resumen:  que  la  Historia  civil  y  política  de  Ciudad  Real  en  la  forma 
que  piden  las  reglas  de  la  moderna  crítica  está  por  hacer  á  la  hora  presente. 
Decía  ya  Ilurter  que  «quod  non  est  in  scriptis  non  est  in  Historia»  y  sin  lle- 
var á  todo  rigor  dicha  máxima  y  dando  á  la  tradición  el  valor  que  le  corres- 
ponde de  derecho,  menester  es  declarar  que  toda  la  labor  histSrica  llevada 
á  cabo  hasta  aquí  sobre  nuestro  pueblo  según  la  dejamos  reseñada,  adolece 
en  general  de  falta  de  investigación  en  sus  verdaderas  luentes.  en  aquello.s 
documentos  que  el  paso  del  tiemjío  ha  respetado,  tínicos  que  pueden  dar  fe 
de  Ip  que  fué  y  ha  sido  desde  su  fundación,  y  que  á  Ueníir  este  vacío  tiende 
la  presente  obra. 

CAPÍTULO  II 

Estado  social  de  la  Mancha  en  los  promedios  del  siglo  XIII.  -  Ojeada  re- 
trospectiva.—Población  ó  instituciones.— La  Orden  de  Calatrava. 
— Alarcos  y  las  Navas  de  Tolosa. 

No  hay  que  ir  muy  atrás  en  busca  de  datos  que  nos  puedan  servir  de 
clave  segura  pira  formar  juicio  del  estado  social  de  la  Mancha  en  el  mo- 
mento en  que  abrimos  el  libro  de  su  pasado.  Sometida  como  toda  líspana 
al  ominoso  yugo  musulmán  por  consecuencia  del  descalabro  sufrido  á  orillas 
del  Guadaletc,  las  circunstancias  por  que  atravesaba  á  la  fecha  de  tan  des- 
graciado suceso,  su  despoblación,  su  distancia  de  aquel  rincón  de  las  Astu- 
rias donde  á  la  mágica  voz  de  U.  Pelayo  logran  rehacerse  las  dispersas  hues- 
tes del  ejército  cristiano,  hacen  que  apenas  suone  en  sus  inmensas  áridas  lla- 
nuras el  grito  patriótico  de  Covadonga  hasta  que  Alfonso  vi  con  el  auxilio 
prestado  por  el  Rey  moro  de  Sevilla,  padre  de  la  hermosa  Zaida,  conquista 
en  1085  la  antigua  corte  de  los  reyes  Godos  (l).   Toledo  y  Sierra  Morena 


(1)  Bn  idtnoria  d«  U  ionu  do  Tolttdo  «cAotidii  «ii  ¿^  ilu  N.iyo  dt I  .ifio  ut|.ro^ado  fii  ul  loxUi.  (|tie  Tnó  dú  du  San 
Uriíano,  i-ulclira  ul  A>uiiUuiionto  de  cita  >.-A|tilt|  M>^úti  acuerdo  «U  J3  do  Juni<i  dü  \lú  '.  iiisoiio  tn  lo.>  lii>ros  •«piliilu- 
re»,  an*  fiiiiriúii  ndigio^a  .í  (a  it¡Htrivit'in  »U  íW^iíiIví  Sciiom  lUl  l'ratlo  .su  }ÁUt'onH  enelaa,  fnnlft'Uiru  ile  f<!  rimUnl 
y  rtsttturtitlorn  tU  Um  tloM  fUttillati,  voló  d**  ('uu*  igo  '|im-  r«Mi»ii«M  i-  |k>i  I>a  ■<•  hi  |m.iiío-.i  •  Tfi-m  i.i  de  <|ii«*  A  U  iutoin- 
nión  dtf  v*fU  WiidiU  iuiaguii,  I1iiv»iIa  al  ('Auí|i.íuioi)Io  |Mr  id  1U«> ,  Juú  debido  Un  iin'iuUdo  Iriuiil  5 
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son  desde  aquel  día  dos  Atalayas  desde  cuyas  alturas  se  vigilan,  se  acechan 
y  se  observan  en  el  menor  de  sus  movimientos  dos  ejércitos  rivales,  dos  ci- 
vilizaciones distintas,  dos  religiones  antagónicas,  la  Mancha  el  espacio  que 
las  separa,  el  paso  que  con  encarnizamiento  se  disputan  y  el  suelo  escogido 
por  la  Providencia  para  teatro  del  mayor  revés  y  de  la  más  grande  de  las 
victorias  que  presenciaron  los  tiempos  de  la  Reconquista  hispana. 

Verdad  es  que  antes  de  la  derrota  de  Atareos  y  del  triunfo  de  tas  Napas 
de  Totosa  ya  en  una  de  sus  atrjevidas  correrías  había  llegado  en  922  Ordoño 
u,  Rey  de  León,  hasta  las  márgenes  del  Guadiana  cruzando  este  país  y  lle- 
vando á  sangre  y  fuego  cuantas  poblaciones  encontró  á  su  paso;  pero  tenta- 
tiva aislada  como  otras  ciento  que  el  entusiasmo  español  llevara  á  cabo  con- 
tra el  pueblo  invasor,  no  dejó  marcada  huella  en  la  vida  social  de  esta  co- 
marca. Para  cambiar  la  situación  de  la  Mancha  se  necesitaba  algo  más,  se 
necesitaba  un  fuerte  baluarte  á  las  orillas  del  Tajo,  que  sirviendo  de  muro 
de  conten  á  los  atrevimientos  muslímicos  y  de  albergue  seguro  á  los  cristia- 
nos, fuera  á  su  vez  asiento  de  un  trono  y  centro  de  operaciones  desde  el  cual 
los  invictos  escuadrones  de  Castilla  con  el  Rey  á  la  cabeza  pudieran  en  afor- 
tunadas excursiones  irse  apoderando  poco  á  poco  de  la  línea  de  fortiñcacio- 
nes,  que  en  otro  tiempo  los  Romanos  y  luego  los  Árabes  habían  estableci- 
do, sobre  el  tortuoso  Anas  para  defender  el  paso  á  las  Andalucías. 

Por  eso  aquistada  J'oledo  pudo  ya  el  victorioso  Monarca  Alfonso  vi,  mal 
avenido  con  los  goces  de  la  paz,  lanzarse  á  nuevas  arriesgadas  aventuras  por 
los  campos  de  Badajoz,  de  la  Mancha  y  de  la  Bética,  que  sí  á  virtud  de  aque- 
lla innumerable  muchedumbre  de  Almorávides,  que  cual  ejércitos  de  asola-y 
dora  langosta  arroja  de  su  ardiente  seno  el  África  contra  nosotros  tuvieron 
éxito  desgraciado  en  Zalaca  (i)  y  Ucles  hasta  el  punto  de  comprometer  la 
posesión  de  la  imperial  ciudad,  á  tanta  costa  ganada,  demostraron  á  las  cla- 
ras que  con  suerte  menos  adversa  llegaría,  no  tardando,  la  hora  de  clavar  el 
estandarte  de  la  Cruz  en  medio  del  vasto  territorio  manchego  para  no  ser 
arrancada  jamás  por  la  barbarie  de  la  Media  Luna. 

Logrólo  casi  del  todo -Alfonso  vii  el  Emperador,  ([uien  más  afortunado 
que  el  primero  hácese  dueño  en  un  paseo  de  triunfo  de  todas  las  fortalezas 
y  castillos  de  la  Mancha,  que  estaban  en  poder  del  musulmán;  de  Alarcos» 
(le  Caracuel,  Almodóvar,  Mestanza,  benavente  y  por  último  de  la  plaza  más 


(1)  Lft  tradioióii  piado»:»,  lonservrtdA  hasU  nuestros  ilían  «ii  Cinda4  ICcal.  atribtij'endo  ol  deHasire  de  Zalama  al 
dAflniido  de  AKoiiso  VI  por  un  liabfr  llcvadt»  (M)iirí|^i)  la  heiidíta  iinagoii  do  la  Virgen,  A  cny»  inilafprosa  f  roUci*i«»n  d»- 
I'ió  la  con«|iiÍKta  de  Toledo,  ron-^if^na  p1  Iin-ho  i\v  'ino  rl  lU'y  Piivi»i  á  sn  OapolUn,  Marcelo  Ooüno,  por  ella,  y  quo  doi- 
t'anhando  •'•«to  á  mu  nitroso  ci»  el  C>»K«'r(o  do  PoAurlo  .Sí'co  y  vinto  por  kuk  sonrilloH  moradoroH  a1  SAfp'ado  objeto  d«  quo 
<?ra  iwrtítdor,  pidióroiist-lo  ron  instsmcia,  que  desatendida  por  el  Crtpellán,  no  lo  fuó  por  el  Cielo,  obrándose  el  milagro 
de  quedar  lnni«Wil  la  Virgon  sobro  la  rama  de  un  arl>ol,  níluado  on  nn  ameno  pradtt,  <'.el  quo  tomaron  ocafHón  para 
llamar  hasta  boy  Sntira  Senom  del  PraiU)  A  la  qne  sigue  KÍondo  Tatrona  de  Cindad  Real.  Ocurría  osto  por  o^ 
•no  de  1088.  s 
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inexpugnable,  de  Calatrava,  de  la  cual  hace  generosa  donación  á  Raimundo, 
Arzobispo  de  1  oledo,  para  sí  y  sus  sucesores  y  para  los  Canónigos  de  la 
Iglesia  Primada,  juntamente  con  todas  las  heredades  y  haciendas  de  su  per- 
tenencia €y  os  la  doy»,  dice  en  su  carta  firmada  en  Salamanca  en  3  de  Ve- 
brero  de  1 147,  fiara  que  como  hasta  aquí  filé  Mezquita  de  Moros,  la  hagáis 
casa  de  Dios  ¿  Iglesia  de  Fieles,  haciendo  que  diez  Clérigos,  presbíteros  y  Diá- 
conos, permanezcan  allí  para  su  servicio».  Tres  anos  después  conocida  la  im- 
portancia estratégica  del  sitio,  rayano  »1  la  frontera  de  los  Moros,  entrega 
asimismo  la  Villa  para  su  defensa  y  custodia  á  los  Templarios. 

No  es  posible  desconocer  que  á  partir  de  la  muerte  del  conquistador  Mo- 
narca ocurrida  en  II S7  en  las  Fresnedas  cerca  del  Puerto  del  Muradal,  el  es- 
tado social  de  esta  región  cambia  por  completo  de  aspecto,  tomando  un  ca- 
rácter más  fijo  y  permanente,  no  obstante  las  nuevas  irrupciones  de  Almo- 
rávides y  Almohades,  pues  si  alcanzan  á  turbar  la  paz  en  este  dominio  cris- 
tiano á  raíz  de  aquel  desgraciado  suceso  los  primeros,  y  lo  hacen  suyo  más 
tarde  los  segundos  derrotando  á  nuestro  aguerrido  ejército  en  Alarcos,  rá- 
pidas y  pasajeras  en  todo  y  por  todo  sus  conquistas,  no  bastan  á  impedir 
que  la  bandera  de  los  vencidos  se  conserve  enhiesta  en  este  privilegiado 
suelo,  una  vez  que  los  esfuerzos  del  valiente  Emperador  y  los  inescrutables 
designios  de  la  Providencia  la  pusieron  en  manos  de  la  esclarecida  Orden  de 
Calatrava. 

Presa  de  los  Árabes  durante  cuatro  siglos  la  antigua  (^rptania,  Romana 
por  los  triunfos  de  Sempronio  (iraco,  cristiana  y  visigótica  por  la  dulce  in- 
fluencia del  Evangelio  y  la  dominación  de  los  pueblos  del  Norte,  los  tras- 
tornos y  vicisitudes  de  unas  y  otras  épocas  con  la  parte  que  de  derecho  co- 
rresponde á  las  condiciones  peculiares  de  su  terreno,  bautizado  con  el  nom- 
bre de  Mafixa,  (desierto)  al  arribo  de  las  primeras  tribus  africanas,  habían 
acabado,  casi  totalmente,  con  la  población  indígena  á  la  hora  de  heredarla 
la  insigne  milicia,  fundada  por  Raimundo  de  Eitero  y  Diego  Velázquez  en 
un  rincón  de  su  suelo  aceptando  el  ofrecimiento  de  Sancho  iii,  el  Deseado, 
Por  lo  que  es  de  rigor  sentar  como  un  hecho  y  un  hecho  incontrastable,  que 
la  Mancha  nueva,  la  Mancha  cristiana,  la  Mancha  nacida  al  calor  y  entre  los 
trofeos  de  la  Reconquista  en  los  tiempos  medioevales  debe  su  ser,  su  cuna, 
el  primer  desarrollo  de  su  vida  social,  fecundada  más  tarde  al  contacto  de 
otros  elementos,  y  la  suerte  que  corrió  en  sus  ulteriores  destinos,  á  aquella 
grandiosa  institución  político-religiosa.  Sin  ella,  sin  los  20.000  pobladores, 
hombres  de  todas  clases  y  condiciones,  importados  aquí  de  Navarra  y  otras 
partes  por  el  Abad  de  Fitero,  (al  decir  de  todas  las  crónicas)  que  repueblan 
sus  yermos  campos  y  abandonadas  aldeas,  sin  la  sabia  y  militar  organiza- 
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cíón  de  la  Orden  y  sus  leyes  previsoras  y  las  franquicias  y  privilegios,  otor- 
gados á  cuantos  quisieran  venir  al  que  después  fué  campo  de  su  nombre, 
transcurrieran  acaso  siglos  sin  que  en  los  terrenos  eriales  y  baldíos  de  esta 
comarca  sentara  su  planta  el  labrador  guerrero,  que  en  defensa  de  su  fe  y 
del  nuevo  hogar  brindado  por  la  Providencia  derrama  su  sangre  en  cien  com- 
bates, tipo  primitivo,  así  como  el  cruzado  Caballero,  del  manchego  de  Iu)y, 
que  hereda  del  la  honradez,  la  sobriedad,  el  sufrimiento,  la  religiosidad  y 
¿por  qué  no  decirlo?  la  hidalguía  y  caballerosidad  que  aún  le  distinguen. 

Por  eso  al  buscar  el  origen  y  las  causas  generadoras  del  estado  social  de 
la  Mancha  en  los  promedios  del  siglo  xm,  hay  que  retroceder  un  siglo  y  de- 
tenerse en  ese  acontecimiento  trascendental,  el  de  más  significación  y  al- 
cance de  cuantos  ñguran  en  la  historia  de  este  país  y  el  único  que  nos  da 
hecho  y  formulado  tal  trabajo. 

Sobre  los  míseros  restos  de  pasadas  civilizaciones  sienta,  en  efecto,  su 
trono  al  comenzar  á  declinar  el  siglo  xii  aquella  ínclita  milicia,  y  todas  las 
amen¿izas  y  conjuras,  todas  las  acometidas  y  asaltos  de  los  Moros  de  allen- 
de y  de  aquende  del  lístrecho,  si  bastan  á  entorpecer  é  interrumpir  á  ratos 
su  obra  restauradora  y  la  marcha  progresiva  de  sus  conquistas,  jamás  la  ha- 
cen desistir  de  sus  nobles  y  porfiados  empeños.  Vigía  de  la  religión  y  de  la 
integridad  de  la  patria,  se  ha  propuesto  ser  la  vanguardia  defensora  del  reino 
de  Toledo  y  el  valladar  contra  el  que  se  estrellen  los  codiciosos  planes  de 
los  moros  andaluces,  y  no  ceja  ni  descansa  hasta  lograr  posesionarse  por  en- 
tero de  la  cuenca  del  Guadiana  y  de  casi  todo  el  territorio  manchego.  Sacan- 
do así  á  la  Mancha  como  otro  creador  de  la  nada,  le  comunica  su  religioso 
y  militar  aliento,  le  presta  población,  le  dá  sus  hombres,  su  espíritu,  sus 
ideales,  los  elementos  todos  necesarios  á  la  vida  social,  moral  y  política  de 
los  pueblos  y,  haciéndola  en  todo  y  por  todo  á  imagen  y  semejanza  suya,  la 
lanza  en  el  camino  de  la  vida  por  segura  ruta  al  cumplimiento  de  sus  provi- 
denciales destinos. 

El  desastre  de  Alarcos  prepara  y  apareja  el  milagrosísimo  triunfo  de  las 
Navas.  La  Mancha  dá  un  salto  atrás  en  aquel  negro  paréntesis  de  diez  y  siete 
años,  en  que  con  Calatrava  pasan  á  poder  de  las  victoriosas  tropas  de  Aben 
lussuf,  emperador  de  los  Almohades,  los  nuevos  pueblos  y  las  nuevas  forta- 
lezas con  tan  trabajosa  labor  reconstruidas,  pero  rediviva  y  esperanzada  siem- 
pre, como  ave  Fénix  que  brota  de  sus  cenizas,  al  soplo  vital  de  la  poderosa 
Orden  indemnízase  pronto  con  el  favor  del  cielo  de  sus  pérdidas  pasadas,  re- 
cupera con  abundosa  compensación  todo  lo  suyo,  como  botín  y  rico  despo- 
jo recogidos  en  la  jornada  más  memorable  de  los  siglos,  logra  una  robusta 
organización  dentro  de  los  términos  señalados  por  Alfonso  ix,  el  fumlador 
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de  la  Universidad  de  Salamanca,  al  dilatadísimo  Campo  de  Calatrava,  y  due- 
ña de  su  porvenir  y  asida  siempre  al  lábaro  triunfante  de  la  Cruz,  emprende 
su  lenta  marcha  al  compás  de  los  demás  pueblos  de  la  Península,  sin  que 
vuelva  á  ondear  sobre  sus  llanuras  el  pendón  Musulmán,  hecho  girones  en 
las  Navas  de  Tolosa. 

Desde  la  fecha  de  esta  batalla  librada  en  1212  hasta  la  mitad  del  siglo 
xni,  época  en  que  nos  hemos  propuesto  reseñar  el  estado  social  de  esta  re- 
gión, según  marca  el  epígrafe  del  presente  capítulo,  ningún  elemento  extra- 
ño, ninguna  nueva  influencia  hacen  cambiar  de  rumbo  el  estado  general  de 
'  las  cosas.  La  Mancha  desarrolla  sus  condiciones  de  vida  propia  dentro  del 
molde  que  los  sucesos  hasta  aquí  indicados  le  señalan.  Sólo  sufren  alteración 
sus  límites,  porque  extendida  la  generosa  protección  de  los  Reyes  de  Casti- 
lla á  los  demás  Institutos  religioso-militares,  que  al  tiempo  mismo,  poco  an- 
tes poco  después,  nacen  en  España,  se  disgregan  de  la  parte  central,  ocupa- 
da por  el  Campo  de  Calatrava,  los  Campos  de  Montiel  y  de  Criptana  al  Nor- 
te y  Saliente,  que  ocupan  respectivamente  las  Ordenes  de  Santiago  y  de 
San Juan. 

El  feliz  reinado  de  Fernando  ai  el  Santo,  que  dura  hasta  1252  y  las  amis- 
tosas concordias  pactadas,  tras  de  lamentables  disidencias,  entre  los  podero- 
sos Maestres,  consolidan  estas  dominaciones  parciales  dentro  del  mismo  te* 
rritorio  y  en  medio  de  ellas,  relativamente  desahogadas  y  pujantes,  nace  de 
la  humilde  aldea  de  Alarcos  y  caserío  del  Pozuelo  de  D,  Gil^  á  la  evocación 
de  Alfonso  el  Sabio,  nuestra  Villa  Real,  que  con  otras  poblaciones  de  rea- 
lengo esparcidas  por  la  vasta  provincia  de  Toledo,  pone  al  abrigo  de  su  be- 
néñco  manto  el  poder  señorial  de  la  Corona. 

Con  más  pormenores  y  detalles  de  interés  podríamos  enriquecer  el  cua- 
dro general,  hasta  aquí  trazado;  baste  este  juicio  sintético  para  que  el  lector 
ilustrado  pueda  apreciar  por  sí  mismo  cuanto  interesa  al  objeto  de  que  se 
trata. 
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CAPÍTULO  in 

La  Mancha  nueva.  -Indicaciones  liietórico-geográflcas  sobre  la  provincia 
de  Ciudad  Real.— Población.— Hidrografía.— Comunicaciones.— 
Productos.— Industria  y  Comercio.— Carácter  y  cos- 
tumbres de  sus  habitantes.— La  Mancha  de 
Cervantes  y  la  Mancha  contemporánea. 

Numerosos  y  trascendentales  han  sido  los  cambios  ocurridos  en  esta  re- 
gión desde  tan  remotos  tiempos  hasta  la  hora  en  que  cesando  del  todo  las 
desmembraciones  y  repetidas  divisiones  territoriales  se  constituyó  de  una 
manera  definitiva  la  actual  provincia  de  Ciudnd  Real. 

Sin  contar  la  confusa  demarcación  del  país  habitado  en  lo  antiguo  por 
Oretanos  y  L.amiminítanos,  visigodos  y  árabes,  ni  las  alteraciones  que  sufre 
durante  el  período  de  la  Reconquista,  cuando  fundado  el  reino  de  Toledo  se 
instalan  en  su  suelo  las  Ordenes  Militares  de  Calatrava,  Santiago  y  San  Juan, 
estado  duradero  por  espacio  de  largos  siglos,  y  viniendo  ya  á  los  tiempos 
modernos  el  vasto  territorio  de  la  Mancha  enclavado  todo  él  en  aquel  anti- 
guo reino  recibe  en  1691  una  nueva  organización  y  deslinde  motivados  por 
las  exigencias  del  régimen  económico,  desmembrándose  al  efecto  de  dicha 
provincia  los  partidos  de  Alcaráz, Infantes,  Almagro  y  Ciudad  Real,  á  los  que 
se  agregan  con  posterioridad  los  pueblos  pertenecientes  á  la  Mesa  del  Quinta- 
nar  de  la  Orden,  y  formando  con  todos  ellos  una  nueva  unidad  provincial.  Un 
siglo  después  por  R.  O.  de  8  de  Diciembre  de  1 799,  entra  á  formar  parte  de 
esta  división  territorial  el  gran  Priorato  de  San  Juan,  constituyendo  un  quin- 
to partido,  con  cuyo  aumento  se  extiende  su  línea  longitudinal  de  E.  á  O. 
á  200  kilómetros  por  180  de  latitud  de  N.  á  S.  En  1 808  presenta  el  gobier- 
no otro  proyecto  general  dividiendo  el  territorio  español  en  departamentos 
según  el  cual  corresponde  á  esta  región  el  nombre  de  cDepartamento  de 
los  Ojos  del  Guadiana»  con  la  capitalidad  en  Ciudad  Real,  proyecto  que  ter- 
minado al  año  siguiente  queda  suspenso  por  las  circunstancias  de  la  Nación, 
pero  que  adopta  en  1 8 10  el  gobierno  intruso  de  Bonaparte,  trocando  dicha 
denominación  por  la  de  ^Prefectura  de  Ciudad  Real».  También  las  Cortes 
celebradas  en  1822  legislan  sobre  el  particular  y  por  último,  con  arreglo  al 
R.  D.  de  30  de  Noviembre  de  1833  por  el  que  se  acuerda  la  definitiva  de- 
marcación de  las  provincias  españolas,  queda  hecha  la  de  Ciudad  Real  tal 
y  como  se  encuentra  al  presente,  sin  otra  modificación  que  la  establecida 
por  R.  O.  de  29  de  Marzo  de  184G,  dejando  fuera  del  radio  señalado  para 
formar  parte  de  la  de  Albacete  la  villa  de  Villarrobledo. 

3 


Digitized  by 


Google 


28 

Son  sus  límites  en  la  actualidad,  por  el  N.  la  provincia  de  Toledo  y  par- 
te de  la  de  Cuenca;  por  O.  las  de  Cáceres  y  Badajoz;  por  el  S.  las  de  Cór- 
doba y  Jaén  y  por  el  E.  la  de  Albacete,  habiendo  quedado  enclavada  toda 
ella  menos  el  partido  de  los  Montes  6  de  Piedrabuena,  en  el  antiguo  territo- 
rio de  la  Mancha.  La  circunscribe  una  línea  de  montañas  que  partiendo  de 
Consuegra  al  N.  y  siguiendo  por  Puerto  Lápiche,  Villarruhia,  Fuente  el 
Fresno,  Malagón  y  Piedrabuena,  se  incorpora  con  los  Montes  de  Toledo  en 
Puebla  de  D.  Rodrigo;  baja  deslindando  al  O.  las  provincias  de  Extremadu- 
ra y  la  de  Ciudad  Real  por  todo  el  partido  de  Almadén;  entronca  cerca  del 
Valle  de  Alcudia,  donde  empieza  el  partido  judicial  de  Almodóvar  del  Cam- 
po, con  Sierra  Morena  que  la  separa  por  todo  el  costado  del  S.  de  las  de 
Córdoba  y  Jaén  limitando  los  partidos  de  Almodóvar,  V^aldepeñas  y  Villa- 
nueva  de  los  Infantes,  y  en  este  último  punto  se  une  con  la  Sierra  de  Alca- 
ráz  que  forma  la  divisoria  entre  ella  y  la  de  Albacete  por  el  lado  E.  quedan- 
do solamente  por  el  N.  E.  un  descampado  que  coge  todo  el  frente  del  par- 
tido de  Alcázar  de  San  Juan. 

De  categoría  de  tercera  clase  ocupa  por  su  extensión  superficial,  que 
mide  20.305  kilómetros  cuadrados,  el  tercer  lugar  entre  las  de  la  Península 
y  hállase  distribuida  en  96  Ayuntamientos  y  lO  partidos  judiciales,  cuyas 
capitales  denominantes  son:  Ciudad  Real,  con  8;  Alcázar  de  San  Juan,  con  8; 
Almadén,  con  8;  Almagro,  con  6;  Almodóvar,  con  17;  Daimiel,  con  4;  Infan- 
tes, con  16;  Manzanares,  con  6;  Piedrabuena,  con  16  y  Valdepeñas,  con  7,  su- 
mando en  junto  según  el  censo  de  1 900,  una  población  de  80.395  vecinos  y 
321.580  habitantes  repartidos  en  10  ciudades  y  92  villas  y  lugares  sin  contar 
el  sinnúmero  de  aldeas,  alquerías  y  caseríos  esparcidos  por  toda  ella.  Elige 
6  diputados  en  una  sola  circunscripción  y  pertenece  en  lo  judicial  á  la  Au- 
diencia Territorial  de  Albacete,  en  lo  militar  á  la  Capitanía  General  de  Cas- 
tilla la  Nueva  y  en  lo  eclesiástico  al  Priorato  exento  de  las  Ordenes  milita- 
res, creado  por  la  Bula  Ad  Apostolicam  expedida  por  Pío  ix  en  18  de  No- 
viembre de  1875,  como  resultado  de  las  negociaciones  entabladas  por  el 
gobierno  español  en  los  comienzos  del  reinado  de  Alfonso  xii.  Bula  que 
ejecutó  el  Cardenal  Moreno  Arzobispo  de  Toledo  delegado  ad  hoc  por  Su 
Saiitidad  en  4  de  Junio  de  1876,  quedando  instalados  su  primer  Obispo  y  el 
Cabildo  prioral  en  Mayo  del  año  siguiente. 

Omitiendo  por  ajenos  á  esta  obra  multitud  de  datos  estadísticos  é  histó- 
rico-geográfícos  que  podrá  consultar  en  otra  parte  el  curioso  lector,  diremos 
para  completar  las  anteriores  indicaciones  que  la  Mancha  de  hoy,  en  lo  que 
abarca  la  provincia  de  Ciudad  Real,  ha  entrado  de  lleno,  digan  lo  que  quie- 
ran los  que  la  conocen  no  más  de  oídas  ó  por  añejas  y  caducadas  referen- 
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cias,  en  el  movimiento  de  avance  emprendido  de  medio  siglo  acá* por  todos 
los  pueblos  y  regiones  de  líspaña,  habiéndose  implantado  en  ella  con  ma- 
yor rapidez  que  en  muchas  otras  merced  á  sus  especiales  condiciones  topo- 
gráficas cuantas  mejoras  materiales  ha  logrado  conquistar  el  progreso  con- 
temporáneo. De  la  Mancha  han  desaparecido  como  por  encanto  las  sendas, 
encrucijadas  y  vericuetos  recorridos  en  busca  de  aventuras  sin  ventura  por 
el  Ingenioso  Hidalgo  (i)  para  dar  lugar  á  las  numerosas  vías  férreas,  que  la 
cruzan  en  todas  direcciones,  carreteras  generales  y  provinciales,  anchos, 
llanos  y  bien  sentados  caminos  vecinales,  redes  telegráficas  y  telefónicas  y 
cuantos  medios  de  comunicación  puede  apetecer  la  provincia  más  adelanta- 
da. A  las  legendarias  ventas  donde  se  desarrollan  los  mil  entretenidos  epi- 
sodios que  amenizan  la  obra  genial  de  Cervantes,  á  los  mesones  destartala- 
dos y  sucios  que  fueron  albergue  dé  arrieros,  de  mal  feridos  andantes  y  de 
desenvueltas  maritornes,  han  sucedido  las  fondas  modernas  y  las  aseadas  y 
bien  provistas  casas  de  huéspedes,  y  los  que  antes  fueron  lugarones  de  hu- 
milde aspecto  y  de  viviendas  pobres  se  han  convertido  en  el  espacio  de  po- 
cos años  en  poblaciones  de  lujoso  caserío  y  de  nutrido  vecindario,  abaste- 
cidas de  todo  lo  más  indispensable  á  las  necesidades  de  la  vida  moderna, 
buenos  paseos,  teatros,  casinos,  círculos,  plazas  de  toros,  alumbrado  eléctri- 
co, con  rico  comercio,  grandes  fábricas,  ferias  y  mercados  concurridísimos, 
lín  este  mimero  se  cuentan  la  capital,  Valdepeñas,  Daimiel,  Manzanares, 
Moral  de  Calatrava,  Almagro,  Almodóvar  del  Campo,  Alcázar  de  San  Juan, 
Almadén,  Calzada,  todas  con  la  categoría  de  ciudad,  Tomelloso,  Puertolla- 
no.  Infantes,  La  Solana,  Miguelturra  y  otras,  cuya  densidad  de  población  os- 
cila entre  nueve  y  veinte  mil  habitantes,  sino  es  Valdepeñas  que  se  acerca 
á  treintii  mil,  poblaciones  que  se  recorren  casi  todas  ellas  por  ferrocarril. 

De  la  fertilidad  de  su  suelo,  de  sus  adelantos  en  todas  las  clases  de  culti- 
vo, de  la  prosperidad  de  su  industria,  de  su  riqueza  minera,  explotada  hoy 
en  grande  escala  por  compañías  extranjeras  y  nacionales,  en  cuyo  concepto 
ocupa  la  provincia  de  Ciudad  Real  preferente  y  distinguido  lugar  entre  to- 
das las  españolas,  de  sus  excelentes  aguas  minerales,  de  su  floreciente  y  es- 
cogida ganadería  y  de  otros  elementos  de  positivo  valer,  puede  ufanarse  con 
toda  justicia  esta  región  resistiendo  ventajosamente  un  juicio  comparativo 
con  otras  que  gozan  muy  de  antiguo  de  ponderada  celebridad.  Que  la  Man- 
cha toca  como  no  puede  menos  los  desastrosos  efectos  de  un  cielo  incle- 
mente, de  una  temperatura  bruscamente  desigual,  de  un  sol  abrasador,  de 


(1)  ConTÍciin  no  olvidAr  que  osle  territorio  wtuvo  cruat*ilo  por  mtu-hiiK  vím  rouiAiiAM,  toA  goiiuralw  como  provin- 
rialcs.  de  Im  cuAleN  aüii  se  coiiKorvan  restos.  El  tra1i;^o  jeoRráflco  hecho  por  el  8r.  Ülásfine/.  ó  iiiwrto  en  el  Boletín 
d«  U  R.  AcAdeuiia  sobro  este  Miinto  es  digno  de  todo  encarecimiciito. 
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un  terreno  desprovisto  de  manantiales  en  su  superñcie,  por  la  (jue  corren 
perdidos  ó  con  escaso  aprovechamiento  para  la  agricultura  y  la  industria  los 
numerosos  ríos  que  la  atraviesan  de  parte  á  parte,  algunos  de  tanto  caudal 
como  el  Guadiana,  Jabalón,  Záncara,  Azuer  y  Gigüela,  de  la  falta  de  arbola- 
do de  fácil  plantación,  al  parecer,  en  las  extensas  riberas  y  en  las  fértiles  ve- 
gas que  dejan  en  seco  los  calores  del  estío,  circunstancias  todas  que  reuni- 
das vienen  á  ocasionar  las  grandes  sequías  que  agostan  prematuramcnto  al- 
gunos años  la  vegetación  y  devoran  sus  ricas  mieses,  y  ofrecen  favorable 
ambiente  á  la  germinación  y  desarrollo  de  la  desoladora  plaga  de  la  langos- 
ta, es  de  todo  punto  incuestionable.  Pero  aún  así  no  resulta  bastante  justifi- 
cada la  caliñcación  de  tierra  seca^  de  páramo  inculto^  de  siielo  erial  é  impro- 
ductivo^ con  que  los  antiguos  y  no  pocos  de  los  geógrafos  modernos  la  dis- 
tinguen, pues  si  no  se  ha  logrado  contrarrestar  en  absoluto,  cosa  humanamen- 
te imposible,  la  influencia  de  agentes  tan  perniciosos,  algo  se  ha  hecho  y  se 
hace  que  va  modificando  sensiblemente  sus  duras  condiciones  climatológi- 
cas, esto  á  pesar  de  la  apatía  é  indolencia  natural  de  sus  moradores,  la  falta 
de  espíritu  de  asociación,  el  temor  al  riesgo  del  capital  y  ¿por  qué  no  decir- 
lo? la  indiferencia  y  punible  abandono  en  que  la  han  tenido  y  la  tienen  nues- 
tros gobiernos. 

Ouisieran  algunos  de  los  muchos  que  desconocen  la  topografía  de  este 
país,  la  constitución  geológica  del  terreno,  el  escaso  desnivel  de  sus  capas 
superficiales,  ver  trocada  la  Mancha  en  un  vergel  como  otras  regiones  de  la 
Península,  en  las  que  la  Naturaleza  ha  puesto  tanto  de  su  parte  en  ayuda  de 
los  esfuerzos  del  hombre,  creyendo  obra  de  IVícil  ejecución  la  del  encauza- 
miento  y  canalización  de  sus  ríos.  Estudien  á  fondo  los  que  tal  piensan  las 
resistencias  y  estorbos  naturales  que  por  dichos  conceptos  ofrece  la  explo- 
tación de  esta  cuenca  hidrográfica,  cuestión  candente  en  estos  momentos, 
para  lo  cual  pueden  servirles  de  base  y  orientación  luminosa  los  trabajos 
realizados  en  esta  provincia  por  el  cueq)o  de  topógrafos,  y  así  podrán  apre- 
ciar con  conocimiento  de  causa  las  enormes  dificultades  que  acfuí  hay  que 
vencer  para  hacer  viable  la  que  ha  dado  en  llamarse  política  hidráulica.  No 
es  con  todo  la  provincia  de  Ciudad  Real  nota  de  excepción  bajo  este  as|>ec- 
to;  que  algo  significan  el  canal  del  (irán  Prior,  el  del  Príncipe  Alfonso,  el 
pantano  de  Fernancaballero,  en  construcción  al  presente, 'y  otros  en  proyec- 
to que  de  llegar  á  sazón  han  de  contribuir  poderosamente  andando  el  tiem- 
po á  la  transformación  en  manera  radical  de  su  suelo. 

Mientras  tanto  y  en  lo  que  tardan  obras  que  por  su  magnitud  re(|uieren 
largas  jornadas  y  extraordinarios  dispendios,  vense  por  todas  partrs  señales 
de  actividad  en  pro  del  mejoramiento  de  la  agricultura,  venero  principal  de 
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la  riqueza  pública,  pues  á  falta  de  aquellas  corrientes  naturales  ó  de  las 
obras  necesarias  para  su  aprovechamiento,  se  está  ej^piotando  por  todos  los 
medios  la  extracción  de  las  aguas  subterráneas  que  á  cortas  profundidades 
se  deslizan  bajo  las  grandes  llanuras  de  esta  inmensa  zona,  contándose  por 
miles  los  pozos  6  norias  abiertos  de  pocos  años  á  esta  parte,  que  aunque 
funcionan  por  lo  general  con  los  arcaicos  artefactos  morunos,  los  resultados 
son  tan  notorios  (|uc  términos  enteros  que  antes  eran  de  secano  se  han  con- 
vertido en  campos  de  abundante  regadío.  No  hay  más  que  recorrer  en 
los  rigores  del  verano  las  dilatadas  campiñas  de  Ciudad  Real,  Miguelturra, 
Carrión,  Torralba,  Daimiel,  Villarrubia,  Malagón,  Argamasilla  de  Alba, 
Manzanares,  V^aldepeñas,  Bolaños,  en  las  cuales  á  más  de  su  rico  viñedo, 
frondosos  olivares,  y  en  algunas  como  Malagón,  Villarrubia,  Argamasilla. 
nutrido  arbolado,  ofrécense  á  la  vista  del  curioso  viajero  millares  de  hectá- 
reas de  terreno  sembradas  de  patatas,  judías,  hortalizas  de  todas  clases,  pa- 
nizo y  otros  frutos  de  otoño,  que  entre  blancas  casas  de  campo  limpias  y 
aseadas  en  el  centro  de  las  huertas,  aparecen  como  alfombrado  campo  for- 
mando un  verdadero  panorama. 

Y  si  del  orden  material  remontamos  estas  consideraciones  al  moral  y  so- 
cial estudiando  sin  prejuicios  ó  prevenciones  sistemáticas  el  carácter,  aptitu- 
des, sentimientos,  hábitos  y  costumbres  del  pueblo  manchego,  forzoso  es 
convenir  que  de  la  Mancha  de  Cervantes  )\!í  desaparecido  casi  del  todo  lo 
típico,  lo  característico,  lo  de  sabor  regional  y  local,  que  con  rasgos  tan  ge- 
niales y  frase  tan  sobrehumana  supo  aquél  encarnar  en  su  protagonista  y  ' 
personajes  secundarios,  quedando  no  más  lo  que  no  podía  menos  de  quedar, 
lo  eminentemente  humano,  algo.de  lo  que  aún  constituye  la  ñsonjmía  espe- 
cial de  la  raza  española  y  aquello  que  no  puede  sustraerse  á  las  influencias 
del  medio  ambiente.  Sueñair  y  deliran  los  que  se  figuran  ver  por  todas  par- 
tes (Juijütcs  y  Sanchos  de  carne  y  hueso,  ó  que  al  revolver  de  cada  esquina 
aparecen  un  Camacho  el  rico  y  un  Basilio  el  pobre,  un  Maese  Pedro,  un  San- 
són Carrasco  ó  un  caballero  del  verde  gabán  y  que  todavía  cruzan  estos  in- 
mensos descampados  carros  de  la  muerte,  procesiones  de  encamisados,  ca- 
denas de  galeotes  con  Ginesillos  de  Pasamontes,  golfines  y  bandidos  de  Sie- 
rra Morena,  cuadrilleros  de  la  Santa  Hermandad  (ó  ladrones  en  cuadrilla, 
como  los  llamo  Alfonso  Quijano),  y  Aldonzas  y  Maritornes  al  estilo  de  la 
época  en  que  se  escribió  tan  divina  novela,  como  si  hubieran  pasado  tres  si- 
glos en  balde  ó  la  Mancha  fuera  algún  girón  de  la  China  rodeado  de  mura- 
llas inaccesibles  y  condenado  á  vivir  petrificado  en  estancamiento  perpetuo. 
Todo  esto  exagerado  ya  y  puesto  en  caricatura  por  Cervantes  á  los  fines  de 
su  obra  apenas  puede  pasar  en  el  día  en  concepto  de  lo  histórico-novelesco. 
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Y  debo  advertir  en  honor  á  la  verdad  que  mis  observaciones  en  este  punto 
no  son  de  agena  cosecha  ni  recogidas  de  ningún  hbro  de  los  innumerables 
que  se  han  escrito  comentando  al  Quijote^  la  m.iyoria,  justo  es  decirlo,  por 
autores  que  se  han  copiado  unos  á  otros  sin  estudiar  en  su  verdadera  fuente 
el  tipo  moral  de  los  naturales  de  esta  región,  sino  hechas  sobre  el  terreno  en 
24  años  de  permanencia  en  ella,  durante  cuyo  tiempo  la  he  recorrido  mu- 
chas veces  de  un  extremo  á  otro  tratando  de  cerca  en  poblaciones  grandes 
y  chiras  á  toda  clase  de  gentes,  hidalgos  y  plebeyos,  ricos  y  pobres,  intelec- 
tuales y  analfabetos,  y  esto  de  intento  y  con  el  Quijote  en  la  mano,  sacando 
por  resultado  de  análisis  tan  detenido  que  la  Mancha  nueva  tiene  de  cosmo- 
polita cuando  poco  tanto  como  la  casi  totalidad  de  las  demás  comarcas  asen- 
tadassobre  las  extensas  mesetas  de  las  dos  Castillas  y  que  en  parecida  y 
semejante  proporción  se  da  en  ella  lo  quijotesco  y  pancesco,  lo  serio  y  Ki 
cómico,  lo  sublime  y  lo  ridículo,  lo  ideal  y  lo  real,  sin  dejar  de  reconocer 
por  eso  que^el  alma  de  aquella  leyenda  vive  aún,  á  pesar  de  la  transforma, 
ción  que  traen  los  siglos,  en  no  pocos  descendientes  de  Alonso  Quijano  y 
de  Sancho  el  socarrón. 

Visitando  hoy  mismo  los  pueblos  situados  en  la  zona  ([ue  sirvió  de  tea- 
tro á  las  imaginarias  excursiones  del  Ingenioso  1  lidalgo,  Argamasílla  de  Al- 
ba, Montiel,  Alcázar  de  San  Juan,  Criptana,  Herencia,  Puertolápiche,  Almo- 
dóvar.  El  Toboso,  así  como  pudieran  hacerse  descripciones  de  cosas  y  luga- 
res de  exacto  parecido  á  las  que  vio  y  describió  aquel  poderoso  ingenio,  ta- 
les como  la  casa  solariega  de  D.  Diego  de  Miranda,  verdadero  modelo  de 
muchas  de  las  que  hoy  habitan  los  ricos  labradores  manchegos,  los  célebres 
molinos  de  viento  que  aún  coronan  pequeñas  alturas  en  las  cercanías  de  Al- 
cázar, Campo  de  Criptana  y  Mota  del  Cuervo,  prados  en  las  riberas  del  Gua- 
diana, subiendo  á  Kuidera,  donde  aún  parece  oirse  el  ruid  de  los  batanes 
que  tanto  miedo  y  espanto  puso  en  el  ánimo  de  Sancho,  lagunas  de  Ruidera 
y  Cueva  de  Montesinos,  de  igual  modo  podrían  hacerse  retratos  morales 
que  en  nada  desmintieran  los  magistral  mente  trazados  por  tan  sabia  plumat 
entre  ellos  el  del  citado  D.  Diego  de  Miranda,  uno  de  los  que  han  sobrevi- 
vido en  este  país,  uno  de  los  ([ue  no  ha  gastado  el  tiempo  ni  en  el  más  in- 
significante de  sus  hermosos  perfiles.  La  vida  do  ai|uel  hogar  de  costumbres 
patriarcales,  las  ideas,  los  sentimientos  religiosos,  la  hidalguía  y  caballerosi- 
dad, la  educación,  las  ocupaciones  y  recreos,  la  cortesía  sin  fingimiento,  to- 
do lo  que  constituye  en  una  palabra  nota  saliente  en  cuanto  dicen  y  hacen 
D.  Diego,  D.*  Cristina  y  D.  Lorenzo,  al  recib'r  y  hospedar  en  su  casa  á  los 
famosos  caballero  y  escudero,  todo  se  refleja  hoy  al  viv»)  sin  perceptibles 
modificaciones  en  muchos  hogares  de  la  Mancha,  especialmente  en  los  de 
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acaudalados  labradores  donde  se  rinde  todavía  verdadero  culto  á  tan  altos 
ideales  que  fueron  como  los  principios  constitutivos  de  los  antiguos  hogares 
castellanos. 

Mucho  más  podría  extenderme  en  este  orden  de  reflexiones  sobre  el  es- 
tado social  de  la  Mancha  contemporánea,  pero  la  índole  del  presente  traba- 
jo no  consiente  más  holgura.  Como  resumen  de  lo  expuesto  quiero  repro- 
ducir aquí  el  siguiente  juicio  sintético  que  en  el  discurso  pronunciado  con 
ocasión  de  los  Juegos  florales  que  se  celebraron  en  Ciudad  Real  en  1897 
mantenidos  por  D.  Alberto  Bosch,  emití  acerca  del  carácter  y  tipo  moral 
manchego:  cAún  viven  6  vegetan  aquí  en  este  Priorato,  creación  por  tanto 
extremo  honrosa  del  malogrado  Alfonso  xii  y  de  aquel  eminente  hombre  de 
Estado  é  insigne  estadista  (cuya  cobarde  y  alevosa  muerte  llora  en  estos 
momentos  la  nación  entera)  (l),  pasando  entre  los  rendidos  homenajes  de 
sus  habitantes  los  días  de  su  augusta  ancianidad,  los  sagrados  girones  de 
aquellas  instituciones  político-religiosas,  de  aquellas  preclaras  Ordenes  Mili- 
tares— á  que  tengo  la  señaladísima  honra  de  pertenecer — que  llevaban  por 
divisa  en  su  luciente  escudo,  al  lado  de  motes  reveladores  del  valor  y  del 
heroísmo,  los  emblemas  de  la  caballerosidad  y  la  hidalguía.  Y  aunque  esta- 
tuas mudas  de  tan  llorada  grandeza,  déjase  sentir  todavía  su  vital  aliento  ,^ 
en  los  actos,  en  las  costumbres,  en  las  creencias,  en  los  sentimientos  de  este 
generoso  pueblo,  siendo  de  ver  y  admirar  como  todo  manchego,  estudiado 
en  su  trato  social,  aparece  cortés  sin  artificio,  hidalgo  por  sangre,  noble  por 
cuna,  caballero  por  herencia,  cristiano  por  convicción,  atento  y  comedido 
por  crianza,  y  valiente  y  esforzado  por  complexión  y  temperamento». 

CAPÍTULO  IV 

La  villa  y  el  castillo  de  Alarcos.— Breve  resena  liistórica  de  esta  pobia- 

ción  á  la  liora  de  fundarse  Villa  Real  por  Alfonso  el  Sabio. 

—Moros  y  Judíos  en  la  INancha. 

La  inmensa  extensión  superficial  del  terreno  comprendido  entre  Sierra 
Morena  y  los  Montes  de  Toledo,  saludado  por  los  Árabes,  como  va  dicho, 
con  el  nombre  de  Man.xa^  las  condiciones  del  sucio,  la  virginidad  del  sub- 
suelo, hoy  en  grandísima  escala  ya  explotado,  la  enorme  despoblación,  en 
que  á  virtud  de  las  revueltas  de  los  tiempos  se  encontraba,  sin  brazos  que 
atendieran  á  su  cultivo,  falta  de  que  aún  se  resiente  en  nuestros  días,  la  difi- 


(1)      (Ünovnn  AA  (^Rxtillo,  aPOfliiiailn  i.>l  U  Jo  Agosto  ile  dirlio  ana  en  lox  bafiog  de  Hiintn  Agiifilii.  £1  18  del  mUmo 
inos  M  Yerifiralinn  los  .luogcH  florale4. 
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cuitad  de  vías  de  comunicación,  que  junto  con  la  situación  anormal  y  angus- 
tiosa del  reino  de  Toledo,  impedía  dar  una  organización  robusta  y  vigorosa 
á  los  dispersos  elementos,  aquí  reunidos  después  del  glorioso  triunfo  de  las 
Navas,  y  por  último,  la  aproximación  y  vecindad  de  todo  este  país  con  los 
reinos  de  Andalucía,  los  primeros  conquistados  y  los  postreros  perd¡d*)s  por 
Árabes,  Almorávides,  Almohades  y  Berberiscos,  son  circunstancias  de  so- 
brado peso  para  explicar  satisfactoriamente  la  permanencia  de  Moros  y  Ju- 
díos en  la  Mancha  en  el  decurso  del  siglo  xin.  Almadén,  Almodóvar,  Alar- 
eos,  Calatrava,  Alhambra,  Almedina,  Mestanza,  Alcaráz  y  otros  pueblos  re- 
cuerdan en  sus  nombres  y  en  su  historia  la  dominación  Agarena. 

Difícil,  más  que  difícil  imposible,  bosquejar  siquiera  la  historia  de  estas 
gentes,  condenadas  á  vivir  de  prestado  y  de  limosna  en  ageno  país  á  la  ho- 
ra de  efectuarse  la  repoblación  de  la  Mancha.  La  tradición  oral  y  la  tradi- 
ción escrita  han  consignado,  sin  embargo,  desde  tiempo  inmemorial  como 
un  hecho  su  instalación  en  la  Villa  de  Alarcos  y  su  venida  desde  este  punto 
á  Ciudad  Real  en  el  génesis  de  su  fundación,  circunstancia  que  nos  obliga  á 
decir  algo  de  aquel  lugar  tan  tristemente  célebre  en  los  fastos  de  nuestra 
historia  patria. 

Bórrese  de  Alarcos  la  aciaga  fecha  del  l8  de  Julio  de  l  I9S,  (l)  y  su  me- 
moria hubiera  pasado  tan  inadvertida  á  la  posteridad  como  la  de  otras  mu- 
chas villas  y  castillos,  alzados  en  este  suelo  durante  los  azarosos  tiempos  de 
la  Reconquista.  Pero  la  triste  fama  lograda  por  la  sangrienta  derrota  de  las 
armas  cristianas  en  los  alrededores  del  maldecido  cerro,  ha  dado  ocasión  pa- 
ra que  la  fantasía  popular  haga  del  una  especie  de  lugar  legendario,  con  cu- 
yo carácter  se  le  mira  todavía  hoy  entre  los  naturales  de  esta  comarca.  En 
la  serie  de  21  artículos  de  nutrida  lectura,  que  bajo  el  epígrafe  de  Recuerdos 
históricos  de  la  Mancha,  vieron  la  luz  pública  por  el  año  de  1889  en  El  Im- 
briego  de  Ciudad  Real,  hablé  del  origen  romano  de  esta  población,  no  «men- 
cionada por  Pomponio  Mela,  Estrabon  ni  el  Itinerario  de  Antonino,  pero  sí 
por  Tolomeo  Alejandrino  en  su  guía  geográfica,  quien  la  denomina  Isoccu- 
ris,  situándola  entre  Biatia  (Baeza)  y  Tuia  (Toya)  á  los  10,40  grados  de 
longitud  y  38,30  de  latitud;  por  el  anónimo  Ravenate  con  el  nombre  de  Iat 
cuniSi  trocada,  en  sentir  del  Sr.  Cortés  y  López,  la  r  por  n,  y  últimamente 
por  la  inscripción  sepulcral  hallada  en  Malagón  de  cPublius  Corn.  Alatcu- 
ri$ís»»  Posteriormente  á  la  fecha  en  que  se  escribieron  dichos  artículos  fue- 
ron practicadas  algunas  excavaciones  en  las  ruinas  del  Castillo,  descubrién- 
dose un  lienzo  de  muralla  cuyos  sillares  denuncian  evidentemente  su  cons- 

(I)       l'udlt'  ironM«  U  roliMTÍAit  <!••  aK(t'ti1«>»«  «|ii<*  KoWn»  U  b.itulla  «te  Alar«'«n<  (k«'*|i(¡iimi  i*riil«MiiiiÍM)  |iiiMi«|Ut>  %*%%  <•!  íh>* 
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truccion  romana  (l).  El  Arzobispo  D.  Rodrigo  Giménez  deJRada  en  su  his-. 
toria  ^de  rebus  hispanioí*  la  llama  AlarcuríS';'e\Vi  Jara/  que  sin  dudacono^ 
cía  sólo  de  oídas  los  itinerarios  romanos,  la  hace  ñgurar  como  mansión  en- 
tre Turres  jf  Carcudium^  (Calatí-?iva  y  Caracuei)  y  por  último -Díaz  Jurado  y 
otros  cronistas,  que  dejaron  historias  inéditas  de  Ciudad  Real ^ atribuyen  el 
origen  de  Alarcos  á  Alarico,  rey  de  los  visigodos,  opinión  destituida  de  to- 
do fundamento.  Las  Cfónicaa  árabes  al  describir  la  batalla  ganada  contra  él 
maldito  Alfonso  le  dan  el  nombre  á^  Medina  Alarca*  ' 

,  Sea  lo  que  quiera  del  origen  etimológico  de  la  palabra— cuestión  técnica 
de  escaso  interés  para  nosotros^— y  de  la  antigüedad  de  lá  población^' la  his- 
toria de  ésta  nos  es>  desconocida* hasta  los  tiempos  de  Alfonso  vii , y  desde 
él  hasta  la  repoblación  general  de  la  Mancha,  en  el  primer  tercio  del  siglo 
XIII,  corre  la  misma. suerte,  y  pasa  por  igualen  alternativas  y;  fases,  salvo  lo 
de  la  memorable  derrota,  que  las  demás  vi  lias,  y  castillos  comarcanos/ Acép- 
tala dicho  monarca  en  calidad  de  dote,  entregada  por  él  Emir  de  Sevilla 
Ebn  Abed  á  su  hija  Zaida,  cuando  en  1083  la  tomó  por*  esposa;  perdida  más 
tarde  en  U07,  pasa  á  poder  de  los  moros;  recupérala  én  II30  Alfonso'vn 
y  vuélvela  á  perder  y  es  nuevamente  reconquistada  por  el  mismo  en  1147, 
entregándola  con  otras  villas  y  fortalezas  á  los  Templarios  (H50).  Con  po- 
ca, fuerza  éstos  para  hacer. frente  .á  las  continuas  acometidas  de  las  huestes 
Mahometanas,  no  pueden  impedir  que  los  Moros  de  Muradal  se  apoderen 
por  sorpresa  de  Alarcos*  en  1158  y  la  reduzcan  á  escombros.  Los "Calatra- 
vos,  que  recogen  la  herencia  renunciada  por,aquéllos  en  dicho  año,  empren- 
den vigorosa  campaña  por  todo  el  territorio,,  del  que- logran  hacerse  dueños 
en  poco  tiempo,  siendo  presumible  que  reconstruyeran)  dada  su  excepcional 
importancia,  la  fortaleza  de.  Alarcos.  Nuestro  Mariana  refiere  en  su  historia 
general  de  España  <\\i(^ ,  •el pueblo  de  Alarcos\se>iedificó y  pobló  en  los  Oreta- 
nos  (año  de  //7¿?),  no  obstante  haber  dicho  antes  que  porr.el  año  de'  1 1 30  se 
había  ganado  á;los  Moros,  contradicción  que  se  explica  entendiéndose  por. 
reedificación  la  de  J178.  En  la  Bula  de  Gregorio  yiii  .expedida:  en  4  de  No- 
viembre de  1 187  confirmatoria  de  la  2.*  regla  de  vivir,i  que  acordó  el  Capi- 
tulo general  del  Cister  para  la  Orden.de.Calatravai  se  señalan  fijados  por 
Alfonso  IX  de  León  los  términos  de  sus  dominios  y  en  ellos  figura  el  Casti- 
llo de  Alarcos^ 

El  Cronista  de  la  orden,  Rades  de  Andrada,  dice  que  después .  de  haber 
entrado  (l  191)  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Martin  dé  Pjsuérgá,  en  cumpli- 


(1)  IlallándoTO  «n  Mano  de  1891  flii  CimlAil  R(»al  el  ««iiiinonte  Acmlémiro  f  ftabio  Ar^inaólogn,  mi  difllininiido 
amigo,  P.  ^id(*l  Fita,  vimtA  «tton  aitioft  confirmando  mi  opinión  acorra  da  la  procedencia  de  dichos  •illarea,  asi  como 
a  da  la  época  de  la  f  úidación  de  la  Iglesia  de  Alarcoa, 
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miento  del  mandato  de  Alfonso  vm,  juntamente  con  loa  Caballeros  de  la  Or-. 
den  por  los  obispados  dé  Córdoba  y  Jaén  y  haber  hecho  en  ellos  terribles 
estragos  contra  loa  Moros,  regresaron  por  Calatrava  donde  repartieron  la 
presa  ^y  de  allU  añade,  el  Arzobispo  fué  al  Castillo  de  AlarcoSy  donde  el  rey 
estaba  con  más  gente  para  si  fuese  necesaria.  También  entendía  tn  hacer  for- 
talecer y  bastecer  la  Villa  y  Castillo Dio  el  Rey  la  tenencia  de  aquel  Cas- 
tillo de  Atareos  á  D.  Diego  IJpez  de  Haro,  señor  de  Vizcaya^,  (i)  (^tros  his- 
toriadores ponen  la  estancia  de  D.  Alfonso  en  Alarcos  el  año  de  1 193,  citan- 
do como  prueba  la  cartj*  otorgada  desde  este  sitio  eñ  izo  de  Febrero,  donan- 
do la  Villa  con  todas  sus  pertenencias  á  la  Orden  de  Calatrava;  <fcu:ta  carta 
apud' Alarcos  décimo  Kalendas  Martii^  era  1231  (año  de  r  193);»  poro  no  hay 
inconveniente  en  admitir  que  estuviera  las  dos  veces. 

.  Tanto  la  villa  como  el  castillo  fueron  por  fin  tomados  por  las  tropas  de 
Aben  Yussuf  en  la  espantosa  r^/^  de  Alarcos^  (^195)  Que  hizo  imperecedero 
su  nombre  grabándolo  en  las  páginr^s  negras  de  la  historia  y  quedando  en 
poder  de.  los  Moros  hasta  que  diez  y  siete  años  después  los  ejércitos  coli- 
gados de  Aragón  y  Castilla,  á  quienes  se  incorporó  al  llegar  á  Alarcos  don 
Sancho  de  Navarra  con  el  suyo,  los  recobraron,  días  antes  del  triimfo  de  las 
Navas,  para  no  volverlos  á  perder  jamds. 

Precisaba  hacer  esta  brevísima  reseña  de  la  historia  de  Alarcos,  partiendo 
de  su  origen,  al  objeto  del  presente  Capítulo,  para  que  el  lector  pueda  tener 
siquiera  una  idea  general  de  las  evoluciones  y  mudanzas,  por  que  atravesó 
el  lugar  más  célebre  de  todos  estos  contornos  (2),  y  forme  juicio  aproxima- 
do á  la  vista  dé  estos  antecedentes  de  lo  que  nos  resta  por  decir  hasta  la  ho- 
ra, en  que  de  los  desprendimientos  de  aquella  población  se  formó  Villa-Real, 
en  los  promedios  del  siglo  xiii.  Por  lo  demás  aunque  ninguno  de  los  hechos 
referidos,  que  sirven  para  avalorar  lá  excepcional  importancia,  que  por  su 
posición  topográfica  y  fortísima  construcción  tuvo  Alarcos  durante  ese  largo 
periodo,  bien  demostrada  en  el  interés  y  empeño  con  que  Moros  y  Cristia- 
nos solicitaban  su  conquista  y  en  los  heroicos  esfuerzos  empleados  para  sos- 
tenerla, nos  suministra  más  que  vagos  é  inseguros  datos  sobre  lo  que  más 
nos,  interesaba  saber,  sobre  la  población  y  número  de  vecindario,  que  dentro 


(1)      Ijafiionto  hablando  do  raian  irrupcionoft  do  AlfonMO  VIII  por  la;*  Uurnuí  de  Aiidalncfa,  dico  quo  caiui¿  con  «Ilaa 


grand«Ni  eittragOB  á  loa  moroa  de  Úbeda,  J¿n  j  Anddjar  fja  en  iMtntona  y  aconipaAado  do  Ioh  Caballoroii  di*  Calatrava, 

loTaadec    "  ~ .     .    ~. 

odidone«     . 
tranquilaii  dol  apontol*.  De  lo  qne  ao  deduce  qua  habi«*ndn  8ido  varitiM  estas  correriaM  pudieron  alcanzar  del  1 19U  al  Ít3, 


ya  ejecntándoTaa  de  orden  miya  el  Anobiapo  da  Toledo  1).  Martin  de  Piauerffa,  que  bl/ose  quiebre  capitaneando  una 
de  eetaa  expedidonea;  qna  debiá  ser  aite  prelado  mis  da<lo  á  1oj<  antlvo.«i .  afaneH  del  (guerrero  que  i  laü  ocupaciones 
Rdel  ai     *   "  "  .  -  -   - 


haeiendo  oetaila  el  roy  en  AlareúMt  pnea  en  el  11U4  hié  ya  ruando'  avünxando  con  arrojo  t4Mnnr:ii'{i)  por  iniMlin  de  luü 
doininioR  mnanlnunes,  llegó  haata  Alifeciraa  deada  cuya  ciudad  dirigió  el  fainoao  reto,  qne  tanta  !tan;;re  cristiana  ba- 
ria derramar  en  Alarcoe  alaBo  HÍgniente,  al  Bmpenulor  de  Marrueco»:  Aben  Ynagnf. 

(2)  Se  celebra  todavía  en  el  eantuarío  que  corona  el  minnorable  cerro  una  funciún  reliifioaa  por  voto  de  la  ciudad 
á  la  YirKuii  de  Alarcua  y  una  tradicional  romeria,  i  la  que  ct>iic»rre  ^raii  iiiucbediiuibi-e  di*  i^entcH.  taiil«i  de  (Uudad  Kral 
como  de  loá  pueblos  limftrofM,  cuyo  orltfen  ee  remonta  á  Ioü  priiititivnK  tieuipoe  hu  qut«  l'iié  luiiduiU  Villa  l{«*iil  por 
Álfonm  el  Sabio. 
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de  los  tres  órdenes  de  muros,  que  aún  asoman  en  la  superñcie  del  terreno, 
y  en  el  perímetro  de  los  alrededores,  donde  se  descubren  todavía  con  toda 
claridad  restos  y  vestigios  de  ediñcación  antiquísima,  pudo  haber  durante 
unas  y  otras  dominaciones,  y  el  que  .más  tarde,  en  la  era  de. relativa  bonan- 
za alcanzada  por  Fernando  el  Santo,  hizo  vivienda  sobre  tantas  ruinas  y  des- 
pojos, parécenos  lo  bastante  para  poder  apreciar  en  buena  crítica  cuanto  las 
tradiciones  populares  extendidas  por  el  país  y  la.  vista  de  los  terrenos  que 
sirvieron  de  teatro  á  aquellos  sucesos,  denuncian  respecto  á  la  famosísima 
villa  de  Alarcos.  . 

Fuera  6  no  ésta  por  completo  desmantelada  al  hacerla  suya  el  afortunado 
Almanzor,  cosa  improbable  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  batalla  decisiva  se 
libró  en  las  llanuras  y  desfiladeros  de  los  alrededores,  no  en  la  fortaleza  con- 
tigua  á  la  población,  «donde  entró  por  una  puerta  y  salió  por  otra»  el  es- 
forzado rey  Castellano,  abandonada  luego  por  la  imposibilidad  de  la  defen- 
sa, ó  por  los  móviles  poco  honrosos  que  algunps  atribuyen  á.D.  Diego  Ló- 
pez de  Haro,  Alférez  del  pendón  de  Castilla,  resulta  cierto  que  al  acampar 
allí  nuestras  tropas  diez  y  siete  años  adelante,  después  de  haber  entrado 
triunfantes  en  Malagón  y  Calatrava,  se  hallaba  poblada  de  Moros,  los  cua- 
les huyeron,  dicen  nuestros  historiadores,  al  verlas  llegar  (l),  dejando  aque] 
lugar  en  poder  de  los  cristianos.  Ninguna  razón  ni  motivo  hay  para  creer 
que  éstos  la  destruyeran  en  aquellos  monientos,  aunque  fuera  mucho  el  odio 
que  abrigaran  contra  tan  funesto  sitio,  ni  su  breve  estancia,  pues  marcharon 
.  en  seguida  en  dirección  de  Salvatierra  y  el  Puerto  del  Muradal,  les  conce- 
diera ocasión  para  tanto;  y  es  un  hecho  el  que  una  vez  felizmente  termina- 
da la  campaña  con  el  triunto  de  las  Navas,  que  puso  en  posesión  del  rey  de 
Castilla  todo  el  territorio  de  U  Mancha,  conociendo  mejor  que  nadie  el  mis- 
mo n.  Alfonso  la  importancia  militar  de  Alarcos,  verdadera  llave  de  las  An- 
dalucías por  aquel  lado,  procuró,  como  lo  hicieron  sus  sucesores  Fernando 
111  y  Alfonso  el  Sabio,  según  éste  ^manifiesta  en  la  Carta-Puebla  de  Villa- 
Real,  poblarla  por  cuantos  niedios  fueron  á  su  .  alcance,  á  fin  de  que  conti- 
nuara siendo  antemural  seguro  contra  las  bruscas  acometidas  sarracenas. 

Hasta  dónde  lo  lograran  y  qué  incrementos  adquiriera  durante  los  43 
años,  que  transcurren  desde  aquella  fecha  hasta  que  da  principio  la  funda, 
ción  del  pueblo  llamado  á  recoger  su  herencia,  no  es  fácil  saberlo.  Puede, 
no  obstante,  asegurarse  que  reparados,  como  primera  medida,  los  desperfec- 


(1)  «Oran  ilixiniíiiinión,  iIícr  Tjafuonto.  padeció  con  «wto  (no  reflpn^  á  U  iretinula  de  Im  Miranjermí  dMdfl  Oa- 
Ulrava)  el  ejérriU  crintiano,  )'  mny  Anflaqiiccidn  qnodalm.  Poro  no  w  entibió  por  ero  el  ardor  de  lo#i  ejipaAolen,  que 
Henos  de  fé  y  de  conAanxa  en  Dioe  proeignieron  ¡m  marcha  hanta  Alarroe,  In^ar  de  füneetoe  recaerdos  para  el  rey  doh 
Alfonso  VIII  de  Caniitla,  pero  en  el  ca*l  entró  ahora  triunfante  huytntUi  á  »u  viaia  lo»  Moro§»,  El  P.  Mariana  sólo 
diee  moradoTMt  dando  por  dutrufdo  j  ¿««man/efario  aquel  lugar  poeoa  aflos  antea. 
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tos  que  hubo  de  sufrir  en  las  vicisitudes  de  la  guerra,  las  franquicias  y  pri- 
vilegios ofrecidos  de  costuhibre  en  estos  caisós  por  los  reyes  y  la  protección 
dispensada  por  la  Orden  de  Galatrava,  en  cuyo  Bulario  fígura  siempre  Alar- 
eos  entre  las  villaá  dfe  stí  Señorío,  hicieron  afluir  gran  número  de  moradores 
á  sü  suelo,  tanto  cristiáñóarc'omo  Moros  y  Judíos,  con  cuyos  elementos  se 
formó  lá  nuévá' población  en* condiciones  dé  prosperidad,  que  le  aseguraban 
largos  siglos  de  i'ida,  éi  lo' insano'  del  clima,' debido  á  las  pestíferas  emana- 
ciones del  Guadiana,  no  hubiese  merrñ'ado'la  de' sus  habitantes  hasta  óbli^ 
garles  á  desampararla  y  buscar  oti'O  hogar  más  saludable. 

Acaáo  la  tradición  y  la  leyenda  apoderándose  niás  tarde  de  lóá  eiscasos 
datos  históricos,  que  pudieron  salvarse  al  cabo  de  tantas  revueltas  y  tras- 
tomos  sobré  este  último  período  de  la  vida  de  Alarcos,  abultaron  los  he- 
chos dando  á  la  villa*  proporciones  que  rio  tuvo,  y  régimen  y  organización 
qué  no  alcanzó  Su  Concejo,  todo  al  propósito  de  tónceder  mayor  importan- 
cia y  auméntoá  prémíituros  ala  humilde  Aldea  de  Pozuelo  de  D.  Gilí  Mez- 
cladaá  andan  de  ordinario,  cómo  es  bien  habido,  en  los  orígenes  de  los  pue- 
blos la  fábula  y  lá  historia,  16  real  y  lo  maravilloso,  y  aunque  nacida  Villa- 
Real  ert  época  relativamente  madura,  como  lo  era  el  siglo  décimo  tercio  en 
Éu  ségUrida  mitad,  bien  puede  añrmarse  qué  no  se  sustrajo  á  esta  especie  de 
ley  de  naturaleza,  que  la  llevó  á  quemar  incienso  en  aras  dé  su  propia  vani- 
datd  rodeando  de  áombras  y  misterios  aquellos  lugares  que  le  sirvieron  de 
cuna^'No  hay  sino  leerlas  pocas  crónicas  locales  que  han  llegado  hasta  nos- 
otros en  lo  relati\'0  á  los  Comienzos  de'  Ciudad  Real  para  convencerse  de 
ello.  En  la  historia  manuscrita  del  Sñ'  Díaz  Jurado,  párroco  de  San  Pedro, 
por  fines  del  siglo  xVii,  persona  grave  y  escritor  de  no  vulgar  ilustración;  se 
hace  una  descripción  tan  minuciosa  y  detallada  de  Atareos  á  la  hora  de 
fundarse  Villa-Real,  y  se  pintan  con  tal  realismo  Su  estado  social,  sus  gre- 
hiifii,  clero',  autoridades,  etc.,  tiüe  cualquiera  diría  que  había  vivido  allí,  á 
pésaé  de  los  cuatro  siglos  y  medio  que  le  separan  del  teatro  de  los  sucesos, 
el  autor  de  tan  prolijo  trabajo.  En  ella  da  también  cuenta  de  los  esfuerzos 
llevados  á  cabo  poi*  San  Fernáhdo  y  Alfonso  x  para  repoblar  este  lugar,  éi- 
tándó  al  intento  varios  privilegios  que  texisten^  dice,  en  Ciudad  Real^^  en- 
tre ellos  uno  del  último  fechado  en  Villarrubia  en  18  de  Enero  de  1254,  cu- 
yo texto,  reducido  á  conceder  éJtención  de  todo  pecho^  pedido^  moneda  fonsa- 
dera  i  yantar  á  los  que  moi^én  en  Alarcos  de  muros  adentro,  copia  íntegro 
en  su  parte  esencial,  extendiéndose  en  otros  pormenores  concernientes  á  la 
construcción  y  fábrica  de  edificios,  á  las  condiciones  del  clima,  nobleza  y  ca- 
lidad de  los  habitantes,  atraídos  allí  por  el  cebo  de  los  fueros,  etc. 

Arreció  el  furor  de  tales  exageraciones  al  suscitarse  las  disputas  en  ma- 
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la  hora  entabladas  desde  fines  dql  siglo  xvi  ^ntre  If^s  Parroquias ;  de  San  Pe- 
dro y  Santa  María  y  sus  correspondientes  vecindarios  sobre  antigüedad  y 
preemincricia.  Más  de  8oo. folios  de  los  I.509  d^  que  se,compone  el  llamado 
LWro  tnuio  ó  Becerro,  perteneciente  al  arc^vp  parrqqjui^l.de  la  primerea  de 
dichas  Iglesias,  es^án  consagrados  á  tan  estéril  como  enojosa  .cuestióri)  á  U 
que  puso  término  para  siempre  la  instalación  del  Priorato  de  las  Ordenejs 
Militares  y  la  designación  de  Santa  María  para  IgLesii^  Pripral.  El  qurioso  qi^e 
quiera  enterarse  de  las  razones  y  fundamentos  alegados  por  una  y  otra  pa;:- 
te  en  defensa  de  sus  respectivos  derechos,  no  tiene  más  que  hojear  él  exr 
presado  libro  y  en  ¡61  verá  lo  que  la  tradición  venía  consignando;  acerca  de 
la  lamosa  Villa  de  Alarcos  y  su  traslación  ^\  Poztielo  de  D,  Qil^  aducido  co- 
mo ^degato  en  favor  de  su  causa  por  Jos  partidarios  de  la  prielacía  de  San 
Pedro;  y  verá  como  las  personas  ilustres  de  Ciudad  Real,  entre  las  cuales 
descuclUm  los  Velardes,  D.José  y  D^ Juan  Tpm^a,  señor  éste, de, íj^nta  Mj^- 
ría  d^  (juadíana  y  alguacil  mayor  de<  la  ciudad,  testigqs  juramentados,  de- 
claran ¡laher  visto  la  pila  dautismal  qu^  perteneció  á  la  Iglesia  de  Alarcos 
j^  la  fnang'a  parroquial  de  terciopelo  con  las  armas  de  la  ciudad,  las  mismas 
que  estaban  puestas  en  la  piedra  clave  de, la  capilla  mayor  de  San  Pedro,  y 
estas  iguales  á  las  que  tenía  grabadas  en  la  techumbre  la  Iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  Alarcos,  y  que  era  voz  derivad^,  de  los  naayprqs  Ijiabér  sido  tras- 
ladado á  dich  1  primitiva  Iglesia  el  Cabildo  eclesiástico  de  tan  importante 
Villa  y  otras  cosas  de  no  nienor  novedad  de  que  hablaremos  en  lugar 
oportuno. 

Dejando  este  camino  y  esta  fuente  tan  enturbiada  por  los  apasionamien- 
tos locales,  es  para  mí  indudable,  y  por  cierto  lo  tengo  despuéá  de  haber 
inspeccionado  mucb$is  veces  las  ruinas  de  Alarcos,  desde  cuyo  cerro  quiere 
la  vista  distinguir  todavía  aquel  ejército  compuesto  de  parthos,  árabes,  afri- 
canos, almohades...  tguf  era  innumerable  y  como  la  arena  del  mar  la  mu- 
c¡iedumdre>,  al  decir  del  historiador  Arzobispo,  la  extensión  de  los  terrenos 
comprendidos  entre  las  líneas  de  fortificación  de  la  náurada  Villa  y  lojs  que 
tic  fuera  acusan  población  en  los  restos  encontrados  á  flor  de  tierra,  que 
Alarcos  fué  en  alguna  de  las  épocas  mencionadas  una  Villa  de  crecido  ve- 
cindario bien  fortificada  y  guarecida  por  el  inexpugnable  castillo  (l)  que  co- 
rona su  cima.  Es  asimismo  histórico  que  si  fué  entrada  á  saco  la  Villa  y  des- 

(1)  Ocap»  éHÍv  un  rectángulo  cwi  períocto,  fácil  du  rocoiistniir  hoy  mimno,  totnaudo  por  guía  la  parto  do  ciinioti- 
toK  roHpotada  por  1m  injurian  del  tienipo«  con  cuatro  torrea  HÍtnadait  en  Ion  vórUcott  de  Ioh  ánffulos  y  otras  cuatro  cu 
lort  centro8  de  lo:<  niaroK  lalerale*.  Lo  terraplenado  al  pie  del  «itio  conocido  dctfde  antiguo  cou  ol  nombro  de  la  Maxmo' 
rra,  junto  al  algibo,  oculta  la  altura  de  don  pinoA,  y  no  b;\jar(a  de  otra  tauta  la  de  la  muralla  un  d  exterior.  La  risti 
domina  deudo  úl  un  liorÍ7.oute  inmouHo  /  tiene  á  sn«  picM  p«)r  el  poniente  al  río  Guadiana  con  el  cual  «e  comunicaba 

Kr  un  camino  Mubti>rráneo.  Kn  iiu«  cercanfaii  4o  deacubre  el  arroyo  da  la  sangré  y  la  tradición  habla  también  del  8Ítio 
mado  luwta  hoy  la  Celada,  donde  se  croe  que  se  ocultó  la  retaguardia  dvl  ejército  enemigo  cou  Aben-Yummí,  cou  el 
propósito  de  eorpreudcr  y  cerrar  el  paeo  á  loe  crietianoe. 
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mantelada  la  fortaleza  en  más  de  una  ocasión  desde  que  el  Emir  de  Sevilla 
la  ganó  al  de  Toledo  y  la  entregó  á  Alfonso  vi  por  arraaf  de  su  hija  Zaida, 
reedificada  siempre  y  reparada  por  el  vencedor  en  vista  de  la  importancia 
estratégica  del  sitio,  especialmente  por  Alfonso  viii  antes  de  la  terrible  de- 
rrota y  después  de  la  victoria  de  Las  Navas^  y  por  los  árabes  en  el  inter- 
medio de  estos  dos  acontecimientos,  estuvo  durante  todo  ese  transcurso  de 
tiempo  habitada,  ya  por  moros,  ya  por  cristianos.  Y  finalmente,  que  recon- 
quistada de  una  manera  definitiva  y  garantida  la  paz  del  territorio,  como 
nunca  lo  había  estado,  en  el  largo  reinado  de  San  Fernando  y  en  el  de  su 
hijo  D.  Alfonso,  el  empeño  que  éstos  pusieron  en  repoblarla  otorgando  ge- 
nerosas franquicias  á  cuantos  quisieran  morar  en  Alarcos,  atrajo  á  ella  buen 
número  de  moros,  cristianos  y  judíos,  dispersos  por  las  cercanías  y  por  el 
reino  de  Toledo,  formándose  de  elementos  tan  heterogéneos  la  nueva  po- 
blación, que  permaneció  allí  hasta  que  los  miasmas  palúdicos  del  Guadiana 
la  fueron  empujando  poco  á  poco  á  la  llanura,  donde  alrededor  del  caserío 
de  Pozuelo  Seco,  situado  á  una  legua-de  distancia,  se  fundó  Villa-Real,  (i) 

CAPÍTULO  V 

Fundación  de  Viila-Real.— Carta-Puebla.— Crónica  de  D.  Alfonso  X. 

—El  Pozuelo  de  D.  Gil.— Las  vistas  de  Fernando  el  Santo  y 

DoRa  Berenguela.— Primeros  pobladores. 

Llegamos  á  los  orígenes  de  la  que  es  en  el  día  capital  de  la  Mancha, 
asunto  tan  embrollado  por  los  pocos  cronistas  que  han  escrito  de  Ciudad 
Real,  que  apenas  si  ha  quedado  del  un  punto  claro.  Concretándonos  nos- 
otros á  lo  puramente  histórico,  nos  servimos  al  objeto  del  presente  capítulo 
de  la  Carta-puebla  otorgada  por  Alfonso  el  Sabio  en  1255,  dándole  nombre 
y  señalando  sus  términos,  y  de  la  Crónica  de  su  reinado,  documentos  am- 
bos de  indiscutible  autoridad.  (2) 

La  crónica  de  Alfonso  x  de  Castilla  en  el  capítulo  xi,  que  lleva  por  epí- 


I 

(1)  Al  período  que  precede  á  U  fnndadón  de  Villft-Keal  debe  fttríbnine,  con  otras  coiwtruccionee  IndupuiiMbles  á 
la  vida  MOcial  de  nii  pueblo,  la  del  tenplo  erUiiano,  que  podrumoü  llamar  primitivo,  del  que,  en  mi  eontir,  «on  reetoe 
laii  colnnnae  do  estilo  biíanUno  que  boy  HOntlonea  el  cobertixo  áv\  atrio.  Una  trÁdirióu  antiqulidma  retfore  que  ftié 
re^ipctado  por  lan  Iropaa  de  Abon-Yoeeiu.  Se  coneenra  también  parte  del  muro  y  el  ventanal  donde  obtuvieron  coloca- 
Aaa  la-f  caMpau«f<.  Cuándo  y  en  qué  momento  m  construyó  el  actual,  dedicado  .á  Nuestra  SeUoro  de  AUtreoe  no  en 
IKftaiblo  aMipirarlo  con  i^exa,  pero  por  en  estilo  do  trandcíón  bien  caracterúcado  en  wm  ojivae,  capitelee  y  hi^os  pila- 
rea,  pertenece,  á  no  dudarlo,  al  «iglo  Xlll,  tal  ves  á  la  época  (le  florecimiento  de  Yilla-lteal  en  tiempo  de  Alfonno  X. 

(2)  Aunque  no  ee  noe  oculta  el  concepto  deefavorable  que  merece  ante  la  eana  crítica  wta  Crónica  por  loe  muclioe 
erTome  que  contiene,  de  ella  echan  mano  nnentroe  m«^ore8  liietoriadoree,  como  Uaríana,  Zurita  y  lÁfVicnte,  al  dar 
euonta  do  lae  coeae  ocurrida*  en  el  reinado  de  D.  Alfoneo  X,  y  no  veo  el  por  qué  no  haya  de  eer  digna  de  crédito  en 
lo  que  dice  concerniente  á  la  fundación  de  Villa-Real,  máxime  cuando  no  ee  puede  discurrir  móvil  alfuuo  politit^o  que 
hiciera  engendrar  eeta  fábula  en  la  cabesadol  Cronieta,  tan  duramente  f mitigado  por  Uondvijar  on  «ue«iíeiNor*ae  kie- 
tórictu  y  en  eue  oheervacioHee  « la  Grónka  mUigíta  de  D.  Alfoneo  el  Sabio,» 
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grafe — De  como  el  rey  D.  Alfonso  fizo  á  Villa-Real  é  la  pobló  yendo  cami- 
no dq  la  frontera — dice  lo  siguiente:  i 

€En  el  décitno  añ7  del  regnado  de  este  rey  D.  Alfonso^  que  fui  en  la 
eta  de  mili  é  trecientos  años,  andaba  el  año  de  la  nascencia .  de  y^  C  en  mili 
i  docientos  i  sesenta  i  dos  años,  estando  el  rey  en  Segovia  llegáronle  las  nue- 
vas de  como  el  rey  de  Granada  le  Itabía  quebrantado  las  treguas  que^  con  el 
avia,  i  otrosi  que  en  el  regno  de  Murcia  que  se  la  avia  alzado  Alboaguez,^, 
é  otrosi.que  los  moros  de  Xerez  que  le  hablan  tomado  el  Alcázar...  B  envió  el 
llamear  por  sus  cartas  los  infantes  i  los  ricos  homes  i  todos  los  Concejos  de  su 
regno  que  se  fwisen  luego  para  el  á  la  frontera.  E  partió,  de  Segovia,  i  fue  a 
Toledo  i  dende  á  la  frontera  é  pasando  por  un  lugar  que  dicien  el  Pozuelo  de 
D,  Gil,  que  era  en  termino  de  Atareos,  entretanto  que  llegaban  las  compañcu 
por  que  kabia  enviado,  mandó  venir  gentes  de  su  comarca,  i  ordenó  en  cual 
manera  se  poblase  alli  una  villa  i  mandó  que  la  dijesen  :  Villa- Real  i  ordenó 
luego  las  calles  é  señaló  los  lugares  por  do  fuese  la  cerca.  B  fizo  fctcer  luego 
una  puerta  lábrenla  de  piedra,  é  esta  es  la  que  está  en  el  catnino  que  viene  de 
Toledo  é  mandó  á  los  del  lugar  cofno  ficiesen  la  cerca.  B  partió  dende,  i  fuese 
para  Cordova,  é  dende  para  Sevilla,  i  mandó  facer  la  guerra  contra  los  f no- 
ros,  etc.i^ 

:  La  Carta-puebla,  cuyo  documento  original  obra  en  el  Archivo  del  muni- 
cipio, y  que  insertamos  íntegra  en  el  primer  apéndice,  de  los  que  acompañan 
á  este  tomo,  (i)  está  fechada  en  Burgos  *XX  dias  andados,  del  mes  de  Fe- 
brero, Bra  de  mili  i  docientos  i  noventa  i  tres  annosi^  y  no  hay  fundamento 
ni  razón  valedera  alguna  para  dudar  de  su  autenticidad  que  garantizan  de  un 
lado  las  condiciones,  formalidades  y  requisitos  legales  con  que  aparece  re- 
vestida, de  otro  el  respeto  y  veneración  en  que  siempre  y  por  todos  desde 
tiempo  inmemorial  fué  tenida,  y  más  que  nada  avalora  su  autoridad  la  ver- 
dad de  los  sucesos  contemporáneos,  á  que  hace  referencia. 

Con  la  fecha  estampada  al  pié  coinciden,  en  efecto,  la  estancia  del  Rey 
Sabio  en  Burgos,  el  hecho  de  haber  sido  armado  caballero  I).  Eduardo^  hijo 
primogénito  del  rey  D.  Enrique  de  Inglaterra  en  dicha  ciudad, ,  y  la  existen- 
cia de  los  Reyes  Árabes,  Príncipes,  Magnate?,  Obispos  y  Maestres  de  las 
Ordenes  de  Calatrava  y  Santiago,  que  lo  confirman,  circunstancia  importan- 
tísima esta  última  y  de  obvia  comprobación  viendo  otros  privilegios  otor- 
gados por  el  mismo  rey  de  Castilla  en  la  Era  de  mil  doscientos  noventa  y 
tres  (1255)  y  en  la  de  mil  trecientos  (1262)  consignada  por  la  crónica  de  su 


(l)  Entá  t'ücriU  un  nvr^^tiilno  jta  muy  dvslniíinuio  y  borrotio  por  el  Uduiiio  v  lluva  •!  «vilo  re*!  du  plomo  poiidiitiiU; 
de  nu»  cinU  do  color.  A  elk  va  nuido  un  truliido  «meado  por  ol  «Mcrihano  do  Villa-Koal  Mignd  Poros,  on  cumpliiniou- 
to  del  mandato  dol  Concejo  y  irallado  con  el  mUo  de  éete:  ea  !echa=sSábado  YU  diae  andadoe  do  Jfarso:  Era  MOOC'II. 
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reinado  para  la  fufidacióh  dé  Vílla-ReaJ,  entre  éstos  el  expedido  en  Sevilla 
sobre  herencias  directas  á  favor  de  los  clérigos  del  obispado  de  Salamanca, 
<Íue  publicó  en  su  Memorial  Histórico  \^  Real  Academia  en  185 1,  en  el  cual 
ya  no  figuran  entre  \ós  confirmantes  los  mismos  obispos,  reyes  y  magnates 
de  qué  hace  mencióil  nuestra  Cartchpueblá. 

Lo  /nismo  decimois  del  relato  hecho  por  la  crónica  del  rey  Sabio,  pues 
todos  los  sucesos  consignados  en  ella  que  sirven  de  ocasión  á  la  fundación 
de  Villa-Real  son  perfectamente  históricos.  Histórico  es  el  alzamiento  del 
rey  de  Granada,  de  los  moros  de  Murcia,  de  Jerez  y  otros  puntos;  histórico 
es  el  llamamiento  de  las  fuerzas  cristianas  y  su  reconcentración  en  la  Man- 
cha, é  histórica  es  la  salida  de  Segovia,  venida  y  estancia  de  D.  Alfonso  en 
Pozuelo  de  D.  Gil  el  año  de  1262,  (i)  y  por  lo  quie  respecta  al  lujo  dé  por- 
menores y  detalles  con  que  lo  rodea,  tales  como  el  señalamiento*  de  períme- 
tro ó  línea  de  circunvalación,  que  había  de  comprender  la  nueva  Villct^  cons- 
trucción de  la  cerca  ó  muro,  trazado  de  calles  y  de  puertas  y  edificación  de 
la  de  Toledo,  etc.,  minuciosidades  que  parecen  de  pura  fantasía  en  las  cir- 
cunstancias de  apuro  y  realmente  premiosas,  que  solicitaban  la  atención  del 
Rey  á  la  alta  empresa  que  deparó  su  arribo  á  la  humilde  Aldea  de  Ala  reos, 
nada  tiene  de  inverosímil  para  quien  conozca  el  estilo  con  que  solían  redac- 
tarse las  crónicas  de  aquel  tiempo,  y  menos  si  se  atiende,  primero,  al  em- 
peño bien  marcado  en  la  Carta-puebla,  que  puso  D.  Alfonso  en  repoblar  á 
Alarcos  por  fines  y  miras  plenamente  justificados  y  dignos  de  tan  gran  mo- 
narca, los  mismos  que  por  resultar  estériles  sus  esfuerzos  en  aquel  modo,  le 
impulsaron  á  la  fundación  de  Villa-Real,  y  segundo,  porque  haciendo  aquí 
punto  de  parada  para  la  reunión  de  su  ejército  tuvo  sobrado  vagar  para  eje- 
cutar ó  dar  las  órdenes  oportunas  á  los  del  Lugar  y  pueblos  comarcanos, 
que  fueron  los  primeros'eñ  acudir,  para  que  llevaran  á  la  práctica  el  proyec- 
to preconcebido  j¿f/l^  años  antes.  ¡    .   . 

Lo  inverosímil  y  rayano  en  ridículo  no  está  en  la  mencionada  crónica 
general  de  Alfonso  x,  sino  en  las  historias  particulares  ó  leyendas  de  Ciu- 
dad Real,  cuyos  autores,  indoctos  en  su  miyor  parte  y  poco  ó  nada  versa- 
dos en  la  historia  de  España,  dando  rienda  suelta  al  deseo  de  halagar  la  va- 
nidad local  atribuyeron  sin  remordimiento  alguno  de  conciencia,  puesto  que 
no  se  trataba  de  asuntos  de  fe,  la  construcción  material  de  aquélla  hasta  en 


(1)  Mftrian»  qno  nlgae  en  «mío  oomo  «n  otran  cooim  dul  ruinado  do  Alfonüo  X  á  na  croiiinU,  rofivrc  el  bucho  en  enios 
iérmin<w:  *El  Rey  D.  Alfonso  que  era  ido  á  lo  wáa  (l«iiiro  rie  JBkpaiiat  con  inUnio  de  aprestar  lo  necesario  pura 
la  guerra,  el  aiio  sigtúente  tusudió  con  gentes  á  a^uel  peligro.  En  este  viaje  no  lejos  de  las  ruiíuts  de  Atareos  en 
wut  altea f  que  se  Uanuiba  el  Posuelo  do  ¿Sanf  GU,  en  los  Oretanos,  uimi  legiM  deí  rio  Otuidituta;  en  muy  buen  si' 
tio  rodeado  ds  muy  fértiles  campos  y  apacibles  por  la  comodidad  del  sitio  funda  un  pu^lo  bien  gittnde  eon  nom- 
bre  de  VÜta-Bsal:  notnbre  qtíe  adelante  D»  Juan  el  segumlo  rey  de  OiistHla  le  mttdó  en  e<  que  hoy  tiene  de  Cimlad 
Hsal Ue  aquel  lugar  pasó  ú  tisrra  de  Moros»,  £1  hikmwo  p«m  on  ltü2. 
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el  menor  de  sus  perfiles  al  regio  fundador  de  nuestro  pueblo.  No  hay  si- 
no leer  el  manuscrito  del  Sr.  Uíaz  Jurado  para  figurarse  á  D.  Alfonso  con  un 
plaño  de  la  graiid  i  bona  Villa  en  la  mano  al  frente  de  numerosa  cuadrilla 
de  sobrestantes  y  peones,  dando  órdenes  y  dirigiendo  por  sí  mismo  las 
obras  de  muros,  de  puertas,  templos,  palacios,  conventos,  hospitales,  cárce- 
les, casa  de  Concejo,  plazas,  calles  y  mercados,  todo  al  bien  marcado  obje- 
to (dispensable  hasta  cierto  punto)  de  hacer  aparecer  grabada  con  el  sello 
real  la  más  insignificante  de  sus  viviendas,  cual  si  nadando  en  las  holguras 
de  octaviana  paz,  y  no  destrozado  su  regio  ánimo  por  las  olas  de  la  contra- 
riedad que  jamás  le  otorgaron  hora  de  reposo  durante  su  largo  reinado,  sólo 
hubiera  tenido  que  ocuparse  y  preocuparse  de  la  fundación  de  su  querida 
Villa. 

Y  he  dicho  dispensable  hasta  cierto  punto,  habida  consideración  i á  las 
exigencias  é  imperiosas  reclamaciones  del  amor  propio  colectivo,  pues  de 
atender  á  aquellos  otros  móviles  que  por  espíritu  de  bandería  y  verdadera- 
mente sectario  trajeron  en  las  contiendas  parroquiales  de  ésta  localidad  la 
adulteración  de  los  hechos  y  el  emborronamiento  casi  completo  de  su  histo- 
ria, dura  responsabilidad  alcanza  á  cuantos  desde  fines  del  siglo  xvi  acá  han 
con  deliberada  intención  ó  por  ignorancia  voluntaria  y  falta  de  sentido  crí- 
tico sembrado  de  fábulas  mal  urdidas  los  orígenes  de  Ciudad  Real.  Buena 
muestra  de  ello  tenemos  en  la  famosa  Puerta  de  Toledo^  una  de  las  cons- 
trucciones atribuida  por  su  cronista  á  la  época  de  Alfonso  x,  cita  fácil  de 
evacuar  con  sólo  haber  leído  la  inscripción  grabada  en  la  parte  superior  del 
hueco  que  mira  á  la  ciudad  y  sobre  la  cual  se  concretan  á  decir  que  comien- 
za con  la  oración  de  Visita  qucesumiis  Domine  habitaüonem  istam^  etc.,  que 
se  reza  á  diario  en  la  hora  canónica  de  completas^  sin  haberse  tomado  el  tra- 
bajo de  ver  si  en  ella  constaba  la  fecha  en  que  fué  edificada.  Ha  sido  preci- 
so que  la  Comisión  actual  de  Monumentos  históricos  (l)  después  de  los  años 
mil  hiciera  en.  1890  esta  investigación,  que  dio  por  resultado  saber  que  la 
expresada  Puerta,  ó  al  menos  la  conclusión  de  la  fábrica  de  tan  sólido  como 
artístico  monumento,  (hoy  declarado  histórico  por  la  Real  Academia,  mer- 
ced á  las  gestiones  practicadas  por  dicha  Comisión)  pertenece  á  los  tiempos 
de  Alfonso  xi  y  á  la  Era  de  mccclxvi — 1328 — circunstancia  que  no  impide 
el  que  fuera  trazada  y  comenzada  al  fundarse  Villa-Real,  como  afirma  el 
cronista  de  Alfonso  x. 


(1)  DcriliirnAdo  |mrA  Imcur  ontu  trithtijo  «pi^dnro,  (nerón  iimchiM  Uh  liornH  y  miichoH  Iom  Mm  que  piwó  en  el  aiicU- 
mió  prepaiudo  por  ol  AytuiUmiciito  dü  imU  i-«plUl.  «xtadUnnlo  U  horroM  iiiricripcióny  '|nc  im  ol  mUdo  du  dolvrioro 
011  qiio  M)  llalla  dotipii«3H  dn  taiiion  nívIoh  du  iiicicmviicU  prcsonU  lioy  oí  carivtvr  d»  mi  vurdadoro  jeroglfflro,  lo|rrando 
A  dnniA  pona»  y  irán  persovcranto  labor  rcvoiistrnir  Us  palahraH  qno  faltaban  y  dar  la  traducción  (qnc  longo  |tor  fi«l) 
do  iodo  MU  contenido,  tal  y  como  la  publicaron  Bl  Jíuncttego  y  El  Labriego,  du  Ciudad  ICoal,  y  algtlin  poriódico  de 
la  porto. 
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Materia  abundantísima  para  ampliar  estas  ligeras  observaciones  ofrece 
la  simple  lectura  de  los  dos  documentos  trahscritos,  especialmente  la  Carta- 
puebla^  que  debieran  grabar  en  letras  de  oro  los  hijos  de  Ciudad  Real  en 
testimonio  de  acendrada  gratitud  á  las  extraordinarias  mercedes,  insólitas 
franquicias  y  raros  privilegios  que  la  real  munificencia  de  su  fundador  les 
otorgara,  y  página  tan  honrosa  como  poco  estudiada  por  los  que  hasta  el 
presente  se  han  ocupado,  más  por  incidencia  que  de  intento,  en  los  regios 
orígenes  de  este  pueblo,,  pero  la  necesidad  de  atender  al  asunto  capital  de 
nuestro  bosquejo  histórico  nos  obliga  á  dar  de  mano  á  tan  gustosa  tarea. 
Importa  sin  embargo  hacer  constar: 

Primero:  que  la  discrepancia  de  fechas  que  en  ellos  se  advierte  acerca  de 
la  fundación  de  Villa-Real,  siendo  verdaderos  y  reales  los  hechos  que  con 
tal  acontecimiento  se  relacionan,  no  les  quita  ni  merma  autoridad  alguna, 
puesto  que  se  reñeren  á  dos  cosas  distintas  y  perfectamente  compatibles;  el 
uno  al  anuncio  y  proyecto  de  fundación,  el  otro  á  la  ejecución  de  la  obra. 

Segundo:  que  los  pormenores  con  que  dá  cuenta  de  este  hecho  la  Cró- 
nica de  D.  Alfonso  x,  no  hacen  inverosímil  ni  fabuloso  el  relato,  atendidas 
las  circunstancias  del  momento. 

y  tercero:  que  aunque  pueda  haber  alguna  exageración  en  la  participa- 
ción que  los  escritores  de  Ciudad  Real  conceden  á  Alfonso  x,  es  innegable 
vista  la  regularidad  de  sus  calles,  la  distribución  de  sus  templos  y  edificios 
públicos  y  el  orden,  armonía  y  concierto  de  todas  sus  construcciones  que 
presidió  unidad  de  plan  y  de  pensamiento  en  su  fundación  y  que  fué  obra  de 
uno,  no  de  muchos,  la  de  su  trazado  general,  y  dé  un  período  continuado  y 
sin  intervalo  de  huelga  la  de  su  ejecución.  (l) 

'  IJe  cuanto  llevamos  expuesto  se  desprende  la  necesidad  de  decir  cuatro 
palabras  acerca  de  El  Pozuelo  de  D,  Gil^  aldea  de  la  famosa  Atareos  y  suelo 
primitivo  de  nuestra 'capital.  Muy  traída  y  muy  llevada  por  las  tradiciones 
populares  la  historia  de  tan  humilde  lugar,  incumbe  sólo  á  nuestra  misión  de 
historiadores  dejar  sentado  como  un  hecho  cierto  que  existía  en  1242  y  que 
en  él  se  celebraron  las  vistas  de  D.  Fernando  el  Santo  con  su  madre  Doña 
Merengúela,  en  el  referido  año  según  el  P.  Mariana,  en  1244  según  el  relato 
de  Lafuente.  tEl  rey  venido  el  invierno  se  fué  al  Pozuelo^  dice  el  primero, 
do  su  madre  Doña  Berenguela  era  llegada  con  deseo  de  velle  y  comunicalle 


(1)  Uatuiui  «fu  «u  JiisUtria  gwneral  dé  KtpniUt,  «lunpuvH  «lu  rftiTir  U  piv  i(U'A«iáii  áv  1m  llorón  do  UurtU  y  Ora- 
n«(U  y  «1  (ItMcouUnio  do  U.  Ñuño  Gonxáluz  tiu  I««ra  coutr*  U.  Alloiiiio,  üicu  á  vnia  prupóüito  lo  tfiípiioiiie:  «De  ttde 
priiuipio  roBulUron  DnevM  allorAi'ioiitfK  «I  tiuiii|H>  qao  A  Uvy  ¿v  iiroinulia  |uix  muy  Urg*  y  uütalM  smax  M«|ptro  do  lo 
«|Mtf  Ntf  tr«Ubii  tuHlo  que  ertt  uto  ñ  ViUn-H«al  pitnt  oor  los  eUfU'iuM  u  ftibtU'U»  qne  en  el  nueoo  pnebU»  m  leottmiu' 
Imu.  Dundo  doMpaulió  huh  lüiiWJAdori'K  á  Kraui-ia  ol  ufío  d»  ÍJ**!  rI  rey  .Sau  Luím  \Mtii  \h3*\\)\*í  hilIiíja  DoAa  JIUiica  |ior 
uiigvr  pmr«  el  iutanU;  D.  Koniuido,  an  hijo.» 

Poé  é»to  D.  Fernando  de  U  Corda,  ol  mbmo  qao  muriú  aquí  ocko  aftod  después  eu  U76. 
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algunas  puridades  por  ser  ya  de  muchos  años  y  estar  en  lo  postrero  de  su  edad: 
Detubose  con  ella  y  por  su  causa  en  aquel  lugar  cuarenta  y  cinco  días.  Estos 
pasados,  Doña  Berenguela  se  volvió  á  Toledo^  el  rey  a  Andújar  al  principio 
del  año  de  iz^j^"^  VA  segundo  da  cuenta  del  suceso  en  esta  forma:  ^Por  otra 
parte  la  reina  Dona  Berenguela  lüzole  anunciar  su  deseo,  y  aun  su  resolu- 
ción, de  pasar  a  visitarle^  y  D  Fernando  viendo  á  su  madre  tan  determina- 
da á  liacer  un  viaje  que  en  lo  avanzado  de  su  edad  no  podía  dejar  de  serle 
molesto,  quiso  corresponderá  su  cariño  saliendo  a  eñtontrarla  á  la  mayor  dis- 
tancia posible.  Partió,  pues,  D.  Femando  de  Córdoba  y  halló  ya  á  su  venera- 
ble madre  en  un  ptublo  nombrado  entonces  el  Pozuelo,  que  después  se  llamó 
Villa-Real,  y  hoy  es  Ciudad  ReaL^ 

Lo  que  sobre  tan  sencillo  acontecimiento  han  dicho  y  fantaseado  nues- 
tras piadosas  crónicas  por  su  cuenta  y  riesgo  no  es  para  transcrito  en  este 
lugar.  La  situación  de  Atareos  en  aquella  fecha,  la  existencia'  más  ó  menos 
problemática  de  D.  Gil,  rico-home^  á^ C^lsÍIWsl  y  vecino  de  la 'misma,  que  da 
su  nombre  al  Pozuelo,  la  de  sus  hijos  Miguel  Turro  y  Pascual  Ballesteros,  (l) 
la  fundación  de  la  vieja,  real  y  Santa  Hermandad,  organizada  en  tres  cua- 
drillas al  mando  de  padre  é  hijos,  que  se  establecen  en  Pozuelo,  ventas  con 
Peña  Aguilera  y  Talavera  (2),  la  historia  de  los  Golfines  y  de  su  célebre  ca- 
pitán, el  terrible  Carchena,  la  de  la  Cofradía  de  la  caridad,  gemela  de  aque- 
lla santa  institución,  atribuida  á  Sancho  de  Valdivieso,  compañero  de  Don 
Gil,  los  regalos  íiechos  al  santuario  de  la  Virgen  del  Prado  por  los  regios 
consortes  y  la  piadosa  Doña  Berenguela,  entre  los  cuales  hacen  ñgurar  va- 
rios ornamentos  sagrados  y  la  sonora  campana  colocada  en  el  ventanal  de 
la  torre  de  Santa  María  por  la  parte  del  Este,  estos  y  otros  hechos  de  me- 
nor cuantía  reconocen  por  origen  las  famosas  visteas  del  Pozuelo  de  D,  Gil. 

De  todo  ello  hace  solo  á  nuestro  propósito  dando  por  históricamente 
cierta  la  estancia,  más  ó  menos  duradera,  de  las  personas  reales  en  este  si- 
tio, tomar  nota  del  hecho  para  poder  añrmar  que  once  ó  trece  años  antes 
de  darse  la  Carta-puebla  de  Villa-Real  existía  ya  el  Pozuelo  de  D.  Gil,  cuna 
primitiva  de  aquella  población  y  que  por  entonces,  y  á  consecuencia  sin  du- 
da de  la  situación  enfermiza  de  Atareos,  había  comenzado  la  traslación  del 
vecindario  de  ésta  al  dicho  lugar,  obra  que  continúa  lentamente  por  espacio 
de  un  siglo  hasta  quedar  del  todo  deshabitada  y  reducida  su  memoria  al  ve- 

(1)  Tm  tr«<1k-ÍM>i  hahU  de  nnn  cnmUiirA  Iomca,  voiiMonrAda  hasU  úpotR  rcdeiitc  oii  1a  igUwU  parroquial  de  La  Po' 
hlachueitt —Ooñ  kil-3iuvtroK  y  iiu'dio  do  Uindad  Kcal— en  qao  había  una  iiiHcripcióii  dedicada  á  la  memoria  de  l'aücual 
DalloniurOH  «que  aqiii  yM'o  y  es  v\  qiu>  ¡loMó  i^le  luf^ar». 

(2)  Entre  Iok  mncliM  leg>ijoH  <|nc  aícxora  i*)  archivo  municipal  de  Talavera  do  la  Kvinii.  ninjoiiio  lt<^^(*  mi?nción  du 
chÍv  hecho.  En  el  de  la  Diputación  provincial  du  Ciudad  Ucal  donde  felixnienlo  hc  conservan  iodotí  6  la  mayor  partn 
dv  loH  docunicntuH  ptirtenccÍrntt*H  A  la  8anU  Hermandad.  húIo  en  f]  preámbulo  de  lan  ordcnanxan  que  fueron  aproha- 
Uan  cu  1792  por  el  ConMJo  do  Ua^iUla,  en  donde  üu  hace  referencia  do  la  primitiva  organixadóu  do  ei»iaH  cuadrillan  á 
cargo  de  D.  Gil  y  «vm  dos  hijo«. 


Digitized  by 


Google 


44 

nerado  santuario,  donde  todavía  en  nuestros  días  los  hijos  y  herederos  de 
las  glorias  y  desastres  de  aquella  infortunada  matriss  prosiguen  rindiendo 
fervoroso  culto  á  la  Reina  de  los  cielos,  conocida  en  toda  esta  comarca  con 
el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Alarcos. 

,  Los  indígenas  ó  naturales  de  la  Aldea  del  Pozuelo,  los  avecindados  en 
Alarcos  desde  que  pasó  definitivamente  á  poder  de  los  cristianos  por  resul- 
tado del  triunfo  de  las  Navas,  entre  ellos  buen  número  de  moros  y  judíos,  y 
por  último  los  que  del  üeino  de  Toledo  y  otras  partes  de  España  traslada- 
ron su  residencia  respondiendo  al  llamamiento  de  Alfonso  el  Sabio,  tales  fue- 
ron los  primeros  habitantes  y  pobladores  de  Villa-Real. 

CAPÍTULO  VI 

Extraordinarios  privilegios  otorgados  por  D.  Alfonso  X,  rey  de  Castilla,  á 

los  moradores  de  Villa-Real,  que  sirven  para  dar  razón  de  todo 

io  expuesto  en  ios  capítulos  precedentes. 

Estudio  prelimiijiar  indispensable  el  que  llevamos  hecho  hasta  aquí  sobre 
el  estado  social  de  la  Mancha,  situación  é  historia  de  Alarcos  y  comienzos 
de  Villa-Real  para  orientar  al  lector  de  los  antecedentes  más  directamente 
relacionados  con  el  principal  asunto  de  este  libro,  quedaría  incompleto  y 
mutilado  si  no  le  añadiéramos  la  parte  documental  que  ha-  de  revestirle  de 
autoridad  histórica. 

-  Rica,  variada  y  por  demás  curiosa  es*  todavía  la  colección  de  documen- 
tos que  nos  han  quedado  en  los  archivos  de  esta  capital,  concernientes  al 
período  de  su  infancia,  más  breve  y  menos  oscuro  y  accidentado  que  lo  sue- 
le ser  el  de  la  generalidad  de  los  pueblos.  Con  ella  á  la  vista  no  hubieran 
seguramente  Incurrido  en  tantas  inexactitudes  y  errores  los  que  en  los  si- 
glos XVI  y  XVII  escribieron  sobre  Ciudad  Real. 

Once  años  después  de  escribir  su  Relación  el  protohistoriador  Mendoza 
y  Porras  y  más  de  medio  siglo  antes  de  autorizarla  é  imprimirla  el  P.  Fray 
Diego  de  Jesús  María,  aparece  ya  hecho  con  todo  orden  de  solemnidades  y 
legales  escrúpulos  por  el  municipio  de  Ciudad  Real  el  Inventario  general 
que  hasta  hoy  se  conserva  «¿fo  todos  los  privilegios^  Executorias,  exempcio- 
nesy  libertades  que  esta  ciudad  tiene  en  su  archivo*  (i)  en  el  cual  están  ca- 


(1)  Hermoiio  documento  quu  debo  guardar  con  el  mayor  vMiiiuro  i*l  AyuíiUroieiito  do  Ciudad  U«a]  y  duhoD  couocer 
ciuiiioH  intoiiioii  oM-ríbir  algo  «obro  la  IiMtoria  do  ü»la  población.  Mandólo  formar  1>.  Todro  Oaalauón  dü  Yilla-faftu, 
(.■orri!);idor  y  Jnidicia  mayor  do  uüU  ciudad  y  m  tiorra  i»or  «d  lley,  y  lo  Itnnan  ron  «1  Iim  suftorcs  did  Cabildo.  I).  Ma- 
ii'udol  Saa&du  (Juovara«  U.  horonxoSniirex  do  Piguuroay  Cardona,  I).  hVrn*wido  Titivino,  I).  Kranclrfro  do  Uali.ma 
HcnuAdox,  Micliaol  do  Quiroga  y  LoalM»,  U.  Diogo  du  Toblulu  y  Juan  lUbliüU  Ituiu/.  l*or  hu  imiiorUncia  lo  incluí nio» 
oatro  lo«  apéudicua. 
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talogados  más  de  ochocientos  legajos,  amén  de  gran  nCimero  de  libros  capí 
tulares  que  comienzan  en  1502,  documentos  todos  de  crecido  inter^*s  para 
la  historia  de  la  población.  Desde  los  tiempos  de  Alfonso  viii  y  de  Fernando 
III  el  Santo  se  habían  organizado  las  partidas  volante^  de  Colmeneros  y  Ba- 
llesteros, que  dieron  origen  .1  la  Santa  Hermandad,  y  miiy  á  raíz  de  su  fun- 
dación contaba  ya  esta  Institución  con  cárcel  y  archivo^  que  custodia  hoy  en 
í?l  suyo  la  Rxcma.  Diputación  provincial,  según  dejo  indicado  en  otra  parle. 
Y  no  CMcnto  el  del  Convento  de  Santo  Domingo,  que  por  informes  hallados 
en  antiguos  manuscritos  era  no  menos  rico  que  el  anterior  ni  el  tíe  los  fran- 
ciscanos y  otros  de  casas  solariegas,  en  todos  loa  cuales  hubieran  hallado 
aquellos  primeros  histdriadores  de  la*  Villa  señorial  de  Alfonso  el  Sabio', 
cuanto  importaba  saber  sin  menoscabo  de  la  verdací  acerca  de  sus  orígenes 
y  ulteriores  desarrollos.  ?  '' 

De  la  colección  |>erteneciente   al  archivo  itiuhicipal,  bastante  mermada 
por  desgracia  á  estas  horas,  hace  al  objeto  del  presenté*  Capítulo  mencionar' 
las  principales  cartas  de  privilegio  o torgad«is  por'  Alfonso  x,  que  Comprue- 
ban todos  los  informes  consignados  antes  de  ahora  relativos  á  la  historia  de 
Alarcos,  Pozuelo  de  D.  Gil  y  Villarreal,  las  cuales  ponemos  á  continuación 
por  orden  cronológico,  añadiendo  de  nuestra  cuenta  las  observaciones  necc-' 
sarias  y  oportunas  para  la  mejor  inteligencia  de  tan  p^ciados  documentos; 
.  I.     Franqueza,  del  Rey  D.  Alfonso  el  Sabio  (en  papel)  sobre  la  pobla- 
'      ción  de  Alarcos,  fechada  en   Villarrubia   18  de  Enero,  Era  de  1292 
(ano  de  1 254).  La  quedamos  citada  en  d  texto. 
.  11.     Privilegio  rodado— en  pergamino — de  I).   Alfonso  para  que  no  pe- 
chen los  vecinos  de  Alarcos,  dado  en  igual   fecha.  De  este  debe  ser 
copia  el  anterior  y  ambos  figuran  en  el  Inventario^  pero.no  los  he 
encontrado  en  el  archivo. 
III.     Carta-Puebla — en  pergamino  con  sello  real  de  plomo — dada  en  Bur- 
gos 20  de  Febrero,  Era  de  I293  (año  de  1255). 
De  intento  insertamos  íntegro  al  final  este  documento  para  que  el  lector 
pueda  por  sí  mismo  apreciarlo  en  todo  su  valor.  De  su  contexto  se  despren- 
de claramente:  I.*  que  los  reyes  predecesores  de  D.  Alfonso  el  5)abio  habían 
intentado  ya  poblar  á  Alarcos  y  hacer  del  una  grand  villa  e  bona:  2.®  que 
desde  los  comienzos  de  su  reinado  probó  él  también  di  facerlo  por  todas  gui- 
sas y  no  pudo  realizar  su  empeño,  ca  era  logar  nmy  doliente,  e  por  ningún 

algo non  qnerien  hy  fincar,  ca  se  perdien  He  muerte.  Demuestran  este  em- 

j>eño  las  dos  cartas  de  privilegio  anteriormente  citadas:  3.**  que  el  fin  inme- 
diato de  fundar  á  Villa-Real  en  el  lugar  del  Pozuelo  de  D.  Gil,  y  el  ünico 
que  nos  es  conocido,  fué  tpues  que  Alarcos  se  ermaba,  que  la  tierra  non  se 
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ermascy  e  quis^  que  obiese  hy  una  grand  villa  e  bona  á  que  corriesen  todos  por 
fuero  e  que  fuese  cabesza  de  toda  aquella  iierra>  (i),  pensamiento  plenamen- 
te justificado,  dada  la  despoblación  enorme  del   territorio  de  la  Mancha,  y 
que  el  tiempo  se  ha  encargado  de  realizar  al  cabo  de  más  de  seis  siglos  ha- 
ciendo de  Villa-Real  cabesza  G  oz^úaX  de  toda  esta  vastísima  comarca,  he- 
cho que  tanto  enaltece  la  sabia  previsión  de  O.  Alfonso:  4."  que  en  la  fecha 
en  (|ue  se  dio  la  Carta-puebla  existían  la  villa  de  Alarcos  con  su  castillo  y 
el  lugar  del  Pozuelo,  ambos  poblados  y  que  por  ermarse  el  primero  pareció 
bien  al  prudente  monarca  hacer  Villa  con  el  nombre  de  Real  ií  dicha  Aldea, 
en  proporciones   tales,  según  el  señalamiento  de  ensanche  marcado  por  el 
fundador,  que  cupiesen  en  ella  todos  los  vecinos  dé  Alarcos,  y  otros  muchos 
que  habían  de  afluir,  dado  lo  ameno  y  fértil  del  terreno  y  el  cebo  de  las  lar- 
guezas ofrecido  á  los  nuevos  moradores:  5»^  que  á  este  propósito  se  conce- 
dieron á  Villa-Real  las  mayores  que  podían  otorgársele,  incluidas  en  el  cé- 
lebre fuero  de  Cuenca  (2)  dado  con  todo  género  de  mercedes  por  Alfonso 
VIH,  llamado  el  Noble,  á  dicha  ciudad  después  de  conciuistadaen  21  de  Sep- 
tiembre de  1 177  y  confirmado — por  muchos  servicios  que  ficieron  el  Con- 
cejo de  Cuenca,  de  Villa  y  de  Aldeas  al   muy  noble  é  muy  alto  émuy  hon- 
rado Rey  D.  Alfonso,  nuestro  bisabuelo — por  Alfonso  el  Sabio  en  privilegio 
fecho  en  Sevilla,  sábado  en  xi  dias  andados  del  mes  de  Agosto,  Era  de  mcccvi 
años  (1268),  y  en  el  que  gozaban  desde  los  tiempos  de  Alfonso  vn,  el  Em- 
perador, los  caballeros  de  Toledo;  uno  y  otro  los  más  codiciados  de  los  pue- 
blos y  de  los  hidalgos  por  la  amplitud  é  importancia  de  las  franquezas,  exen- 
ciones é  inmunidades  que  comprendían;  6.®  y. último;  que  el  disfrute  de  t:m 
señalados  privilegios  es  razón  bastante  poderosa  para  explicar  la  instalación 
de  Moros  y  judíos  en  la  coronada  Villa  desde  los  albores  de  su  vida  social. 
IV.    Cédula — ep  pergamino  con  sello  real — en  que  hizo.  Villa-Real  al  lo- 
,  ,:.     gar  que  dicenel  Pozuelo,  de  D.  Gil,  y  manda  que  corten  y  traigan 
madera  sin  pagar  portazgo  para  Hacer  su  Alcázar::  fechada  en  Vito- 
:  ría,  2  de  Enero.  Era  de  1294,  (año  de  1256). 
.  V.     Privilegio  rodado  de  D.Alfonso — en  pergamino  con  sello  de  cera 
..    quebrado,  pendiente  de  cinta  de.  seda — confirmando  la  merced  de  no 


(1)  IjM  vúrtM  j  flnes  pAriicul&rai  que  en  poblar  á  Alorcon  y  diMpuárt  al  Pozuelo  <lo  D.  Qil  tuvo  Alfonso  X  no  m 
<>oii8i|{iiaii,  \WT0  \in  puedn  atinar  cualquiura  conociendo  la  ititnaf'ión  general  do  Eripaila  y  la  pj<p<.*cial  de  la  región  de 
la  UaiH'ha  en  aqui'l  momento  kÍRtóríco.  Hajo  el  primer  aMpecto  lan  jnxgó  Mariana  y  en  juicio'  noH  parece  muy  acerta- 
do. Ño  podían  lo»  royen  al  haoer  nnuTM  pobla4*ioneH  en  aqnel  entone**»  prc^oindir  del  estado  do  guerra  permanente 
contra  Ior  infielce,  que  exilia  darles  condlcioneH  de  fleguridad  y  de  defensa  •para  impedir  tna  entradat  <le  loa  bar- 
baroa  y  para  (pu  dende  lo»  nueatroM  hiciesen  correHa»  i  cnhalgatlae»  como  el  nemido  liietoriador  dice  reflriéndoiie  á 
la  funiWii'in  de  Villa-Real. 

(^)  Trae  este  Fuero  y  »n  cónflrmaHón  el  Marqüi'*á  de  Moiidi^jar  en  loe  apéndices  á  *Laa  Memoria»  hi»tMca»  de  ta 
vidaynrntme»  del  Rey  D.  Alfonso  el  Noble* ,  páge.  7(i  y  77.  En  el  arcliive  de  eete  Ayuntamiento  hd  con.s«rv«  el 
*iHuyhoHroa4$  y  tumflrwarifm  de  otro»  anterinreii» ^  cnnc<Mlido  li  (üudiul  Ueal  pnr  Jniin  11  cu  Valitidttlitl  á  t^  de  Julia 
de  14;¿7,  en  el  cual  w  incluye  también  el  eziireKiido  Kui*ro  de  ('ueuca.  (A|)éudice  núm.  fl). 
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p^gar  portazgo,  dado  también  en  Vitoria  en  ia  misma  Era  de  1294. 

VI.  Otro  id. — en  papel — mandando  tenga  cumplimiento  el  privilegio  que 
otorgó  á  Villa-Real,  (al  logar  que  solían  decir  el  Pozuelo  de  D.  Gil), 
de  no  pagar  tributo  ni  portazgo,  sino  en  Toledo,  Sevilla  y  Murcia. 
Dado  en  Monteagudo  7  de  Junio,  Era  de  1 295 — año  de  1257. 

Vil.  Otro  id.  id. — con  sello  real  de  plomo — dado  en  Sevilla  lunes  9  de 
Mayo — Era  de  1299 — año  de  1 26 1— concediendo  al  Concejo  de  Vi- 
UsL'Real  fuero  cumpiido,  hecho  por  el  consejo  de  la  Corte,  y  á  los  ca- 
balleros, que  en  ella  morasen,  todas  las  franquezas  y  escusados  que 
por  extenso  se  especifican  en  el  referido  privilegio  ( I).  Está  incluido 
en  otro  de  su  hijo  D.  5>ancho  el  Brabo  y, ambos  en  el  de  Juan  11  que 
dejo  citado.    .  :  •    :<  '  .     .  • 

Vlíl.  Cédula — en  pergamino— de  D.  Alfonso  para  que  puedan  venir  libre- 
mente éque  ninguno  non  sea  osado  de  facer  tuerto  nin  fuerza  d  Jos 
de  tUfra  de  la  orden  é  de  otfos  logares^  á  poblar  á  Villa-Real.  Sevi- 
lla I.®  de  Septiembre»  Era  de  1 300,  año  de  1262. 

IX.  Carta — en  pergamino^en  que  el  Rey  hace  merced  á  Villa-Real  de' 
mandar  á  los  Concejos  de  Cuenca,  Alcaráz  y  Alarcón  les  dejen  sacar 
y  cortar  madera  libremente  de  sus  términos  para  las  construcciones 
de  la  nueva  villa.  Valladolid  16  del  mes  de  Diciembre.  Er^  de  1 301 

.   — año  de  1363^    .  > 

X.  Privilegio— en  pergamino — para  que  los  de  Villa-Real  •  no  paguen 
portazgo  por  las  maderas  que  traigan  p;ira  sus  palacios,  casas  y  co- 
rrales, etc.  Sevilla  15  de  Octubre.  Era  de  1304,  año  de  1266. 

XI.  Otro  id.  id.  sobre  el  mismo  asunto,  motivado  por  las  querellas  que 
los  de  Villa-Real  elevaron  al  Rey  contra  los  pueblos,  que  no  respe- 
tando las  franquezas  concedidas,  les  querían  cobrar  portazgo.  En  To* 
ledo  6  de  Mayo.  Era  de  1307,  año  de  1 269. — (Duplicado). 

.  Xll^ — XIII Tosiguen  á  éste  por  orden  Cronológico  dos  Cartas  ó  Cédulas  de 
merced  del  Infante  D..  Fedric,  hijo  de  San  Femando  y  hermano  de 
.  Alfonso  el  5>abio,  la  primera  dada  en  Toledo  4  de  Abril,  Era  de  1 3 10. 
año  de  1272-f-sobre  el  portazgo;  y  la  segunda  haciéndoles  libres  de 
todo  pecho  por  diré  años,  dada  en  Toledo  I.®  de  Agosto.  Era  de 
131 1— año  de  1273. 


(U    K  jMtraw  /filf/iMM— iliro  -qi(t  el  Conr^jn  Aé  ViUn-Rwl  non  hnhit  fiitrñ  nmi^UUt,  por  qw  »^  jmgntn  n»i 
roma  tUhhu  f  fior  entn  rat*m  vnien  wur/m»  thtña»  f  MurhrtM  mHUnflnit  é  mtifihtu»  rmémiftá^t»  4  \n  3%tMirin  mnn 

mf  mmitlf  nti  enm»  dchie tlnmoMlf»  4  otorgnmntIeM  tufwl  futro  quf  not  frimon  ron  rtmi^Jo  Ar  wtr»tm  CiiHt, 

tartifito  fu  lihi'»*  ¡trltfflo  nm  nuMtro  nelUt  *f«  phimo^  q*if  lo  nin  rí  Coorejo  «If  VWn'Reulf  tamhiftt  f9e  pilUt»  romo 

»1r  ahUnu K  ilema9  fntr  furtrU»  bien  4  mfrrr>l  4  por  ilnrU»  gnlarttntt  por  lo§  murhoM  ittrrirfoa  que  fin'rroM  al 

mtift  woWf  4 wity  tuto  é  murh»  hourmlo > Rep  1h  Ff^ttnnih»  ntientro  fMi/fr«  / n  non  anl^t  q»e  rtqnnjiemog  4 éetpnn 
qu9  rtgnnmogf  iIiiMAtlrt  t  otorgnn^tété»  ettn»  frttnqHtw  qnt  ton  trripto»  tn  esU  pririltgio:  qut  lo»  Cahmitéro», 
tt^tra.» 
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XIV,  Privilegio  de  D.  Alfonso  sobre  el  t)ortazgo.  Dado  en  Sevilla  lO  de 

0:tubre.  Era  de  1312 — año  de  1274.  . 

XV.  Otro  fd. — en  pergamino  con  sello  de  cera  pendiente  de  cintas  verdes 

— confirmando  los  anteriores,  dado  en  Burgos.  Era  de  1 3! 5 — año 

de  1277. 
XVI.  Otro  id.  id.  sobré  el  mismo  asunto.  Dado  en  Sevilla  20  de  Octubre. 

Kra  de  I3I7^año  de  1279. 
XVn.  Otro  id.  id.  sobre  lo  mismo;  en  Badajoz  13  dé  Febrero.  Era  de  1 318 

.—año  de  1 280. 
.:  Pertenecen  al  reinado  de  D.  Alfonso  x  otros  privilegios  otorgados  por 
su  hijo  D.  Sancho  á  Villa-Real  antes  de  la  muerte-  de  aquél,  entre  los  cuales 
figura  en  la  colección  6  inventario  citado,  uno  dado  en.  Córdoba  en  18  de 
Octubre,  Era  de  1 320 — año  de  I282-— sobre  exención  de-  portazgo:  otro — 
en  pergamino  con  dos  sellos  de  cera  dado  en  Valladolíd  28  de  Abril  del  mis- 
mo año  confirmando  á  Villa-Real  sus  fueros,  derechos  y  franquicias,  y  un 
voto  (carta  de  ruego)  de  D.  Sancho  á  su  padre  para  que  guardase  los  privi- 
legios y  libertades  que  Villa-Real  tuviese  del  rey  D.  Alfonso  su  bisabuelo  y 
delreyD.Fernando.su  agUelo,  fecha  en  Toledo  17  de  Febrero  del  mismo 
año— en  pergamino  con  sello  de  cera — (l). 

.  Contribuyen  al  esclarecimiento  de  los  puntos  hasta  aquí  tratados  otros 
documentos,  que  por  no  hacerme  difuso  dejo  de  consignar  en  este  Capitulo, 
todos  ellos  referentes  á  la  Santa  Hermandad  y  á  los  pactos  y  concordias 
entablados  entre  Villa-Real  y  Calatrava,  de  los  cuales  no  es  posible  omitir 
por  ser  demostración  segura  de  la  importancia  que  ya  tenia  la  Villa  seño- 
rial doce  años  después  de  su  fundación,  el  convenido  én  Calatfava  la  Vieja 
entre  el  Maestre  dé  la  Orden  D.  Juan  González,  dé  acuerdo  con  los  comen- 
dadores y  caballeros,  y  el  Concpjo  y  alcaldes  de  Villa-Real,  (Domingo,  cua- 
tro días  de  Diciembre*.  Era  de  1 305 — año  de  1 267 — )  sobre  los  fueros  de 
esta  y  lugares  deja  Orden,  y  la  interesante  carta  de  hermandad  entre  ^los 
Alcaldes  é  Alguacil  i  Caballeros  i  homes  buenos  de  la  Hoble  dudad  de  Toledo 
y  el  Concejo  de  Villa-Reah  prometiéndose  mutua  defensa  eri  sus  libertades 
y  franquicias;  fechada  en/Foledo  6  de  Mayo,  Era  de  1320  (2)— ^año  de 
l282--(3).  .  :    .  . 


(1)  8AI0  puedo  reforirae  á  1m  mondorM  dA  Áltrcos  ó  álm  del  Pozuelo  de  D.  Gil. 

(2)  Hemos  omitido  en  las  ciUs  do  Us  Eras  los  números  romanos  y  la  letra  en  los  dfas,  conforme  están  en  loe  dom- 
mentos  orí(finaI«s,  para  mayor  facilidad  y  brevotlail. 

(8)  «De  nMssfra  ^mHa  e  ríe  btiemí  hohxñUuX  a»i  por  lo»  qu*  agora  son  nomo  por  los  otros  fiis  otrán  dé  noa,  {Mi- 
ra oíompro  jantuu:  har^noa  furmandad  s  eonooreio  eon  si  Concejo  do  VÜIa-BMl:...  que  oeamoe  de  un  úoraeón  ei 
de  una  boiuntad,  en  noe  amar  e  noe  aywlar  contra  iodoe  loe  hornee  del  mundo  que  quteieren  paear  contra  nueetro 

fuero  e  eoetttmbree  e  llbertadet  e  franqueeae  prevüegioe  e  eartae  que  abemos  de  loe  reyee e  juramoe  á  Dioe  e 

á  San^^a  Haría  de  lo  guardar  e  lo  tener  e  cualquier  de  noe  que  contra  uto  fueee  en  fecho,  en  dicho que  tean 

traydoree  por  ello f  ete». 
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Con  t»in  nutrida  colección  A  la  vista,  que,  por  fortuna  y  para  honra  de 
CiufJad  Real,  aún  se  conserva  casi  entera,  parrconmo  del  todo  excusadas 
nuevas  aclaraciones  en  apoyo  de  loa  hechos  que  dejo  sentados. 

El  que  quiera  conocer  á  fondo  la  historia  de  la  Mancha  an  lo  que  duní 
el  siglo  décimo  tercio,  la  de  Calalrava  (l) — en  parte — la  de  Alarcos,  Pozue- 
lo de  D.  Gil  y  Villa-Real^  estudíela  en  la  letra  de  esos  documentos^  y  en 
ellos  encontrará  cuanto  puede  pedir  y  ha  menester  la  más  exigrnte  crítica. 

CAPÍTULO  VII 

Protección  de  Fernando  III  y  D.  Alfonso  el  Sabio  á  los  Judíos  de  la 
España  central.— Estado  de  los  Judíos  de  la  Mancha  al  .    < 
poblarse  Villa-Real.—  La  Aljama  de  Toledo. 

Sin  mezquinos  regateos,  indignos  de  la  munificencia  real,  había  otorgado 
Alfonso  X  las  franquicias  y  exenciones  mencionadas  en  el  anterior  capítulo 
á  cuantos  quisieran  poblar  la  nueva  Villa,  destinada  á  ser  con  el  andar  del 
tiempo  cabeza  de  todo  el  territorio  manchcgo,  y  al  disfrute  de  tan  genero- 
sas dádivas  corrieron,  en  efecto,  gentes  de  todas  clases  y  categorías  de  las 
avecindadas  en  los  pueblos  y  lugares  comarcanos,  mal  contentas  con  su  pa- 
sar ó  descosas  de  mejoramiento  de  posición,  entre  las  cuales  se  contaba 
buen  número  de  Moros  y  Judíos,  de  aquellos  que  en  constante  acecho  de 
medio  ambiente  acomodado  á  su  vivir,  vieron  en  la  oferta  de  los  nuevos  ho- 
gares ocasión  propicia  que  aprovechar  á  sus  intentos. 

Favorecían  éstos,  á  más  de  la  amplitud  de  aquellas  concesiones,  en  que 
no  se  hacía  e:;clusión  de  procedencias  ni  linajes,  las  inmejorables  condicio- 
nes del  suelo  elegido  para  la  reciente  población,  el  ensanche  de  su  término 
dentro  de  los  aledaños  fijados  como  límite  de  circunscripción  por  su  regio 
fundador,  y  la  bondad  de  su  clima,  y  lo  despojado  y  esplendente  de  su  cic- 
lo, cebo  tentador  por  junto  y  por  separado  todo  ello  más  que  para  nadie 
para  los  especuladores  de  oficio,  rentistas  por  educación  y  temperamento, 
que  al  fin  de  sus  materiales  logros  mediante  el  desarrollo  de  las  artes,  ofi- 
cios é  industrias,  que  les  eran  habituales,  solían  someter  el  núcleo  de  sus  as- 
piraciones y  miras.  A  tan  halagadoras  y  risueñas  esperanzas,  habremos  de 


(1)  Nombrado  rn  1S93  por  el  Dflf^do  gí'noral  do  la  Exponición  IliHtúrico-Enropoa  an  repre;<enUnÍn  en  esta  pro- 
vincia para  antorizar  en  nni^n  del  archivero  do  la  Delnjpici^Sn  do  Hacienda.  Sr.  Tolaada.  oí  envío  dé  todoa  loa  docu- 
menioA  pertenc<'ient«*R  A  la  Ord(*n  de  ('alnfrava,  tuvo  ora.'iiAn  do  apreciar  la  inontimahle  riqnexa  qno  aiin  atemora  el 
iiinirionado  an*ltiva  por  el  ratáln^o  <|iie  af|iiel  activu  y  eeloMO  funcionario  pURO  á  mi  dÍMpoHÍriún  formado  ron  rignrofH) 
ordnn  rriHUil«));iro,  vu  «•!  cual  fif^uran  má^  (Í«*  quiínrnlas  eMcritaraü  (ilo  donacioneti  do  Ion  wyvn  y  de  partieularM  en  au 
mayor  parte),  correxpondi^nie»  n  Ioh  m^loA  XII,  XUl.  XIV  y  XV,  toda»  en  buen  estado  de  conservación, 

l>ii-ho  catálogo  ha  sido  pnblicido  de»paéii  por  el  Académico  Sr.  Uliagón. 
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decirlo,  servía  de  base  sólida  y  verdadera  la  protección  decidida,  más  que 
benévola  tolerancia,  dispensada  por  el  rey  Sabio  á  la  proscripta  raza  de  Jii- 
dá,  de  que  á  la  sazón  tenía  dadas  elocuentísimas  pruebas,  protección  tradu- 
cida en  hechos  y  en  leyes  y  en  manifestaciones  de  todo  orden,  muy  en  es- 
pecial en  lo  que  se  refería  al  libre  ejercicio  de  su  religión  y  de  su  culto. 

La  Providencia,  en  sus  inescrutables  juicios,  deparaba  á  los  hijos  de  Is- 
rael en  aquella  segunda  mitad  del  siglo  xui,  época  de  renovación  de  los  pa- 
sados ideales,  de  restauración  de  las  letras,  de  las  ciencias  y  de  las  artes, 
anchos  horizontes  en  que  poderse  espaciar,  abiertos  por  el  amor  al  saber  de 
tan  esclarecido  monarca,  el  mejor  padre  y  tutor,  que  allá  en  sus  cabalísticas 
adivinanzas  hubieran  podido  soñar  y  en  sus  devotas  oraciones  pedir  al  ine- 
fable Jehová. 

Cierto  que  esta  protección,  este  paternal  amparo,  que  constituye  nota 
característica  en  la  conducta  del  autor  de  las  siete  Partidas^  mal  avenido  al 
parecer  con  la  religiosidad  y  fervoroso  culto,  por  nadie  puesto  en  tela  de 
duda,  que  profesaba  á  las  creencias  cristianas,  maguer  lo  exigieran  con  so- 
brado imperio  las  circunstancias  políticas  del  momento,  lo  había  recogido 
por  sagrada  herencia  de  su  santo  padre,  Fernando  ni,  así  como  éste  de  sus 
ilustres  predecesores  Alfonso  vui,  Alfonso  vii,  el  Emperador,  Alfonso  vi  y 
Fernando  i  de  Castilla,  todos  los  cuales  en  unión  de  los  magnates  del  reino 
habían  iniciado  ya,  atendiendo  al  bien  común  unas  veces  y  otras  á  su  per- 
sonal provecho,  una  política  protectora  ó  de  atracción  para  con  el  pueblo 
hebreo.  Los  móviles  y  poderosas  razones  que  á  obrar  así  les  impulsaban, 
son  demasiado  notorios  para  que  nos  detengamos  en  enumerarlos.  Todas 
arrancan  de  la  situación  premiosa,  anómala  y  excepcional  por  que  atravesa- 
ra España  durante  el  largo  período  de  la  Reconquista,  situación  que  crea  en 
las  líneas  generales  de  conducta  aquel  dualismo  tan  marcado  en  sus  contra- 
rias tendencias  entre  las  clases  altas  y  privilegiadas  de  nuestra  sociedad  y 
las  gentes  del  pueblo,  que  nunca  depusieron  ante  los  mayores  servicios, 
prestados  á  la  Nación  en  sus  horas  de  agonía  por  los  Judíos,  la  primitiva 
ojeriza  de  religión  y  de  raza. 

Baste  decir  en  lo  que  más  directamente  incumbe  á  nuestro  relato,  que 
desde  los  tiempos  de  Alfonso  vi,  el  conquistador  de  Toledo,  á  quien  hemos 
señalado  antes  de  ahora  como  primer  repoblador  de  la  \fancha,  y  el  cual 
llevaba  ya  40.OOO  hebreos  á  h  desgraciada  batalla  de  Zalaca,  hasta  el  Rey 
Sabio,  fundador  de  Villa-Real,  todos  los  reyes  que  ocuparon  la  antigua  Cor- 
te de  los  Godos,  en  sus  guerras  civiles  y  extranjeras  y  en  sus  crisis  y  apu- 
ros ñnancieros  echaron   mano  de  tan   valioso  auxiliar,  remunerando,  como 
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era  de  razón,  sus  servicios  personales  y  pecuniarios  con  aquella  liberalidad 
que  ponen  de  nianifieaio,  entre  otras  pruebas  de  menor  cuantía,  los  Fueros 
y  Cartas-pueblas^  en  que  se  reglaban  con  harto  favor  ordinariamente  para 
la  grey  israelita  las  relaciones  sociales  entre  moros,  mozárabes,  cristianos  y 
judias. 

No  hay  sino  leer  la  abultada  colección  de  tan  preciados  documentos, 
que  forman  el  cuerpo  jurídico-políttco  délos  siglos  duodécimo  y  décimo 
tercio,  para  conocer  los  quilates  de  aquel  generoso  patrocinio,  á  cuya  som- 
bra iba  creciendo  como  espuma,  con  el  respeto' á  sus  leyes  privativas  y  á 
sus  discrecionales  libertades,  el  ascendiente  social  de  los  devotos  adorado- 
res de  la  ley  mosaica  en  medio  de  periódicas  asonadas  y  motines  inevitables 
de  parte  de  las  muchedumbres. 

Ija.  historia  de  los  dilatados  reinados  del  conquistador  de  la  Mancha  y 
del  hijo  de  doña  Berenguela,  pone  de  maniñesto  esta  verdad.  Uno  y  otro, 
ayudados  por  las  circunstancias,  prepararon  con  la  generosa  hospitalidad 
prestada  á  los  doctos  rabinos,  cultivadores  de  las  ciencias  naturales,  de  la 
medicina,  de  la  astrología  y  también  de  la  ñlosofía,  que  cual  restos  milagro- 
samente salvados  de  la  tempestad  desencadenada  contra  el  judaismo  duran- 
te la  dominación  de  los  reyes  de  Taifa,  y  de  Almorávides  y  Almohades, 
hallaron  en  ellos  puerto  de  bonanza,  la  época  de  restauración,  que  en  la  pos- 
trera mitad  del  siglo  xin  había  de  hacer  inmortal  el  nombre  del  décimo  Al- 
fonso; y  por  uno  ó  por  otro  ó  por  ambos  en  distintos  tiempos  y  diferentes 
esfuerzos,  vióse  trocada  la  imperial  Toledo,  la  ciudad  de  los. Concilios,  la 
patria  de  los  Isidoros,  Eugenios,  Ildefonsos,  Fulgencios  y  Julianes,  en  bené- 
fico y  privilegiado  asilo  de  los  proscriptos  de  Judá  y  de  las  ciencias  rabíni- 
cas  y  de  las  sabias  academias,  que  tan  claró  brillo  y  esplendor  lograron  en 
las  memorables  metrópolis  de  las  Andalucías,  entregadas  á  la  vencedora  es- 
pada del  último,  de  aquel  dechado  de  reyes,  que  supo  hermanar  las  heroi- 
cas dotes  del  guerrero  con  las  eminentes  virtudes  del  Santo*  Y  no  puede 
causarnos  asombro  el  que  con  tan  eficaz  y  decidida  protección  se  acrecenta- 
ra la  población  israelita  de  Toledo  hasta  el  punto  de  contar  su  Aljama  con 
doce  mil  habitantes  viviendo  el  Emperador,  en  sentir  de  los  historiadores 
coetáneos,  hecho  que  nos  da  gran  luz  para  explicar  la  instalación  de  los  ju- 
díos á  partir  de  aquella  fecha  en  los  nuevos  pueblos  que  se  iban  formando 
en  la  Mancha  desde  Guadalerza  hasta  el  puerto  del  Muradal. 

Impulsadas  por  móviles  bien  distintos  se  revolvían  las  turbas  en  diarias 
agitaciones  y  tumultos  contra  la  miserable  extirpe  de  David,  comprome- 
tiendo los  prósperos  resultados  de  esa  política  conciliadora,  tan  eficazmente 
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recomendada  por  ]o  grave  de  las  circunstancias  y  haciendo  impotentes  los 
heroicos  esfuerzos  de  los  soberanos  de  Castilla  para  contenerlas  en  esas  ho- 
ras de  ñebre  en  que  el  fanatismo  religioso,  la  ignorancia,  la  inquina  de  raza 
y  de  secta,  y  los  apetitos  desordenados  de  las  agenas  riquezas  y  la  nube  de 
venganza  que  se  cierne  sobre  corazones  resentidos  y  despedazados,  todo  lo 
avasallan  y  desbordan.  Al  lado  de  ¡lustres  páginas  que  decoran,  enaltecen  y 
abrillantan  los  reinados  de  los  Alfonsos  predecesores  del  Sabio,  ajwrccen 
estas  sombras  de  color  rojizo  que  iluminan  los  espacios  de  la  historia  como 
las  antorchas  de  los  sepulcros. 

Elementos  que  con  tan  vario  y  opuesto  criterio  y  bajo  tan  encontrados 
puntos  de  vista  miraban  en  nuestro  suelo  al  pueblo  condenado  á  vivir  sin 
patria,  sin  ley,  sin  nacionalidad,  sin  hogar  propio,  no  es  mucho  que  alonga- 
ran por  plazo  indeñnido  el  término  de  la  contienda,  necesitándose  de  gran- 
des sacudimientos  sociales  y  de  revoluciones  profundas  en  el  orden  de  las 
ideas,  y  de  planes  combinados  por  la  Providencia  para  que  el  cielo  cargado 
de  electricidad  antisemítica  fuera  despejándose  poco  á  poco  abriendo  claros 
periódicos  hasta  llegar  á  una  serenidad  normal  y  bienhechora  en  momentos 
dados. 

Entre  estos  claros  anunciadores  de  apacible  bonanza  para  la  generación 
hebrea  hay  que  señalar  con  piedra  blanca  el  del  reinado  del  pretendiente  á 
la  corona  imperial  de  Alemania,  casi  tan  grande  en  el  entender  de  todo  co- 
mo desdichado  en  la  gol>ernación  de  la  nave  del  Estado,  dicen  á  una  cuan- 
tos con  mayor  ó  menor  sinceridad  ó  apasionamiento  han  hecho  el  retrato 
del  ilustre  fundador  de  Ciudad  Real.  Con  un  sólo  rasgo,  ya  que  no  nos  es 
posible  detenernos  más  en  esta  excursión  histórica,  necesaria  para  poder 
apreciar  en  todo  su  alcance  el  desarrollo  de  la  Judería  manchega,  expresare- 
mos nosotros  todo  lo  que  hizo  en  favor  de  los  judíos  de  esta  comarca:  él  fué 
quien  en  aquella  obra  de  compenetración  de  razas,  de  fusión  de  pueblos  y 
linajes  tan  distintos  en  religión,  en  política  y  en  costumbres,  inaugura- 
da y  pactada  en  las  célebres  Capitulaciones  Toledanas  por  el  conquistador 
de  la  Corte  Visigoda,  puso  el  sello  y  la  corona  al  ediñcio,  ¿de  qué  suerte? 
ampliando  las  gracias  y  concesiones  que  le  habían  sido  otorgadas  en  reina- 
dos anteriores,  sin  desatender  ni  conculcar  los  derechos,  preeminencias  é  in- 
munidades, que  para  los  demás  vasallos  de  su  reino  reclamaban  de  consuno 
la  justicia,  la  equidadi  el  espíritu  general  de  la  Nación,  el  estado  de  cultura 
de  los  pueblos,  en  una  palabra,  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo,  á  que 
debía  adaptarse  como  prudente  y  discreto  soberano  y  sometiéndolos  á  to- 
dos á  una  sola  ley,  á  un  sólo  derecho,  á  un  mismo  Código. 
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Propósito  halagado  con  perseverante  empeño  por  su  santo  padre  el  de 
uniñcar  la  varia  y  confusa  legislación  por  que  se  venían  rigiendo  León  y 
Castilla,  la  muerte  había  cortado  el  hilo  de  su  existencia  á  la  hora  de  llevar- 
lo á  cabo,  dejando  por  gloriosa  herencia  al  que  ya  tantas  veces  había  com- 
partido con  él  triunfos  y  honores  el  darle  feliz  cima  á  través  de  todo  obs- 
táculo. |Así  reservaba  Dios  en  otro  tiempo  al  hijo  de  David  la  gloria  de  al- 
zarle en  Jerusalén  el  templo  más  suntuoso  de  la  tierra,  dorado  ensueño  que 
acarició  en  su  mente  el  Real  Profeta  por  todos  los  años  de  su  vidal  El  /w- 
ro  Realáfi  Alfonso  el  Sabio,  publicado  en  aquellos  días  en  que  rubricaba  la 
Carta-puebla  fundando  su  bona  villa^  y  con  el  cual  la  hpnraba  seis  años  más 
tarde  ( 1 261)  en  privilegio  antes  de  ahora  citado,  juntamente  con  las  hasta 
veinticuatro  Leyes  Nuev¿iSj  que  adicionaba  más  tarde  para  esclarecimiento, 
de  los  puntos  dudosos,  y  el  Código  inmortal  de  las  Partidas^  síntesis  mara- 
villosa de  todo  lo  legislado  hasta  su  tiempo  en  orden  á  las  relaciones  que 
habían  de  regular  la  vida  civil  y  política  de  los  nuevos  elementos  de  pobla- 
ción, vinieron  á  llenar  colmadamente  las  esperanzas  depositadas  en  su  hijo 
por  el  conquíst'idor  de  Córdoba  y  Sevilla, 

Nada  de  cuanto  podía  contribuir  á  ñjar  la  situación  social  del  pueblo  he- 
breo en  los  vastos  dominios  Castellanos  escapa  á  la  .  perspicua  penetración 
del  rey  Sabio  en  aquella  concepción  jurídica,  obra  la  más  grandiosa  y  com- 
pleta de  los  siglos  medios.  En  ella  se  inculcaba  con  preferencia  el  respeto  á 
las  prácticas  y  ceremonias  religiosas  de  la  ley  de  Moisés,  vedando  se  pertur- 
bara á  los  judíos  en  el  día  del  Sábado  con  ningún  género  de  estorbos  ni  vio- 
lencias dentro  de  sus  sinagogas;  se  daban  reglas  en  lo  del  apartamiento  do- 
méstico, en  la  educación  de  los  hijos  habidos  entre  hebreo  y  cristiana  y  vi- 
ceversa, en  lo  relativo  á  contratos  usurarios,  á  que  eran  tan  dados  los  de  la 
raza  proscripta,  en  las  deudas,  en  toda  clase  de  causas,  así  civiles  como  cri- 
minales, en  el  valor  de  los  testigos  y  del  juramento,  en  el  lujo  del  vestir,  en 
la  permisión  de  libros,  en  los  medios  de  proselitismo  y  en  otras  muchas  co- 
sas y  asuntos  importantes  que  por  falta  de  precisión  y  claridad  en  los  fueros 
y  franquicias  concedidos  hasta  entonces,  venían  siendo  piedra  de  escándalo 
y  motivo  de  profundas  y  trascendentales  disidencias  entre  judíos  y  cristianos. 

Establecido  con  esto  un  sólo  derecho  para  todos  los  vasallos  del  Rey  en 
las  cosas  comunales,  quedaba  legitimada  por  otras  leyes  particulares  la  si- 
tuación política  de  los  hijos  de  Israel,  garantida  su  independencia,  respeta, 
das  sus  libertades,  amparado  su  culto  y  normalizada  en  todos  conceptos  su 
vida  pública,  con  lo  cual  abríase  para  ellos  una  era  de  paz  y  de  sosiego  que 
bien  aprovechada  traería  muy  en  breve  aquellos  incrementos  á  que  llegó 
durante  el  reinado  de  tan  esclarecido  monarca. 
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En  época  dé  tanta  prosperidad  y  cultura,  en  situación  tan  desahogada  y 
libré  para  los  judíos  de  la  España  central,  ofrecíanle  tranquilos  hogares,  pu- 
ro y  trasparente  cielo,  tierras  vírgenes  y  ricos  veneros  por  explotar  las  na- 
cientes poblaciones  de  la  región  manchega,  que  derramadas  y  esparcidas  en 
pequeños  grupos  y  bajo  distintos  señoríos  por  los  célebres  Campos  de  Mon- 
tiel.  Consuegra,  Calatrava  y  Montes  de  Toledo  habían  dado  ya  amistoso  al- 
bergue á  sus  hermanos  desde  que  los  albores  de  la  paz  conseguida  por  el 
triunfo  de  las  Navas  de  Tolosa  lucieron  sobre  su  suelo.  Y  siendo  todo  ello 
muy  apetecido  cebo  á  las  miras  interesadas  de  la  grey  israelita,  aquí  toma- 
ron asiento  engrosando  las  ñlas  de  los  suyos  crecida  muchedumbre  de  los  de 
Toledo  y  de  otras  partes  de  Castilla,  que  en  los  comienzos  del  reinado  de 
Alfonso  X  formaron  ya  lucida  Aljama,  de  la  que  fué  cabeza  y  capital  Villa- 
Real,  {l) 

CAPÍTULO  vm 

Descripción  topográfica  de  Villa-Real  en  sus  primeros  tiempos.— Barrios 

de  Moros  y  Judíos  conocidos  hasta  el  día  con  los  nombres  de 

Morería  y  Judería.— Situación  y  deslinde  de  las  calles 

y  despoblados  que  ocuparon. 

Agente  destructor  é  invisible  que  en  su  paso  de  gigante  todo  lo  empuja 
y  todo  lo  arrastra  en  pos  de  sí  según  providenciales  designios,  no  ha  podido 
,  el  oleaje  del  tiempo  al  cabo  de  seis  largos  siglos  hacer  desaparecer  la  primi- 
tiva fisonomía  de  Villa-Real.  Frágiles  por  todo  extremo  los  materiales  de 
construcción,  debido  á  la  gran  escasez  de  buenas  minas  de  cantería  laborable, 
cien  veces  se  ha  derruido  hasta  sus  cimientos  y  cien  veces  se  ha  vuelto  á 
levantar  en  ese  lapso  de  tiempo  la  mayoría  de  sus  edifícios,  sin  que  por  esto 
hayan  sufrido  alteración  ni  desviación  sensible  las  líneas  generales  del  anti- 
guo trazado,  que  por  mano  hábil  y  perita  se  dio  á  su  cerca  exterior,  á  sus 
calles,  á  sus  plazas,  á  sus  templos  y  mercados  públicos,  y  demás  dependen- 
cias destinadas  al  servicio  común  del  vecindario,  hasta  el  punto  de  poderse 
asegurar  que  la  Ciudad  Real  del  siglo  xx  es  bajo  tales  conceptos  la  grand  ¿ 
boíta  Villa;  fundada  por  Alfonso  el  Sabio  en  1255,  y  poblada  durante  los 
primeros  veinte  años  en  toda  la  extensión  de  las   545^  varas  castellanas,  ó 


(l)  RemiÜmM  á  naestroa  lectores  para  conocimiento  de  estos  datos  á  los  BularioM  de  las  Ordenes  de  Santiago,  Ga- 
latrava  7  San  Joan,  cuyas  iniliciaK  con  el  dorocho  concedido  por  los  rejres  de  Castilla  de  hacer  i>nyos  los  pueblos  7 
üastillofl  conquístadoe  dominaban  ya  á  mudiaiios  del  siglo  décimo  tenio  la  mayor  parto  de  los  lugares  de  la  Hancba. 
Contienen  tanihidn  interosanUwi  poriiionoros  la  Rula  de  Ilonurio  III  (expedida  i^ii  l*il7.  HoñaUndo  los  Utrminos  dol  Ar- 
xolilMpado  dn  To1<'do  por  (*hIi%  parto  á  peí •«•¡úii  Av\  Ary.oliis|>o  \^.  \UAx\^*\  ÍJíiih'miíix,  Iim  fVuironfiVi.v  coli^hrinUs  riitru 
t^ti)  y  los  Coniuiidadorits  Uu  las  Ordonus  y  ilu  las  OrdtsiUM  uii.irf  con  oirás  para  el  diMÜiidu  do  caiiipoi  y  lugares,  y  por 
ilHimo  U  líhhria  •!«  Iri  Opl^n  lU  Calulrawif  escrita  por  ul  ilustrado  Uades  de  Andrada. 
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16.356  pí^s  de  á  16  dedos,  que  el  plano  de  1819  (l)  guardado  en  la  Casa  de 
Ayuntamiento  señala  á  su  perímetro. 

A  la  oportunidad  del  momento  escogido  para  su  fundación,  cuando  los 
buenos  tiempos  de  la  Reconquista  brindaban  franca  y  duradera  paz  á  todos 
los  contornos  de  la  Mancha,  y  medio  siglo  de  estériles  esfuerzos  demostra- 
ba con  harta  elocuencia  á  los  esperanzados  hijos  del  Profeta  que  la.  suave 
colina  de  Medina  Atarea^  campo  en  otro  tiempo  de  sus  glorias,  era  ya,  co- 
mo  el  histórico  Puerto  de  Muradal,  muro  infranqueable  para  su  victoriosa 
cimitarra;  al  protector  amparo  de  los  reyes  de  Castilla,  y  al  buen  natural  é 
índole  pacífíca  de  sus  moradores,  débese  en  primer  lugar  este  milagro  de 
conservación.  Cierto  que  no  bastaron  tan  favorables  condiciones  de  naci- 
miento y  de  cuna  ni  el  valioso  patrocinio  de  la  Corona  á  impedir  el  que  ene- 
migos interiores  y  exteriores  hicieran  presa  de  Villa-Real  en  más  de  una 
ocasión;  cierto  que  apenas  abría  los  ojos  á  la  luz  envuelta  en  su  regio  ropaje 
recibía  el  bautismo  de  sangre  de  su  rival  vecina,  la  prepotente  Orden  de  Ca- 
latrava,  codiciosa  de  fíjar  el  asta  de  su  blanca  bandera  sobre  las  almenadas 
torres  del  pueblo  realengo,  y  que  en  aquella  porñada  y  titánica  lucha  soste- 
nida con  bravura  sin  igual  por  espacio  de  dos  largas  centurias  vio  una  y 
otra  vez  amagada  de  muerte  su  existencia;  pero  ni  estas  guerras,  origen  de 
las  mayores  agitaciones  y  desastres,  que  nublaron  el  cielo  sereno  de  su  his- 
toria en  el  lento  agonizar  de  la  Edad  Media,  llevando  la  consternación  y  el 
pánico  al  tranquilo  solar  de  sus  hogares,  ni  aquellas  otras  que  en  épocas 
posteriores  asomaron  la  sangrienta  cabeza  dentro  y  fuera  de  sus  frágiles 
murallas,  ora  habidas  ^nir^  judíos  conversos  y  cristianos  viejos^  ora  lenidas 
en  el  común  batallar  de  la  Nación  por  distintas  banderas  dinásticas,  como 
las  de  D.  Pedro  y  el  bastardo  D,  Enrique,  de  cruento  desenlace  dentro  de  la 
comarca,  las  de  Isab'^l  la  Católica  con  doña  Juana  la  Beltraneja,  las  llamadas 
de  sucesión  á  la  corona  entre  la  rama  austríaca  y  la  borbónica,  en  las  que 
cupo  honrosa  y  signiñcativa  parte  á  los  pueblos  de  la  Mancha,  y  las  civiles 
contemporáneas  entre  liberales  y  carlistas,  de  notoria  resonancia  en  este 
suelo,  ora,  en  fin,  las  de  carácter  nacional  contra  intrusos  poderes  extranje- 
ros, como  la  epopéyica  de  la  Independencia^  que  también  llamó  á  las  puer- 
tas é  hizo  su  pasco  de  triunfo  por  las  calles  de  nuestra  capital,  ninguna  de 
ellas  dejó  por  suerte  grabadas  tan  profundas  huellas  en  el  interior  de  su  re- 
cinto que  la  hicieran  cambi<ir  su  primitivo  aspecto. 

Fortuna  no  escasa  ha  sido  ésta  para  la  antigua  coronada  Villa,  que  ha 


(1)    Fué  delineftAo  y  tcrinioftdo  on  30  do  Noviembre  de  dicho  afto  por  el  escribano  de  esU  ciadftd  D.  Podro  Sánchez 
de  Moya,  eogún  nota  marginal  que  lleya  al  pie. 
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venido  á  indemnizarla  en  mucha  parte  de  la  pérdida  de  documentos  intere- 
santes y  necesarios  á  los  fínes  de  ilustrar  las  más  remotas  páginas  de  su 
historia,  pues  que  á  través  de  esa  envoltura  y  armazón  primero,  en  que  pu- 
so el  sello  una  generación  entera,  aún  puede  vislumbrar  y  distinguir  el  buen 
observador  el  alma  de  la  obra,  ó  lo  que  es  igual,  las  razones  sociales,  y  las 
razones  históricas,  y  los  motivos  particulares  y  concretos  que  presidieron  á 
su  fundación,  y  puede  conocer  mediante  una  detenida  inspección  topográfi- 
ca los  sitios  y  lugares,  barrios  y  calles  ocupados  por  los  tres  pueblos  de  mo- 
ros, judíos  y  cristianos  que  en  ella  establecieron  su  residencia. 

Acaso  al  dar  cuenta  de  este  trabajo,  por  tantos  modos  instructivo  y  cu- 
rioso, los  que  miran  á  todos  lados  y  nada  ven,  me  tengan  por  iluso  y  visio- 
nario juzgando  de  fantásticas  é  imaginarias  las  líneas  y  deslindes  de  los  an- 
tiguos barrios  en  que  moraron  dichos  pueblos.  No  importa.  La  comproba- 
ción es  fácil.  Lo  que  puedo  asegurar  es  que  la  base  de  dicho  trabajo  es  todo 
lo  racional  y  sólida  que  permite  la  situación  actual  de  Ciudad  Real,  y  que 
está  hecho  á  la  vista  del  terreno  después  de  entresacadas  notas  durante 
mucho  tiempo  de  todos  los  papeles  antiguos  que  he  podido  haber  á  la  ma- 
no, relativos  á  la  historia  de  la  población  desde  sus  orígenes,  tomando  en 
cuenta,  por  ser  factor  importante  en  este  linaje  de  estudios,  lo  que  la  tradi- 
ción viene  consignando,  y  los  datos  que  del  nombre,  forma  y  dirección  de 
calles,  plazas  y  demás  parajes  públicos  se  desprenden. 

Forma  el  plano  de  Ciudad  Real  una  elipse  perfecta,  cuyos  ejes  arrancan, 
el  mayor  en  dirección  de  Norte  á  Sur,  desde  la  Puerta  monumental  de  To- 
ledo á  la  de  Granada,  llamada  en  manuscritos  del  siglo  xv  puerta  de  Mi- 
guelturra,  y  el  menor  desde  el  extremo  de  una  línea  que  dividiendo  por  mi- 
tad el  despoblado  comprendido  hacia  Oriente,  entre  las  Puertas  de  la  Mata 
y  Calatrava,  termina  en  la  parte  occidental  del  barrio  de  la  Lantejtula^ 
siendo  el  cruce  de  estos  dos  ejes  y  por  tanto  el  centro  de  la  población  un 
punto  medio  en  el  trayecto  que  recorre  la  calle  de  la  Paloma  (iioy  de  Cas- 
telar),  desde  la  de  Calatrava  hasta  el  desemboque  de  la  de  la  Cruz.  Ningún 
indicio  ni  señal  exterior  ni  dato  histórico  alguno  existen  por  donde  pueda 
colegirse  que  fué  distinta  de  esta  la  primitiva  línea  de  circunvalación  de 
Villa-Real^  antes  todo  hace?  suponer  evidentemente  lo  contrario.  Los  repa- 
ros de  los  muros  hechos  con  frecuencia  por  el  Municipio,  según  consta  de 
los  documentos  que  obran  en  su  archivo,  nunca  variaron  el  primer  ensan- 
che. La  nueva  Puerta,  llamada  del  Carinen^  abierta  en  el  siglo  xvu  para  el 
mejor  servicio  del  Convento  de  Descalzos,  fundado  en  las  afueras  por  el  se- 
ñor Bcrinúdez  Galiana,  y  la  destrucción  del  lienzo  que  corría  cnlrc  las  Pucr- 
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tas  de  Toledo  y  la  Mata,  llevada  á  cabo  en  1 868,  son  la  única  variación  su- 
frida en  tantos  siglos. 

El  nombre  y  los  sitios  elegidos  para  las  demás  entradas  generales  de  la 
población  revelan  que  éstas  se  hicieron  al  mismo  tiempo  que  la  Villa.  Alar- 
eos  y  Santa  María  (de  Guadiana),  que  dan  nombre  á  las  dos  Puertas  de  Po- 
niente: Ciruela  (en  lo  antiguo  Cihiruela,  según  se  denominan  en  Escrituras 
del  siglo  xui  el  Castillo  y  villa,  cuyos  restos  aún  subsisten),  y  Granada  ó 
Miguel  turra,  que  dan  nombre  á  las  dos  del  Mediodía;  la  Mata  y  Calatrava 
por  Oriente,  y  la  de  Toledo,  única  por  la  parte  del  Norte,  todas  ellas  de- 
nuncian, menos  la  de  la  Mati,  de  origen  incierto  (l),  lugares  conocidos  y 
preexistentes  á  la  fundación  de  Villa-Real. 

Inmensos  despoblados  rodean  el  saliente  y  poniente  de  los  cuatro  cuar- 
teles acotados  dentro  de  los  ejes  de  la  referida  elipse  y  cercanos  á  la  ronda 
general  (2),  los  unos  trocados  en  fértiles  y  abundosas  huertas,  los  otros  en 
páramos  incultos,  campos  de  soledad^  que  dijo  el  poeta,  cubiertos  de  pedrus- 
co  ó  de  ruin  cascajo,  restos  de  edificación  remota  con  algún  caserón  de  los 
tiempos  medios,  algunos,  los  menos,  con  míseras  viviendas  cual  barriada  de 
obreros  al  moderno  uso,  pero  acusandt>  todos  con  su  mudo  y  elocuente  si- 
lencio, que  á  pesar  del  acrecentamiento  en  casi  dos  terceras  partes  que  ha 
logrado  Ciudad  Real  durante  el  próximo  pasíido  siglo,  aún  se  sienten  las 
consecuencias  de  uní  existencia  anémica  y  de  un  prolongado  empobreci- 
miento de  sangre.  ¿Estuvi'*ron  siempre  así  ó  fueron  centros  de  población  en 
otros  días  de  perdida  prosperidad  aquellos  sitios?  ¿Se  sabe  con  exactitud  qué 
terrenos  ocuparon  los  barrios  de  moros  y  judíos? 

Muy  á  bulto  y  con  vagos  indicios,  han  hablado  de  la  población  musul- 
mana los  pocos  escritores  que  incidental  mente  se  ocuparon  en  la  topografía 
de  la  Villa-Real  antigua,  ninguno,  fiue  yo  sepa,  ha  tratado  en  particular  y 
con  el  interés  que  se  merece  de  la  población  hebrea,  ni  se  ha  cuidado  de 
averiguar  las  proporciones  de  la  barriada  en  que  moraron  los  judíos,  y  la 
disminución  á  que  vino  el  vecindario  á  resultas  del  abandono  voluntario,  ó 
forzoso,  ó  de  la  expulsión  legal  á  última  hora  decretada  en  1492  por  Iqs 
Reyes  Católicos. 

Comprendía  la  primera  barrí  ida  de  los  moros  ^  la  Morería  todo  el  ám- 
bito desde  la  citada  Puerta  de  Santa  María  á  la  de  Alarcos,  que  hoy  cierran 
por  el  interior  las  calles  de  Postas  y   Reyes.   La  denominación  general  del 

(1)  No  he  encontrado  rn  ninpWi  inann;H-ri(n  m/.An  (In  oaío  nombro,  qno  creo  faor»  iomMio  do  alguiift  hoIta,  iwto 
wpcso  A  inalorrnl.  qun  hal»ii.-t  rn  1*4  ft(ucr-V4  dn  la  poMación  por  dicho  lado. 

(2)  Así  Bit  llama  una  calle  de  íiote  nietro.s  de  aiichnra  (hoj  eKirecliada  en  muchaa  partea  por  lo  que  de  «lia  han 
arrre^do  A  huk  finraa  loa  dueñoH  eolin<lantoa)  que  rorro  por  todo  el  interior  de  la  nunlla.  Kecientemonte  ha  sido  ena- 
(lí«-nada  por  el  Ministerio  de  la  (.« tierra. 
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barrio  según  ha  llegado  hasta  nuestros  días  y  la  de  algunas  calles  como  la 
Lantejuela^  Jara^  Alamillo^  la  estrechura,  lobreguez  y  configuración  de  otras 
que  no  han  sufrido  reforma  perceptible,  el  aspecto  mezquino  de  sus  vivien- 
das y  hasta  algunas  costumbres  populares  y  diversiones  públicas,  como  las 
de  Carnaval  todavía  en  boga,  todo  demuestra  su  origen  moruno  y  el  carác- 
ter morisco  de  los  últimos  tiempos  en  que  allí  habitaron  los  expulsados  de 
Granada.  He  dicho  la  primera  barriada^  porque  indudablemente  los  moros  de 
Ciudad  Real  tuvieron  considerable  aumento  con  los  de  las  Alpujarras,  envia- 
dos aquí  en  1 570,  según  carta  de  Felipe  n  al  Corregidor  de  la  ciudad,  que  con 
otras  dos,  una  del  mismo  año  y  otra  de  1 57 1,  todas  tres  referentes  al  mismo 
asunto,  ñguran  en  el  Inventario  de  Escrituras  y  privilegios  del  archivo  mu- 
nicipal, que  antes  de  ahora  tengo  citado,  y  siendo  tantos  en  número  que 
cuarenta  años  después  de  esta  fecha,  al  verificarse  su  definitiva  expulsión  de 
Españn,  acordada  por  Decreto  de  Felipe  ni,  salían  de  Ciudad  Real  cinco  mil 
moriscos  (l)  (mitad  justa  á  la  sazón  de  su  vecindario),  hay  que  suponer  que 
se  extendieron  por  otros  barrios  de  la  población.  ¿Por  cuáles?  No  lo  sé;  pero 
no  es  aventurado  afirmar  inspeccionando  con  detención  aquellos  parajes  que 
se  amplió  la  morería  por  todo  el  cuartel  situado  á  la  derecha  entrando  de  la 
Puerta  de  Alarcos  corriendo  por  los  yermos  espacios  de  la  llamada  Caba 
— nombre  bien  significativo — calle  del  Tinte,  Pozo  Dulce  y  otras  travesías 
sin  nombre  comprendidas  entre  la  calle  de  Ciruela  y  el  lienzo  de  muralla  de 
Suroeste,  y  también  por  las  callesde  Noroeste,  prolongación  unas  de  las  que 
desembocaban  en  la  de  Morería,  como  las  de  la  Zarza  y  Real,  paralelas  á 
ella  otras  como  las  de  Reyes  (2)  y  de  Infantes. 

Sea  lo  que  quiera  de  estas  suposiciones,  pues  conviene  no  olvidar  que 
los  barrios  de  los  moros  nunca  estuvieron,  como  los  habitados  por  los  ju- 
díos, sujetos  á  fijos  y  determinados  límites,  y  que  su  trato  con  los  cristianos 
fué  siempre  más  libre,  íntimo  y  familiar,  cii'cunstancia  que  les  permitía  des- 


(1)  De  este  hocho,  como  también  dvl  miximun  de  pobUcióu  qao  alcanzó  en  siih  mojorex  tiempos  Ciudad  Keal,  se 
da  cuenta  en  uu  acta  áA  Municipio  iucluida  un  el  libro  capitular  de  1623,  focha  9  de  Junio  du  dicho  año,  donde  el 
Corrugidor  D.  Francisco  Peña,  después  do  manifestar  al  Concejo  haber  recibido  carta  dshde  Madrid  del  Procurador 
Síndico  D.  Juan  do  Forcallo  Osrrillo,  dicicndolu  estar  concedido  por  S.  M.  ul  morcado  franco  solicitado,  manda  dar 
lectura  al  privileifio  otorgado  á  ««te  propósito  por  Felipe  IV,  que  os  do  c-ita  guisa:  c2>.  Felipe,  etc.,  por  cuanio  por 
partt  dt  la  cittdwl  de  CiurUtd  Real  no§  ha  siiln  hechtt  reUición  que  hahicH'lo  ei'lo  funda'la  y  dttctaiia  con  particn" 
lares  motivo»  del  servicio  de  JHos  Nuestro  Seíior  y  de  hts  senores  Reyes  sus  progenitores,  y  teniendo  en  estos 
tiempos  doce  mil  vecinos,  ¡m  venitio  en  tanta  disminución  su  pohUtción  y  vecindad  que  hoy  tiene  poco  más  de  mil, 
los  más  de  ellos  muy  pobres,  y  con  la  e-rpulsión  (|«  los  Moriscos  salieron  de  ella  cinco  mil  peraonas  que  eran  Uts 
qtis  más  contrihuian  en  las  aoaas  e  nevcsiiUídes  y  la  provemn  de  bastifnentos,  etc.* 

(2)  Gl  nombre  de  estas  calles  debe  reconocer  por  origen  la  estancia  de  personas  reales  en  la  localidad,  hecho  que 
no  puedo  referirse  sino  á  tiempos  anteriores  á  la  construcción  del  real  Alcázar,  pues  edificado  éste,  eu  él  residieron 
loe  reyes  é  infantes  de  Castilla  á  su  paso  por  a<(n(.  Lo  habitó  ya  Alfonso  el  Sabio  y  en  él  murió  su  hijo  primogénito 
I).  Fernando  de  la  Cerda.  La  tradición  oral  remonta  el  origen  de  tal  denominación  á  los  tiempos  de  Fernando  lll, 
cuando  las  vistas  del  Posuelo  ds  D.  (Hl,  y  si  hcuioe  do  concederle  ñindamento  histórico  no  hay  otro  á  que  referirlo. 
Visitando  todaría  hace  poco  estas  calles  hube  de  pararme  ante  la  portada  do  una  casa  du  las  muchas  que  ostentan  ve- 
tusta) y  borroso  esi'udo,  y  éaliando  una  mnjur,  inquilina  de  la  misma,  me  dijo  con  el  mayor  aplomo  del  mundo;  «Esta 
que  Y.  vé  fué  la  casa  en  que  vivió  Doña  Merengúela.» 
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parramarse  por  el  interior  de  las  poblaciones  y  que  hace  difícil  el  señala- 
miento y  deslinde  de  los  sitios  en  que  vivieron,  lo  que  no  puede  negarse,  lo 
que  no  es  posible  desconocer  es  la  importancia  que  en  la  vida  social  de 
nuestro  pueblo  llegaron  á  alcanzar  los  descendientes  de  Mahoma,  el  impulso 
que  dieron  á  la  industria,  á  las  artes,  al  comercio  y  más  que  nada  á  la  agri- 
cultura, base  principal  de  la  riqueza  pública  de  todo  este  país,  hecho  bien 
demostrado  en  las  sentidas  y  alarmantes  quejas  elevadas  al  Rey  por  su  Con- 
cejo en  vista  de  la  espantosa  decadencia  que  sobrevino  á  raíz  del  decreto  de 
expulsión,  del  cual  decía  el  Cardenal  Richelieu  haber  sido  //  consejo  más  osa- 
doy  bárbaro  de  cuantos  ¡tocia  mención  la  fustória  de  todos  los  siglos  anterio- 
res. Privada  de  tan  poderosa  ayuda,  reducida  á  la  mitad  de  vecindario,  pues 
según  notas  estadísticas  de  aquel  tiempo  no  contaba  más  que  5  «060  almas 
en  162 1,  sin  brazos  para  el  cultivo  de  sus  campos,  que  hidalgos  y  artesanos 
no  entendían,  paralizada  y  casi  muerta  la  industria  de  paños  y  curtidos,  ra- 
mo principal  de  sus  ingresos.  Ciudad  Real  no  ha  vuelto  á  reponerse  del  des- 
calabro sufrido  por  el  extrañamiento  de  su  nutrida  y  floreciente  morería. 

¿Qué  resta  de  la  civilización  del  pueblo  aga^-eno  en  Ciudad  Real?  ¿Qué 
monumentos  han  perpetuado  viva  su  memoria?  El  nombre  del  barrio,  ó  me- 
jor, de  la  calle  denominante  que  lo  atraviesa  de  N.  á  S.  (l)  y  algunos  edifi- 
cios en  los  que  campea  el  estilo  mudejar,  de  los  cuales  damos  razón  en  otra 
parte,  son  los  únicos  vestigios  que  denuncian  al  observador  curioso  el  paso 
de  la  raza  de  Ismael  y  'SU  prolong;ida  estancia  de  tres  siglos  y  medio  en  la 
capital  de  la  Mancha. 

Más  fácil  deslinde  y  mejor  cimiento  histórico  en  que  apoyarse,  no  obs- 
tante ser  más  remota  la  fecha  de  su  desiparición,  tiene  á  no  dudarlo  la  Ju- 
dería de  Villa-Real.  Y  no  puede  sorprender  á  nadie  el  que  así  sea  teniendo 
en  cuenta  las  leyes  sobre  el  apartamiento  de  1 1  raza  proscripta  en  las  rela- 
ciones de  la  vida  civil  con  los  cristianos.  Llevábase  éste  con  extremo  rigor 
en  tiempos  de  Alfonso  el  Sabio  y  ocupaban  los  barrios  de  los  judíos,  espe- 
cialmente en  las  poblaciones  levantadas  de  nueva  planta,  terrenos  alejados 
del  centro  y  por  lo  común  cercados  con  una  valla,  ó  bien  formando  ésta  los 
mismos  muros  de  las  casas,  y  se  comunicaban  al  exterior  por  algunas  boca** 
calles  que  tenían  cerradas  con  cancelas  ó  puertis  de  hierro.  No  he  podido 
averiguar  de  manera  cierta  si  la  Judería  de  Villa -Real  estuvo  de  esta  suerte, 


(1)  En  la  nuinKwtadón  mcolar  orsaniuda  el  ^\  de  OcUbr»  del  afto  do  1893  en  eon  de  proietia  eonira  loe  ítwroé 
del  Riff  con  oi>aAÍón  do  la  fpicrra  de  llolilla,  el  entnsiamno  patriútico  de  loe  eetndiantes  en  sos  trasporten  de  indigna- 
ción contra  aquéllo»  y  de  «¡inpalfa  para  con  nnt^tro  valerono  y  agaorrido  ejército,  qntso  dt*jar  un  publico  tentlmoniol 
del  hecho  arrancando  la  lápida  dondo  rhIaHa  vNcrito  ol  nombre  du  la  callo  de  Tm  Morería  y  bantixándola  con  el  del 
Talient«  gcnorai  Unryallo,  muerto  el  día  2t<  de  dicho  muí  en  ol  campo  de  batalla.  El  Ayuntamiento  do  Ciudad  Keal 
rn  iipfíiAn  del  H  de  Nnviembre  Ktincionó  el  «ah  irato»  de  lui*  raanifeatanteü,  quedando  desdo  ai(uel  momento  trocado  e 
antiguo  nombra  histórico,  quo  delataba  la  ostancia  del  pueblo  arabo  ontro  nosotrof ,  por  el  del  expresado  general. 
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pero  desde  luego  lo  hace  presumir  así  la  verja  colocada  en  la  calle  del  Com- 
pás, en  su  salida  á  la  de  la  Mata,  de  que  se  hace  mención  en  la  Escritura  de 
cesión  hecha  en  1407  al  Convento  de  Santo  Domingo  por  el  ayuntamiento 
llamándola  calle  Barrea  6  Barrera,  calle  que  aun  en  poder  de  los  religiosos 
siguió  destinada  al  tránsito  del.  pueblo,  abierta  por  el  día  y  cerrada  por  la 
noche,  y  lo  indica  asimismo  la  servidumbre  de  las  casas  contiguas  (hoy  de 
los  herederos  del  general  Rey),  que  se  hacía  por  ella,  hasta  que  comprada 
por  aquéllos  para  aislar  dicha  calle  tuvieron  sus  dueños  que  abrir  entrada 
por  la  de  la  Mata,  tal  y  como  está  en  el  día.  Otra  razón  valedera  nos  sumi- 
nistra el  trazado  general  del  mencionado  Barrio,  que  dada  la  inmediación 
de  sus  calles  transversales,  quebradas  todas  por  la  principal  denominante,  ó 
de  la  yuderia,  y  el  poco  espesor  de  las  manzanas  de  casas  comprendidas  en- 
tre ellas,  todas  de  gran  solar  ó  descubierto,  hacía  fácil  la  servidumbre  del 
vecindario  por  el  interior. 

Se  extendía  el  barrio  de  los  Judíos  por  el  lado  oriental  de  la  ciudad  has- 
ta la  muralla  en  todo  el  lienzo  levantado  entre  las  Puertas  de  la  Aíí^ía  y  la 
de  Calatrava;  por  Poniente  hasta  la  calle  de  la  Paloma,  llamada  en  antiguos 
manuscritos  do  I^ganitos;  y  lo  cerraban  por  Norte  y  Sur  respectivamente 
las  de  Calatrava  y  Lanza  con  la  de  la  Mata,  su  continuación,  formando  todo 
ello  un  vastísimo  cuartel,  dividido  en  dos  partes  desiguales  de  Oeste  á  Este 
por  la  Rúa  principal  ó  calle  de  la  Judería,  que  se  denominó  al  desaparecer 
la  Aljama  de  Villarreal,  á  consecuencia  de  las  matanzas  de  1391,  calle  Real 
de  BarrloHuevo,  (l)  hasta  que  instalándose  en  ella  el  Tribunal  de  la  Inquisi- 
ción en  1483  tomó  el  nombre  de  \di  Inquisición,  y  en  la  época  contemporá- 
nea el  de  la  Libertad,  nombre  con  el  que  continúa  ai  presente,  y  por  varias 
transversales  que  la  cruzan  del  Septentrión  al  Mediodía  todas  ellas  en  direc- 
ción casi  paralela,  que  asemejan  ramas  distintas  procedentes  del  mismc» 
tronco  y  prolongación  unas  de  otras,  pero  con  nombres  diferentes;  tales  son 
á  la  derecha  las  de  la  Culebrea,  Sangre  y  Lobo:  á  la  izquierda  Tercia,  Contbro 
y  Refugio.  Siguen  luego  en  la  lineación  de  las  tres  primeras  la  Barrera  (hoy 
Compás  de  Santo  Domingo)  y  la  de  la  Peñc^  entre  las  cuales  estuvo  la  Si- 
nagoga Mayor  de  los  judíos,  de  la  que  me  ocuparé  más  adelante,  y  después 
el  Convento  de  Dominicos,  destruido  á  mediados  del  siglo  pasado,  y  en  la 
de  las  tres  segundas  la  llamada  del  Lirio,  que  remata  al  salir  á  In  de  Cala- 
trava en  la  Cruz  Verde,  nombre  que  le  fué  dado  al  establecerse  el  Santo 
Oficio  en  Ciudad  Real. 

Desde  la  del  Lirio  y  Peña  hasta  la  línea  por  donde  iba  la  muralla  corre 


(1)    Véuo  en  los  apéndices  la  Ricriiara  de  donación  otorgada  por  o!  Municipio  á  loa  frailoti  dorainicoa  en  1407. 
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una  inmensa  faja  de  terreno  que  seguramente  no  baja  de  la  mitad  de  toda 
aquella  gran  zona,  en  la  cual,  fuera  de  las  mánzahas  de  casas  que  dan  vista 
á  dichas  calles,  y  éstas  con  no  pocos  claros,  el  Convento  y  Plaza  de  las 
Franciscas  y  algunas  construcciones  modernas  á  espaldas  de  ellas  en  la  calle 
de  Las  CañaSf  última  paralela  al  muro,  existen  los  mayores  despoblados  co- 
noci'los  en  el  día  en  Ciudad  Real.  Sin  gran  esfuerzo,  se  descubren  todavía 
hoy  por  entre  las  frondosas  huertas,  que  ocupan  los  extremos  de  la  que  fué 
población  judaica,  restos  de  antiguas  calles  con  dirección  bien  señalada  ha- 
cia p1  Oriente,  paralelas  á  la  llamada  del  Caballo^  que  estaban  abiertas  al' 
servicio  público,  aunque  sin  nombre  conocido,  al  hacerse  el  plano  de  la  ciu- 
dad en  principios  del  pasado  siglo.  '    ■      •*''.* 

Sirven  de  comprobantes  á  la  circunscripción  general  del  barrio  délos 
judíos,  que  dejo  trazada,  la  Escritura  de  donación'  ya  citada,  la  historia  de 
las  luchas  intestinas  entre  conversos  y  cristianos,  recrudecidas  en  1449  por 
los  motivos  que  se  dirán  á  su  tiempo,  cuya  memoria'  se  "guarda  éil  otro  do- 
cumento no  menos  precioso,  el  nombre  y  disposición  de  sus'  calles^  el  sitio 
elegido  para  residencia  del  Tribunal  de  la  Inquisicióni  y  los  datos  que  arro- 
jan los  procesos  inquisitoriales  acerca  de  las  viviendas  de  los  judíos  de  señal 
y  de  los  ficticiamente  reconciliados  con  la  Iglesia, 'objeto  de  la  persecución 
del  Santo  Oficio,  aparte  de  loqué  la  tradición  desde 'iiempp  inmemorial 
viene  consignando.  -*      •    '■    '    *  '    ' 

De  aquel  centro  de  nerviosa  actividad  israelita,  donde  una  colonia  astu- 
ta, vividora  y  laboriosa  daba  creciente  impulsó  alcomercío  y  á  la  industria, 
monopolizando  mediante  el  tráfico  y  usurarias  contrataciones  toda  la  rique- 
za de  Villa-Real;  de  aquella  Aljama  opulenta  y  floreciente  que  casi  en  los 
albores  de  la  población,  pagaba  ella  sola  más  pingües  tributos  al  Erario  pú- 
blico que  todo  el  restante  vecindario,  no  queda  en  él  día  más  que  la  memo- 
ria, si  debilitada  por  el  correr  de  los  siglos,  recogida  aún  cuidadosamente  en 
los  poquísimos  documentos  salvados  por  milagro  de.  las  garras  de  la  destruc- 
tora carcoma.  Mañana,  reducidos  á  polvo  y  aventados  por  el  furioso  venda- 
val del  tiempo,  desaparecerá  del  todo  el  recuerdo'de  la  yuderla. 

Sobre  los  cimientos  de  la  suntuosa  Sinagoga  Mayor  alzaron  la  bandera 
del  Crucificado  los  hijos  de  Domingo  de  Guzmán,'  que,  empujados  á  su  vez 
por  el  oleaje  de  nuevas  revoluciones,  vieron  al  cabo  de  cuatro  largas  centu- 
rias convertido  en  montón  de  escombros  el  que  había  sido  dulce  asilo  de  la 
fé  y  de  la  piedad  cristiana  (l).  En  vano  busca  hoy  el  escrutador  arqueólogo 

(1)  Entre  lo»  legajos  del  archÍTo  de  1n  DipnUción  provincial  figura  el  de  loe  ConTonioe  soprinidos  en  Ciudad  Real 
y  oiroii  pueblos  de  osla  provincia,  y  en  él  consta  por  duplicado  el  inventario  que  se  mandó  kacer  por  orden  del  go- 
bierno en  1836  de  las  alhajas,  ornamentos,  pinturas  y  mobiliario  del  Convento  de  Dominicos.  El  temor  bien  Jnstiflcado 
en  aquellas  criticas  circunstancias  aconsejó  sin  duda  la  ocultación  de  las  cosas  de  más  valor,  según  se  echa  de  ver  en 
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por  allí  algún  rastro  del  pasado.  En  aquellos  sitios  donde  tantas  veces  reso- 
nara el  eco  de  la  sublime  salmodia  Davídica  en  el  divino  lenguaje  de  Moisés 
y  en  el  del  Lacio,  y  se  dejó  oir  entre  aplausos  de  devotas  muchedumbres  la 
elocuente  palabra  del  doctor  Rabino  y  del  Apóstol  cristiano;  en  aquellos  lu- 
gares donde  el  silencio  y  la  meditación,  la  austeridad  y .  la  penitencia  hicie- 
ron por  tantos  siglos  asiento,  y  descansaron  el  sueño  de  la  muerte  los  hue- 
sos venerandos  de  los  elegidos  de  Dios,  ninguna  señal,  ningún  recuerdo,  ni 
vestigio  alguno  denuncian  el  sagrado  destino  que  otras  generaciones  le  die- 
ron. Mezquina  barriada  de  humildes  y  blanqueadas  casetas  en  una  especie  de 
pasaje  al  día,  ocupa  toda  el  área  de  la  antigua  Sinagoga  Mayor  del  siglo  dé- 
cimo tercio,  del  magníñco  templo  de  tres  naves,  dedicado  á  San  Juan  Bau- 
tista en  memoria  del  generoso  donante  Juan  Rodríguez  de  Villa-Real,,  teso- 
rero de  la  casa  de  moneda  del  Re*y  en  la  Corte  Visigoda  y  del  monasterio 
de  PP,  Predicadores.  jQué  fué  de  la'  suntuosa  iglesia,  qué  de  sus  capillas,  al- 
tares é  imágenes;  qué  del  edificio,  sagrado .  albergue  por  tanto  tiempo  de 
aquella  esclarecida  milicia,  honor  de  la  religión  y  de  la  patria?  |  Ahí  Lo  que 
respetó  la  religiosidad  del  pueblo  manchego  deteniendo  el  golpe  de  la  de- 
moledora piqueta  revolucionaria,  entregó  su  inercia  y  en  esta  ocasión  crimi- 
nal apatía,  digámoslo  sin  rebozo,  á  la  piqueta,  insaciable  del  tiempo,  y  las 
altas  cúpulas  y  las  robustas  columnas  y,  pilares  del  santuario,  y  los  sólidos  y 
macizos  muros  del  asilo  de  la  paz,  todo,  como  las  torres  de  la  famosa  Itáli- 
ca, á  su  gran  pesadumdrf  fué  rendido.  Ni  el  amor  á  la  historia,  ni  el  respeto 
al  arte,  ni  la  gran  necesidad  que.  del  templo  tenía  ;  el  numeroso  vecindario 
diseminado  por  aquella  dilatada  zona,  nada  fué  parte  bastante  á  impedir 
— cosa  tan  fácil — los  estragos  de  duradera  y  pertinaz  inclemencia,  ó  bien  de 
implacable  fatalidad  y  adverso  sino. 

Como  despojos  de  finca  mostrenca  á  la  sombra  de  legalidad  reconocida 
pasaron  aquellos  solares  en  reciente  fecha  á  mano  desconocedora  de  ese  te- 
soro de  recuerdos  sacros.....  (Lástima  que  en  esta  capital,  huérfana  casi  del 
'  todo  de  monumentos  arqueológico-cristianos,  pobre  de  templos  y  falta  de 
edificios  para  las  atenciones  ipás  perentorias  de  la  vida  pública,  hayan  des- 
aparecido envueltos  entre  las  cenizas  profanadas  (l)  de  su  espléndido  y  pia- 
doso dador  la  iglesia  y  monasterio  de  Santo  Domingo!  No  busquéis  ya  allí 
más  que  la  memoria  tradicional  del  sitio:  fuera  de  allí  la   preciosísima  efigie 

(1)    C«dió  ósU  la  ftrttoilca  Sinagoga  de  estilo  modéjar  á  la  Orden  de  Predlcadoreü,  fundando  Tariae  memoriae  pia- 
doeaa  y  á  condición  de  roiierTane  Capilla  para  el  enterramiento  del  y  de  en  familia. 

lo  deficiente  del  referido  inventario.  De  ellas  nnas  quedaren  en  poder  de  los  religiosos,  qne  las  mandaron  á  la  Casa- 
matriz  de  Ocafta,  otras  fueron  recogidas  por  el  clero  secular  y  algunas  menos  sagradas  poMaron  i  manos  profanas  por 

aquello  de  A  rio  revweifo La  sillería  del  coro  se  halla  en  la  Igletiia  parroquial  d«  Torralha  j  va  de  escaso  mérito 

artístloo. 
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de  Nuestro  Padre  yesús  con  su  cofradía  instalada  en  la  Parroquia  de  San 
Pedro,  y  la  no  menos  hermosa  de  la  Virgen  del  Rosario^  conservada  en  el 
Convento  de  monjas  Dominicas,  objeto  ambas  de  ferviente  devoción  por 
parte  de  los  ñeles,  es  todo  lo  que  recuerda  á  la  descreída  generación  pre- 
sente la  estancia  en  la  capital  de  la  Mancha,  durante-  cuatrocientos  y  pico  de 
años,  de  la  que  fué  en  los  tiempos  medioevales  ariete  inquebrantable  contra 
la  heregía  socialista  de  los  Albigenses. 

La  de  la  raza  proscripta  apenas  vive  ya  en  los  anales  de  auestra  historia 
local.  Todo  se  ha  conjurado  para  borrar  hasta  la  última  huella  de  su  paso 
por  el  sucio  de  esta  hidalga  tierra.  Parca  y  desdeñosa  mención  hacen  los 
pocos  escritores  piadosos  que  de  los  hechos  de  esta  ciudad  se  han  ocupado, 
reducida  á  consignar  que  hubo  wn  barrio  de  judíos  y  una  Sinagoga  en  el  si- 
tio antes  descrito  sin  otros  detalles  ni.  cita  de  documentos,  congratulándose 
de  que  hubiera  desaparecido  todo  rastro  del  pueblo  de  Dios.  Así  el  doctor 
Almenara  que  escribía  en  mal. verso  á  fínes  del  siglo  xvui  su  compendio  de 
historia  de  Ciudad  Real,  distribuido  en  ZO  sucesiones ^  hablando  en  la  i8  del 
reinado  de  Enrique  lu,  á  quien  atribuye  el  atropello  del  fiebraismo  en  Espa- 
ña, dice  á  este  propósito:  :     .     • 

Su  celo  grande  por  el  cristianismo 
háceleatropellar  al  hebraísmo 
que  se  hallaba  arraigado   - 
desde  que  nuestro  pueblo  era  fundado. 

Y  sabiendo  asimismo 
que  siendo  desterrado  el  hebraismo, 
la  calle  que  sus  gentes  habitaron 
los  nuestros  Bamo-nuevo  apellidaron; 
nos  es  consolatoria 
no  haya  quedado  de  ellos  más  memoria. 

De  ello  no  hay  más  que  decir  sino  que  á  la  desdichada  forma  literaria 
de  aleluyas  y  falta  de  sentido  gramatical  corresponde  de  lleno  la  inexactitud 
histórica  del  fondo,  pues  ni  Enrique  el  Doliente  atropello  el  judaismo  en 
Ciudad  Real,  ni  en  ninguna  parte  de  España,  ni  por  fortuna  para  la  verdad 
y  enseñanza  de  la  historia,  mal  que  pesara  al  destemple  natural  de  nuestro 
poeta-cronista,  se  perdió  todo  recuerdo  de  la  prole  hebraica  en  esta  capital. 
La  Escritura  de  donación  de  la  calle  del  Compás  antes  citada  es  un  docu- 
mento auténtico  y  fehaciente,  que  da  solemne  testimonio  del  sitio  que  ocu- 
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p6  la  Sinagoga  judaica  y  del  destino  que  tuvo  en  las  siguientes  palabras: 
*  Sepan  guantas  esta  carta  vieren  como  Nos  el  Concejo  e  Corregidor  e  Alcal- 
des e  Alguacil  e  Rexidores  e  Caballeros  e  Escuderos  c  Procurador  e  Jurados 
e  Onus  Buenos  de  la  Villa  de  Villa-Real^  estando  todos  juntos  á  una  concor- 
dia e  una  Boluntad  a  Campana  repicada  en  el  Cimenterio  de  la  Iglesia  de 
San  Pedro  de  esta  Villa-Real  según  que  lo  avernos  de  uso  e  de  costumbre,  et- 
cétera^ que  por  acrecentar  el  servicio  de  Dios  a  lo  qnal  todos  somos  tenudos  e 
por  alcanzar  poder  liaber  por  nuestros  especiales  Patronos  e  Abogados  Señor 
San  Johan  Bautista  e  Señor  Santo  Domingo  Padre  e  fundador  de  la  Orden 
de  Predicadores;  e  otrosí  por  fc^cer  bien  e  merced  e  limosna  a  la  dicha  Orden 
e  al  Monasterio  que  aqui  en  la  dicha  Villa-Real  es  nuevamente  fundado  en 
la  Iglesia  contagrada  que  antes  fiíera  Sinagoga  Mayor  da  los  Judíos  que 
agora  dicen  San  Johan  Bautistai  etc....» 

Por  confesión  expresa  del  Concejo  de  Villa-Real,  sabemos,  pues,  según 
este  público  instrumento,  que  la  Aljama  de  los  judíos  tuvo  Sinagoga  mayor 
(lo  cual  presupone  otra  ú  otras  fnenores)  y  que  dicha  Sinagoga  mayor  fué  la 
Iglesia  consagrada  bajo  la  advocación  de  San  Juan  Bautista,  nombre  Titular 
quo  conservó  después  de  cedida  en  1399  á  los  Padres  Dominicos,  tomado 
del  de  su  piadoso  donante  Juan  Rodríguez  de  Villa-Real,  según  demuestran 
otras  declaraciones  contenidas  en  la  referida  Escritura,  resultando  de  lo 
atestado  que  no  fué  destruida,  sino  bendecida  y  consagrada  al  culto  cristia- 
no, como  lo  fueron  poco  después  en,virtud  de  la  predicación  del  Apóstol  de 
Valencia,  San  Vicente  Fcrrcr,  la  de  Santa  María  la  Blanca  (í4i  i)  en  Tole- 
do, la  de  /rtf  Vera  Cruz  en  Salamanca  y  otras  ciento  en  diversas  capitales 
de  España.  ¿Qué  reformas  hicieron  los  frailes  en  el  templo  mosaico?  ¿Qué 
estilo  arquitectónico  y  qué  ornamentación  ostentaba?  ¿Qué  leyendas  epigr.1- 
ficas,  reveladoras  del  genio  de  la  lengua  hebrea  y  del  fanático  fervor  relL 
gioso  de  los  hijos  de  Israel,  estaban  grabadas  según  la  costumbre  general  de 
éstos  en  el  interior  de  sus  muros?  Las  referencias  que  de  personas  ilustradas 
y  competentes  hemos  podido  recoger  constituyen  una  prueba  testiñcal  de 
gran  peso  sobre  algunos  de  estos  extremos. 

Fúndase  esta  en  las  dimensiones,  en  la  figura,  en  la  forma  y  elevación 
de  la  techumbre,  en  la  construcción  y  estilo  de  sus  columnas  y  capiteles,  en 
los  arcos  de  herradura  de  sus  dos  portadas,  una  de  Norte  y  otra  de  Ponien- 
te, formados  por  semicírculos  en  degradación  con  sus  correspondientes  ar- 
quivoltas,  de  muy  semejante  parecido  á  las  artísticas  en  igual  dirección  co- 
locadas de  la  parroquial  de  San  Pedro,  en  la  fábrica  de  sus  muros,  todos  de 
ladrillo  y  tapia  conforme  al  gusto  árabe  de  aquella  época,  y  en  otros  por- 
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menores  secundarios,  que  harto  bien  demuestran  nuestro  aserto  y  fundada 
presunción,  si  se  tienen  á  la  vista  los  principales  caracteres  de  la  arquitectu- 
ra  arábiga,  de  la  que  se  valieron,  á  falta  de  una  original  y  propia,  los  he- 
breos españoles  en  la  construcción  de  sus  sinagogas  por  el  tiempo  á  que  nos  . 
venimos  refiriendo.  Y  demuestran  más  las  curiosas  declaraciones,  de  los  tes- 
tigos oculares,  presentes  al  derribo  de  Santo  Domingo,  y  es'  que  el  grandio- 
so patio  cuadrangular  contiguo  á  la  Iglesia,  confinante  con  la  callé  de  la  Ma- 
ta, con  sus  espaciosos  claustros  por  fuertes  pilares  de  extraordinario  espesor 
sostenidos,  formando  arcos' combinados  de  herradura  y  apuntados,  semejan- 
tes á  los  esbeltos  y  airosos  de  la  puerta  manumintal  di  Toledo^  era  obra  de 
igual  fábrica  y  estilo  arquitectónico'  qiie  la  del  teinplo,  lo  que  juntó  con  la 
posición  que  ocupaba  á  la  parte  del  Mediodía,  hace  presumir  con  fundamen- 
to que  nacieron  á  la  vez,  dependientes  uno  de  otro,  y  que  ambos  pertene- 
cían á  aquella  época  de  viril  entusiasmo '  en  que  la  población  cristiana  y  la 
judaica,  aguijoneadas  de  santo  celo  y  religiosa  *  emulación,  erigían  en  Villa- 
Real  al  Dios  de- sus  creencias  los  más  suntuosos  edificios  del  arte  con- 
temporáneo. (l)  :   .  ' 

¿Dónde  estuvieron  las  sinagogas  menores  ó  menos  principales,  de  cuya 
existencia  no  es  posible  dudar  en  vista  del  documento  anteriormente  alega- 
do? ¿Cuántas  hubo?  ¿Sé  conservan  otros  recuerdos  históricos,  tradicionales  ó 
arqueológicos  de  la  existencia  de  la  judería  de  Villa-Real?  1 

No  muy  lejos  del  lugar  que  ocupó  la  sinagoga  ^yi^¿?r  se  encuentra  el  que 
fué  habilitado  para  residencia  del  Tribunal  de  la  Inquisición  en.  las  postrime- 
rías del  siglo  XV,  sito  en  el  ángulo  S.  O.  del  palacio  del  conde  de  Montes- 
Claros,  hoy  de  los  herederos  de  D.  Manuel  Maldonado.-  Nada  de  particular 
ofrece'  á  la  vista  del  observador  este  local  de  planta  baja  y  humildísimo  as- 
pecto exterior,  sino  es  la  señal  bien  marcada  de  haber  tenido  una  cruz  de 
buen  tamaño  embebida  en  el  muro  de  mampostería  y  un  postigo  de  reduci- 
das dimensiones,  lodado  en  la  actualidad,  todo  á  la  fachada  que  va  á  la  calle 
del  Lirio;  pero  con  su  aspecto  mezquino  contrasta  notablemente  una  artísti- 
ca y  preciosísima  portada  interior  de  estilo  mudejar  puro,  formando  arco  de 
herradura  ligeramente  apuntado  ó  túmido^  cuajado  todo  él  de  bordados  de 
menudos  relieves  (ataurique)^  cuya  ornamentación  revela  el  gusto  árabe-mo- 
risco^ 6  su  imitación  en  el  período  de  la  arquitectura  drade-andaluga,  corres- 
pondiente al  siglo  XIV,  de  la  que  tan  hermoso  ejemplar  nos  ha  quedado  en 

(1)  Acerca  del  partdcro  j  aplicación  que  se  dio  á  las  muchas  efigies  j  eseoltiiras  de  yeso  que  adonabaii  el  interier 
de  uchos  claustros,  parece,  según  las  expresadas  referencias,  qae  nn  maestro  de  obras  iUulado^  hadando  alarde  de 
furioso  Iconoclasta,  se  apoderó  de  todas  ellas  j  las  Hoto  al  {uemodero,  es  decir,  al  homo  de  ana  calera  de  su  propie- 
dad ^ra  qne  slnrieran  de  combnstible.  La  impunidad  de  que  gosabaa  á  la  sasón  los  hombres  de  determinadas  ideas 
políticas  d^ó  sin  correctÍTo  el  hecho,  contentándose  el  Tecindario  católico,  por  toda  protesta,  con  bautiaar  al  héroe 
de  tan  Tállente  fasaiiá  con  el  apodo  del  Tio  fu^ma  Arntos . 
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el  Real  Alcázar  de  Sevilla,  ^ué  destino  tuvo  en  lo  antiguo  tan  preciada 
joya?  ¿Estuvo  siempre  colocada  allí,  ó  fué  trasladada  de  otra  parte  por  algu- 
no de  los  dueños  de  aquel  predio?  ¿Fué  por  ventura  la  entrada  de  alguna  si- 
nagoga menor  6  de  la  casa  de  alguno  de  los  opulentos  conversos  que  en  aquel 
barrio  permanecieron  .después  de  haber  desaparecido  la  Aljama  de  los  judíos? 

la  falta  absoluta  de  comprobantes  hace  aventurada  toda  opinión.  Tié- 
nese  por  cosa  averiguada  que  el  reducido  cuadrilongo  á  que  da  acceso  sirvió 
de  sala  de  estrado  al  Santo  Oñdo, ; Acaso  esta  inisma  circunstancia,  recono- 
cido, el  carácter  antisemítico  que  revistió  el  terrible  Tribunal  en  el  primer 
período  de  sus  funciones  inquisitoriales,  que  fué  en  el  que  se  instaló  en  Ciu- 
dad Real,  no  hace  verosímil  y  muy  probable  la  presunción  de  que  dicho,  lu- 
gar fuera  rsinagoga?:  Robustece  esta  conjetura  la  posición  topográfica  que 
ocupav  casi  en  el  centro  de  la  judería,  la.  orientación  de  dicha  portada,  su 
magnitud  y  masque  todo  el  hecho  de  no  haber  rastro  ni  vestigio  alguno  de 
edificio  religioso  en-  ninguna  otra  parte  de  :aquel  extenso  barrio.  De  todas 
suertes,  y  sea' cualquiera  la  procedencia  y  destino  de  tan,. raro  monumento, 
lo  cierto  é  indudable  es  que  la  portada  en  cuestión,  de  la  cual  así  como  de 
la  casa  solariega.donde  está  enclavada  he  de  volver  á  ocuparme  al  tratar  de 
la  Inquisición,  constituye  un  recuerdo  arqueológico  de  valía  para  la  historia 
del  arte,  arábigo  enesta  población  y  una  página  de  sumo  interés  para  la  de 
la  raza  israelita.       v    .  :   .>.   . 

La  tradición  nos  ha  conservado  también  fresca  memoria  hasta  el  día  del 
Alcaná  y  la  Alcaiceria^  (i)  donde  los  opulentos  judíos  de  Villa-Real  tuvie- 
ron establecidas  desde.su  instalación. las  ricas,  tiendas  de  sedas,  paños,  bro- 
cados, platerías,  drogas  y  otras :  mercancías  de  Oriente,  especie  de  bazares 
con  nutrida  y  variada  colección  de  objetos.  Perdió  el  Alcaná  su  aspecto  de 
animado  y  bullicioso  aduar  paralizándose  casi  del  todo  el  movimiento  mer- 
cantil á  conáecuencia..de  los  saqueos  y  .matanzas, .  ocurridos  en  1 391  en  el 
barrio  de.la  Judería;  .y- cinco  años  más  tarde  (1396)  un  voraz  incendio,  re- 
sultado, también  de  meditada  venganza,  por  parte  de  los  agredidos  y  despo- 
jados hebreos,  ó  acaso  preparado  por  los  autores  de  aquel  sangriento  motín, 
que  ardían  en  deseos  de  borrar  hasta  la.  última. huella  del  nombre  judaico, 
reducía  á  cenizas  las. riquezas  esparcidas  por  el  concurrido  mercado  y  sepul- 
taba entre  escombros  sus  numerosas  tiendas  y  el  secular  edificio  del  Ayun- 
tamiento, siendo  pasto  de  las  llamas  gran  parte  de  los  papeles  que  atesora- 


(1)  Bn  4tU  «M  MptdoM  eftU*  qo«  eoinfia  d«td«  1m  porUlot  d«  \%  pUsa  de  Ia  OongUtnción*  frente  ti  Mtaal  Ooa- 
•tetorlo,  lueU  el  deeemboqae  de  le  do  OebaUeroe,  en  ane  extenfión  loncitodinel  de  150  peeoe,  eemde  á  loe  extrevoe 
por  dee  puertea  qae  penaeneden  abiertaá  dorante  el  dia.  Ocupaba  toda  la  maniana  dy  la  derecha,  entrando  por  didia 
plata,  la  aatíraa  caaa  conidátorlal  y  la  de  la  tsqnierda  caaaa  particnlaroa  deetinadaa  á  tiondaa.  En  la  ¿poca  aodema 
na  deeapareddo  eeta  calle,  por  donde  entraban  loe  toro»,  cnando  ee  celebraban  lee  corridas  en  la  plaxa  majrer. 
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ba  su  archivo  (l).  Nunca  más  volvió  á  recobrar  este  centro  de  transacciones, 
su  animación  primera,  aunque  reconstruido  el  barrio  después  de  aquel  si- 
niestro (la  casa  del  Concejo  tardó  más  de  un  siglo  en  reedificarse)  continuó 
allí  mucho  tiempo  el  mercado  público,  trasladándose  después  á  la  calle  co- 
nocida con  el  nombre  de  Mercado  Nuevo. 

El  Sr.  Díaz  Jurado  en  sü  historia  inédita  habla  también  de  unos  ^hermó-, 
sos  daños  situados  en  lo  más  remoto  del  comercio  dentro^  de  la  población^  (dis- 
puestos por  el  rey  Sdhxo)  con  el  mayor  aseo  yarüñcio^  que  hoy  conserva  el 
sitio  el  nombre  y  se  disciernen  vestigios  de  sus  edificios  arruinados^  de  cuyos 
baños  ninguna  noticia  pude  adquirir  cuando'pubíiqué' la  primara' edición  de/ 
esta  Historia.  Después,  por  indicaciones '  de  rlá  ilustrada  señora  Condesa  de 
la  Cañada,  excelentísima  señora  doña  Josefa  de  Mediano,  visité  el  edificio 
que  con  destino  á  molino  de  aceite  posee  hoy  su  hermano  D.  José  en  las 
inmediaciones  del  cuartel  de  la  Misericordia,''y  pude  'convencerme  de  que 
allí  en  efecto  estuvieron  instalados  los  baños  ^á'  que  se  refiere' él  citado  es- 
critor. Se  conservan  hermosos'restós  de  la-  construcción  primitiva  que  dé^ 
nuncian  la  época'  y  el  estiló  arábigo  exactamente  igual  al  de  la  monumental 
puerta  de  Toledo.No  ha  desaparecido  er  trazado  antiguo»  y  aún  se  ven  al- 
gunos arcos  de  entrada  á  los  departamentos 'destinados  á  dicho  uso.  El  sitio, 
el  corte,  la  estructura  de  las  bóvedas,  los  extensos  jardines  que  por  nacien- 
te y  Sur  rodean  el  edificio,' y  el  nombre  antiguo  de  la  calle  llamada  del  Baño 
ó  Baños^  todo'  revela  su.  remotísimo  origen  y  la  aplicación  que  tuvo.^Fué. 
el  balneario  dé  los  hebreos,  ó  un  balneario  general  pan£*'uso  del  pueblo?  La 
circunstancia  de  ño  hallarse  enclavado  eñ  la'  Judería  mé  induce  á  creer  lo 
últímo.  •    :         '    '        '   "'"■'     ^  -i-  -  •     ' 

CAPÍTULO  IX         V       ..> 

Primitiva  población  cristiana  de  Villa-Real.— Sitio  en  qué  estuvo  el  Pozue. 

lo  de  D.  Gil.— Barrios  de  Santa  María  y  del  Real  Alcázar.— Barrio  de 

Santiago.— Monumentos  y  documentos.— Dos  palabras  sobre  la 

cuestión  de  antigfledad  y  preeminencias  de  Parroquias: 

Los  que  juzgan  los  hechos  por  la  imaginación,  los  amigos  de  teorizar  y 
fantasear  la  historia  conforme  al  paladar  de  añejas  y  arraigadas  preocupa- 
ciones, los  tocados  en  fin  de  esa  funesta  manía  de  remontar  á  lo  desconoció 


(1)  Entre  los  docnmeDtof  doondos  por  «1  faego  debieron  hallarse  los  del  nranicipio  de  Alsrcos,  j.  m(  lo  Tiene  di- 
dendo  Is  tradición  desde  tiempo  inmemorial,  j  también  los  referentes  á  U  AUama,  á  menos  qne  el  exacerbado  encono 
de  los  eristinnos  sn  aquellos  momentos  los  Udera  desaparecer  intendonalmente.  . ,    i  * 
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do  y  problemático  los  ordenes  de  las  localidades,  han  encontrado  en  los 
puntos  objeto  del  presente  capítulo  materia  adecuada  para  gallardear  su  in- 
genio llevándolo  por  los  espacios  aéreos  y  cubriendo  de  espesas  sombras, 
sin  darse  cuenta  de  ello,  lo  que  mirado  con  sereno  juicio  resulta  evidente  y 
claro.  No  resucitaré  yo  aquí  las  reñidas  contiendas  de  otras  veces,  ocasión 
de  escándalos  y  turbulencias  poco  edificantes  en  este  vecindario,  acerca  de 
la  remota  antigüedad  de  Ciudad  Real,  sobre  que  á  nada  conducirían  en  estos 
momentos  en  que  hechos, de  época  reciente  han  venido  á  robarle  todo  inte- 
rés. Dicho  queda  en  oportuno  lugar  cuanto  históricamente  puede  decirse  de 
Alarcos  y  el  Pozuelo  de  Di  Gil,  y  hoy  sólo  nos  incumbe  ñjar  la  circunscrip- 
ción material^  del  último  y  la  de  los  otros  barrios  de  la  primitiva  Villa-Real, 
siquiera  al  realizar  este  trabajo  tengamos  necesidad  de  decir  dos  palabras 
sobre  aquella  cuestión  batallona. 

De  las  noticias  cosechadas  ,en  documentos  fidedignos,  no  publicados 
hasta  ahora,  de  los  apuntes  consignados  en  sus  crónicas  por  los  pocos  escri- 
tores que  con  juicio  .crítico  desaps^fiionado  han  hablado  del  génesis  de  nues- 
tro pueblo,  de  lo  que  la  tradición  empapada  en  buenas  fuentes  con  más  ó 
menos  exajeración  ha  mantenido  firme  desde  luengos  y  remotísimos  tiem- 
pos, y  por  último,  de  la  topografía  misma.. del  terreno,  resulta  indudable  y 
claro  que,  con  distancia  de  un  período  mayor  ó  menor  de  años,  hubo  aquí 
establecidas  dos  poblaciones  cristianas,  derivación  y  desprendimiento  am- 
bas, con  la. asimilación  de  otros  elementos,  de  la  desventurada  Alarcos,  por 
lo  insano  y  doliente  de  allá  y  lo  salubre  de  acá,  que  fueron  el  Pozuelo  de 
D.  Gil  y  Villa-Real,  con  nuevo  rango  y  título  nuevo  ésta,  pero  ensanche  no 
más  y  natural  expansión  de  la  primera,  como  ésta  lo  había  sido  á  su  vez  del 
primitivo  caserío  de  Posuelo^eco^  Lo  que  es  hoy  la  Poblachuela  ó  Puebla  de 
Pascual  Ballesteros  respecto  de  Ciudad  Real:  lo  que  podría  ser  con  el  an- 
dar del  tiempo;.Ciudad.Real, .  respecto  de  la  Poblachuela,.  esto  fueron  en 
aquella  remota  etapa,  con  sus  altos  y  bajos,  sus  aumentos  .y  disminuciones, 
Alarcos  y  el  Pozuelo,, el  Pozuelo  ^ y  Villa-Real.  Dejemos  á  la  tradición  pia- 
dosa caminar  por  lo  insondable  y  maravilloso  en  busca  del  primer  despertar 
de  nuestra  Aldea,  que  no  empece  á  la  investigación  histórica,  sujeta  á  otros 
procedimientos  y  «á  otras  pruebas,  llenar  su  verdadera  misión  sin  arrancar 
indiscreta  y  temerariamente  por  de  mala  ley  ninguna  perla  de  las  engarza- 
das en  esa  corona  con  que  los  pueblos  todos .  suelen  engalanar  la  cabecera 
de  su  cuna.  Bástanos  á  nosotros  consignar  el  hecho,  cuyos  fundamentos 
quedan  por  extenso  declarados  en  otra  parte  de  este  libro. 

Ahora  bien:  ¿dónde  estuvo  situado  el  Pozuelo  de  D.  Gil?  ¿qué  vecindario 
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contaba  cuando  se  celebraron  en  él  las  famosas  vistas  de  Fernando  el  Santo 
y  su  mujer  doña  Juana  con  doña  Berenguela,  augusta  madre  del  rey  de  Cas* 
tilla?  ¿tenía  ya  ala  fecha  de  este  fausto  acontecimiento  (1242-44)  iglesia 
consagrada  á  Santa  María? 

Toda  la  historia  de  la  infancia  de  Ciudad  Real,  la  de  las  controversias 
suscitadas  más  de  tres  siglos  adelante,  y  sostenidas  con  virulencia  todavía 
en  el  próximo  pasado  sobre  antigüedad  y  preeminencia  de  Parroquias,  lo 
escrito,  declarado  y  testiñcado  por  unos  y  por  otros  en  aquellos  enojosos  y 
porñados  litigios  llevados  hasta  el  atrio  de  la  Santa  Sede,  todo  gira  alrede- 
dor y  todo  está  eslabonado  con  la  contestación  atan  sencillas  preguntas, 
que  con  menos  obcecación  y  más  sano  y  reposadp  Juicio  hubieran. podido 
dar  los  aguerridos  contendientes  sin  salirse  un  ápice  de  lo  taxativamente 
histórico. 

No  hay  en  verdad  emplazamiento  mejor  deslindado  que  el  del  barrio  de 
la  Virgen,  primitivo  asiento  de  la  población  cristiana  y  del  lugar  del  Pozue- 
lo. Frente  y  en  el  sitio  más  próximo  á  Alarcos,  tal  y  como  hoy  se  mira  el 
recinto  por  donde  se  extiende  la  ciudad,  ocupó  la  suave  pendiente  que,  do- 
minando el  abrevadero  ó  pozo  (plaza  del  Pilar)  del  que  tomó  su  nombre, 
abarca  desde  A  prado  tradicional  todo  el  perímetro  hacia  Noroeste  hasta  la 
muralla,  por  donde  corren  las  calles  de  Riyis^  InfanUSy  Rgal^  Zarza^  Ciprés ^ 
calle  de  la  Virgen^  Azucena  y  otras  secundarias,  algunas  prolongadas  y  en- 
clavadas en  el  barrio  ya  descrito  de  la  Morería,  parte  la  más  antigua  de 
Ciudad  Real,  duradera  y  permanente  por  algo  que  parece  providencial  hasta 
nuestros  días.  Casi  en  el  centro  de  esta  población,  que  llamaremos  indígena, 
se  destacaba  el  primitivo  templo,  ermita  de  terruño  según  la  tradición,  re- 
edificado indudablemente  y  ampliado,  cuando  al  pasar  el  Pozuelo  á  la  cate- 
goría de  Villa  se  trazaron  y  construyeron  las  demás  iglesias  parroquiales  de 
la  misma  en  los  confínes  del  siglo  xm,  de  cuya  reforma  dan  fé  la  portada  y 
rosetón  de  la  puerta  del  Perdón,  y  nuevamente  prolongado  hasta  el  ábside 
que  hoy  tiene,  y  reconstruido  con  la  elevación,  forma,  gusto  y  solidez  que 
en  el  día  ostenta  la  Santa  Iglesia  Prioral  durante  el  transcurso  de  los  siglos 
XV,  XVI  y  xvn. 

Estudíese  con  detenimiento  el  trazado  general  de  dichas  calles,  el  as- 
pecto y  configuración  que  hoy  mismo  ofrecen,  el  carácter  arqueológico  de 
algunos  de  los  edificios  que  se  conservan  en  las  de  Reyes  y  Real;  investí- 
guense  en  las  únicas  fuentes  que  nos  han  quedado  los  fundamentos  históri- 
cos de  la  denominación  de  estas  últimas,  que  no  puede  partir  sino  de  la  estan- 
cia de  las  personas  reales  aquí  cuando  se  verificó  la  entrevista  mencionada 
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y  también  de  las  visitas  que  durante  la  construcción  del  Real  Alcázar  hizo 
Alfonso  el  Sabio  á  la  naciente  Villa,  puesto  que  una  vez  levantado  y  habili- 
tado, en  él  tuvieron  su  morada  el  mismo  D.  Alfonso  y  sus  sucesores,  y 
aiiádase  por  comprobante  á  todo  esto  lo  que  la  tradición  popular,  todavía 
fresca  al  cabo  de  seis  siglos  y  medio,  viene  repitiendo  sin  interrupción  acer- 
ca de  estos  sitios,  en  especial  acerca  del  templo  donde  ha  venerado  siempre 
con  religiosísimo  entusiasmo  á  su  idolatrada  Patrona  la  Virgen  del  Prado,  y 
con  los  datos  recogidos  mediante  dicho  estudio,  no  habrá  seguramente,  tal 
es  mi  pensar^' quien  no  añrme  que  el  barrio  llamado  hasta  hoy  barrio  de  la 
Virgen  fué  el  histórico  Pozuelo  de  D.  Gil,  y  el  Pozuelo  de  D.  Gil  la  primiti- 
va población  cristiana,  y  Santa  María  la  primera  iglesia  erigida  en  el  recinto 
de  esta  ciudad  y  dedicada  al  culto  de  la  Madre  de  Dios. 

¿Qué  vecindario  tenía  al  detenerse  aquí  por  espacio  de  4$  días^  en  sen- 
tir de  Mariana,  ó  seis  semanas^' según  la  Crónica  de  Femando  in,  (i)  la  Cor- 
te de  los  Reyes  de  Toledo?  ¿Era  ya  parroquia  ó  fué  erigida  con  aquel  moti- 
vo la  iglesia  de  Santa  María,  anexa  á  la  matriz  de  Alarcos?  Cuestiones  son 
éstas  de  detalle  á  que  no  podemos  descender  en  esta  breve  reseña,  ni  tie- 
nen otra  solución  que  la  de  la  conjetura  y  el  cálculo.  La  circunstancia  de 
que  estando  Alarcos  á  una  legua  de  distancia  no  más  de  este  lugar,  hicie- 
ran aquí  los  Reyes  su  larga  estada,  demuestra  lógicamente  dos  cosas:  lo 
despoblado  ó  insano  de  la  primera  y  lo  cómodo  y  capaz  para  su  decoroso 
aposentamiento  de  la  segunda.  Discurrir  de  otra  manera  sería  ir  contra  las 
leyes  del  buen  sentido. 

Sobre  si  era  ó  no  parroquia  independiente  de  Alarcos  dicha  iglesia  á  la 
venida.de  los  Reyes  nada  dice  la  historia  profana,  y  el  mismo  Fr.  Diego  de 
Jesús  María,  el  más  entusiasta  defensor  de  la  tradición  piadosa,  lo  pone  en 
duda  expresando  su  opinión  en  estos  términos:  fNo  se  kalla  razón  del  año 
en  que  comenzó  la  iglesia  de  Santa  María  del  Prado  a  ser  parroquia^  como 
tampoco  determinadamente  se  halla  del  tiempo  en  que  al  Pozuelo  de  D,  Gil  le 
viniesen  los  aumentos.  Tengo  por  muy  verosímil^  todo  fué  junto^  el  crecer  en 
mucho  número  los  vecinos^  tratar  de  hacer  mayor  templo  y  el  impetrarle  (á 
San  Fernando)  la  gracia  de  que' fuese  parroquia,^  Sólo  el  Ledo.  D.  Juan  de 
Mendoza  y  Porras,  en  su  Relación  indocumentada,  lo  añrma  de  manera  ca- 
tegórica: ustos  Reyes,  dice,  mandaron  que  esta  Santísima  Ermita  se  llamara 


(1)  La  Oróniea  manuicriU  de  Fernando  ni  j  D.  Alfonao,  qna  ae  conaerra  entre  loe  Gódicee  de  la  Biblioteca  Nado- 
nal,  j  que  he  tenido  á  la  rista,  refiere  el  hecho  de  esta  (ulaa e  mUó  ende  luego  (San  Fernando  qne  cataba  en  Cór- 
doba), e  Uh6  eotisigo  la  rtina  »u  muger,  e  pasó  el  ptterto  e  lUg6  a  un  lugar  que  diaen  el  PoMuelo  qtte  agora  dixen 
VÍUareal  gus  ñuo  y  grand  vÜla  deepuea  el  rey  D.  Alfoneo  eu  fijo  e  obieron  nta  aiatas  en  uno  e  eetae  fueron  loe 
vieUu  que  dieieron  que  nunca  ee  nuu  Ueron  en  uno  deepuee  eeioe  mucho  ama^e  madre  e  fijo  e  moraron  y  eeyee 
aelmanae  tomando  en  uno  grandes  placeree,  de  y  partieronee  para  epre  e  nin  ella  moa  bió  au  fijo  nin  el  au  madre,* 
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Santa  María  del  Prado,,,  y  qtie  fuese  parroquial  y  en  ella  aviese  administra^ 
ción  de  Sacramentos> .  Pero  todo  esto  es  hablar  de  memoria.      < 

Sigue  á  la  fecha  del  acoritecimiento  que  nos  ha  servido  de  punto  de  par- 
tida un  período  borroso  aunque  breve  de  nuestra  historia  local,  durante  el 
cual  sólo  nos  es  lícito  suponer  que  continuando  el  motivó  que  alejaba  de 
Alarcos  al  vecindario  allí  establecido  y  hacía  ineficaces  las  medidas  tomadas 
para  su  repoblación,  fué  poco  á  poco'  trasladando  su  residencia  al  Pozuelo, 
dando  lugar  al  ensanche,  por  puntos  que  no  nos  es  posible'  determinar,  del 
primitivo  barrio  déla  Virgen.  Publicada  la  Carta-puebla,  extendióse  la  se- 
gunda población  cristiana  por  todo  el  ámbito  de  la  nueva  Villa,  señalado 
por  su  regio  fundador,  excepción  hecha  de  los  barrios  destinados  para  vi- 
vienda de  moros  y  judíos^  de  que  t!énemos  hablado  *  hasta  aquí.  La  historia 
de  este  período  duradero  por  toda  la  mitad  del  siglo  décimo  tercio  y  co- 
mienzos del  décimo  cuarto,  no  cuenta  con  más  cimientos  que  las  cartas  de 
exención  y  privilegio  expedidas  por  Alfonso  'el  Sabio  y  sus  sucesores  á  fa- 
vor de  los  moradores  de  la  nueva  Villa,  de  las  que  hemos  citado  buen  nú- 
mero en  oportuno  lugar,  y  el  carácter  arqueológico  de  las  construcciones 
llevadas  á  cabo  en  esos  primeros  tiempos,  que  han  podido  sobrevivir  hasta 
nosotros,  cimientos,  que  aunque  nos' sirven  de  luminosa  revelación  para  el 
esclarecimiento  de  los  hechos,  no  nos  dan  los  pormenores  que  necesitamos. 
Una  cosa,  sin  embargo,  podemos  dar  por  cierta,  y  es  que  esta  segunda  po- 
blación cristiana,  mezcla  heterogénea  de  elementos  advenedizos  y  de  fami- 
lias originarias  del  país,  que  acudieron' al  goce  de  las  franquicias  prometidas 
por  aquel  augusto  soberano,  se  aposentó  en  las  cercanías  del  regio  Alcázar 
ocupando  toda  la  zona  del  Sur  comprendida  por  el  barrio  de  San  Pedro, 
que  podríamos  denominar  al  estilo  moderno  el  distrito  de  Palacio,  én  una 
extensión  mayor  ó  menor,  que  fué  dilatándose  según  las  necesidades  y  con- 
forme á  los  recursos  del  naciente  vecindario  por  todo  el  altozano,  que  como 
el  de  Santa  María  dominaba  el  pozo  tradicional  de  D.  Gil. 

Sobre  hecho  tan  incuestionable  descansaban  las  pretensiones  de  anti- 
güedad que  por  todos  los  medios  trataban  de  recabar  para  su  iglesia  los  pá- 
rrocos de  San  Pedro;  «porque  aquí  está  fundada,  decían  señalando  aquella 
parte  alta  de  la  feligresía,  la  Villa-Real  primitiva:  aquí  dentro  del  área  que 
circunscriben  las  calles  de  La  Mata^  Lanza  y  Cuchillería  por  un  lado  y  las 
de  Arcos^  antes  de  Alarcos,  Plaza  del  Pilar  y  callé  de  Ciruela  por  otro, 
sirviendo  de  límite  á  los  otros  puntos  la  línea  de  muralla,  se  encuentran  to- 
das las  dependencias  oñciales  y  ediñcios  públicos  indispensables  para  la  vida 
civil,  política  y  religiosa  de  un  pueblo;  aquí  y  sólo   aquí  tienen  su  emplaza- 
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miento  el  Real  Alcázar,  los  conventos  de  San  Francisco  y  Santo  Domingo 
los  más  antiguos  de  Ciudad  Real,  la  sala  de  armas  del  Rey,  el  vetusto  hos- 
pital de  San  Blas,  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Balvaneda,  la  cárcel 
pública  y  la  de  la  Santa  Hermandad,  la  casa  de  Concejo,  y  por  último,  la 
iglesia  parroquial,  todo  primitivo,  todo  coetáneo  á  la  fundación  de  la  Villa, 
todo  del  tiempo  de  Alfonso  el  Sabio»  (i).  Y  como  si  esto  no  bastara  por 
prueba  del  remotísimo  origen,  de  aquel  barrio  y  demostración  de  primacía, 
añadían  en  sus  difusos  alegatos  la  circunstancia  de  estar  enclavado  en  su  re- 
cinto el  célebre  Pozo  de  D.  Gil,  cuna  histórica  de  la  población,  juntamente 
con  la  de  tener  por  suburbio  sujeto  á  su  jurisdicción  á  la  famosa  Alarcos, 
antigua  matriz  de  la  ciudad,  amén  de  otros  títulos  no  menos  valederos,  co- 
mo el  de  la  campana  para  llamar  á  las  juntas  concejiles  y  el  guión  que  daba 
la  señal  á  las  demás  parroquias  para  el  toque  de  las  Ave-Marías,  (2)  y  otras 
manifestaciones  de  innegable  autoridad,  privativas  de  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro, que  puede  ver  el  lector  que  guste  de  estas  curiosidades  trasnochadas, 
en  los  expedientes  originales  que  obran  en  la  Vicaría  de  este  Obispado  y  en 
el  libro  Bicerra  ¿  Mudo  perteneciente  al  archivo  de  dicha  iglesia.  (3) 

Atentos  únicamente  nosotros  al  orden  de.  pruebas  signiñcado  poco  ha,  ó 
sea  á  lo  que  nos  dicen  los  monumentos  y  los  documentos  á  la  hora  presen- 
te, debemos  confesar  con  entera  franqueza,  en  cuanto  á  lo  primero,  que 
aunque  de  los  contados  ejemplares  que  de  tan  remota  época  nos  quedan  en 
pié  más  ó  menos  deteriorados  por  las  inclemencias  del  tiempo,  ninguno  ofre- 
ce seguro  indicio  del  momento  de  su  construcción,  descúbrese  en  ellos  á 
través  de  los  reparos  y  modificaciones  que  han  sufrido,  y  lo  mismo  en  los 
restos  de  otros,  algo  del  sello  primitivo  que  los  coloca  no  lejos  de  los  albo- 
res de  la  población. 

Más  afortunados  en  la  parte  documental,  contamos  con  textos  vivos  que 
si  no  descienden  á  pormenores  de  cierto  linaje  acerca  de  lo  hecho  durante 
ese  período  de  la  infancia,  certifican  lo  más  importante  y  esencial.  La  colec- 
ción de  fueros  y  privilegios  librados  á  fa^^or  de  los  moradores  de  Villa-Real, 
en  particular  las  exenciones  de  derechos  de  portazgo  para  la  traida  de  ma- 


(1)  H»jr  en  mío  cmi  ezijenoión  I^Ja  dtl  apaiioBunimto  local  j  macho  dcoconocimiento  de  U  historím  de  nneetree 
aonumentoe  arqaeolóficoo. 

(8)  PiiTilegio  Itt  ddo  eieapre  eeto  de  lee  ifleiiM  auitricee,  j  en  ningvna  pobUción,  donde  luja  Getednl,  be  rieto 
qve  ae  adelanten  las  otraa  parroqviaa  á  tocar  á  laa  oracionee  máa  qne  on  Cindad  Beal,  donde  oficia  ordinariamente  de 
matris  la  parroqnia  qne  tenga  eacrietin  máa  madragador. 

(8)  He  tenido  la  paciencia  de  leer  vnoe  7  otroe  docnmentoe,  qne  no  ocmpan  menos  de  fres  mil  folios,  con  ol^eto  de 
extractar  las  notidas  históricas  pertenecientes  á  los  comiensos  de  Yilla-Real,  que  nnnca  como  en  tan  porfiadas  caos- 
tionss  debieron  depararse  mediante  un  detenido  examen  de  los  arcbiTOS  locales;  pero  confieso  con  dolor  qne  á  pesar 
de  ser  tanto  lo  eecrito  7  tantas  7  tan  diTersas  las  personas  de  ilnstraciónv  qae  en  aqnellos  debates  intervinieron  en  las 
trss  distintas  épocas  (principios  del  siglo  zvn,  mediados  del  ZVUI 7  primer  tercio  del  ZIX),  en  que  faeron  promoTi- 
dos,  ss  poeo,  poqnlsimo  lo  qne  paede  sacarse  de  proTocho  á  tal  propósito.  Jaega  en  todo  ello  con  barta  profusión  lo 
tradicional  7  milagroso  7  escasean  demasiado  el  buen  Juicio  7  la  sana  crítica  histórica. 
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deras  y  otros  materiales  con  destino  á  la  construcción  .del  Real  Alcázar,  ca- 
sas y  ediñcios  públicos,  que  duran  desde  los  comienzos  del  reinado  de  Alfon* 
so  X  hasta  el  de  Fernando  iv  el  Emplazado,  determinan  con  toda,  seguridad 
la  época  de  la  instalación  definitiva  del  nuevo  vecindario.  No. hay  más  que 
ver  la  fecha  de  dichos  documentos,  que  data  la  primera  del  mes  de  Enero 
de  1256  y  la  última  del  mes  de  Junio  de  13 12,  y  habrá  que  convenir  que  en 
ese  espacio  de  tiempo  se  llevó  á  cabo  la  fundación  de  la  villa,  pues  el  cesar 
de  las  exenciones  es  demostración  palpable  del  ñn  y  acabamiento  de  las 
obras,  al  menos  de  las  más  indispensables  para  la  buema  organización  de  un 
pueblo.  De  algunas  de  éstas,  por  ejemplo,  de  las  torres  de  la  cerca  exterior, 
hay  en  el  inventario  de  Escrituras,  del  archivo  municipal  un  documento 
curioso  que  es  una  Carta  de  pago,  librada  en  1297  por  Gil  Pérez  alcalde  de 
Villa-Real  á  Alfonso  Pérez,  alcalde  ansifftismo,  por  vbIot  dé  S.ooo  maravedr 
ses  en  la  moneda  de  la  guerra  para  labrar  ciertas  torres  y  murallas.  De  la 
terminación  de  Alcázar  da  fehaciente  testimonio  la  prematura  é  inesperada 
muerte  del  primogénito  del  Rey  Sabio,  D.  Fernando  de  la  Cerda,  ocurrida 
ya  en  el  1275,  y  la  estancia  de  su  hermano  Sancho  el  Bravo,  venido  aquí 
apenas  fué  sabedor  de  la  desgracia.  De  la  puerta  de  Toledo  nos  habla  la  ins- 
cripción puesta  en  el  frente  que  mira  á  la  ciudad. 

Respecto  á  la  cuestión  en  mala  hora  suscitada  sobre  la  antigüedaíd  de 
iglesias  parroquiales  y  jurisdicción  canónica  derivada  por  tal  concepto,  po- 
co hemos  de  añadir  á  lo  indicado.  Figura  en  tan  enconados  litigios  un  docu- 
mento valiosísimo  que  son  las  Constituciones  Capitulares  acordadas  por  el 
clero  de  las  tres  parroquias  en  1532  y  aprobadas  por  el  Sr.  Fonseca,  sabio 
Arzobispo  de  Toledo,  en  1533,  en  cuyo  documento,  que  debió  bastar  para 
contener  las  pretensiones  de  unos  y  otros,  como  bastó  para  ahogar  en  la  pri- 
mera hora  los  gérmenes  de  aquella  especie  de  cisma  religioso,  está  resuelta 
de  plano  la  cuestión,  recrudecida  y  del  todo  sacada  de  quicio  por  indiscreto 
celo  de  los  párrocos  de  Santa  María  dos  siglos  adelante.  (l)  Basta  leerlas 
con  serenidad  para  ver  en  el  reparto  de  atribuciones.^ y  facultades,  de  dere- 
chos y  concesiones  mutuas,  el  convencimiento  moral  en  que  estaban  sus 
inspiradores,  de  que  las  tres  igle<das,  si  en  su  fabricación  material  habían  na- 
cido en  momentos  diversos  y  con  distinto  estilo  arquitectónico,  como  pa- 
rroquias habían  nacido  conjuntas,  respondiendo  á  un  plan  preconcebido  en 
el  orden  de  necesidades  espirituales  que  venían  á  llenar  conforme  á  la  ex- 
tensión del  vecindario;  qué  no  otra  cosa  revelaba  y  revela  hoy  la  disposi- 
ción triangular  en  que  están  situadas   á  correspondientes  y  medidas  distan- 


(1)    8«  tocQABtr»  ra  «1  libro  ^tcfiro  de  U  puroqnia  d«  San  Pedro. 


Digitized  by 


Google 


74 

das  dentro  de  la  elipse  que  circunscribe  su  perímetro,  distancias  que  en  su 
desigualdad  ó  diferente  longitud  de  los  lados  de  sus  ángulos,  menor  el  de 
Santa  María  á  San  Pedro,  mayor  el  de  ésta  á  Santiago  é  intermedio  el  de 
Santiago  á  Santa  María,  maniñestan,  en  mi  sentir,  de  una  parte  el  desarrollo 
«instantáneo  de  la  población,  de  otra  la  existencia  de  las  dos  poblaciones 
cristianas  en  la  forma  antes  descrita,  y  de  la  última,  que  con  sujeción  al  em- 
plazamiento del  terreno  ocupado  por  el  primer  templo  y  el  primer  barrio, 
se  hizo  el  trazado  de  los  demás. 

Todos  los  otros  documentos  insertos  Ó  citados  en  aquellos  voluminosos 
alegatos,  contestaciones,  réplicas,  razones  y  argumentos,  aducidos  por  unos 
y  otros  contendientes  eoh  una  insistencia  y  machaqueo  que  hace  cansadísi- 
ma su  lectura,  ofrecen  escasísimo  valor  bajó  el  punto.de  vista  histórico.  En- 
tre ellos  hay  anacronismos  de  bulto  que  revelan  un  gran  desconocimiento 
de  la  historia  general  de  España,  de  la  particular  de  este  territorio  y  de  la 
local,  contradicciones  de  peso,  referencias  de  pequeneces  y  nimiedades  que 
á  nada  conducen,  hipótesis'  imaginarias  y  hasta  ridiculas,  afirmaciones  sin 
pruebas  que  patentizan  á  una  el  apasionamiento  con'  que  procedían  sus  auto- 
res. Porque  ridículo  es  decir  que  si  estaban  el  relox  de  la  ciudad  y  la  campa- 
na para  las  convocatorias  del  Conééjo'y  el  esquilón  de  las  Ave-Marías  en  la 
torre  de  San  Pedro,  era  por  ser  mds  alta  que  la  de  Santa  María,  siendo  tan 
fácil  saber,  que  desde  que  ocurrió  el  incendio  de  la  casa  de  la  villa  en  1396, 
el  Ayuntamiento  había  trasladado  la  parte  del  archivo  que  no  pereció  en  tan 
desgraciado  accidente  á  la  expresada  iglesia  y  en  su  cimenterio^  según  dicen 
públicas  escrituras,  á  la  parte  del  Poniente  sobre  la  magnífica  portada,  que 
se  destaca  frente  á  la  cárcel  en  el  trascoro,  y  bajo  cobertizo  del  que  hoy 
mismo  existen  huellas,  tenía  y  tuvo  durante  todo  el  siglo  xv  y  no  poco  del 
XVI  sus  juntas  y  sesiones  el  municipio,  y  no  era  cosa  de  citar  á  ellas  con 
campana  repicada  de  otra  iglesia,  y  que  por  esta  misma  causa  pudo  ponerse, 
tiempos  adelante,  el  rélox  y  darse  la  señal  de  las  oraciones,  todo  en  consi- 
deración á  ser  tenida'  cómo  casa  y  torre  de  la  villa.  Que  si  se  hacía  en  San 
Pedro  la  bendición  de  las  palmas.  Cuando  por  el  mal  tiempo  no  podía  verifi- 
carse en  la  plaza  pública,  era  por  ser  más  corta  la  distancia  y  tener  menos 
baches  y  barrancos  la  calle  de  Cuchillería;  que  el  publicarse  en  el  mismo  templo 
la  Bula  y  los  edictos  ó  cartas  citatorias  de  la  inquisición,  reconocía  por  causa 
la  amistad  con  los  Vicarios  y  comisarios  del  Santo  Oficio;  y  otras  cosas  á  es- 
te tenor  que  no  merecen  consignarse. 

Dando  ya  de  mano  á  estas  minucias, '  conviene  dejar  sentado  como  he- 
cho incuestionable  que  el  barrio  de  San  Pedro  fué  el  primitivo  asiento  de 
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Villa-Real,  y  que  ésta  con  su  municipio  ó  concejo,  como  entidad  de  pobla- 
ción independiente  fué  la  sucesora  de  Aiarcos,  cuyo  abolengo  históríco  ex- 
plica satisfactoriamente  y  de  una  manera  racional  y  lógica  el  por  qué  esta 
antigua  matriz  quedó  siendo  suburbio  anejo  á  la  jurisdicción  de  la  parroquia 
de  San  Pedro  hasta  nuestros  días  y  que  por  esta  razón  fué  aquel  barrio  el 
centro  donde  ñjaron  su  residencia  las  familias  más  linajudas  de  Ciudad  Real, 
los  Vélaseos  y  Chinchillas,  los  Torres,  los  Pobletes,  los  Céspedes,  Pulgares, 
Villaquiran,  Loaisas,  Carrillos,  Treviños,  Aguileras,  Veras,  Valdepeñas,  Gue- 
varas,  Cocas,  Hoces,  Mexías  de  la  Cerda,  Manzolos,  Estradas,  González  Pin- 
tado, Velardes,  Salvatierra  y  otros  de  que  hacen  mención  honrosa  añejos 
documentos,  consig^nando  sus  nombres  á  la  cabeza  de  cien  fundaciones,  que 
en  otros  tiempos  llenaron  los  archivos  de  tan  rica  parroquia  y  los  de  Santo 
Domingo  y  San  Francisco,  páginas  arrancadas  ahora  del  memorial  histórico 
de  la  piedad  cristiana  por  el  viento  huracanado  de  este  nuestro  siglo,  y  sólo 
conocidas  de  los  que  dedicamos  nuestros  ocios  á  remover  las  cenizas  de 
aquellas  antiguas  generaciones. 

De  esos  linajes  fueron  oriundos  los  Alcaldes  de  la  vieja  y  real  Herman- 
dad, los  corregidores  de  la  villa,  los  comendadores  de  San  Antón,  los  ilus- 
tres miembros  de  la  cofradía  de  Caballeros  de  Santiago  (l),  los  Regidores 
perpetuos,  cargos  para  cuyo  desempeño  era  condición  precisa  acreditar  por 
medio  de  escrupulosas  probanzas  á  la  vista  de  extendos  y  minuciosos  inte- 
rrogatorios, con  deposiciones  de  juramentados  testigos,  la  limpieza  de  cuna, 
la  noble  alcurnia  de  los  antepasados,  la  descendencia  de  hijo-dalgos  ó  de 
sangre  azul,  sin  mezcla  de  moros^  judíos  ó  conversos^  todos  los  cuales  se  ha- 
bían establecido  durante  los  rápidos  apogeos  de  Villa-Real  en  el  aristocráti- 
co barrio  de  San  Pedro,  siendo  su  iglesia  monumental  el  centro  escondido 
para  las  solemnes  juntas,  donde  con  aparato  cívico-religioso  se  acordaba  la 
elección  de  los  llamados  á  ocupar  los  primeros  y  más  altos  puestos  de  la 
Villa. 

Descansaban,  pues,  sobre  robusto  cimiento,  sobre  algo  real  y  positivo 
históríco  las  pretensiones  de  antigüedad  y  mayoría,  acariciadas  por  la  parro- 
quia consagrada  al  Príncipe  de  los  Apóstoles,  pretensiones  que  satisfechas 


(1)  FondÓM  mU  Cofr*d(a  de  Oaballaroa  hijo-dalgoi  ra  Ia  iflefU  d«l  Seftor  Baatiftgo,  pUrón  d«  StpalUí,  en  1489, 
por  lof  seftores  BImco  ó  YoImco  (de  I40  dof  manene  aparece  en  el  Ubre  de  lea  Oonatitocfoiiea  qae  tengo  á  la  Tiata). 
Féres  de  Chinchilla  y  aa  m^jer  dofta  Buena  de  Torree  ó  dofta  Ana  Baeno  de  Torree,  oomo  tambieo  se  la  llama.  El  li- 
bro de  sne  Ordenansaa,  qae  ha  llegado  á  mi  poder,  ee  refiere  á  otro  máa  antiguo.  Dichas  Ordenaasas,  que  son  hasta 
C^Mrento,  llevan  la  fecha  de  1450,  dorante  el  reinado  de  Joan  U,  7  son  un  docnmento  de  los  más  notables  del  siglo, 
XT.  Dejaron  Tarias  fnndaciones  en  San  Francisco  7  San  Pedro;  la  principal  en  esta  ultima  fné  la  Memoria  perpétaa  de 
nna  Mina  cantada  con  responso  7  asistencia  de  todo  el  clero  el  día  de  la  SeAora  Santa  Ana,  Memoria  qne  se  ha  enm- 
plido  hasta  época  mny  reciente  en  dicha  parroquia,  donde  tnTieron  su  enterramiento  los  piadosos  fnndadores.  Algn- 
nos  docmnentos  remontan  la  fundación  de  la  expresada  Ck>fradla  al  1889,  mn  siglo  justo  antes.  Ba  el  eitado  libro  se 
hace  mondón  de  los  cuantiosos  bienes  que  para  el  cumplimiento  de  dichas  Memorias  dqjaron  sus  ilustres  PAtroBOs. 
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sin  mengua  de  las  demás  en  las  Constituciones  Capitulares^  nunca  hubieran 
sido  puestas  en  tela  de  juicio  por  el  Clero  de  Santa  Maria  á  no  haber  sufrido 
cambio  favorable  á  ésta  las  circunstancias  de  la  localidad. 

Sólo  cuando  decayó  en  importancia  aquel  nutrido  distrito,  y  pasó  á  ma- 
nos particulares  por  disposición  de  los  Reyes  Católicos  el  regio  Alcázar,  y 
se  ramificaron  por  las  demáB  feligresías  los  vastagos  ilustres  del  estado  no- 
ble, y  la  Orden  de  Calatrava  perdió  aquí  su  prepotente  inñuencia,  é  institu- 
ciones de  tanto  rango  como  la  Chancillería — 1495 — se  instalaron  en  el  ba- 
rrio de  la  Virgen  (en  la  casa  palacio  del  actual  Marqués  de  Treviño,  yr^if/i?  ¿ 
la  huerta  del pangino^  dicen  los  manuscritos),,  y  comenzó  á  reedificarse  y 
ampliarse  el  templo,  obra  que  dura  des.de  aquel  feliz  reinado  hasta  fines  del 
siglo  XVII  (l),  é  hijos  afortunados  con  carta  de  naturaleza  en  esta  parro- 
quia, donaron  parte  de  los  inmensos  caudales  ganados  en  la  India  (como  en- 
tonces se  decía)  para  el  engrandecimiento  del  mismo,  y  para  la  fundación  de 
otras  obras  y  memorias  pías,  y  se  erigen  conventos  de  uno  y  otro  sexo,  y 
se  levantan  de  planta  establecimientos  benéficos,  sólo  entonces,  repito,  es 
cuando  surgiendo  qomo  por  encanto  de  las  regiones  del  olvido  el  recuerdo 
del  Pozuelo  de  D.  Gil,  i-odeado  de  todas  las  galas  con  que  lo  revisten  hasta 
entonces  inmentadas  tradiciones,  recogidas  por  el  Ledo.  Mendoza  y  Porras 
ó  extractadas,  en  decir  suyo,  de  antiguos  papeles  y  pergaminos  casi  ilegibles 
por  el  tiempo^  y  elevadas  más  tarde  á  la  categoría  de  Historia  por  el  carme- 
lita Fr.  Diego  de  Jesús  María,  brotan  y  se  despiertan  con  inusitado  calor  las 
emulaciones  del  clero  de  Santa  María,  mal  avenido  con  las  honrosas  tran- 
sacciones de  sus  predecesores,  y  se  entablan  los  ruidosos^  pugilatos,  á  tanta 
costa  sostenidos,  entre  las  dos  parroquias  rivales. 

En  vano  es  señalar  otro  génesis,  ni  buscar  otras  causas  y  motivos  de 
donde  derivar  tan  porfiadas  contiendas,  elevadas  á  interminables  juicios  con- 
tradictorios por  ante  los  tribunales  eclesiásticos  durante  dos  larguísimos  si- 


(1)  Bl  ÜMstro  d«  obras,  D.  Joaquín  Bonmro,  ProÍMOr  do  Arqnitoetora,  aprobado  por  la  Real  Academia  de  San 
Femando,  oegdn  el  minno  ee  llama,  j  director  de  la  nnera  torre  de  Sante  ICaria,  certifica,  deqpnée  de  haber  pretUdo 
joramento  de  decir  rerdad,  qne  al  eer  derribada  la  antigua  en  1819  pareció  en  el  interior  de  bus  moros  otra  más  pe- 
qnefta,  qne  solo  tenía  de  ancho  21  pico  j  de  alto  hasta  la  cornisa  90,  que  rin  duda  tratando  de  aprOYOchar  para  la  nne- 
Ta  iglesia,  le  aftadieron  por  cada  frente  un  muro  contrahecho  de  6  pies  de  espesor,  íiando  en  este  su  altura,  que  cons- 
taba de  158  pies  sin  el  capitel,  motiro  por  el  cual  desuniéndose  lo  viejo  de  lo  nuevo  hubo  que  demolerla.  Dice  también 
que  en  el  derribo  de  la  parte  añadida  se  encontraron  muchas  piedras  labradas  y  moldeadas  que  hablan  servido,  unas 
de  arcos,  otras  de  pilastru,  bases  y  capitales  jr  todas  pertenecientes  si  orden  ático  por  su  labor  (son  sus  mismas  pala- 
bras), j  que  debajo  de  la  carpa  se  halló  una  moneda  de  los  Rejos  Católicos.  Refiriéndose  á  la  puerta  del  Perdón  y  su 
claraboya  afirma  que  por  lo  mosquina  y  el  poco  espesor  de  los  pilares  que  sostienen  no  corresponde  al  nuevo  templo, 
y  que  por  ^aprovechar  su  adorno  ático,  volcaron  un  arco  por  encima,  que  avansa  al  grueso  de  la  muralla  nueva  sosteni- 
do en  dos'muroe  laterales,  que  sirven  de  estribación  á  la  bóveda  principal  de  la  iglesia.  Dice  Umbién  haber  descubier- 
to un  poso  ¿e  noria  con  su  embrocalado  de  cal  y  piodra,  en  el  hueco  del  altar  mayor  del  lado  de  la  Epístola.  Dicho  in- 
forme engloeado  en  loe  autos  de  comiietencia  os  de  gran  valor  para  la  historia  arqueológica  de  este  templo. 
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glos  (l)>  ni  discurrir  otra  solución,  qué  la  que  dejamos  planteada  en  presen- 
cia de  los  fundamentos  de  hecho  y  de  derecho  por  extenso  declarados  hasta 
aquí.  Las  circunstancias  crearon  aquellos  litigiosos  conflictos,  rayanos  en  cis- 
máticas diferencias  y  las  circunstanciasi  sólo  las  circunstancias,  nunca  como 
en  esta  ocasión  providenciales,  fueron  las  encargadas  de, apagar  los  rescoldos 
alimentados  por  el  fuego  de  inextinguibles  odios  locales  y  de  ponerles  térmi- 
no decoroso  con  la  instalación  del  Priorato  de  las  Ordeñes  Militares  y  la  elec- 
ción de  Santa  María  para  Iglesia  Prióral,  ya  que  en  ella — razón  potísima — se 
veneraba  con  sentido  entusiasmo  por  el  vecindario  todo  dé  la  capital  man- 
chega  la  milagrosa  imagen  de  su  Excelsa  Patrona,  Nueistra.Señora  la  Virgen 

deíPrado.'  ^''  ''  ":'''' y. '^^'^   :''''*'''  \     '[ 

Sintiendo  la  fatiga  del  que  camina  por  tortuosas  y  enmarañadas  sendas  en 
busca  de  escondido  tesoro,  hacemos 'ya  punto  final  én  este  bosquejo  históri- 
co-topográñco,  sin  el  pesar,  antes  bien  con  la  satisfacción,  valga  por  esta  vez , 
la  inmodestia,  de  haber  hecho  algo  de,  provecho  en  tan  espinosa  oaateria  y 
haber  dado  no  poca  luz  sobre  lo  ocurrido  en  I9S  ti^ippos  más,  oscuros  y  re- 
motos de  Ciudad  Real.  ¿Qué  vestiglos,  quedan  de  estps  primeros  día9Í  ¿Qué 
remiendos  ó  girones  del  tiempo  viejo  de  la  población,  cristiana  han  llegado 
hasta  nosotros?  Indicados  los  dejo, en  ptra^  parte  y  esparcidas  van  por  todo 
este  capítulo  noticias  de  no  escasp  interés  arqueológico  pertinentes,  al  asunto.. 
Determinar  por  sus  rasgos  artísticos  la  época  ñja  en  que  se  e,di£icaron  los 
tres  templos  parroquiales,  la  d.e  algunos  lienzos  de  muralla,,  la  portada  deV 
comunmente  conocido  pon  el  nombre  jie,  Torreón  de  Alcásar  (2)  y  fuertjes 
que  por  el  lado  del  Sur  rodean  los  solares,  en  que  estuvo  emplazado  el  pala- 
cio de  Alfonso  décimo,  resto  del  Convento,  de  San  Francisco,  arco  sito  en  la 
casa  núm.  I  de  la  calle  del  Pozo^  Concejo. y  algunos  otros,  precisaría  hacer 
una  descripción  minuciosa  de  tales  monumentos, .trabajo  que  no, puede  tener 
cabida  dentro  de  los  límites  de  esta  ligera  reseña. ,  . 

(1)  Surgió  «1  últímo  ÍDcidente  de  mU  lacha,  dando  lugar  i  an  eicándalo  maTÚscoló,  en  la  solemne  procesión  cele- 
brada el  día  7  de  Agosto  de  1834  á  nnestra  Beftora  la  Virgen  del  Prado  para  impetrar  de,  tan  Aagosta  Soberana  librase 
á  la  cindad  de  la  entonces  más  qne  nunca  aterradora  epidemia  del  cólera-morbo,  entre  su  Bes!  cofiradia  7  la  del  Santisi- 
simo  Cristo  craciflcado  de  San  Pedro  sobre  el  sitio  qne  habían  de  ocupar  sus  respectivos  estandartes.  Desfavorable  el 
fallo  de  esta  Vicaría  á  la  segunda,  apeló  su  pArroco  D.  Andrés  Oarcía  Ron  al  Oonscijo  dé  la  Qobemación  de  Toledo, 
donde  siguió  la  causa  su  correspondiente  tramitación  canónica.  Ni  el  motÍTO  podía  ser  mis  baladí.  ni  la  ocasión  menos 
oportuna;  pero  A  tanto  conducen  el  amor  propio  colectivo  7  el  fanatismo  local. 

(2)  ERta  portada,  que  los  actuales  Marqnenes  de  Villamediana,  dueftos  de  aquel  predio,  han  tenido  el  buen  acuerdo 
do  eonnervar,  es  en  mi  sentir  la  de  la  entrada  principal  del  antiguo  alcAiar.  Las  declaraciones  preetadas  por  loe  tefiti- 
goH  sobro  esto  particular  al  proccdor  A  la  comprobación  de  datos  en  los  litigios  tantsH  voces  ciládoi,  eetán  contestes 
en  afirmar  que  es  do  la  época  primitiva  de  Villa-Real  y  de  igual  construcción  7  tiempo  que  la  parte  antigua  de  los 
muros,  especialmente  cde  una  torro  redonda,  dicen,  que  llaman  el  cubo,  sita  A  la  isquierda  de  la  puerta  de  Alarros  ó 
de  Sevilla.»  Confiesan  asimismo  «que  han  visto  derribar  otro  torreón  (principios  del  siglo  XIX)  por  el  que  se  decía  su 
propietario,  D.  Vicente  de  Porras,  para  aprovechar  la  piedra  en  cerca  7  charca  para  pozo  de  nioTO  que  hoy  existo.» 
Considero  probable  que  éste  fuera  el  mandado  construir  en  1478  por  doña  Juana  de  Portugal.  mi\jor  de  Enrique  iv, 
al  Corregidor  Juan  de  Bobadilla,  aprovechando  la  madera  7  ladrillo  de  las  casas,  que  Con  este  objeto  le  dio  encargo  de 
comprar  7  derribar,  torre  que  debió  ocupar  el  sitio  A  la  derecha  de  tan  precioso  resto,  fronte  A  la  calle  que  se  llamó 
dsl  iilcfUar,  donde  se  descubren  ho7  cimientos.  Pasó  el  regio  AlcAsar  por  donación  de  loe  Re7es  Católicos,  hecha  en 
Valladolid— 15  de  Agosto  de  1475— A  manee  de  Fernando  de  Cervera,  natural  de  Ciudad  Beal. 
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Sensible,  muy  sensible  y  muy  de  lamentar  es  el  descuido  con  que  se  ha 
mirado  toda  clase  de  recuerdos  arqueológicos,  sólo  comparable  al  que  se  ha 
tenido  con  lá  historia  de  esta  ciudad.  Al  recorrer  hoy  los  extensos  despo. 
blados  donde  se  meció  la  cun^  de  nuestra  populosa  Villa,  siéntese  apenada 
el  alma  y  presa  de  enorme  pesadumbre.  Ruinas  informes,  calles  innominadas, 
rutas  perdidas,  humildes  viviendas,  en  alguna  de  las  cuales  se  exhibe  ya  lo- 
dado  el  célebre  pozo  del  Concejo,  un  molino  de  aceite,  que  de  tiempo  inme- 
morial se  ha  conocido  con  el  nombre  de  molino  de  EQdalgo  (hoy  de  los  here- 
deros de  D.  Julián  Zaldívar),  cuyos  cortados  muros  denuncian  en  la  maciza 
obra  de  fábrica  más  altos  destinos,  un  caserón  inmundo,. nocturno  asilo  en 
que  se  albergan  formando  repugnante  maridaje  y  casamiento  nefando  los 
andrajos  del  cuerpo  y  las  miserias  del  alma,  y  en  el  desemboque  de  las  ca- 
lles, que  arrancando  de  láa  de  Granada  y  Mata  se  estrellan  con  la  moderna 
cerca  del  Torreón,  multitud  de  guaridas  de  asqueroso  y  degradante  lenoci- 
nio, que  salpican  cieno  sobre  el  rostro  del  honrado  transeúnte..*  esto  son 
hoy  aquéllos  sitios,  cien  veces  cruzados  por  los  más  preclaros  reyes  de  Cas. 
tilla,  desdé  el  pretendiente  á  la  corona  imperial  de  Alemania,  desde  el  Sabio 
autor  de  Isls  Partidas  y  de  \2isXántígas^  desde  el  fundador  de  la grand e 
dona  villa  hasta  la  magnánima  Isabel  primera;  esto  son  hoy  los  sitios  don- 
dé  tuvieron  su  dorada  eventual  mansión  los  ilustres  monarcas  de  Toledo  y 
dejaron  impresasu  huella  los  proceres  y  magnates  de  la  Corte;  á  esto  ha 
venido  á  parar  el  famoso  barrio  del  Alcázar,  gruarecido  en  otras  edades  á  la 
sombra  de  infranqueables' torres  y' vigilado  por  las  altas  cúpulas  del  más 
suntuoso  templo  y  de  los  más  insig^nes  monasterios  de  Villa-Real,  hoy  aban- 
donado, hoy  destruido,  hoy  trocado  por  aciago  destiño  en  yermos  parajes, 
campos  dé  deisolación  y  de'muerte,  y  Ib'que  es  peor  aún,  en  hediondo  ce- 
naguero  de  inmoralidad — sic  íransic  gloria  mundi — . 

I  Ahí  no;,  no  paséis  por  allí,  ni  dejéis  pasar  á  vuestros  hijos,  ni  llevéis  al 
curioso  anticuario  que  quiera  evocar  de  entre  los  soterrados  escombros  que 
allí  yacen  las  augustas  sombras  de  Fernando,  el  de  la  Cerda,  por  aquel  im- 
productivo suelo,  en  que' toda  memoria  sagrada  se  ha  perdido;  no:  decidle 
que  nada  existe  ya;  que  los  estragos  del  tiempo  no  han  dejado  piedra  sobre 
piedra,  no  sea  que  tengan  que  retroceder  avergonzados,  como  he  retrocedi- 
do yo  en  alguna  de  mis  excursiones,  por  no  presenciar  al  lado  de  tanta  in- 
curia, de  tanto  desastre  y  abandono,  escenas  de  dolor,  escenas  indignas  de 
un  pueblo  culto,  más  indignas  aún  dé  una>  capital  que  ostenta  en  multitud 
de  variadas  formas  y  manifestaciones  de  todas  clases  exuberante  vida,  cris- 
tiana^ de  una  capital  donde  á  esta  misma  hora  en  que  escribimos  se  renue- 
van con  aceptación  hasta  entusiasta  instituciones  caídas  entre  los  rojizo» 
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resplandores  de  incendiaria,  tea,  pasando  la  triste  memoria  de  su  acabamien- 
to en  vulgarísimo  adagio  por  tipo  de  infernal  discordia,  de  una  capital,,  en 
ñn,  que  por  respeto  á  sus  gloriosos  antecedentes,  á  su  historia,  á  sus  vene- 
randas tradiciones,  á  sus  creencias  católicas,  .está,  obligada  á  mantener  viva 
protesta  contra  la  cínica  desenvoltura  con  que  se  pasea  por  aquellas  encru- 
cijadas la  más  descocada  de  las  prostituciones.  .   j 

CAPÍTULO  X 

La  Judería  de  Villa^Real  durante  los  reinados  de  Alfonso  X  y  su  hijo  San- 
cho el  Bravo.— Primeras  guerras  entre  calatravosy  realengos.— im- 
portancia de  la  Aljama  en  este  tiempo.— Su  crecimiento  extra- 
ordinario.—Su  riqueza  apreciada  por  ios  impuestos  que  pa- 
gaba ai,  erario  público.— Contrataciones  Usurarias  de' 
ios  liebreos.  — Disposiciones  tontadas  por  ambos  ' 
reyes  para  corregir  y  poner  coto  á  estas 
demasías.    * 

Menos  hubiéramos  querido  detenernos  en  la  descripción  y  señalamiento 
de  los  barrios  habitados  por  moros,  judíos  y  cristianos  en  los  comienzos  de 
Villa-Real,  pero  la  necesidad  de  esclarecer  ciertos  puntos  dudosos  de  ese 
período  primitivo  y  dejar  consignados  hechos'  por  nadie  mencionados  hasta 
ahora  y  que  contribuyen  poderosamente  á  facilitarnos  el  camino  que  hemos 
de  recorrer  de  aquí  adelante  para  trazar  la  historia  de  Ciudad  Real  nos  ha 
puesto,  mal  de  nuestro  grado,  en  semejante  precisión, y  apretura.    , . 

Las  mismas  causas,  por  múltiples  conceptos  favorables  al  rápido  creci- 
miento de  Villa-Real,  antes  de  ahora  expresadas,,  habían  de  contribuir,  por 
demás  es  decirlo,  á  poner  en  vías  de  prosperidad  y .  bienandanza  al  pueblo 
de  Israel,  uno  de  los  primeros  que  acudieron  al.  djsfrute  de  las  generosas 
franquicias  otorgadas  por .  el  fundador  á  los  nuevos  pobladores,  pues  nadie 
como  los  judíos,  conocedores  de  largo  tiempo :  de  las  condiciones  del  reino 
de  Toledo  y  de  las  particulares  de. esta  parte  de  la  Mancha,  dado  su  natural; 
sagaz  y  astuto,  sus  tendencias  al  tranco,  su  espíritu  industrial  y,  mercantil, 
sabría  aprovecharse  de  ellas  al  logro  de  sus  perseverantes  empeños..  Así  no 
es  de  extrañar  que  cuando  apenas  salía  de  su  estado  e.n^brionario  la  desti- 
nada á  capital  de  vasto  territorio,. se  oyeran  ya  qujejasy.  reclamaciones,  del: 
pueblo  cristiano  contra  sus  convecinos  los  judíos,  quejas  y.  reclamaciones 
que  atendió  el  rey  por  una  Real  Cédula,  librada,  en  Sevilla  á;  diez  días  de 
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Julio,  Era  de  mil  trescientos  dos  (1264),  poniendo  coto  á  la  desmedida  ava- 
ricia'y  usurarias  gananóias  de  los  hebreos. 

Consérvase  este  antiguo  documento,  escrito  en  pergamino,  en  el  archivo 
municipal,  y  es  el  primero  que.  da  fé,  no  sólo  de  la  estancia,  organización  y 
opulencia  de  la  Aljama  de  Villa-Real,  sino  también  del  estado  general  de  la 
población,  nueve  años  después  de  erigida  en  Villa  y  dos  de  haberse  señala- 
do por  el  sabio  monarca  la  delimitación  de  la  zona  de  ensanche.  Nada  de- 
muestra  mejor  el  vuelo  asombroso  que  ph  tan  cprto  tiempo  había  tomado  el 
Pozuelo  de  D.  Gil,  y  los  garandes  recursos  y  extraordinarios  elementos  que 
debieron,  hacinarse  en  él  por  ia  iniciativa  regia,  cuando  tan  á  raíz  de  su  funda- 
ción surgen  ya  imponentes  conflictos  entre  judíos  y  cristianos,  que  obligan  á 
éstos  á  solicitar,  el.' apoyo  del  poder  real  contra  las  exacciones  injustas  de 

los  primeros. .} '     í,\^/.í '. .  ¿  r.i  ^nr-  .  :>     .     -  -   .  . 

€Füüranm€  ^enüfuür,  dice  p\]AÍ{ÓM  y  Alcaldes  de  Villa- 
Real,  jue  ¡os  ftufiás  (U^mio  ¡ugar  dando' sus  marave^  á  husuras  a  nuestros 
vecinos  crecien  íant(fjas  kusuras  que  avien  a  vender  las  heredades  de  sus 
deudores  a  ellos  que  compraban  muchas  de  ellas  é  que  por  esta  razón  que  se 
despoblaba  el  logar ^  e  pidiéronme  merced  qué  les  non  consintiese  e  yo  por  nos 
facer  bien  e  merced  mando  e  defiendo  que  ningún  judio  por  marabedis  que  di 
doy  adelante  a  vecino  de  nuestra  villa  non  han  de  poder  vender  ninguna  he 
redad  de  nuestro  termino  ñin  de  comprar  la  de  los  deudores^  nin  de  los  fiado- 
res  e  si  lósjudios  otra  cosa  quieren  facer^  mando  a  vos  los  alcaldes  que  no 

gelo  consintades,  sino  a  vos  me  tomaría  por  ello:  Dada  en  Sevilla:  el  Rey  lo 
mandó  viernes  dteñ  dicis  de  'Julio  herá  de  mil  e  trescientos  dos  añoS'^  Yo  Pe^ 
ro  Esteve  la  jiz  escrebir  por  mandado' de'  Garci  MartineZ'^*. 

Parando  mientes  en  el  fondo  de  esta  previsora  medida,  dictada  ante  los 
temores  de  despoblábióii  de  la  naciente  villa  según  querella  de  su  vecinda- 
rio', descúbrese  á  primera  vista  el  valioso  influjo  que  en  el  movimiento  de 
la  riqueza  agrícola  comenzaron  á  ejercer  desde  los  primeros  momentos  los 
judíos  aquí  aposentados,  influjo  que  había  de  acumular  andando  el  tiempo  en 
manos  de  tan  ajpróvechados  vividores  los  más  granados  capitales  de  este  ge- 
neroso suelo,  causando  ése  desequilibrio,  que  aún  se  deja  sentir,  á  pesar  de 
los  profundos  cambios  y  vicisitudes  porqlie  Ciudad  Real  ha  atravesado,  en 
el  reparto  de  dicha  riqueza  á  la  hora  presente.  Cierto  que  no  deben  extre- 
marse en  tanto  grado  las  niálas  artes  y  afiladas  garras  de  la  colonia  judaica, 
que  nada  concedamps  á  la  indolencia  de  los  naturales  del  país,  á  la  falta  de 
laboriosidad,  que  desde  edad  tan  remota  forma  el  temperamento  clásico  de 
la  Mancha,  pues  sólo  á  presencia  dé  tan  hondo  contraste  y  habida  conside- 
ración á  las  singulares  circunstancias  que  rodean  ese  primer  alentar  de  nues- 
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tra  villa»  es  posible  hallar  explicación  cumplida  ál.  fenómeno  económico  que 
nos  ocupa.  .  •    :       ,  .     ..    t    • 

Ninguna  novedad  acusa  en  su  carácter  general  la  real  disposición  de  don 
Alfonso,  que  como  otras  ciento,  dadas  antes  y  después  del,  retratan  de 
cuerpo  entero  la  asquerosa  lepra  que  comía  á  los  descendientes  de  Judá;  pe- 
ro ella  ofrece  un  alto  interés  para  la  historia  local  de  nuestro  pueblo»  pues 
nos  suministra  la  verdadera  clave  de  interpretación  de  los  hephos»  que  su- 
cesivamente van  desarrollándose  al  calor  de  la  enemiga  latente  entre  cris* 
tianos  jrhebreos  hasta  su  final  desenlace.  No  podia  la  Aljama  de:  los  judíos 
haberse  inaugurado  en  parte  alguna  ^  bajo  auspicios  .^nás  favorables,  y  ano 
romper  el  saco  su  proverbial  avaricia,*  dueños  hubieran  sido  con  efecto  en  no 
lejano  correr  de  Villa-Real  y  todos  sus  aledaños;  que  á  tantO:  les.  brindaba, 
de  una  parte  la  protección  decidida  del  sabio  monarca,  de  la  otra  la  docili- 
dad y  honradez  de  los  primitivos  moradores,  y  de  todas  el  revuelto  río,  que 
bajo  aquella  superficie  inestable  y  movediza,  como  de,  creación  proyectada 
de  golpe,  se  deslizaba  á  su  vista  y  á  su  alcance.  Pero  au  'incontinencia  y  lo- 
greros afanes  hubieron.de  estrellarse  en  breve  contra  el  poder  real,  que  por 
títulos  más  sagrados  que  los  suyos,  obligado  á  velar  por  la  villa  de  su  seño- 
río,  cortó  las  alas  y  limó  las  uñas  del  águila  rapaz  que  trataba  de  devorarle 
las  entrañas,  librando  al  efecto  el  mandamiento  que  dejamos  transcrito. 

Contenida,  en  la  parte  concreta  objeto  de  la  demanda  del  Concejo,  la  es- 
quilmadora  codicia  de  los  judíos,  no  por  eso  cesaron  éstos  en  el  tranco  in- 
moral de  la  usura,  como  veremos  luego,  si  bien  ajustando  su  conducta  á  las 
prescripciones  legales  de  aquel  tiempo,  que  desde  el  Concilio  iv  Lateranen- 
se,  celebrado  en  i;2i5,  habían. sido  muchas  las  emanadas  de  los  dos  poderes, 
civil  y  eclesiástico,  al  propósito  de  corregir  tan  deplorables  abusos.  Porque 
conviene  saber  que  lo  hecho  por  D.  Alfonso  sólo  era  una  disposición  recor- 
datoria de  la  Pragmática  general  dirigida  en  el  primer  año  de  su  reinado  á 
todos  los  pueblos  de  su  reino  «sobre  logros  que  los  judíos  facen  eil  él»  y  de 
lo  taxativamente  prevenido  acerca  del  mismo  asunto  en  el  Fturo  Real  {li' 
bro  IV,  tít.  u,  ley  6.*),  que  tres  años  antes,  es  decir,  en  1 26 1,  había  dado,  se-^ 
gún  tengo  advertido  en  otro  lugar,  á  los  nuevos  pobladores  de  su  dofta  vi* 
lia  (l),  en  cuyos  ordenamientos  se  fijaba  la  tasa  del  premio  ó  rédito 'de  los 


(1)  Copia  «I  príinoro  de  estos  docuinAntos  en  1m  ilnatneioiiN  ifiaetUs  al  final  del  primer  volumen  de  en  «Bkiloría 
de  loe  Judíoe»  el  Br.  Amador  do  loe  Bloe  eonforme  al  original  eoneervado  en  el  ArchiTO  del  mnnidpio  de  Cuenca,  en  el 
ctt&l  dice  aI  rey  que  Ion  jvdíon  qne  den  mi  dinero  á  «sura  cqne  lo  den  de  eita  gniea:  á  treea  por  qoatro  fata  a  cabo  del 
año,  e  qne  non  renaoTen  carta  fata  que  ne  cumpla  el  afto,  et  deepnee  qne  egnale  el  logro  con  el  caMal  qne  do  alli  ade- 
lante non  logre  e  eato  sea  «airo  los  prerilegios,  etc.»  Llera  esta  caria  pragmáHca  la  ftcba  del  10  de  Hsrao  de  lS6n, 
dos  afios  antee  de  nuestra  Oaria'-puébla.  tí  Fuero  Stah  4ne  se  pnblicalM  al  mismo  tiempo  qne  ésta,  aeftala  el  tipo  de 
tres  por  cuatro  e  si  mat  caro  lo  áf^re  non  voto. 
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préstamos  entre  judíos  y  cristianos  con  otras  tormalidacles  concernientes  á 
hipotecas,  ñanzas  y  condiciones  de  pago. 

No  hubiera  bastado,  sin  embargo,  todo  el  celo  económico,  toda  la  acti- 
vidad, inteligencia  y  saber  de  los  judíos  manchegos  enfrente  de  la  apatía  de 
los  demás  habitantes,  por  mucha  que  se  quiera  suponer,  establecidos  en  la 
coronada  villa,  para  llegar  al  grado  de  prosperidad  que  alcanzan  en  el  último 
tercio  del  siglo  xiii  sin  la  intervención  de  un  hecho  altamente  beneñcioso  á 
laS;miriis  de  enriquecimientoj  que  absorbían  la  vida  total  de  la  grey  hebrai- 
ca; Y  el  menos  conocedor  de  nuestra  historia  local  comprenderá  que  nos 
referimos  á  la  guerra. sañuda  y  extermlnadora  emprendida  por  la  Orden  de 
Calatrava  contra  el  pueblo  realengo  apenas  recibiera  las  aguas  del  bautismo 
bajo  el  padrinazgo  del  hijo  de  San  Fernando. 

Al  bosquejar  el  pasado  de  Ciudad  Real  en  otra  parte  recuerdo  haber  di- 
cho sobre  el  particular  estáis  palabras:  «Alfonso  x,  fundando  á  Villa-Real  en 
condiciofus  de  defensa^',  crea  un  poder  dentro  de  otro  poder  haciendo  de  Ca- 
latrava y  su  grand  villa  dos  pueblos  rivales,  que  se  acecharán  con  envidia^ 
y  se  verán  con  odio',  y,  Judiarán  con  encarnizamiento  y  no  darán  paz  á  la 
mano  hasta  vencer  ó  ser  vencidos  el  uno  por  el  otro»,  palabras  que  en  su 
fondo  tienen  el  mismo  alcance,  que  las  que  consagra  el  Sr.  Cuadrado  (i)  so- 
bre este  asunto  cuando  dice,  que  Villa-Real  «clavada  como  una  espina  en 
el  corazón  de  los  dominios  dé  la  Orden...  ofreció  la  interesante  lucha  de  un 
concejo  libre,  de  un  pueblo  realengo  contra  un  poder  en  cierto  modo  feudal, 
que  aspiraba  constantemente  á  compriniirlo  y  absorverlo,  si  posible  fuera, 
para  quitar  semejante  ejemplo  de  emancipación  á  sus  vasallos».  Pues  bien; 
esta  tenaz  y  porñada  lucha,  que  dura  viva  y  i^angríenta  por  espacio  de  dos 
largas  centurias  hasta  la.  incorporación  de  las  Ordenes  Militares  á  la  admi- 
nistración de  la  Corona,  ó  sea  todo  el  tiempo  en  que  hay  judíos  en  Ciudaj 
Real,  es  el  suceso  que  ofrece  ocasión  más  propicia  é  incentivo  más  seductor 
á.los  explotadores  planes  de  esta  gente.  A  la  sombra  de  la  guerra  contra  la 
morisma  habían  crecido  los  de  Israel  sus  caudales  haciéndose  los  tesoreros 
de  la  Nación  y  el  elemento  indispensable  á  los  reyes  y  á  los  pueblos  en  to- 
da clase  de  apuros,  y  á  la  sombra  de  la  guerra  inaugurada  aquí  con  bautis- 
mo de  sangre  contra  enemigo  tan  formidable  y  poderoso  como  Calatrava 
en  la  época  de  sus  apogeos  y  mayor  pujanza,  logró  la  Aljama  de  Villa-Real 
el  estado  de  fabulosa  opulencia  en  que  la  vemos  al  hacerse  en  1 290  el  Pa- 
drón de  Huete,  ó  sea  el  repartimiento  de  impuestos,  con  que  todas  las  Alja- 
mas de  Castilla  contribuían  á  levantar  las  cargas  del  erario  público. 


(1)    «SacaerdM^  b«ll«sM4e  Espafta»,  Pig.  492. 
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Verdadera  epopeya  local  cuyas  peripecias  y  episodios  no  han  encontra- 
do todavía  cantor  que  los  saque  de  la  oscuridad,  fuera  menester  desdoblar - 
esas  páginas  heroicas  para  apreciar  en  su  punto  la  suma  de  esfuerzos,  de 
gastos,  de  sacrificios,  que  supone  la  defensa  de  un  pueblo  en  la  aurora  de  la 
vida,  entregado  á  sus  propios  recursos,  cuando  todo  lo  precisa  para  estable- 
cerse y  construir  sus  hogares,  teniéndoselas  que  haber  con  rival  vecino  de 
tanta  importancia  y  nombre,  cual  la  insigne  milicia  de  Raimundo  de  Fitero 
y  Diego  Velázquez,  que  jura  á  gritos  en  la  persona  del  corajudo  Maestre 
Garci  López  de  Padilla  «que  Dios  no  le  deje  morir  sin  tomar  ejemplar  ven- 
ganza contra  Villa-Real».  Así,  sólo  así,  se  explica  que  compelido  por  las  cir- 
cunstancias echara  mano  á  cualquier  trance  y  á  cualquiera  costa  el  pueblo 
realengo,  para  salir  de  sus  ahogos  y  sostener  enhiesta  la  bandera  de  su  in- 
dependencia, de  los  usureros  judíos,  paño  de  lágrimas  á  tan  duro  precio 
comprado  por  las  necesidades  del  momento,  pero  auxilio  único  después  de 
todo  para  hacer  frente  al  reto  de  los  contrariois,  y  obligarles  á  transacciones 
(l)  bochornosas  para  tal  gigante  y  á  morder  en  más  de  una  ocasión  el  polvo 
en  los  campos  de  batalla.     ' 

Tales  fueron  las  causas  encientes  y  ocasionales,  los  motivos  directos  é 
indirectos,  que  en  tan  breve  tismpo  prepararon  el  período  de  engrandeci- 
miento casi  increible^  á  que  llegó  la  judería  de  Villa-Real  al  declinar  á  su 
ocaso  el  reinado  de  Alfonso  décimo.  '     . 

Irrecusable  testimonio  de  esta  grandeza  nos  ofrece  el  citado  repartimien- 
to general  de  la  Capitación^  mandado  formar  por  Sancho  el  Bravo  á  los  con- 
tadores y  almojarifes  hebreos  en  1 290,  y  llevado  á  cabo  en  la  villa  de  Huí" 
te  por  el  mes  de  Septiembre  de  aquel  año.  «Documento  es  éste,  en  verdad, 
dice  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  (2),  de  grande  interés  y  no  menor  importan- 
cia histórica;  pues  que  no  solamente  nos  conserva  el  número  de  las  Aljamas 
á  la  sazón  existentes  en  los  dominios  castellanos — exceptuados  únicamente 
as  fronteras  y  el  reino  de  León,  que  no  se  expresan  individualmente — sino 
que  ofrece  luz  bastante  para  ñjar  en  todo  el  reino  la  cifra  total  de  la  pobla- 
ción judía,  revelando  al  propio  tiempo  las  villas  y  ciudades,  donde  había  al- 
canzado aquélla  mayor  prosperidad  é  incrementos».  Era  éste  Padrón  repro- 
ducción del  Ordenamiento  hecho  en  1284  en  la  ciudad  de  Toledo,  con  la  so- 
la .diferencia  de  no  abrazar  más  concepto  que  el  de  la  Capitación^  y  asigna  á 

(i)  De  esUfl  iransAcciones  paede  servir  de  ejemplo  la  celebrada  entre  el  Maeetre  Juan  Oontálex  j  el  Conejo  de 
V  Illa-Beal  en  1367.  En  el  inTentario  de  Btcrit.  j  priv.  del  archifo  municipal  se  hace  mención  de  cía  conrenienda  pac- 
tada entre  el  nüRmo  Concejo  y  el  comendador  de  la  Orden  D.  Fernando  Oarcía  sobre  el  maquilar  de  los  molinos  de  Vi- 
lla-Real 7  Calatrava,  fecha  en  Migneltnrra,  9  de  Octubre,  afto  de  1268  (en  pergamino  con  sello  de  cera)».  En  1892  ne 
piitipnló  otra  con  el  Maestre  Bni  Pérez;  y  dnrante  el  Maeetraago  del  tnrbnlento  j  amUdoeo  D.  Gard  Ii<Spez  de  Padi* 
lia.  qne  fué  cuando  la  Ineha  tomó  mayores  propordones,  se  ««lebraron  también  rarias  ooacordias. 

(2)    Obra  ciUda.  T.  II.  L.  H.  Q.  I.  PAf .  51. 
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las  Aljí^mas  del. Arzobispado  de  'foledo,  únicas  qué  nos  impofta  conocer,  la 
enorme  suma  de.I.o6a.902  maravedises,  de  la  cual  corresponden  á  la  de 
VilLvReal  26.486  (l).  De  los  demás  pueblos  de  la  Mancha,  que  forman  hoy 
la  provincia  de  Ciudad  Real,  sólo  se  menciona  á  Montiel^  cuya  Aljama  con- 
tribuía con  la  cantidad  de  2.525  maravedises.  , 

De  la  relación  detallada  de  este  Padrón,  teniendo  en  cuenta  el  cálculo, 
que  al  efecto  hace  el  conspicuo  historiador  de  la  raza  proscrita  para  apreciar 
la  población  judía  de  Castilla  por  el  tipo  de  tal  impuesto,  resulta  que  figu- 
rando en  él  cada  judío,  varón  de  20  años,  ó  ya  casado  (pues  se  excluían  de 
todo  censo  las  mujeres,  menores  de  edad  y  los  que  no  tuvieran  dicha  condi- 
ción) por  30  diiteros—ttí  razón  de  la  remembranza  de  la  muerte  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  cuando  los  judíos  le  pusieron  en  la  Cruz — equivalentes  á 
tres  maravedises  de  oro,  ascendía  el  número  de  los  que  pechaban  por  la  Al- 
jama de  Villa-Real  á  la  respetable  cifra  de  8.828,  y  á  264.860  dineros  lo 
que  tributaban  para  sostenimiento  del  Estado  en, concepto  de  Capitación, 
datos  que  revelan  con  abrumadora .  elocuencia  el  extraordinario  desarrollo 
del  pueblo  de  Israel  en  está  comarca  bajo  la  generosa  protección  de  Alfon- 
so el  Sabio,  y  los  cuantiosos  caudales.de  que  en  tan  poco  tiempo  se  había 
hecho  dueño.  ;  . 

Ha  de  entenderse,;  sin  embargo,  para  la  exacta  aplicación  de  este  cálcu- 
lo, que  no  todos  los  judíos  alistados  en  el  censo  de  empadronamiento  de 
una.  Aljama  residían  en  la  capital  de  la.  misma,  y  así  nos  lo  demuestra 
respecto  de  la  de  Villa-Real  el .  texto  de  dos  cartas  •  de  donación,  libradas 
á  favor  de  la  Orden  de  Cjilatrava  por  Enrique  11  y,  Juan  i  sobre  pechos 
de  los  judíos,  de  que  .hablaré. más  adelante,' en  el  cual  se  expresa  termi- 
nantemente la  otorgada  esobre  pechos  de  judíos  desde  Guad  lerza  á 
Muradal,  pertenecientes  á,la  Aljama  de  Villa-Real»;  pero  de  todas  suertes 
aún  habiendo  de  deducir  de  tal  número  los  que  habitaran  en  los  suburbios 
y  aledaños  de  la  villa,  y  los  dispersos  por  otros  puntos  sin  constituir  Alja- 
ma, teniendo  presente  la  gran  despoblación  de  este  territorio  por  aquel  enton- 
ces y  que  los  subditos  de  Calatrava  pagaban  á  ésta  sus  pechos,  juntamente 
con  las  crecidas  dimensiones  del  barrio  de  la  Judería  antes  de  ah^ra  deslin- 
dado, bien  puede  inferirse  á  la  vista  del  encabezamiinto  de  Hiute  el  brillante 
estado  porque  atravesaba  la  nutrida  Aljama  de  Villa-Real  á  los  comienzos 
del  reinado  de  Sancho  iv. 


(1)    Entn  Im  C^dicei  de  \k  Rlbliotoc«  NmíobaI  m  eOhMrrt  ono  con  el  tftnlo  de  «AljaMUt  Pudronm,  Arrendanien* 
M  7  otroi  papelea  pert«ueci«nUw  á  loe  morón  y  jndíoe  d*i  CiwtilU»  — ~' 
Atf.  SO  y  01,  el  PmIt&ii  df>  Im  AIJauim  de  loe  judloe  de  CmííIIa  coa  ei 
íl^amof  de  lo9  julios  que  ee  fUo  en  Jíuett por  mandado  del  iíey». 


Um  j  otroe  pepelea  pert«ueci«nUw  á  loe  morón  y  jndíoe  d*i  CiwtiUe»  — Signaiore  I).  D.  lu8— en  el  cnal  m  iuMrU,  á  lee 
páy.  SO  y  01,  el  PMlr&ii  de  lee  Aljameii  de  loe  judloe  de  CasiiilA  con  eete  encabesamiento:  *ÍMa  ••  lavnrtiniÓH  de  liie 
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Grandes  é  imperecederos  recuerdos  guardaba  Villa-Real'(l)  de  su  ilustre 
fundador,  recuerdos  en  poco  tenidos  por  el  hijo  rebelde  sobre' cuyo  ánimo  pa- 
ra hacerlos  inolvidables  tanto  debían  pesar,  de  un  lado  la  augusta  memoria  de 
su  padre,  que  tan  solícitos  afanes  empleara  eh  la  fundación,  desarrolló  y  orga- 
nización del  que  él  llamaba  el  mió  lugar ^  de  otro  la  reminiscencia,  si  ingrata 
por  la  muerte  en  flor  de  su  hermano,  ocurrida  aquí  en  i 27 Si  gratísima  para  él 
que  ambicioso  en  tanto  extremo  había  encontrado  en  Villa-Real  isobré  la  tum«  ' 
ba  de  Fernando  de  la  Cerda,  el  trono  con  qué  soñaba  (2).'  Y  digo  poco  estima- 
dos, porque  su  desapoderado  anhelo  de  reinar,  que  lé'óohdujó'al  derroche  de 
tantas  mercedes  derramadas  con  el  fin  de  atraer  á  su  partidó'á'los  ricos-hom- 
bres y  magnates  .de  la  Corte,  no  halló  reparo 'en  ceder  cinco' años  más  tar- 
de (1280)  el  señorío  de  nuestra' villa  ál  Maestre  de  la  Oi-den  y'CaballeHa  de 
Calatrava  (3),  donatióiti  que  taii'to'habia  de  iservir'para  atizar  ef'fuego  de  la 
rivalidad  entrambas  ya  existente'^á  la'sázón,  y  contra  la' cual  se  aliaron  siem- 
pre unidos  en  apretado  haz  los  valientes' realengos,  jurando* no  darse  jamás  á 
hombre  poderoso  ni  reconocer  máá  vasallaje' que  el  dé  los  reyes  de  Castilla, 
y  celebrando  para  ello' Hermandad  con' lo¿  Concejos  de  Toledo  y  Extrema- 
dura (1282-90)  alobjeto  de  salvardé' todo  ¿trbpelló  la  integridad  de  sus 
fueros  y  privilegios.  De  los  beneñciosyiaírgiiezas'deli^riniero  sacaron  todo 
el  partido  posible  loa  judíos^  mahchegós^  en  quiénes  al  pai^écer  no  hicieron 
quebranto  las  severas  raeilidás  tomadas  á  última  hora  por  D.  Alfonso  á  con- 
secuencia de  la  át%\t2Xi9Aú>^\  Mayar icU de  hn^'cobhídote^  ó  jefe  dé  los  asen- 
tistas, Zag  de  Malea^  y  tampoco  les  fué 'adver8aiaéntrega.de' Villa-Real  por 
el  segundo  á  los  Calatravos,  que  si  felizmente  no  sé'realizó  en  ningún  tiem- 
po gracias  á  la  valerosa  actitud  dé  sus  mofadores,  é¿mo  decidios  antes,  con- 
tribuyó acaso  más  de  lo  preciso  á  los '  titánicos '  esfuerzos  con  que  éstos  se . 
prepararon  á  la  defensa;  creándoles  aquella  situación^  premiosa, 'que' dio  con 
sus  fortunasen  la  Corbona  judaica.  -   '•        '"'•!  •'''''   '"    "  *'   '•  -'  • 

No  otra  cosa  se  deduce  de  algunas  de  las  providencias  l;omadas  (ior  el 
sucesor  de  Alfonso  x  sobre  el  manoseado  negocio  dé'' las  usuras,  entre  las 


.  -.•   v.  •-.     i      ■•.-.      •     '  »  -;.   ..«•..••       ...••:■»/• 

(1 )  La  colección  de  prÍTÍ1onos  conc«didM  á  YiUA-Real  por  el  Rey  Sabio,  do  qne  oportunamiiite  liemos  hecho  Men- 
ción, es  la  mejor  pmeba  del  alto  aprm;io  en  qne  siempre  la  turo.  TodaTiá  en  el  periodo  de  sos  uajoree  amai^nras  coan- 
do  Ke  tío  abandonado  de  todon  j  destronado  por  su  lijjo,  deseoso  de  reconcilianie  con  éste,  lo  enriaba  mensajeros  con 
cariMpiaióndoln  nnaenlri>vist«(i2B-i)paraToIodoó  rtibi-ÜTsal;    '<.*';<,     •      i  '  .  ^  i 

(2)  «Aiifleró  ko  marcha  á  VílU'Keal,  dice  Lafafnte,  j  confoderindoee  con  D.  Lopo  IXat  de  Harp,  seRor  de  Vizea- 
ys  7  ganado  á  su  partido  los  ticm  hwmhrtB  y  eo&aUero*  gue  att^  KiítÁa\  oomonió  á  usar  én  tus*  despachos  el  Ktnlo  de 
Hijo  mayor  del  rey^  tuetor  y  heredero  de  estos  reinos,  persuadido  de  que  hallindole  su  padre  admitido  j  seguido 
como  tal,  le  reconocerfa  y  confirmaría  en  aquella  prrrogatÍTa».'  Hist.  de  fiq».  f  ari.'  II:  ídb.  IIU  Págt  291?     . 

(S)  En  el  índice  do  los  documentos  qne  se  hallaban  en  el  rajón  47  del  archivo  del  S.-Oonreitto.qac  tongo  ala  tísIs, 
entre  rsriÓH  que  se  citan  concernientes  A  las  relaciones  dé  la  Orden  con  Ciudad  Real,  están  Is  Dottaeion  y  Oonflm*^ 
eiÚH  hechas  por  1).  .Sancho,  hijo  de  1).  Alfonso,  en  los  añoA  de  1280  la  1.*,  y  1282  la  2.*.  Llera  aquélla  sello  de  cera 
en  pendientes  do  seda  amarilla,  y  comprendo  la  cesión  de  VÜlarreál  con  lodos  eue  perUiuneiae^  J  tiene  ésta  wXUf 
de  plomo  en  pendientes  de  seda  blanca  y  negra,  induyondo  cOtt  Yillarreal  *  AJarooe, ' 
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cuales  figura  en  el  inventario  de  documentos  del  archivo  al  folio  36 — Leg. 
núm.  13— la  siguiente:  . 

tProvisiiJn  rreal  del  rey  D.  Sancho  el  Bravo,  por  la  cual  manda  al  Juez 
de  Villarreal  que  no  consienta  que  los  judíos  que  en  ella  biben  lleven  á  los 
cristianos  más  interés  de  tres  maravedís  por  ciento  (en  el  original  diría  cua^ 
tro  y  debe  ser  error  del  copista),  y  que  en  esto  guarden  el  ordenamiento 
fecho  por  el  rrey  D.  Alonso,  su  .padre.  Su  dacta  en  Sevilla  á  cinco  de  Sep- 
tiembre: hera  de  1330  años.  (1292)». 

Bien  clara  aparece  por  esta  provisión  la  esterilidad  de  los  esfuerzos  em- 
pleados por  el  egregio,  fundador  de,  nuestra  villa  para  poner  dique  á  los  abu- 
sos usurarios  de  los  judíos  ante  las  críticas  circunstancias  económicas  que 
dejamos  referidas,  como  lo  fueron  los  de. D.  Sancho  á  pesar  de  tal  medida, 
como  lo  serán  luego  los  de  doña  María,  de.  Molina,  encaminados  al  mismo 
objeto.  Y  es  que  al  lado  de  elstas  medidas  de  rigor  venía  siempre  la  más  es- 
candalosa tolerancia  de .  parte  de  los.  mismos  reyes,  los  primeros  que  se 
aprovechaban  de  las  saneadas, fortunas  judías  á  sus  personales  fines.  Por  eso 
al  mismo  tiempo  que  el.suplantador  de  sus  sobrinos,  los  infantes  de  la  Cer- 
da, escuchaba  en  las  Cortes  deValladolId,  celebradas  al  año  siguiente  (1293), 
las  justas  quejas  que  los  Procuradores , de  Villa-Real  y  los  «de  otros  pueblos 
y  ciudades  de  Castilla  elevaban  al  trono  contra  los  desmanes,  encubiertas  et 
furtos  de  los  hebreos, ,  renovando  al  efecto  el  Ordenamiento  de  las  usuras 
hecho. por  su  padre  y  quitándoles  asimismo  el  derecho  de  comprar  los  here- 
damientos d^  los  cristianos  como  había  dispuesto  aquél  con  los  establecidos 
en  el. xi/;^^ /^^/ir  (I ),  sacaba  cuantiosos  .anticipos  de  las  Aljamas  por  medio 
de  su  Almojarife  mayor.  D.  SamueLy  el  de  su  mujer  D.  Judah  para  atender 
alcerco  de  Tarifa,.y  .reproducía  (1294)  la  carta  expedida  tres  años  antes 
imponiendo  á  las  del  ..Arzobispado  de  Toledo,  las  más  ricas  y  florecientes 
entonces,  entregadores  de  sus  propias  rentas  á  la  voluntad  del  Primado  de 
las  Españas  y  del  Cabildo.. 

Los  vaivenes  políticos  del  relnado.de  D.  Sancho,  la  necesidad  de  soste- 
ner la  guerra  contra  los  infieles,  que  con  Aben  Yussuf,  príncipe  de  los  Be- 
ni-merines  de  África  y  Emperador  de  Marruecos  á  la  cabeza,  amenazaron 
como  nunca  á  nuestras  plazas  fuertes  del  litoral,  aprovechándose  del  desgo- 
bierno de  la  Nación,  el  cumplimiento  de  los  compromisos  adquiridos  con 
proceres  y  prelados  por  satisfacer  el  desordenado  apetito  de  reinar  en  vida 
de  su  padre  atropellando  el  derecho  de  los  hijos  de  su  hermano,  y  otros  mo- 
tivos de  índole  diversa  le  aconsejaron  aquella  ambigua  conducta  que  obser- 


(1)    üortM  d«  lotí  »iiligttM  rvinof  do  OmIÜI» y  Loóii,  por  ]»  AcmIoiiiU do  1»  Ili^torU. Tou.  II,  págn,  \\h  y  127. 
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v6  siempre  con  los  de  Israel.  Quien  no  fíje  su  mirada  sobre  estos  hechos; 
quien  no  sepa  valuar  la  influencia  que  comenzaba  á  ejercer  en  el  ánimo  de 
los  reyes  la  opinión  general  de  las  muchedumbres,  harto  descontentas  con 
la  política  de  balancín  seguida  con  los  hebreos,  >  no  podrá  de  ningún  modo 
conciliar  las  encontradas  disposiciones  del  Bravo  monarca,  ligero  en  el  pro- 
meter, pródigo  en  el  dar,  inconsecuente  en  el  hacer,  sin  criterio  propio  en . 
el  pensar,  fácil  en  el  cambiar  de  opinión,  condiciones  propias  de  todo  espí- 
ritu dominado  por  la  insaciable  ambición  de  mando.  Basta  para  hacer  bueno 
este  juicio  colocar  al  lado  de  los  documentos,  donde  consta  la  donación  de 
Villa-Real  á  la  Orden  de  Calatrava,  oportunamente,  citados,  ^stos  otros  in- 
cluidos en  el  Inventario  de  Escrit.  y.Priv.  del  archivo  municipal: 

«  Una  Confirmación  del  Infante  D,  Sancho  (en  pergamino  y  con  dos  se- 
llos de  cera)  en  que  confirma  á  Vülarreat  sus  fueros^  derechos  y  franquezas; 
doila  en  VaüadoUd  2S  de  Abril,  Era  de  IJ20—12S2 — (i)». 

*Item  dos  traslados  de  un  tenor,  del  privilegio  del  seiwr  Rey  D.  Sancho 
para  que  Villa- Real  no  se  pueda  enetgenar  de  la  Cotona  real,  dado  en  Villa'' 
Real,  12  de  Bturo  en  la  Era  de  ijjr — i2gj—(2)^. 

Cierto  que  la  fuerza  de  las  circunstancias  impulsó  las  más  de  las  veces  á 
D.  Sancho  á  ese  tejer  y  destejer  continuo,  dando  hoy  el  pan  y  mañana  el 
palo  sin  dejar  á  todos  la  libertad  de  escoger,  que  concedió  al  Emperador  de 
Marruecos,  grande  amigo  de  su  desgraciado  padre;  pero  no  es  menos  derto 
c|ue  la  causal  generadora  que  las  preparó  y  trajo  los  trastornos  acaecidos  du* 
rante  los  once  años  de  su  reinado,  fué  siempre  el  anteponer  sus  ambiciosas 
aspiraciones  á  los  más  sagrados  intereses  de  los  pueblos.  Convino  á  aquellas 
el  apoyo  y  la  adhesión  del  Maestre  de  Calatrava,  ganoso  de  adquirir  á  cual- 
quier costa  el  señorío  de  Villa-Real,  y  sacrificando  todo  orden  de  miramien» 
tos  por  contar  con  elemento  de  tanto  empuje  á  favor  de  su  causa,  la  puso 
en  mano  de  sus  encarnizados  enemigos  (3).  Cuando  más  tarde  no  hubo  me- 
nester de  tal  ayuda,  volvió  sobre  su  acuerdo  engarzándola  para  siempre  á  la 
Corona.  Halagó  á  las  juderías  de  Castilla  cuando  necesitaba  de  sus  crecidos 
impuestos  para  ganar  partidarios  que  le  ayudasen  á  escalar  el  trono;  las  cas* 
ligó  más  tarde  con  procedimientos  de  rigor  fingiendo   dar  oídos  á  las  justas 


(1)    Fol.  6  tIo.  niktn.  3.  E\Í»W  ul  docunviiU  orifinal. 

(3)    Folio  80.  nümoro  13. 

(3)  l^TilUrrooIHIosjamáaroconocioroiiDlproitoroBoWdioacUáUoffiondocooióttdkUdoporSM^ 
tonUndo  Titft  proUfU  roatn  el  •«ftoHo  do  CaUtrava.  Sla  oaUrfO  todaTlo  U  IhtomW  como  Utalo  fon  lo  lomo  do 
Citidod  Real  en  U76  el  JoTen  y  deMientado  Maestre  D.  Rodrifo  Tallos  GlMo.  Cootra  el  doocooteoto  do  eotoo  poobloo 
hito  aqaella  ej«>mplar  juiítif  ia  de  qoe  kabla  lo  Or^olco  do  oi  rolnado,  qoo  eooaloUa  «on  mrnUrnr  á  imoo,  é—hm^ámr  á 
ofroo»  y  á  otrot  €chnrÍo9  del  reino  tomnm4cU9  ttu  hmcÍ€n4Uu»¡  con  loo  del  lofor  fudado  for  ••  fodro  coaioot^ 
con  roTOcar  alendo  R<«7  lo  %9t  liabla  koclio  oleado  Prtacipo  kotodéro. 
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quejas  denlos  procuradores  generalesi  cuando  lo  tuvo  ya  consolidado  y 
fuertet..r  .  i  '    '    ..     •     >i  ••':•..;■.■ 

CAPÍTULO  XI 

Lá  judería  dé  Villa-Real  durante  la  regencia  de  doña  María  de  Mollna.-Con- 
'  nietos  entre  Judíos  y  cristianos-Nuevas  disposiciones  sobre  la  usu- 
ra— Estado  de  la  Aljama  en  tiempo  de  Fernando  IV,  el  Em- 
plazado—-Carta  de  venta  de  las  acerías  de  Batanejo 
por  don  Zuléma  y  doüa  Jámila,  Judíos  de  Villa- 
Real— Otros  documentos  notables—La 
Santa  Hermandad. 

En  nada  decayó  de  sii  estado  de  opulencia  durante  el  azaroso  reinado 
de  don  Sancho  el  Bravo,  muerto  en  Abril  de  1 295,  la  judería  de  Villa-Real; 
pero  lá  misma  plétora  de  vida,  á  que  había  llegado,  merced  á  la  circunstan- 
cias por  tantos  modos  favorables  á  su  crecimiento  y  desarrollo,  condiíjola  al 
abuso  y  á  la  arbitrariedad,  sembrando  recelos  y  despertando  odios  entre  los 
cristianos,  odios' y  recelos  qiie  tomando  maypres  proporciones  cada  día,  de- 
generan en  verdaderos  conflictos,  que  hacen' indispensable  la  intervención 
de  la  reina  Regentea  doña  María  de  Molina,  tut(»ra  de  su  hijo  Fernando,  co- 
nocido en  lá  historia  por'  el  Emplazado. 

Y  no  hay  por  qué  decir  que  lá  causa  primordial  y  originaria  de  tales  dis- 
gustos, con  preferencia  á  todas  las  demás,  aún  á  la  religiosa,  creadora  de  los 
protuñdois  abismos  abiertos  entre  las  dos  razas,  era  la  maldita  avaricia  en 
leoninos  contratos  y  usurarios  trancos  reflejada  cada  vez  con  mayor  desca- 
ro y  cinismo. 

Varias  son  las  Proyiisiones  dictadas  sobre  este  enojoso  asunto  por  la  pru- 
dente reina,  á  quien  D.  Sancho  había  teñido  el  buen  acuerdo  de  conñar  las 
riendas  del  Estado,  entre  las  cuáles  hallamos  en  él  Catálogo  de  nuestro  ar- 
chivó las  siguientes,  qué  se  conservan  originales: 

« Ufta  provissión  de  letra  antigua  escripta  en  papel  y  algo  rrota  sigítada 
con  un  sigilo  (que  pone)>'  dice  al  Cornejo  de  Villarrcaly  aljtuzy  caballeros 
de  ella  que  hagan  acudir  a  los  judíos  y  les  hagan  pagar  las  deudas  que  les 
deben  sin  embargo  de  quales  quier  kordenamiento:  su  dacta  en  la  hera  de 
IJ35.—F0L  JO  vf  número  13^. 

€  Una  provisión  escripta  en  papel  pequeño  de  la  reina  doña  Mar ia  para  el 
Concejo  rf<  Villarreal por  la  qual  mc^nda  que  guarden  la  Carta  e  provisión 
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dil  rty  D.  Alfonso  in  favor  di  tos  judíos:  su  docta  hera  di  mit  y  tnscientos 
y  veinte  y  cituo-r-Fol.  31 «;/  número  13  (y»é 

<  Una  carta  de  la  reina  doña  María  madre  y  tutora  del  rrey  don  Feman- 
do por  la  qual  manda  se  le  guarden  d  los  judíos  y  moros  que  moravan  en  Vi- 
llarreal  los  Aordenatnientos  hechos  por  los  rrey  es  sobre  sus  logros  y  los  previ- 
ligios  que  tieiun  de  los  Reyes:  su  dacta  hera  de  1336  fot,  37  número  13». 

c  Oirá  provisión  sobrecarta  sobre  lo  contenido  en  el  capitulo  de  arriva  de 
la  reytta  dona  María  en  razón  qui  se  guarden  los  hordenamientos  con  losju- 
dios  y  fnoros  que  biben  en  la  Villa:  sufecliahera  de  1337  FoL  id.  Leg.  nS  13^.  ^ 

Por  el  extracto  de  estas  provisiones  que  copiamos  á  la  letra,  tal  y  como 
aparece  en  el  índice  general  de  documentos,  para  no  desvirtuar  en  nada  su 
autoridad  histórica,  es  Tácil  deducir  la  altura  á  que  se  encontraban  las  rela- 
ciones sociales  entre  los  cristianos  y  los  judíos  moradores  de  Villa-Real  al 
agonizar  el  siglo  xui.  Período  turbulento,  borrascoso,  casi  anárquico,  en  que 
toda  la  previsión  y  varonil  energía  de  un^. mujer  tan  grande,  como  la  espo- 
sa de  Sancho  iv,  se  estrellaba  dexontínuo  contra  obstáculos  imposibles  de 
vencer:  elementos  de  discordia  y  de  ambición  por  todas  partes;  «magnates 
tan  poderosos  como  reyes  y  con  más  orgullo  que  si  fuesen  soberanos,  di- 
ce un  célebre  historiador  de  nuestros  tiempos,  aliados  que  se  convertían  en 
traidores,  y  vasallos  inconsecuentjes  y  desleales,  enemigos  entre  sí  y  enemi-; 
gos.del  tierno  monarca»  todo  conspiraba  contra  la  tranquilidad. del  reino,  re-, 
percutiendo  los  efectos  de  tanta  agitación  y  desorden  en  todas  las  esferas 
de  la  vida  social.  Al  acecho  y  á  la  zaga  como  siempre  los  astutps.. hijos  de 
Israel  de  nuestras  disensiones  intestinas  para  sacar  de. ellas  el  partido  más 
favorable  al  acrecentamiento  de  sus  riquezas  y  á  la  conservación  de  sus  pri- 
vilegios, aumentaban  sus  exigencias  en  lo  de  los  logros  y  fustigaban,  aquí 
como  en  todas  partes,  con  intolerables  apremios  á  sus  numerosos  deudoras. 
La  paciencia  y  sufrimiento  de  Icfs  esquilmados  vecinos  de  Villa-Real,  conte;- 
nidos  en  una  resistencia  meramente  pasiva,  fueron  tomando  desde  la  época  . 
que  historiamos  carácter  de  franca  protesta,  gracias  al  eñcaz  apoyo  que  sus 
justas  quejas  iban  encontrando  en  los  Procuradores  á  Cortes,  en  la  fuex:za 
cada  vez  mayor  del  municipio  y  del  Clero  y  también  en  los  alcaldes  de  la 
Santa  Hermandad,  institución  vigorosa  y  robusta  en  el  expirar  del  mencio- 
nado siglo.  .       , .  ' 

Todo  esto  revelan  de  una  manera  harto  clara  las  cuatrp  provisiones  ex- 
pedidas por  doña  María  de  Molina,  que  dejamos  transcritas,  en  contestación 


(1)  Rs  ñrror  Ho  frrlia  i^or  WM*^  \\\f^  cloH»  MtrfA  de  Molina  no  ro  encargó  de  la  rfig«ncia  haida  la  era  dn 
1%  3,  afto  de  1290,  «n  que  tiiiirió  «ateapoto  don  Sancho  IT.  D«  estas  erratas  cronológicas  hay  no  pocas  an  el  Atado 
/ntf.'i<ark>« 
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á  las  reclamaciones  de  los  judíos  sobre  pago  de  deudas  contraídas  por  los 
cristianos.  La  letra  de  los  Ordenamientos  sobre  usuras  de  Alfonso  el  Sabio 
y  D.  Sancho  el  Bravo  no  admitía  en  su  interpretación  ningún  linaje  de  sub- 
terfugios; pero  las  cargas  de  los  crecidos  réditos  acumulados  sobre  el  único 
capital  productor  en  toda  esta  comarca  que  era  el  del  suelo,  iban  haciéndo- 
se cada  día  más  insoportables  á  los  sufridos  manchegos,  quienes  aprove» 
chándose  de  la  aversión  general  con  que  eran  mirados  los  judíos,  dieron  en 
esta  ocasión  señales  ciertas  de  sus  descontento  constituyéndose  en  rebelión 
permanente  contra  sus  convecinos  los  prestamistas  de  oficio.  ¿Por  qué  aque- 
lla prudente  y  virtuosa  reina  tan  inclinada  á  favorecer  los  intereses  de  la  co- 
ronada Villa,  según  dio  gallarda  muestra  en  repetidas  ocasiones,  no  ponía 
término  á  la  situación  aflictiva  de  los  cristianos  del  su  señorío  deteniendo  en 
razonable  límite  la  desmesurada  codicia  judaica  en  vez  de  alentarla  con  el 
recuerdo  de  medidas  y  providencias  beneficiosas  á  los  hebreos,  en  vez  de 
exigir  el  cumplimiento  de  leyes  odiosas  y  de  privilegios  arrancados  por  la 
imposición  de  las  circunstancias  á  los  reyes  sus  predecesores,  en  vez  de  re- 
habilitar, en  una  palabra,  aquel  orden  de  cosas  objeto  de  viva  é  imponente 
conjura  por  parte  de  las  masas  populares? 

No  era  que  faltaran  buenos  deseos  y  excelentes  intenciones  en  la  madre 
de  Fernando  iv  al  mantener  el  statu  quo^  recogido  por  triste  herencia  de  los 
suyos.  La  política  vacilante  y  tornadiza  de  la  reina  tutora  respecto  de  los 
hebreos  era  resultado  forzoso  de  los  hechos,  producto  ineludibltí  de  las  con- 
diciones anormales  de  aquel  momento  histórico.  Necesitaba  de  los  exorl)i- 
tantes  tributos  con  que  acudían  las  Aljamas  á  engrosar  las  arcas  del  Teso-  ' 
ro,  para  sostener  á  su  hijo  en  el  trono  de  San  Fernando,  para  hacer  frente 
á  los  tiros  que  de  todas  partes  le  asestaban  sus  enemigos,  paní  comprar  ¿í 
fabuloso  precio  la  sumisión  de  los  Laras  y  de  los  Haros,  para  imponerse  á  la 
vastísima  conjuración  urdida  por  doña  Violante,  don  Jaime  u  de  Aragón,  el 
Emir  de  Granada  y  los  reyes  de  Navarra,  Francia  y  Portugal  al  propósito 
de  proclamar  rey  de  Castilla  á  ü.  Alfonso  de  la  Cerda,  y  por  complemento 
de  todo  esto  para  poder  mantener  en  pié  de  guerra  nutrido  ejército,  que  le 
ayudase  á  dar  cima  á  empresas  tan  comprometidas  y  arriesgadas.  En  situa- 
ción tan  difícil  que  la  condujo  al  extremo  de  tener  que  vender  sus  propias 
alhajas  para  cubrir  las  múltiples  atenciones  del  gobierno,  según  acreditó  en 
las  cuentas  presentadas  á  petición  del  rey  en  las  Cortes  de  Medina  del  Cam- 
po, el  sistema  de  benevolencia,  de  consideración  y  miramiento  para  oon  los 
hijos  de  Israel,  auxiliares  poderosos  é  indispensables  en  la  obra  de  pacifica- 
ción del  reino,  era  el  único  que  permitían  y  aconsejaban  las  circunstancia^ 
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y  el  que  adoptó  la  egregia  soberana  con  loa  de  Villa-Real,  accediendo  á  las 
reclamaciones  entabladas  por  ellos,  en  la  manera  que  expresan  los  docu-. 
mentos  mencionados,  para  hacer  efectivo  el  pago  de  deudas  y  garantir  el 
respeto  á  sus  fueros  y  privilegios. 

Y  de  que  esta  fuera  la  razón  de  semejantes  medidas  y  no  el  desafecto  ó 
desinterés  para  con  los  subditos  cristianos  del  pueblo  realengo,  lo  dicen  bien 
claro  otras  muchas  provisiones  y  cartas  expedidas  á  favor  de  éstos  en  las 
enojosas  contiendas  que  á  la  sazón  sostenían  con  los  orgullosos  Maestres  dé 
Calatrava,  entre  las  cuales  merecen  especial  mención  las  relativas  al  apro- 
vechamiento de  leñas  y  pastos  dentro  de  los  términos  de  la  Orden,  punto 
culminante  de  la  interminable  serie  de  disturbios,  llevados  primero  al  terre- 
no de  las  armas  y  después  al  campo  de  la  legalidad,  algunas  que  afectan  á 
la  organización  del  municipio  y  nombramiento  de  alcaldes,  y  no  pocas  enca- 
minadas á  la  conservación  del  orden  material  y  al  planteamiento  de  refor- 
mas útiles  y  provechosas  á  su  vecindario.  De  todas  ellas  podríamos  hacer 
mención  aquí  en  demostración  de  los  buenos  oñcios  dispensados  á  los  de 
Villa-Real  por  la  generosa  Regente  durante  el  ejercicio  de  sus  funciones  en 
la  minoridad  de  D.  Tremando  y  también  en  los  días  en  que  éste  tuvo  á  su 
cargo  las  riendas  del  poder,  pero  basta  á  nuestro  propósito,  porque  no  se 
crea  que  hablamos  de  memoria,  hacer  expresión  de  las  siguientes: 

<  Una  provisión  de  la  rey  na  doña  Marla^  madre  del  rey  don  Femando  y 
su  tiitora  por  la  qnal  manda  á  los  de  Villarreal  que  usen  libremente  de  todos 
los  aprovechamientos  de  leñas  y  maderas  y  carbón  que  solían  en  tiempos  de 
otros  Maestres  de  la  Orden  de  CcUatrava,  y  si  se  defendieren  los  de  la  Or- 
den que  le  den  aviso  que  e/la  les  enviara  gente  de  guerra  para  su  ayuda.  Es 
sufeclia  en  Burgos,  kera  de  13^3,  año  de  1305,  núm.  14(1).* 

« Una  provissión  de  la  rreyna  doña  María  escripia  en  papel  pequeño  se- 
liada  con  un  sello  por  la  qual  dice  que  informada  que  en  Villarreal  ay  mu- 
chos onus  que  andan  rr ovando  y  salteando  los  caminos  y  los  alcaldes  ni  juez 
no  los  prenden  que  les  manda  los  prendan  y  rrecauden  y  no  los  suelten  hasta 
que  por  su  Magestcul  se  probea  otra  cosa.  Su  dacta  d  26  de  ^unio^  hera  de 
ijjy — (año  de  I2gg)  núm.  ij  (2).» 

c  Una  provissión  de  la  rreyna  doña  María  escripta  en  papel  de  letra  anti- 
gua y  rrota  en  que  manda  á  los  del  concejo  de  Villarreal  guarden  su  carta 


(1)  Inv.  de  EfliTÜ.  y  Piít.,  fol.  40.  leg.  37.  Sobre  «ete  Munto  hty  todavía  en  ol  archivo  municipal  una  rica  colec« 
ijidn  de  documentos. 

(2)  Inv.  de  Eecrit.  y  Privil.,  fo).  80,  vuelto. 
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que  tiene  dada  en  rrazon  de  notnbrar  alcaldes  y  aljguacil  Su  dacta  ¡tera  de 

1307  i}> 

.  Ninguna  otra  noticia  particular  tenemos  de  los  judíos  villarrealeños  en 

lo  que  duran  la  primera  Regencia  de  doña  María  de  Molina  y  el  reinado  aza- 
rosísimo de  su  hijo;  pero  llena  holgadamente  tan  lamentable  vacío  un  docu- 
mento por  muchos  modos  curioso  6  interesante  que  hemos  recogido  de  la 
colección  diplomática,  inserta  en  la  Crónica  de  D.  Fernando  el  Emplazado, 
arreglada  y  anotada  por  el  sabio  académico  de  número  D.  Antonio  Benavi- 
des,  y  que,  dada  la  escasez  de  los  que  nos  quedan  del  siglo  xiv  concernien- 
tes á  nuestra /iiJ^r/tf,  merece  los  Honores  de  copiarse  íntegro  por  los  lumi- 
nosos pormenores  que  contiene.  (2) 

Se  refiere  á  un  contrato  de  sub  arriendo  del  molino  del  Batanejo  (con 
cuyo  nombre  es  conocido  todavía  en  nuestros  días),  propiedad  de  la  ya  en- 
tonces acaudalada  Orden  de  Calatrava,  hecho  por  los  judíos  villarrealeños 
don  Zulema  y  doña  Jámila  su  mujer  á  los  dos  vecinos  de  Miguelturra,  que 
en  la  misma  se  expresan.  No  nos  dice  el  documento  si  se  formalizó  ante  al- 
güñ  Escriba  hebreo  6  Escribano  cristiano  (3),  ni  menciona  testigos,  circuns- 
tancias que  nos  hacen  creer  qué  aunque  redactado  con  las  fórmulas  de  dere- 
cho corrientes  (algimas  aún  en  vigor  como  la  relativa  á  presenciar  los  testi- 
gos la  entrega  del  dinero  ó  preció  estipulado,  á  cuyo  derecho  renunciándolos 
otorgantes),  no  tenía  dicho  instrumento  sino  carácter  privado.  Pero  nada  de 
esto  amengua  su  marcado  valor  histórico.  Las  relaciones  existentes  entre 
Calatravos  y  judíos,  señores  aquéllos  y  colonos  éstos  del  predio  en  cuestión, 
(4),  las  de  éstos  con  los  vecinos  de  Miguelturra,  la  estima  en  que  estaba  la 
propiedad  valuada  por  el  precio  del  sub  arriendo,  dato  muy  digno  de  to- 
marse en  cuenta,  la  explotación  de  la  industria  harinera,  á  que  ya  por  lo 
visto  se  dedicaban  los  hebreos  á  la  sazón,  y,  por  último,  el  modo  y  forma 
de  pactar  este  género  de  contratos,  todo  esto  se   refleja   en  tan  curioso  do- 


(1)  £•  el  ailo.  El  carácter  borroso  de  U  Win,  y  m&I  eptado  di»  consorvaeión  de  ostoe  docuiueotoM  do  lo8  «iyloN  Xlll 
y  XIV  eiplican  fácilmente  dichos  errvreB  en  los  escribientes  «ncsrgados  de  hscer  los  extractos,  pvro  en  los  origiiisles 
están  bien  las  fechas. 

(2)  Memorias  de  D.  Fernando  lY  de  Castilla  y  contiene  la  crónica  de  dicho  rey  copiada  do  un  códice  exiütentú  vn 
la  Biblioteca  Nacional,  anotada  y  ampliamvuto  ilustrada  por  1».  Antonio  Beuavides,  etc.  Colvccidii  diplomática,  nú- 
mero DZVI,.tom.  II,  pAgs.  146  y  40.» 

(3)  Una  de  las  peticiones  hechas  en  Cortv«i  por  los  procnriuloriM  de  la»  ciudades  verxaba  ya  rn  tiempo  de  Fernan- 
do IV  sobre  la  conTvniencia  de  no  dar  validuv  á  los  contratOM  públicos  que  no  estuvieran  torm*lizadod  por  escribanos 
criatianoe. 

\i)  El  Sr.  Mulleras,  actual  propietario  de  «íiclia  Anea,  ha  pncHto  á  mi  dispOHición  cuantos  docuniiMitos  obrAhin  rn 
su  poder,  entre  ellos  la  Escritura  de  compra  hoclia  al  Ektodo  un  lbS8,  en  que  Toé  a«\judiü*ida  en  pública  subauta  al  so- 
flor  D.  'José  de  Ibarrola  ^r  valor  de  207.S6U  realev,  siendo  de  dhiila  (según  el  BoUlm  Oficial  dt  la  Uuncha/átí  II 
de  Enero  de  dicho  año  núm.  56)  de  387  fanoguM.  6  cslemines  de  tierra,  totil  dividido  por  la  calid.kd  du  los  terruños  en 
1S6  fhnegas  de  1.*  clase,  inclusas  dos  íhIah,  145  de  2.*,  y  106  con  ü  celemines  de  3.*  Corruspoiide  á  la  expresada  de- 
hesa la  mitad  de  la  corriente  del  río  tinadinna,  que  la  ciño  por  el  Norte.  Perteneció  de»dr  el  HÍglo  XIII  á  la  Ord(«n  de 
Oalatrava,  adjudicándose  después  á  la  cncuuiieuda  de  Bolafius,  en  cuyo  conc4tpto  íüé  dcs«iuor1i/.ada.  Adjunto  á  la  Es- 
critura eatá  el  JPIane  del  Batantjo  y  una  relación  detallada  del  apeo,  dssíjmls  y  atnojotutrniento,  hochuN  en  1799  por 
el  comendador  Conde  do  Oálvex.  Está  enrUvi^da  en  tármino  de  Úiguelturra  al  NO.  de  Ciudad  Keal  ontr»  oí  suburbio 
4e  Lat  Caeos  ^  rerulpillo.  Cierro  esta  uvU  haciendo  constar  mi  gratitud  al  tír.  MuUeraü  pur  su  fiua  atoución. 
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cümcnto  de  principios  del  siglo  xiv  y  por  todos  estos  Conceptos  reviste  in- 
negable importancia  y  crecido  interés  local. 

Completan  la  Historia  documentada  de  nuestro  pueblo  durante  tan  acci- 
dentado período  la  solemne  ^Confederación  que  hicieron  entre  si  los  vecinos 
de  Villarreal  de  no  darse  d  hombre  poderoso^  escripta  en  pergamino  y  con  un 
sello  de  cera^  su  docta  a  28  de  Octubre^  hera  de  ijjó — año  iigS  -y  algunas 
otras  carias  de  exención  y  privilegio,  entre  las  cuales  consignaremos  las  si- 
guientes: 

«  Una  concesión  del  rrey  don  Femando  (en  pergamino  y  con  sello  de  cera) 
dada  a  Villarreal  sobre  exención  de  derechos  de  portazgo  en  Burgos  a  15  días 
de  Novieinbre  hera  de  ijjS — ijoo—Fol.  6  num.  j: 

« Un  previlegto  del  rrey  don  Fernando  para  que  no  pague  Villarreal  el 
portazgo  (en  pergamino  con  sello  de  cera)  dado  en  Valladolid  d  seis  de  Ju^ 
nio^  hera  de  mi! y  trescientos  y  cinquenta  aOos  (1JT2)  FoL  7.  num,  j». 

«  Una  carta  del  rrey  don  Femando  escripta  en  papel  y  sellada  con  un  se- 
llo para  el  concejo  de  Villarreal  por  la  qual  le  hace  saber  que  el  rrey  de  Ara- 
gón tenía  cercado  el  CasHlo  de  Muía  y  le  msnda  que  muevan  luego  d  caballe- 
ros, vailestefos  y  peones  de  la  villa  para  el  dicho  cerco;  su  dacta  hera  de  1330 
años.  Fol.  31.  vto.  num.  13  (i)*. 

€  U$í  previllegio  y  confirmación  del  rrey  don  Femando  (en  pergamino  y 
con  sello  real  de  plomo)  en  que  manda  que  Villarreal  y  sus  veciitos  corten  le- 
lia  verde  y  seca  de  los  montes  pascan  las  hiervas  sus  ganados  y  beban  las 
aguas  sin  que  el  maestre  de  Calatraba  nifreyles  de  su  borden  se  lo  perturben 
ni  les  vayan  contra  los  privilegios  quel  dicho  concejo  de  Villarreal  tiene:  su 
dacta  d  diez  dios  de  febrero,  hera  de  mil  y  trescientos  y  quarentay  tres  años 
— /J05 — Filó  el  dicho  rrey  don  Femando  el  que  murió  emplazado.  Fol.  3S 
num.  J^». 

Por  este  tiempo  lograba  gran  pujanza  la  institución  de  la  Santa  Herman- 
dad, que  con  las  de  Talavera  y  Toledo  se  dedicaba  á  la  persecución  de  los 
famosos  Golñncs,  aunque  la  facilidad  con  que  se  les  otorgaba  perdona  mien- 
to por  los  reyes,  después  que  caían  en  poder  de  los  bravos  colmeneros  y  ba- 
llesteros de  la  Mancha,  juntamente  con  la  resistencia  que  los  vecinos  de  los 
pueblos  oponían,  negándose  á  prestar  á  éstos  los  debidos  auxilios,  las  vian- 
das que  habían  menester  en  tanto  duraban  sus  correrías  por  lijara,  y  so- 
bre todo  las  cabezas  de  ganado  que  por  el  derecho  llamado  de  asadura  les 


(1)  l«A  fvclift  de  Ift  Bni  tsti  MiniTorada.  El  c^rco  do  Mala  taro  lo|rar  rn  U  d«  \Z?4,  %hn  de  129<t.  qoe  túé  cttMdo 
«I  r«jr  de  AraKÚii  «e  apoderó  d^l  ri>lno  de  Murcia,  excepto  U  dudad  de  l^orca  r  Ua  rillaa  de  Alcalá  y  Mala,  qae  ae 
laanUiTíeron.  como  dice  Mariana,  (or  el  rej  doa  Femando.  Bi  de  attp<nior  qae  \9é  de  Villa-Real  pre^Uron  al  nj  f\ 
aaiUio  pedido  y  qae  contribayeran  bo  poco  al  baea  éxito  de  la  empreta. 
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correspondían  conforme  á  privilegios  reconocidos,  habían  debilitado  no  poco 
el  espíritu  estrecho  de  aquellas  ordenanzas  de  hierro,  formadas  en  el  her\'or 
de  los  primeros  entusiasmos  bélicos,  dando  lugar  á  enérgicas  reclamaciones 
cerca  de  Fernando  iv  por  parte  de  los  más  interesados  y  comprometidos  en 
acabar  con  el  feroz  bandidaje  manchetgo.  Atendiólas  con  noble  solicitud  el 
hijo  de  D.  Sancho  secundando  los  encomiables  esfuerzos  hechos  por  su  pa- 
dre al  objeto  de  robustecer  institución  tan  provechosa,  útil  y  necesaria  en 
la  situación  verdaderamente  anárquica  porque  atravesaba  toda  esta  comar- 
ca, y  con  una  firmeza  que  le  honra,  y  de  la  cual  no  dio  las  mejores  mues- 
tras en  otras  ocasiones,  dictó  severas  providencias  por  los  años  1 302,  3,  9  y 
12  en  Toledo  imponiendo  á  los  pueblos  el  cumplimiento  de  diclias  cargas  y 
otorgando  á  los  valientes  cuadrilleros  generosas  franquicias,  con  cuyo  auxi- 
lio se  apretaron  los  relajados  vínculos  de  la  naciente  institución  y  se  vigori* 
z6  ésta  en  tal  forma  que  nada  bastó  á  hacerla  decaer  en  lo  sucesivo.  Sobre 
asunto  de  tan  vital  interés  para  Villa-Real  y  para  toda  esta  región  recayeron 
las  últimas  disposiciones  de  aquel  infortunado  monarca,  á  quien  algunos  su- 
ponen el  verdadero  fundador  de  la  Vieja  Hermandad  atribuyendo  al  céle- 
bre Clemente  v,  (el  que  dio  el  golpe  de  gracia  á  los  Templarios  en  el  Con- 
cilio general  de  Viena — 1 3 12 — )  y  no  á  Celestino  v,  la  solemne  sanción  del 
referido  instituto,  de  todo  lo  cual  trataremos  largamente,  si  Dios  nos  depa- 
ra vida,  cuando  escribamos  la  postrera  monografía  de  las  tres  que  nos  he- 
mos propuesto  publicar. 

CAPÍTULO  XTI 

Estado  de  Villa-Real  á  la  muerte  de  Fernando  IV  y  durante  la  borraecosa 
minoría  de  Alfonso  onceno  (I3l2-I325).-La  guerra  entre  Calatravos  y 
Realengos.— El  Maestre  D.  Garoi  López  de  Padilla.— Batalla  de 
«Malas  tardes».— Incendios  y  muertes  en  Miguelturra.— Si- 
tuación de  los  Judies  en  el  trascurso  de  estas  revueltas. 

Media  centuria  poco  más  era  pasada  cuando  Villa-Real,  vencidas  con  de- 
nuedo cuantas  dificultades  habían  embargado  su  constitución  definitiva  durante 
los  reinados  de  Alfonso  el  Sabio,  Sancho  iv  y  Fernando  el  Emplazado,  tocaba 
á  la  plenitud  de  su  vida  y  pujante  desarrollo.  Con  marcha  vertiginosa,  em- 
pujada á  todo  viento  de  próspera  fortuna,  había  cruzado  sin  volver  la  vista 
atrás,  sin  sentir  desfallecimientos  ni  desmayos,  el  asaz  peligroso  período  de 
la  infancia,  llegado  á  la  adolescencia,  subido  á  la  cima  de  la  dorada  juventud, 
y  desde  ella,  impulsada  por  el  hervor  de  la  sangre,  buscaba  ahora  nuevos  y 
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m^  dilatados  horizontes  por  donde  extender  su  reducido  dominio.  Todo  ha- 
ce creer,  en  efecto,  que  al  bajar  á  la  tumba  el  hijo  de  D.  Sancho,  había  con- 
cluido en  lo  material  y  en  lo  moral  su  obra  de  trabajosa  elaboración  el  pue- 
blo realengo.  Hubiéranle  bastado,  si  no  queremos  acusar  de  torpe  imprevi- 
sión al  sabio  fundador,  para  las  necesidades  y  aun  para  las  modestas  holgu- 
ras de  la  vida,  los  terrenos  comprendidos  dentro  de  los  aledaños  ñjados  en 
la  Carta-Puebia^  á  no  sufrir  mermas  de  consideración  por  algunos  sitios  tan 
pingUe  donadío  y  á  existir  entre  sus  moradores  y  los  del  territorio  de  Cala- 
trava  francas  y  cordiales  relaciones,  que  permitieran  el  comercio  recíproco 
entre  los  dos  pueblos;  pero  ni  los  límites  de  la  primitiva  demarcación  fueron 
respetados  por  los  reyes  sucesores  de  D.  Alfonso,  ni  entre  la  insigne  milicia 
y  la  villa  del  regio  señorío  mediaron  sino  profundos  abismos  de  mal  disimu- 
lado rencor,  que  ahondándose  cada  día  más  merced  á  inesperados  inciden- 
tes, trajeron  sobre  nuestro  pacíñco  suelo,  por  todo  el  tiempo  que  ocupó  el 
Maestrazgo  D.  Garci  López  de  Padilla,  escenas  de  sangre  y  horrores  de 
muerte,  que  la  pluma  se  resiste  á  trascribir. 

Muy  á  los  comienzos  del  siglo  xiv — 1 302 — dirige  al  Concejo  de  Villa- 
Real  insistentes  reclamaciones  pidiendo  la  entrega  de  Villar  del  Pozo  el 
Prior  de  la  Orden  de  San  Juan,  D.  Frey  Ferrán  Núñez,  teniente  de  Comen- 
dador de  la  Bailia  de  Consuegra,  petición  que  reiteran  más  adelante  D.  Frey 
Diego  Gómez  de  Roa  y  D.  Frey  Basco  Lorenzo,  Priores  asimismo  de  la  re- 
ferida Orden  hospitalaria  aporque  es  de  su  Orden  y  que  k  deshaga  la  fuerza 
y  entuerto  que  le  ha  hecho  en  tomalle  el  aldeas  (i),  y  á  la  cual,  mal  de  su 
grado,  tiene  que  acceder  desprendiéndose  del  lugar  que  marcaba  el  límite 
más  lejano  de  su  término.  Estrechaban  á  la  par  por  otros  puntos  el  así  mer- 
mado ámbito  los  Maestres  de  Calatrava,  empeñados  en  encerrar  á  la  flore- 
ciente villa  en  el  círculo  de  hierro  de  sus  muros,  estableciendo  al  efecto  de 
tan  insidiosos  planes  las  encomiendas  de  Las  Casas,  Benavente,  Peralvillo  y 
Miguelturra,  y  como  si  esto  no  bastara,  fortificaban  la  última  de  estas  al- 
deas situada  á  las  puertas  del  pueblo  realengo  lanzando  sangriento  reto  á 
sus  defensores,  y  abrían  en  ella  pomposo  mercado  en  los  mismos  días  en 
que  de  tiempo  atrás  teníale  abierto  su  rival  vecino,  y  se  burlaban  por  fín  en 
estos  y  otros  modos  de  los  cien  privilegios  otorgados  por  los  soberanos  de 
Castilla  á  los  de  su  señorío,  cerrándose  en  banda  y  tomándolo  todo  á  bene- 
ficio de  verdadero  inventario.  ¿Qué  autorizaba  ni  á  qué  obedecían  medidas 
tan  opresoras  y  violentas  tratándose  de  adversario  al  parecer   tan  poco  te- 


(1)    Hanta  cuatro  cartM  do  este  tenor  flgmn  en  el  índice  del  Árcbiro  monicipnl,  apremiando  al  Concejo  á  qne 
haga  dicha  entrega. 
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mible?  ¿Con  qué  impunidad  contaba  el  bravo  Maestre  Garci  López  de  Padi- 
lla para  cometer  semejantes  desafueros  desacatando  la  autoridad  real  con 
inejemplar. cinismo  y  osadía? 

Indicado  habernos  en  otros  lugares  algo  de  lo  concerniente  á  estos  pun- 
tos, y  razón  cumplida  de  los  empeños,  de  las  miras  y  móviles  absorventes 
de  Calatrava  en  aquella  sazón  nos  ofrece  autor  tan  poco  sospechoso  de  par- 
cialidad en  esta  parte  como  Rades  y  Andrada,  su  ilustrado  cronista,  quien 
al  relatar  tan  deplorables  sucesos  lo  hace  en  la  siguiente  manera:  «y  lo  otro 
porque  les  pareció  buen  medio  aquel  (alude  á  los  caballeros  guarecidos  con 
D.  Juan  Núñez  de  Prado  en  Villa-Real  después  de  la  derrota  de  Baena)  para 
vengarse  del  Maestre  D.  Garci  López  que  había  tratado  muy  mal  á  los  veci- 
nos de  Ciudad  Real,  haciéndoles  mala  vecindad  pensando  que  con  esto  y 
con  tener  aquel  pueblo  muy  poco  término  se  despoblaría  y  los  moradores 
de  él  se  irían  á  vivir  á  los  lugares  de  esta  Orden.  La  mala  vecindad  que  les 
hacía  era  castigar  con  demasiado  vigor  á  los  vecinos  de  Ciudad  Real,  que 
cortaban  leña  en  la  tierra  de  la  Orden,  á  los  cuales  hacía  llevar  presos  á  las 
mazmorras  del  Convento  y  aun  hizo  azotar  á  muchos.  Demás  de  esto  no  les 
consentía  moler  el  trigo  en  los  molinos  de  la  Orden,  ni  labrar  en  sus  térmi- 
nos, y  aun  sobre  todo  eso  les  hacía  otras  malas  obras  desde  su  villa  de  Mi- 
guel turra  (l),  que  entonces  se  poblaba  media  legua  de  Ciudad  Real». 

Tenidos  á  raya  antes  de  ahora  los  bélicos  arranques  de  los  Calatravos, 
supieron  éstos  aprovechar  la  ocasión  que  les  brindaba  el  estado  de  general 
descomposición  y  decaimiento  para  cometer  contra  el  vecindario  de  la  co- 
ronada villa  todo  género  de  arbitrariedades  y  de  inicuos  atropellos,  aquella 
recrudescencia  de  barbatic,  especie*  de  saltoatrás,  como  dice  nuestro  Me- 
néndez  Pelayo  (2),  en  la  carrera  de  la  civilización^  en  la  que  tan  buena  par- 
te tocó  á  España^  la  situación  anárquica  porque  á  la  sazón  atravesaba  ésta 
mientras  la  borrascosa  minoría  de  Alfonso  el  Justiciero,  el  desorden  y  des. 
bordamiento,  en  una  palabra,  que  hacía  destrozos  sin  cuento  en  todos  los 
organismos  y  en  el  corazón  de  las  más  elevadas  instituciones  al  inaugurarse 
el  siglo  décimo  cuarto. 


(1)  En  ol  índice  de  loe  docnmontos  ciutodiedoe  en  el  archivo  dvl  f^cro  Convenio  de  Celatrave  (Caxon  47,  numeró 
18)  figura  *im  traslado  autorizado  do  la  poblaci&u  y  fueros  de  Miguel  Turra  mte  les  otorgó  el  iiaeetre  don  Martin 
JtodrigueSf  ano  de  1930,  y  confirma  el  Maestre  D.  Bui-Péres  en  1987».  D.  Manuel  DanvUa  eu  ei  t*rndito  trabajo 
qne  hiM  y  prcgentó  á  la  R.  A.— 1887— sobre  «el  origen,  naturaleza  y  extensión  de  los  derechos  de  la  Moita  llacstral  de 
la  Orden  de  Calatrava»  reiriéndose  á  la  sentencia  do  Alfonso  XI,  dada  en  Hadríd  á  27  de  Knero  de  1H39,  en  qne  soba- 
co esta  eita,  llama  la  atención  sobre  el  hecho  de  no  existir  Ul  Maestre  en  1280,  época  en  que  gobernaba  la  Orden  don 
Frey  Gonzalo  Tifies  de  Kovoa.  (Boletín  de  Ut  B.  Á,dela  Historia,  tomo  /#,  pág,  129), 

(2)  Con  una  crudeza  y  realismo  que  inftinden  terror  pinta  el  sabio  autor  de  los  Heterodoxos  españoles  en  el  libro 
111,  cap.  IV.  pág.  488  del  primer  tomo  el  estado  moral  y  religioso  de  aquella  época.  De  el  son  estas  palabra.«i:  «reinan 
doquiera  la  crueldad  y  la  Iignria,  la  sórdida  codicia  y  el  anhelo  de  medros  ilfcitod:  desbócanse  todos  loe  apetitos  de  la 
carne;  «I  criterio  moral  se  apaga*.  Se  dentacan  en  tan  negro  cuadro  el  decaimiento  y  la  inmoralidad  del  Clero  y  las 
Ordenes  monásticas. 
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No  hay  más  que  pasar,  la  vista  por  la  Crónica  de,  aquel  reinacip,  que  re- 
lata cpii  niinuriosa  prolijidad  todo  lo  ocurrido  en  Castilla  durante  la  pripner, 
ra  mitad  de  dicho  siglo»  y. se.  formará  idea  exacta  tjie  cuanto  decimqs.  .  .,,. . 

En  situación  tan'anormal  y  crítica  que  otorgaba  amplia  impunidad  para 
la  comisión  de  toda  clase  de  desmanes»  los  combustibles  hacinados  de  <tan 
largo  tiempo  entre  Calatrava  y  Villa-Real  sólo  necesitaban  una  chispa  para 
convertirse  en  devorador  incendio.  Y  así  sucedió  cuando  .gobernaba  la. Or- 
den el  iracundo  Maestre  Garci  López  de  Padilla,  hartp  bien  preparado  ya 
para  aquella  guerra  de  exterminio,  con  motivo  de;  la  benévola  acogida  dis- 
pensada por  los  realengos  á  los  caballeros,  que  en  la  derrota  de  Baena  con- 
tra  los  moros  no  habían  querido  seguir  en  su  fuga  al  referido .  Maestre:  «los 
vecinos  de  Ciudad  Real,  dice  la  citada  crónica,  acogieron  de  muy  buena  vo^ 
luntad  en  su  pueblo  á  don  Juan  Núñe2  y  á  los. otros  caballeros:  Xo  uno  por- 
que los  tres  de  ellos  que  se  decían  Frey  Alonso  de  Mansilla,  Frey  Juan  Ra- 
mírez y  Frey  Gonzalo  de  Mera  eran  .naturales  de  aquella  ciudad...»  y  jun-» 
tándose  entonces  los  inextinto»  enconos  provinientes  de  la '  rivalidad  local 
con  los  de  corporación  y  de  clase,  ambos  atizados  por  ambiciones  sin  tasa 
personales  y  colectivas,  perdidas  toda  moderación  y  templanza^  estallaron 
cual  nube  cargada  de  electricidad  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego,  no  de 
otro  modo  que  si  de  guerra  contra  infíeles  se  tratara.  Dejemos  la  palabra, 
para  que  no  se  nos  tilde  de  apasionamiento,  al  susodicho  historiador: 

«Luego  el  Maestre,  continúa,  hizo  junta  de  gente  de  guerra  en  su  villa 
de  Miguelturra,  y  con  ella  comenzó  a  hsLCtr  ¿tufra  como  en  tierra  de  infíe- 
¡eSf  a  juego  y  a  sangre^  contra  los  de  Villarreal,  porque  habiéndoles  reque- 
rido que  echasen  iuera  de  su  villa  a  los  Caballeros  de  su  Orden,  no  quisie'^ 
ron  hacerlo.  Por  esto  les  quemó  las  huertas  y  viñas^  tafóles  los  campos  y 
prendió  a  muchos  de  los  que  salían  de  la  villa  a  sus  labores.  Salieron  un  día 
contra  él  cinqueiita  de  caballo,  no  con  ánimo  de  pelear,  sino'de  resistirle  la 
entrada,  si  pretendiese  entrar  en  la  villa,  y  sucedióles  de  tal  manera,  que  los 
del  Maestre  los  tomaron  enmedio,  y  quando  quisieron  volver  a  la  Ciudad, 
no  pudieron.  Así  se  rebolvió  una  pelea,  en  laque  muchos  de  los  de  Vi- 
llarreal murieron  y  otros  se  escaparon  huyendo». 

Menos  detallada  la  Crónica  de  Alfonso  el  Onceno,  que  en  una  porción 
de  capítulos  hace  mención  de  Villarreal,  no  omite,  sin  embargo,  en  el  xxxvi 
que  trata  ^.de  como  se  comenzó  contienda  en  la  Ordefí  de  Calatrava  et por  qt$e 
veno  el  departimiento  de  los  Maestres  de  ella*  nada  de  lo  sustancial  referen- 
te á  estos  sucesos,  causas  que  los  originaron,  y  desastrosas  consecuencias 
que  tuvieron  para  la  envalentonada  Milicia,  que  tan  sin  pensarlo  hizo  de 
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nuestra  villa  cámpio  de  cómbate  '■  y  teatro  *  escogido  al  azar  para  dirimir  sus 
diferéhcias  y  el 'ciisma'  interior  que  la  devoi-ába.  Una  y  otra  dan  cuenta  del 
sangriento  encuentro,  Ocurrido  en  el  sitio,  conocido  hasta  nuestros  días  con 
el  Giigniñcativo  nombre  de  Malas  tardes^  en  los  promedios  del  camino  que 
guía  de  Ciudad  Real  a  Miguelturra,  y  la  segunda  lo  hace  de  esta  guisa:  «Et 
acaesció  en  este  año  doceno  del  regnado  del  Rey  D.  Alfonso  que  el  Maes- 
tre de  Calatrava  D.  Garci  López  ñzo  tantos  males  et  tantas  tomas  a  ios  de 
Villa-Real,  et  mato  y'  omesy  en  manera  que  los  del  Concejo  de  aquella  villa, 
et  los  caballeros  Freyles  con  ellos,  o  vieron  á  salir  todos  en  apellido  contra 
el  Maestre.  Et  el  con  sus  gentes  esperólos  en  el  campo  et  ovieron  grand  pe- 
lea de  consuno:  et  fue  el  Maestre  vencido,  et  fuyó;  et  morieron  y  muchos  de 
los  que  estaban  con  el  Maestre.  Et  el  Clavero,  et  los  Freyles  que  estaban 
con  él,  quisieran  cjue  los  de  Villa-Real  et  ellos  se  tornasen  para  la  Villa;  mas 
los  del  Concejo  non  quisieron  et  llegaron  al  logar  de  Miguel  Turra,  que  es 
muy  cerca  de  aquella  Villa,  et  posiéronle  fuego  et  quemáronla  toda;  el  tor- 
náronse los  del  Concejo  et  Freiles  para  Villa-Real»  (l). 

Con  mayor  crudeza  y  tintas  más  recargadas  refiere  la  derrota  de  don 
Garci  López  de  Padilla  en  Malas  tardes  y  los  horrorosos  sucesos  de  Miguel- 
turra  el  Cronista  de  la  Orden  en  estos  términos:  <Duró  esta  guerra  tantos 
días,  que  el  Clavero  con  los  suyos  y  con  toda  la  gente  que  en  la  Villa  avía 
de  armas  tomar,  salieron  muy  a  punto  de  guerra  con  intento  de  pelear  con- 
tra el  Maestre,  o  ponerle  cerco  en  Miguelturra..  El  Maestre  salió  contra 
ellos,  y  vinieron  a  batalla  campal  en  un  llano  entre  Ciudad  Real  y  Miguel- 
turra..  En  ella  murieron  muchos  Caballeros  y  peones  de  ambas  partes,  por- 
que los  unos  y.  los  otros  pelearon  valerosamente,  mas  al  fin  la  parte  del 
Maestre  fué  vencida  y  él  se  escapo  en  un  caballo,  herido  malamente.  Ven- 
cida ¡la  batalla,  el.  Clavero  y  los  que  con  él  contaban,  quisieron  que  ellos 
y  los  de  Villarreal  se  contentaran  con  esta  victoria  y  se  bolvieran  a  su  pue- 
blo, mas  los  de  la  Villa  no  quisieron  volverse;  antes  llegaron  a  la  villa  de 
Miguelturra,  su  enemiga,  y  robaron  quanto  hallaron,  que  ya  la  gente  la  avia 
desamparado,  y  no  avia  sino  viejos  y  mugeres,  con  los  niños  y  mozos  que 
no  eran  para  armas  tomar.  En  estos  que  no  podían  defenderse  hicieron  ma- 
los y  deshonestos  castigos,  que  no  son  de  decir  y  después  quemaron  las  ca- 
sas. Todo  esto  fué  en  la  Era  de  mili  y  trescientos  y  sesenta  años,  que  fué 
año  del  Señor  de  mili  y  trescientos  y  veyntey  ocho,>  (2) 

A  poco  de  estos  desgraciados  sucesos,  que  forman  una  página  ingloriosa 


(1)    Cap.  XXXVI  pá'ff.  74.  El  aBo  doceno  del  reinado  de  I).  Alfonflo  correiponde  á  la  Era  de  1351,  afio  de  1S24.  Al 
•iipiittote  iiaUó  el  rej  de  hu  tutela. 
{t)    Abundan  mitoa  ánacrouumoe  en  la  Crónica  de  lladee  y  Andrada.  Luy.  citado,  ful.  51. 
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en  la  historia  de  Calatraya.  y  un  punto  negtx>  ea  ia  de  Villa-Real  por  los 
desmanes  de  última  hora,  elevaba  al  rey  en  Valladoli4'  el  vi^ncedor.  preten- 
diente largo  capítulo  de  cargos  contra  el  Maestre  vencido,  entre  los  cuales 
hada  resaltar  tío  tercero^  que  avia .  hecho  guerra  a  fuego  y  a- sangre  cpntra^ 
Villa-Reai^  siendo  como  era  pueblo  de  la  ,  Corona,  de^.  Castilla^  j  ai^ia  dado 
muerte  muy  cr$ul  a  muchos  vasallos  del  jRef.* . 

Masta  aquí  las  Crónicas  de  .Calatrav^  y  de  Alfonsoel  Qnceno.  La  par- 
te documental,  por  feliz  acaso  conservada  .casi  íntegra  en  el  ardiivod^l  Con- 
cejo, es  copiosísima,  y  tan  nutrida  de  datos  .y  pprmienores  s^cerca  de  estos 
trágicos  sucesos  en  toda  la  larga  trs^mita,ci6n  que  después  siguen,  que  ns^da 
deja  que  desear  al  más  curioso.  De  .ella  extnictaremps  lo.  más  importante  y 
principal  (i)  al  objeto  de  que  nuestros  lectores  conozcan  .siquiera  el  orden  y 
encadenamiento  histórico  con.  que  van  desenvolviéndose  por;  todo  el  reina- 
do de  Alfonso  el  Justiciero,  carácter  entero^  sipocOyloaóle,segút\  el  autor  de 
los  Heterodoxos  españoles.  .^. 

Pasan  de  cuarenta  los  instrumentos  anotados  en  el  Inventario  general  de 
I*^rit.  y  priv.  fechados  desde  el  año  de  1314,  dos  después  de  la  muerte  de 
Fernando  iv,  hasta  el  1 334,  correspondiendo  el  primer  lugar  por  orden  cro- 
nológico á  la  •Carta  de  la  Ciudad  de  Toledo  para  el  Concejo  de  Villarreal^ 
donde  le  hace  saber  de  las  diligencias  que  ha  hecho  para  que  el  Maestre  de 
Santiago  no  haga  daño  a  los  vecinos  de  Villarreal  en  favor  de  la  Orden  de 
Calatrava,  y  que  asitnismo  ha  dado  cuenta  al  infante  D.  Pedro  y  a  la  reina 
doña  María^  tutores  del  rrey  D.  Alfonso  el  Onceno  sobre  los  agravios  que  Vi- 
llarreal recibía:  su  dacta  en  la  era  de  1352  (¡314)*  fol.  33  vto.  L.  13. 

Demuestra  este  primer  documento  que  al  arreciar  la  persecución  del 
Maestre  y  Comendadores  contra  el  vecindario  de  Villa-Real,  acudió  su  Con- 
cejo en  busca  de  auxilio  al  Concejo  de  Toledo,  á  virtud  de  la  Herma$tdad 
entrambos  estipulada  en  1 282,  temiendo  que  la  Orden  de  Santiago,  conve- 
nida á  la  sazón  con  la  de  Calatrava  para  mutua  defensa  de  sus  intereses, 
prestara  apoyo  á  ésta. 

Siguen  después  en  orden  varias  cartas  de  concordia^  de  seguro  y  de  tre^ 
gua  de  hostilidades  entre  el  Concejo  y  pn^curadores  de  Villa-Real  y  el  Maes- 
tre D.  Garci  López  de  Padilla,  (se  cuentan  hasta  nueve)  fechadas  en  los  años 
de  1322,  23  y  24,  y  tras  de  ellas  otras  tres,  que  llamaremos  de  merced  y 
requerimiento^  enviadas  por  mensajeros  de  la  Villa  al  referido  Maestre  pi- 


(1)    Ko  «BO  síbo  M«cko«  ToldiMBM  ^rtM  foraATM  coa  U  kbUrk  im  k«  niM«Mt  ttti|ka  m«Imí4m  •atrv  TUIft- 
B«ftl  7  Calatrav*  donatt  Im  tirlM  XIV,  XT  7  XVI.  Sólo  Im  CtncordiM,  rftimUnmeUm—,  wmhm»  4timmmiu§,  pr&- 
rMimét  y  caHut  át  loa  UtorM  d«l  nt  j  del  ■!•»•  D.  AlfoMo  m  Im  M  alM  dt  m  rtlMd«»  MMIIU7M  «M  c 
cUb  aWalUdíriBU  7  bo  dM|roTÍ«U  dt  laitrét. 
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diéhdole  ^enmíinda  de  ¡os 'muchos  daños  y  ifejacioftes  que  los  FreyleSy  comen- 
diídoresy pueblos  de  la  Orden^  como  Malagón^  PerahillOy  Miguelturra^  Ca- 
racuely  Herrera^  hacián  á  los  de  Villa-Real^  y  rogándole  que  no  prendan  d 
los  vecinos  ñiles  quiten  las -bestias  por  rassón  de  traer  leña,  y  que  no  prosiga 
la  cérea  y  castillo  de  Miguélturray  quite  el  mercado^  etc.*  Del  tenor  de  és- 
tas es  la  siguiente,  expedida  en  1 1  de  Diciembre  de- 1 359— año  de  1 32 1: 

•  .'«  Un  requerimiento  fétho por  dos  procuradores  (i)  ¿fe  Vitla-^Real  al  Maes- 
trí  DGarci  tsópez  de  Padilla  estando  en  Bolaños  para  que  mandase  cesar 
las  muertes  >  daños  que  rescibian  los  de  Villa-Real  de  los  comendadores  y 
viisallos  de  la  Orden  y  que  quitase  el  mercado  que  liabia  mandado  hacer  en 
Miguélturray  que  no  maftdase  descaminar  d  los  que  venian  con  mercadurías 
al  mercado  de  Villa- Real.  A  lo  que  respondió  el  dicho  Maestre  y  remitió  y 
noínbró  por  arbitros  para  componer  éstas  quejas  al  Clavero  de  Calatravay  d 
Ñuño  Gómez  y  por  fió  consentir  en  ello  los  dichos  procuradores  respondió  el 
Maestre  que  rogaba  i  Dios  que  no  le  dejase  morir  hasta  que  se  vengase  de 
Villd^Real y  que  él  un  pie  tenía  en  el  infierno  y  el  otro  en  el  paraíso,  que  se 
guardase  de  él  no  metiese  el  otro  en  el  infierno,  que  si  lo  metía  estragada 
era  Villa-Reah.  Fol.  40,  hfmi.  14.  ,  . 

'  Ante  la  actitud  belicosa  del  Maestre  no  quedaba  á  los  realengos  otro 
recurso  que  el  de  solicitar  el  apoyo  de  la  Regencia,  y  al  efecto  escribieron 
al  infante  D.  Felipe,  tío  y  tutor  del  Rey,  quien  prestando  oído  á  las  justas 
querellas  del  Concejo,  envió  carta  apremiante  al  de  Padilla  rogándole  y  man* 
dándole  *  desaga  los  agravios  que  cada  día  hace  d  lor  de  Villa-Redi  y  quite 
el  mercado  que  hace  en  el  aldea  de  Miguélturray  desaga  el  castillo  que  hace 
en  ella^:  Su  dacta  Era  de  l36o~l322.-- Resístese  á  cumplimentar  esta  or- 
dert  el  furibundo  Maestre,  á  quien  nada  detiene  ya  en  su  meditada  vengan- 
za, ásaa  conñado  en  el  valor  de  sus  Caballeros,  y  envía  entonces  el  infante 
al  Alcaide  del  Alcázar  de  Jaén,  señor  de  los  castillos  de  Tíscar  y  Quesada, 
Díaz  Sánchez  de  Viezma,  el  cual  venido  aquí  y  puesto  al  frente  de  los  hom- 
bres de  armas  tomar  de  la  villa,  tras  de  algunas  escaramuzas  acomete  á  las 
huestes  'de  Calatrava  en  su  mismo  campo;  vence  y  pone  en  vergonzosa  fu- 
ga á  su  valeroso  campeón,  y  apoderándose  de  Miguelturra,  Peral villo  y  Be- 
navente  los  hace  destruir  sin  pérdida  de  tiempo.  Tenían  lugar  estos  sucesos 
en  el  transcurso  del  año  1 323,  Era  de  1 361;  y  dan  razón  de  ellos  <ufia  car- 
ta y  provisión  del  espresado  Infante  hijo  deln-ey  don  Sancho...  por  la  qiial 
aprueba  todo  lo  qiu  Jüíso  Dias  Safuhes  de  Viecma,  Alcaide  de  Jaén...,  en  fa- 


(1)    Ea  otrM  cita  1<m  nombras  i.%  éntos,  qutf  itam  Úon/alo  Kamfrez  jr  Saavho  Raíz  de  VtU«]fM,  vtciuot  d«  YiUa- 
BraJ,  y  Foro  Días  y  Martin  Oóm«x,  tiu  proearador«t. 
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vor  dil  Concejo  de  Villa^Real;  contra,  el  Maestre,  de- Ciilatrava  y  su  Orden* 
(sin  fecha); «otra  provisión  del  Rey  D.  Alfonso  .en  jgiial  sentido,  fecha  en  la 
Efa  de  1561—1323  y  %\Una  carta  de  pago' Jkmada  de  Diat  ScMchendex  Vien- 
may  Adelantado  viayor  de  Andalucía  (síc)  el  qual  dice  que  se  da  por  contento 
del  Concejo  de  Víllarreal  de  veinte  mili  ínaravedls  que  le  debía  del  sueldo 
qtu  había  ganado  en  la  defiása/de*  Villáf^éM  coiitra  la  Orden  de  Calatrava; 
su  fecJuí  á  27  de  Febrero  en  la  Era  de  rj62 — /J2-/».— Fol.  34  vto.  núm.  13. 
•  •  Estánancluídaá  cn4a>r(ífeHdáí!k:ólé¿'ca5Vlf^bt?as  dtó^cáftáá  dfet^  Ihfátitíídcíh 
Feiíí>fe'ftrtiba^  notabíes,  Ijifli %bñ  dd  éitel:tentíi'5'>í'-'»b  i  ni'^      (í-Sf  t  í?  ^?Sí^i) 

*¿iíf^d  del  'Tnfafiie"-dón':'PeliptX »..  "-emdihái^dicrkábif'f'rehibidihdei  Dlast 
Alvares,  procurador^dé  Vitldrrtal¡^i:kf^i(f^s¿ktídaddi'íHonedaparalaguerrai 
y  le  escusa  la  gente  que  le  envió  d  pedir  (á  Villa-Real)  que  fué  100  hombres  de 
d  cabáltóy  doscientos  Valles  teros;  por  rragón  de 'que  no'dejdsifi'desdfnparada 
Id  villa  por  Id  guerra  que  en  ^aquella  sazón  Iraian'cÓñlá  ÓrtUú  de'  CahUra- 
vaisudácia  en  Bcija  h.  dé  ijój—ijiS'^i  r.'6(5.'Leg.'l7      "!    '  '  '  *  "''^'  "'" 

Otrai  id.....  '«/¿r  la  cual  manda  al  Concejo  de  YiUarrehl  váj^a  d  ^dtátrer  al 
lugar  de  Gtiadalerza  con  ¿¿ntededpíey  de  á  cabáílo  por^Ué  fió  lo  tonüen  ni 
se  apoderen  d¿l  los  contrarios  del'  Rey:  su  ddcta  en  Andujá^'i^^de  Febrero  h, 
1363— 1325— ^í.  id.  V.*     '  ''    ■*  "    '"  ''•    '""  '"''''-'  •  '■  ''■■'■  ■""'  ••••^"''•'  '^^'' 

A  fines  de  1333  fué  óiiando  vinieron  á  Villa-Real  después  del  descalabro 
de  Bacna  D.  Juan  Nuñéz,  ClaVeródc  la  Orden,*  y  los  otros  caballeros  yá  ci- 
tados, pues  con  fecha  8  de  Noviembre  de  diohó  año  consta  *und' carta  de 
aproi^ación  y  rratificación  de  la  amistad  y  confederación  qiie  pusieron  entre 
sí  él  Clavero  don  yuan  Nuñcz  {i)y'el  Concejo  de  Villárréal*  fol.  33  vuelto, 
núm.  13,  y  en  él  1 324,  ultimó  de  la  mihbría  de  Alfonso  xi,  y  cuándo  tuvie- 
ron lugar  los  tristes  acónlécimíentos  lín  que  nos  venimos  bcupárido  (2)  por- 
que ai  siguiente,  apenas  hubo  tortiado  á  su  bargo'las  riendas  del  gobierno,' ya 
intervino  en  el  cismk '  déla  Orden  á  consecuencia  de '  habérsele  presentado 
donjuán  Núñez  eti  Valíadól id  pidiendo  la  deposición  del  Maestre, 'y  yá  se 
procedió  á  la  nueva  elección  á  favor  delClavero,  cotitra  la  cual  se  álzóante 
la  Orden  del  Cister  y  ante  Roma,  D.  Garci  López  de  Padilla.  Electo  en  la  for- 
ma dicha  hizo  ^Concordia  cok  el  Concejó  de  Villdrreal  sobre  el  pacer  las 
yervos  con  los  ganados  y  cortar  las  lehas  en  el  téfritorio  de  Caláiravá:  su 
dacta  en  el  Convento  de  Calatravdy  26  dé  Abril^  Era  de  i3f>4>--'^xí6  de 


(I)  <Bt  C8Í«  XttMirt  i1<m  Juan  Nnl^o  fué  )i\jo  de  la  InfiinU  doika  Blanca,  seikorá  áe  las  Hutlgaa  da  Dnrgoá,  f^a  4e 
4'oD  AloiMo  de  Portagal  ot  hermana  d«l  Rey  don  Dienia  de  Porinfal;  ei  orólo  en  ella  ih  UaKalleroqna  ^ff^tk  Carpen- 
tero».  Crón.  cU.  p.  8B.  Carece  de  ínndamento  la  opinión  de  loe  (|ne  lo  hacen  orinodo  de  Cindad  Real. 

(i)  Se  equif  oca  Rades  en  el  alio,  y  en  la  Era,  puee  ni  ¿ata  íaó  la  do  JMO,  ni  en  el  -caso  de  aerlo  le  correaponderfo 
el  afto  de  1328.  La  Crúnic«  do  Alfonso  XI  okU  en  lo  Ime  al  conairnar  qne  eela  aegunda  denroia  de  don  Qard  López 
con  la  toma,  saqveo  ó  inCf odios  de  Mifncltiim  ocurrió  eá  el  nllo  doeeno  de  dicho  ninadOi  '  i  > '    . ' ;  i 
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1 3 26-i-,  concordia  que  adjunta  á  otros  documentos  presentó  Ciudad  Real 
ante  la  Audiencia  de  Granada  en  los  fanhosois  pleitos  sostenidos  desde  1548 
á  96  contra  los  Maestres,  y  uno  de  los  que  más  contribuyeron  á  lograi^  Tallo 
favorable.  '\  >  •  '  •  -^  ■      •'■  '•=  •■■\  ^'  ••••  ■  ^    j.  .*'.  -. 

.  •  ^   -    V     ;A  uOAPÍTULO  Xm  >  /       .         V 

Continuación  del  anterior.--^Ciudad  Real  durante  el  reinada  de  Alfonso  XI 
(1325  ¿  1350).— Fin  y  desenlace.de  la  ouerra  entre  Vllla^Real  y  Cala- 

^  ^  \  tfava.— Exenciones  y  privilegios  otorgados  ¿  Villa-Real.^La.  Al- 
V       V   r./    i  ..Jama  y  Jos  Procuradores  ¿Cor  tes. 

\  ,  Cupo.á  ^lfonso^xi  Ja  fortuna  ó  la  desgracia  de  inaujgurar  el  cuarto  y  úl- 
timo período  de  la  reconquista  espaoqla,  cuapdo  los  Estados  de  Castilla  al- 
canzaban una  época  de  disolución  y  verdadera  ruina,  iino  de  esos  momentosi 
en  qu<;,CQnmovido  el . trono  ¡por  hondas  perturbacipnes  y  disturbios,  niinado 
en. su  cimiefito  el  principio  de  autoridad,  hollada  y  escarnecida  la  Ley,  en. el 
maypr  descpncier^o  ^  hacienda  piiblica^^cegadps  los  manantiales  y  veneros 
de  nuestra  principal  riqueza,  que  era  la  agricultura,  abandonada  la  común 
enipresa  de  sacudir  el  yugo,  musulmán,,. esquilmados  los  pueblos  cristianos, 
vejados  y  perseguidos  los  judíos,  .todo,  absolutamente  todo,  hallábase  en- 
vuelto en  e|  más  espantoso  y  deplorable  caos. 

.  ,B¡cn  era  menester  par^  sacar  las  cosa§  de  tanto  desorden  y  encaqzarlas 
por  el  camino.derecho  de  la  ^^ey,  de  Príncipe  adornado  de  excepcionales  pren- 
das ¡de  Rapacidad .  y  carácter,  que  penetrado  de  la  .^jravedad  de  las  circuns- 
tancias y  auxiliado  por.^l  consejo  de  larg^  esperiencia,  acometiese  con  viril 
entereza  la  obra  de  sólida  reorganización  que  tal  desconcierto  demandaba. 
Y  no  era, por  psto  qier lamente  el  hijo  de  Fernando  ;el  Emplazado,  joven  de 
14  años  cuando  .ocupó  el  trono,  in^sperto.y  primerizo,  el  honibre  llamado  á 
dar  cima  á  empresa  tan  colQ3al.  Pero  contra  las  previsiones  del  humano  cál- 
culo, contra  los  augurios  de  inevitable  fracaso  en  gestión  de  tanta  magnitud, 
logró  p.  Alfonso  muy  en  breve  disipar  la  espesísima  bruma  que  ennegrecía 
aquel  horizonte)  ponienc^o.  poderoso  dique  á  la  ola  devastadora  de  la  anar- 
quía. Dejóse  sentir  tafnbién  en  nuestra  villa,  destrozada  según  queda  dicho 
por  dasoladora  guerra,  el  nuevo  cambio  de  cosas,  y  muy  en  breve  cedió  su 
puesto,  tinto  ei]  sangre,  el  derecho  de  U  fuerza  á  la  fuerza  del  derecho,  y 
trasladáronse  las  mil  cuestiones,  objeto  de  armada  refriega  en  los  campos  de 
batalla,  al;  terreno  mejor  cultivado  de  la  ley,  con  lo  que  vueltos  en  sí  ambos 
contendientes  elevaron  al  trono  sentidos  memoriales  de  agravios  recíprocos 
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en  solicitud  de  justiciero  f^llo.  Y.I0  alcat^2arQn.&  ré;tocan^o  la.peor  parte, 
cosa  de  razón,  A  nuestro  vecindario,' que  á  más.inaudi^os  y  repugnantes  atro- 
pellos Y  á  mayores  y  más  criminales  represalias  se  había  deja4o. ,  arrastrar 
obedeciendo  al  impulso  de  caldeados  resentimientos.   .'  ,     .      •  ,  .  .     . 

No:  las  escenas  salvajes,  los  sacrilegios  y  profanaciones  d^  Miguelturra, 
solemne  mentís  dado  en  una  hora  de  perniciosa  iicbre  á,  ]a>  clásica,  hidalguía 
manchega,  si  hallaron  piedad  en  el  generoso  pecho,  del  joven  ..soberano,  no 
podían  pasar  á  las  pagináis  de  la  l^istoria  sin  el  condigno  castigo.  J^a  opul.e;;!- 
ta  villa  del  décimo  Alfonso  paseando  en  triunfo  el  pendón  re^il  ppn  el  Cam- 
po de  Calatrava  había  realizado  sus  sueños  de  ensanche,  recogiendo  p9r  des- 
pojo de  la  guerra  las  pertenencias  del,  vencido  y  .usando  de  .sus.aprpveiph^- 
mientos  como  de  predio  legítin>amente  conquistado.  ^Ei^a  esto  justo?  ¿P<pdía 
la  Orden,  celosa  siempre^de  sus  de^rechos,  .resignarse,  con.seimej^nte^.ijspr* 

pación?;      .  ■/..■•       .•    \  '    :•'••■»     ;*•,.•■■./  \    :.'••    ••-...v   •.••;' 

Con  maduro  acuerdo  avocó  «el  rey  á  su  tribuna}*  los  dobprosqs  indd^n- 
tes,  surgidos  á  qonsecuencia  de  Ja  contienda,  y  segúq  {a  )uz  que^^rrojarpn 
lop  procesos,  dictó  tres  sentencia^  pí)r  Jos  años  de  Í329i  1339  Y,}i^7fr^^ 
cuyo  .contenido,  aunque, tan  directamente  afectaba  álos  int<erese9  .del  Con- 
cejo, ningún  dato,  por  razones  fáciles  de  .  adivinar,  aparece  .en^re  loi?  docu- 
mentos de  SU: archivo,  pero  sí.en  el.del  Sacrp.Conyento,  donde  como  pro  .en 
paño  los  guardaron  sus  Maestres  er). el  caxojft  ^7,  núnu.  iS,  Antes  de  ahora 
mencionado.  Por  la  I.'  se  declar«^ban  pertenenq^as  de  la  Orden  las  fildeas  de 
«Miguelturra,  }3enavente,  Alcolea,^P¡cón,  Redaño,  ^Turrillo,  Hernán . C^t)alle- 
ro,  Peralvillo,  La  Celada,. Porcuna,  Roble4o  con^todos  sus  .términoís,  y.Jas 
ruedas  y  aceñas  del  Espino,  Gajión,  Ba.tán  el.Nu^vp,  (i),  Pedro  Sancho, 
Batanejo,  Emperador,  Salcedo  y  Torrecilla»  y-. se  ordenab^  le  fueran  devuel- 
tas por  Villa-Real,  condenando  á  ésta  con  multa  dix  ^o.oqo  ntaravedlfy  pa- 
gaderos en  cuatro  años  por^rrata  ta  Áf^úñmniz,2,ci6n  ,di  los  fpctpsque  había 
recibido  y  llevado  de  lo  susodicho:  E¿ra  de  .1367  (1329).  Pa^a  prevenir  nuevas 
disidencias  y  nuevos  trastornos  conio  Jos  pasados^  establecíase  ea  la  2.*,  da- 
da en  Madrid  á  27  de  Enero  del  1 339,  una  severa  jurisprudencia  sobre  )^s 
viñas  y  heredades  que  los  vecinos  de  Miguel turiia  poseían  en  ^I  término  de 
Villa-Real  y  viceversa,  servicios  y  tributos  que  habían  de  devengar  á  la  Qr 
den  y  al  Rey  según  el  tiempo  transcurrido  desde  su  adquisición,  lugar  en 
que  habían  de  residir  sus  respectivos  propietarios,  conforme  al  en  que  xadi- 


(1)  Eb  la  copU  «lao  Unfo  dolanl»,  mandada  nácar  por  «1  Com*.«j«,  (llena  d«  incorrecdonM  fw  cierto),  cnando  Uo- 
Tó  entoo  litigiofl  á  la  ChanciUerfa  d«  Granada,  dico  DayUm^  qtte  serta  tal  rex  el  conocido  hoj  con  ol  nomVro  do  Qái- 
tan  ó  Outan^o.  La  dononinación  do  loo  demáa  sitioo  aún  80  coniorra  la  misma.  ,  .       ■'  ' 
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casen  las  fincas  (l),  y  otró^  particulares  á  este  tenor.  Y  decretábase,  por  úl- 
tínio,  en  la'3l*,  ámái  de  la  devolución  de  las  quihterías  del  Batanejo,  Corra- 
lcj¿  y  Navás'd¿  Ucédá,  comprendidas  en  la  demarcación  de  límites  señala- 
da por  el  fundador  á  los  pobladores  de  Miguelturra,  y '  de  las  cuales  se  ha- 
bían apoderado  los  nuestros  después  dé  haber  arrasado  aquella  población,  el 
que  se  hiciesen  detallados  padrones  de  todas  las  heredades  de  ambos  pue- 
blos,' uno  para  el  Rey  y  otro  para  el  Maestre,  con  el  propósito  anterior- 
mente Indicado.*  Fué  cometida'  la  ejecución  de  esta  postrera  sentencia  al  Ju- 
rado cié  Córdoba,  Gonzalo  Sánchez  de  Uceda.  ■ 

'  Ar  esclarecimiento  de  estos  puntos  se  encaminaban  las  gestiones  man- 
dáidas  practicar  en  Toledo  por  el  Concejo  dé  Villa-Real  el  año  referido  de 
iÍ47  i^^  representante,  Julián  Martínez,  quiéií  éon  carta  á  la  mano  del 
ñlisróo  D.  Alfonso,  s^elláda  con  sii  siello  de  la-  poridat^  para  el  tesorero;  e 
Pero  dias  vicario^  e  pona  diaz,  e  diego  peres,  canónigos hizo  registrar  to- 
dos los  docum'éntos  del  archivó  de  la  Catedral,  logrando  por  resultado  de 
stis*  pesquisas  el  feliz  hallazgo  de  dos  caftas  escripias  énáravigo,  referentes 
una  y  otra  a  la  compra,  hecha  en  los  diez  dias  postrimeros  del  mes  de  Mayo 
era  de  milb  e  doscietUos  e  setenta  e  nn  año  y  én  igual .  fecha  del  mes  de  Ju- 
lio, por  //  Arzobispo  santo,  onrkdo  Arzohispó  de  toledo,  primado  de  las  espa- 
ñas,  Don  Ruy  Ximenez,  ^(áture  dios  sii  aVehy miento  en  su  fé,  e  afirme  su 
ventura)...^,  del  iesfno  uno  teniente  todo  el  castiello  tiombrado  Cihuruela,  el 
venzindado  con  el  Castiello' dé'  AlarcoZy  tekiente  uno  con  otro,  con  todo  el  ses- 
mo de  sui  tufaras  e  su  Aldea' despoblada  /poblada,  su  menudo  e  su  ¿añado,  e 
sus  sotos  é  tus  prados,'  i  sus  llamos  e  sus  altos,' e  sus  aguas  estantes  e  corrien- 
tes JJ,  Y  digo  se  encaminaban,  porque  así  lo  testifica'  la  expresada  carta-orden 
del  monarca  én  lá  cual  mafuld  «otrosí  á  todos  los  otros  escríbanos,  é  moros 
é  judíos  qué  sopiereh  leer  latín  ó  arábigo  ó  abraico,  que  los  vayan  veer  é 
catar  (las  documentos)  en  el  dicho  sagrario,  é  todos  los  privillejos  é  cartas  é 
recabdos  que  fallaren  que  pertehescén  al  dicho  concejo  (de  Viila-'Real)  para 
en  el  pleito  que  andante  el  dicho  señor  (el  Rey)'  con  //  maestre  de  calatra- 
va  e  su  orden  ek  razón' de  los  términos,  porque  su  servicio  del  dicho  señor  e  el 
derecho  del  dicho  concejo  sea  guardado;  e  qué..,.,  los  -fagan  trasladar:  e  saca- 
dos por  abtoridát  de  juez  >  firinados  de  escribanos  públicos,  que  los  envíen  al 
dicho  señor,  por  que  los  ¿I  vea,  su  servicio  e  el  derecho  del  dicho  concejo  sea 
giiardado^.  (2) 


(1)  Bb  »•<•  coapcBdioM  p^ro  claro  eipoo»  •!  Sr.  IImtíU  eo  ti  trabiO**  sometido  á  U  Aradvnia  do  U  Iliolorit, 
'do  f«o  MeiBOo  «érUo  om  lo  m»U  inoorU  á  lo  oáf .  té  do  ento  libro,  ol  orígoo  y  loo  cooooo  d«)lrrnÍQoiil«o  de  Uleo 
ioooToaoacioo,  í|joado  ol  «ooUdo  y  olconco  joildico  do  lo  oroioado  4110  ooo  ocupo.  (B.  de  lo  R.  A.  Toni.  12.  pág.  129.) 

{t)  Bo  loo  rHÍidioo  koclioo  oobro  lo  sig oiflcoclón  del  •mnrindraqu*  »tgCm  «I  fuero  do  ToUiht*  por  <*1  sobio  or^uoó- 
lofo  P.  FtU,  é  looertoo  eo  ol  toa.  7  dol  BoUííh  «le  la  A.  páf .  871  á  76,  00  do  cobldo  A  ooto  curiooloioio  dooomento 
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Así  terminaron  por  entonces  en  k»s.  campos. de  combate  y.  en  los  es' 
trados  déla  ley  las  enojosas  y  pprñadas-.  luchas  de  Calatrayos  y.  Jt^ealien- 
gos,  cumplidos  y  satisfechos»  en  qompas  de  espera,  4o3  deseos,  y  ambiciones 
de  los  unos  y  de  los  otros,  aparentemente  justos  y  modestps,  y  se  inauguró, 
l>or  todo  el  tiempo  que  dura  el  maestrazgo  en  manos  de  D.  Juan  ,Nuñe2.de 
Prado,  un  periodo  de  paz  y  relativa  calma  quedando,  no  obstante,',  latentes 
y  en. vías  de  producir  nuevos  ruidos  y.má3  hondas  tempes^des  la^  c;au$as 
generales  de  las  pasadas  tragedias.  ,,.»  ,      . ,.        ^  \^    ,  ^,.  . , 

•  Durante  este  período  fueron  muchos  ¡los  priv^ilegios  y  <*x^nclones  otor- 
gados por  el. rey  á  Villarrcal,  unos  que  se  conserya^.originales  en.  perga- 
mino y  otros  que  son  traslados  autori;cados  concefnientcs  J[os,más  d^.l^Uos 
al  desdichado  asunto  de  los  pastos  y,leñas,.arguaiefito  Aquües  en  Ip^Jijli- 
gíosos  conflictos  suscitados  desde  la  fpndación.de  VillaTReal  entre  su  Conqc;- 
jo  y  la  Orden  (i).  Es  notable  <1  expedido, en  ja^^fort^adc  Madrigal,,! 2; dp 
Julio,  E.  de.1367.— 1329T— ,  que  fué  también  presentado  en  Graf\ada,.por  ser 
Coftfirtfuición  de  otro  de  FernandoJy,..y.el  de  este  rey  deoti;p9,  Jij^r^^dos 
por  su  abuelo  don  Alfonso  (el  Sabio)  y  su  padre,  don, Sancho  el  Bravo,; y 
por  especificarse  en  todos  ellos  los  plausibles  motiv.oa  que  aconsejaron  íí  los 
monarcas  castellanos  estas  generosas  franquicias  en  favor  de  la  villa  de  su 
real  señorío.  Entre  los  demás  son  dignos  de  mención:  1  .^.  el  otorgado  en 
perdonamiento  de  las  muertes  y  robos  cometidos  por  unos  y  otros  belige- 
rantes en  el  transcurso  de  tan  encarnizadas  y  sangrientas  luchas:, 2.^  Carta, 
y  provisión  á  D.  Juan  Núñcz  de  Prado  •para  que  deshaga  ciertas  ordenan- 
zas que  ¿I  había  dado  para  qiu  los  vecinos  de  la  orden  no  trujesen  a  vcitder 
pan  ni  vino  a  Villarrcal  ni  los  de  Villarrcal  a  los  lugares  de  la  Orden,  Rué- 
gale, tndftdaley  apercíbele  qtu  los  Itaga  desliacer  pai  a  que  tengan  sus  contra^ 
tacioftes  libremente  los  unos  con  los  otros;  su  dacta  en  Burgos  28  de  Septiem- 
bae,  K  de  1367 — 1329 — ;  y^^  Una  exetuión....  en  que  manda  c^  no  prew 
dan  los  de  Calatrava  a  los  vecinos  de  VUlarrccU  por  cortar  lenas  etc.  dada 
en  Valladolid  ,12  Febrero,  E.  de  1373— 1335— :  4^  Una  C(»r/^  para  D.  Juan 
Núñcz  encargando  haga  (jue  se  guarden  «1  Villarrcal  por, los  de  la  Orden. sus 
fueros  y  qtu  fio  les  cobren  rroda  en  el  Campo  de  Calatrava^  Ji^haAo  el  mis- 
mo año.  . 


(1)  I'acdfii  rerftt  lodos  los  |M>mitnon««  d«  dicho  pleito  en  sa  prím^rii  ('poc*,  nne  dura  desde  \hK%  búU'  1662.  en 
qne  el  Concibo  obtiene  la  rjer.utoria  (fe  Iom  UHüm,  en  el  legajo  dr  «Informes,  liemoríalett  y  parecerca  del  jileiio  de 
Cindad  itcal  con  la  En«'oraienda  do  Calalrava  eoltre  pasto*  7  leftac*  qno  obta  t>n  el  archiro  hinnicipal. 

rnu  la  copla  literal  de  Iim  cartiM  aráhi^aM  traducida  el  Mhatto  ilies  ñiaa  Ae  JJarzo  de  \tiil  por  Mabomad  el  xaraffl  j 
*  Tlamente  el  xarnf  A  su  hijo,  moroa  Ue  Toledo,  luienee  laa  romuneearon  en  JUidinOf  /^otorgan  ol  (raelado  jnnianienie 
CON  pero  Honr^oz.  pero  terraiidcz  7  diego  alfonno,  cscribatfoe,  como  tetitigos.  llállaso*  el  original  en  perfftmino  con  la 
signainra  CiwUid  Beal,  1,  8.  1.  1.  en  el  cajón  toledano  2  del  archÍTO  hiatorico  nacional,  de  donde  lo  tom^  el  diatin- 
gnido  académico. 
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Ofrecen  indiscutible  interés  bajo  otro  punto  dé  vista  dos  cartas  del 
Rey  don  Alfonso  al  Concejo  dirigidas  mandando  *iHvien  sus  Procuradons 
con  poder  bastante  para  las  Cortes  que  manda  hacer  en  Valladolid*  ambas 
del  año  1 325,  primero  de  su  gobierno;  en  la  segunda,  refrendada  en  el  mis- 
mo Valladolid  28  de  Agosto^  le  dice  que  €jiabiéndole  tnandado  envíen  sus 
procuradores  no  lo  lian  hecho  de  que  está  maravillado  y  qtu  de  nuevo  les  fptan- 
da  los  envieftt  y  que  por  que  él  ha  entrcub  en  los  15  años  de  edad  y  Ita  toma- 
do  en  si  el  gobierno  de  sus  rreynos  les  manda  no  cumplan  las  cartas  que  él 
hadado  d  sus  tutores  el  Infante  don  Felipe  y  don  yuan  sus  tíos*.  Son  tam- 
bién documentos  curiosos  el  privilegio  de  dicho  monarca  haciendo  merced  a 
I^onor  Fernandez^  doncella  de  doña  I^onor  de  Guzmán  (su  favorita)  de  cier- 
to derlícho  de  la  medida  y  vara  que  se  vendía  de  paño  por  rretazos^^  su  fecha 
en  1334;  la  carta  del  Concejo  á  la  Guzmana  pidiendo  intercediese  con  el  Rey 
y  le  manifestase  que  el  derecho  de  la  vara  era  cosa  que  no  se  había  acostum- 
brado en  esta  Villa^  y  la  respuesta  de  esta  en  que  dice  al-Consejo*^  ^que  liabló 
al  Rey  y  que  lo  tiene  por  bien  que  no  pague  el  dicho  derecho;  escrita  en  Palen- 
zuela  23  de  Agosto,  E.  de  1372—1334. 

La  situación  de  Villa-Real,  gracias  á  los  empeños  sobrehumanos  en 
que  hubo  de  meterse  por  no  doblegar  la  cerviz  ante  las  humillantes  imposi- 
ciones de  Calatrava,  llegó  á  ser  insostenible.  Paralizado  por  completo  el  co- 
mercio ekterior  por  el  cruel  y  prolongado  asedio  en  que  la  tuvo  el  Maestre 
D,  Garci  López  de  Padilla,  estancadas  las  artes,  muerta  del  todo  la  agricuh 
tura,  en  manos  de  los  hebreos  las  pequeñas  industrias  entonces  conocidos, 
como  la  de  paños,  curtidos,  harinas,  tintorerías  y  otras  de  este  jaez,  igua| 
que  el  tráfico  al  pormenor  de  los  artículos  de  primera  necesidad  y  los  de 
lujo,  enriquecidos  éstos  de  antemano,  según  llevamos  demostrado,  merced  á 
los  pingües  rendimientos  de  la  usura,  para  contener  la  cual  habían  sido  in- 
eficaces todas  las  cortapisas  puestas  por  los  reyes,  puede  asegurarse  que  to- 
da la  vida  social,  todo  el  movimiento  mercantil  de  la  famosa  Alcaicería^  y 
todos  los  contratos  y  transacciones,  y  toda  la  riqueza,  en  una  palabra,  de  la 
hoy  capital  de  la  Mancha,  sé  aglomeró  en  las  tiendas  y  en  las  casas  del  lla- 
mado más  tarde  BarrionuevOy  centro  de  monopolio  de  nuestra  judería^  á 
donde  fueie  forzoso  acudir  el  Concejo  para  sostener  enhiesta  la  bandera  de 
la  independencia  contra  las  violentas  arremetidas  de  Caballeros  y  Comen- 
dadores. Crecieron  con  esto  de  modo  exorbitante  las  deudas,  y  aumentaron 
las  cartas  ñduciarias,  los  pactos  leoninos,  las  retroventas,  hasta  hacerse  in- 
soportable la  situación  ñnanciera.de  aquellos  momentos,  y  tener  que  echar- 
se con  la  carga  en  tierra,  demandando  auxilio  al  Rey  para  que  la  sacase  del 
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estado  precario  y  ruinoso  á  que  la  habían  condocido  inevitables  desgracias, 
gastos  y  dispendios,  después  de  todo  sagrados  por  haberlos  requerido  lade« 
Tensa  del  patrio  honor  y  del  ultrajado  hogar.' 

Un  nuevo  elementp  aparece  ahora  en  la  vida  de  relación  entre  los  dos 
pueblos,  los  procuradores  á  Cortes,  de  cuyo  privilegio — derecho  de  j^ro- 
cura — goíaba  Villa-Real  desde  el  reinado  de  Fernando  iv,  el  Eniplazado. 
A  queja  por  día  y  á  Cortes  casi  por  año  viene  á  salir  el  largo  reinado  de 
D.  Alfonso.  Multiplicáronse  aquéllas  subiendo  como  ola  invasora  empujada 
por  la  influencia  popular,  cada  vez>más  creciente,  al  santuario 'de  nuestras 
leyes,-á  medida  que  las  exacciones  por  razón  del  préstamo  fueron  másexor* 
hitantes,  y  de  más  difícil  solvción  el  que  podríamos 'llamar  problema  social 
de  entonces,  el  problema  de  las  deudas,  contraídas  por  los  cristianos  á- fa- 
vor délos  opulentos  hebreos,  y  á  medida  también  que  lograba  mayores 
prestigios* ante  el  trono  la  alta  investidura  de  dichos  procuradores  para  de- 
jar oir'su  voz  y  recabar  habilidosamente  medidas  beneficiosas  á  sus  repre- 
sentados, moratorias,  aplazamientos,  respiros,  concordias  y  acomodamientos 
en  los  pagos,  y  mermas  de  monta,  por  otro  concepto,  en  el  ejercicio  de  las 
inmunidadéa  y  franquicias  que  venían  disfrutando  los  judíos,  pues  cada  con- 
cesión en  estos  sentidos  era  leña  arrojada  al  fuego  para  deudores  y  acree- 
dores; para  los  primeros,  porque  servía  de  acicate '  á  más  crecidas  exigen- 
cia8,'que  no  habían  de  parar  hasta  pedir  el  perdonamiento  total  de  lo  adeu- 
dado; para  los  segundos,  porque  perdida  la  confianza.' en  las  garantías,  del 
préstamo  retiraban  de  la  circulación  sus  capitales,  .aumentando  con  ello  la 
miseria  y  el  malestar  de  las  .clases  medias,  que  de  tales  logros,  aunque  re- 
vistieran el  carácter  de  sangría  suelta,  habían  menester  para  remedio  de  sus 
perentorias  necesidades. 

La  situación,  en  general,  presentaba  estos  dos  aspectos:  el  pueblo  cris« 
tiano  eñcorbado  bajo  el  peso  de  las  onerosas  obligaciones  contraídas  por 
el  préstamo  judaico,  pidiendo  á  gritos  á  los  pies  del  trono  condonación  ó 
alargas  en  el  pago  de  deudas,  pero  sin  perder  su  actitud  rebelde'  y  de* per- 
manente conjura  contra  los  acreedores;  y  á  éstos  extremando  cerca  del  Rey 
sus  reclamaciones,  autorizadas  y  garantidas  con  títulos'  perfectamente  lega- 
les, contratos  estipulados  al  amparo  de  los  ordenamientos  de  los  reyes,  car- 
tas y  Escrituras  improtestables,  y  pidiendo  á  la  par  justicia  contra  los  atro- 
pellos y  vejaciones  de  que  eran  objeto  por  parte  de  los  cristianos  al  entablar 
ante  los  correspondientes  tribunales  sus  demandas;  así  como  contra  el  abuso 
délas  Bulas  pontiñcias  en  que  éstos  se  encastillaban  para*  negarse  á*  toda 
solvencia.  En  ambos  estados  figuraban  con*  pormenores  agravantes  á  dicha 
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sazón  losjud^s  y  los  cristiamoa  nianchegos,  avecindados  en  Villa-Real,  nun- 
ca Qomo:éntonces  divorciados  ekitre  sí. 

Para  conjurarla  imponente  tormenta  que  se  venía- encima,- lo  primero 
que  hizo  el  nieto  de  doña  María  de.  Molina  fué  reunir  Cortes  generales  en 
V''alladolid:(l325),  convocando  á  ellas 4  todos  los  Procuradores  de  Villas 
y. ciudades!  para  enterarse  por. sí  .mismo  de  •  la  verdadera  situación  de  las 
cosas  y  proveer  al  oportuno  remedio  conforme  á  su  gravedad.; -Y  que  esta 
debía  ser  mucha,  y  del  todo,  excepcional  en.  la  villa  dci su  real .  señorío,  M 
demuestra  Ja  insistencia  conque  enviaba,  ái  llamar  á.  sus  representantes, 
según  hemos  tenido  iQcasión  de  ver  .por, las  dos.  cartas  citadas  anteriormen- 
te,'insistencia  «que  harta  revelaba  el  paternal :  interés  y.  honrosa  predilec? 
ción  que> sus. subditos  de  VjllaTRcal  le:  merecían,. no  siendo  :aventurado  su- 
poner, que  algunos,  de  los  acuerdos  generales  •  tomados  en  :  aquella  solemne 
asamblea  obedecieran  Á  los=  clamores*  lanzados  desde  .este  humilde  rincón 
de  la.  Mancha,  donde  el  ^malestar  tocaba  los  límites  : del.  sufrimiento.. Im- 
pulsado. por<  conciliadoras  miras  y, adoptando  temperamentos  de;  templanza, 
de  los  que^  tanto, había. menester  para  no  lastimar  intereses  y  derechos  .crea- 
dos á  la  sombra  de  la  Ley,  puso  el  joven  monarca  manos  á  la  obra  sin  des- 
cuidar fl  menor  detalle  de  los*  incluíilos  en  el  largo  y  enojoso  memorial  de 
agravios  elevado  á  los  pies  del  Trono  por  los  descontentos, 
-'  -Rey  de  todos  sus  vasallos  y  atento  por  igual-  al  bien  común,  amparó 
con  justificada  equidad  á  judíos  y  cristianos.  Reconociendo  en  los  ¡prime- 
ros la  legitimidad  de' sus  préstamos  por  hallarlos  conformes  á  los  Onüna- 
;m/>iíA?x  de  sus.  augustos  antecesores,  nunca  abolidos  por  contrarias  leyes, 
declaraba  nulas  y  de  ningún  valor  las  bulas  y  decretales,  ganadas  en  la  Cu- 
ría  romana  por  clérigos  y  legos,  y  las  cartas  de  excomuniún  de  los  Prelados, 
siguiendo  en  esto  el  ejemplo  de  su  padre,  al  amparo  de  las  cuales  se  preten- 
día UD  más  por. los  peticionarios  un  corte  radical  de  cuentas,  la  liquid;ición 
forzosa .  y  la  quiebra  segura  de  los  acreedores.  Dgro  6  inexorable  en  este 
punto,-  habida  consideración  á  los  escandalosos  abusos  á  que  había  dado  lu- 
gar la,  concesión  de  dicha&  gracias  en  los  pueblos  y  villas  del  Arzobispado 
de  l*oledo,  al  mismo,  tiempo  que  ordenaba  prender  á  cuantos  las.  hubiesen 
obtenido,  •et  qtie  ¡os.  non  den  sueltos  ni  en  /fiador  fasta  que  les  den  las  di- 
citas  bullas  et  cartas  ^  condenaba  severamente  y,  con  el  mayor  rigor  los  frau- 
des de  que  se  valían  los  judíos  para  eludir  los  castigos,  anatemas  y  censuras 
eclesiásticas,  tales  como  el  poner  en. las  cartas  nombres  supuestos,  ó  consig- 
liar  doble:  cantidad  de  la  prestada,  ó  dar  á  los  préstamos  el  carácter  de  gra- 
ciosos, medios  y  recursos,  de  que  todavía  echan  mano  en  nuestros  días  esas 
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sanguijuelas  sin  hartura,  que  se  alimentan  de  sangre  hermana;  cristianos  que 
viven  á  lo  judío  explotando  sin  entrañas  el  sudor  del  desgraciado  y  osten- 
tando á  la  vez — y  esto  es  lo  más  criminal— ejecutoria'  de  lim^Sia  y  hasta  de 
ejemplar  religiosidad;  Ponía  término  á  estas  reparadoras  medidas,  conocien- 
do lo  exhauto  de  las  arcas  del  tesoro  público'  y  lo  mucho  que  pesaba  la  sus- 
tancia hebrea  para  salir  de  apuros,  llamando  á  los  que  por  no  poder  resistir 
las  grandes  vejaciones  sürridas  i>or  este  y  otros  conceptos  en  sus  personas  y 
propiedades,  durante  las-  aciagas  circunstancias  de  aquél  desastroso  interreg- 
no, habían  tenido  ique  expatriarse  buscando  acogida  én  otros  señoríos:  mán- 
dales tqiie  vengan  d  vioiar  cada  uno  d  las  mis  villas  onde  son  pecheros.  Bt 
mondo  d  las  Concejos  et  d  los  tnis  officiaks  que  los  amparen  ellos  defiendan, 
porque  non  resciban  tuerto  ningtino'». 

A  la  par  de  estas  providencias,  atendíase  en  las  Cortes  de  Valladolid 
por  D.  Alfonso,  príncipe  que  de  cristiano  en  singular 'manera  se  preciaba, 
á  las  necesidades,  ni  menos  apremiantes  ni  menos  perentorias,  de  los  de- 
más subditos;  y  como  el  ahogo  principal  de '  los  pueblos  y  el  qué  hacía 
desesperada  su  situación  económica  era  la  cuestión  de  las  deudas  judiegas, 
proveyó  á  t<il  urgencia  condonando  á  todos  los  deudores  cristianos  de  sus 
reinos  la  cuarta  parte  del  total  importe,  que  figuraba  en  las  obligaciones  ju- 
radas á  los  israelitas,  y  señalándoles  tres  plazos  para  solventar  las  restan^ 
tes.  Verdad  es  que  en  la  misma  orden  advertía  á  los  concejos  y  justicias, 
que  el  deudor  que  se  negase  á  satisfacer  en  esta  forma  sus  débitos»  perdiera 
toda  opción  á  la  gracia  otorg«ida,  que  hacía  extensiva  muy  luego  á  los  va- 
sallos de  las  iglesias  y  de  las  órdenes  militares;  pero  de  todas  suertes  con 
tan  generoso  y  necesario  respiro  pudieron  salir  adelante  los  cristianos  des- 
enroscándose del  cuello  la  serpiente  que  los  oprimía  y  ahogaba j  y  reprodu- 
cidas muchas  veces  durante  aquel  largo  reinado  estas  concesiones  los  de 
Ciudad  Real  las  aprovecharon  pactando  avenencias  con  sus  cohvecirtós  los 
judíos,  logrando  moi*ator¡as  y  aplazamientos  en  el  pago  que  los  permitieron 
hacer  llevadera  tan  pesada  carga.  • 

CAPÍTULO  XIV 

Visitas  de  Alfonso  XI  ¿  Vlllarreal  y  sucesos  que  se  desarrollan  con  tal 

motivo.— Estancia  de  la  Corte  en  1347.— Los  Judíos  de  Toledo  en 

Vlllarreal— Las  Cortes  celebradas  en  ella— Estado  de  la  Aljama 

¿  la  muerte  de  dicho  Rey. 

Muchas  veces  habían  cruzado  los  reyes  de  Castilla  el  suelo  de  esta  co- 
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marca,,  paso  forzoso  para  tener  á  raya  las  frecuentes  irrupciones  de  la  mo- 
risma andaluza  y  lugar  de  descanso  más  tarde,  cuando  aquistado  definitiva- 
mente por  el  triunfador  de  Las  Navas^  en  él  se  preparaba  el  castellano  ejér- 
cito para  tomar  la  ofensiva  allende  del  glorioso  Puerto  del  Muradal.  Pero 
región  donde  tan  señaladas  fueron  las  huellas  de  nuestros  soberanos  en  to- 
do el  lapso  de  los  tieinpos  i  medioevales,,  nunca  fué  m<1s  honrada  con  estas 
visitas  que  durante  los  reinados  de  Alfonso  x  y  Alfonso  xi,  en  los  cuales 
fundada  ya  Villa-Real,  en  ella  y  en  su  Alcázar  (hoy  hundido  en  el  polvo)  hi- 
cieron real  asiento  muchas  vegadas.  En  ella  estaba  el  rey  Justiciero  en  .1234, 
cuando  recibió  á  los  caballeros  y  homes  buenos,  que  se  le  presentaron  á  pe- 
dir benignidad  en  la  aplicación  de  la  sentencia,  dada  á  favor  del  Maestre  de 
Calatrava  (1329)  sobre  el  aprovechamiento  de  los  pastos  y  leñas  en  los  pue- 
blos de  la  Orden,  según  el  mismo  conñesa  en  la  carta  de  privilegio  de  Pan- 
corbo  por  estas  palabras:.  ^Sepan  quantos  esta  carta  vieren  coino  nos  D.  Al- 
fonso  estando  nos  en  Villarreal  e  siendo  con  ñusco  D.  Juan  Nuñez  Maes- 

tre  de  la  caballería  de  la  Orden  de  Calatrava  y  otros  caballeros  freires  de  su 
orden,  parecieron  ante  nos  los  hotnes  buenos  del  Concejo  de  Villarreal  sobre 
rasan  del p 'eito^  etc.*  (i) 

.  Al  año  siguiente  de  1335,  después  de. haber  pactado  una  tregua 
con  los  moros  de  Granada  en  la  ciudad  de  Sevilla,  vino  desde  ésta  al  inte- 
rior del  reino  con  el  propósito  de  conjurar  la  sublevación  de  D.  Juan  Nú- 
ñez  de  Lara  y  el  otro  D.  Juan,  hijo  del  Infante  D.  Manuel,  deteniéndose 
unos  días  en  Villa-Real,  donde  le  enviaron  estos  sus  mandaderos,  y  pasó  lo 
que  reñere  su  crónica  en  el  Cap.  CXXXIV  de  esta  manera:  cSalió  dende 
(de^  Sevilla)  en  la  quaresma*..  et  fue  á  tener  el  día  de  Ramos  en  la  Finojosa 
logar  de  Cordova;  et  dende  fue  a  Villarreal  et  llegó  y  Jueves  de  la  Cena. 
Et  este  dia,  et  otro  dia  Viernes  estovo  allí  por  oir  las  horas,  et  otrosí  por 
la  fíesta  de  la  Pascua  que  venía  a  tan  cerca.  Et  el  sábado  víspera  de  Pasqua 
veniendo  de  la  Iglesia  (no  dice  cual)  llegó  a  él  un  orne  de  D.  Joan  Nuñez  con 
una  carta  suya,  en  que  le  enviaba  pedir  por  merced  que  le  creyese  de  lo  que 
le  dixiese  de  su  parte.  Et  desque  el  Rey  ovo  la  carta  leido,  aquel  ome  dixo 
al  Rey  por  la  creencia,  que  D.  Joan  Nuñez  se  enviaba  á  despedir  et  desnatu- 
rar del:  et  el  Rey  le  dixo  que  ante  daquel  tiempo  se  debiera  desnaturar  del 
D.Joan  Nuñez;  ca  ya  le  avia  fecho  guerra,  et  puesto  fuego  en  la  tierra,  et 
cercadas  las  sus  villas,  combatidas  et  tomadas  algunas  dellas  por  fuerza...  Et 


(1)  SacÓM  traslado  de  eat»  priyUegio  m  'i.*  da  Difl«mbre  d«  1597  por  lBand*do  áv\  Corrogidor  d»  Ciodad  EmI 
D.  Pedro  OutaSón  do  Villafafié  ante  el  eaeribano  D.  Juan  Pérex  Meléndex  y  el  procurador  Jaan  Lópex  de  la  Jurada. 
Dicha  provinión  eetaba  eecrita  en  pergamino  y  sellada  cou  el  sello  real  de  plomo  y  so  traslado  se  remitid  á  la  audien- 
eia  de  Oranada. 
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pues  era  eierto  que  este  orne  venía  por  mandadero,  se  avia  acaeacido  con 
D.  Joan  Nuñe7  en  facer  todas  estas  cosas;  mandó  que  luego  le  cortasen  las 
manos  et  los  píes  et  que  lo  degollasen  (i):  et  el  Alguacil  del  Rey  lo  cum- 
plió luego  así...  Et  desque  fue  pasado  el  día  de  la  fíesta  de  la  Pasqua,  otro 
dia  lunes  en  la  mañana  el  Rey  salió  de  Villarreal,  et  fue  en  ese  día  á  Tole- 
do, etc». 

De  otras  visitas  de  IX  Alfonso  undécimo  á  nuestra  población  en  las 
diferentes  veces  que  atraviesa  con  su  Corte  el  territorio  matichego  desde  el 
1339  al  47«  da  cuenta  la  Crónica  de  su  reinado..  Por  ella  hace  su  tránsito  en 
aquellas  gloriosas  excursiones  á  Tarifa,  Algeciras  y  Gibraltar,  que  le  pro- 
porcionan el  triunfo  del  Salado  contra  los  reyes  moros  de  Marruecos  y  Gra- 
nada, sólo  comparable,  si  no  fué  mayor,  según  decir  del  cronista^al  de  las 
Navas  de  Tolosa,  en  el  cual  cupo  tan  señalada  parte  al  Maestre  de  Calatra- 
va  1).  Juan  Núñez  de  Prado.  De  aquí  salió  el  Concejo  con  sus  ballesteros  y 
demás  gente  de  guerra,  ayudando  no  poco  á  levantar  el  cerco  de  Algeciras, 
duradero  por  más  de  año  y  medio,  y  aquí  hicieron  mansión  los  Condes  de 
Arbi  y  de  Solusber,  otttes  de  grand  guisa  del  regnado  de  Ingalaterra,  y  aquí 
por  último,  reunió  Cortes  generales  convocando,  á  ellas  á  los  procuradores 
de  Castilla. 

Descuidada  del  todo  la  historia  profana  de  Ciudad  Real,  no  es  ma- 
ravilla que  los  contados  escritores  que  de  sus  hechos  y  tradiciones  religio- 
sas se  han  ocupado,  no  hayan  parado  mientes  en  suceso  tan  trascendental, 
ni  mencionado  siquiera  el  célebre  Ordenamiento  hecho  por  Alfonso  xi  en 
las  Cortes  de  Villa-Real,  como  si  tan  sobrada  estuviera  de  preseas  de  este 
linaje  la  hoy  capital  de  la  Mancha,  ó  tan  poco  significara  este  grandioso 
acontecimiento,  digno  por  muchos  conceptos  de  figurar  en  las  páginas  de  su 
pasado.  Sólo  Almagro  entre  los  pueblos  y  villas  todas  de  la  antigua  exten- 
sísima región  Oretana  había  disfrutado  tal  merced  en  tiempo  de  Alfonso  el 
Sabio  (1273);  y  Almagro,  pueblo  naciente  á  la  sazón,  en  la  historia  de  sus 
luchas  y  rivalidades  con  Ciudad  Real,  puede  presentar  ufano  este  título  de 
preferencia,  como  honor  local  bien  señalado.  (2) 

Con  motivo  enteramente  distinto  se  reunían.  73  años  más  adelante  las 
Coftes  de  Villaneal^  segundas  y  últimas  habidas  en  esta  comarca,  cuyas  le- 


(1)  liiifuente  ronsigua  eNte  hecho  pui.  H,  lib.  III,  pág.  621)  eritieando  la  crueldad  con  qao  procodió  D.  Alfouo 
excediendo  como  lo  hizo  en  otras  ocaaionet  loa  términoa  de  la  Juaiicia,  defecto  que  eon  el  de  la  Incontinencia  é  irre- 
frenable lascivia  mancharon  en  tanto  grado  sn  por  otroa  conceptee  gloriosa  memoria.  Loe  mandaderos  de  IK  Joan  Ma- 
nuel que  se  hallaban  ya  en  Yilla-Real  cuando  ocurrió  ente  bárbaro  atentado  huyeron  sin  preeentarse  al  rey  temerosoe 
de  que  les  hiciera  sufrir  la  misma  suerte. 

(2)  En  la  historia  genealógica  de  la  Casa  de  Tuira  incluye  Salazar  y  Castro  una  escritura  de  prÍTÍleglo«  donde  cons- 
tan lofl  motiroB  que  tuvo  Alfonso  X  para  reunir  dli-has  Cortee  en  la  que  después  fué  capital  del  Maestraago  de  Cala- 
trara.  Ia  Colección  diplomática  de  este  escritor,  que  conserTa  la  B.  A.  de  la  Historia,  ee  una  de  las  más  nutridas  de 
documentos  que  hoy  poeeemoe. 
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yes  tranacríbimos  entre  los  apéndices  con  el  preámbulo  y  decreto  que  las 
acompañan  tal  y  como  existen  en  la  copia  conservada  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, donde  hemos  visto  el  referido  Ordenamiento.  La  importancia  de  estas 
G>rtes  se  destaca  (l)  al  considerar  los  empeños  que  solicitaban  desde  tiempo 
atrás"  el  ánimo  de  Alfonso  onceno,  que  no  eran  otros  que  los  de  dar  unifor- 
midad á  nuestra  legislación,  empeños  acariciados  con  un  siglo  de  antelación 
por  l^'emando  ni,  el  primen)  que  sintió  la  necesidad  de  sustituir  los  fueros 
municipales,  fmicas  leyes  que  habían  informado  la  vida  jurídica  de  la  Edad 
Media,  por  un  Ordenamiento  general,  pero  desgraciadamente  fracasados  por 
haberle  sorprendido  la  muerte  á  lo  mejor  de  su  obra,  empeños  atendidos, 
en  la  forma  que  todos  saben,  por  el  sabio  autor  de  [ais  Partidas^  pero  que 
mal  preparados  los  pueblos  y  en  lamentable  atraso  las  costumbres  públicas 
y  poco  apropósito  las  circunstancias  de  los  dos  reinados  subsiguientes  para 
la  admisión  de  ese  código  inmortal,  habían  quedado  sin  realizarse,  y 
rl  código  esperando  que  con  el  cambio  ó  desaparición  de  tales  remoras  lle- 
gara una  mano  fuerte  á  darle  la  sanción  legal  Indispensable,  empeños,  en  fm* 
que  el  l)¡/nieto  del  ilustro  legislador  se  había  propuesto  llevar  al  terreno  de 
la  ejecución  sin  economizar  medio  alguno,  anheloso  de  dejar  á  la  posteri- 
dad unido  iil  timbre  de  Conqnistiuior  ese  legado  de  tanta  y,  aún  si  cabe,  de 
mayor  valía.  A  dar  forma  á  este  levantado  pensamiento  de  uniñcar  la  com- 
plexa, varia  y  confusa  codiñcación  castellana  estableciendo  unas  mismas  le- 
yes Ins  mismas  reglas  de  administración  de  la  justicia  para  todos  sus  reinos 
y  señoríos,  fueron  convocadas  por  Alfonso  xi  las  Cortes  de  Villarreal  en 
Irm  postreros  días  de  1346,  las  de  Scgovia  de  1347,  y  las  de  Alcalá  de  1348, 
en  cuyo  Ordenamiento^  el  más  célebre  de  los  tiempos  medios,  se  refundieron 
f  lncor[>oraron  todas  las  leyes,  excepto  cuatro,  acordadas  en  las  dos  pri- 
ntrr;ii. 

ICHludlo  agcno  á  la  materia  que  venimos  tratando,  por  más  que  las  leyes 
deban  ilustrarse  por  la  histotia^  como  decía  Montesquieu,  y  la  historia,  pudie- 
f\k  haber  añadido,  por  laá  leyes,  no  nos  incumbe  mostrar  hasta  qué  punto  los 
Mílo»  legislativos  de  tan  esclarecido  monarca  (2),  en  especial  el  por  tantos  tí- 
IuImm  Iníilgne  Ordenamiento  de  Alcalá^  llenaron  el  enorme  vacío,  que  en  la 
d^íU  lento  legislación  española  dejábase  sentir  en  los  promedios  del  siglo  ca- 
li 1  Al  AhaI  4l<i  difho  i-Mlire  •#  Ím:  «UállaM  el  oiifinftl  de  eaU  copie  en  el  erckiro  eeemto  de  Toledo  en  Mei»  kojet 
rtN  e./tf«»^tMO  1,11ro  ruMiMe»  del  Uempo  por  arribe.  melIreUdo  por  ane  ifolwe.  por  lo  cuel  no  ee  puede  leer  eino  Iw 
|M-.»í7..    í  •-«-  -«de  f1«U  e«ol  y  encitfnmd...  En  el  enc.beijmiento  ee  l«c-;Cexon  8-I^f^o  I-núni.  » 

iix    ^tí  hUiiíAn  iflneio  —  reunieron  tanU»  recee  lee  Corlen  coeio  en  el  de  Alfonso  onceno,  paes  preeilddíendo  d« 

i«      *i^^..  .""dífeiile  »n  lormentoen  minorU,  hubo  Cortee  deede  que  empuBÚ  el  cetro  en  Yelladelid  (1826).  lUdrid 

.  i       MÍ.UM.  7l  r.eipu  (mH),  Madrid  (1329-80-87  y  3»),  Bnrfo. (I3;i»)  Sevilla (1341).  AlcaU  de  Benaree  Íie46). 

V#íM  //Mim»*rt).  H..|í«vla(IM7).   Aléala  (1848),  y  I^n.  que  ftieron  lee  últimae,  en  1349.  el  anterior  á  en  fallevi. 

,,  '  '  í.»    Z   M  4».  M.«u"*»*.  iMiHoJittl»»  A  '*^  •*"  V¡lla-H«al.  ee  aymwnieron  lia<»ta  32  I»h  del  Ordenamiento  lieelio«n  e5U 
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torccno.  Una  cosa  es  derta,  examinando  con  alguqa  detención  el  •  referido 
Ordenamiento,  y  es  que  las  leyes  lejos  de  redudirSe  á'  la  brevedad^  uniformi- 
dad y  Sf^ncillez  que  tanto  contribuyen  á  facilitar  su  cumplimiento,  acrecieron 
no  poco  en  numero  aumentándose  con  esto'la  confusión,  resultado  natural  y 
consecuencia' forzosa  de  querer  conservar  ert  el  i  referido'  Ordenamiento  por 
respetó  á  las  costumbres  el  intrincado  laberinto :dé  Ips- fueros  municipales  y 
los  ordenamientos  generales  ya  hechosi'uno»  y  otros  corregidos 'y  reforma- 
dos conforme  á  las  necesidades  del  momento,  y  todo  junto  tn  montón  hete- 
rogéneo á  la  manera  de  cajón  de  sastre  con;  los  nuevo»  acuerdos  y  disposi- 
ciones legales,  mezcla  abigarrada  de  leyes  de  diverso  color  y  de*  retazos  de 
distinto  paño,  que  entonces  romo  ahora*  viene  á  hacerlas  inaplicables  á'los 
casos  prácticos  de  la  vida.  De  'semejante-' defecto  en  eéntir  de  la  critical  im- 
parcial adolece  el  Ordenamiento  de  Alcaide  e.r\  el  que  al  lado  de  los  y&  men- 
cionados do  Villa-Real  y  Segovia  aparecen .  girones  del  código-ivisigódo  y 
(leí  famoso  Fucro-Rcal^  y  junto  con  las  Icyep  cdrrectorias 'del*  código 'Alfon- 
sino  el  ordenamiento  hecho  en  las  Cortes  dé  Nájera(ri28)  porel  emperador 
D.  Alfonso,  sirviendo  de  coronamiento  á  esta  obra  de  reforma  en; la  cualidad 
de  código  supletorio  Aíij  Partidas^  no  sancionado»' antes  de'este  tieinpo.  •  r  : 

Por  lo  que  se  refiere  á  las  leyesde  X'^illa^Reáli  y  privilegios  otorgados  por 
Alfonso  onceno  durante  su  estancia  aquí,  consta  por  las  Cortes -de  TorO  de 
T371  la  confirmación  del  privilegio  extendido  k^^Ti  2  de  Enero  dé  1347  «obre 
la  Ley  del  fuero  de  Toledo  qne '  impone  ■  cierta  pena  á  las  viudas  'fUe  Se  casar- 
sen  ó  cometieren  adulterio  dentro  *  del  año  posterior  a  la  ynuerte  del  ^larido^ 
(20  de  Septiembre).       .     '  •       :     ;   ,    .  .    ,•     r-;      y;,      t.    i,.., 

«Privilegio  confirmando  á  Toledo  Varios  privilegiósv*  fueros' y  leyes  con- 
cedidos 6  reconocidos' por  Alfonso  i^ren  Villarreal  Í2  de  líinerode  T347  (:i)y. 

Vinieron  á  Villarreal  acompañando  á  la  Corte  de  Castilla  ho' pocos- ca- 
balleros y  judíos  de  Toledo  y  hallándose  aquí  hicieron  concierto  sobre  el  pa^ 
go  de  las  deudas  habidas  á  la  sazón  entre  Toledo  y  la  Aljama,  •  dejándonos 
con  tal  motivo  un  documento  valiosísimo  que  sirve' dé' Comprobante  á  cuan- 
to dejamos  indicado  antes  de  ahora  acértía  de  tan  odioso  asunto',' y  que  por 
su  mucho  interés  ponemos  éntrelos  apéndices.     í       »   <  -  '^  n -    ••    '.,■  • 

Cerraremos  estas  breves  indicaciones  relativas  al  estadode  los  judíos  de 
Villa-Real  durante  la  mayoría  del  conquistador  de  Tarifa, 'consignando  es- 
tos dos  hechos  perfectamente  comprobados:  primero,  quera  lá: 'muerte  de 
dicho  rey  las  aljamas  de  Toledo  en  general,  y  en  particular  la  de  nuestra 
\'¡lla  habían  mejorado  considerablemente,  siendo  llevadera  para  los  cristia- 


(I)    CJol9rriAn  d«  Saltur  (O.  25) 
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yes  tranacríbimos  entre  los  apéndices  con  el  preámbulo  y 

acompañan  tal  y  como  existen  en  la  copia  conservada  en  la 

cional,  donde  hemos  visto  el  referido  Ordenamiento.  La  itt  ; 

Cortes  se  destaca  (l)  al  considerar  los  empeños  que  soUcii   ' 

atrás' el  ánimo  de  Alfonso  onceno^  que  no  eran  otros  que  1 

midad  á  nuestra  legislación,  empeños  acariciadas  con  un  u^ 

por  r^ernando  ni,  el  primen)  que  hmíi6  la  iiucoslcbd  de    ||, 

municipales,  fmicas  leyes  que  habían   informado  la  vida  ^ 

Media,  por  un  Ordenamiento  general,  pero  des^ríiciadanv' 

haberle  sorprendido  la  muerte  á  lo  mejor  de  sn  obra, 

en  la  forma  que  todos  saben,  por  H  sabio  autor  de    Im^ 

mal  prejparados  los  pueblos  y  en  lamentable  atraso  i^i^ 

y  poco  apropósito  las  circunstancias  de  los  dos  rcinml 

la   admisión    de   ese   código  inmortal,    habían  qu' 

el  código  esperando  que  con  el  cambia  6  dcsaparn  i 

gara  una  mano  fuerte  á  darle  la  sanción  Ir^gal  indísp'. 

que  el  biznieto  del  ilustro  legislador  se  había  propu 

la  ejecución  sin  economizar  medio  alguno,   anhi-f 

dad  unido  id  timbre  de  Cofiqnistiulor  qzí^  legad  j 

mayor  valía.  A  dar  forma  á  este  levantado  per. . 

plexa,  varia  y  confusa  codiñcación  cas  Le  I  lana  ^ 

yes  las  mismas  reglas  de  administración  de  la  \ 

y  señoríos,   fueron  convocadas  por  Alfonso  xi 

los  postreros  días  de  1346,  las  de  Segovia  de  • 

en  cuyo  Ordéitatniento^  el  más  celebre  de  U»^ 

é  incorporaron   todas  las  leyes,  excepto  t 

meras.  " 

Estudio  ageno  á  la  materia  que  v^enim<%t 
diban  ilustrarse  pof  la  histo$ia,  como  ded-i ' 
ra  haber  añadido,  por  laá  leyes,  no  nos  ¡nc*^' 
actos  legislativos  de  tan  esclarecido  monir 
tulos  insigne  Ordinamiinto  de  Alcalá.  ^^ 
deficiente  legislación  española  dejAbasc 


(1)    Al  fliuU  do  dklio  (^¡ce  M  Ím:  «UállaíM  el  oiifi*^  '"' 
dl«  ^rfftmino  p«ro  coMitUn  U«l  tirapo  por  arril».   (n*M '  * 
trMcrlto.  Tiese  neda  floja  axal  y  eacAnuiU».  En  »1  eneali^ 

(<)    fin  iiinfán  reinado  se  revnitron  tanUn  ym*»^  I^^  ^*' 
ta«  c«l«bra(Us  daranto  aa  tonaantoaa  minoría,  hubo  4'iit*^ 
(1^27),  Madina  del  (^aaipo  (l»i8),  Madrid  (1339-80  ^s-   t 
V¿ll«i-ieMil(l.n46).  HoKovia(L%i7).   Aléala  (1948).   f  h*  f 
■iliMiU.  Km  U%  úmHvgnnlé,  iiiiiiadiataa  á  laK  úm  WAÍm^U^éJ 
AliJMa. 


'i.lra- 
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'•o  con  tribuyó;  cd(i  "tótío  6u  gcncroíin  valí  mentó,  dís- 

'««ttras  de  veneración  y  aprecio  á  cuantas  per- 

^'  volteado  á'vel3'E6hBdQrletemPtie%í6l 

ienteireiAadoaÍQhxlécÍQlo?'Alfonsói  el 

t  ual  Me*  G^tiUa,ifigunihdooá^  Ifq^beta 

oríador6ffifipoeti8*(y;4aUniidiatks  de  es- 

ruérdb^Tdel^'rélnadoideD.'Aironso  xi  la 
.nplariiek'nio8ÍshiKK(l)rdéI  estilo  arábigo- 
ir-  en  '8U'%généib  qiievt:bien  fuera  obra  del 
.  anidad  *  del-hioiiardi  cttmo  arco  de  triunfo, 
rada''''deÍKle>la  Corte  imperial  en  las  repetí- 
.ihricada  á  expensas  de  la  Corona  según  pa. 
s  de  León  y  Castilla   puéstO' en' sitio  principal 
lie  da  vista  al  campo/' hace  honor  at -Arte  con* 
ci  de  relativo  engráhdecimieñto  para  nuestra 

¡érente  á  los  últimos '  años  del  reinado  de  Alfolí^ 

cíente,  no  ñgiirando  en  el  átx:h¡vo '  miinicipal  níii* 

namUnto'dé  ViUa9*realy  sí  Ids  siguiente»:'  »  ^  <'' 

rro  que  hizo  el  my  D.  Alfonso'  en  las  Cortes' tk  Va- 

.  /Htorias  el  ano  de  Í'í63'(ho  es  eldñó'sinó'la  Era  que 

en  que  -fué  declamado  el  rejf  mayl^'de  edad^fanm.  2. 

dfnámüHtos  que'  el  rrey  D:  Alfoksó^^l  OHceHo  podré  del 

fros  HcoS'kofPtbres  del  fyeyno  Mizff píi^a*el'£ovier$iú  dé s$is 

mide  1376  (1338)  fiíí^if. '10/.  25¿.'     '     »  •••  "     '•""  '• 

'    ''T* '  ». »•  '''iti. ;«     «1      •  í    ."    •  •  I  .■  •    •        I  -    •••    ;    •!   * 

■  1   .•  .    ^     '•:        •      j.;;        •   ,     •.       ....       ••  ^    í     )    r:      •.-      ^[.   ,>  iv*   » 

i     r' ,:  '  r ,             •,  . :         •"!*'■■«.*',      «r   '     •  '  •  ri »    .  -i  iT,  f<      ... 

i  ,.•    . '-  'í  .1  |.     ?.   -    ••      |.  T.   :  .  •     í    • .    ...  ♦  -    •    ,     .-'»     •»'!  ^•.;i  .  .I"» 

'•       •         .  -.       : ••.     •        ..    .  .:"         "  ..,'  s     •  •»  ,     :.    -c    « 

lulio.cn,  «iri  |«rU  4|n«  la  fecha  colocatU  al  tnal  4«  U  ilMerifelA»- M  Mi.d»!  Ia«l«  rlari. 

Ai'údMma  da  laa  «tiforec,  da  qnaronnU  tada  la  InacrifdÓB,  qgra  linea  jívraU  aa  «Hid^rMa 

lúe  aiif~00:  B:  M:  CG..!  L.'.:  Vf:  RIÍ^Én  rl  éapada  ati  Matoco  de  laa  renfeNÓa  Aba ia'Ur^iri 

•  nn9  no  diktiafata  ron  djncnltad  loa  tnuoa  da  ana  X,  aaa^e  firilrrftn  ner.  4na  Mm  i|nldaa.  Al  %> 

M>iit«»  e«tá  la  palabra  ALFÓS,  J  «"n  al  romlanao  d«  la  dlHaa  al  Monoaflaba  80.  Con  dlcboa  dalea, 

tiocimtento  de  la  kUtorla  de' Ciudad  lt(Hil,  '^oacarnlenta  'al  reinado  de  AIÍoiím  xi/ñá  late  reparo 

I  iliro  que  publiqué  en  1R91  en  salalar  la  fecHa  de  1S2S,  Bra  da  MCXX;LXVf,  qnedándana  la  dada  de 

>  y\*  MÜCCLXXVI  (ano  da  1888).  Fio  indudable  para  mi  ea  que  aunque  la  referida  pnarU  f«fr«  gatada 

.  ronitmir  en  el  reinado  da  Alfonao  al  Sabio,  coaio  diee  nu  Oóní^,  no  «e  teraiiaw  ¿gUm%  Iráf,  dka,  kaa- 
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nos  la  situación  creada .  por  las  excesivas  deudas  judiegas,  merced  á  la  con- 
donación de  la  4.*  parte  de  las  mismas,  que  volvió  á  otorgar  en  los  últimos 
años  de  su  reinado,  teniendo  en  cuenta  la  gran  ayuda  que  en  las  guerras 
contra  los  moros  le  habían  prestado  los  concejos  de  pueblos  y  ciudades  con 
la  poncesión  del  nuevo  impuesto  de  la  alcabala,  y  no  menos  para  los  judíos 
que  á  consecuencia  de  esta  gracia  habían  aumentado  la  cobranza  y  logrado 
el  reembolso  de  mucha  parte  de  sus  capitales:  segundo  que  el  celebérrimo 
Ordiftamientú  de  Alcalá  dando  fuerza  legal  á  las  Siete  Partidas  del  Rey  Sa- 
bio con  las  correcciones  ya  indicadas,  consiguió  restablecer  y  fijar  sobre 
principios  más  seguros  las  relaciones  sociales,  civiles  y  religiosas  entre  ju- 
díos y  cristianos,  abriendo  un  paréntesis  de  paz,  que  veremos  ensancharse 
en  los  días  de  D.  Pedro  el  Cruel,  período  de  bienandanza  en  que  llegan  aque- 
llos al  desiderátum  de  sus  pretensiones  no  sin  tocar  á  la  vez  ]a  aurora  de 
una  decadencia  y  retroceso,  de  que  nunca  volverán  á  levantarse  hasta  su 
definitiva  expulsión  de  nuestro  patrio  suelo. 

.  Ley  de  sagrada  gratitud,  habidos  en  cuenta  los  extraordinarios  sacrifi- 
cios de  Aljamas  y  Concejos  en  favor  de  sus  épicas  empresas,  fué  por  lo  de- 
más la  que  reguló  la  conducta  del  vencedor  del  Salado  en  el  otorgamiento 
de  mercedes  á  los  unos  y  á  los  otros;  un  conocimiento  exacto  de  la  realidad 
y  de  las  anómalas  y  críticas  circunstancias  porque  pasaba  Castilla,  el  que 
presidió  en  la  confección  de  leyes,  muy  principalmente  en  el  tantas  veces 
repetido  Ordenamiento  de  Alcalá,  cuyo  mérito  apenas  desvirtúan  las  defi- 
ciencias anotadas  por  los  comentaristas;  y  un  deseo  eñcaz  y  sincen»  do  ar- 
monizar los  reñidos  intereses  de  aquellos  subditos,  que  con  tanta  lealtad  co- 
mo desprendimiento  habían  secundado  sus  nobles  esfuerzos  contra  el  ene- 
migo común,  el  que  le  inspiró  las  protectoras  medidas  á  favor  de  los  des- 
cendientes de  judá,  á  quienes  en  com'pensación  de  la  buena  voluntad  de 
mantenerlos  en  su  señorío,  tporque  asi  lo  mandaba  la  Santa  Eglesiapara 
que  se  tornasen  á  nuestra  fi  y  fueran  salvos  segtind  se  falla  por  las  profe- 
cías^^ y  de  la  facultad  de  poder  adquirir  y  poseer  heredades  hasta  determi- 
nada cuantía  tpor  que  hayan  mantenimiento  e  mafura  de  vivir...*  (i),  les 
prohibió  en  absoluto  el  ejercicio  de  la  ínmorul  usura  ^por  senñr  á  Dios  et 
guardar  ett  estos  las  sus  alfnas  (2)»,  motivo  capital,  como  es  sabido,  de  los 
odios  y  profunda  aversión  que  les  profesaban  los  cristianos. 
:     Fuéronle,  por  último,  grandemente  deudoras  las  artes,  las  ciencias  y  las 


(1)    Ord.  d«  Ale.  cap.  LVII. 


(S)    Id.  de  id.  Tit,  23.  S«  Mtablec«n  prn^bas  e6p«rUI«>4  ptr«  fM'iliUr  la  avarírnaciiin  y  dar  aloance  á  loa  contra- 
atora     "     " 


Toatoras.  En  al  cap.  hM  m  aofialau  Ioa  dON  plazua  «u  qiu'  kabfan  do  bacarao  loii  i>ago«  «(«<  nfyUtd  otro  ñin  ú*  gmi' 
ántgtaima^  4  (a  otra  wyiaA  oiro  Ha  <ia  .S*.  Miguel  áf  SttUnibv  pritn^roi  gu§  «/<iiaii,» 
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letras,  á  cuyo  desarrollo  contribiíyól  bb(i  'td<|pf  bu  generoso  valiRiento,  dis- 
tinguiendo con  singulares  muestras  de  veneración  y  aprecio  á  cuantas  per- 
sonas'áe  consagraron  á  sujcültlvó^^^v^ólWeQdoá'iBela'EdhBfkxIetesdftleitapót 
como  lo  habla  sidd^mieátras  :el  "flóredeoiel  reitVadocdQhdécioio^'Alfonsbi  el 
prinicír  centro  der'movímientd :  intWéctual ^dir  G^Ulla,ifigunihdodá(  It i)^beta 
los  sadídores\j\idioSt  astrónomos»  ii}iÍ8tbf2adoré^fipoeti8*>y;4áUnudiatks  de  es- 
clarecido renombre.'  ?  -'í  H  ^v'i  ;•}  r^U^n:*  ^;y^cVtW  f^l)  ;,jH^!)$fl 

Ciudad  Reál'^conservaHc&mo^  récuferdb^rdet'rélnadOftder-D.'Aironso  xi  la 
puerta  monumcntafide  Toledo,^  ejempUr'1ie^niosíshitKH(l)ídéI  estilo  arábigo- 
español,  uno  de  los.pdcos^y'ámgidni'*  én  ;8U^géilérb  quev^bien  fuera  obra  del 
Concejo  hecha  para  haligaf  lá  vftnid;id  *  del'hioiiardi  cttmo  arco  de  triunfo, 
por  donde  había  de  hacer  su  eiitráda^'^desdefla  Corte  imperial  en  las  repeti- 
das visitas  que  aquí  hizo,  bien  fabricada  á  expensas  de  la  Corona  según  pa. 
rece4ndicar  el  escudó  de  armas  de  León  y  Castilla  '  puéstO' én^  sitio  principal 
sobre  el' arcó  de  \&  portada  que  da  vista  ar campo,'' hace  hóríor'at 'Arte  con- 
temporáneo y  acusa  una  época  de  relativo  engráhdeciínieñto  para'htiéétft 
capital.    ''■''•  •       '    ■.  .  '  :[  ^•.:--.'q.,  .  .  •..•:'.(--     <•;..; 

La  parte  documental  referente  á  los  ífiltinioá'  años  del  reinado  dé  Alfolí^ 
so  el  Justiciero  fesulta  deñcíeittc,  no  ñgiirando  en  erárchivo'miinicipal  nin- 
gún dato  relativo  al  Ordenamiento^ de  Ki/Aifir^a/y  sí  Ids  iigíiientéS:»  í  ^  "'•' 

^OrdenamhHhprifnero  que  hizo  el rreyD.  Alfonso' eH^iasrCortes'di,  Va- 
lladolid  qtMftdo  salió  de  tntorias  el  año  ¿le  ii6y(no  es  el  dño'sinó'^a  Era  que 
correspoftdc  alde  132$  ¡tn  '^que  -fué  declarado  el  re/  Hihyót*'de  edhdf^núm.  2. 

^  ^Provisiók  de  Ordenamientos  que'  él  WeyD:  AlfoHsó^eí onceno ^ádré del 
rrey  D.  Pedro  con  otros  rícos-hombres  del  H-eynO  hizíf  fafk^eVghvierno  dé  sus 
rreynos:  su'dacta  hera  de  1376  (1338)  fiííw.  «lO/.  25».'-    '  *   »  '  ••  '•=      '^'^  ' ' 

.•'.»:•       ;       r  ;•'•  I    •',•»*  í.  :•;,•'...    ..i  p  tfpi,;»     «j      !  í    •'    '"  ¡  :   •  •  •    ;    1 1    /••    i    «J   * 

••  '  \-»r  .5' '    '•  ■        ••  I  . '      ;  -.  '-f     •  '  j.j:    ■•  1  •■'     *  .  I.      •vf  )  fíj  /..  -^í»  i«ai-^i 

■    •    •■•     -•!.     ••      «.•     •.    '    i     r'.:.'    ,     :,       •■•,.;     ,    <■  ^'i;  •■:  -  v.  *  'í.     'f  '    '"?-rti    i;-i  .ififf-.    .>•<. 
.  ,       '  ;  \   ,:'    •'<  -\      ^^k'y  .  !.   -    ;  '  j.t..;   •  ;.  ,í    .-»     .j  »:v  :     ;     ■(»*^  '  yA'>\\<\{:'   ,'•'•'• 

■.  •  .     ■•  .1'         ',         •        '  -.        -.f       :-i   ;#.','  '.'-      '      ,    ..     ,    «i*;       •  "-.f;';!;       -S,       >-''if.) 

(I)  AftMtiré  á  In  dicko  .cu.  oirá  parta  qn«  )ft  íoch»  col4M«Ua  «1  ílnal.de  U»ÍMeripclóiiHO>idi.d»l  toUp  rl«fi. 
Ompft  énU  la  línea  AxwAicima  de  las  viior^^  do  qne  ronnU  toda  la  Inncripelón,  <;iija  linea  jmeida  en  modernos 
eartetoree  rdmanois  dice  asf~00:  B:  1f:  CG.'.!  ti.'.:  Vf:  REf-^Én'  el  espacio  eh  Uahco  do'  lÍM'rtnVefMM  Mbe  la'teriéiri 
C,  y  en  el  de  las  docenas  so  di^ktingtttn  con  diflcnltad  loa  tnuoo  de  «na  X,  annqne  pirilcran  ser.  ^Of  bijsn  .i^nidas.  Al  &• 
nal  de  la  Hnea  siguiente  está  la  palabra  ÁhFONt  J  *n  el  romienxo  de  la  dltima  el  monosflabo  80.  Con  dichos  datos, 
ilnstradoé  por  el  conocimiento  de  la  historia  dé' Ciudad  'kfé]^  'Concerniente'  *al  reinado  de  AlfdiÍAo'tl/^ó  \nH  reparo 
•a  el  trab^o  cpigriflco  que  pnbliqui^  en  1891  en  seRalar  la  fecha  de  132S,  Era  de  MCXXJLXVJ,  quedándome  la  duda  de 
qae  pueda  ser  la  de  MCGCLXXVI  (aAo  de  1838).  Jio  Indudable  para  m(  es  que  aunque  la  referida  puerta  fuera  tratada 
7  comentada  á  construir  en- el  reinado  de  Alfonso  el  Sabio,  como  dice  su  Crónica,  no  se  Jenniny  mgim^jtMÍt  d|ce,  iia»> 
ta  el  de  Alfonso  XI.  »  '^     i.  j'    .  t     ,      .»     i  •.   r 
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Ciudad  Retí  durante  el  reinado  de  D.  Pedro  el  Cruel  (I350--69}.— Proteo* 
>  >  eión  de  eete^monároa'á  ios  Judioe.—Nuevoe  altercados  entre  realeo-  > 
.%'!.' gos. y  oalatravps.-^Deposlcl6n  del  Maestre  D.  Juan  NúRez  de  Pra- . 
■'-    i   do  en  Almagro  y  elección  de  D.  Diego  García  de*  Padilla.-^ 

Rebeldía  de  Villa-Real  contra  el  Rey  D.  Pedro.-- Perdón 
>•     M.i  y  oastigo.^^-Célebre  Junta  dolos  Ballesteros  de  la       .     ^ 

i  Santa  Hermandad  en  el  Convento  de  San  Fran- 
:!:  i- «:'  cisco.— Prosperidad  déla  Aljama  lie  Vi-  . 
«ni.il  lla-ReaL----6uerra  civil.t^EI  fratrici-  . 

iivi'w  . .  I  r.  ^  ii.  :... ..         '  .dio  doMontiel.   •■■    •■..."-i    ■ ;  •  ./.i  ■:.  .. 

:  ..^  EA.pocoar^nado9.babf4  hincado  tan  aceramente  el  diente  la.  crítica  his- 
térica ppmo  f^Q:el  del,  hija  jr  sucesor  de  Alfonso  onceno,  apellidado  por  unos 
ct  iCrftt^A.por  otroB, ti, yuftíciero,  (epítetos  que  por  si  splos  revelan  los  encon- 
trados pareceres  y  opuestos  juicios  de  que  ha  sido  objeto  tan  infortiinado 
monarca..  «Con  «obres^tto,  dice  el  P.  Flórez,  puede  llegar  la.  pluma  H  tratar 
de  un  r|Q¡n4dO:to4o  ^J4St08».  (l).Y  no  fué  el  motivo  .menos  influyente :de  edi- 
tas diterenciaSidei apreciación  la, conducta  de.U,  Pec}ro  con  los  hijos  de  Israel, 
que  por  lo  anómala^*  irregu);ar  y.  un  tanto,  miste^riosa,  dejó  ancho  ^catppo  á  to- 
do linaje. d«  conjeturas  y  comentarips,.:  \,,,  .  .  .  \,  ...  .,  v.  i.v  ^.^  . 
Xífléndono^,  nosotros  al  asunto  perplíar  de  esta  )iistpjria».  jncúmbenos  ma- 
nifestar  que  la  yuderia  de  Villa-Real,  en  los  19  años  que  abarca  dicho  rei- 
'nadOi;.^lcan^<(.el  p^rjtpdo  álgicfo.de  su>  florecimiento,.. merced  á  la  decidida 
protección. o torgiidü  por  aquel ;Soberano,  Creció  seguramente  en  s^  tienipo 
el  número  de  los  hebreos  aqu(  aviecindados,  y  á.su  sombra  cundid  el  bienes- 
tar con  el  respeto  á  las  inmunidades  reconquistadas  mientras  el  apacible  go- 
bierno de  su  predecesor,  y  se  ensancharon  sus  relaciones,  y  desaparecieron 
en  mucha  parte  los  antagonismos,  que  le  alejaban  del  trato  con  los  cristia- 
nos manchegos,  no  siendo  aventurado  suponer,  habida  consideración  á  otros 
sucesos  de  aquella  época  de  singularísima  resonancia  en  esta  región,  que 
apirovechando  los  nuestros  el  favorable  viento  que  permitía  á  sus  hermanos 
de  la  Corte  Visigoda  alzar  nueva  suntuosa  mansión  al  inefable  Jehová,  cons- 
truyeran algunas  de  las  sinagogas  menores  (2)  de  que  hemos  hecho  mención 
en  oportuno  iugan  ¿Qué  motivos  aconsejaban  al  rey  D.  Pedro  esta  política 


it)    Por  «sU  titMpo  ■•  l«|«s  d«  StnU  Varte  U  BUnCA,  ünira  HiNftfom  abl«rU  para  los  1  >.U00  JuJfos  avMlndAlos  «ii 
»l«4«,  M  coMtrujó  to  4M  TráDMto  ó  da  San  B*nito  íiiOO.  I^m  do*  «iTsU    ' 
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protectora  para  con  los  descendientes  de*  Israel?  ¿Qué  causas  le  ^determina^ 
ban  á  desoír  las  quejas  de  los  procuradores  de' Castillai  firmes  en 'pedir  ó 
continuar  pidiendo  respiro  y  desahogo  para  los  pueblos  sus  representados? 
Los  críticos  no  han  podido  ponerse  de  acuerdo  sobre  este  particular  ni  sobre* 
otros  muchos  relativos  al  azaroso  reinado,  que  historiamos/ ni  era  posible 
desde  el  momento  en  que  según  opinión  casi  comúh  fué  tachada  de  parcial 
y  apasionada  la  fuente  principal  de  donde  podían  extraerse  las  'noticias  his- 
tóricas, esto  es,  la  Crónica  de  su  reinado,'  compuesta  por  el  célebre  Cahoi- 
Uer  de  Castilla  D.  Pedro  'López  de  Ayala  (l).  Los  medios  por  otra  parte' 
puestos  en  juego  por  los  partidarios  de  D.'  Enrique  el  Bastardo  para  desácre-' 
ditar  al  legítimo  heredero  de  lá  Corona  rebatoron,  en  sentir  dé  los  miA  se^ 
sudos  historiadores,  la  línea  de  todocomedinuento,  dando  cabida  á  la  balüm*' 
nía  y  á  todo  género  de  armas  prohibidas,  «no  reparando,  dice*  Amador  de 
Ríos  (2),  el  encono  de  los  bastardos  y  de  los  suyos  en  manchar*  el  tálanio 
nupcial  de  aquel  respetado' cuanto  glorioso  príncipe  (Alfonso  xi),'ya  con  su* 
poner  despiadadamente  que  era  D.  Pedro  fruto  ilegítimo  de  criminal  pasión, 
ya  con  lanzar  la  terrible  sospecha,  y  aún  dar  por  cosa  averiguada  que  había 
nacido  de  sangre  judaica»  (3).  ^ '.    *  ^w  ,    ^  .'.    -x  • 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  lo  que  resulta  cierto  é  innegable  es  que  des- 
de su  subida  al  trono  dio  á  conocer  el  Rey  D.  Pedro  su  predilección  por  la 
raza  proscrita,  haciéndola  objeto  de- inusitadas  atenciones  que  forzosamente 
despertaron  recelos  en  los  pueblos  cristianos  de  sus  señoríos,' y  que  ésta  fué 
una  de  las  más  poderosas  armas  esgrimidas  contra  él  por  los  proceres  de  la* 
nación,  amigos  y  favorecedores  de  la  causa  del  Bastardo,  cuyas  simpatías' 
nada  hizo  por  atraer,  arma  que  con  la  que  presentaba  la  desairada  situación 
de  D.*  Blanca  de  Borbón,  su  legítima  esposa,  postergada  sin  asomo  de  prc« 
testo  alguno  por  los  criminales  amores  de  D.*  María  de  Padilla,  sostubo  muy 
desde  los  comienzos  de  su  reinado  enhiesta  la  bandera  de  aquella  desastrosa 
guerra  civilque  concluye  con  el  sangriento  episodio  de  Montiel. 

Menos  interesante  este  periodo  para  la  historia  de  Villa-Real  que  él  de 
Alfonso  el  Justiciero,  no  pasó  tan  fugaz  por  nuestro  suelo  la  memoria  de 
D.  Pedro  que  no  quedara  señalada  de  manera  permanente  en  algunos  he* 
chos  dignos  de  mención.  E)edúcese  de  uno  de  los  documentos  catalogados 


(1)  L»  t«Bfo  á  U  TiiiU,  1.*  de  )t6  CQttro  qu«  couipoio  «1  M^tor  (d«  D«  Pedro,  Enrique  U,  Jvm  t  Enrique  Ul)  <eMt 
Ul§  9nmitnáaa  Aet  Seertiario  Gerónimo  Zurítñ;  y  Uu  eorrecéUmeM  y  msiat  oHaéidMmor  D.  Mugenü  4e  Ltagtmo 
Ámirola»  m  U  ediied»  el  afte  de  M.  DOC.  LXXIK. 

(Z)    nisl.  de  lo«  Judíos...  Ton.  II.  Cap.  IV.  pif .  207  7  208. 

(3)  Propalóse )%  noticU  de  que  amenande  de  mn«rte  dofta  María  por  el  rejr  ei  no  tenía  hijo  Tarin*  no  káWindoIa 
farereddo  el  cielo  en  sus  dcseoe,  los  Secretarios  por  encargo  njo  ocultaron  la  hya  poniendo  en  su  lugar  i  un  aillo 
judio  y  que  así  lo  habían  deulararado  estos  al  morir.  Con  iu  rumor  andaha  enmelta  la  historiado  la  famosa  Judia  dofta 
Paloma.  Algnnoe  sin  tener  cuenta  con  la  reputación  de  la  reina  madre,  Uegarou  *  decir  que  or»  h^jo  do  D,  AIümmo  do 
Alburquorquo  7  lo  llanaron  Ptro  Otí, 
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en  el  Archivo  manictpali  que  msil' resignados  sus  vecinos  coa  la  tributadón 
impuesta  Bobre.  las  viñas-  y  heredades. .que  poseían  en  Miguelturra  á. conse- 
cuencia de  las  sentencias  dictadas  por  el. vencedor  de  Tarifa,  de  que  hici- 
mos .mérito .  á  su  tiempo,  hubieron  de  apelar  al  Rey  en  súplica  de  que  les 
fuera  condonada  en  todo  ó  en  parte,  por  no  poder  resistir  gravamen  tan 
oneroso.  Acaso  á  la  sombra  de  anteriores  revueltas  habían  quedado  incum- 
plidas üquéllas,;motivando  -quejas  de  la  Orden  de  Calatrava,  por  cuanto 
consta  en  él  índice  y. extracto  de  los  papeles  de  su  Archivo,  un  mandamien- 
to real  librado  en  Sevilla  en  15  de  Septiembre  de  1330  á  favor  de  Gonzalo 
Sánchez  de. Ucéda,  jurado  en  Córdoba,' «/^r^  que  haga  cumplir  y  ejecute  las 
sentencias  y  ntandaíos  del  Rey  D.  Alfonso  undécimo  su  padre,.,  sobre  el  modo 
de  pagar  los  pecJios  de  las.  viñas  y  heredades  que  los  de  Villa-Real  tienen  en 
termino,  de  Miguel  Turran,  Los  de  Villa-Real  lograron  recabar  el  perdón  del 
referido  tributo  (l),.  según  consta  del  siguiente  documento:     . 

...  <  UfM  carta  de  Frey  Juan  Nuñez  Maestre  de.  Calatrava — en  pergamino 
y.con  dos  sellos  de  ctoí-r-inserta  en  ella  una  sentencia  del  rreyj).  Pedro^en 
que^uitó  á  Villarreal  el  tributo  de  las  viñas  que  tubiesen  sus  vecitws  en  ter- 
mino de  Miguel  Turra:  dada  en  Abfiagro  a  postrero  dia  de  Febrero  hera  de 
ijgo  (año  de. 1352)  num.j,foL  7».  (Archivo  municipal), 

En  otros  hechos  .  de  más  notoria  gravedad,  que  por  estar  relacionados  - 
con  la  ^epo^ición  y  muerte  del  Maestre.  D.  Juan  Núitez  de  Prado,  negro  es- 
labón de  aquella  cadena  de  crueldades  con  que  tegió  su  corona,  reclaman 
particular  detenimiento,  dejó  memoria  el  hijo  legítimo  de  D.  Alfonso.  Nos 
referimop  á  la  nueya  guerra  entre  realengos  y  calatravos,  suscitada  en  mala 
hora  con  niotiyo.  de  la  elección  de  D*  Diego  García  de  Padilla,  hermano  de 
la  favorita. del  rey  y  pariente  del  ot/o  Padilla,  que  tan  tristes  recuerdos  ha< 
bía  dejado  en  la  historia  de  Villa-Keal. 

.  Ni  los  más  apasionados. de  Isl' Justicia  del  rey  D.  Pedro,  que  han  querido  ' 
ver  en  los  escándalos  y  bárbaros  atentados,  que  ennegrecen  con  horrores  de 
muerte  los  días  de  su  gobierno,  expiaciones  merecidas  á  traiciones  y  desleal- 
tades descubiertas,  encontraron  en  la  incalificable  conducta  observada  en 
Almagro  y  después  en  .Maqueda  con  el  valiente  Maestre  D.  Juan  Núñez  de. 
Prado,  capitán  general  y^  caudillo  mayor  del  reino  de  Jaén,  cargos  que  le  ha- 
bían sido  confiados  por  el  mismo  monarca  en  premio  de  los  extraordinarios 
servicios  prestados  á  la  causa  de|  tronOi  algún  motivo  que  atenuara  la  in- 
gratitud y  enorme  injusticia  con  que  procedió,  obedeciendo  al  exclusivo  im- 

(I)  OoimíhUa  étfto  en  eiuco  maruváiteM  de  tú»  ItuHOt  por  cada  amnModa  en  cmla  año  por  San  Miguel,  que  ha' 
Mm  i»  panrim  á  U  Orden  do  Oal«tr«vn,  mas  Im  dóciniM  á  U  iglcsU,  por  UmIm  los  vucinoü  du  YilU-Kosl  quo  hnbi«' 
rnn  adqaindo  Tifias  y  taorvdados  duraulo  el  transcurso  de  40  ailos  autcriorcs  al  do  lai^H,  oii  quv  íuó  dii'iada  dicha 
•entenda. 
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pulso  de  vengar  resentimientos  indignos  de  un  noble  corazón.  Consistía  to* 
do  el  delito  del  pundonoroso  Maestre  de  Calatrava  en  haber  llevado  á  mal, 
como  tantos  otros  magnates  de  Castilla,  el  desvio  y  la  separación  del  infíel 
monarca,  á  ios  dos  días  de  cdsado,  de  su  legítima  esposa  doña  Blanca  de 
Dorbón  (i)  por  seguir  los  licenciosos  devaneos  con  la  Padilla,  é  intentar,  de 
acuerdo  conD.  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  presentarse  al  Rey  en  la 
Puebla  de  Montalbán  para  mover  su  ánimo  á  que  deshiciera .  este  yerro  y 
volviera  á  unirse  con  doña  Blanca,  evitando  de  esta  suerte  el  escándalo  de 
la  Nación  y  las  cíen  desventuras  que  podían  sobrevenir  en  su  consecuencia. 
La  defensa  del  tálamo  ultrajado  en  los  primeros  albores  del  regio  consorcio  • 
y  un  patriotismo  bien  sentido  aconsejaron  esta  conducta  al  caballeroso 
Maestre,  conducta  que  le  valió  todo  el  enojo  real  y  le  costó,  tras  de  traido- 
ra añagaza  y  cobarde  felonía,  la  exhonoración  del  cargo  y  la  pérdida  de  la 
vida.  í 

A  través  del  apasionamiento  en  que  rebosa  la  Crónica  de  Ayala  á  favor 
de  D.  Enrique  y  en  contra  de  D.  Pedro,  se  destacan  las  líneas  de  este  rasgo 
sangriento  y  genial,  que  pone  de  relieve  la  figura  del  asesino  de  D.  Juan  Nú- 
ñez  de  Prado  á  pesar  de  las  protestas  de  inocencia  hechas  después  de  su 
muerte  y  de  que  « muchas  veces,  decía  después  el  Rey,  que  él  nunca  le  man^ 
dará  matar,  é  que  le  ficieni  matar  el  dicho  D.  Diego  García  de  Padilla  en  la 
prisión»  (2);  porque  si  ellas  eran  sinceras  ¿por  qué  no  castigó  con  ejemplar 
castigo  al  verdadero  autor  de  tamaño  atentado?  La  referida  Crónica  da  cuen- 
ta del  hecho  en  esta  forma: 

«E  eso  mesmo  acaesció,  que  D.  Juan  Nuñes  Maestre  de  Calatrava,  este 
dicho  año  (principios  de  1354)»  con  grand  miedo  que  ovo  del  Rey,  fuese  a 
una  tierra  que  los  Maestres  de  Calatrava  tienen  en  Aragón,  que  dicen  la 
Encomienda  de  Alcañiz,  e  estovo  en  Aragón  algunos  dias  apartado  del  Rey: 
pero  después  enviando  el  Rey  a  él  sus  cartas  e  sus  mandamientos  aseguran^ 
doley  se  tornó  el  dicho  Maestre  para  Castilla,  e  llegó  a  un  lugar  de  la  Orden 
que  dicen  Almagro  (3^.  E  el  Rey  desque  sopo  que  era  y,  partió  de  Sevilla 
(Marzo  de  dicho  año),  e  envió  adelante  a  D.  Juan  de  la  Cerda  fijo  de  don 


(1)  Fiifron  Ia5  1foda.s  «lo  II.  Podro  en  Vullftdolid  lniii»i  :■)  Mw  Ue  Junio  do  13;>3,  y  el  miércolo»  do  U  misma  Kornann 
^alió  pur»  U  TnobU  do  NonUlbAn  dondo  habte  dejado  á  dofia  MitrU  de  Padilla.  La  Crónica  reflero  que  el  Maofttre  y 
h.  Juan  Aironrto  du  Alhnrquorquc  Halicron  en  po4  del  Uejr  con  el  propósito  de  inclinarle  á  que  Tolvieraal  lado  de  doha 
Blanca,  y  quo  al  lle|far  A  Amorox  ol  segundo,  se  aTÍHió  con  él  el  jucUo  D.  Simaol  el  Levf .  tvHOrero  nuyor  del  Rey  y  su 
gran  prÍTado,  anunciándole  que  D.  Podro  lo  esperaba  en  Toledo  y  que  fuera  A  él  con  toda  seffuridad  du  gente  de  gue- 
rra; pero  por  confldcnciaü  de  algunoe  que  aconipaAaban  A  i).  Sjinuel,  receló  el  ir  y  retrocedió  A  Ferradon,  donde  acor- 
dó con  el  Maostri?  de  Calatrara  rotirarse  cada  uno  A  mn  caatilloM.  D.  Juan  Nüftei  vino  al  convento  do  la  Orden  y  no 
creyéndose  Kcguro  en  él  marchó  A  Alcaftjx.  en  cuyo  punto  recibió  carta  de  seguridad  del  Bey,  fiado  en  la  cual  regresó 
A  Almagro  y  alli  tuvo  lugar  su  arbitraria  deposición  y  la  elección  de  D.  Diego  Garda  do  Padilla. 

(2)  Cron.  del  Key  I).  Pedro  c«p.  II  pdg.  118. 

(H)    Las  erón.  Abrev.  ponen  BolaHoB  por  AlmagrOf  pueblos  tres  kilónetros  uno  de  otro. 
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en  el  Archivo  municipal,  que  mal* resignados  sus  vecinos  coala  ^ 
impuesta Bobre .  las  viñas,  y  hcrcfUdes  que  poseían  en  Migueltur* 
cuencia  délas  sentencias  dictadas  por  el  ■  vencedor  de    lanfai 
mes  mérito  á  su  tiempo,  hubieron  de  n  pelar  al  Rey  en   súpll* 
fuera  condonada  en  todo  6  en  parte,  por  no  poder   resistir  i* 
oneroso.  Acaso  ala  sombra  de  anteriores  revueltas  habían  ^i' 
plidas  aquéllas,: motivando  quejas  de   ta  Odcn  de  CjiUlr* 
consta  en  el  índice  y. extracto  de  loa  papeles  de  su  Archivo 
to  real  librado  en  Sevilla  en  15  de  Septiembre  de  1350  á 
Sánchez  de.Uceda,  jurado  en  Córdoba,  ^parn  qtu  hagñ  iu* 
sentencias  y  ntandatos  del  R^y  D.  Alfomú  undécima  su  /»ii ' 
de  pagar  los  pechos  de  las  vinas  y  ¡wredadts  qiu  los  de 
termino  de  Miguel  Turra*.  Los  de  Villa-Real  lograron  r* 
referido  tributo  (l),.segün  consta  del  siguiente  documci 
.  <  Ufía  carta  de  Frey  Juan  Nnmz  Maestre  de  Cala  • 
y<con  dos  sellos  de  ctt^^rr-inseria  en  ella  una  sentemcii 
que  quitó  d  VUlarreal  el  tributo  de  las  viñas  que  tul* 
mino  de  Miguel  Turra:  deuia  en  Aimagro  a  póstrete 
ijpo  (año  de. 1352)  num.j^fúL  7»,  (Archivo  munh 
En  otros  hechos  de  más  notoria  gravedad,  q' 
con  la  depo9Íción  y  muerte  del  Maestre  U.  Juan  ^ 
labón  de  aquella  cadena  de  crueldades  con  que 
particular  detenimiento,  dejó  memoria  et  hijo  k, 
referimos  á  la  nueva  guerra  entre  realengos  y  « 
hora  con  motivo,  de  la  elección  de  D*  Diego  i  > 
la  favorita. del  rey  y  pariente  del  otro  ¡'adillii 
t>(a  dejado  en  la  historia  de  VMüa-Keal* 
.    Ni  los  más  apasionados  de  ajusticia  det 
ver  en  los  escándalos  y  bárbaras  alentadot^ 
muerte  los  días  de  su  gobiernoi  expiación' 
tades  descubiertas,  encontraron  en  la   (> 
Almagro  y  después  en  Maqueda  con  el  ^ 
Prado,  capitán  general  y.camtíllo  mayo» 
bían  sido  confiados  por  el  mUmo  moni 
servicios  prestados  á  la  causa  de}  If^^' 
gratitud  y  enorme  injusticia  con  qtKf , 


\  lavar 


(I)    OomUU*  r«l«  en  eÍHo»  mmrmvAUtm  d*  iu*  1'^*" 
ras  •a^vlnilo  vlftM  j  kwreiUdM  daraHÍ«  «I   l/nu^i» — 


f  f  j*»i  li 


'<t  U  lflJ|f#|i|Hl|  !■«> 


Digitized  by 


Google 


121 

-^f^  de  l'tidilJa,  no  podía  menos  de  levnnlar  protesta  por  par. 

'  '♦•os  de  Ja  Ordifii,  quienes  decididos  á-no  Iranstgír.con  lo. 

^^aron  cu  sustitución  del  Maestre  depuesto  y.  en- 

•'"da  á  D.  Pero  Estébanes  Carpentero,.  co- 

'  -íno,  alzando  banderU  de.  rebelión  y 

'*  en  odio  y  venganza  del  linar 

.  i  miento  [Xircial   y  cismático 

.  contra  el  rencoroso  monarca. 

'  sLe  incidente  local  como' quien 

luscj.  cuanto  atañe  .1  la  Villa,  rival 

n  ióndose  á  la  elección  de  Estéba- 

L  iim/>o  de  Calatrava  con  favor,  que 

del  Maestre  D  Garci  López  de  Por 

Han  á  este  Maestre  D.  Diego  Garda 

Mrio  de  Escrit.  /Priv.  citado  hasta  la 

uvde  á  Ciudad  Real  perdón  de' cierta  re- 
'  (ilgHítas  personas:  su  docta  en  la  Itera  de 

a  expresada  Cédula  fué  librada  por  el  rey  don 
f  alude  no  puede  ser  otra  que  la  sostenida  con- 
\  ;ia,   rebelión  arniada  y  organizada  por  algunos 
<  alcanzó  el  perdón  en  su  calidad  de.  jeitos,  tocán- 
i  I)clicosa  actitud,  como  le  tocó  en  suerte  dos  años 
^  on  la  suya  en  Toro  al  valeroso  D.  Pedro  Estébanez 
</  Carpenteyro,  según  le  llama  el  libro  de  las  Definí- 
an tcrior  (1354)  se  conservaba,  al  hacerse  el   índice  de 
.  1 1  h¡\o,  una  *  Carta  de  la  rreifui  doña  Blanca  para  Villa- 
¡udc  tomen  su  vozy  gua$'den  el  Siirvicio  del  rrey  LK  Pedro 
:az  de  Padilla  y  sus  parientes,  su  fecha  en  Toledo  22  de  Oc' 
y  j(^2y  nüm,  /7,  fol,  7^>,  por  cuyo  texto,  á   falta  de  mejores 
unos  presumir,  si  accediendo  nuestra  heroica  Villa  á  los  deseos 
nada  reina,  alzó  su  estandarte  en  seguimiento  de  los  Caballeros 
y  lie  las  ciudades  de  Córdoba,  Cuenca,  Jaén,  'i  alavera,  Ubeda  y 
;rando  después  el  perdón   á  que  se  refiere    la  citada  Cédula;  pero 


(••I.  4»i. 
«liólo»  O  <l«r  Kiicro  df  \XÜ. 
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no  constando  en  la  Crónica  ni  en  ninguna  otra  historia  de  este  reinado,  ({ue 
D.  Pedro  fuera  en  aquella  sazón  contra  los  rebeldes  ni  tomara  alguna  pro- 
videncia por  efecto  de  disturbios  ocurridos  en  Villa-Real,  debemos  dar  por 
cierto  que  la  asonada  en  cuestión  tuvo  el  origen  que  le  hemos  atribuido. 

Protegió  D.  Pedro,  coniíirmnndo  las  franquicias  con  que  la  habían  honra- 
do varios  de  sus  antecesores  y  otorgándole  otras  nuex'as  de  subido  precio, 
ñ  la  vieja  y  Santa  Hermandad,  asunto  de  que  nos  ocuparemos  á  su  tiempo. 
Pero  por  lo  mucho  ((ue  ilustra  la  vida  de  esta  institución  y  también  la  his- 
toria de  Villa-R^l,  precisa  hacer  mérito  de  la  solemne  junta  que  sus  Ba- 
llestcros  y  ColtMneros  celebraron  á  petición  del  Arzobispo  de  Toledo  en  el 
monasterio  de  San  PVancisco,  miércoles  20  de  l**ebrero  de  1 353,  primer  da- 
to histórico  que  acredita  hallarse  fundado  el  edificio  destinado  hoy  á  hospi- 
cio provincial,  y  ser  de  tiso  y  costumbre  antigua  el  tener  allí  sus  reuniones 
los  homes  buenos  de  la  referida  Hermandad.  El  objeto  de  dicha  junta,  según 
minuciosamente  se  relata  en  el  documento  conservado  en  su  rico  Archivo 
(l),  fué  poner  término  al  pleito  que  de  años  atrás  venía  sosteniéndose  en  la 
Corte  de  Roma  entre  el  Arzobispo  D.  Gilt  predecesor  de  D,  Gonzalo,  que 
es  el  que  lo  sobresee^  y  los  mencionados  ballesteros  y  Colmeneros  sobre  el 
diezmo  de  miel  y  ccra^  tributo  al  que  creían  tener  derecho  los  Primados  de 
España.  Asistió  á  ella  en  nombre  de  D.  Gonzalo  y  por  su  mandato  el  ma- 
yordomo en  el  Arcedianazgo  de  Calatrava  Juan  Gonzalo  Castajo,  residente 
por  su  oficio  en  Villa-Real,  quien  dio  lectura  de  una  carta  sellada  y  rubri- 
cada por  el  propio  Archiepiscopus  en  Alcalá  de  Henares — 21  de  Enero  de 
la  Era  de  1391 — absolveeudo  para  siempre  por  si^  su  yglesia  y  subcesores  á 
los  Hertnanos  que  tubiessen  colmenas^  de  diclw  diezmo^  por  las  razones  hon- 
rosísimas para  la  Santa  Hermandad  que  allí  se  alegan,  en  las  cuales  no  sólo 
se  hace  su  brillante  apología,  habida  cuenta  de  los  altos  íines  sociales  que 
venía  á  llenar,  sino  la  historia  completa  desde  su  primer  origen. 

Véase  para  muestra  el  encabezamiento: 

«©I  Villa  mal,  miércoles  veinte  dios  de  Febrero,  Itera  de  13^1:  estando 
ayuntados  en  Cabildo  en  el  monasterio  de  S.  Francisco  los  hoques  buenos  de  la 
Hermandad  de  los  Ballesteros  y  Colmeneros  de  Villa  rreal,  seyendo  llamados 
por  voz  de  Alfonso  González,  Mohidor  de  la  dicha  Hermandad,  según  que  lo 
han  de  uso  e  de  costumbre,  en  presencia  de  Nos  Feniiindo  Peres  e  7oan  U- 
pez.  Escribanos  públicos  por  fiuestro  Señor  el  Rey,  en  el  dicho  I^fgar  de  Vi- 


(O  Esi«te  UiuMén  na  rtWIira  M.  8.  «n  la  BibliotiK-a  NarionA)  con  I*  nJffiíAiura  |i.  d.  4)1,  qnc  ««•am»  fuert  el  oriipi- 
■*1,  4o  donde  eMá  httrado  ni  lr»»lMlo  que  trngo  á  U  vinU.  Klfv*  <*»lo  «-n  U  (H»rU«U  csiiTior  nÚM.  7.  y  iMt  •Vu  |fOffrr 
•toigwdo  jMr  el  atnor  Arsobiapo  <fc  Tv/cilo  y  t\mcvnUa  hnha  eatrt  ilúho  ttüvr  s\r*otfhi»v y  tu  SuhUí  litrttmnHaH 
••ér*  <l  i4«tf«,  de.» 
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i/a  rnál^  parescio  en  il  dicho  Cabiido  Juan  Gonzalo  Castajo^  Mayordomo  dii 
tmuito  itoiirado  Señor  Z7.  Gonzalo^  Arzobispo  de  Toledo  y  el  dcho.  Johan  Gon- 
zalo tnostfó  una  carta  deldcho.  seiiof^  Arzobispo^  sellada  con  su  sello  secreto^ 
la  qual  carta  era  sana^  entera;  non  rota^  m  cliancelada\  ni  roidd^  ni  en  algu- 
na parte  sospechóse^  etc.....^  .     »       '  íf      .      ;  MfM 

Ningrm  documento  relativo  á  la  época  en  que  nos  hallamos,  he  podido 
encontrar  que  nos  hable  de  lejos  ó  de  cerca  de  las  vicisitudes  polr  que  pasa- 
ron los  judíos  instalados  en  Villarreal.  Campo;  sin  embargo,  de  acción  el  dé 
nuestra  provincia,  en  que  se  agitan  y  mueven  las  pasionei^  generadoras  de 
aquella  enconada  guerra  civil,  ó  de  familia,  ó  expresándonos  con  más  propie- 
dad, teatro  destinado  á  la  sazón,  Como  otras  veces;  por  su  posición  geográ- 
fica entre  la  capital  de  las  Andalucías,  Corte  favorita  de  D.  Pedro  y"la  anti- 
gua Corte  Visigoda,  á  presenciar  episodios  sangrientos,  no  era  posible  que 
lograra  sustraerse  en  esta  parte  á  la  influencia  de  los  acontecimientos  que 
se  desarrollan  con  aquel  motivo;  Cristianos  y  judíos,  principalmente  estos 
que  desde  la  caída  del  omnipotente  tesorero  D.  Siiiíuel  Leví,  que  por  tantos 
años  había  sido  su  providencia,  veían  cada  vez  más  oscuro  el  horizonte  de 
su  porvenir,  intervienen  en  tan  desastrosa  lucha;  Proclamado  Rey  de  Casti- 
lla en  Calahorra  y  Burgos  el  de  Trastamara  en  1 366,  emprende  su  expedi- 
ción de  triunfo  por  esta  región  central;  llega  á  Toledo  y  tras  de  algunas  di« 
fer^ncias  de  los  defensores  que  terminan  en  amistosos  arreglos»  abre  la  ciu- 
dad con  grand  plcu^r y  con  grandes  alegrías  sus  puertas  al  ya  envalentona- 
do D.  Enrique,  á  quien  la  opulenta  aljama  se  apresura  á  entregarle  un  cien- 
to de  maravedises  para  pago  de  las  famosas  compañías  que  del  vecino  reino 
se  habían  alistado  en  sus  banderas.  «E  desque  el  Rey  D.  Enrique,  dice  la 
Crónica,  ovo  cobrado  la  cíbdad  de  1  oledo  vinieron  a  el  los  Procuradores  de 
Avila,  e  Segovia,  e  Talavera,  e  Madrid,  c  Cuenca,  e  Villa-Real*.,  e  fidéron- 
le  omcnaje,  e  tomáronle  por  su  Rey  e  Señor»  (l).  Derrotado  á  poco*  en  la 
célebre  batalla  de  Nájera  y  vuelta  la  ciudad  imperial  á  la  obediencia  del 
Rey  aprestó  nuevas  gentes  en  PVancia  y  con  ellas  y  con  los  muchos  parti- 
darios, que  descontentos  cada  vez  más  de  I).  Pedro  por  las  enormidades  á 
que  le  conducía  su  carácter  irascible  y  ñero  apoyaban  su  causa,  determinó 
( 1 368)  hacer  nueva  correría  por  el  interior  del  reino  acercándose  á  la  vega 
de  Toledo,  desde  la  cual  puso  formal  sitio  á  la  ciudad.  cE  teniendo  cercada, 
continúa  diciendo  la  Crónica,  la  cibdad  de  Toledo  cobro  el  Rey  D.  Enrique 
estos  logares:  Cuenca,  e  Villa-Real^  e  Uclés,  e  Talavera...  e  Alcázar  de  Con- 
suegra...» para  lo  cual  él  mismo  visitó  estas  poblaciones  hallándose  á  20  de 


(1)    Croa.  csp.  T11I«  pftg.  412.  ABo  ZVlt. 
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Junio  del  mencionado  .año  en  nuestra  Villa,  pues  cohsta  que  desde  ella. hizo 
,  mercefl  del  lugar. d<^  yill^lba  en  término  de.  Badajoz  á  U.  Juan  Alfonso  de 
Qqzn^án,. que  después  fuf  Conde  de  Niebla.         .»     \   .\  .  . 

.  pn  el  prolongado  cerco  deToledo,,  que  no  dura  meno8\de  diez  meses  y 
medio,  se  estudia  el  plan  de  campaña  que  había  de  tener  por  nota  final  la 
tragedia  de  .Mpotiel.  Inútiles .  cuantas  tentativas  llevara  á  cabo  D.  Enrique 
para  apoderarse  .de  aquella  inexpugnable,  ciudad,  no  obstante  el  valor  dcses- 
peradp.de  sus  parciales  de  fuera  y  de  dentro,  allí  espera. áD.  Pedro  decidido 
á  salirle  ¡al  encuentro  y  acabar  de  una  vez  con  tan  porfiada  lucha.  En  el  Real 
de  la  Vega  reciba  á  los  mensajeros  del  rey.  de  Francia  que  solicitan  su  amis- 
tad y  ^poy  o  para,  la  guerra  contra  Inglaterra,  y  con  ellos  estipula  honrosa 
liga  de  mutua  defensa  aceptando  de  buen  grado  el  refuerzo  de  las  $00  lan- 
zas que  al  mando  de  Mosen  Beltrán  de  Claquin  le  envía  >el  monarca  francés, 
socorro  que  abre  nuevos  puertos  y  consolida  su  esperanza  de  alzarse  con  el 
trono  de  Castilla.  Lo  demás,  ¿quién  no  lo  sabe? 

,:  , lfaltO;de. fuerza  moral'gastada. en  orgías  de  sangre,:  asaltadopor  remor- 
dimientos crueles  que  torturaban  en  estas,  horas  de  su  ocaso  el  varonil  espi^ 
ritu  de  que  siempre  había  dado  muestra  en  lucha  con  los  más  grandes  reve- 
ses éi  infortunios  de  la .  vida,  presa  de  augurios  terribles  á  los  que .  venía  á 
dar  cuerpo  la. famosa  .carta  del  Moro  £enahatin  con  la  interpretación  de  si- 
niestra profecía  (K),  quebrantada  su  fuerza  material  por  la  ;  deserción  de  sus 
más  leales  servidores,  en  vano  buscaba  D.  Pedro  desde  el  .Alcázar  de  Sevi. 
lia,  encantada  itiansión,  donde  tantas  veces  había  dado  rienda,  suelta  á  sus 
impuros  amores,  compensación  á  sus  yerros  y  desaciertos  en  la  alianza 
amistosa  con  Mahomad,  rey  de  Granada,  con  cuyo  ejército  ponía  sitio  por 
dos  veces  á  Córdoba,  tomaba  á  Jaén  y  Ubeda  entrándolas  á  saco  y  come- 
tiendo en  ellas  toda  clase  de  atropellos,  revolvía  contra  Andújar,  Marchena 
y  Utrera  dejando  por  doquier  rastros  de  sangre:  todo  inútil.  El  hambre  co- 
menzaba á  diezmar  át  los  valientes  defensores  de  Toledo,  puestos  ya  en  el 
durísimo  trance  de  morir  ó  entregarse  á  la  discreción  de  las  tropas  sitiado- 
ras, y  negarse  á  presentarle» auxilio  equivalía  en  esos,  momentos  supremos 
á  poner  sobre  las  sienes  del  bastardo  la  corona  de  Castilla.  D.  Pedro  hubo 


(1)  Lópeí  4»  AfftU  íbmtU  faUgro  «m  ra  CrvBie»  «nU  csríoM  docun«iiU  y  4é\  bac«B  mtiidó»  iodaa  BUMÍrás  liU* 
IoHm.  Coniiei*  U  pro(«cU  d«l  Mbio  Herlin,  de  U  que  son  mU«  p«Iabru:  «Kn  lu  partídM  d«  occidMte  mira  1m  «m- 
ím  •  U  «MT  luacarft  «ba  ««•  ■•fr»i  eo««ddr«  •  robadora...  •  todo  «I  oro  dtl  miiBdo  qaorra  poBi*r  on  to  «oióBUgo... 
Caórswlo  han  1m  bIm....  o  indarB  do  paert»  oa  p«erU,  «  bíb^ubo  Ib  «vorra  «coger.  •  oncorrano  ba  «b  Solva,  e  morirá 
y  dof  TOCO»/..»  -^no  ol  fkaioao  aatr^logo  «oro,  gra»  prirado  del  roy  de  Qnuiada,  ÍBÍ«rprot«ba  dicioBdo:  «Roi|«Mri  loo 
libroo  de  laa  coBquisiaa  que  pasaroa  laat»  aqni  emlrt  lait  cuten  do  Caaillla  o  OraBada...  o  íallé  eecriio  qno  toando  lo 
Uerra  ^bo  llaouB  do  Álcárát  ob  el  ia  ooAorio  era  poMada  de  los  Bovitlroo  Moroe,  é  denpaiv  f bó  perdida  o  cobrada  do 
loo  CMülioaoM,  «loe  avia  cen-a  do  ella  bb  ea»Ullo  que  a  e«e  Üeuipo  era  Uaoiado  5ffMi,  el  qaal  falló  por  r«to«  nl»moo  li- 
broo,  q«e  a  eea  mbób  perdió  eete  Booibro  que  «vía  de  Stltit,  t  fne  llamado  por  otro  ttoiubre  JfoHf ifl,  e  qao  agora  en 
aoi  Boabrado...»  Ctob.  Alo  XX  pág.  637  á  44. 
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dé  dejar  la  Metrópoli  de  Andalucía,  cruzaA'ér  paso  de  Síe^rat  Mórena/eiitrár- 
se  con  ^us  huestes  y  las  de  Mahómad  por  la  Mánchaí,  y'  emprender  la  ruta 
por  el  Caríipo  de  Montiel,  en  tanto  que  D.  Enrique  conocedor  dé 'edte  movi- 
miento daba'  aviso 'á  D;  Gónzálci  Mejciá,  Maestfé  de  Sáhtiagó,  á  D:'  Juáh  'Al- 
fonso dé  Guzmán  y  á  jo^ *  demás  caballerois  c^ué' estabatí^eñ'  Córdoba 
para  que  le  siguiesen  de  cék-cd/résuelto  á  áalirle  al  éncuenti-d'y  librar' -'bátk- 
11a  decisiva;  *é  quando  el  Rey  D.  Pedro,  dice  la  trónica/llégó  á^la-' Puebla 
dé  Alcocef ,  que  es  én '  la  comarca  e  tierra'  de  Tólédb,  *  ellos'  llegaron  \  Pilkh 
Aifii/,  que  estaba  por  él  Re^  Di  Enrique,"  que  está'  a  diez*  e  ochó'  leguas  de 
Toledo^;     ^'.'     -'..^M-   .v.--     "■    \...  '.^.o  .V.  ;,.;;.  r-vO.-.v.-.v-. 

Eli  esta  disposición  los  coh tendientes,' dejó  él  de  TVastariiará  él  Reál'de 
laVegji  encargando  del  céreo  á  D.  Gómez  Manrique,*' Arzóbiápdde»\róledo 
— que  era  un  'muy  gráhd  Prelado,  é  dé  graiid;  1inágc,^'é  tenia  'corisigó  muy 
buena  Compaña  de  ome^  de  armslá—y'á  otros  éabajlerós  de  su'cdhfianza,  y 
salió  para  Orgáz,  en  'Cuyo  punto  se  lé  reunieron  los  1.500  que  espétabail  en 
V^illa-Rial  suá  órdenes;  mas  las  tropas  dé  Beltráñ  Óláqtiin,  y  habido  Consejo 
con  todos  los  suyos  acordó  partir,  ordenadas  cónvéhieil temen teMas  fuerzas, 
eh  seguimiento  de  D.  Pedro,  que  habiendo  cruzado  el  CampO'de*  Calati-avá 
hallábase  ya  ért  las  Cercanías^  dé  Móntiél."  Contestad  eéíán  en  lo  ¿sertclal  to- 
dos nuestros  éronistas- acerca  de  Ib'ocutrido  eh'lá  batalla  librada W^iV>*^^/rj 
catorce  días  de  Maf'eo^de'este  diého  año  (fjóg)  á  iot^a  de  priHta  (i);'  fcoiites- 
tes  están  en  aseverar»  tomó' caiilinándo  á  ñlarchaá' dobles  los  dé  D.  Enrique, 

dirección,  ca  ¡a  fwche  era 
Pedro  derramadas  por  las 


poniendo  fuegos  por  la   tierra  para  np  perder  la 
muy  escura^  sorprendiéronla 'las  C^alnpanásFde'D.*  1 


(1)  Croa.  AfloXX,  cap.  Vipág.  d4B--4p.  i^  >  ^      ,     i       -         r 

(2)  Estando  en  U  c«rc«)4^  «MitÍM  4Mp|chHV  EHrtqno  4U  6' fí«  tlUrK/  'J^ííÍ^U  ^Mndo  haciendo  merr§d  i  tlou 
Qontalo  Bleifo  Xf ae^iro  do  'SftNtiago,  <fel  lt»gar  áé  ViUanutm  fU<\tn  Ac  Almrás  (h<(y  VlllAnnnvft  de  U  Fuente  en  le 
profincia  de  Ciudad  Keal)  en  alenrión  á  tua  affm»,  é  Mfi|f'9lVÍ»i|ÍMi  fwtty  aeualndaé  Berttriatt  é  aenalndamenii  per 
quento  TOA  oí  dirho  Maestro  oe  «cnrtaiit^^i  ron  nuKCOfl  on  esta  pelea  qne  ovimos  aj^ora  corea  de  Moiiiiol,  guando  Tenci- 
Dioe  e  doabaratamofl  aquel...»  de  euyo  privilegio  m  hace  mención  en  el  Bnl.  de  8ant.  pag.  385.  El  autor  del  Conpen- 
diq  lie  Jas  hiatoriaü  d^  Castilla  dífe,  que. al  entrar  1).  Pedro  ei\  ckp^  castillo  de  MontJpl  crido  cecríto. do  letrfs  ^ótica5« 
^n  ¿na  piodra  qne  estaba  on  la  Torre  del  oiAéhage  un  letrero  qne  décfá:  K«ta  es  f/i  tnrre  tU  In  Eatveíln:  o  como  lo  le- 
jd,  tidose  perdido,  porque  por  nn^chaii  reres  lo  a^an*  dicho, grandes;  astrólogos  qne  en  la  torro  deiUs  'IS!»fret(a  af  ja  ^e 

.  En  el  altosano,  que  domina  al.aotiffuo  Mont.— Bllou  MonteIlo,hoj,llontiet.^xist^  todarla  grandes  pared^yiet  y  mi- 
nat  del  íkm'oso  CastlDo,  donado  por  ^an  Femando  en  1227  á  la  Orden  de  .Santiago  y  tionociao  Al  preluente  con  el  nom- 
lire  de  La  JKvCrelfa.  £n  mu  alrededores  se  fundó  el  pueblo,  en  Tirtud  de  pririlegios  muy  eiicoi\diilof  dado»  por  el  Mfiet- 
trsD.  PelayoPéret  iCorrtai  Tiene  Vontiel.segdnef  censo  de  1900,  l.dSS'hkbiUntu.        "      * 
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entendió  cop..Beltrán  de.  CUquin  el  caballero  Men  Rodríguez  de  Sanabriai 
fíel  partidario  y  amigo  del  Rey.  Cruel»  las  ofertas  que  le  hizo  para  que  le  pu« 
siera  á  salvo,  el  tesón  con  que  las  rechazó  Mosén  Beltrán,  la  cuenta  que  por 
consejo  de  sus  parientes  y  amigos  dio  á  D.  Enrique  de  lo  ocurrido,  el. agrá, 
decimiento  de  éste,  y  promesas  que  hizp  al  caballero  francés  de  entregarle 
la^  mismas  Villas  y  doblas  que  D.  Pedro  le  ofrecia,  pero  que  U  rogaba  que 
dixist  a  Men  Rodríguez  de  Sattabria^  que  el  Rey  D.  Pediv  viniese  á  su  posa- 
da del  dicho,  Mossen,  Beltrán^  e  le  fieiese  seguro, que  le  ponía  en  salvo;  e  desque 
y  fuese^  que  ge  loficiese  saber;  como  en  su  virtud  cumplió  este  por  acucia  de 
al¿unos  parientes  suyos  el  eticargo  de  D,  Enrique,  y  como  D.  Pedro  ieniiftdose 
/^i  asegurado  y,  tporque. estaba  ya  tan  afincado  en, el. castillo  de  Montiel  que 
non  lo, podía  sufrir,  $  algunos  de  los.suyos.se  venían  para  el  Rey  D.  Enrique^ 
e  otro  si  porque  non  tenían  agua  si  non  poca.,...  avetíturose  una  nocke^  e  vino- 
separa  la  posada  de. Mossen  Beltrán,  e  púsose  en  su  poder  armado  de  unas 
fojas,  e  un  caballo»;  conteste^  están,  en  fín,  salvo  ligeras  diferencias  consig- 
nadas en  las  notas  oiladidas  á  la,  crónica  por  .1)...  I^ugenio  Llagunp.y  otras 
por  el  Conde  de.  la  Roca,  en  lo  , sustancial  de  la  relación  del  sangriento  fra- 
tricidio acaecido  en  los  términos  de  nuestra  .provincia,  tal  y  como  \o  cuenta 
D.  Pedro  Lópfsz  de  Ayala,  hecho  que  por  sobrado,  notorio  omitimos  en.  gra- 
da de  la  brevedad.  Acaeció  en  23.  días  del  mes  de  Marzo  de  1 369  teniendo 
D.  Pedro  3S  años  de  edad  y  7  meses,  y  habiendo  reinado  desde  el  I350,en 
que  n^urió  su  padre  Alfonso,  xi  en  el  cerco  de  Gibraltar. 

;     ;    CAPÍTULO  xyiV  . 

Reiiíadot  de  Enrique  ii  y  Juan  I  (1369-91).— La  Judería  de  Vllla-Reaí.en  es- 
to tiempo.  —  Nuevas  peticionet  de  loe  Procuradores.  —  Privilegio, de , . 
D.  Enrique  concediendo  500  maraveditee  al  Maestre  y  Orden  de 
Galatrava  sobre  la  Aljama  de  Villa-Real.  -Confirmación  de 
este  privilegio  con  aumento  de  la  cantidad  por  0.  Juan  I      . 
en  las  Cortes  de  Burgos  (1370).— Donación  de  Vi- 
lla-Real á  León  Vy  Rey  de  Armenia.— Deca- 
dencia de  la  Judería.— Alvar  Martinei  de 
Villarreal. 

El  triunfo  de  la  dinastía  t>a8tarda  en  el  Campo  de  Montiel — la  antigua 
Munda  Celtibérica  en  sentir  de  Cortés  y  López — fué  golpe  de  muerte  para 
ios  judíos  de  la  comarca  manchega,  como  lo  fué ,  en  general  para  todas  las 
Aljamas  de  Castilla,  iniciándose  desde  la  fecha  de  aquel  cruento  drama  has« 
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la  la  terminación  de  las  tres  décadas  que  restan  del  siglo  xiv,  un  periodo  de 
rápida  decadencia,  que  hada  presentir  la  total  desaparición  de  la  raza  pros- 
crita de  este  suelo  en  no  lejano  andar^^á  menos  que  algún  impulso,  sobre- 
humano viniera  á  detener  el  curso  de  los  acontecimientos.  ¡  ,     . . 

No;  no  fué  sólo  la  estrella  del  endurecido  y  cruel  soberano,  la  que  obe- 
diente á  la  fuerza  de  horóscopo  fatal  había  de  eclipsarse  de  una  vez  para 
siempre  en  las  inmediaciones  del  maldito  castillo,  lugar  que  en  vano  quiso 
hacer  sagrado  la  voluntad  del  vencedor  fratricida  (l);  fuélo  también  la  de 
los  hijos  de  Israel,  juguete  y  víctima  expiatoria  desde  aquel  inlJ^usto ,  día  de 
pecados  que  no  habían  cometido,  de  ambiciones  en  que  apenas  habían  to- 
mado parte,  de  despilfarros  y  derroches,  en  que  no  les  cabía  la  menor  res- 
ponsabilidad. Sobre  ellos,  elemento  débil,  expuesto  siempre  á  las  tiranías  de 
arriba  y  á  las  arbitrariedades  y  atropellos,  de  abajo,  cayeron  como  losa  de 
plomo  las  desastrosas  consecuencias  de  aquella  guerra  de  familia,  la  satis- 
facción de  los  graves  compromisos  contraídos  con  las  compañas  de  Du-(jues- 
clin,  y  á  costa  de  sus  economías  y  ahorros  pagáronse  no  pocas  mef'cedes  en- 
riqueñas  de  las  otorgadas  á  sus  ayudadores  en  la  usurpación  del.  trono,  con 
todo  lo  cual  fué  mermada  en  cuantiosa  proporción  la  influencia  social  ¡logra- 
da en  el  anterior  reinado  hasta  caer, desplomados  en.  la  hecatombe  del  91, 

Harto  conocidos  eran  los  antecedentes  de  la  conducta  observada  por.  el 
Conde  de  Trastamara  con  los  judíos,  para  que  éstos  dejíiran  de  vivir  adver- 
tidos del  calvario  que  les  esperaba,  apenas  por  triste  herencia  del  regicidio 
de  Montíel  pusiera  sobre  sus  sienes  la  diadema  del  reino.  Las  sangrientas 
jornadas  de  Toledo,  de  Nájera  y  de  Miranda,  ocurridas  mientras  oñciaba  de 
pretendiente,  tenían  por  precisión  que  ofrecerse  á  su  vista  como  el  peristilo 
de  la  casa  de  Pilatos,  desde  el  cual  habían  de  ser  conducidos  y  arrastrados 
por  la  calle  de  la  Amargura^  como  lo  fué  por  ellos  et  I.)ivino  Redentor  has- 
ta parar  en  el  Gólgota,  que  con  horrible  execración  habían  pedido  para  sí  y 
para  sus  hijos.  Las  circunstancias,  sin  embargo,  en  que  se  hacía  cargó  del 
poder,  la  necesidad  de  hartar  la  voracidad  de  los  aventureros  y  cumplir 
pródigamente  con  los  proceres  y  caballeros  dé  Castilla,  el  desbarajuste  de  la 
hacienda  pública,  y  el  profundo  desorden  en  que  pueblos  y  ciudades  se  en- 
contraban tras  de  largo  y  rudo  y  sangriento  pelear,  obligáronle  en  los  pri- 
meros momentos  á  contemporizar  con  los  hebreos  conservándoles  los  atmo- 


(1)  Cn  «1  ieHUmeato  do  Enríqae  II  infrio  »1  Anal  de  sn  Gróuic*  no  connigna  la  siguiente  dáufiíila:  <otro«i  cono- 
ciendo ft  nm^tro  SeAor  Dio»  el  bien  o  la  merrnd  qne  non  flso  en  no»  dar  la  ricioria  contra  T).  Pedro  qne  ae  decfaRoy, 
nneetro  enemigo,  qne  ftié  vencido  e  ronerio  on  la  batalla  de  Montiol  por  una  pecidoü  e  meruecimionto*.  e  e»ta  aa  cuer- 
po en  la  Villa  de  Montiol mandamoe  qne  K«a  fecho  e  eatablecido  nn  Uenenterlo  en  que  haya  doce  frailea  cerca  de 

la  dicha  Villa  de  Monfiel »  La  volnntad  de  D.  En/iqne  qaedó  incumplida  en  eata  parte,  y  el  cadáver  de  D.  Pedro. 

conducido  ain  pompa  alguna  á  la  Puebla  do  Alco«-er,  a)l(  fnv  enterrado  hasta  que  por  ordvn  de  Juan  II  se  le  trasladó 
al  Monasterio  de  Santo  Domingo  el  BeaJ  de  Madrid. 
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járífazgofl  que  desempeñaban  en  tiempos  de  D.  Pedro  en  la  mayor  parte  de 
las  ciudades  y  reteniendo  no  pocos  en  su  misma  casa  y  palacio  en  concepto 
de  oñdales  para  atender  al  cobro  de  las  rentas  reales,  al  mismo  tiempo  que 
no  pudiendo  contrarrestar  las  exigencias  de  los  procuradores,  empeñados 
más  que  nunca  en  que  se  les  privara  de  todo  cargo  y  oficio,  así  público  co- 
mo privado,  entregaba  la  tesorería  mayor  á  Gómez  García  y  Pero  Fernííii- 
<\ez  de  Villegas. 

*  Duró  bien  poco  esta  política  condescendiente,  pues  apremiado  por  la  si« 
tuacíóh  daba  en  el  mismo  año  de  1 369  el  famoso  /r/i^^Aí  contra  los  judíos 
toledanos  imponiéndole^  la  entrega  de  veinte  mil  doblas  de  oro — 9.680.OOO 
dineros — y  autorizando  al  tesorero  mayor  no  sólo  para  que  vendiera  en  pú- 
blica almoneda  los  bienes  muebles  y  raíces  con  que  contaban,  sino  hasta  sus 
cuerpos  en  condición  de  esclavos,  lo  mismo  de  judíos  que  de  judías,  orde- 
nando al  efecto  que  en  caso  de  resistirse  á  la  entrega  de  tal  cantidad,  los 
encerrará  en  oscuros  calal>ozos,  fuertemente  maniatados  y  los  privara  de  to- 
da comida  y  bebida.  No  había  ejemplo  de  semejante  violencia  en  ninguno 
de  I0S  anteriores  reinados,  pero  D.  Enrique  no  conoció  ya  medida  ante  la 
forzada  ejecutión  de  sus' muchos  acreedores,  y  faltando  á  toda  equidad  hizo 
blanco  de  sus  ruines  venganzas  á  los  que  con  tanto  tesón  habían  sosttMiido 
en  lá  Corte  Visigoda  el  pendón  real  de  su  hermano,  Á  los  cuales  tocó  pagar 
los  vidrios  rotos,  cómo  decirse  suele,  en  esta  ocasión. 

No  hay  noticia  cierta  de  que  tan  cruel  exacdón  alcanzara  á  las  demás 
Aljamas  del  Arzobispado  de  Toledo,  pero  sí  podemos  asegurar  que  sobre  la 
de  V^illa-Real  pesaron  otros  tributos,  ó  el  pago  de  otras  vurcedes  enriqueñas^ 
entre  las  cuales  pocas  podían  parecer  al  infortunado  fratricida  más  sagradas 
que  las  que  afectaban  ál  Maestre  de  Cálatrava,  tan  gran  amigo  suyo  y  tan 
acérrimo  cooperador  de  su  causa,  según  hemos  visto  en  el  anterior  capítulo. 

.  Dos  hermosos  documentos  pertenecientes  á  los  reinados,  de  Enrique  n  y 
su  sucesor  Juan  i,  guardados  cuidadosamente  en  el  Archivo  del  Sacro  Con- 
vento, nos  dan  cuenta  de  tal  merced,  que  aunque  se  supone  otorgada  á  la 
poderosa  Orden  por  otros  reyes,  ottde  tos  susodichos  vinieron^  todo  parece 
indicar,  habida  consideración  á  la  vaguedad  de  la  cita  y  al  objeto  de  su  otor- 
gamiento de  presente,  qu^  no  era  otro  que  el  de  premiar  los  grandes  €  altos 
e  leales  servicios  prestados  por  D.  Pero  Moñiz  de  Godoy  al  Bastardo,  que 
más  por  empleo  de  una  frase  usual  y  corriente  en  instrumentos  de  esta  ín- 
dole, adoptada  en  semejante  caso  para  encubrir  los  derroches  del  erario  pú- 
blico, que  por  testimouio  de  verdad,  fué  consignada  con  el  carácter  de  con- 
firmación. Como  quiera  que  sea,  la  Real  Cédula  dirigida  en  12  de  noviem- 
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bre  de  1371  por  el  primero,  de  dichos  reyes  á  ía  Aljánia  de  ViUa-Reál  y 
confirmada  por  el  segundo  en  las  Cortes  de  Burgos  de  1379,  ordenando  el 
pago  de  500  maravedís  Alfonsles  al  Maestre  y  Orden  de  Calatrava,  nos  su* 
ministra  á  la  vez  que  una  valiosa  prueba  del  estado  de  prosperidad,  que  muy 
desde  los  comienzos  alcanzaron  los  judíos  de  la  Mancha^  avecindados  en 
todo  el  vasto  territorio  comprendido  entre  Guadalerza  y  el  Puerto  de  Mu- 
radal,  la  verdad  de  nuestra  hipótesis.  •      .•  .     r 

La  notoria  importancia  de  dichos  documentos  originales,  hoy  conserva- 
dos en  el  Archivo  de  la  Delegación  de  Hacienda,  á  donde  debieron  venir  á 
parar  efecto  de  las  revueltas  ocurridas  cuando  la  exclaustración  de.  1834, 
nos  obliga  á  insertar  copia  íntegra  del  último,  ya  que  en  él  se  contiene  d^ 
un  modo  textual  el  primero,  trabáJQ  de  tanta  mayor  necesidad,  cuanto  que 
según  el  deterioro  en  que  se  encuentran  los  caracteres  (casi  microscópicos) 
del  pergamino,  en  breve  será  ilegible  lo  que  hoy  ofrece  no  escasa  diñcul- 
tad.  (I) 

Traslúcese  por  el  texto  de  este  documento  cuál  era  la  situación  de  los 
hebreos  diseminados  de  Norte  á  Sur  por  todo  el  ámbito  de  nuestra  provin- 
cia, notándose  muy  particularmente,  en  las  condiciones  de  apremio  autori- 
zadas por  Enrique  n  y  su  hijo  Juan  i,  el  quebranto  cada  día  mayor  que  iba 
teniendo  su  influencia  social,  merced  á  los  odios  de  religión  y  de  raza,  ali- 
mentados ahora  como  nunca  por  la  debilidad  de  ambos  reyes  que  daban 
rienda  suelta  á  las  imposiciones  violentas  de  las  muchedumbres  y  á  las  du- 
ras exigencias  de  los  Procuradores  á  Cortes.  En  el  mismo  año  de  137 1 'lle- 
vaban éstos  á  Toro  gran  cosecha  de  quejas,  cargos  y  recriminaciones  con- 
tra los  descendientes  de  Judá,  á  quienes  hacían  autores  y  únicos  responsa- 
bles de  todos  los  males,  daños,  muertes  y  destierros  de  los  tiempos  pasa- 
dos, pidiendo  en  su  consecuencia  á  la  autoridad  real  leyes  terminantes  para 
que  fuesen  exhonerados  de  todo  cargo  público,  arrojados  del  palacio  y  de 
las  casas  de  los  señores  y  caballeros,  privados  de  la  administración  de  las 
rentas  y  de  los  arrendamientos  de  los  tributos,  para  que  no  se  les  consin- 
tiese el  usar  nombres  cristianos,  ni  vestir  telas  de  lujo  ni  cabalgar  en  muías, 
y  para  que  sin  excusa  ni  pretexto  llevasen  las  divisas  y  señales  acostum- 
bradas en  otros  reinos,  todo  con  el  fm  de  reducirles  á  vergonzosa  y  humi- 
llante servidumbre,  á  cuyas  demandas  accedió  en  su  mayor  parte  el  de 
Trastamara  deseoso  de  congraciarse  con  los  Concejos. 

Digamos  en  resumen  omitiendo  nuevas  consideraciones  que  en  las  dos 
largas  décadas  que  se  deslizan  entre  la  muerte  de  D.  Pedro  el  Cruel  y  la  8U- 


(1)    VéansD  1m  spéndicei, 
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bida  al  trono  del  tefcer  Enrique,  desarrolladas  en  progresivo  aumento  las 
causas  de  la  implacable  y  universal  ojeriza  contra  los  judíos  maduróse  la 
catástrofe  de  1391  sin  que  nada  en  lo  humano  bastara  á  detener  los  efectos 
del  juramento  de  exterminio  lanzado  á  todo  viento  por  los  odios  populares. 
Enhiesta  siempre  la  bandera  de  la  persecución,  las  arbitrariedades  de  Enri- 
que 11  y  la  debilidad  de  Juan  i  dejáronla  ondear  muy  á  su  placer  por  los  cam- 
pos y  ciudades  de  Castilla  yendo  en  rápida  pendiente  de  mal  en  peor  hasta 
parar  en  el  abismo  la  infortunada  grey  hebraica. 

Un  hecho  de  singularísima  importancia,  repetido  más  tarde  diferentes 
veces,  tiene  lugar  en  Villa^Rsal  durante  este  tormentoso  p.íríodo,  y  es  el 
cambio  de  dominio  señorial  por  cesión  espontánea  de  la  Corona.  Por  razo- 
nes que  no  spn  de  este  momento  decidióse  D.  Juan  i  en  1383  á  hacer  dona- 
ción de  nuestra  villa  por  los  días  de  su  vida  á  León  V,  rey  de  Armenia, 
hecho  cautivo  por  Rajab  el  Sencillo,  Soldán  de  Babilonia  (i),  á  cuyos  embaja- 
dores recibió  con  extremado  agasajo  en  Medina  del  Campo,  entregándo- 
les ricos  presentes  y  cartas  muy  honoríficas  de  ruego  para  el  expresado  Sol- 
dan  en  demanda  de  la  libertad  del  infortunado  armenio.  Como  prueba  muy  se- 
ñalada de  la  gran  estimación  en  que  la  tenían  los  soberanos  de  Castilla  puede 
apreciarse  tal  cesión  en  tanto  que  pudo  servir  sin  desdoro  al  lado  de  la  hoy 
corte  de  España  y  de  la  importante  ciudad  de  Andújar,  incluidas  con  Villa- 
Real  en  la  generosa  donación  de  Juan  i,  de  regalo  regio.  Hase  conservado  fe. 
lizmente  memoria  de  esto  en  los  archivos  municipales  de  nuestra  capital  y 
de  la  Villa  de  Madrid,  en  el  primero  de  los  cuales  ñgura  el  siguiente  docu- 
mento: 

« Unpriviligio  del  Rey  Don  ^uan  (en  pergamino  y  con  sello  real  de  plo- 
mo) en  que  dio  d  Villa  rreal  al  rrey  de  Armenia:  su  dada  en  las  Cortes  de 
Segovia  cinco  dias  de  Octubre^  hera  de  1421  años — 1383 — .  Díasela  por  sus 
diasy  pronutey  da  su  palabra  real  que  de  allí  adelante  no  será  dada  á  otro 
sino  que  será  de  la  corona  real  sitinpre.  Núm.  3,  fol.  6  vto,> 

Discrepa  el  documento  relativo  á  Madrid  en  la  fecha  y  es  á  este  tenor: 

€  Una  cédula  de  Juan  I  dando  su  real  palabra  de  que  nunca  se  enagena^ 
ría  Madrid  de  la  Corofta  de  Castilla  y  diciendo  que  solo  la  dio  al  Rey  de  Ar- 
menia León  V por  el  tiempo  de  su  vida,  Segovia  10  de  Octubre  de  I383.^ 

Recibió  D.  Juan  al  príncipe  armenio,  después  de  logrado  su  rescate,  en 
la  ciudad  de  Badajoz,  donde  tomó  las  cartas  amistosas  que  le  enviaba  el 
Soldán  babilonio,  y  donde  le  agasajó  caballerosamente  con  paños  de  oro, 


(1)  ÁntM  d«  Mto  tiempo  hubo  U  donaeión  dt  Sancho  IV  á  U  orden  de  GaUiraTK.  se^ín  homoa  apnnUdo  en  epor- 
tuno  liifur,  y  le  de  Feraendo  el  EmpUsado  (1312)  á  ati  MpoM  doub  OoniiUnM  de  Poriujpil,  i  U  que  I«gó  la*  rtntaa 
Jincho»  4€  VÜla-Jieal  jtai^  nu  alimento*,  aiu  que  coopte  que  equólle  ni  éito  entrerau  en  poaosi'^u  de  nueiitra  villa. 
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de  las  tres  poblaciones,  ciento  cincuenta  mil  maravedís  anuales.  Cerca  de 
ocho  añosy  hasta  que  murió,  disfrutó  el  desposeído  monarca  el  seftorio  de 
Madrid,  Andújar  y  Villa-Real,  con  cuyo  carácter  libró  algunos  documentos* 
que  citan  los  historiadores  locales  de  la  Villa  dil  Oso  y  del  Madroño^  pasan- 
do después  nuestra  villa  por  legado  del  Rey  al  señorío  de  doña  Beatriz, 
siempre,  por  supuesto,  á  condición  de  volver  á  la  corona. 

A  las  causas  comunes  generadoras  del  estado  decadente  de  la  judería 
Villarrealeña,  y  á  la  particular  y  poderosa  de  la  prepotencia  de  la  Orden  de 
Calatrava,  que  durante  los  dos  reinados  que  historiamos  subió  con  el  favo- 
recedor de  Enrique  u,  D.  Pedro  Muñiz,  á  su  verdadero  apogeo  en  todo  este 
territorio  (l),  juntóse  ahora  el  cambio  de  señorio,  que  en  poder  de  extranje- 
ra mano,  débil  y  desconocedora  de  la  situación  excepcional  por  que  atrave- 
sat>a,  y  contando  Villa-Real  al  mismo  tiempo  por  procurador  con  hombre 
tan  entendido  é  influyente  como  Alvar  Martínez,  contribuyó  sobre  manera 
á  aumentar  la  enemiga  latente  entre  ambos  pueblos,  y  á  preparar  la  tormen- 
ta que  había  de  descargar  en  breve  sobre  nuestra  perseguida  Aljama* 

De  intento  he  mencionado  á  Alvar  Martínez  de  Villarreal  por  ser  este 
uno  de  los  jurisconsultos  de  más  prestigio  y  de  mayor  privanza  en  loa  rei- 
nados de  Juan  i  y  su  sucesor  Enrique  ui,  según  acreditan  las  importantísimas 
comisiones  que  le  fueron  confiadas,  y  de  que  hacen  mención  las  crónicas  de 
uno  y  otro  monarca.  Oidor  del  primero  apenas  ciñera  la  corona,  entre  las 
múltiples  querellas,  que  efecto  de  los  altercados  y  revueltas  ocurridos  en 
tiempo  de  su  padre  llegaban  á  diario  á  las  gradas  del  trono,  fué  una  la  de 
los  abades  y  abadesas  de  la  orden  monástica  de  San  Benito,  quienes  recla- 
maban del  rey  la  devolución  de  los  lugares  y  vasallos,  arrebatados  contra 
toda  justicia  y  miramiento  por  los  nuevos  señores  creados  á  la  sombra  de 
tanto  desbarajuste.  Hallábase  el  rey  á  la  sazón  (1830)  en  Medina  del  Campo, 
donde  recibió  á  los  portadores  de  tal  querella,  y  allí  mismo  nombró  dos  ca- 
balleros y  dos  doctores  para  que  en  calidad  de  jueces  arbitros  dictasen  sen- 
tencia sobre  el  |)articular.  Entre  los  últimos  fué  designado  el  ilustre  Alvar 
Martínez.  Cuando  más  tarde  (1836)  reclamaba  el  duque  de  Lancaster,  yerno 
de  D.  Pedro  el  Cruel,  el  trono  de  León  y  Castilla  como  legítima  pertenen- 
cia de  su  esposa  doña  Constanza,  enviándole  al  efecto  desde  Orense  un  he- 


(1)    Hito  l>.  Rnriqne  eiIrtordluriM  Mwc«dM  á  U  oHra  j  Alwtfro  mi  eapilAl  m  frari»  !•  \m  láfMvt 
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f9r  H4iñd9  Ski,  Mñrh  49  d^tff*  mmMhIo  f  4tfr«  ofrM  trft  ftwiwi»». 


Digitized  by 


Google 


raido  que  le  Intimase  la  cesión  voluntaria  del  reino  6  ¿e  otro  modo  <se  en- 
tenderían en  batalla  poder  por  poder»,  designó  Juan  i  tres  mensajeros,  que 
lo  fueron  el  Prior  de  Guadalupe  D.  Juan  Serrano,  un  caballero  que  decían 
Diego  López  de  Medrano  y  un  doctor  en  leyes  y  decretos  llamado  Alvar 
Martínez  de  Villarreal,  los  guales  recibidos  en  audiencia  ante  su  consejo  por 
el  pretendiente,  pronunciaron  cada  uno  un  discurso  (i)  ^^  probanza  del  de. 
recho  del  rey  D.  Juan  á  la  Corona,  discursos  á  que  contestó  el  Obispo  de 
Aquis,  D.  Juan  de  Castro,  que  lo  fué  de  la  diócesis  de  Jaén  (2),  ardiente  y 
fiel  partidario  de  la  causa  de  D.  Pedro  i  y  de  su  legítima  sucesión  dinástica 
contra  el  derecho  alegado  por  el  bastardo  D.  Enrique,  sin  que  la  fuerza  de 
los  razonamientos  lograra  llevar  la  convicción  al  ánimo  de  ninguna  de  las 
partes  contendientes.  Dos  años  adelante  se  ratiñcaba  y  sancionaba  el  trata- 
do particular  hecho  en  Troncoso,  entre  cuyas  cláusulas  era  la  principal  la 
referente  al  enlace  matrimonial,  que  había  de  celebrarse  entre  D.  Enrique, 
..heredero  del  reino  de  Castilla,  y  doña  Catalina,  primogénita  del  príncipe 
inglés  (3),  y  para  ultimar  tan  solemnes  Capitulaciones  enviaba  D.  Juan  i  á 
Bayona  de  Francia  á  Fray  Fernando  de  Illescas,  su  confesor,  y  á  los  docto- 
res Pérez  3^nchez  del  Castillo  y  Alvar  Martínez  de  Villarreal. 

No  acabó  con  la  muerte  del  rey  el  prestigioso  nombre  del  ilustre  juris- 
consulto manchego,  á  quien  Ayala  en  su  Crónica  de  Enrique  iii  califica  de 
recto  y  peritísimo  en  leyes  y  decretos,  pues  surgiendo  gravísimas  disensio- 
nes sobre  quiénes  habían  de  componer  la  regencia  en  vista  del  testamento 
de  aquel  monarca,  confióse  por  los  jefes  de  los  bandos  disidentes  la  solución 
del  conflicto  á  dos  letrados  de  los  de  más  fama  y  reputación  del  reino,  que 
lo  fueron  D.  Gonzalo  González,  Obispo  de  Segovia,  y  Alvar  Martínez  de 
^Villarreal.  Persona  de  tan  alto  renombre  y  de  celebridad  tan  justificada  bien 
merece  honrosa  mención  en  la  historia  del  pueblo  donde  tuvo  su  cuna. 

CAPÍTULO  XVII 

Reinado  de  Enrique  III  el  Doliente.— Matanza  general  de  los  Judíos  de  Es- 
paña.—Breve  indicación  de  sus  causas.— El  Clero  y  el  pueblo.— Mo- 
tines contra  los  hebreos  de  Villa-Real. 

En  el  reinado  de  D.  Enrique  el  Doliente  tiene  por  fin  su  natural  desen- 


(1)  Lóp«s  dt  Aytla  inserta  íntogfrM  eiitod  dMcurMW  on  so  crónica  de  D.  Jaaii  el  Primero.  Afto  Vin,  caps.  9  y  10. 

(2)  Etite  es  el  supaasto  autor  do  la  crónica  do  I).  Podro  el  (^ruel,  que  defiendo  aus  actos  de  justicia. 

•    (8)    Estos  íooron  loo  primeros  que  lluvaron  ol  Utulo  do  Prhic.i¡t€9  tU  Agturúts,  «tal  voz,  dioe  Jjafueute,  por  imitar 
la  práctica  do  Inglaterra,  en  cuya  uaciúii  al  priniogúiiito  jr  pretiunto  heredero  do  la  (Juruua  se  lo  intitulaba  Principe 
'  de  Galos».  * 
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lace  la  vasta  conjuración  antisemítica,  que  á  la  larga  venía  preparándose  en 
virtud  de  causas  sobrado  conocidas  de  nuestros  lectores.  Desde  luego  la  oca- 
sión de  estallar  la  bomba  no  podía  ser  mejor  elegida,  y  si  no  nos  constara^ 
de  cierto  que  la  matanza  general  de  los  judíos  españoles  no  obedeció' á 'un 
plan  preconcebido  y  de  antemano  calculado,  habría  que  convenir  en  que  los 
promovedores  de  los  sangrientos  motines,  que  siembran  la  desolación  y  el 
espanto  en  las  juderías  de  Sevilla,  Córdoba,  Jaén  y  Villa-Rtal^  estuvieron 
esperando  á  descargar  el  golpe  en  el  momento  más  oportuno,  en  la  hora,  en 
que  con  la  muerte  de  Juan  i  y  turbulenta  minoría  de  su  hijo  y  la  descompo- 
sición del  Consejo  de  Regencia  Castilla  atravesaba  por  un  período  de  ver*' 
dadera  anarquía. 

No  hay  crítico  más  ó  menos  conocedor  de  la  situación  premiosa,  diílcil, 
insostenible  de  la  raza  proscrita  en  nuestro  suelo  durante  los  dos  reinados 
que  suceden  al  de  D.  Pedro  el  Cruel,  que  al  penetrar  en  las  causas  determi- 
nantes de  la  catástrofe  de  1 391  no  vea  esta  como  un  aconteciniiento  natu- 
ral, como  un  efecto  irremediable,  como  una  manifestación  lógica  de  la  ti- 
raiiloz  de  relaciones  á  que  habían  llegado  los  dos  pueblos  en  todos  los  órde- 
nes de  la  vida,  así  como  no  hay  ninguno  que  al  señalar  el  génesis  del  movi- 
miento en  la  Metrópoli  de  Andalucía,  instantáneamente  propagado  á  la  Es- 
paña central,  no  lo  haga  derivar  de  la  indignación  producida  por  el  alevóio 
asesinato  cometido  en  la  persona  del  Almojarife  y  Contador  Mayor  del  Rey 
I).  Enrique  11,  D.  Yusáph  Pichón,  administrador  de  las  rentas  reales  en  Se- 
villa (i),  y  de  las  provocaciones  virulentas  del  famoso  Arcediano  deEcijá  y 
provisor  del  arzobispado  de  Sevilla,  D.  Ferrán  Martínez.  La  noticia  de  la 
muerte  del  primen»  levantó  en  la  capital  dé  Andalucía,  donde  tenía  podero- 
so inñujo  y  muy  entusiastas  partidarios  merced  á  su  conducta  intachable, 
benévola  y  deferente  con  los  cristianos,  y  también  en  las  regiones  de  Cas- 
tilla universal  protesta  no  obstante  los  castigos  ejemplares  impuestos  por 
el  rey  á  los  fautores  y  partícipes  de  tan  inaudito  crimen  y  la  abolición  in- 
mediata de  aquella  especie  de  privilegio  de  ^facer  justicia  dt  sangre^ y  que-  ' 
dando  muy  vivo  el  deseo  y  muy  despierta  la  sed  de  venganza  contra  los  ' 
hebreos. 

Leña  al  fuego,  bien  preparado  por  desgracia,  vinieron  á  echar  á  poco  de 
aquel  tristísimo  suceso  los  anatemas  y  excomuniones  lanzados  desde  la  sa- 


(I)  Tuto  lu^nr  este  alentado  en  Burgos  á  21  de  Agosto  de  1379  cuando  se  celebraba  la  solemne  coronación  do 
Juan  T,  PH  alhrícisR  dn  rnyo  faunto  rnictKo  nrj^rtn  antigua  costumbre  habían  solicitado  y  obtenido  del  rey  los  jndfos  ^ 
qno  acompafinhiin  i  la  corte  nn  albalá  ó  jnandamiento  para  matar  al  maUin  que  hubiera  entre  ellos.  Allcijos  y  profun- 
dos rosentimientoK  de  sus  hermanos  contra  el  infortunado  D.  Tusáph  les  hicieron  designar  á  éste  co«o  Tfctínia  ta 
tal  ocasión,  y  armados  del  documento  homicida,  dol  que  era  portador  ti  alguacil  del  rey,  sorprendióir^nlé  i  hora  inei* 
perada  y  le  degollaron  Tillanamento  á  la  misma  puerta  do  su  casa,  *  '^        ..      .,^ 
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gncU  cátedra  en  Sevilla  y  varios  pueblos  del  arzobispado  por  el  célebre  Fe* 
rrán  Martínez,  cuyo  odio,  alentado  por  imprudente  y  temerario  celo  religio- 
so, no  conoció  dique  ni  ante  las  amonestaciones  y  amenazas  de  los  reyes 
D.  Enrique  y  D.  Juan,  ni  ante  la  desaprobación  expresa  de  su  conducta  po'' 
parte  del  Cabildo  metropolitano  (l),  ni  ante  la  actitud  enérgica  del  mismo 
Arzobispo  D.  Pedro  Gómez  Barroso,  prohibiéndole  predicar  y  entender  en 
los  pleitos  contra  los  judíos  sopeña  de  excomunión.  Todos  los  particulares 
del  ruidoso  proceso,  abierto  de  tiempo  atrás  contra  la  raza  proscrita,  las 
causas  de  aquella  animadversión  sectaria,  sólo  reprimida  por  breves  inter- 
valos, los  móviles  que  alentaban  á  las  muchedumbres  ante  la  riqueza  amon. 
tonada  en  manos  del  pueblo  hebreo,  los  estímulos  á  que  obedecía  en  mu- 
chos miembros  del  clero  la  defensa  de  la  religión  sostenida  en  rebelión  ma- 
nifiesta contra  las  mismas  autoridades  eclesiásticas,  todo  se  refleja  y  está 
bosquejado  á  maravilla  en  los  documentos  que  nos  han  quedado  por  testi- 
monio de  lo  ocurrido  con  el  Arcediano  y  provisor  del  arzobispado  de  Sevi- 
lla, especialmente  en  la  sentencia  condenatoria  dada  contra  él  por  tan  sa- 
bio y  virtuoso  Prelado. 

La  Crónica  de  Enrique  ni  escrita  por  el  Maestre  Gil  González  Dávila, 
que  goza  entre  los  críticos  de  indiscutible  autoridad,  (2)  reñere  á  la  larga 
cuanto  necesitamos  saber  sobre  el  origen  y  causas  de  última  hora,  á  que 
respondieran  los  atentados  cometidos  contra  las  juderías  de  Andalucía,  la 
Mancha,  Toledo,  Valencia,  Barcelona,  etc.,  en  los  cinco  meses  que  transen, 
rren  desde  el.  primer  chispazo  en  Sevilla  (Marzo  de  1391)  á  fines  de  Agosto 
del  mismo  año.  «Mas  aprovecharon,  dice,  aludiendo  á  la  predicación  del  Ar- 
cediano, porque  el  pueblo  estaba  tan  desmandado  en  la  codicia,  y  la  voz  del 
predicador  con  tanto  crédito  y  apariencia  de  religión,  que  con  ella  acome- 
tieron las  Aljamas,  saquearon  las  casas  y  á  muchos  pasaron  á  cuchillo».  Y 
algunas  páginas  más  adelante  añade:  €  El  motivo  del  ntotín  ira  ver  los  cris- 
tianos  viejos  d  los  de  esta  Nación  introducidos  en  oficios  y  honran  publicas ^  y 
duró  este  odio  hasta  e|  reinado  de  Enrique  iv...  Con  este  furor  popular  tu- 
vieron fin  las  Aljamas  de  Sevilla  y  de  otras  ciudades  del  reino». 

Al  lado  de  estos  hechos  y  principios,  que  atentamente  examinados  arro- 
jan la  bastante  luz  para  esclarecer  las  negras  efemérides  que  nos  ocupan, 


(1)  Eb  tísU  da  U  contamacÍA  del  Arcedwao  tarió  el  ceUJdt  en  1^88  det  nene^gerot  »1  rcj,  que  lo  (leron  D.  Die- 
go Ruis  de  Irnedo  y  el  Meeetre  eecueU  de  la  G*Udral,  ¡wr»  hacerle  preieete  la  dej»aprobaci'Sii  de  en  coedocta,  por« 
%%%  coMitaba  al  puoMo  coiira  loa  Jndíea  %%  ana  aermonea,  lansaidu  prepoBicienes  malaoaantea  j  aUalalonaa  á  la  au- 
toridad pontiid».    ' 

(t)  •  «HiiUría  de  U  Tiday  kecKos  del  Bey  Earlque  m  de  CaaUlla  íaellto  ea  relitfi^n  y  jn8ticia»-~l(S«.— En  la  pá- 
gisa  17  al  kablar  de  loa  Procvadorea  que  aalaüeroB  á  laa  CortM  de  Madrid,  celebradaa  en  t2  de  Octubre  de  IS90, 
»eucl«»a  á  \n  df  TUIi^RmI,  que  fueros  Bart«louié  Virtínev,  tíoaxale  ^hmvt  y  Álfonao  SAnchec. 
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hay  que  sumar  la  conducta  de  loa  Concejos  y  procuradoreSi  (l)  que  olvi- 
dando los  intereses  generales  de  la  Nación  por  atender  á  los  personales  y 
locales — cosa  parecida  á  lo  que  sucede  con  nuestros  actuales  representantes 
á  Cortes — traían  descuidado  desde  los  albores  del  reinado  de  Pedro  el  Cruel 
el  gran  negocio  de  la  reconquista  patria,  que  por  su  magnitud  y  la  necesi- 
dad en  que  cien  veces  se  encontraron  reyes  y  pueblos  para  darle  cima  de 
acudir  á  los  ahorros  judaicos,  sostenía  en  punto  de  tregua  las  hondas  dife* 
reacias  de  las  dos  razas  sin  permitirlas  llegar  al  extremo  del  rompimiento. 
Desatendido  tan  alto  deber  y  cerrada  esta  válvula  del  entusiasmo  público  á 
la  sazón  impasible  ante^  la  dominación  pujante  de  los  moros  granadinos,  á 
quienes  en  vez  de  ataques  decisivos  se .  les  entretenía  con  pausas  de  espera 
y  armisticios  poco  honrosos  para  nuestro  prestigio  nacional,  toda  la  aten- 
ción y  todos  los  afanes  de  la  gente  de  valer  convergían  al  seno  de  la  vida 
interior  de  las  localidades,  ahondándose  con  esto  las. divisiones  siempre. la- 
tentes entre  los  dos  pueblos. 

Propagóse  el  movimiento,  sin  muro  de  contención  que  le  disputara  el  pa- 
so de  la  capital  á  las  poblaciones  de  más  nutrido  vecindario,  de  Sevilla  á 
Córdoba,  de  Córdoba  á  Jaén,  y  de  Jaén  y  Córdoba,  atravesando  las  corta* 
duras  del  Puerto  de  Murada],  á  la  más  rica  y  poderosa  Aljama  de  la  Mancha 
á  la  de  Villa-ReaL  cEl  huracán  pasaba,  dice  el  conspicuo  historiador  de  los 
judíos  españoles,  las  gargantas  del  Muradal,  y  descargaba  con  no  menor  fuf* 
ría  en  Villa-Real^  (hoy  Ciudad  Real),  Huete  y  Cuenca...  é  invadiendo  las 
regiones  centrales  de  Castilla,  derramábase  á  las  partes  orientales  cundien- 
do hasta  las  faldas  del  Pirineo  por  Aragón  y  Cataluña»  (2).  Y  al  describir  al- 
gunas líneas  más  adelanté  los  desmanes  cometidos  por  el  populacho  en  la 
judería  de  Valencia,  dice,  que  los  regidores  de  la  ciudad  del  Turia  ^noticiosos 
de  los  escándalos  de  Andalucía  y  dé  la  Mancha^  acaecidos  antes  de  expirar 
el  mes  de  Junio  (3),  tomaron  precauciones  para  refrenar  el  pueblo  menudo 
con  el  temor  del  castigo,  levantando  horcas  en  muchas  plazas  y  calles, 
sin  que  lograran  impedir  la  destrucción  total  de  su  floreciente  Aljama, 
ocurrida  el  día  9  del  mes  de  Julio. 

Cuándo  estalló  aquí  y  en  qué  proporciones  se  llevó  á  cabo  tan  sangrien- 
ta colisión,  no  es  fácil  averiguarlo.  La  sobria  menos  que  dolorosa  nota  dedi- 
cada á  lo  sucedido  en  la  Aljama  de  Villa-Real  por  quien  no  acostumbrado  á 
decir  las  cosas  á  humo  de  pajas  debemos  suponer  que  tuvo  á  la  vista  los 


(1)  Fncron  imi  inurhM  parte»  Ion  mnnicipion  paiüettlarmonU  en  lai  poblBcionM  de  redvcido  recindario,  donde  po- 
dton  obrar  con  harta  impunidad  cargando  «obro  las  tvrbae  tpda  clfwe  4«  oxCMOS,  loe  inatiyedorea  7  promoTodorep  df 
Ion  motincii  contra  los  jtidíOK. 

(2)  Historia  cifc.  L;b.  id.  id.  pá^.  363  y  363. 

(3)  Id.  id.  pig.  364.  Afio  de  1391, 
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Comprobantes  necesarios,  no  nos  entera  de  ningún  detalle.  Tenemos  por 
cierto  qué  en  todas  las  juderías  se  dejaron  sentir  los  siniestros  producidos 
por.  aquel  violento  choque,  pero  no  en  todas  arreció  por  igual  la  tormenta 
ni  causó  los  mismos  destrozos;  que  fueron  no  pocas  las  que  acogiéndose  en  . 
las  veras  del  naufragio  á  las  regeneradoras  aguas  del  bautismo,  supremo  y 
único  asidero  en  horas  tan  aciagíis,  se  libraron  de  segura  muerte:  «Así  se 
redimieron,  dice  el  mismo^  las  Aljamas  de  Villa-R¿al^  Almaguer,  Puente  del 
Arzobispo,  Talavera  y  Maqueda  en  el  reino  de  Toledo». 

Y  es  que  los  rojizos  resplandores  de  la  hoguera  iluminando  á  largas  dis- 
tancias las  cúpulas  de  las  sinagogas,  fueron  avisando  ¿1  los  de  esta  región, 
cercana  á  las  poblaciones  trasmariánicas,  primer  teatro  de  la  catástrofe,  de 
la  inminencia  del  peligro,  y  gracias  á  esto  y  á  que  tan  vasta  conspiración  no 
fué  tramada  para  estallar  á  plazo  fijo,  á  señal  y  hora  convenidas,  tuvieron 
tiempo  de  prevenirse  poniendo  á  salvo  sus  vidas.  Por  eso  á  medida  que  la 
tempestad  iba  extendiéndose,  los  regueros  de  sangre  fueron  menos,  los  lu- 
gares de  asilo,  salvavidas  de  aquellos  desgraciados,  más  repletos,  los  pórti- 
cos de  las  iglesias  y  las  fuentes  del  bautismo  más  concurridas,  las  conver- 
siones efectuadas  en  los  estremecimientos  del  pánico  más  numerosas,  pero 
por  lo  mismo  más  fingidas. 

Y  la' solución  ál  conflicto,  humanamente  pensando,  no  podÍ£i  ser  otra;  el 
ostracismo  voluntario  ó  la  muerte;  la  conversión  sincera  con  todas  las  he- 
roicas torturáis  que  imponen  el  desprendimiento  y  la  renuncia  de  conviccio- 
nes arraigadísima^,  labradas' y  amasadas  con  el  aliento  del  hogar,  bendecidas 
con  el  amor  de  la  sangre  y  la  inocencia  dé  la  cuna,  sancionadas  por  las  leyes 
patrias,  envueltas  y  rodeadas  de  todos  los  encantos  que  le  presta  la  poesía 
del  recüerdoi  ó' la  conversión  simulada  con  el  séquito  de  sombras  que  acom- 
pañan al  remordimiento,  al  crimen  dé  la  doblez,  del  engaño  y  la  mentira, 
bochornoso  siempre,  siempre  justiciable  como  engendro  de  la  cobardía  de 
ánimo,  innoble  sacrificio  eh  aras  del  apego  á  la  existencia.  Por  el  segundo 
medió  optaron  los  hebreos  de  Villa-Real  en  su  inmensa  mayoría  según  acre- 
ditan posteriores  hechos,  y  aunque  más  tarde  se  rindieron  algunos  á  la  per- 
suasión de  la  divina  palabra  del  apóstol  valenciano,  siguieron  los  más  judai- 
zando en  secreto,  falsos  confesos  vestidos  con  piel  de  oveja  que  en  muchas 
ocasiones  promueven  sangrientas  algaradas  hasta  que  la  Inquisición  logra 
desenmascararlos  y  poner  fin  á  su  prolongado  disimulo.  r\ieron  contados  los 
que. viendo  venir  los  sucesos  emigraron  á  otras  poblaciones.  De  los  muertos 
en  la  refriega  nada  sabemos.  En  el  extenso  cuartel  donde  moraron  está  en- 
clavada una  calle  que  aún  lleva  en  nucslros   tiempos  el  nombre  de  la  San- 
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gre.  ¿Lo  tomó  acaso  de  la  derramada  en  esa  ocasión?  Todo  induce  i  creer* 
lo  así. 

Pero  si  retrocedieron  las  desenfrenadas  turbas  ante  el  signo  de  nuestra 
redención,  ante  la  cruz  de  caña  que  asida  en  las  manos  del  judío  significaba 
el  indulto  de  la  pena  de  muerte,  hicieron  en  cambio  presa  en  los  bienes  y 
haciendas  de  las  corbonas  judaicas,  saqueando  cuanto  encontraron  á  mano, 
roto  ya  todo  dique,  perdido  todo  temor  al  castigo  temporal  y,  lo  que  es 
peor,  todo  remordimiento  de  conciencia,  pues  se  les  había  hecho  entender» 
dice  Cristóbal  Lozano  en  sus  Reyes  nuevos  de  Toledo^  que  ^¿oh  buena  con- 
ciencia podian  robaí  á  aquella  gente*.  ¿En  qué  estado  quedó  tras  de  aquellas 
escenas  vandálicas  la  opulenta  Aljama  de  Viliarreal?  Lo  diremos  en  el  si- 
guiente capítulo. 

CAPÍTULO  XVUI 

Situación  de  lo8  Judíos  de  Viliarreal  después  de  loe  robos  y  matanzas  de 

1391.  —La  Sinagoga  Mayor  y  el  Coto  del  Fonsario.— Fundaelón  del 

Convento  de  Santo  Domingo. — Documentos  de  los  siglos  XIV 

y  XV.— Gonzalo  de  Soto  y  Juan  Rodríguez  de  Viliarreal. 

Las  circunstancias  anormales  del  gobierno  de  Castilla  dejaron  sin  el  con- . 
digno  castigo  á  los  perpetradores  de  los  desmanes  que  llevamos  referidos 
siendo,  sobre  tardías,  del  todo  ineficaces  las  medidas  que  tiempo  andando, 
una  vez  colocada  en  sus  sienes  la  corona,  tomó  el  joven  y  enfermizo  mo- 
narca Enrique  ui,  mal  dispuesto  á  romper  lanzas  contra  las  exacerbadas 
masas  populares,  de  cuyo  auxilio  había  menester  para  tener  á  raya  á  la  tur- 
bulenta, osada  y  regalada  aristocracia  de  su  tiempo.  No  se  devolvieron  los 
bienes  robados  á  los  desposeídos  hebreos  y  el  rey  dispuso  de  las  sinagogas 
y  propiedades  á  ellas  afectas,  haciendo  formal  donación  de  las  de  Sevilla  á 
sus  favoritos  U.  Diego  López  de  Estúñiga  y  D.  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
Justicia  y  Mayordomo  mayor  de  la  Corte,  y  de  las  del  arzobispado  de  To- 
ledo y  obispado  de  Córdoba  á  D.  Ruy  López  Davalos,  su  Adelantado  ma- 
yor en  el  reino  de  Murcia,  con  excepción  de  la  de  Villa-Real,  de  la  que  hizo 
merced  á  Gonzalo  de  Soto,  (l)  su  Maestre-Sala,  junto  con  las  heredades  que 
le  pertenecían.  La  carta  de  donación  de  ésta  aparece  fechada  en  seis  dios 


(1)  En  U  Hisioru  de  Enrique  Ul  por  <ionzálex  DáriU,  no  se  h«co  mención  de  este  peroonige,  qne  pudo  ejercer  nn 
cargo  de  IUe0tre-S«U  en  los  comlenzoe  de  dicho  reinado,  pues  á  Unes  del  mismo  ñgvH  en  concepto  dt  Ul  Mifnol 
«Simcnex  de  Ligan,  á  qtiicn  deja  el  rey  en  sq  testamento,  hecho  en  Toledo  en  24  dei  Diciembre  do  1406,  una  i 
de  diez  mil  maravedises.  (Fig.  ¿17). 
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dilmes  de  Agostó  di  mit  tnscientos  y  novinta  y  tres  años^  según  asegura 
Díaz  Jurado,  aunque  en  mi  opinión  está  equivocado  el  año,  que  debe  ser  el 
de  1396,  el  mismo  en  que  se  expidió  el  Albalá  de  que  hace  mención  Sáez, 
(Demostración  de  las  monedas  que  corrían  en  el  reinado  de  Enrique  m)  don- 
de constan  las  donaciones  de  las  Sinagogas  de  Sevilla.  Gonzalo  de  Soto  ena- 
jenó la  Sinagoga  á  Juan  Rodríguez  de  Villarreal,  Tesorero  del  rey  en  Tole- 
do, en  dies  mi/  maravedises  según  escritura  otorgada  en  la  villa  de  Madrid 
en  30  días  del  mes  de  Enero  de  1398  ante  el  Escribano  del  rey  Pedro  Sán- 
chez del  Castillo,  y  el  nuevo  poseedor  dispuso  de  ella  en  la  forma  que  lue- 
go diremos. 

La  conservación  y  destino  de  la  Sinagoga  principal  de  Vllla-Keal  y  del 
Coto  del  Fonsarío  nos  suministran  una  prueba  d  posteriori  del  alcance  que 
aquí  tuvieron  los  sucesos  de  1 391  y  del  estado  á  que  quedó  reducida  su  Al- 
jama tras  de  aquellas  páginas*  de  sangre.  Salvando  la  enorme  distancia  del 
tiempo  y  á  través  de  las  mil  vicisitudes  porque  ha  pasado  Ciudad  Real  des- 
dé tan  larga  fecha,  han  llegado'  á  nosotros  dos  documentos  que  nos  infor- 
man sobre  el  particular;  el  uno  es  ía  Escritura  de  merced  de  la  calle  Barre- 
da ó  Barrera  hecha  por  el  Concejo  al  Convento  de  Santo  Domingo,  de  la 
que  tengo  hablado' al  hacer  el  deslinde  del  barrio  de  los  judíos;  el  otro»  ha- 
llado en  el  mismo  archivo  de  la  Delegación  de  Hacienda  después  de  publi- 
cada nuestra  I.' edición,  es  una  Escritura  de  Robra  referente  dX  Coto  del 
Fonsario^  que  nos  entera  al  pormenor  del  destino  de  tan  sagrado  lugar.  In- 
fiérese de  ellos  que  no  fueron  asaltados,  ni  profanados,  ni  destruidos  por  las 
amotinadas  turbas  el  templo  y  el  cementerio  hebraico,  circunstancia  que  re- 
vela á  las  claras  que  más  que  el  fanatismo  religioso  fué  el  despertador  de 
aquellos  tumultos  la  codicia  del  populacho,  alentada  seguramente  como  su- 
cedió en  otras  poblaciones  por  los  mismos  procuradores  y  miembros  del 
Concejo  á  quienes  convenía  más  que  á  nadie  una  liquidación  de  cuentas  con 
los  opulentos  judíos,  codicia  que  no  encontrando  cebo  en  tan  sagrados  sitios 
corrió  á  saciarse  en  las  casas  y  haciendas  de  los  perseguidos. 

Sobre  el ,  paradero  del  último,  sitio  en  que  estuvo  emplazado  y  suerte 
que  corrió  nada  concreto  pude  decir  en  aquella  ocasión  por  falta  de  datos. 
Con  posterioridad  al  hallazgo  de  la  citada  Escritura  de  Robra  publiqué  en 
el  BoUtÍH  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  no  sin  antes  haberla  inserta- 
do íntegra  en  El  Labriego^  diario  de  esta  capital,  una  extensa  reseña  de  su 
contenido,  á  cuyos  trabajos  puede  acudir  el  lector  que  desee  conocer  á  fon- 
do tan  curioso  asunto.  En  dicho  documento  constan  estos  extremos: 

l.^    El  sitio  que  ocupó  dicho  Fonsarío  en  las  afueras  de  Ciudad  Real  al 
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Oriente  del  barrio  judaico  entre  los  caminos  de  la  Mata  y  Calatrava/  tan 
bien  deslindado  que  se  puede  señalar  hoy  sin  temor  de  equivocarse  el  peH- 
metro  de  las  tres  aranzadas  de  tierra,  poco  más  6  menos,  que  tenia  de  su-, 
perficie. 

2.®  El  título  de  adquisición,  que  fué  el  de  nurud  otorgada  por  la  reina 
doña  Beatriz,  dueña  del  señorio  de  Villa-Real,  á  favor  de  Juan  Alfonso,  su 
criado,  vecino  de  Villa-Real,  según  carta  y  sobre-carta  incorporadas  en  di- 
cha Escritura,  fechadas  de  su  nombre  e  selladas  de  su  sello  mayor  de  cera 
pendiente  en  las  espaldas  la  l/  en  Valladolid — lode  Agosto  de  1412 — y  la 
2/  en  Toro — 23  de  Mayo  de  14 1 3 — . 

3.®  La  Escritura  de  venta  del  Fonsario  que  el  agraciado  otorga  en  Vi- 
Uarreal — I  o  de  Octubre  de  14 1 3 — por  valor  de  mil  quinientos  maravedís  á 
los  Priostes  de  las  cofradías  de  Todos  Santos,  de  San  Juan  y  de  San  Miguel 
de  Septiembre  de  Barrumuevo^  vecinos  todos  de  Villarreal,  Cofradías  insta- 
ladas por  los  judíos  Conversos,  que  aquí  como  en  todas  partes  procuraban 
con  ahinco  dar  muestras  de  verdaderos  cristianos  para  no  aparecer  sospe- 
chosos de  judaismo. 

4.*  La  permanencia  y  estado  de  estas  Cofradías  en  1444,  fecha  en  que 
reclaman  del  alcalde  de  Ciudad  ^^  (llamada  asi  desde  1420  en  que  Juan  u 
le  dio  el  título  de  Ciudad)  la  busca  de  la  expresada  Escritura,  que  no  encon- 
traban por  haber  muerto  el  Escribano  público  ante  quien  se  otorgó  y  las  dili- 
gencias practicadas  por  el  alcalde,  que  dan  por  resultado  el  hallazgo  del  do- 
cumento en  la  notaría  recogida  por  el  hijo  (también  escribano)  del  difunto. 

5.®  La  presentación  de  la  citada  Escritura  de  Robra,  escrita  en  perga- 
mino de  cuero,  por  el  procurador  del  Convento,  Prior  y  frailea  del  mismo. 
Fray  Gonzalo  de  Madrid,  ante  el  Corregidor  y  Justicia  mayor  de  Ciudad 
Real — fecha  2  de  Agosto  de  1452 — pidiendo  que  autorizase  uno  ó  dos  ó 
más  traslados  de  la  misma,  «que  quería  aprovechar  para  enviarlos  a  algu- 
nas partes  y  señoríos  de  nuestro  señor  el  rey  para  guarda  de  su  derechoi,  á 
cuya  petición  accede  dicho  Corregidor,  después  de  tener  en  sus  manos  y 
ver  que  la  Escritura  presentada  estaba  sana  y  non  rota  ni  canciUada^  li- 
brando su  mandamiento  y  sacando  el  escribano  presente,  que  lo  era  Fe- 
rrando Alonso  de  Coca,  por  su  orden  el  traslado  (entre  otros)  felizmente 
hallado  en  nuestros  días. 

Esta  petición  hecha  á  nombre  del  Convento  de  Santo  Domingo  para 
guarda  de  su  derecho  y  la  estancia  del  documento  en  poder  de  la  Comuni- 
dad, constituyen  un  punto  oscuro  que  sólo  podemos  resolver  por  conjeturas, 
pero  conjeturas  muy  fundadas  á  la  vista  de  los  hechos  y  de  lo  escrito.  Todo 
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hace  presumir  que  el  Coto  del  Fonsario  fué  incluido  con  la  Sinagoga  y  pro- 
piedades de  Juan  Rodríguez  de  Villarreal  en  la  donación  que  éste  hiciera  á 
la  Orden  de  predicadores  para  que  fundaran  su  convento  aunque  descono- 
cemos el  uso  que  harían  éstos  del  pedazo  de  tierra  que  guardaba  los  restos 
de  los  desgraciados  hebreos,  durante  los  trece  años  que  corren  desdé  la 
fundación  del  monasterio  hasta  el  14 1 2,  en  que  la  reina  doña  Beatriz,  des- 
membrándolo (á  ser  cierta'  aquella  presunción)  hizo  del  merced  al  referido 
Juan  Alfonso  en  premio  y  galardón  de  algunos  servicios  que  le  tenia  fechos^ 
según  reza  la  carta,  y  sólo  en  tal  hipótesis  podrían  invocar  aquellos  el  dere- 
cho á  la  ñnca  protestando  respetuosamente  contra  lo  dispuesto  por  la  au- 
gusta soberana.  Consta  por  la  Sobre-Carta  inserta  en  la  citada  Escritura,  di- 
rigida al  Concejo,  Corregidor  y  Alcaldes,  que  en  efecto  hubo  tal  protesta, 
aunque  no  dice  expresamente  si  fué  hecha  por  los  frailes:  cpor  qnto  dis,  di- 
ce la  reina  al  Concejo,  q*  por  prte  de  algunas  personas  vesinos  e  moradores 
en  la  my  villa  bos  fué  pedido  q*  pusieseds  embargo  al  dcho  John  Alfonso 
q*  non  usase  del  dcho  pedazo  de  tierra  porq*  dis  q*  de  drcho  yo  non  pude 
faser  mcd  d.  ella  al  dcho  John  Alfonso  e  por  ots  rasones  superíluas....  e  ago- 
ra sabed  q*  el  dcho  John  Alfonso  paresció  ante  my  e  me  pidió  por  iiicd  q*  en 
esto  remediase...  e  yo.  tóbelo  por  bien  porq®  bos  mndo...  q*  le  ampardes  en 
la  tencia  e  posesión  del  dcho  pedazo  de  trra...  por  vtud  de  la  dcha  mercd 
q*  yo  dlla  le  fis  la  ql  de  drcho  enteramente  le  yo  pude  faser  assy  como  ser 
myo  e  pertenesce  a  my  e  al  my  señorío». 

Callaron  los  interesados  ante  la  actitud  amenazadora '  de  la  reina,  levan- 
tó la  autoridad  el  embargo,  y  es  de  creer  que  en  evitación  de  nuevas  recla- 
maciones se  decidió  dicho  Juan  Alfonso  á  enajenar  el  l'^onsario  de  los  judíos 
á  los  Priostes  de  las  Cofradías  de  liarrionucvo,  acaso  convenidos  con  los  re- 
ligiosos, como  hace  suponerla  entrega  al  Convento  de  la  Escritura  de  Ro- 
bra y  las  actuaciones  practicadas  por  ellos  invocando  derechos  adquiridos. 
La  intervención  de  estos  Priostes  en  el  asunto  es  un  dato  precioso  para  la 
Historia  política  y  religiosa  de. Ciudad  Real.  Las  relaciones  de  los  conversos 
con  los  dominicos  fueron  cordiales  desde  un  principio,  como  tendremos  lugar 
de  ver  en  los  procesos  inquisitoriales.  Instalado  el  monasterio  en  el  centro  de 
la  barriada  ocupada  por  éstos,  allí  afluyen  y  en  su  Iglesia  hacen  fundaciones 
piadosas  y  organizan  cofradías  como  las  expresadas  á  raíz  de  la  catástrofe 
del  91,  siendo  por  esto  muy  natural  que  diohos  Priostes,  que  habían  de  te- 
ner et)  gran  veneración  los  restos  mortales  de  los  que  fueron  sus  hermanos, 
se  prestaran  á  comprar  el  repetido  Fonsario.  ¿Qué  uso  hicieron  del?  Lo  ig- 
noramos. Figura  á  última  hora  entre  los  bienes  desamortizados,  circunstan- 
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fradías. 

Con  el  documento  en  la  mano  he  ido  á  reconocef  el  sitio,  cuyo  deslinde 
es  facilísimo  por  conservarse  todavía  los  caminos,  á  que  aquél  hace  referen- 
cia, distinguiéndose  en  la  parte  central  de  la  ñnca  el  terreno  más  elevado  y 
una  como  faja  de  color  blancuzco  con  señales  de  haber  habido  construcción 
en  remota  época.  Entiendo  que  sin  grandes  trabajos.de  excavación  se  logra- 
ría descubrir  el  cementerio  hebraico. 

Con  la  historia  de  la  sinagoga  mayor  va  unida  la  del  Convento  de  Santo 
Domingo,  fundado  en  los  solares  contiguos  ocho  años  después,  cedidos  asi 
como  ei  templo  mosaico  á  la  Orden  de  predicadores,  cQuiso,  dice  el  citado 
cronista,  su  poseedor  Juan  Rodríguez  de  Villarreal  que  fuese  casa  religiosa 
la  que  arltes  había  sido  habitación  del  demonio  para  que  así  quedasen  de 
una  vez  borradas  las  falsas  ceremonias  del  judaismo  con  los  sagrados  ritos 
de  nuestra  ley  católica...»  I^  Escritura  de  donación  hecha  á  favor  del  reve- 
rendo P.  Prior  del  Convento  de  San  Pablo  de  Sevilla  Fray  García  de  Sevilla, 
en  nombre  y  con  representación  de  la  Orden,  lleva  la  fecha  de  29  de  Enero 
de  1399  y  fué  otorgada  en  Toledo,  obligándose  los  dominicos  á  construir 
el  monasterio  y  erigir  la  sinagoga  en  Iglesia  cristiana  con  la  advocación  de 
San  Juan  Bautista  en  memoria  del  nombre  del  generoso  donante.  El  mismo 
añade  que  este  y  su  mujer- Elvira  López  de  la  Torre  ratificaron  y  confir- 
maron la  donación  por  nueva  Escritura  pública  fechada  en  Viílarrubia  del 
Campo  de  Calatrava — 4  de  Noviembre  de  1 400 — á  favor  del  primer  Prior 
del  Convento  Fray  Alonso  de  Sanlúcar  adjudicándole  otras  heredades  de 
su  pertenencia.  Cita,  por  último,  la  de  cesión  de  la  calle  Barreda^  que  él 
llama  de  la  Odrería^  con  notoria  equivocación  pues  ésta  era  la  que  hoy 
desemboca  en  la  Plaza  mayor,  prolongación  de  la  del  Prado  desde  el  cruce 
con  la  de  la  Feria.  (l)  . 

Los  comprobantes  de  tan  preciosos  datos  han  desaparecido  de  nuestros 
archivos.  Díaz  Jurado  debió  verlos  cuando  escribía  su  Historia  inédita  di 
Ciudad  Real.  Registrados  aquéllos  minuciosamente  por  nosotros  sin  obte- 
ner resultado,  consultamos  los  enmarañados  procesos  sobre  antigüedad  y 
mayoría  de  las  iglesias  que  se  conservan  en  el  archivo  de  la  Vicaría  ecle- 
siástica y  de  ellos  hemos  recogido  noticias  interesantes  que  esclarecen  estos 


(1)  El  nombro  d«  tl4rroda,  V&rroA  ó  Raitert,  que  indífliínUmenU  lleva  en  U  Encriinn,  no  puede  reconocer  otro 
origen  qne  el  do  haber  estado  ferrada  por  barretea  ó  fajinas  de  hierro  ó  madera  mientras  eetaro  al  serrido  de  la  Ju- 
dería. Al  pasar  al  dominio  de  loe  religiosos  se  llamó  (jr  se  llama  todavía  hoy)  calle  del  OompáM  de  Santo  Domingo,  ce- 
rno seftal  del  Ifmite  del  territorio  en  que  estaba  encUTado  el  monasterio.  Los  frailee  la  teniau  cerrada  por  la  noeb«  j 
abierta  durante  el  día. 
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y  otros  puntos  de  la  historia  antigua  de  nuestra  población  y  que  por  ib  mis* 
mo  deben  tener  cabida  en  este  lugar. 

Nunca,  lo  hemos  dicho  en  otra  parte,  cómo  en  aquellos  enojosos  litigios 
era  de  necesidad  investigar  las  fuentes  originales  para  encontrar  la  solución 
apetecida.. «Hízose  así  cuando  en  1744  y  1819  entregaron  al  fallo  de  los  tri- 
bunales eclesiásticos  sus  respectivas  pretensiones  las  partes  litigantes,  ó  sean 
los  párrocos  de  San  Pedro  y  Santa  María,  y  se  llevó  á  cabo  tan  indispensa- 
ble rebusca  á  petición  del  Consejo  de  gobierno  de  Toledo,  que  necesitaba 
ver  los  fundamentos  de  hecho  para  poder  juzgar  con  vista  de  ellos  lo  que 
cupiera  en  derecho  á  cada  uno.  A  tal  necesidad  respondieron  las  diligencias 
practicadas  por  los  discutidores,  quienes  procediendo  al  reconocimiento  de 
dichos  archivos,  acompañados  de  Notario  públicOi  hallaron  en  el  de  la  igle- 
sia parroquial  de  San  Pedro,  según  certificación  librada  por  D.  Juan  Ángel 
Nüñez  de  Arenas  en  17  de  Enero  de  1744,  Notario  presente  al  registro,  los 
documentos  siguientes:  (i) 

I.*  Un  documento  ó 'Escritura  pública  de  permutación,  otorgada  por 
Diego  González,  Arcediano  de  Calatrava  y  firmada  por  él  á  favor  del  Cabil- 
do de  los  Clérigos  de  Villarreal,  con  una  cláusula  que  dice:  «unas  cassas  que 

son  en  Villarreal  á  la  Collación  S.  Pedro »  y  la  fecha  dice  así:  «fecha  vein. 

te  días  de  Febrero  hera  de  milletrescientos  é  zinquenta  a.*  » — Pergamino 
con  sello  de  cenu — 

2.^  Otro  id — en  perg.  con  sello  pendiente  en  cinta  encamada  y  blanca 
-^ue  es  un  despacho  del  Arcediano  de  Calatrava  sobre  las  capellanías  per. 
pétuas  de  Villarreal  «para  que  no  se  diesen  por  años  ziertos  é  quando  los 
racioneros  presentes  que  son  en  las  iglesias »:  cuya  cláusula  se  halla  repe- 
tida y  asi  mismo  la  del  Cabildo  de  Clérigos  concluyendo  así:  dado  en  Toledo 
veinte  dios  de  Mamo  Jura  di  mili  e  trescientos  e  quarentay  tres  años. 

3.®  Otro  id.  id.  y  es  un  testimonio  dado,  por  Juan  Martínez  de  Pastrana, 
Notario  ppco.,  de  un  testamento  cque  otorgó  Ruiz  Sánchez,  Canon.®  de  To. 
ledo,  Racionero  de  las  iglesias  de  Villarreal,  y  cura  de  S.  Pedro  de  Villa- 
rreal, su  fecha  veinte  e  un  dias  del  mes  de  Noviembre,  aOo  del  nacimiento  del 
ntro.  Redentor  yesucristo  de  mili  e  quatrocientos  e  dos  años.  Dicho  Canónigo 
jfunda  sobre  unas  aranzadas  de  viña  una  capellanía  perpetua  á  condición  de 
que  el  capellán  asista  á  todas  las  horas  canónicas,  así  nocturnas  como  diur- 
nas, con  los  otros  clérigos  beneficiados  de  S.  Pedro. 

4.®    Otro  id.  id. — con  cinta  verde,  morada,  encarnada  y  blanca,  de  la 


(1)    Otmum  fM  ti  iMior  BM  At^Mtrá  U  iüMiciJa  teUgn  U  etUí  datot  Mr  liaWr  ¿tsaparMiio  mi  todos  loo 
4oc«atBtoi  qno  m  rtSortB. 
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clUe  está  pendiente  un  sello  de  cerü  con  tctt'ei^o  en  iatin — y  versa  sobre  una 
comisión  dada  á  Francisco  Gunsalvo,  de  la  Orden  de  predicadores,  para  la 
absolución  de  irregularidades  y  censuras  Eccas.  á  Clérigos  de  Villarreal,  sus 
aldeas  y  Campo  de  Calatrava:  su  fecha  en  Villarreal  doce  dios  del  mes  de 
Marzo ^  año  del  Señor  de  mili  i  trescientos  qúarentay  nueve^  kera  de  1397.  (i) 

Continuando  iguales  diligencias  en  el  Convento  de  Santo  Domingo  con 
presencia  de  D.  Gerónimo  Meco  y  Olmo,  Notario  de  la 'Audiencia  arzobis- 
pal de  Toledo,  levanta  este  acta  y  certifica  ccomo  estando  en  referido  Con- 
vento  propuso  al  R.  P.  Fr.  Francisco  Hervás,  Prior,  etc.,  que  teniendo  no- 
ticia de  hallarse  en  el  archivo  ciertas  Escrituras  de  donación,  que  Villarreal 
había  otorgado  de  la  calle  llamada  Varrera  á  fayor  de  la  comunidad...  le 
suplicaba  se  sirviese  mostrárselas...  y  habiendo  condescendido  á  la  suplica, 
se  procedió  á  abrir  una  arca...  y  entre  muchos  papeles  é  instrumentos  se  ha- 
llaron dos  Escrituras  en  pergamino  con  cintas  verdes  por  la  parte  de  abajo, 
y  en  una  de  ellas  pendiente  un  sello  grande  de  cera  y  la  otra  se  reconoce 
haberlo  tenido;  y  leídas  consta  que  la  primera  fué  otorgada  por  los  Alcal- 
des, Concejo  é  fieles  de  justicia,  é  Alguacil  é  Regidores  etc.  de  Villarreal, 
estando  todos  juntos  á  una  concordia  é  una  voluntad  á  campana  tañida  en 

el  cimenterio  de  S.  Pedro ;  su  fecha  dia  viernes  diez  de  Setbre.  de  mili 

quatrocientos  seis  años  ante  Romo  Martínez,  Escribano  púbco.  por  la  Reina 
doña  Beatriz  en  dcha.  Villarreal,  y  en  ella  se  espresa  se  había  de  pedir  con- 
firmación al  Rey  y  á  la  dcha.  Reina  Dña.  Beatriz...  y  la  otra  con  fecha  dia 
de  Lunes  trece  de  yunio  de  mili  cuatrocientos  siete^  otorgada  por  el  Corregi- 
dor Fernán  González  de  Zamora  y  por  los  Alcaldes  etc.  y  es  confirmación 
de  la  antecedente,  á  las  que  me  remito...  Testigos  que  la  firman,  Juan  Ro- 
dríguez tesorero,  Juan  García  etc..»  Este  testimonio  está  sacado  en  2  de 
Marzo  de  1744.  (Proc.  cit.  Fol.  324.)  Ambas  se  refieren  á  la  donación  de  la 
expresada  calle. 

Tornan  á  reproducirse  con  igual  encono  en  la  segunda  década  del  siglo 
XIX  tan  reñidas  controversias  y  se  compulsan  de  nuevo  los  archivos  á  ins- 
tancia de  parte.  El  Notario  D.  Juan  Salcedo,  acompañado  de  los  litigantes, 
cura  y  clero  de  Santa  María  con  la  representación  legal  de  D.José  Sabaríe* 
gos,  y  cura  y  clero  asimismo  de  San  Pedro,  y  en  su  nombre  el  Doctor  don 
Rartolomé  del  Moral  y  Martín,  después  de  pasar  recado  político  al  P.  Prior 
Fr.  Ventura  Pastor,  se  presentó  en  el  Convento  de  Santo  Domingo  y  ex- 


(1)  ProceAOfl  nobrfl  MÍífOe<lft4  de  l^arroqnÍM;  Fol.  296.  Fima  eM  «1  KoUrio  este  itttimoiiío  el  Párroed  D.  Aloaio 
Arcf>do  n«nitcx.  y  Atnbos  dicen  qae  tuolven  á  t|iiedar  arcli¡v«do8  dlcliM  papeleii  deepnéfl  de  examiBftdot.  Ann^ae  ■• 
de  gran  talor  bintórico,  como  m*  ve,  loe  enne  de  San  Pedro  lograban  con  la  exbibieión  de  talee  InstraaettM  dtaei* 
trar  la  antigOndad  /  organización  deUnitÍTa  de  ra  Iglenia  panoqnial  en  Im  eoaieiMfl  del  •igloJQT* 
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trayendo  dicho  prelado  del  arca  de  tres  llaves  la  del  archivo  conventual, 
presente  al  acto  el  prodepositario  Fr.  Ramón  Gómez,  por  ausencia  de  Fr.  Vi- 
cente Torralbo,  todos  juntos  procedieron  á  abrir  el  referido  archivo,  sito  en 
la  zeUa  priora!,  y  reconocidos  sus  papeles  y  escrituren  por  Icts  partes  (i)  solo 
se  encontró  de  las  dos  que  cita  el  testinionio  de  D.  Gerónimo  Meco  (1744)  la 
segunda^  fecha  en  trece  di  Junio  de  1407 y  por  lo  que  respecta  á  la  pri- 
mera manifiesta  el  P.  Prior  se  habría  perdido  con  motivo  de  ia  invasión  de 
los  franceses  (que  por  esta  raeón  los  sacaron  del  convento)  y  solo  se  recogie- 
ron los  que  en  el  día  existen  y  un  libro  de  índice  en  el  que  el  nfim.  3.**  dice 
a8Í-«N.®  3.*,  calle  de  la  Varrera  que  hace  Compás  (2),  que  Villarreal  dio  al 
Convento  de  Santo  Domingo  en  seis  de  Setiembre  de  1406  ante  Romo  Mar- 
tínez, Escribano  público  de  ella— '^  si  mismo,  continua  diciendo  el  Notario, 
se  me  exhibió  otra  Escritura  en  pergamino  fecha  en  el  ario  de  mil  trescientos 
noventa  y  nueve,  dia  veinte  y  nueve  de  Enero  por  la  cual  aparece  que  Juan 
Rodrigues  de  Villa  Real,  thesorero  del  Rey  ntro.  Sr.  donó  d  la  religión  de 
Sto.  Domingo  para  la  fundación  de  su  Convento  en  esta  ciudad  unas  casas 
suyas  prcpias  lindantes  con  la  sinagoga  mayor  de  los  judíos  de  Villarreal  en 
la  colación  de  S.  Pedro  (3)>  como  asi  aparece  mas  latamente  de  la  dicha  Es- 
critura, y  ambas  con  el  referido  libro  de  índice  se  colocaron  en  el  archivo  y 
la  llave  en  el  arca  de  tres  de  donde  fui  sacada  firmando  el  recibo  los  indica- 
dos  P.  Prior  etc Yo  el  Notario  mayor  ¿iy/?»— (Siguen  las  firmas). 

Desde  Santo  Domingo  pasaron  al  archivo  de  San  Pedro;  sacaron  los  cua- 
tro pergaminos  á  que  se  refiere  el  testimonio  dado  por  el  Notario  N6ñez  de 
Arenas  en  1744  «y  hecho  el  cotejo  y  bien  reconocidos  los  documentos, 
aunque  muy  derrotados  y  de  letra  muy  antigua,  convinieron  las  dichas  par-- 
tes  conmigo,  dice  el  Sr.  Salcedo,  hallarse  conformes  con  la  relación  y  copia 
de  particulares  que  refiere  el  dicho  testimonios.  De  otros  papeles  se  da  cuen- 
ta en  este  registro,  que  por  ser  ya  del  siglo  xvi  y  posteriores,  carecen  del 
interés  histórico  que  los  citados.  Por  la  misma  razón  omitimos  los  que  pare- 
cieron en  el  archivo  parroquial  de  Santa  María.  Muy  de  notar  es  que  en 
ninguno  de  ellos  se  haga  mención  del  Fonsario  de  los  judíos,  que  debió  co- 
rrer la  misma  suerte  que  la  sinagoga  como  lugar  afecto  á  ella. 

De  todo  lo  demás  ocurrido  en  el  transcurso  de  tiempo,  en  que  rige  y 
gobierna  los  Estados  de  Castilla  Enrique  ui,  sólo  tenemos  dos  docümen-  . 


(n  Soa  palabni  UmMAu  ael  tMÍin«ttio  y  eerUlcarMn  «xpediaot  m  a  d«>  Julio  Oe  1819  por  dklio  Notario,  j  ir* 
maán  por  U4o«  loo  laioroaadoo  Miatontes  al  aolomao  acto. 

(2)    UaiU  dol  Urrítorío  ooftalado  a)  coBTonto. 

(8)  Bi  la  »kpa  elta4a  on  la  rolaci<te  f  no  d^a»oo  traoerÍU«  kocba  oa  Tolodo«  oa  la  mal  no  conpr«n4(a  la  doaa- 
cM«  it  la  aiiafofa  para  I|loda  y  la  do  dichao  raaaa  para  oomAraoriOn  del  roaTonio, 
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tos,  (l)  Citados  en  el  inventario  de  los' papeles  del  Si rchivo  municipal,' que 
son  de  este  tenor:  c  [fn  privilegio  del  rrey  D.  Enrique  tercero  de  este  nombre 
en  que  confirma  la  nurced  fecha  a  Villárreal  por  D.  yuan  su  padre  para  que 
después  de  los  dios  de  la  rreyna  doña  Beatriz  su  madre  vuelva  a  la  Corona 
de  Castilla  y  no  se  pueda  enagenar  de  ella  perpetuamente:  su  dacta  año  de 
1396»  (Fol.  28  vto.  nüm  12), — t  Un  previlegio  de  la  rreyna  doña  Beatriz 
donde  confirma  ciertas  ordenanzas  que  el  Concejo  de  Villárreal  hizo  sobre  el 
vender  del  vino  en  vodegones;  su  dacta  en  el  año  de  mille  quatrocientos  y 
cinco»  (FoL  29.  núm.  12).  (2) 

Dos  personajes  de  la  Corte  figuran  en  los  hechos  reseñados,  ambos  de 
acreditada  influencia,  á  no  dudarlo,  que  son  Gonzalo  de  Soto  y  Juan  Rodrí- 
guez, Maestre-sála  del  rey  y  tesorero  de  la  casa  de  moneda  de  Toledo  res- 
pectivamente. Del  primero  no  tenemos  más  noticias  qne  las  que  arrojan  los 
documentos  públicos  citados.  Qué  razón  particular  asistiría  á  D.  Enríque  pa- 
ra donarle  la  sinagoga  con  todas  sus  temporalidades,  no  lo  sabemos;  ¿sería 
por  ventura  hijo  de  Villa-Real?  El  apellido  de  Soto  abunda  en  los  escritos 
del  siglo  XV,  y  en  la  misma  Escritura  de  cesión  de  la  calle  Barrera  figuran 
tres  escribanos,  entre  ellos  Gonzalo  Fernández  de  Soto.  Parece  verosímil  y 
no  muy  aventurada  la  creencia»  de  que  el  agraciado  Maestre-sala  fuera  na- 
tural de  Villa-Real  y  que  tal  circunstancia  influyera  en  el  ánimo  del  DolieU' 
te  monarca  para  premiarle  sus  servicios  con  semejante  merced.  De  la  natu- 
raleza de  Juan  Rodríguez  no  cabe  lugar  á  duda,  no  sólo  por  revelarlo  así  su 
segundo  apellido,  tomado  con  frecuencia  en  aquella  época  del  pueblo  de 
nacimiento,  sino  porque  aquí  radicaban  sus  intereses  y  como  vecino  de  Vi- 
lla-Real es  considerado  en  los  instrumentos  oficiales,  de  que  llevamos  he- 
cho mérito,  y  aquí  vive  con  D.'  Elvira  López  de  la  Torre  (apellido  este  de 
familia  distinguida  en  nuestra  villa)  su  mujer,  y  aquí  mueren  siendo  ente- 
rrados en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  en  las  sepulturas  de  privilegio,  por  él 
pedidas  al  hacer  donación  de  sus  bienes.  Dedúcese  que  á  la  muerte  de  don 
Enrique  iii  (1406)  debió  renuncfar  el  honroso  cargo  de  que  estaba  investi- 
do, y  consagrar  sus  postreros  días,  sus  bienes  y  sus  prestigios  en  pro  del 
lugar  de  su  cuna.  Todo  esto  y  más  patentiza  una  de  las  cláusulas  de  la  Es- 
critura repetidamente  citada,  en  la  cual  hacen  el  Corregidor  y  Concejo  de 
nuestra  población  la  declaración  siguiente:  «Otrosí  por  quanto  Johan  Ro- 
dríguez, Thesorero  Mayor  de  ntro.  Señor  el  Rey  del  Reino  de  Toledo  con 


(1)  PrMciBcltmof  d«  1m  referenUt  á  U  SanU  HennantUd,  de  quo  á  ra  tiempo  liAbItr«oiot. 

(2)  Bn  la  «IllstorUi  de  U  Keinu  OelóUcM»  temina  Floret  la  de  eeU  reina  coa  el  lieche  de  kaber  renuadado  Ua 
éscelea  etftora  la  mano  del  Duque  de  Aaetria  cnaado  ae  hallaba  en  TUlanreal  el  aflo  de  1406.  No  bajr  noticia  de  qne 
Tohiera  á  en  amada  Tilla.  Dofta  Beatiis  murió  en  1414  7  ftié  enterrada  en  el  ex  Ckiatento  de  la  Merced  de  ValladeUd. 
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el  Andalucía  e  con  el  Reino,  de.  Murcia,  nos  ovo  rogado  por  vos  el  dcho. 
Conven^Ov  e  por  los  Frayles  de  dcho. , Monasterio...  e  por  cuanto  nos  el 
dcho.  Concejo  tenemos  ax/í-er  dicc^rgc^  del  dcho.  Thesorero/¿?;'  los  trabajos 
que  ka  pasado  i  pasa  de  a^  diapor  esta  dcha.  Vi/¡a...9 

,  Últimamente  ^n  el  testamento  de  D.  Enrique,  hecho  en  Toledo  24  de 
Dípiejmbre  de  140C,  se  menciona  á  este  importante  personaje  gozando  toda- 
vía en  la  Corte  cargo  de  tal  conñanza:  cOtrosi  ordeno,  y  mando,  dice  el  rey,- 
que  aya  cada  año  el  dcho.  Fr.  Alonso  Pérez  cien  mil  maravedises  de  mone- 
da vieja,  que  D.  P.**  Tenorio,  arzobispo  que  fué  cíe  Toledo,  dio  y  puso  en 
deposito,  en  guarda  y  poder  de  ^uan  Rodríguez  de  Villarreal  mi  thesorero 
mayor  ^  la  mi  casa  de  la  vton^eda  de  esia  ciudad  de  Toledo...  los  cuales  cien 
mil  maravedises  yo  mandé  al  dcho.  ^uan  Rodrigues  que  los  librase  e  hicie- 
se librar  en  la  dcha.  mi  casa  de  la  moneda  etc  .*  (I)    . 


(1)    GoDxálM  DiTiU,  »ág.  219  (TiMiUiii9Bto  d«  D.  Knrí4^•  lll.) 
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Senjundo  períodq  de  la  hlMoria  de  laJuderit.'- Aspecto  social  d(E|Vil|^-|leaJ . 

en  los  comlMzqs  del  siglo  décimo  quinto.— Predicaplón  ile  Sf^n  Vjcejv- 

te  Ferrer.— Confeso^  y  Relaji^ps  ó  juclaii^ntes.— La  Saijjka  Hjsri- 

mandad  en  el  reii|adp  d9.D.  Juan  II.— Titulo  de  Miiy  N|p|)¡l.«k,y 

muy  Leal  Ciudad  otorgado  por  este  rey  ¿  la  vHlii  H^\', 

fonsQ  el  Sabio.— HpiirQso  motivo  de  est^  y  otra^s 

Siingulares  mercedes  logradas  ijurante  el  rej; 

nado  de,  Juan  II,— Visita  dp  la  Cprt^, 

Ostensibles  y  harto  decisivos  fueron  en  todas  partes  los  resultados  pro- 
ducidos por  la  violenta  sacudida^  de  que  fué  blanco  la  raza  prosci;íta  al  ago- 
nizar del  siglo  catorce,  pero  logró  en  pocas  el  desprendimiento  forzoso  de 
la  levadura  semítica  cambio  tan  radical  y  profundo  conio  en  la  reg^ia  villa 
del  décimo  Alfonso.  Y  no  á  f^  porque  la  vida  exterior  en  sus  manifestacio- 
nes múltiples  de  progreso  material  sufriera  aquellas  alteraciones  que  marcan 
nn  paso  de  avance  ó  una  vuelta  atrás  en  el  vivir  ordinario  de  los  pueblos. 
Villa-Real  no  se  trasformó  en  este  sentido;  Villa-Real  con  la  desaparición  ó. 
mejor  reconciliación  de  la  Judería  no  perdió  fuerzas  en  la  vida  propia  de  su 
industria,  comercio  y  agricultura,  ni  se  paralizaron  en  ella  las  artes  y  oíiciosi 
en  que  se  ocupaba  crecido  contingente  de  israelits^s;  la  metamorfosis  qu«  ex- 
perimentó afectó  solo  al  estado  de  relaciones  sociales.  Desaparecieron  de 
pronto  en  la  superficie  las  causas  generadoras  de  aquellos  odios  á  muerte, 
alimentados  principalmente  por  el  fanatismo  religioso  de  los  unos  y  de  los 
otros,  y  por  las  oscilaciones,  que  á  consecuencia  de  la  actividad,  economía, 
pasión  de  ahorro  y  malas  artes  de  la  usura,  propias  del  pueblo  se^iiítico,  y 
de  la  apática  indolencia,  que  por  complexión  sin  duda  caracterizaba  ya  al 
elemento  indígena  manchego  en  aquella  lejana  época,  hubo  de  sufrir  la  ri- 
queza pública. 

Discurriendo  Menéndez  Pelayo  (l)  sobre  el  estado  getneral  d^  los  hctbr^oq 


(i)    HiHoHü  fi#  lo*  Ht$«r»dQro9  ««pot^ol**.— Ton.  I,  Bpiloffo,  pAff.  <2f . 
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en  esta  época  hace  las  siguientes  observaciones  con  las  que  estamos  de  per- 
fecto acuerdo. 

«Al  fervor  religioso  y  al  odio  de  raza  ^l),  al  natural  resentimiento  de 
los  empobrecidos  y  esquilinados  por  malasartes;  á  lá mala  voluntad  con  que 
el  pueblo  mira  á  todo  cobrador  de  tributos  y  alcabalas  (oficio  dpnde  quiera 
aborrecido),  se  juntaban  pesares  del  bien  ageno  y  codicias  de  la  peor  es- 
pecie. 

«El  número  de  conversos  del  judaidnio,  afíádé  luego  refiriéndose  á  la  al- 
jama de  Valencia,  entre  los  terrores  del  hierro  y  del  fuego,  había  sido|fran- 
dé...  Pero^  que  especié  de  conversiones  é'rañ  éstas,  fuera  de'  las  que  produjo 
con  ¿andad  y  mansedumbre  Fr.  Vicente  Ferrér  (escudo  y  defensa  de  los  in- 
felices hebi-eos  valencianos),  fácil  és  de  adivinar..!  I^é'ésos  cristianos  nuevos, 
Ir*^  más  judaizaban  éh  secreto^  otros  eran  gente  sin  Dios  ni  ley:  malos  judíos 

antes  y  pésimos  cristianos  después.     '  , 

cNada  más  repugnante  qué  está  interna  lurVí  de  razas,  causa' principal  de 
decadencia  para  la  Península.  La  fusión  era  sit^npre  incompleta.  Oponíase  á 
ella  la  infidelidad  de  müchos'crisiianbs  nuevos^  guardadores  en  secreto  de  la 
ley  y  ceremonias  mosaicas  y  las  sospechas  que  el  pueblo  tenía  de  los  res- 
tantes. 

cComo  los  neófitos  no  dejaban,  por  eso,  de  ser  ricos,  ni  de  mantener  sus 
tratos,  mercaderías  y  arrendamientos,  volvióse  contra  muchos  de  ellos  el 
odio  antiguo  de  la  plebe  contra  los  judíos  cobradores  y  logreros.  I'^ué  el  pri- 
mer chispazo  de  este  fuego  el  alboroto  de  los  Toledanos  en  1449...» 

Este  juicio  sintético,  tan  atinada  y  concienzudamente  hecho  por  el  sabio 
crítico,  confirma  de  lleno  todas  nuestras  anteriores  apreciaciones  y  pone  en 
claro  lo  que  nos  resta  por  decir  de  los  judíos  de  Villa-Real  hasta  las  desgra- 
ciadas ocurrencias,  que,  al  mismo  tiempo  de  las  de  Toledo,  salpican  de  san- 
gre las  calles  de  la  hoy  capital  de  la  Mancha.  Diríase  que  tan  sustanciosos 
párrafos  se  habían  escrito  al  tenor  de  los  acontecimientos,  que  gradualmen- 
te se  desarrollan  en  nuestra  localidad  después  de  las  matanzas  de  1 391,  pues 
las  mismas  fueron  las  causas,  igual  el  desenlace  é  idénticos  en  absoluto  los 
resultados,  cambios  y  vicisitudes  que  experimenta  en  ella  al  tocar  el  ocaso 
nuestra  Aljama.  Crecido  fué  también  aquí  el  número  de  conversiones  hasta 
el  punto  de  no  abandonar  sus  manchegos  hogares  pasado  lo  recio  del  peli- 
gro ningún  hebreo  de  acomodada  posición;  simuladas  fueron  como  hijas  del 


(I) .  So  •!  loaiiaMO  rMÚatn,  f  m  k1  flnal  d«  ra  Historia  de  1m  Jodioa  hac*  Amador  do  loo  Uoo  do  loa  imUtoo  qoo 
oraaiottaroB  lao  ponoeoeioiioa  y  Mataataa  jadáieaa  on  las  diíorcntot  épocaa  y  diatíntoo  pnobloo  on  qne  toTioroa  logar, 
coBoifoa  eoMO  úoiei^MOtiTo  do  laa  da  Viüarr§al  «I  fanalúmo  religioso.  Si  tao  iloatrado  aotor  hoMora  conocido  al 
dotallo  la  hiatoria  do  la  Maocba  habría  aaifoado  otros  no  aoooa  influyontoa  como  haeo  Vooéndot  Polajo. 
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terror  la  ;  mayor  parte,  sinceras,  algunas  al  toque  de .  la  palabra '  divina  del 
Apóstol  de  Valencia^  que  en  la  última  de  sjus  correrías  á  la .  imperial  ciudad 
dio  santa  misión  en  VUla*Real  á  los  habitantes  de  BarriofiuevOi :  y  tsimhiéi. 
aquí  hubo  después  el  cruzamiento  de  raras  de  que  habla  tan.  eximio  escritor 
contribuyendo  todo  esto  á  trasformar  lá  ñsonomía  y  aspecto  social  de  nues- 
tra Villa;    ,  *  *  '  •   •  ,         {  '      .  f.'.  .  i 

•Abonan  estos  extremos  los  hechos  póstefiores^  de  que  se  ha  conservado 
ñelmeñioria  no  sólo  por  la  tradición  sino  también  por  algunos  aunqjiie  po- 
.cos  documentos..  De  la  venida  de  San  Vicente  Ferrer  á  Villa-Real*  hacen 
mención  nuestros  cronistas  religiosos^  y  aun  hoy  después*  •  de  pasados  cinco 
siglos  todavía  sé  señala  la  casa  que  perteneció.^ la- ilustre  familia  (délos  se- 
ñores Cabeza  de-  Vaca  y  formó  parte. después  del  vínculo  de  los  Torres,'SÍ- 
tuada  frente  al  solar  que  ocupó  el  Convento  de  Santo  Domingo  con  vistas  á 
la  calle  de  la  Mata  y  á  la  de  ?  Caldereros,  donde  desde  uhi  de  sus  balcones 
predicó  el  infatigable  y  celoso  catequista.  Perfectamente  histórico  conside- 
ramos tan  importante  acontecimiento,  uno  de  los  que'  mejor*  acreditan  la 
significación  y  alcance  del  elemento  hebreo  en  nuestra  coronada  villa  (qu^ 
no  de  otro  modo  es  explicable  la  venida  y  estancia  de  aquel  santo  varón  á 
esta  comarca)^  y  como  tal  lo  consigna  Amador;  de  los  Ríos  dando  cuenta  de 
él  en  estos  términos:  «Por  Noviembre  de  1410  salió  Fray.  •  Vicente  de  su 
natal  ciudad  (l),  y  por  el  valle.de  Alfaida,  por  Alicante,  Elche  yOrihuela, 
entróse  en  el  sefñorío  de  Castilla,  permaneciendo,  en  Murcia  hasta^  veinte  días 
no  sin  obtener  colmados  frutos  de  su  predicación...  Permaneció  en  estaa  co- 
marcas híista  el  14  de  Abril  de  1411;  y  tomando  de  nuevo  el  camino,  diri- 
gióse hacia  Albacete  por  Cieza  y  Chinchilla.  El  9  de  Mayo  movíase  de  vuel- 
ta de  Alcaráz;  pero  detenido  allí  por  impertinente  dolencia,  so/o  á  14.de  Ju- 
nio piído  trasladarse  á  Ciudad  Real^  llegando  al  fin  a  Toledo  en  30  del  mismo* , 

Extiéndense  en  otros  detalles  nuestros  cronistas  acerca  de' lo  ocurrido 
en  los  días  que  duró  la  misión  de  San  Vicente,  hechos  milagrosos  que  llevó 
á  c?.bo,  profecía  que  hizo  de  la  decadencia  de  nuestro  pueblo  (2),  y  otros  á 
este  tenor  que  no  mencionamos  por  carecer  de  prueba  documental.  Lo  cier- 
to é  indudable  es  que  estuvo  aquí  y  que  dio  su  misión;  á  los  conversos  pre- 
dicando al  aire  libre,  como  solía  hacerlo  allí  donde  la  concurrencia  de  éstos 
podía  ser  muy  numerosa,  y  que  el  sitio  elegido  en  lá  calle  de  lá'  Mata^  fron- 


(t)  Hitt.  cH.  Lib.  II,  cap.  VIH,  pág.  426.  Hizo  el  Apóstol  Talenciftno  mU  «xpedición  á  GmüIU  lluuido  por  doi 
Ffrnando  dr  Anteqnora.  refrontA  del  r«ÍDO  en  U  minorfa  de  Juan  II 

(2)  Raro  en  el  pneblo,  viila  ó  cindad,  donde  ejerció  su  sagrado  vainisierío  San  Vicente  Ferrer.  que  no  eonserre  por 
Iradiftón  memoria  de  algíln  prodigio  obrado  por  él.  Rn  Zamora  7  Salaroanca,  poblaciones  que  visitó  al  ailo  sigoiento  de 
1412,  so  guardan  esta  clase  de  recuerdos  con  pormenores  bien  singulares.  Bn  la  última  pasa  todavía  boy  por  hecho  co« 
rriente  la  conjuración  de  loe  moequitot,  teniéndose  entre  la  gente  del  pueblo  por  seguro  que  desde  )a  es taacia  del  Sm)« 
to  ha  desaparecido  este  insecto. 
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tero  á  íá  Siná^ga  Mayor ^  ya  á  fa  sazón  Consagrada  al  culto  católico  é  ins- 
talada la  Orden  de  Predicadores,  era  por  esta  circunstancia  y  por  la  ampli- 
tud y  holgura,  de  dicha  vfa  pública,  el  más  llamado  lal  objeto,  (l)  y  que  el 
tiempo  dé  su  estancia  :no  debió  bajar  de  trece  á  catorce  dias,  plazo  razona- 
ble para  su  obra  regeneradora.  Desdé  aquí  encaminóse  á  .Toledo,  donde  ya 
había  estado  en  1 407,  deteniéndose  en  ]a  antigua  Corte  Visigoda  todo  el 
mes  de  Julio. y  predicando  en  la  iglesia  de  Santiago  del  Arrabal  (2).  Por  esle 
tiempo  consagró  la  principal  sinagoga  de  los  judíos  toledanos  bajo  la  advo- 
cación-de la  Virgen  con  él  título,  de  Santa  María  de  las  Nieves,  ó  la  Blanca. 
Grandes  y  verdaderamente  extraordinarios  fueron  los  frutos  obtenidos 
por  el  entusiasta'  y  santo  predicador  en  otras  partes:  én  Villa-Real  apenas  se 
dejaron  sentir  á  menos  que  los  convertido  prevaricaran  de  nuevo,  relapsos  y 
apóstatas,  que  continuaron'  viviendo  entre  los  cristianos  én  sus  moradas  dé 
Barrionuevo  al  débil  amparo  que  ya  desde  ésa  época  siguieron  pi'estándole 
los  sucesores  de  Enrique  el  Doliente.  Ello  es  que  muy  en  breve  brotan  á  la 
superficie  en  tiempos  de  Juan  n  y  Enrique  iv  y  promueven  alteraciones  y 
^conflictos,  valiéndose  de  medios  arteros  al  fín  dé  :  recabar  los  puestos  del 
Concejo  y  así  poder  hacer  de  las  suyas  á  mansalva,  ayudados  siempre,  no 
hay  por  qué  decirlo;  de  los^  grandes  recursos  pecuniarios  que  estaban  á  su 
merced.  En  una  palabra;  Iscsguerras  entre. cristianos  viejos  y  cristianos  nue- 
vos, ^éntre  conversos  y  judíos  de  señal,  que  como  miembros  de  la  misma  ra- 
za se  odiaban  con  encarnizaihiento,  lasantigiias  disputas  entre  calatravos  y 
realengos,  qué  de  nuevo  suscitadas  dan  pávulo  al' encono  entre  tan  reñidas 
parcialidades,' l(>s  entronques  de  los  más  ricos  israelitas  con  algunas  familias 
de  noble  abolengo  niáncliego,' que  crean  nuevos  intereses  y  llevan  por  nue- 
vas veredas  las  contiendas' pasadas,  todo  ésto  forma  el  reciente  estado  de 
cosas  duradero  hasta  el  feliz  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  en  que  Ciudad 
Real,  como  todas  las  poblaciones  de  Aragón  y  Castilla,  entran  én  la  vida 
mdderna.  . 

.  Una  institución  juega  importantísimo  papel  én  la  historia  de  nuestra  vi- 
lla dui'ante  la  minoría  y  el  largo  y  calamitoso  reinado  de  D.  Juan  ir,  que  es 
la  Santa  Hermandad.  Habíanla  hecho  fuerte  desde  Sancho  el  Bravo  los  pri- 
vilegios y  franquicias  otorgados!  granel  por  los  reyes  de'  Castilla,*  bien  do- 
nocedorés  de  los  gí-andés  servicios  que  á  la  causa  del  orden  y  la  monarquía 
prestaban  aquellas  organizadas  y  valerosas  compañías  de  cuadrilleros,  que 


(1) .  Lm  nttncionftdoH  croiiúi*»  dicen  qtie  predicó  de^dc  este  aitío  por  uo  ettUr  &i\n  fuadaido  el  monMierio  de  los 
Dominieoe.  AmI  so  eecríbe  1»  Ilintorie.  ...  • 

(2)  EoMifiMe  todAvíft  «1  palpito  en  que  predicó  el  Hento,  ho  ocupado  deiipiióti  por  niagúu  otro  Mcerdoto,  doudv  Ai* 
.colocada  sa  eetátma.  En  varías  poblacioaoa  de  Cantina  la  Yi«ua  se  conmirTa  todatia  el  litio  deede  el  c«al  dirigió  tu 
^nebatadora  palabra  i  lee  fieles,  y  en  Ciudad  Keal  ee  guarda  también  i|rual  tradición, 
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moviéndose  desde  los  Montes  de  Toledo  alas  empinadas  cordilleras' de  Sié- 
rráMorena  limpiaban  de  bandidos  y  forzadores  1¿  región  de  la  Mancha.' Fer- 
nando IV,  Pedro  el  Cruel,  Juan  i,  Enrique  líi,  todos  habían  dispensado  seña- 
ladísimas mercedes  á  las  tres  Her'mandades  de  Villa-Rea j,  Talavera^ y  Tole- 
do, que  juntas  unas  veces  y  otras  por  separado  librabátlíi  porñadas' batallas 
contra  la  gente  dé  iríál  vivir,  «parapetada  para  cometer  todo  géiieró'de  fe- 
chorías en  lo  más  fragoso  de  la  yaray  llegando  á  ser -una  ^especie  dé  poder, 
un  brazo  secuhr  de  primera  (uerzaj- que'  satisfechas  las  hécesidadeá'  á  que 
respondió  sü  primera  organización,  sii-vió  álós  soberanos  de 'Toledo  en  muy 
grandes  menesteres,  como  acreditó  la  de  VilIa'^Réar  acudiendo  á  libfaf'á 
Juan  ii  de  la'f)r¡sión  del  Cast»  io  dé  Montálbán,  'hecho' que  pOr  haber -mereci- 
do por  premio  el  ascenso  á  i*  cát-.joríá  dé  Ciudad  cóh'honrosísimó  -moté  no 
queremos  pasar  en  silencio.  *      ;»:i     .  .*''>,.'.. 

No  hay  memoria  de  alguno  dlro  acaecido' cri  despacio  detiémpr  qde 
trascurre  desde  la  muerte  de  Enrique  lu  á  la  mayor  edad  de  Juan  í(  (1406  á 
14 19),  sino  es  la  estancia  en  nuestra  villa  del  infante  D.  Fernando,  el  dé  An- 
tequera, regente  del  reino' con*  doña  Catalina,  madre  delRey,  que'aqiií  se 
detuvo,  como  se  habían  detenido  en  ocasiones  parecidas  varios  reyes  cíiste- 
llanos,' esperando  la  reunión  dé  las  tropas,  bonvoCadas  para  la  campaña  con- 
tra el  Emir  granadino  eÁ  1407.  Reconocido  y  jurado  mayor  de  edad  en  las 
Cortea  do  Madrid  (I419),  comienza  á  desarrollarse  aquélla  cadena  de  arbi- 
trariedades y  tiranías,  á  que  vívlS  sujeto  por  todo  el  tiempo'  dé  su  azaroso 
reinado,  puesto  constantemente  entre  favoritos'püderósos,  que  abusandd'de 
su  debilidad  le  tuvieron  en  huinillánte  tutela.  Los  ániañós  dé  D.  Juán'y  don 
Enrique,  infantes  de  Aragón,  primos  hermanos  del  rey,  lograron  después  del 
golpe  de  mano  de  Tordesillas— Julio  de  1420 — conducirle  al  cautiverio  de 
'Falaverá,  de  donde  pudo  sacarle  su  ya  íntimo  '  confidente  él  joven  doncel 
p.  Alvaro  de  Luna,  llevándole  á  marchaá  dobles  al  castillo  de  Montalbán, 
célebre  por  lo  de  doña  María  de  Padilla,  en  cuya  fortaleza  desprovista  de 
todo  abastecimiento,  precisado  á  comer,  así  él  como  los  pocos  que  le  acom- 
pañaban, la  carne  de  sus  propios  caballos,  y  cercado  por  la  gente  armada 
del  cruel  infante  D.  Enrique,  despachó  cartas  y  recibió  auxilios  de  los  del 
bando  contrario  á  csic,  y  también  dé  los  valientes  cúádrilldros  de  la  liéi:- 
mandad  Vieja  de  Villa-Real:  '  y  • .       .    ^ 

Con  extremada  sobriedad  da  cuenta  la  Crónica  de  Juan  11,  única  fuente 
de  la  que  podemos  extraer  dato  tan  l«^tcresante  para  la  historia  de  Ciudad 
Real,  de  este  suceso  en  el  capítulo  43  que  encabeza  con  este  epígrafe:  «De 
como  vinieron  al  castillo  de  Montalbán  el  Almirante,  Dt  Aloriso  Enriquez  y 
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Fernando  Alonso  de  Robres»  haciéndolo  con  las  sigui<entc  palabras:  «...y  el 
Almirante  e  los  doctores  que  con  él  venían  esperaron  en  una  aldea  hasta 
quel.Rey  salió  del  castillo;  e,  allí  vino  mucha  gente  de  peones  de  la  Her- 
mandad,  á  los  cuales  el  Rey  mandó  e  á  toda  la  otra  gente  de  armas  que  en- 
de venían  que  esperase  allí  hasta  su  partida,./  los  de  Villareal  suplicaron  al 
Rey  qtic  la  hiciese  cibdad^  e  al  Rey  plugo  dello^  e  mandó  que  dende  en  adelan- 
te se  llamase  Cibdculreal^,  (i)         .. 

'  Cualquiera  que  fuera  la  importancia  del  servicio  prestado  al  rey  en  esta 
ocasión  por  los  peones  de  nuestra  Hermandad,  dos  cosas  se  deducen  bien 
claras:  una  el  patriótico  interés  con  que  los  guerrilleros  manchegos  acuden  á 
remediar  la  gracia  cuita  de  su  menesteroso  soberano,  arrostrando  todo  peli- 
gro, prueba  de  ñdelidad  y  lealtad  digna  del  mayor  elogio,  y  el  amor  local 
bien  demostrado  en  la  clase  de  demanda:  otra  el  singular  aprecio  que  de  tan 
generosa  y  heroica  conducta  hizo  el  joven  monarca,  á  quien  plugo  recom* 
pensarla  en  el  acto  con  merced  en  aquellos  tiempos  de  tanta  valía.  De  creer 
es  que  no  íuera  sólo  verbal  la  promesa  sino  que  se  expidiera  al  efecto  real 
carta  de  privilegio^  haciéndose  constar  en  ella  el  honrosísimo  motivo  de  la 
concesión^  carta  que  debió  el  Concejo  de  Villa-Real  custodiar  en  preferente 
sitio  en  su  archivo,  pe«o  nuestras  pesquisas  no  han  dado,  con  ella  ni  fígura 
dichp  documento  en  el  inventario  de  papeles  del  municipio. 

Objeto  de  su  especial  predilección  colmóla  de  otros  honores  de  no  me- 
nor cuantía  el  hijo  de  P.  Enrique.  Venciendo  los  azares  del  tiempo  ha  po- 
dido llegar  á  nosotros  en  maltratado  y;  borroso  pergamino  uno  de  los  privi- 
legios, el  más  distinguido  seguramente  de  cuantos  por  premio  á  su  acrisola- 
da lealtad  le  otorgaron  los  pasados  reyes,  confirmado  con  inusitada  solem- 
nidad por  Juan  ii.  De  él  he  sacado  copia  literal,  temeroso  de  que  la  inacción 
de  las  autoridades  locales  lo  deje  arrastrar,  como  otros  ciento,  al  arroyo  del 
olvido  y  nuestrps  lectores  pueden  saborearlo  al  fínal  del  libro.  Estipulados 
más  tarde  1437  los  desposorios  del  Príacipó  de.  Asturias  D*  Enrique  con  do- 
ña Blanca  hija  de  D.  Juan  Rey  de  Navarra,  cuyo  casamiento  tuvo  lugar  en 
Valladolid  tres  años  adelante,  hízole  merced  de  Ciudad  Real,  entre  otras  vi- 
llas y  ciudades  señaladas  por  dote,  gracia  que  revocó  en  1442  á  consecuen- 
cia de  la  rebelión  del  mal  aconsejado  heredero  de  la  Cerona,  según  consta 
por  documento,  incluido  en  el  inventario  de  papeles  del  archivo  municipal, 
cuyo  extracto  dice  á  la  letra:  «  Un  traslado  del  previlegio  del  rrey  D.  yuan 
segundo  en  donde  confirtna  a  Ciudad  ReaJ  sus  privilegios  sobre  que  no  pueda 
ser  enagenada  de  la  corona  rrealy  por  el  rreboca  la  merced  que  de  ella  tenia 


(1)    Cr9ii,  4«  ^««n  n,  CA^.  48,  pi^.  185, 
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fichad  la  princesa  doña  Blanca  muger  del  principe  D.  Enrique  guarió  su  Ai- 
Jo;  año  de  1442— núm.  17  f.  6j;.>  (i) 

Mucho  tiempo  antes,  cuando  ya  Juan  u  vivía  entregado  á  la  omnímoda 
privanza  de  D.  Alvaro  de  T.una,  queriendo  distinguir  con  singularísima^  mer- 
cedes á  su  valido  hízole  donación  del  almojarifazgo,  primero,  y  de  la  .Escri- 
banía mayor  de  Ciudad  Real  después,  hecho  que  harto  demuestra  la  alta  es- 
tima en  que  tenía  á  la  nueva  ciudad.  De  dichos  privilegios  i  no  aparece  docu- 
mento alguno  en  el  archivo  del  municipio,  pero  sí  en  el  inventario  de  pape" 
les  del  S.  Convento,  en  que  constan  ambas  donaciones,  hechas  >  en  1 42 1  y 
1424  respectivamente,  y  la  Escritura  de  trueco,  que^sl  mismo.  D.  Alvaro  hizo 
después  con  el  Maestre  de  Calatra va,  donde  se  puntualizan  las  condiciones 
de  tal  contrato.  En  el  libro  de  las  definiciones  de  la  Orden  (2)  hácese  también 
mención  de  él  al  hablar  del  Maestre  D.  Luis  de  Guzman  en  eiitos  términos: 
«Fue  este  Maestre  particular  amigo  del  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna, 
al  cual  dio  la  villa  de  Maqueda  y  el  Castillo  y  aldea  de  San  Silvestre,  que 
eran  de  esta  Orden,  en  trueco  por  la  villa  de  Arjona,  y  su  tierra,  por  Xime- 
na,  y  por  la  Escribanía  mayor  de  Ciudad  Real^^  El  Comendador  de.lasCa- 
sas  de  Ciudad  Real  alcanza  en  1504  Ejecutoria  en  la  Chancillería  de  Grana- 
da para  que  los  Escribanos  de  e\\di  paguen  á  la  Orden  I2.000  maravedís  del 
juró  que  en  las  Escribanías  de  dicho  lugar  tienen  De  igual  modo  cobtf-aban 
los  derechos  del  almojarifazgo,  gcivclas  ambas,  que  .imponiendo  o  Jiosa  ser- 
vidumbre á  los  de  Ciudad  Real  influyeron  no  poco  para  ahondar  las  pasadas 
diferencias  entre  Calatravos  y  Realengos. 

Y  no  quiere  esto  decir  que  se  hubieran  hecho  las  paces  en  1 397 
siendo  Maestre  Frey  D.  Gonzalo  Núñez  de  Guzmán  se  repitieron  los 
desmanes  y  desafueros,  de  los  tiempos  de  D.  García  de  Padilla,  dando 
lugar  {\  las  consabidas  reclamaciones  y  pleitos,  que  el  rey  D.  Enrique 
\i\  quiso  cortar,  por  sí  mismo  librando  al  efecto  su  Real  Cédula,  ^en  que 
nombra  por  jueces  para  los  pleytos  que  tratan  Villarreal  con  el  Maestre  de 
Calatrava  al  Obispo  de  Zamora  y  cU  doctor  Vicente  Arias,  oidor  de  su  real 
Consejo,  sobre  el  cortar  de  la  leiíay  otras  cosas;  su  docta  en  Toro  d  once  de 


(1)  (juAdrado  «n  fus  Recuerdo»  y  hellexaa  de  Eupttíia  j  t\T.  Jta^mnn  HisUrritt  riela  Virgen  del  Prado — 
#«|nÍTOcau  airibnjeiido  el  primero  U  donación  de  Cindad  Roal  eu  ckU  ocasión  no  a  T).  Tnata  II  sino  á  D.  Enrique  TT,  j 
dándola  por  íalta  el  segundo  por  haber  fallecido  DoOa  Blanca  anteii  que  D.  Enrique  snc^diera  á  su  padre.  La  donación 
se  liizo  A  Dofka  Blanca,  pero  s«  hixo  en  calidad  do  dote  por  el  rcjr,  no  por  su  esposo,  qno  os  lo  que  debió  consignar  e^ 
tUiimo  de  estos  cronistas. 

(i)  Defiíiicioniw  de  la  Orden  y  ('aliaUorlA  de  Calatrava  c -nforme  al  Capítulo  general  celebrado  en  Madrid,  afto  de 
HDCin.  Catbálogo  dt  los  Maestres  de  Calatrara  Pág.  II». 
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di  Oct$íbri4€'li97  as;num.  l6,  fol  58»  (i).  Que  sus  gestio  éff  no  fueron 
de  decisivos  resultados  lo  demuestra  el  que  todavía  en  1424  se  pactó  una 
concordia  entre  Ciudad 'Rea!  y  la  Orden,  cuyo  traslado  figum  en  el  inventa- 
río de  Escrituras  del  archivo  municipal  con  este  título:  « Un  traslado  de  con- 
cordia—en pergamno  y  tres  sellos  de  cera — que  Ciudad  Real  kino  con  el 
Maestre  de  Calatrava^  D.  Luis  de  Gusmdn,  fecha  en  la  villa  de  Almagro  on- 
ee^de  Marzo  <U  1424:  num,  l  fol.  3  vto,»  habiendo  con  tal  motivo •  suspen- 
sión de  hostilidades  por  algún  tiempo.  Mientras  gobernó  la  Orden  este  Maes- 
tre sostuvo  también  litigio  con  los  alcaldes  de  la  Santa  Hermandad  sobre 
jurisdicción  civíh y  criminal  y  mero  mixto  imperio  en  los  lugares  poblados 
•  del  Campo  de  Calátrava,  más  sobre  el  derecho  de  asadura,  que  pretendían 
^ener  los  rereridos  alcaldes,  dándose  sentencia  en  Alcolea  2  de  Octubre  de 
14^4  por  el  Juez  é'Inquisidor  delegado  del  rey,  D.  Pero  González  de  Izcar, 
ilachillcr  en  Leyes,  de  la  cual  habiendo  apelado  el  Cabildo  de  la  Herman- 
-dad,Tínieron  las  dos  partes  á  concordia,  pactada  solemnemente  en  la  iglc- 
sia<de  S.  Benito  dt.  Almagro  en  7de  Abril,  de  1 428,  concordia  que  consti- 
tuye uno  de  los  <locumentos  más  interesantes  é  instructivos  acérca\del  po- 
der» y  facultades  discrecionales,  de  que  disfrutaban  en  aquel  entonces*  una  y 
ótra^institución. 

Figura  en  esta  época  entre  la  servidumbre  del  principe  de  Asturias  Alva- 
ro Garda  de  Villaquiran,  natural  de  Ciudad  Real,  aunque  no  con  el  carácter 
de  ayp  (2)  que  algunos  historiadores  le  atribuyen.  Kra  de  ilustre  linaje  se- 
gún se  echa  de  ver  por  la  parte  que  los  de  este  apellido  toman  en  los  asun- 
tos de*  la  ciudad.  El  P.  Jurado  dice  que  en  1429  fué  elegido  f  ara  que  le  asis- 
tiese  continuamente  y  tuviese  d  su  cargo  el  gasto  de  la  persona  del  principe. 
Con  fecha  de  1430  aparecen  confírmadas  por  Juan  u  las  ordenanzas  munici- 
pales hechas  por  el  Concejo  reunido  a  la  puerta  del  perdón  de  la  iglesia  del 
Sr.  San  Pedro.  En  el  Memorial  de  libros  capitulares  inserto  al  fmal  del  In- 
ventario del  archivo  (núm.  20,  fol.  78)  se  da  cuenta  de  «un  libro  de  horde- 
nanzas  antiguas  desta  ciudad  que  se  hicieron  siendo  rrey  de  Castilla  el  rrey 
D.  Joan  segundo  en  el  año  de  1469... .«  y  de  otro  libro  de  hordenanzas  ¿:(?ii- 


(1)  Faé  «ale  MMttire,  Tigéaino  Urcwo  d«  U  Orden,  el  nae  impetró  j  obturo  del  Tapa  IWuodiclo  XIU  (D.  P«idio 
do  Lobo)  lo  aooiitucióu  do  la  tradicional  eupUUta  %w  eooatitu(a  porto  iniofranlo  dvl  hábito  do  Caballoroa  y  freirea, 
por -lo  Oía  fl«  color  roxo,  eom  mualro  llore»  /lo  ¿Á«.— Dolnicionoo  do  lo  Ordoo  jr  CaballorU  da  GalaUavo  pAg.  lia- 

.  Em  ti  miooao  OoiiT«iBto  do  Calatraro  lo  Nnova  so  ditiiof  ao  aüo  la  Capilla  dondo  en  «notuoso  sepulcro  de  rUboairo, 
oobro  ti  eoal  eo  colocó  bu  tatatna,  toó  ooleorado  en  1404.  Le  kuci^ó  el  famoso  D.  Euriqno  de  Yillena,  pr^teatado  eo 
t«  olocdó»  por  Toríoa  Oaballtroo,  qoo  proataroo  obodieocia  A  D.  Luia  de  (Juzmán.  «ohrino  del  aolorier,  ori)(inAndoao 
na  raidooo  pleito,  nw  doro  aeis  aftoe  oa  Uoma«  aioado  A  lo  po«trt  reelegido  ol  lilliioo  en  1414  /  privado  del  «Uoatraz- 
go  ol  do  Villoaa. 

(2)  El  proeoptor  dol  infante  D.  Bnriqno  Inó  el  cólobro  doMinico  Fr.  liupti  lUrrioiilox,  em-rntadoi  «h*  la<  obraa  do 
I).  Kariqao  de  Mllena,  do  quien  ao  ocupa  largamente  en  au  KpUtola  LXVl  e]  bachiller  Fornáii  (lóiiux  do  Uikdareal, 
elevado  oa  romnoondóa  do  boa  torvidoe  A  la  digaidad  opiBCopal.  Deaempoftó  oidmiaroo  el  cargo  do  Majordomo  me- 
jor D.  JwMi  Pocboco. 
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p'iHádai  por  las  séñoi'és  oidores  de  laRial'Chmcitkrtd  cJuefrésMía  ten^ttta 
ciudad  rreal  fechas  por  el  ayuntamiento  de  ella^  año  de  1497».  Las  mehdóna- 
das  en  él  primero  de  estos  libros  debeA  ser  las  de-  qiie  tratamos,  aunque  la 
cita  de  la  fecha  esté  equivocada,  puesto  que  *en  1469  era  muerto  hácík'15 
años  Juan  11.  "  *'  '  '   **        '    >  '^■ 

Termináremos  esta  reseña  con  la  niehción  de  la  visita  y  estáhciatíufe  lén 
el  año  siguiente  dó  Í431  hizo  este  rey  á  sü  paso  para  Andalucía»  hechó'i-e- 
latadó  por  su  crónica  en  el  capítulo  xin,  qufe'  lleva  por  epígrüfe— «De  cámo 
estando  el  Rey  en  Cibdad  Real  hizo  un  terremoto  ásá¿  gfañdé,  'éii  qué  ca- 
yeran algunas  almenas  del  alcázar— en  ésta"  fc'Tná:  «Eáta'ndó  el  Rfey  én  su 
Alcázar  en  Martes  á  veinte  y  qcatro  días-'del  -mes  de  Abtildél  dicho  año 
(M30  quanto  a  hora  de'vísperás  hizo  un  terremoto 'en  que 'cayeron 'algu- 
nas almenas  del  Alcázar,  e  n\uchas  tejíis,  e'.lbrlóse  üria  'pared  en'el'hiolñás- 
térid  de  San  l*>ancisco  desa  c¡l>dad,  c  cayeron  dos  piedras  de  lá  bóveda  de 
la  capilla  de  la  iglesia  de  San  Pedro.*  El  Rey 'estaba  Üormiéhdo;  e  Cóín6  sin- 
tió el  terremoto,  salió  a  muy  gríin  prisa  al  patio  del  Alcázar,  e  dende  al 
campo».  El  epígrafe  del  cap.  otiv'dicc-^De  tomo  el  Rey  se  partió  de  Cibdad 
Real  e  fué  para  Córdoba — ,  cuyo  capítulo  comienza  con  estas  palabras:  «Pa- 
sados quiní¿  días  quel  key  estuv^ólfeh  Cibdad'  Réai;'t  véniila  íá^géAte  ífüe!  es- 
peraba, ei  Rey  se  partió  para  Cordova  e  lá  Kdna  con  él,  donde  ílegóícn  el 
mes'de  Mayo  ctc».  Nuestro  Mariáhá' reproduce  'estás  noticiáis^  de  la  Crónica 
al  dar  cuenta  de  los  aprestos  hechos  por  el  rey  ^  fiara  lá  guerra  contra  los 
moros  de  Granada,  (jíie  tuvo  honroso '  rematé  en  la  balallá'cíela  Higuera 
«que  vulgarmente  se  llamó  así  por  una  apresta  ypláAUda'én  el  mismo  lu- 
gar en  que  pelearon»  (i)  aunque  íriás  conocida  por  la  de  la  Higturuela  6  de 
Sierra  E/vira^  (29  de  Junio  de  1431):  «Hecho  esto,  dice,  de  Medina  del 
Campo  pasó  á  Toledo,  en  cuyo. templo  por  devoción  pasó  toda  una  noche 
arniado  y  en  vela,  costumbre  de  los  que  se  armaban  caballeros.  Venida  la 
mañana  hizo  bendecir  las  banderas:  y  pasadas  las  ñestas  (que  se  le  hicie- 
ron grandes)  hechos  sus  votos  y  plegarías,  partió  para  la.  guerra.  Esta  en 
medio  del  camino  ptiesta  Ciudad  Real:  allí  cotno  el,  rey  se  detubiese  por  algu- 
nos días  y  d  los  veinte  y  cuatro  de  Abril  dos  horas  después  de  mediodía  tembló 

'  la' tierra'' de  tal  manera  que  atf'HOS  edificios  quedaron  tnaltratados^  y  algunas 
almenas  del  castillo  cayeron  en  tierra;  el  mismo  rey  fué  forzado  por  el  miedo 
y  por  el  peligro  a  salir  al  raso  y  al  descubierto:  fue  grande  el  espanto  que  en 
todos  causó,  y  mayor  por  estar  el  rey  presente  y  correr  peligro  supefsona,  el 


(1)    NarÍMa.JlMl.  gen.  de  Esp.  M^'  vigésimo  pHno,  cup.  lli  pág.  4U,  418  7  4U. 
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daño  fué  pequiñó  y  ningún  honU^i  pericuS.  Bn  Aragón,   Cataluña  y  en  Ruy 

junto  j$ellon  fiu  mayor  H  estrago » 

.  El  P.  Jurado  después  de  consignar  á  la  letra  lo  dicho  por  la  Crónica  .(sin 
citarla),  aludiendo  al  l'erremoto  nos  da  este  curioso  dato:  «caso,  exclama, 
que  por  notable  es  digno  de  referirse,  aunque  fácil  de  ctt^t^  por  el  que  en 
este  año  pasado  de  mil  seiscientos  y  ochenta  vimos  el  miércoles  nueve  de  Oc- 
tubre d  las  siete  de  la  mañanáis  (i).  Por  esta  referencia  sabemos  dos  cosas; 
que  se  repitjó.el  fenómeno  del  temblor  de  tierra  en  Ciudad  Rea.en  I08o  y 
la  fecha  en  que  escribía  su  .historia^ 

Completamos  esta  reseña  notando  que  á  la  renombrada  batalla  de  la.Hi- 
gueruela,  en  que  tan  brillante  página  de  gloria  conquistó  la  ínclita  Orden  de 
Calatraya  con  ^u  valeroso  Maestre,  D.  Luis  de.Guzman  á  (a  cabeza,  asistió 
también  la  gente  de  Ciudad  Real  con  su  Merino  Mayor  García  de  Soto  {z)^ 
el  mismo  que  tomó  parte  catorce  años  más  adelante  en  la  de  Olmedo,  no 
menos  célebre  bajo  otro  punto  de  vista.. 

CAPÍTULO  XX 

Situfición  tegal  d^  los  Judíos  durante  ía  primerai  mitad  del  alglo  XV.^-Loa 
conversoe  y  los  Judíos  de  Ciudad  Real.— Odios  y  antipatías  entre 
Iqs  primeros  y  Iqs  cristianos  viejos.— Motines  y  venganzas  en 
1449.— Pedro  Parba  y  el  Bacliiller  Rodrigo.— intervención 
de  los  Caiatravos.— Carta  del  Consejo  á  Juan  i|  y  per- 
dón otorgado  por  éste  de  las  muertes  y  robos  co- 
metidos. 

I*á  revolución  armada  por  el  brazo  de  las  muchedumbres,  que  en  ho- 
ra»  supremas  y  de  sedienta  fiebre,  abroqueladas  en  la  impersonalidad,  sue- 
len cumplir  altos  destinos  providenciales,  trajo  una  nueva  legalidad  en  la  \*> 
da  social  de  los  judíos  españoles,  á  que  hubieron  de  someterse  los  que  no 
tuvieron  fuerza  bastante  para  abdicar  de  sus  principios  y  creencias  mosaicos* 
Los  procuradores  generales  aprovecharon  las  circunstancias  harto  favorables 
para  sus  demandas,  y  Jiaciendo  de  esta  vez  voz  de  Dios  la  voz  í^  t pueblo,  lo- 
graban sin  esfuerzo  en  las  Cortes  de  Valiadolid  de  1 405,  no  y  .  la  merma  y 


(1)  <.•  Ub.  cap.  f .  fol.  70.  lUit.  IbMíU.. 

(2)  Ü«Bton  •púUUrio  dt)  HacIüIIw  Ptrnaa  Oomcx  de  Cibdarr«al  «plct.  Ll^»)  ouuiUluo  «  roverviulo  MiAor  1).  Lo- 
pe ÁnobUpo  d«  SantlAM^.  Ttnsnot  á  1*  vi»U  k  «dicióB  ifun  juaio  con  •Uu  g^tfrttcioHtM  y  fémbluHJas»  do  PonMft 
Portt  d«  Ott&aAB  M  polilW  M  Madrid  •n  1790,  reprododoado  con  oí  oiUmo  próloKo  U  kecho  un  1775  (nn  ton.  4.*). 
Ra  dkka  Bpfatola.  ooeriia  doodo  «1  Roal  do  üranada  a  priacipio  do  Maya  d«*  \ió\  (noi^üa  «I  culejo  d<*  la  rróaka  do 
Juaa  U),  ••  baeo  oaUnao  doocrípctÓM  do  o«ia  hatalU  okpriMaudo  lo«  aoaibrPK  de  lo»  |»riaior«Ni  icuwrrufO*  «|U»  allí  o«n«- 
4ioroa,  y  oatro  loo  qao  vumUtmhan  om  la  hOM  ém  Ftdro  ilo  SüuHiffa  C^m<<«  d«  Ledrmma  mt  cita  a  tíun:m  do  Sot»  líe 
r^  ma^9r  á$  Cik4ar$tU,  Al  kaUar  do  Goasal»  do  8ot«  iadiqaé  mi  opiuióa  aeorca  dol  orlfoa  do  oota  lanilla. 
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reducción  parcial,  sino  la  casi  total  anulación  de  los  antiguos  fueros  judaicos, 
á  cuya  sombra .  habíase  conservado  con  pujante  predominio  el  cetrd  de  la 
casa' de  Israel  entre  nosotros,  obteniendo  por  complemento  dé  esta  obra  le- 
gislativa la  rehabilitación  de  la  odiosa  ley  de  las  li^ixai',  incumplida  y  élu- - 
dida  siempre  merced  á  la  tolerancia  del  poder  ejecutivo,  llevada  en  esta  sa- 
zón á  la  práctica  con  despiadado  rigor,  para  que  de  esta  suerte  \si  ródila  dir- 
ni^Vi  sobre  el  hombro  fuera  blanco  de  segura  y  certera  puntería.  Solo  en 
sus  escursiones  por  despoblado,  donde  el  peligró  de  perder  la  vida  era  tnmi. 
nente,  se  les  dispensaba  de  esta  obUgación. 

Iniciada  con  esto  una  época  de  viva  y  enérgica  represión,  vino  á  darle 
fuerza  el  célebre  Ordenamiento  sobre  el  encerramiento  de  losjudhs  e  de  los 
moroSt  dado  á  luz  en  el  mismo  Valladolid — 2  dé  Enero  de  1412 — obra 
inspirada,  según  fué  público  y  notorio,  por  el  judio  Selemoh  ha — Levi,  lia. 
mado,  después  de  su  conversión  al  cristianismo,  D.  Pablo  de  Santa  María  el 
Burgense  de  acuerdo  con  Fr.  Vicente  Ferrer  y  los  Regentes  del  Reinó  don  * 
Femando  y  E)oña  Catalina,  reina  cuya  entereza  no  pudieron  quebrantar  las 
dádivas  y  halagos  de  los  hebreos  de  Castilla. 

.  V  como  si  todo  fuera  poco  al  año  siguiente  se  reunía  el  concilio  de  Tor- 
tosa  convocado  por  el  antipapa  Benedicto  xm,  recluso  en  Peñíscola,  cuando 
turbaba  la  paz  de  la  Iglesia  el  Cisma  de  Occidente,  con  el  propósito  de  que 
fueran  depuradas  en  el  campo  de  la  controversia  las  cuestiones  candentes 
entre  judíos  y  cristianos  y  que  la  luz  brotada  de  la  discusión  iluminando  las 
almas  de  los  primeros  loa  atrajese  por  la  fuerza  del  convencimiento  al  gre~ 
mió  de  la  Iglesia  Católica.  Dicho  Concilio  se  cerraba,  en  efecto,  tras  de  2 1 
meses  de  es^ .  r  abierto  y  69  largas  y  reñidas  sesiones  sobre  el  punto  capi- 
tal de  la  ve,  ida  del  Mesías^  con  la  abjuración  de  los  errores  judaicos  firma- 
da por  \2  de  los  14  rabinos  allí  presentes  sirviendo  de  coronamiento  á  la 
obra  la  Bula  «Etsi  doctoribus  gentium»  expedida  por  el  antipapa  aragonés 
en  5  de  los  idus  de  Mayo,  ^año  vigessimo primo  de  nuestro  pontificado*. 

La  imposición  del  motín,  la  predicación  del. Apóstol  valenciano,  las  cor- 
tes de  Valladolid,  el  Ordenamiento  de  la  reina  gobernadora,  el  congreso  de 
Tortosa  y  por  último  los  decretos  y  constituciones  del  insigne  sucesor  de 
Clemente  vu,  dejaron  tan  desiertas  las  juderías,  sobre,  todo  en  poblaciones 
de  corto  vecindario,  que  fueron  contados  los  hebreos,  que  resistiendo  al  em- 
puge  de  proselitismo,  por  tantos  y  tan  diversos  medios  impulsado,  se  avi- 
nieran ájcontinuar  viviendo  fieles  á  su  religión  entre  los  cristianos.  El  triun- 
fo de  los  conversos  en  sus  aspiraciones  de  acabar  de  una  con  sus  hermanos 
de  sangre  parecía  completo.  La  situación  legal  de  estos  quedaba  del  todo 
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anulafja;  U  iMcha  con  desigualdacl.tan  hon^a  no  te^tia  r«^zdn  c|e  s<^r;  era,te- 
n^qrfir^  y  locf^,  Ppr  eso  1q9  judíos  ftíblicps^  los  jud(os  de  senaly  carecen  dp 
v^r^^dera.  histpria  en  la.  hoy  capital,  de  la  Mancha  desde  loa  últimos  aconte- 
cimientos rese.í(ados  en  la  primara  etapa  del  siglo  décimo  quinto.  Dq  algynosi 
con^o  veremos  á  S|U  tiempo,  hacen  mención  las  d^laraciones  prestadas  en 
los  procesos  del  santo  Oficip,  miembros  dispersos,  de  vida  oscura  y  retirfida, 
dedics^dos^-.b^jas  y  humildes  industrias,  ó  bien  al  ser\'icio  de  los  opulentos, 
cqnyersqsj  que  por  utilicfad  propia  y  porque  np  pecaban  de  empacho  de  le- 
galidad, n¡  ue  devoción  á  las  creencias  criatianfia,  Ips  toleraban  sin  escrúpulo. 
En  cambio  estos,  favorecidos  grandemente  por  las  leyes,  mimados  por  la 
corte  de  Juan  h  en  la  que  obtenían  cargos  de  importancia  dentro  de  la  mis- 
ma servidumbre  palaciega,  y  rentas  y  beneficios,  honores  y  dignidades  de 
tod^s  clases  en  los  servicios  generales  del  Estado,  atendidos  y  considerados 
eo  cada,  localidad  por  sp  opulencia,  por  su  innegable  saber  muchos,  por  sus 
fervientes  protesta  &  exteriores  de  fe  los  más,  la  tienen  curiosa,  larga,  in- 
teresante y  accidentada  en  la  nueva  Ciudad,  para  cuya  inteligencia  hános  si- 
do fj^zoso  dar  á  Conocer  á  nuestros  lectores  los  antecedentes  que  van  ex- 
puestos. 

Reducida  tras  de  estos  sucesos  la  lucha  á  neófitos  y  cristianos  viejos,  pre- 
ciso es  consignar  que  en  mayor  ó  menor  escala,  en  proporciones  de  más  ó 
menos  bulto,  coa  sombras  y  claros  análogos,  en  todas  las  poblaciones  de 
Castilla  donde' hubo  instaladas  juderías,  se  destaca  pujante,  cruel,  abruma- 
dora, implacable.  En  Ciudad  Real  llega  y  traspasa  los  límites  del  mayor  en- 
sañamiento absorviendo  por  entero  la  vida  social  de  su  vecindario  durante 
los  reinados  de  Juan  ii  y  Enrique  el  Impotente,  lucha  que  resuelta  en  vio* 
lenta  crisis  da  por  lógico  resultado  la  muert  'leí  pasado  con  la  forzosa  des- 
aparición de  los  elementos,  que  le  prestaron  calor  é  influyeron  en  la  marcha 
de  sus  destinos,  y  la  nueva  regeneración  duradera  en  sus  varias  y  múltiples 
manifestaciones  hasta  nuestros  días.  Y  he  dicho  absorviendo,  porque  como 
veremos  en  documentos  fehacientes,  los  bandos  que  se  disputan  el  poder  y 
la  dominación  de  la  histórica  villa  de  D.  Alfonso,  apenas  asoman  los  albores 
de  aquella  centuria,  arrastran  en  pos  de  sí  haciéndoles  tomar  parte  directa  á 
todos  sus  moradores,  sin  excepción  de  clases,  condiciones  ni  categorías,  á 
ricos  y  pobres,  aristócratas  y  plebeyos,  cristianos,  judíos  y  mud^'jarcs,  cosa 
natural  tratándose  de  una  de  esas  guerras  intestinas  en  que  los  pueblos  de- 
cidan su  porvenir,  én  que  se  ventilan  con  todas  las  armas  los  más.  caros  y 
sagrados  intereses  de  la  vida,  y  en  cuya  solución  entra  el  problema  social 
bajo  todos  sus  aspectos  y  todos  sus  modos  de  ser,  económico,  civil,  moral, 
político  y  religioso. 
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Preparadas  las  cosas  en  la  forinfi  dicha,  llegábanla  Cmdftd  Rea)  por  Junio- 
de  1 449; los  resplandores  de  Ja  hoguera  encendida  por-  cristianen  y  «conv^r*- 
sos  dentro  de  los  muros  de  Toledo,  suceso  de  capital  imparlancia/ y: 'que- hi*.. 
fluyó  poderosamente  en  las  escenas  de  sangre  habidas  á  continuación;  en Jaa 
calles  de  nuestro  pueblo.  Las  causas  delí  ruidoso  motín  toledano,  aunque  el. 
motivo  del  momento  para  su  explosión  fuera  otro,  eran  en.  su.  origen  las. 
mismas,, el  odio  y  la  desconfíanza  entre  ellos  iguales^  el  deseo  d&  vengan% 
idéntico,  las  demasías  y  excesos  prelin\inares  parecidos  en  un  todo.  Arren- 
dadores de  ¡y*»  rentas  reales  y  recaudadores  de  tributos  é  individuos  dtl  con- 
cejo en  su  mayor  parte  eran  allí  los  neófitos,  destacándose  entre  loa  prime- 
ros el  opulentísimo  Alfonso  de  Cota,  primera  víctima  del  alboroto;  y  recau- 
dador era  cx.]uí  el. ricacho  Juíin  González,  quemado  más  tarde  enlas  hogue- 
ras de  la  Inquisición,  y  Corregidor  Pedro  Barba  y  alcalde  el  Bachiller  Rodri- 
go, jefes  del  movimiento,  que  llevó  la  consternación  á  los  hogares  manche- 
gos:  las  Escribanías  compradas  por  ios  conversos  á  dinero  contante,  cargos 
de  pingües  rendimientos,  y  cuantos  oíicios  públicos  lucrativos  desempeñaban 
fueron  en  Toledo  objeto  de  la  demanda  presentada  ante  anónimo  tribunal, 
reunido  con  aquiescencia  del  Alcalde  mayor  y  copero  del  rey,  D.  Pedro  Sar- 
miento, por  el  procurador  Esteban  García,  sobre  la  que  recayó  la  célebre 
Sentencia- Estatuto  de  tristísima,  recordación  para  los  nuevos  cristianos,  y  las 
Escribanías  y  los  oficios  concejiles,  puestos  en  manos  de  los  avaros  conver- 
sos, fueron  en  Ciudad  Real  punto  de  la  discordia  y  blanco  al  que  se  encami- 
naban los  tiros  de  la  sangrientaasonada.  Dueñas  de  la  situación  las  turbas, 
aguijoneadas  por  el  cebo  del  oro,  corrían  en  aquella,  después  de  haber  sa- 
queado la  morada  de  Alfonso  Cota,  al  barrio  de  la  Magdalena,  asiento  prin-^ 
cipal  de  los  conversos,  donde  á  la  voz  del  insigne  Marquillos,  robaban,  in- 
cendiaban y  mataban  en  vandálica  orgía,  arrasándolo  todo  á  su  paso;  y  due- 
ñas también  aquí,  y  envalentonadas  con  el  auxilio  de  los  comendadores  ca- 
latrdvos,  de  antiguos  irreconciliables  enemigos  trocados  en  esta  sazón  en  de- 
fensores de  los  realengos,  cristianos  de  cepa,  corrían  con  Albar  García  de 
Villaquiran  y  Antón  Martínez  á  Barrionuevo  centro  de  la  judería  entregán- 
dose á  los  mismos  horribles  excesos:  arrastraron  allí  los  cadáveres  de  los 
principales  conversos  por  las  calles,  en  tre  ellos  al  famoso  Juan  de  la  Cib- 
dad,  llevándolos  á  la  plaza  de  Zocodover,  donde  los  colgaban  por  los  pies 
en  la  horca  pública,  y  arrastrados  fueron  aquí,  después  de  muertos  á  lanza- 
das, saetazos  y  cuchilladas,  por  varias  calles  de  la  ciudad,  y  conducidos  á  la 
plaza  ^^h\\c2iy  af oreados  por  las  piernas  y  pof  semejante^y  puestos  en  la  pico- 
ta el  célebre  Bachiller  Arias  Díaz,  Gonzalo  Alfon  de  Siles,  Juan  García  Escno, 
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e  Pedro  Díaz  Trapero,  e  Diego  Diñe,  Martin  el  Calvo,  la  mujer  de  Ferrando 
Moxito,  Femando  Colmenero,  Juan  López  Cerero,  é  Gonzalo  fixo  de  Fernan- 
do García  de  la  Mata  etc.  Por  último,  y  para  que  la  semejanza  fuera  en  lo 
sustancial  completa,  impunes  quedaban  en  la  imperial  ciudad  no  obstante 
haber  cerrado  los  sediciosos  las  puertas  al  rey  y  al  Condestable,  tan  inhu- 
manos atropellos  (l),  permitiendo  el  Príncipe  I).  Enrique  gran  devoto  del 
Alcalde  mayor  acogido  en  ella,  el  que  saliera  D.  Pedro  Sarmiento,  alma  de 
la  rebelión^  con  200  acémilas  cargadas  de  oro,  plata,  tapicerías  y  brocados 
(2),(  .botín  cosechado  en  la  tala  y  saquep  de  los  conversos;  é  impunes  y  per- 
donados por  el  rey  fueron  los  perpetrados  en  Cibdad  Real  según  el  docu- 
mento, de  donde  extraemos  estos  datos  el  más  luminoso,  para  conocer  la  his- 
toria de  nuestro  pueblo  durante  el  siglo  xv,  de  cuantos  se  han  conservado  á 
través  del  tiempo. 

.  Ignorada  de  nuestros  piadosos  cronistas  la  historia  de  los  judíos  aquí 
avecindados,  no  es  de  extrañar  que  no  hayan  parado  mientes,  aun  aquellos 
que  indican  algo  sobre  suceso?  profanos,  en  el  trascendental  é  importantísi- 
mo, que  nos. ocupa.  Cuadrado  que  para  trazar  su  ligera  reseña  histórica  de 
Ciudad  Real  y  su  provincia  en  la  obra  antes  de  ahora  citada  dice  haber  con- 
sultado nuestros  archivos,  da  cuenta  de  él  con  cierta  vageedad  atribuyéndolo 
á  manejos  de  los  calatravos,  puestos  de  acuerdo  con  algunos  realengos  in- 
fluyentes. El  P.  Jara  no  hace  otra  cosa  que  copiarle  á  la  letra  sin  meter- 
se, en  más  averiguaciones;  Díaz  Jurado  y  Almenara  lo  pasan  de  callado  y 
Amador  de  los  Ríos  que  tan  minuciosamente  en  su  Historia  de  los  judíos 
narra  el  levantamiento  de  Toledo,  d«l  que  fué  viva  reproducción  y  segunda 
lastimosa  parte  el  de  la  ciudad  manchega,  hace  lo  mismo;  sin  duda  porque 
sus  investigaciones,  según  se  echa  de  ver  en  otros  asuntos  de  calidad,  no  al- 
canzaron á  los  archivos  de  esta  localidad.  Fuente,  clarísima  de  conocimiento 
para  apreciar  en  sus  causas  y  consecuencias  lo  ocurrido,  infiérese  del  suso, 
dicho  instrumento  público,  que  las  diferencias  entre  conversos  y  cristianos 
viejos,  ahondadas  por  las  .arbitrariedades  y  abusos  de  los  primeros,  arbitra- 
riedades y  abusos  que  pasando  del  radio  de  la  población  hacen  teatro  de 
dolorosas  escenas  algunos  lugares  de  la  Orden,  son  las  que  en   hora  de  exa- 


(1)  Las  qneJM  y  recliinAcÍoii«s  d«  Ion  crislianoB  miavon  hallaron  eco  an  laa  grodaa  tlH  Solio  )>oiitiflrio,  y  Nicolás 
V  axpedía  an  al  nianio  aAó  da  1449  y  an  1451  doa  Bulaa  rtprobando  Uut  rláuMtdaa  y  capUvlot  de  la  Senttneia^Xs' 
tatuio  condneU  qva  imitaron  al  Iraobispo  da  Talado,  I).  AÍfonao  Carrillo,  an  al  Sínodo  da  Álcali,  y  D.  Pedro  Qoacá- 
las  da  Mendosa,  Obiapo  antoneaa  da  Calahorra. 

(¿)  Da  tan  aacandaloao  aueeao  da  cuanta  la  crónica  da  Juan  II  y  iodoa  nnealroa  historiadores  uacionalas  a&adiandv 
cono  eurioao  daialla,  qoa  D.  Enrlqaa  aoompafiado  de  D.  Juan  Pacheco  y  D.  Pedro  Qirón,  Ifaeairea  de  Santiago  y  da 
Calatrara  aalió  A  la  puerta  da  Biaagra  A  praaanciar  la  aalida  da  tal  cargamento,  y  qoa  las  acémilas  fueron  robadaa  por 
loa  nismOB  co^dnctoraa  an  Ifóstolas  y.Esparilla,  perdiéndose  todu  lo  demás  al  ñigarae  A  Aragón  el  referido  D.  Pedro 
Sarmiento. 
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cerbaci^fi;  suprema  producen  la.  sangrienta,  colisión  de  que  sj^  tr^ta,,  y.-expli-} 
can  á  su  vez  la  intervención  directa  de.  comendadores  y,  caballeros  en  la 
contienda.  El  por  f. qué  de, aquellas,  diferencias  lo  saben, de  memorlj^. nuestros 
ilustrados  lectores,     v      '.  .:  -.  . ,-  -.r    .  .•  .        v.    :   .     . 

Dividida  la  cii^dad  en  dos  poderosos  bandos,  que  se  .dispi^taban  el  manr 
goneo  de  los  negocios  públicos,  rivales  por  instinto  de. raza,  enemigos  por 
religión,  irreconciliables  por  añejos  odios,  ;si  disimulados  siempre  vivos,  co^ 
~agravio9  que  vengar  de  por  medio,  halagos  < de .  la  fortuna  é  influencias  cor-; 
tiesanas  habilidosamente  obtenidas  por  Ju^n  GotizáleZi  corifeo  principal  del, 
movimiento.  Secretario  de. P.  Juan  u  y  de. Enrique  ly .según  el  texto  de.  sus. 
declaraciones  ante  el  Santo  Oñcio,  Recaudador  de  los  tributos,  del  rey. á  la* 
fecha  de}  suceso,  habían  puesto  en  mano  de,  los  conversos,  entre  ..ios  cuales» 
se  contaban  los  opulentos  hermanos,  sobrinps  y  parientes  de  dicho  recaudja^. 
dor>  las  riendas  del  gobierno  de  la  nueva  qiudad,  situación  que.  Jes  permitía, 
hacer  y  deshacer  á  su  antojo,  con  harta  mengua  de  los  cristianos  de  abolen^r; 
go.  Hasta  donde  llegaran  las  violencias  de  su  .caciquismo,  como,. hoy  llanía-* 
riamos,  lo  dicen  los  agredidos  en  su  demanda  de  perdón,  al,  rey,. siquiera  co- 
mo parte  interesada,  á  quien  tanto  importaba  la  probanza  de  su  inocenciai 
exageraran  algo  los  sucesos.  Ello  es  que  impotentes  éstos  para  resistir  tan 
humillante  servidumbre  y  considerando  ineñcaces  sus  esfuerzos  y  desiertas 
sus  quejas  en  el  caso  de  acudir  al  débil  monarca,  entregado  como  su  favori- 
to más  de  lo  que  conviniera  á  los  de  aquella  raza,  echáronse  á  la  forzosa  en 
mano  de  sus  antiguos  advesrsarios  los  calatravos,  ganosos  á  la  sazón  de  ha- 
cer causa  común  con  los  realengos  para  así  vengar   ultrajes  recientes  de  los 
envalentonados  neóñtos,  de  quienes  antes,  de  su  conversión  habían  recibido 
granados  y  bien  saneados  pechos.  No  otra  pudo  ser  la  causa  de  aquella,  mo- 
mentánea unión,  no  la  injuriosa,  que  suponen  otros,  ó  sea  la  abdicación  de 
sus  realengos  fueros  y  entrega  de  su  señorío  á  la  pujante  milicia,  por  más 
que  algo  de  esto  pudiera  mediar  de  parte  de  los  más  corajudos  desconten- 
tos al  verse  desatendidos  por  lá  Corona  en  sus  cuitas  y  hondos  pesares. 

¿Quiénes  provocaron  el  conflicto?  ¿A  quiénes  alcanza  la  responsabilidad 
de  los  horribles  atentados  que . historiamos?  ¿Sobre  quién  debe  pesar  la  san- 
gre qué  salpicó  las  calles  de  Ciudad  Real?  Fray  Alfonso  de  Oropesa,  varón 
de  reconocida  virtud  y  saber  y  enérgico  defensor,  en  su  V\>ro  Lumen  Dei  ad 
revelatioitem  gentium  (i),  de  la  upión  de  cristianos  nuevos  y  cristianos  vie- 
jos, haciendo  pesquisas  en  Toledo  por  encargo  del   Arzobispo  Carrillo,  con 


(1)    Cita  «ata  ob»  Mraiades  P^Uyo  e&  Loa  H4t€r0áoxú§  €9paiioU9,  afinutnlo  qaa  nunca  m  ha  iMprwo  j  «na  éi 
•zamlnó  nn  hanaoto  Códfca  an  la  Bibliotaea  Ánbroaiaaa'ia  Milán.  (Primar  tamo.  BpÜ.  pág.  688.  Nata). 
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pólstériendád  at  levantamiento  de  que  dejamos  hecha  mención,  halló  (segfin" 
declafa  eti  sü  Historia  de  la  Orden  de  San  Gerónimo  el  P.  Sigüenza)  tde 
uña  y'ótrá  parte  mucha  culpa:  los  cristianos  viejos  pecaban  de  atrevidos,  te- 
merarios, facinerosos;  los  nuevos,  de  malicia  y  áe  inconstancia  enlafi^¡ 
A'óáso  y  sin  acaso,  si  Fr.  Alfonso  de  Oropesa  hubiera  eittendido  su  misión 
de  inqaiHr  k  lo  sucedido  en'  Ciudad  Real,  dijera  lo  misnlo,  y  á  tal  parecer 
someto  yo  la  contestación  "de  dichas  preguntas.  'Cierto'  que  allí  invocaban 
los  Toledanos  para  justificar  sii  persecución  contra  los  conversos  un  privile- 
gió de  DVAlfonso  (sin  decir  dé  cuál  Alfonso),  por' el  cual  eran  exhonerádos 
éstos  de  los  ¿argos  públicos  oficiales,  y  aquí  no  Hallaron  á  mano,  como  ha- 
llarán después' i'éinando  Enrique' iv,  privilegio  ¡semejante,  pero  en  cambio  sin 
tener  necesidad  de  apelar  á  este  inventado  recurso,  atenúa  no  poco  la  cul- 
pabilidad de  los  autores  de  la  «sedición  ciudarrealeña,  en  la  parte  que  corres- 
ponde á' los*  cristianos  viejos,  el  hecho  positivo  de  que  no  fueron  ellos  los 
primeros  desmandados  en  la  lucha,  á  creer  el  relato  que  para  el  otorgamien- 
to del  perdón  elevan  á  los  pies  del  trono. 

Amago  de  muerte  fué  para  Ciudad  Real  aquella  guerra  intestina  y  causa 
dé  una  despoblación  tal  que  hizo  temer  á  los  fautores  de  uno  y  otro  bando 
por  su  total  desolación  y  ruina.  Los  moradores  de  Bárrionuevo,  conversos 
ricos  en  su  mayoría,  ante  el  despojo  violento  de  sus  intereses,  ante  la  ame- 
naza (le  sus  vidas,  sin  garantía  ni  salvaguardia  para  lo  porvenir,  determina- 
ron abandonar  la  ciudad,  y  muchos  salieron  resueltos  á  no  volver  en  tan- 
to qué  lá  autoridad  real  no  restableciera  y  consolidara  el  orden  público. 
Agravada  jpor  tanto  extremo  la  situación  del  vecindario  el  Concejo  hiibo  de 
acudir  áí  Rey  con  carta  de  súplica  refiriendo  lo  ocurrido  á  designando  un 
indiviclúd  de  cada  bando,  que  lo  fueron  de  parte  de  los  conversos  Juan  Gon- 
zález, Regidor,  de  los  Calatravos  él  Dr.  Frey  Andrés,  y  de  los  cristianos 
viiejós  Jiian  Fernandez  Treviilo,  Contador,  á  los  cuales^  decía  en  la  carta, 
damos  por  la  présente  todo  nuestro  poder  complido  para  presentar  a  V.  A,  es- 
ta nuestra  sumisión  ¿impetración  de  la  carta  de  perdón  por  Nos  demandada 
e  toda  otra  cualquier  provisión  que  á  vuestra  señoría  pluguiera  facer  a  los  ve^ 
cinos  nuestros,  etc.,  etc.  Lléba  este  documento  fecha  de  i^  de  Setiembre  de 
I44g.  (Apéndices). 

Merece  leerse  con  esquisíto  cuidado  para  poder  formar  juicio  de  las  ho- 
rribles escenas  que  aquí  tuvieron  lugar  y  de  los  medios  puestos  en  juego  pa- 
ra haber  de  conjurar  uno  de  los  mayores  conflictos  que  registra  la  historia 
de  Ciudad  Real,  no  sin  haber  quedado  hondo  reguero  de  sangre  (veinte  y 
dos  muertos  y  muchos  heridos,  dice  en  su  portada  el  documento  trascrito) 
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por  VIVO  testimonio  de  lo  que  es  capaz  un  pueblo  de  natural  apacible,  de  su- 
yo quieto  y  pacífico,  cuando. rivalidades  de  raza  é  intereses  de  religión  sir- 
ven de  estímulo  á  su  conducta.  . 

Menciónase  por  duplicado  en  el  Inventario  de  .Escrituras  y  Privilegios 
del  archivo  municipal  dicho  instrumento  público  á  los  folios  3  y  72  vtos., 
en  el  primero  sin  fecha  y  en  el  segundo  de  esta  manera: 

«Perdón  quel  rrey  don  Juan  el  segundo  otorgó  á  Ciudad  Real  en  rrazón 
de  las  muertes  y  robos  que  se  hicieron  en  ella  contra  los  conversos, en  siete 
dios  de  ytilio  del  aíio  de  1449.  Es  notable  Escritura». 

Tanto  el  texto  del  traslado  como  el  extracto  del  referjdo  índice  marcan 
bien  á  las  claras  que  la  ñera  lucha,  cuyos  horrorosos  r  pormenores  no  hemos 
podido  pasar  en  silencio  por  su  trascendencia  suma,  no  fué,  según  han  en- 
tendido equivocadamente  los  que  á  la  ligera  la  mencionan,  un  episodio  más,^ 
hijo  de  la  tradicional  enemiga  entre  calatravos  y  realengos,  isíno  un  choqué 
duro  y  sangriento  preparado  de  antemano  merced  á  las  causas  expuestas  en- 
tre los  dos  pueblos,  cristiano  y  judío,  que  desde  los  orígenes  de  Villa  Real 
habían  venido  disputándose  cada. uno  en  su  respectivo  puesto  por  espacio 
de  dos  siglos  el  dominio  de  la  población,  siquiera  generalizado  el  movimien- 
to envolvente  arrastrara  en  aquella  hora  de  explosión  á  unos  y  á  otros  y  á 
lodos  los  que  en  guerras  fratricidas  anteriores  habían  tomado  decisiva  parte. 

CAPÍTULO  Xxf    , 

Ciudad  Real  durante  los  últimos  aüos  del  reinado  de  Juan  il.~MovÍmiento 
religioso.— El  Convento  de  las  Dominicas.— Nuestra  SeüorMe  la  Vai- 
vaneda.— Cofradías  y  liar  mandados.  -Los  caballeros  de  Santia- 
go.—Visita  del  Principe  D.  Enrique.— Mercedes  otorgadas 
por  él  á  la  nueva  ciudad.— Los  realengos  en  la  Batalla 
Olmedo.— Albaiá^  del  rey  concediéndoles  licencia 
para  regresa?  á  sus  casas  después  de  la  vic- 
.  toria.— Treguas  entre  cristianos  y  con- 
fesos.—Dos  palabras  sobre  el  ba- 
chiller Fernán  Gómez  de  Cib- 
dareal. 

No  menos  de  medio  siglo  llevaba  la  nueva  ciudad  manchega  luchando 
con  enemigos  interiores  y  exteriores  desde  la  catástrofe  de  1391  para  arri- 
bar á  su  establecimiento  definitivo,  sin  que  los  generosos  arranques  y  cre- 
cientes esfuerzos  de  su  vecindáHo  pudieran  lograrlo.  Movida  por  unidad  de 
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miras  y  tendencias  al  6n  de  'sostener^  auxiliada  dét  regio  favor,  la  calidad  de 
su'reáléngo  señorío^  había  peleado  en  campo  abierto  contra  la  pujante  Or- 
den de  Calalrava,  recogiendo  lauros  ennoblecédores  de  su  escudo;  pero,  á 
partir  de  tan  desdichada  fecha,  entróse  por  la  puerta  el  enemigo  ahondando 
el  cisma  político-religioso  que  comenzaba  á  dividir  sus  '  fuerzas  y  prevalién- 
dose del  al  propósito  de  siempre,  á  la  aspiración  constante  de  engastarla  en 
su  corona  feudal.  Los  desafueros  de  los  conversos  le  dieron  hecho  lo  demás. 
La  bandera  de'  la  in<(igñe  milicia,  que  tuvo  clavada  el  asta  eh  las  casas  de 
algunos  Caballeros,  moradores  dé  Ciudad  Real  desde  remoto  pasado  á  pesar 
de  las  severas  prohibiciones  de  los  Capítulos,  no  podía  ponerse  al  lado  del 
huevo  elemento  perturbador,  caliñcado  con  sobra  dé  pruebas  de  judaizante 
y  contumaz  en  la  herética  prabedad^  vatnos  aún,  si,  como  sucedía,  agravios 
qüe'deshacer'  dentro  dé  su  casa  la  forzaban  á  tomar  una  actitud  hostil  en 
propia  defensa.  Por  esto  á  virtud  de  las  circunstancias,  por  extenso  relata- 
das én  el  anterior  capítulo,  organizóse  dentro  de  los  muros  de  la  población 
el  poderoso  partido  cristiano  viejo,  compuesto  de  calatravos  y  realengos, 
que  sirvió  para  dar  el  golpe  de  gracia  en  la  manera  referida  al  bando  dé  los 
ensoberbecidos  neófítos.  (Honrosa  campaña^  si  inspirada  como  debiera  en 
los  más  puros  idéales  religiosos  y  en  sentimieiítos  de  evangélica  caridad,  rio 
hubiese  rebasado  los  límites  de  todo  humanitario  comedimiento  para  con  el 
vencidol  [honrosa,  si  llevada  al  cabo  con  lealtad  y  noble/a  de  parte  del  anti- 
guo rival  ayudador  no  hubiese  abusado  este  del  triunfo,  al  logro  de  las  bas- 
tardas ambiciones  de  dominio,  contra  el  mismo  á  quien  vendía  protección 
en  aquellas  angustiadas  horasl  Faltóle  la  primera  condición...:  pronto  vere- 
mos que  tampoco  tuvo  la  segunda,  cuándo  pongamos  de  maniñesto  los  atro- 
pellos y  demasías  cometidos  por  las  envalentonadas  huestes  de  D.  Rodrigo 
Tellez  Girón.  '  '        .  * 

Pero  al  hervor  de  tan  sueltas  pasiones  hemos  de  reconocer  que  el  espíri. 
tu  cristiano  iba  poco  á  poco  depurándose  y  ganando  terreno  en  la  población 
dando  lugar  á  generosas  iniciativas,  que  no  tardaron  én  traducirse  en  positi- 
vos hechos.  Al  período, de  los  grandes  entusiasmos  propios  de  la  juventud, 
que  dieron  impulso  á  todo  orden  de  fundaciones,  había  sucedido  otro  de  or- 
ganización vigorosa  y  á  este  otro  de  conservación,  en  que  la  lucha  por  la 
existencia  había  absorvido  por  entero  las  fuerzas  vitales  de  su  vecindario 
paralizándose  en  su  consecuencia  el  movimiento  emprendedor  de  los  prime- 
ros días.  Crecido  el  núcleo  de  la  población  cristiana  con  los  arrepentidos  hi- 
jos de  Israel,  despertáronse  muy  á  los  comienzos  del  siglo  decimoquinto  los 
antiguos  anhelos  de  grandeza,   reflejándose  en  una  porción  de  instituciones 
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religiosas,  de  luengo  pasado  algunas  de  ellas  proyectadas,  nacidas  o.tras  $ 
impulso  del  ambiente,  regenerador,  que  se  dejaba  sentir  por  .todaa  par.t^s. 
Monasterios,  santuarios,  capillas,  asilos  de  ben^e^cencla,  hermandades  y;  co- 
fradías tomaban  ojtra  vez  carta;  de  naturaleza, en  la  ciudad  de  D.Juan  u,  rer 
cobrando  todo  su  vigor  y  lustre. la  iniciativa, individual  y  colectiva,  •  tantps 
años  embarazada  al  encuentro  de  irremediables  y  harto  duraderos  infortur 
nios.  La  floreciente  Orden  de  Predicadoresique  con  tan  favorables  auspicio{i 
había  inaugurado  al  alborear  de  aquella  centuria  su  casa  de,  religión,  jconsa- 
grando  la  sinagoga  judaica,  fundaba  ahora  en  la  c|espedida  del  primer -tercio, 
dos  años  después  del  memorable  triunfo  de  La  Higuera,  sobre  el .  pingüe  le- 
gado, que  de  las  casas  de  su  morada  dejaban  á  este  objeto  el  .Doctor  Alfonr 
so  Fernández  de  Ledesma  y  su  .mujer  DoñaMencía  Alonsq  de .  Villaquirán, 
el  convento  de  Dominicas,  que  felizmente  subs¡stc,'bajo.la  advocación  de 
Nuestra  Señora  de  Gracia.  De  la  misma  época  cpn  corta  diferencia  son  el 
santuario  de  este  nombre,  construido  extramuros  de  la  población  en  la^  cer- 
canías de  la  llamada  era  del  Cerrillo^  orillas  de  la  vía  férrea  que  conduce  hoy 
á  Badajoz  y  tal. vez  las, Ermitas  de  S.  I^ázaro  y  Santa  Quit^rjji,  la,  de  Santa 
María  de  Valvancda,  las  de  S.  Juan  y  Santa  .Catalina, .Santa  Brigid^^  y  ,S,  Li- 
no, el  Hospital  de  S.  Blas,  de  cuyas  fundaciones  apenas,  se  conserva  n;iemo. 
ría  en  algfm  corroído,  manuscrito,  y  la  capilla  de  las  Torres  en  la  .iglesia  de 
S.  Pedro  recdiñcada  en  1473  por  los  de.esjte  apellido  según  letrero  hasta  pp- 
co  ha  colocado  sobre  la  puerta  de  entrada.   .  , 

Manifestaciones  de  tan  provechosa  reacción  fueron  á  la. vez  multitud  de 
cofradías  y  hermandades,  en  cuyo  núipero  las  primeras  de  que  hay  npticia 
documentada  son  las  fundadas  en  Barrionuevp,  de  todos  los  .  Santos,  de;  San 
Juan  y  de  San  Miguel  de  Septiembre,  de  las  cuales  se  hace  menciónenla 
escritura  de  venta  del  Fonsario — 1413 — citada  en  otro  ]ugar,,á  las  que  siguen 
la  de  Santa  María  de  Valvaneda  cuyas  ordenanzas  se  conservan  en  el  Libro 
Mudo  de  la  parroquial  de  San  Pedro  (í),  y  la  de  Caballeros  de  Santiago,  que 
tiene  también  sus  constituciones  en  libro. aparte  que  hpy  posee  el  rico  archi- 
vo del  Excnio.  Sr.  D.  José  Medrano.  (2)  ,    . 

Ofrecen  estas  dos  últimas  la  particularidad  de  ser  Hel  expresión  de  1^ 
dos  grandes  clases  sociales  en  que  estaba  dividida,  por  gremios,  perfectamen- 
te deslindados,  la  población,  hidalgos  y  artesanos,  incluyéndose  entr^  estos 

(1)  «r«tición  jr  conflrmAciÓN  dn  1m  hordenanzas  de  Na««irA  Señora  á*nU  Marfa  d«  Valvaaeda,  hecha*  ea  Ü4l»~ 
(olios  928  al  035. 

(2)  La  lí^alantería  j  exqnidita  bondad  do  dicho  Ricmo.  Sr.  al  exhibirme  el  archivo  de  en  casa  iolaríega.  entroncada 
con  iodos  los  linajes  de  tiro  de  la  Bfanrb«.  «on  dignas  dpi  msjor  encomio  7  dobo  consifnsrlo  aél  en  pnieba  de  ferro- 
rosa  graiitnd.  Dir4  de  paso  que  el  archivo  del  dr.  Medrano  no  aolo  ee  el  más  nntrido  ^e  docnmeniós,  toaos  de  innega- 
ble ralor,  sino  el  mejor  catalogado  entre  los  de  Ciudad  Real,  trabajo  debido  á  sq  iUtstre  Uo  D,  piego  Mfdráqo^  mi- 
■iatro  qne  iaé  de  la  Corona. 
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el  numeroso  núcleo  de  labradores.  La  aristocracia  de  linaje  había  sido  la  pri- 
mera en  fraternizar  para  dichos  fínes  religiosos,  llevando  tal  rigor  y  severi- 
dad en  la  confección  de  sus  ordenanzas  que  solo  tras  minuciosas  'informa- 
ciones de 'sangre  tenían' ingreso  en  sus  cofradías  los  hermanos.  De  muy  atrás 
gozan  fama  de  hidalgos  los  mánchegos,  pei*o  históricamente  solo  nos  es  posi- 
ble asegurar  que  desde  la  época  de  D.  Juan  li  formóse  el  cuerpo  colegiado  de 
Fijo-dalgos,  del  cual  eran  escogidos  los  caballeros  que  habían  de  ocupar  los 
cargos  más  honrosos  y  distinguidos  de  la  ciudad.  La  exclusión  de  todo  ple- 
beyc,  labrador  ó  artesano  pechero,  era  absoluta,  y  así  se  preceptúa  en  el  pri- 
mero de  los  Cuateftta  capítulos  de  que  constan  las  constituciones  ^x^yii/r^if 
fechas  y  ordenadas  en  la  dcha.  Cibdad  real  á  onor  y  reberencia  de  ella,  reg- 
nandú  en  Castilla  nro,  Señot^el  Rey  D,  Juan  con  la  Reina  Doña  Isabel^  su 
fkujer  y.  ti  PriH¿ipe  D.  Enrique  su  fijo  y  seyendo  Papa  en  Roma  el  nro,  muy 
^Santo  Padre  Nicolás,  i  seyendo  Arzpo.  de  Toledo  D.  Alonso  Carrillo  en  el 
año  del  nacimiento  de  nro,  Salbador  ¡Jesucristo  de  mil  ¿  quatrocientos  i  cin- 
quentaaños,      " 

Fechadas  hueve  años  antes  aparecen  las  de  Santa  María  de  Valvaneda, 
(l)  cofradía  <que  establecefnos  para  nos  onrar  asi  en  las  vidas  como  en  las 
muertes....',  a  servicio  de  nto,  señor  el  rey  D.  Juan  que  Dios  mantenga,  e  del 
Concejo  tiesta  Cibdad.'....'seyendÓ  arzobispo  de  Toledo  D.  Juan  de  Luna  fué 
fecho  e  ordenado  este  quaderno  de  leyes  el  año  del  nascimiento  de  nro.  Sal- 
vador Jesuxto.  de  mille  quatrocientos  e  quarenta  e  un  AS.»  La  redacción  de 
este  documento  ein  sus  38  Títulos  tiene  mas  sabor  á  antigüedad  que  el  ante- 
terior.  No  fueron  aprobadas  canónicamente  hasta  130  años  mas  adelante — 
17  de  Febrero  de  1571. — Gente  del  estado  llano  no  concedía  el  ingreso  en 
ella  a  ningún  caballero:  *que  non  sea  acogido  ome  ninguno  qtu  sea  caballero 
ni  escudero  ni  otro  fidalgo..,  por  cuanto  traerá  gran  daño  al  cabildo  e  se  po- 
dría  perder  por  recoger  hombres  poderosos,,,*  líl  concepto  que  la  parte  sana 
del  pueblo  tenía  de  la  nobleza  por  este  tiempo  no  puede  ser  mas  defavora- 
bie,  debido,  á  no  dudarlo,  á  la  licencia  de  costumbres  de  que  los  hidalgos 
hacían  verdadero  alarde  y  á  los  irritantes  privilegios  de  í|ue  disfrutaban  con 
desprecio  y  menos  cabo  de  los  labradores  é  oficiales  y  en  general  de  las  cla- 
ses trabajadoras.  En  los  demás  Títulos  de  carácter  disciplinar  tienen  unas  y 
otras  constituciones  mucho  parecido  discrepando  solo  en  la  solemnidad  y 
aparato  con  que  celebraban  sus  fiestas  respectivas.  Es  curiosísimo  y  digno 


'  (l)'  Mil  iafMttfMionM  aicM-ea  4«1  sitio  «a  sn«  Miabivon  «mplMAdoa  el  Sautaario  y  montsUrio  «a  Urmlao  d«  m- 
•  dadad,  me  kaa  dado  )á  aeguridad  do  qao  ao  oa  otro  qae  el  qao  hoj  ocnpa  ol  ca«orfo  do  SabU  María,  oríllao  dol 
taadiáaa,  propiedad  dol  Sr.  Oanartto,  del  qao  tomó  ra  aombro  la  pooria  do  la  Ciudad  lUmada  do  SaaU  Maria.  La 


Oaadiáaa,  ,_,^_.^    

loaU  priacipal  oo  colobraba  ol  8  do  SopUembro  Natividad  do  la  Virgea,  7  á  olla  acudtaa  loo  boraianoo  la  vlopora  aUa- 
dida  la  Biaeba  4ttaianola  qao  la  oo|»ara  do  Ciadad  Boal, 
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de  conocerse  el  ceremonial  de  loa  famosos  fijo-dalgoa^manchegos.  llegado.el 
momento  de  festejar  á  su  Patrón  el  Sr« .  Santiago,  .objeto  del  Título  V*xqvie 
por  contener  datos  importantes  de.  nuestra  Historia  local  jtrascribimojSi  entre 
las  ilustraciones  que  acompañan  á  esta  obra.    •  .-.   v. 

En  medio  de  estas  espansiones  de  carácter,  religioso  sucesos  de  o tra^  ín- 
dole embargaban  la  atención  de  nuestro  pueblo.  Me  reñéro  á  lo  ocurrido  ó 
consecuencia  de  la  elección  para  el  maestrazgo  de  Calatraya  de  D.  Fernan- 
do de  Padilla;  que  no  siendo  del  agrado  del  rey  motiva  la'  venida  á  Ciudad 
Real — 1443 — del  Infante  D.  Enrique,  resuelto  á  todo  trance  iá  Conseguir  la 
deposición  del  elegido,  y  su  sustitución  por  D. '  Alonso  de"  «Aragón.*  Desde 
Ciudad  Real  envía  mensajeros  al  clavero  y  comendadores  de  la^.Orden^  que 
se  hacían  fuertes  en  el  Castillo  de  Calatrava^ipara  que  árella  vengan  y  se  en- 
treguen á  la  obediencia  del  rey,  y  desobedecido  sale  á  poner  sitio  á  los  re- 
beldes, dándosele  las  cosas  mejor  de  lo  que  pensaba  en  virtud  de  la-  it^espe- 
rada  muerte  del  de  Padilla,  ocurrida  casualmence  por  el. golpe  de  un^.man- 
drón,  que  un  su  escudero  dirigía  á  los  sitiadores,  y  que  errada  la'  dirección 
dio  sobre  la. cabeza  del  Maestre. 

En  este  lugar  siguiendo  el  orden  cronológico  corresponde. hacer. mención 
de  algunos  importantes  privilegios  otorgados  por  el  príncipe  herederoá  los 
moradores  de  Ciudad  Real,  que  harto  demuestran  el 'Singularísimo,  apre- 
cio ((ue  gozaban  en  su  ánimo.  De  una  Carta  muy  honrosa  (original  y  trasla- 
do) escrita  desde  Avila  dase  cuentd'  en  el  Inventario  de  Escrit.  y  Priv.  del 
archivo  municipal»  tantas  veces  citado,  cuyo  extracto  dice  á  la  letrar  i  -. 

• «  Uh  traslado  autorizado  de  una  carta  del  principe  ü.  Enrique^  hijo  de 
Don  S^uan  segundo^  en  donde  agradece  á  esta  ciudad  rreal  el  cuidado  que  tie- 
ne de  la  guarda  y  conservación  en  la  corona  rreal^  por  lo  ^cual  les  ofrece  de 
parte  del  rrey  y  suya  hacerle  mucha  mdi¡  su  dacta^  en  Avila  aOo  de  1444 — 
núm,  17  foL  65. — >  f.  ••    ,      '.;.     f!'.  .. 

^Idem:  Cédula,  original  del  traslado  desuso:  es  muy  notad/e  en  favor,  des- 
ta  citídad — /V/.,  ¿/.— r»  .     ■'.;•,.•.• 

Al  folio  69  vto.  y  en  el  cajón,  que  lleva  el  mismo  número  1 7,  figura  el 
extracto  de  otra  carta  de  D.  Enrique,  que !  por  estar  también  fechada  en 
Avila — 29  de  Abril  de  1444-^y  rcferii'se  á  encarecer  el  leal  propósito  que  Ja 
ciudad  tiene  de  servir  á  su  padre  contra  todos  los  que  pretendieren  enagenar- 
la  de  la  Corona  prometiendo  en  premió  de  tal  lealtad  la  conservación  de  to- 
dos sus  privilegios  y  la  concesión  de  otros  nucvoí)  me  inclino  á  creer  que  se 
trata  de  la  misma  carta  reproducida.         •-  ,  ¡  ■  ....  \    :  ,   •    t 

En  el  libro  de  Fueros  y  //¡nr^^^jror,  citado  antes  de'  ahora,— Fol. 78, 
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núiti.  id^tntÁ  una^probisiÓH  (textual)  del  principe  Don  Enrique  en^  donde 
hace  met^ced  á  ésta  ciudad^  que  pueda  el  ayuntamiento  deila  rrecibir  por  VS. 
(vecinos)  á  qtuilesquier  personaos  que  a  ella  vinieren  y  darles  libertad  de  pecho 
por  algunoss  años:  ay  memorial  de  las  personas  que  se  avecindaron. '  Es  la 
dacta  de  la  probissión  en  la  villa  de.  dos  varrios  cerca,  de  Ocana^  á  xo\dias 
de  Mayo  de  1452.  De  los  privilegips  de  D.  Enrique  es  este  de. un  valor  es- 
pecial, ino  tanto  por  lo  que  supone  en  honra  del  municipio  cuanto  por  su  al- 
cahce  histórico,  pues  viene  á  corroborar  el  hecho  de  la  despoblación,  en  que 
quedó  Ciudad  Reala  consecuencia  de  los  atentados  de  1449. 

'  Están  anotadas,  por  kíltimo,  en  dicho  índice  otra  provisión,  que  habla  de 
leu  pecherias;  su  dacta  en  Ciudad  rreal  26  de  Abril  de  1453^  por  la  cual  se 
vé  que  en  este  tiempo  se  hallaba  en  nuestra  ciudad  ^1  Príncipe  D.  Enrique! 
más  una-  Cédula  de  igual  procedencia  fechada  en  Segovia  21  de  Julio  de 
\^^¿^s  ^xi  Q^^  m^.rA'^  se  di  á  Gonzalo  Carrilloi  corregidor  que  era  de  esta 
Ciudad;  quarenta  mil  tnaravedis  de  salario  cada  año  por  el  oficio  de  su  corre- 
gimiento. El  mismo  día  fallecía  en  Vallado  lid  su  padre  D.  Juan  11. 

Entre  las  muchas  y  muy  gloriosas  páginas,  con  qué  cuenta  lambistona  de 
lá  capital  de  la  Mancha  durante  el  largo  reinado  que  reseñamos,  es  digna  de 
mención  por  varios  -conceptos  la  que  se  refiere  al  llamamiento  hecho  por 
Juan  n  á  sus  ñjos  dalgo  demandándoles  auxilio  en  lá  nueva  guerra  empren- 
dida con  tra^  el  rey  de  Navarra  é  infantes  de  Aragón,  y  á  la  prontitud  y  arro- 
jo con  que  acudieron  á  la  batalla  de  Olmedo,  recogiendo  del  triunfo  en  ella 
obtenido  la  parte  que  á  su  lealtad,  correspondía.  Proveyéronse  los  realengos 
ál  despedirse  de  su  Sdbeíano  de  honroso  salvo  conducto^  con  el  cual  á  guisa 
de  cv)ronados  atletas  dieron  la  vuelta  á  sus  hogares,  documento  que  cuida- 
dosamente guardado  hacemos  figurar  entre  los  apéndices'  por  su  mucha  im- 
portancia. Satisfecho  el.rey  de  su  heroisrho  se  ocupa  en  su  Ordenamiento  Añ, 
Burgos  de  armar  caballeros  á  los  valientes  de  Ciudad  Real. 

terramos  el  présente  capítulo  dedióándo  cuatro  palabras  al  famoso  Bachi- 
ller Fernán  Gómez  de  Cibdad  R.;al,  Físico  de  Juan  11  y  autor  drl' conocido 
Centón  epistolario^  á  quien  algunos"  hacen  hijo  natural  dé  esta  población  y 
gloria  muy  preciada  de  ella.  El  asunto  bajo  «este  punto  de  vista  no  deja  de 
ofrecer  interés,  y  bien  merecía,'  por  lo  que  halaga  el  amor  propio  colectivo  1 
«Iquealgün  escritor  raanchego  *se  hubiera  tomado  el  trabajó  de  estudiarlo 
detenidamente;  que  hó  es  cosa  valadí  dejarse  arrebatar  la  cuna  de  autor  tan 
esclarecido  en  la  historia  de  las  letras  patrias,  allí  donde  por  desgracia  más 
hay  que  lamentar  la  escasez  que  no  recrearse  en  la  abundancia  de  ingenios. 
Pcrd'és  el,  caso- que  no 'se  ha' hecho,  y  ni  los  pocos  escritores  de  Ciudad  Real, 
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que  removieron  los  huesos  del  traído  y  llevado  Bachiller,  hicieron  otra  cosa 
que  añrmar  con  la  autoridad  <le  su  palabra  tal  procedencia,  valiéndose. para 
ello  del  argumento  que  suministra  su  apellido  y  de  lo  que  el  mismo  cuenta 
en  la  epístola  105,  última  de  la  colección,  ni  en  los  tiempos  contemporáneos 
ha  protestado  nadie,  que  yo  sepa,  contra  la  opinión  de  críticos  de  tanto  va- 
ler como  Menéndez  Pelayo,  que  rotunda  y  categóricamente. niegan;  no  ya  el 
origen  manchego  del  autor  del  Epistolario^  sino  la  realidad  de  su.  existencia 
tomándole  por  apócrifo  y  su  popular  Centón  como  tfabajo  amañado  siglo  y 
medio  después  de  los  sucesos  á  que  se  reñere,  por  el  Conde  de  la. Roca.  ¿Es 
que  la  causa  no  tiene  defensa? 

'  Consultando  yo  el  plan  de  esta  Historia  con  el  sabio  Decano  de  Ja  Fa- 
cultad de  ¡Letras  de  la  Univei*sidad  central,  Sr.  Fernández  y  González^  mi 
antiguo  Prolesor,  uno  de  los  hebraizantes  más  ilustrados,  de '  España,  contír 
nuador  de  los  estudios  sobre  los  Judíos,  que  á  tanta  raltura  elevara  su  padre 
político,  D.  José  Amador  de  los  Ríos,  hubo  de  recomendarme  con  la  mayor 
encada  la  investigación  del  punto  de  que  Se  trata,  interesado,  á  no  dudarlo, 
en  hacer  buena  la  memoria  del  autor  de  W  Historia  critica  de  la  Literatura 
española^  que  consagra  no'  pequeño  espacio  á  nuestro  BacJiiller.  analizando 
con  el  tino  y  profundidad,  que  le  son  peculiares,  la  obra,  modelo  del  género 
epistolar,  que  le  ha  valido  inmortal  renombre,  sobre  la  base  de  su  autenti- 
cidad y  de  la  realidad  histórica  de  su  inspirador.  Atento  á  complacer  los  jus- 
tos deseos  de  persona  tan  honorable  como  estimada  para  mí,  debo  confesar 
que  he  hecho  minuciosa  rebusca  de  los  documentos  del  siglo  xv,  ávido  de 
topar  con  la  genealogía  de.  Fernán  Gómez,  ó  siquiera  con  algún  dato  re- 
velador de  su  existencia  y  de  la  de  su  familia,  avecindada  aquí  á  la  muerte 
de  Juan  11,  si  se  cumplieron  las  aspiraciones,  que  en  la  mencionada  epístola 
maniñesta;  y  aunque  no  lo  he  logrado  á  satisfacción  cumplida,  ni  tengo  por 
del  todo  infructuoso  mi  trabajo,  ni  pierdo  la  esperanza  de  verlo  coronado 
con  éxito  mejor  en  la  continuación  de  mis  pesquisas,  pues  sabido  es  que  en 
este  género  de  descubrimientos  el  azar  ayuda  no  poco  en  ocasiones. 

El  hallazgo  del  apellido  Gómez  en  varios  escritos  de  aquel  tiempo,  el 
origen  indudable  de  Alvar  Gómez  de  Cibdad  Real,  secretario  favorito  de 
Enrique  iv,  que  hace  sospechar  al  Historiador  de  los  Judíos,  fuera  hijo  ó  pa- 
riente del  médico  de  Juan  n  (l),  las  singularísimas  y  excepcionales  mercedes 

(1)    NoU  innerU  al  Lib.  Iii  cap.  ifi  pagii.  140—47  df>l  tom.  m  (/[iMoria  iU  lo9  JtUlios). 

«Lo»  ap«11Mo8,  diro  «1  erudito  IlÍRioriador,  do  oslo  SecreUrio  d«  Bnriqoé  IV  non  Ikinan  TiTamenU  U  aUnción,  tra- 
jéndonoB  á  la  memoria  ol  nombre  do  Fernán  Uómes  do  Gibdad  Real,  tan  celebrado  on  la  hintoria  de  las  lotraa  patrias 

por  el  famoso  Centón  EpUtoiario  qne  lo  inmortalirji ¿Pudo  este  ÁWar  Gómez  do  Cibdad  Koal  ser  deado,  ó  acaso 

liijo,  de  Fernán  Üómex  de  Cibdad  Keal,  el  médico  de  Juan  II...7  Y  en  este  caso  sería  cosa  improbable  el  que  este  Fer- 
nán Oómes  perteneciera  á  la  rata  hebrea  siendo  nno  de  los  infinitos  rabinos,  qne  se  convirtioron  al  cristianisaio,  al  co- 
mentar el  siglo  xy?->El  hecho  no  lo  tenemos  comprobado;  pero  ciertamente  no  es  ioTorosimU...» 
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otorgadas  por  este  i  Ciudad  Real,  explicables  solamente  ante  la  interesada 
mediación  de  algún  podero.só  cortesano,  que  pudo  serlo  el  personaje  en 
'cuestión,  pues  ni  García  de  Villaquirán,  ni  el  Merino  mayor  García  de  Soto, 
ni  Juan  González,  gozaron  de  la  bastante  privanza  con  el  rey  para  tanto,  y 
otros  indicios  que  la- historia  de  los  sucesos  ocurridos  en  Ciudad  Real  duran^ 
te  los  reinados  de  Juan  ii  y  de  Enrique  iv  pone  en  nuestra  mano,  no  diré  yo 
que  sean  argumentos  decisivos  en  el  litigio  pendiente,  pero  si  razones  de 
congruencia  de  indudable  valor  histórico  que  inclinan  el  fíel  de  la  balanza  en 
favor  de  la  existencia  de  nuestro  Bachiller,  tanto  más  cuanto  que  las  aduci- 
das en  contra,  ó  mejor,  la  única  tomada  en  cuenta  en  los  prólogos  y  noti- 
cias biográficas,  que  acompañan  alas  ediciones  del  Centón  epistolario^  y 
aceptada  como  resolutoria  por  la  crítica  moderna,  es  de  carácter- puramente 
negativo,  pomo  fundada  en  el  silencio  que  acerca  de  esta  producción  litera- 
ria guardan  los  escritores  de  los  siglos  xv  y  xvi.  No  sé  si  en  alguna  otra 
obra  ó  trabajo  particular,  que  no  ha  llegado  á  mi  noticia,  se  ocupará  el  autor 
de  I Jís  Heterodoxos  Españoles  del  asunto,  pero  cuando  lo  hace  en  este  libro, 
el  mejor  hasta  ahora  de  los  partos  de  su  esclarecido  ingenio,  nada  nuevo 
añade  á  lo  consignado  por  D.  Eugenio  Ochoa  en  la  Introducción  del  Episto- 
lario Español  (l),  y  á  lo  expuesto  en  la  advertencia  que  precede  á  la  edi- 
ción del  Sr.  Llaguno  hecha  en  1 77  5  y  reimpresa  en  1790.  Véanse  sus  pala- 
bras: «Desde  luego  no  merece  fé  el  testimonio  del  Bachiller  de  Cibdad  Real, 
siendo  hoy  cosa  averiguada  que  sefnejante  bachiller  no  existió  nuficay  que  el 
Centón  Epistolario  fui  forjado  en  el  siglo  XVII  por  el  Conde  de  la  Roca^  ó 
por  algún  paniaguado  suyo»  siguiendo  paso  á  paso  el  texto  de  la  Crónica  de 
D.  Juan  Ih  (2).  Profundo  respeto  me  merece  la  autorizada  opinión  de 
tan  sabio  crítico,  pero  mientras  no  vea  las  razones  que  dan  por  cosa  averi- 
guada el  hecho  en  cuestión,  diré  con  el  Sr.  Ochoa:  cEsto  no  obstante  (el 
silencio  guardado  por  los  escritores  contemporáneos  y  los  del  siglo  siguien- 
te y  la  común  creencia  de  que  la  edición  primitiva  del  Centón,  Burgos — 
1499 — ^  notoriamente  apócrifa)  no  podemos  acoger  siquiera  la  hipótesis  de 
semejante  fraude:  ni  se  alcansa  su  objeto^  ni  parece  creíble  que  en  tal  grado 
llegue  d  acercarse  la  ficción  d  la  verdad.» 

Pero  yo  quiero  ir  más  lejos  que  el  compilador  del  Epistolario;  quiero  ad- 
mitir la  hipótesis  c{el  fraude;  quiero  suponer  que  se  inventó  un  Bachiller  de 
Ciudad  Real  para  un  objeto  determinado,  que  pudo  ser  el  de  rectificar  afir- 


(1)  JNkUolMM  dé  mttwru  tpMÜoUt  d$s4*  la  formaeián  del  Umguag9  hasta  nustiros  diaa. —Col^ccióm  d«  Cmím 
il«  MpaiolM  UtutrM  «■tifUM  t  in«4«rBM  ->(M.  Rivaduiejrra,  IBM.) 

(S)  8«  r«l«r«  á  U  qaeau  d«  !•«  libros  d«  D.  ENríq««  d«  VilUn»  por  Pr.  Lopo  lUrríonUo,  Obispo  do  Avilo  f  do 
CnoMo,  boebo  roforido  coo  dorios  poraoBorot  on  obo  do  tu  EpUtvlat  por  Foraoo  Oómot.  (liioi.  do  loo  Uot.  Ubro 
m.  cop.  yn.  pof .  607  dol  Toa.  1.*) 
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maciones  hechas  en  las  Crónicas  de  Juan  ii  y  de  D.'  Alvaro  de*  Luna, '  que 
convenia  al  Conde  de  la  Roca  no  dejar  en  pié,  levantar  6  rebajar  el  presti- 
gio de  algunos  de  los  magnates  que  más  ñguraroh  en  la -historia  secreta  de 
época  tan  turbulenta,  sacar  á  la  escena  otros  omitidos  de  propósito  por  Fer- 
nán Pérez  de  Guzmán,  deslustrar  algún  linaje  ó  ponerlo  en  los  cuernos  de  la 
luna  por  háCer  agravio  ó  qbemar  incienso  en  loor  de  sus  dÍE»scendientes; 
quiero  suponer  que  á  estos  fines  se  inventó  la  edidión  del  Centón  Epistolafio 
d$l  Bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdad  Real^  físico  del  muy  poderoso  i  subU- 
ntado  Rey  D,  yuan  el  segundo  desie  nombre...,,  que  fué  estampado  i  correpto 
por  el  protocolo  del  mismo  Bachiller  Fernán  Pirez^  por  Juan  de  Rey  i  á  su 
costa  en  la  Cibdad  de  Burgos  el  Anno  MCDXCIX,  aunque  la  calidad  de  pa- 
pel, el  nombre  del  lugar  y  del  impresor  puestos  en  el  frontis,  la  escritui'a  de 
algunas  palabras,  la  puntuación,  la  foliatura  en  guarismos  y  otros  cabos  suel- 
tos han  denunciado  ante  el  juicio  general  de  los  bibliógrafos  la  falta  de  ha- 
bilidad del  autor  en  tal  amaño;  y  quiero  suponer,  por  último,  que,  si  en  es- 
to anduvo  errado,  se  acreditó  de  consumado  maestro  en  dar  á  su  obra  las 
gracias  de  estilo,  la  propiedad  de  lenguaje,  los  giros  de  construcción,  el  uso 
de  frases  y  sentencias,  y  otros  particulares  concernientes  á  la  forma,  tal  y 
como  se  acostumbraban  en  el  tiempo  de  la  fecha,  acercando  tanto  la  ficción 
d  la  verdady  que  el  ingenio  m.ls  agudo  y  esperto  no  puede  notar  la  diferen- 
cia; todo  esto  en  trueco  de  admitir  ¿y  como  no?  la  posibilidad  de  que  el  pro- 
tocolo original  del  Bachiller  estuviera  empezad(>  y  sin  salir  á  luz  por  espacio 
de  centuria  y  media,  cosa  que  tengo  por  verosímil  en  la  hipótesis  de  haber 
fallecido  en  Ciudad  Real  y  haberlo  dejado  confiado  á  algún  heredero,,  ó  per- 
sona tocada  de  habitual  apatía,  enfermedad  común  y  de  abolengo  en  los  na- 
turales de  este  suelo, — que  hechos  tamaños  y  de  muy  exacto  parecido  he 
tenido  ocasión,  de  observar  aquí; — pero  ¿á  qué  miras  obedece  y  á  (jué  plan 
responde,  qué  objeto  satisface  y  qué  fines  llena,  dada  la  creación  del  fabulo- 
so personaje,  el  vestirlo  y  adornarlo  con  notas,  señales  y  caracteres,  que 
hicieran  fácil  el  descubrimiento  de  la  mentira?  ¿por  qué  apellidarlo  con  el 
nombre  de  patria  conocida,  á  usanza  de  verdadero  graduado  de  la  épocaí 
donde  con  poco  trabajo  de  investigación  pudiera  darse  al  traste  con  el  in- 
vento? já  qué  poner  en  boca  de  Fernán  Gómez  detalles  y  pormenores  de 
origen,  pueblo  y  linaje,  que  á  nada,  absolutamente  á  nada,  podían  conducir 
sino  es  á  la  destrucción  de  lo  mismo  que  se  pretende  levantar?  ¿Qué  objeto 
se  propuso  el  Conde  de  la  Roca,  ó  cualquier  paniaguado  suyo,  como  no  sea 
el  de  dar  materia  para  revelar  la  urdimbre  de  su  obra  al  hacer  hablar  á  nues- 
tro Bachiller  en  la  Epístola  XXI,  dirigida  á  D.  Pero  López  de  Ayala,  hijo  del 
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célebre  Canciller  y  Qronista>  catas  palabras:  yo  soy  debidor^  por  ser  bautiza' 
dQ  en  brazos  de  vuestro  padre^  á  no  velar  d  Vra.  mrd.  lo  que  sus  tnalquirien- 
tes  le  achacan^  (l)  y  aquellas  otras  de  la  Epístola  19S,  en  que  declara  la  edad 
que  tenía  cuando  entró  en  servicio  del  rey,  comensal  del  Bachiller  Arévalo 
(2),  y  la  que  contaba  a{  ocurrir  su  fallecimiento  hallándose  él  cerca  del  regio 
lecho,  la  rent^  que  disfrutaba — con  XXX,  mil  maravedís  ile  Juro  nte  fiallará 
un  luengo  servir—y  la  promesa  del  moribundo  soberano  de  d^,r por  el  tiempo 
de  su  vida  al  Bachiller^  su  ñjo,  la  Alcaldía  de  gobernación  dé  Cibdareal,  y, 
por  último,  su  propósito  de  ir  á  vivir  á  esta  población,  ca  allí  del  Rey  espe- 
raré con  que  pasar? 

Conñeso  con  ingenuidad  que  no  lo  entiendo;  pero  que  no  es  así  como  se 
inventa.  Huelgan,  ó  más  bien,  son  de  resultado  contraproducente  cuantos 
datos  y  pormenores,  relativos  á  la  vida,  hechos,  estado,  proyectos  y  demás 
circunstancias  personales  del  que  se  supone  autor  anónimo  de  tan  rica  pro- 
ducción literaria,  se  le  atribuyen.  Y  en  su  virtud  mientras  razones  de  mayor 
peso  no  abonen  la  solución  de  este  punto  crítico,  yo  teniéndolo  por  discuti- 
ble y  opinable  del  todo,  ni  quito  ni  pongo  Rey^  pero  ayudo  á  mi  Señor,  es  de- 
cir, seguiré  sosteniendo,  en  espera  de  aquellas  y  de  los  descubrimientos  que 
por  mi  parte  pueda  hacer,  con  los  muchos  que  me  han  precedido,  autorida- 
des dignas  de  respeto  y  competentísimas  en  la  materia,  que  existió  y  andu- 
bo  en  el  mundo  de  los  vivos  el  Bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdad  Real,  Fí- 
sico de  Juan  u;  que  es  auténtica  la  escogida  colección  de  cartas,  que  con  el 
título  de  Centón  Epistolario  corren  en  su  nombre:  y  que  tuvo  su  cuna  en  la 
hoy  capital  de  la  Mancha,  á  la  cual  ni  quiero  ni  debo,  sino  es  rendido  ante 
la  evidencia,  nunca  por  ligereza  de  juicio,  privar  de  honor  tan  señalado  y  d^ 
gloria  de  tan  subido  precio. 


'  (1)  Son  Um  4ii«  bM  Mrrido  á  Im  biófrafot  para  andar  d«  qn«  la  patria  da  Pernan  Oómat  fuera  la  q«a  «atenta  an 
aMllldo,  ittclinindoM  á  cre«r  qna  nació  en  Madrid-  1388— donde  rei«u(an  aua  luhilua1a«  ornpacianMt  al  Padrino  Can* 
cillor.  La  dificnliad  de  venir  esie«  4  detoncrse  de  paao  en  Cind%d  Real,  no  me  parece  de  gran  p<*«o,  ei  ae  tiene  en  cuen- 
ta tanto  la  proiimidad  do  Nadrid  y  Toledo  a4|u(  romo  U  iniporl*u<ia  de  «lue  gotaha  en  l««  pQMirimeríaii  d«>l  aiglo cator- 
ceno la  Tilla  de  AltonNO  «I  Sshio,  rircun/fiaería  que  pudú  proporcionarle  otaaión  pnra  «u  vrnida 

(2)    iUin  eato  ap«<llido  Iguran  en  la  éfiofa  de  Juan  II  j  de  Kurique  IV  taiioa  hijee  iUudaJ  K««l,  iudividuoe  de  la  t^u- 
ria  álgUBOe  /  bacbilleroa. 
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CAPÍTULO  xxn 

Ciudad  Real  en  el  reinado  de  Enque  IV  (1454— 1475}.— Seüorio  particular 
de  Doña  Juana.— Mercedes  concedidas  por  estos  reyes.— Ciudad  Real 
con  los  conjurados  en  favor  del  intruso  D.  Alfonso.— Distinciones 
otorgadas  por  este.— La  easa  de  moneda.— Nuevos  dlstur^ 
bios.— Decadencia  de  ios  conversos.— Alvar  Gómez  de 
Cibdarreai.— Ejecutoria  notable  de  D.  Enrique  pro-  ' 

hibiendo  ¿  los  confesos  el  ejercicio  dejos  car- 
gos del  regimiento* 

En  el  periodo, desastroso  de  aquel  rey,  cuya  debilidad  y  apocamiento  lle- 
varon á  Castilla  al  más  alto  grado  de  decadencia,  haciendo  buena  la  mempn 
ría  del  reinado  de  Juan  ii,  ñgura  de  muy  diversas  maneras  Ciudad  Real,  re- 
flejándose en  su  historia  las  alternativas  y  mudanzas^  las  felonías  y  miserias, 
las  perturbaciones  y  desordenes  qne  afligieron  por  igual  á  todas  las  pobla* 
ciones  de  España.  Circunstancias  casuales,  pero,  de  monta,  favorables  las 
unas,  las  otras  adversas,  hacen  que  en  los  20  años,  en  que  empuña  el  cetrp 
el  Impotente  D.  Enrique,  atraviese  nuestro  pueblo  por  situaciones  extremas, 
difíciles  de  condensar  en  un  breve  resumen.  El  señorío  particular  de  Doña 
Juana,  segunda  esposa  del  desventurado  monarca,  á  quien  este  se  la  dá  en 
dote  juntamente  con  la  villa  de  Olmedo  al  celebrarse  sus  desposorios  en 
1455;  la  intervención  de  D.  Pedro  Girón,  el  maestre  más  poderoso  que  tu- 
vo Calatrava,  en  los  sucesos  generales  de  aquella  época,  que  refluye  de  mo- 
do harto  signiñcativo  en  la  vida  social  de  la  capital  de  la  Mancha,  siempre 
relacionada  con  la  de  la  Orden;  el  influjo  extraordinario  que  ejerce  en  la  Cor- 
te  durante  los  primeros  ocho  años  del  reinado  el  señor  de  Maqueda,  Alvar 
Gómez  de  Cibdad-Real,  hijo  de  esta  localidad,  y  en  todos  los  demás  hasta 
la  muerte  del  rey,  Juan  González  Pintado,  también  natural  de  aquí,  ambos 
Secretarios  de  D.  Enrique  iv,  ambos  favorecedores  de  la  causa  de  los  judíos 
confesos,  son  hechos  que  grandemente  contribuyen  á  hacer  accidentada  y 
curiosa  la  historia  particular  del  pueblo  fundado  por  Alfonso  el  Sabio. 

Objeto  de  predilección  especial  por  parte  de  la  reina,  menudean  sobre 
Ciudad  Real  mercedes  y  privilegios  de  valía,  que  el  Concejo  ó  Regimiento 
supo  guardar  con  cuidadosa  solicitud,  gracias  á  la  cual  ha  llegado  hasta  no- 
sotros su  memoria.  Entre  estos  son  acreedores  á  mención  honorífica  los  si- 
guientes, unos  que  se  conservan  originales  ó  en  traslados  íntegros,  otros  que 
ñguran  en  extracto  en  el  tantas  veces  citado  Inventario  de  Escrit.  y  Priv. 
del  archivo  municipal: 


Digitized  by 


Google 


174 

=Una  capitulación  (en  pergamino)  fecha  entre  el  rrey  D.  Enrique  quar- 
to  sobre  su  cassamiento  con  la  infanta  doña  Juana  de  Portugal  en  que  se 
contienen  algunos  fueros  que  ha  de  guardar,  etc.  Su  fecha  en  la  ciudad  de 
Segovia  10  de  Febrero  de  1455  anos:  ñúm.  2,  fol.  4  (l)i«         . . 

'.i. Traslado  de  un  probisión  de  la  rreyna»tÍoña  Juana  en  que  manda  a  fer- 
nando  dé  Silva,  corregidor  de  esta  ciudad  y.á  otros  corregidores  que  fueren 
della  lleven  de.  salario  por  rrazón  del  dho.  su  ofñcio  veinte  y  quatro  miltnxdi' 
ravedis  cada  aftq:  su  dacta  el  año  de  1456.  Nún..lO,  fol,  24  vto.— 

—Probisión  del  rrey  Don  Enrique  quarto  dirigida  á  Anas  mexia  y  Juan 
alonso  de  Coca  y  Fernando  alfon  de  Coca  el  viejo  y  su  hijo  y  Rui  lopez  ma- 
rin  y  Juan  de  Coca  (2)  y  Fernán  García,  escribanos  de  número  de  esta  ciu- 
dad, sobré  que  cumplan  y  den  al  procurador  y  jurados  della'  los  testimonios 
que  les  piden:  su  dacta  en  Arevalo  8  de  Febrero  de  1454  añs.  Nfim.  17, 
fol.  66.- 

i— Carta  de  la  rreyna  doña  Juana  mujer  del  rrey  D.  Enrique  quarto  y  se- 
ñora de  Ciudad  Real  que  habla  en  rrazón  de  que  se  hagan  los  rrepartimien- 
toá  sin  hacer  agravio  y  que  los  rregidores  no  hagan  exentos  á  ningunos  y 
que  se  guarde  en  todo  otra  carta  del  rrey  D.  Enrique:  su  dacta  en  Guada- 
lupe á  6  de  Marzo  de  1456.  Núm.  17,  fol.  70  vto.— 

-—Provissión  de  la  rreyna  Doña  Juana  para  que  Juan  de  Bobadilla  corre- 
gidor edifique  la  torre  en  el  alcázar  etc.:  su  dacta  en  Palomera  10  de  Marzo 
1473  (hay  un  traslado  fechado  el  mismo  día  y  año  en  Escalona).  Núm.  id' 
fol.  id. 

Del  año  siguiente  es  otra  fechada  en  Peñafiel  17  de  Septiembre  en  que 
manda  restituir  unas  tierras  Concejiles,  que  por  lo  visto  habian  pasado  á  ma- 
nos de  particulares,  determinándose  dejen  para  pastos  y  aprovechamiento 
del  común  id.  id. 

— Iten  un  traslado  de  una  provissión  del  rrey  D.  Enrique;  inserta  la  ley 
que  habla  sobre  el  peso  de  la  moneda,  signado  de  Juan  Alfon  escribano  de 
Toledo:  su  fecha  el  año  de  1462.  Núm.  13,  fol.  29—' 

—Provissión  de  la  rreina  Doña  Juana  contra  las  personas  que  con  desa- 
cato y  fuerza  quisieren  entrar  en  el  Ayuntamiento  contra  el  corregidor  y 
regidores:  su  dacta  en  Madrid  21  de  Abril  de  1473.  Núm.  17,  fol.  71  — 


(t)  Lft  nsÓB  de  ]i«b«r  iMo  envUda  ÍmU  eapitvUici^n  á  Ciudad  RmI  m  eompraada  por  haber  lido  dada  •■  doU  por 
•I  roj  á  la  roiaa  coiworU. 

(X)  Por  oaW  tiompo  coniioiitaa  á  prarticarM»  «n  Ciudad  Koal  laa  pruolMa  Jo  UmpitMa  tU  wangrt,  jr  para  ooio  aoii 
loo  UoUmonioo  do  ^uo  trata  oata  prori«da«  aiondo  laa  taailiao  iadicadao  «a  olla  laM  primoraa  quo  por  ol  caráctor  do 
•M  oicioo  aacaa  pinato  do  bidalfofa.  Laa  iaformacloBoa  para  ojorcor  los  carf oo  pdblicoo  coutindan  doodo  oota  focha 
j  por  ollaa  podrió  conoeor  nuootroo  loctoroo  oí  origoa  j  aniif  Oodad  do  loo  iítuloo  nobiliarloo  quo  ada  aobflbton  oa  la 
aetaalidad.  Do  la  niama  época  ooa  laa  roforoutoo  á  Alouao  Uumoro,  Juau  Manchado,  Aatonio  do  la  Cuova  jr  Üiraldo 
INas« 
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.  ;  Por  juzgarlas  de  menos. importancia  omitimos, algunas  provisiones  más» 
que  constan,  en  el  referido,  inventario,  dejando  otras  para  lugar  más  opof tu- 
no, y  cerramos, esta  serie  con  el  siguiente;  ,.  ,  r.  .  .- 
•  •  .-—Traslado  de  un  privillegio  del  rrey  D.  Enrique  quarto  des  te  nombre 
hijo  del  rey  D.  Juan  segundo,'  por  el  cual  hace  merced  á  esta  ciudad  y  á  los 
vecinos  della,  así  xpianos  Como  judíos  y  moros^  de  hacerles  libres  y  francos 
de*  todo  pecho  y  moneda  forera:  su  dacta  en  el  ano  de  1473.  Núm.  I  Si  fol. 
53  vto.—  :  '       

Conservo  en  mi  poder  copia  literal  de  este  traslado,  digno  de  ser  conor 
cido  por  la  amplitud  de  las  franquicias  que  en  él  se  otorgan  á  Ciudad  Real, 
«^/  que  con  autoridad  de  Juan  de  Bobadilla  corregidor  de  la  Ciudad' fu&  so- 
cado  en  ella  el  día  26  de  Noviembre  de  i47jpor  Fernando  García  de  Piedra^ 
dueña,  Escribano  de  su  Ayuntamiento^  por  el  que  los  señores  D^  Enrique  y 
Doña  yuanai  Reyes  de  Castilla,  hacen  exenta,  libre  y  quita  de  todos  pechos  e 
pedidos  de  monedas  y  de  la  moneda  forera  a  los  vecinos  i  moradores  de  la 
dkd.  Ciudad  de  Ciudad  de  Real,  con  cuantas  cláusulas  pudo  para  su  firmeza 
y  la  de  la  pena  de  dos  mil  doblas  de  oro,  de  la  vanda,  d  los  que  fueren  contra 
ello. 

El  privilegio  fui  dado  en  Madrid  el  día  22  de  yunio  de  14^3  años  por  ma^ 
no  de  yuan  de  Oviedo,  Secretario  de  sus  Magestades.* 

El  original  de  esta  carta  de  privilegio  estaba  escrito  en  pergamino  de 
cuero,  librado  y  ñrmado  por  los  contadores  mayores  del  reino,  y  sellado  con 
un  sello  de  plomo  pendiente  en  cuerdas  de  seda  de  diversos  colores. 

Volviendo  ya  la  vista  al  estado  social  de  nuestro  pueblo  en  lo  concer- 
niente á  los  restos  de  la  Judería,  diremos  que  los  yxáio^  públicos  ó  de  señal, 
á  quienes  alcanza  también  con  las  restricciones  expresadas  el  amplio  y  ge- 
neroso privilegio  del  liberal  D.  Enrique,  siguieron  viviendo  sin  alteraciones 
dignas  de  notarse  en  la  misma  situación  de  olvido  y  desamparo  en  que  los 
dejamos  al  historiar  el  reinado  de  Juan  11,  antes  perdiendo  que  ganando  te- 
rreno, aquí  como  en  todas  partes,  pues  en  la  desatentada  guerra  civil  dura- 
dera por  todo  el  tiempo  de  su  sucesor,  los  elementos  confederados  contra 
la  Corona,  que  comandan  los  poderosos  Maestres  de  Santiago  y  Calatrava, 
D.  Juan  Pacheco  y  D.  Pedro  Girón  y  el  Arzobispo  de  Toledo,  se  le  declara- 
ron constantemente  adversos  y  perseguidores  imponiendo  alguna  vez  al  dé- 
bil monarca,  como  una  de  las  condiciones  precisas  para  abandonar  su  acti- 
tud rebelde,  la  expulsión  de  los  judíos  y  moros,  que  manchaban  la  religión  y 
corrompían  las  costumbres,  de  todos  los  dominios  de  Castilla,  exigencia  que 
en  otra  forma  reproducían  ante  su  hermano  el  infante  D.  Alfonso  después 
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de  jurado  rey  éft  Avila  en  la  célebre  Concordia  Compromisaria  de  1465:  De 
otra  parte  Les  vino  también  un  golpe  certero  á  herirlos  de  muerte  envolvien- 
do en  la  ruina  por  tantos  y  tan  diversos  modos  decretada  á  sus  hermanos 
los  conversos,  mal  aleccionados  con  el  calvario  recorrido  en  Toledo  y  en  la 
capital  de  la  Mancha  en*  1449.  Nos  referimos  z\  Fortalitium'fidei áé.  insigne 
franciscano  Fr.  Alonso  de  Espina,  libro  publicado  diez  años  más  adelante, 
cuando  el  generalde  los  observantes  de  Rector  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca había  pasado  á  ocupar  el  puesto  de  confesor  privado  de  D.  Enrique 
y  que  fué  ajuicio  de  la  crítica  imparcial  el  último  y  más  formidable  ariete 
asestado  contra  la  castigada  grey  de  Judáh. 

Dichas  medidas  de  ensañamiento,  y  los  anatemas  lanzados  en  su  lumi- 
nosísimo trabajo  por  el  Maestro  Espina  alcanzaron  de  plano  á  los  recalci- 
trantes conversos  de  Ciudad. Real,  cuyas  relaciones  con  los  cristianos  viejos 
jos  ó  Lindosy  domo  dieron  en  llamarse,  á  pesar  de  la  carta  de  perdón  de 
Juan  11  y  reposición  en  el  buen  nombre,  fama  y  ofícios  que  antes  disfrutaran, 
fueron  desde  los  trágicos  sucesos  que  dejamos  referidos,  cada  vez  más  tibias, 
recelosas  y  desconfiadas.  Unos  y  otros  procuraban  ocultar  sus  profundos  re- 
sentimientos acechando  la  ocasión  de  tomar  nuevas  venganzas  como  las  pa- 
sadas a  la  sombra  de  las  revueltas  políticas,  que  muy  luego  de  sentarse  en 
el  trono  de  S.  Fernando  el  imbécil  D.  Enrique  comenzaron  á  ofrecer  ancho 
campo  para  estas  luchas  de;  vecindad.  Desde  la  casa  del  Concejo,  cuyos  ofi- 
cios seguían  desempeñando  los  jefes  de  tan  enconadas  parcialidades,  refluía 
la  discordia  hasta  el.  santuario  del  hogar,,  sostenida  y  alimentada  por  los  per- 
sonajes influyentes  que  alrededor  de  la  Corte  andaban,  á  quienes  con  intere- 
ses creados  en  la  localidad,  como  sucedía  á  Juan  González,  no  podía  ser  indi- 
ferente el  sesgo  de  los  acontecimientos,  ni  por  otros  conceptos  al  secretario 
favorito  Alvar  Gómez  y  al  insigne  D.  Pedro  Girón,  una  vez  que  los  Calatra- 
vos  tan  importante  papel  habían  jugado  en  la  sangrienta  refriega  anterior.  En 
pocas  partes  se  cumplía  más  á  la  letra  lo  que  al  propósito  de  las  divisiones 
y  desórdenes  que  inundaban  el  reino  dice  uno  de  nuestros  historiadores:  •ha- 
bía ciudad  en  que  se  hadan  guerra  a  muerte  unos  a  oíros  los  vecinos  de  un 
mismo  barrio.* 

Kn  tal  situación  cogieron  á  los  realengos  los  desdichados  sucesos  que 
más  tarde  se  desencadenan  en  el  centro  de  Castilla;  las  famosas  vistas  de 
Cigales  entre  el  rey  y  los  conjurados,  que  dan  por  resultado  el  reconoci- 
miento de  D.  Alfonso  como  heredero  y  sucesor  del  trono  (1 464),  la  Concor- 
dia de  Medina  del  Campo,  la  degradación  de  D.  Enrique  en  el  ridículo  simu- 
lacro de  Avila  (5  de  Junio  de  1465),  la  separación  de  Alvar  Gómez  del  par- 
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tido  ñel  y  su  unión  con  el  de  Villéna,  alma  de  la  liga,  á  consecuencia  de  los 
cuales  Ciudad  Real  es  una  de  las  primeras  poblaciones  que  alzan  banderas 
en  favor  del  intruso  monarca,  al  que  sigue  con  ñdelidad  hasta  su  muerte, 
ocurrida  repentinamente  en  Cardeñosa  en  5  de  Julio  do  1468,  aceptando 
su  señorio  en  vez  del  de  la  licenciosa  Doña  Juana. 

Curiosa  y  notable  es  por  muchos  conceptos  la  Provisión  expedida  por 
D.  Alfonso  desde  Avila  (8  de  Junio  de  J465)  a/  Concejo,  Alcaldes^  Alguacil^ 
Regidores^  Caballeros,  Escuderos^  oficiales  ¿hombres  buenos  de  Ciudad  ReaU 
en  que  les  da  cuenta  de  su  elevación  ;il  trono  de  Castilla  y  les  manda  alcen 
pendones  en  su  obediencia:  ^qiu  todos  juntos  en  vro,  Concexo  merecibades 
t  conozcades  por  vro.  Rey  é  por  viro,  Scfior  natural  c  me  fagades  el  homenaje 
a  que  sois  obligados  y  alcedes  pendoius  por  mi  e  los  trayedes  por  toda  esa  ciu- 
dad e  fagades  los  otros  actos  qiu  se  acostumbran  facer  en  los  recibimientos  de 
los  nuevos  reyes  c pongades  los  oficiales  de  {\^  justica  en  mió  ttombré  etc,  etc.-^ 
\\K\  dicho  documento  constan  al  pormenor  los  cargos  y  quejas  de  la  Nación 
contra  I).  Enrique,  los  excosos,  debilidades  y  demasías  de  este,  Wis  livianda- 
des de  Doña  Juana,  las  licencias  de  D.  Holtran  de  la  Cueva,  el  origen  adulte- 
rino de  la  llamada  Beltranoja,  los  horrores  en  que  por  efecto  del  desgobier- 
no ardía  toda  Castilla,  la  actitud  de  Magnates  y  prelados  á  su  favor,  los  lla- 
mamientos de  los  confederados,  los  pactos  convenidos,  ol  destronamiento 
de  Avila,  y  cuanto  constituyo,  en  una  palabra,  p\  \erdadero  proceso  d^l  rei- 
nado desastroso  de  su  hermano,  todo  referido  con  naturalismo  tal  que  asom- 
bra el  ningún  repiíro  con  que  en  oñcial  escrito,  signado  con  el  regio  sello,  se 
saca  á  la  \erguenza  y  se  pone  de  relieve  la  historia  privada,  ignominiosa  y 
fea  de  la  familia  real  por  el  mismo  á  cjuien  tan  de  cerca  tocaba  la  afrenta. 
No  olvidó  el  nuevo  señor  los  servicios  que  le  prestara  el  pueblo  realengo 
remunerándoselos  con  esplendidez,  y  prodigalidad.  Confirmóle  todos  los  pri- 
vilegios otorgados  por  sus  predecesores  haciendo  lo  mismo  con  la  Santa 
Hermandad,  á  la  que  con  fecha  de  1 3  de  Julio  de  dicho  año  libraba  desde  la 
su  villa  de  Simancas  muy  honros;i  provisión,  lin  20  de  Septiembre  de  I466 
mandaba  al  Concejo  que  los  oficios  de  fieles  de  la  ciudad  sean  anales  y  se 
echen  por  suerte  entre  los  vecinos  della  (2),  y  por  último  m  \6  de  Octubre 
de  14G7  cxpedía.un  Albalá  en  la  ciudad  de  Segovia  fundando  en  Ciudad  Real 
casa  de  moneda  en  las  mismas  condiciones  y  con  iguales  regalías  que  la  crea- 
da con  anterioridad  en  Cuenca,  privilegio  que  por  afectar  tanto  á  la  impor- 


(1)    Ap^ndi«e«. 

\%)    Se  fonservftn  loi  tratadof  de  1m  doi  príiiierM  y  de  eetá  w  htrcí  mención  tu  «1  Iñtent.  4«>  Etcrii.  .r  Priv.  det  ir. 
ckiTo  N4II1. 17,  Fe).  71. 

13 


Digitized  by 


Google 


178 

tancia  de  la  capital  de  la  Mancha  y  ser  del  todo  desconocido  trascribimos 
íntegro  en  el  lugar  correspondiente. 

Desconocido,  he  dicho,  porque  si  bien  se  hace  memoria  por  algún  cro- 
nista manchego  del  privilegio  de  batir  moñuda  de  cobre^  con  que  fué. honra- 
da esta  ciudad,  atribuyelo  á  ios  tiempos  de  su  primitiva  fundación,  deriván- 
dolo, como  todo  lo  notable  que  existía  en  los  siglos  xvii  y  xvni,  época  en 
qué  se  comenzó  á  escribir  algo  de  su  historia,  al  rey  sabio.  Diaz  Jurado  dice 
á  este  propósito  lo  siguiente:  «Para  mayor  demostración  de  su  cariño  y  más 
autoridad  y  estimación  de  su  Villa  Real,  píiso  en  ella  el  Rey  D,  Alonso  casa 
real  de  batir  moneda;  cuyo  edificicio  permanecia  sin  ruina  por  los  años  de 
i6go  (i),  graveadas  en  la  piedra  que  guarnecía  la  puerta  las  reales  annasy 
el  monedero  que  la  batia  en  la  zera  (sic)  que  saliendo  de  esta  ciudad  por  la  ca- 
lle de  la  Mata  se  lleva  á  la  derecha  jrente  del  cotwento  de  Santo  Domingo, 
que  vienen  á  ser  las  cc^as  que  hoy  poseen  los  herederos  de  D.  José  de  Torres 
(2):  ¡notable  desidia  y  negligencia  de  los  vecinos,  pues  merecía  tan  singular 
piedra  como  testimonio  de  superior  realce  que  la  ilustraba,  cuando  por  la 
fábrica  de  otras  casas  perdiese  aquel  particular  sitio,  colocarse  para  eterna 
memoria  en  otro  más  superior  y  público  de  esta  ciudadl» 

Fuera  del  anacronismo  en  que  incurre  y  del  falso  testimonio  que  como 
otros  muchos  levanta  dicho  escritor  al  autor  de  Lc^  Partidas^  tiene  gran 
valor  histórico  su  declaración  con  la  que  acredita  que  real  y  verdaderamen- 
te hubo  establecida  en  Ciudad  Real  casa  de  moneda. 

Con  el  propósito  de  que  este,  como  todos  los  puntos  tocantes  al  glorio- 
so pasado  de  nuestro  pueblo,  fuera  convenientemente  esclarecido,  y  su  his- 
toria saliera  á  luz  todo  lo  documentada  posible,  registré  el  Archivo  general 
de  Simancas,  en  el  cual  entre  otros  documentos  de  valor  pude  encontrar  lo 
que  deseaba  sobre  el  particular.  Hállase,  en  efecto,  (Legajo  jf — Mercedes^ 
privilegios,  ventas  y  confirmaciones)  el  Albalá  original  de  D.  Alfonso  con  su 
firma  autógrafa,  fechado  en  Segovia,  16  de  Octubre  de  14671  fundando  la 
casa  de  moneda  en  Ciudad  Real,  más  dos  traslados  del  mismo,  sacados  y 
concertados  por  Diego  de  Villa  R.eal  Escribano  de  Cámara  del  rey  y  Nota- 
rio público  y  tr<;idos  por  él  á  esta  ciudad  en  los  cuales  van  otras  disposicio- 
nes, tocantes  a  la  ejecución  de  tan  sefíalada  merced.  Los  tres  documentos  lle- 
van en  las  portadas  expresado  su  objeto  y  de  los  tres  guaráo  copia  literal. 


(1)  No  M*  olridv  qiif*  por  etite  tiompo  oücribíA  A  P.  Jarndo  sns  ainintos  hirttóiicoa  tnéUilOH,  y  por  Uuto  tavo  «lUt 
rcr  por  «í  miamo  fl  ediflrio  «n  qne  míuvo  U  cau  d«  moneda  en  la  forma  qao  la  üMcribc. 

(2)  Ija  caaa  no  es  otra  qae  la  ocupada  hoy  por  el  Cuartel  de  la  guardia  ciril  y  la  misma  en  que  predicó  en  1411, 
cuando  ptrieneda  á  loa  Cabexa  do  Vara,  8.  Yictote  Perrer.  Todavía  en  el  plano  de  Ciudad  Keal  de  principios  del  li- 
(•lo  pasado  m  la  Jlanu  caaa  Jsl  mayorazgo  dt  lo$  Torre», 
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En  el  mismo  año  se  reproducían  en  Toledo  los  desórdenes  de  1449  con 
consecuencias  más  terribles  para  los  conversos,  capitaneados  ahora  por  el 
célebre  Alvar  Gómez  de  Cibdad  Real,  quien  después  de  perdida, la  privanza 
con  D.  Enrique  era  á  la  sazón,  Alcalde  Mayor  de  dicha  ciudad.  Los  robos, 
muertes  y  saqueos,  ocurridos  desde  el  19  de  Julio  hasta  el  9  de  Agosto,  ex-. 
cedieron  en  mucho  á  los  pasados,  y  su  relato  hecho  por  testigos  presenciaT 
les,  entre  otros  por  Pedro  de  Mesa,  canónigo  de;  aquella  Catedral  (l),  causa 
profundo  estremecimiento.  ¿Llegó  (i  Ciudad  Real  algún  chispazo  ,de  aquel  in- 
cendio? Todo  lo  hace  creer  así.  Las  circunstancias  eran  las  .mismas.  Ambas 
ciudades,  negada  la  obediencia  al  rey  legítimo,  habían  alzado,  pendones  por 
el  intruso  D.  Alfonso,  y  en  ambas  seguían  los  bandos  de  ¿indos  y  conversos 
disputándose  el  poder  y  los  puestos  oñciales  del  Regimiento,  dirigidos  unos 
y  otros  por  hombres  pudientes  y  del. mayor  prestigio.  Allí  eran  los  Silvas  y 
los  Ayalas,  los  Condes  de  Cifucntes,  con  los  que  estaban  Alvar  .Gómez  y 
Tremando  de  la  Torre  y  todos  los  conversos,  y  los  Condes  de  Fuensalidaj 
defensores  de  los  cristianos  viejos;  aquí  eran  los  González  y  Villaquiranes, 
los  Barbas  y  los  Fernández  Treviño,  jefes  respectivos  do  las  agrupaciones  di- 
sidentes. Pero  hay  algo  concreto,  que  enlaza  la  historia  de  los  dos  pueblos 
en  el  desarrollo  de  tan  tristes  acontecimientos.  De  aquí  natural  el  señor  de 
Maqueda,  (la  postura  que  hicieron  los  judíos  á  los  diezmos  y  rentas,  eclesiás- 
ticas, que  disfrutaba  en  esta  villa  el  Cabildo  toledano,  sacadas  á  subasta,,  fué 
la  causa  ocasional  del  tumulto)  y  con  vínculos  de  amistad  y  parentesco  en 
nuestra  ciudad,  cuando  terminada  la  sangiicnta  asonada  las  medidas  violen-, 
tas  de  los  vencedores  obligaron  á  aceptar  á  las  familias  de  los  conversos  el 
extrañamiento  forzoso  (2),  es  para  mí  indudable  que  algunas  de  estas,  á  quie- 
nes se  negaba  asilo  en  todas  partes,  vinieron,  acaso  por  su  consejo,  á  guare- 
cerse á  Ciudad  Real  entre  sus  hermanos  los  de  Barrionuevo,  y  con  apellido 
de  algunos  de  los  alborotadores  aparecen  gentes  más  tarde  denunciadas  por 
la  Inquisición  de  Ciudad  Real,  en  cuyas  declaraciones  se  hace  mención  de. 
robos  y  siqueos  realizados  por  este  tiempo  contra  los  conversos  manchegos 
ó  realengos,  y  para  mayor  abundamiento  de  cuanto  dejamos  indicado,  cons- 


(1)  El  Sr.  GAintfr'i  cu  U  Hi»h>rin  de  Ui  Chida'f  de  Tol^'do,  publicidn  ^n  1A<i2.  insoria  piitre  mi*  ilantradoncA  win 
rnrioso  doruniviito.  qiii*  lleva  H  vÍKn¡<'n(fl  rpifprufe:  «Trn^lado  dn  un»  r«rU  qne  wüU  nn  ]m  «rchivon  de  esU  sUnU 
Ií;U*bU  do  Tolodo,  y  qnc  ««xcrihio  Todro  do  M««».  cAnúnijCO  dn  rila,  kño  d«  UA7.  «n  raxAn  d*>l  c«m  qno  lacedió  per  Al- 
var Gomes.  Effcriltaiio  d«*l  Ke^v  r  Alcalde  Vajor  de  la  (;ivdad«.  Dicha  c^rta  diri|;ida  al  Arsoldftpo  D.  Alonso  Carrillo  .r 
«•«críta  en  17  de  AkanIo  termina  con  eitta  poMtdaia:  ii^ucnMirontt  mií  é MiarienUm  pate»  dr  mstv»  de  (o  niñjipr  de  la 
eibdntl  en  que  virmn  wá»  d«  cunfro  mil  cerinoM.  y  murierau  dé  criMtifino»  nV<'*  treinta  y  eeí»,  y  ite  hnM  pnr  wr- 
dad  h0tb«r  muerto  de  frvr  cmveriHM  qiuitnt  Ittntiut.  Viiciitro  capcIUn,  l'ctnM  do  Mesa.» 

(3)  «En  e^ta  manera.  •f'Aor.  6iKta  agora  cntá  neniada  la  ciHdad,  é  do^pnoA  de  r»te  profon  ha  salido  asas  ffonte  eon 
!«UK  caiiaa  (•  m»  biencu,  c'  en  mitehfHt  n7(/ut  de  la  onnarea  non  Unt  rtMcihen;  loff  nnoe  iior  odio  é  ■alqneroBcla  qno  loe 
lienoB,  é  los  otroe  ftorqMe  \w  eehores  de  la  tierra  non  coneientiin:  en  manera  aeOor...  qne  qniere  parecer  qnando  »• 
liorun  los  hijos  de  Icrael  del  captÍTcrío  de  Faraón,  d  ficíeron  iabernácnloM  é  cnbanillas  en  el  desierto...»  Caria  rit. 
Ilnst.  Xlll.  líhU  de  Toledo  por  Garntro. 
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ta  que  el  triunfo  de  los  cristianos  viejos  de  la  Metrópoli,  que  hizo  valedero 
y  ñrme  el  insigne  Estatuto  de  limpieza,  dio  iguales  resultados  entre  los  nues- 
tros, apenas*  operado  el  cambio  de  las  circunstancias  políticas  merced  al  fa- 
llecimiento del  intruso  soberano  (l). 

Un  año  justo  continuó  la  situación  de  lucha,  así  en  Toledo  como  en  Ciu- 
dad Realj  iniciándose  en  ella  un  período  de  decadencia  bien  marcado  de  par- 
te de  los  batalladores  neófitos,  cuya  estrella  á  la  vista  del  quemadero  levan- 
tado én  la  primera  comienza  á  eclipsarse  en  todos  los  pueblos  de  la  comarca, 
no  interrumpiéndose  ya  el  calvario  que  precipitadamente  han  de  recorrer 
hasta  dar  en  las  cárceles  dd  santo  Oñcio.  Adío  contribuyó  muy  prderoia- 
mente  el  nuevo  giro  que  toman  los  sucesos  con  lá  proclamación  de  la  infan- 
ta Isabel  p  ra  heredera  del  trono  y  desheredamiento  de  la  H  llraneja,  acep- 
tado con  verdadera  ignominia  por  I).  Enrique  en  la  venta  de  los  Toros  di! 
Guisando.  Con  esto  vuelven  los  principales  conjurados  á  la  obediencia  del 
rey  y  ^-on  ellos  las  ciudades  que  habían  izado  por  sugestión  suya  la  bandera 
de  rebelión  en  favor  del  malogrado  D.  Alfonso,  siendo  Ciudad  Real  una  de 
Its  primeras  acogidas  al  indulto»  del  cual  logran  aprovecharse  los  cristianos 
viejos  al  efecto  de  recabar  de  la  Corona  un  favorable  desenlace  á  sus  con- 
tiendas.   . 

Nada  para  esto  mejor  que  inhabilitar  á  los  opulentos  con  Peros  cerrándo- 
les las  puertas  del  Concejo  y  las  de  todo  oñcio  ó  cargo  público,  en  que  pu- 
dieran ejercer  influencia  sobre  el  elemento  [>opular,  y  á  tal  propósito  si- 
guiendo los  pasos  de  los  (b  Toledo,  aunque  cdn  más  cuerdo  procedimiento, 
recabaron  de  D.  Enrique,  así  como  en  pago  de  las  nuevas  promesas  de  fide- 
lidad juradas  á  los  pies  del  vacilante  trono,  im  privilegio  singularísimo,  espe- 
cie de  rejl  ejecutoria,  en  qUe  de  hecho  (|uedó  planteado  el  Estatuto  de 
livipicza  (2)  para  cuantos  hubieran  de  aspirar  en  adelante  á  los  puestos  d(  1 
Regimiento. 

Se  hace  mención  de  esta  señaladísima  merced  en  el  Inv.  de  Escrit.  y 
IViv.  al  folio  62  vto.  que  dice  así: 

—Petición  que  el  licenciado  Beltrán  de  (jucvara,  regidor  que  fu6  desla 
ciudad  y  después  oidor  del  Consejo  el  año  de  IS^/i  |>idiendo  se  le  diese  el 
previlegio  origigiil  del  rrey  1).  Enrique  sobre  que  !os  r regidores  desta  ciudad 
no  sean  com^ersos^  el  que  estaba  presentado  en  un  pleyto  qur  esta  ciuda'.l 
trataba  con  un  vecino  della.  Núm.  17.   - 


M)     «Agora.  ]«<*54*r.  «tita  HImIaiI  kn  A!'«itU«lo  «it  e^to:  liim  tu  oftrrio.H  ni  btucfirituí  no  ii'ii;raii  i'Atití  {hu  convt*r«M) 
por  Um  mttf:b4i  cohim  ó  maldadcN  quo  cautín  v*i%  p«'iit«  ialbrou    id.  i«l. 
\¿f    I  Vifftito  ifntru  lo«  ap^mliceit). 
(*u^  d«(lo  011  Hadríd  á  14  úU*  drl  men  d«  Julio  tAu  min  «  «|iiatroiiento«  (•  Kcrauta  y  o€ho  aftoa. 
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—Una  carta  cxecuiona  de  su  magestad  insertos  en  ella  autos  de  vista  y 
revist?,  por  la  cual  deniegan  á  Antonio  de  la  Sierra  vecino  dcsta  ciudad  la 
sobrecarta  que  pide  para  ser  rregidor  della.  Kstá  inserto  en  la  dha.  executo- 
ria  el  prebilegio  del  sefior  rrey  D.  Enrique  el  auirto  por  el  cual  matida  que 
no  pueda  temr  ningún  Confeso  oficio  de  alcalde  regidor  ni' fiel  ni  otros  oficios 
tocantes  al  gavienu)  de  la  dck.  ciudad:  su  dacta  en  Toledo  á  dos  de  Octubre 
de  1560  ans. — Nfuii.  15.  fol.  50.  - 

CAPITULO  XXIII 

Los  Judíos  manchegos  á  ia  muerte  de  Enrique  i V— Repartimiento  de  1474 
—La  aljama  de  Almagro— Tumultos  contra  los  conversos  en  Almo- 
dóvar  del  Campo— Nuevas  guerras  entre  Calatravos  y  realengos 
—Negociaciones  y  requerimientos  dei  maestre  D.  Rodrigo 
Tellez  Girón  para  apoderarse  de  Ciudad  Real— Noble 
y  leal  conducta  de  los  partidarios  de  la  Reina  Ca- 
tólica. 

No  un  capitulo  un  libro  de  regulares  dimensiones  podría  escribirse,  si  á 
los  asuntos  indicados  en  los  epígrafes  del  presente  hubiéramos  de  darles  la 
debida  extensión  y  desarrollo;  pero  los  deseos  de  poner  remate  á  esta  His- 
toria, por  lo  mucho  que  nos  urge  entrar  en  la  de  la  Inquisición^  sin  desflo- 
rar hasta  ahora,  y  en  la  de  la  Santa  Hermandad^  que  ha  corrido  igu.\l  suer- 
te, nos  obligan  á  ser  breves  omitiendo  consideraciones  y  detalles  que  acaso 
en  escrito  aparte  habremos  de  publicar  algún  día. 

Dentro,  pues,  de  lo  que  permite  el  esbozo  de  la  materia  íncúmbenos  ma- 
nifestar en  primer  término  el  estado  en  que  se  encontraban  los  judíos  de 
nuestra  comarca  al  bajar  al  sepulcro  el  desventurado  rey  Enrique  iv.  Los 
motines  populares,  las  persecuciones,  las  leyes  vejatorias,  y,  por  último,  la 
multitud  de  conversiones  al  cristianismo,  realizadas  en  todo  el  andar  del 
siglo  XV,  habían  dejado  desiertas  las  Juderías  de  esta  región  hasta  el  punto 
de  que  en  el  Padrón  ó  Repartimiento  del  servicio  y  medio  servicio  hecho  en 
la  ciudad  de  Segovia  en  1474  pjr  Rabbí  Jacob  Aben  Nuíiez,  Físico  del  rey 
y  Juez  m.jyor  de  Castilla  (l),  solo  aparece  con  vida  legal  una  Aljama,  la  de 
/Mmagro,  que  figura  en  la  tribulación  del  expresado  aíio  por  8oo  maravedi- 
ses. I.a  de  Montiel  que  en  el  Padrón  de  Iluete  de  1490  la  hemos  visto  enca- 


f  I)    Uous^rTA.'iO  tan  preñado  documento  «nirt  lot*  M.  ^.  «S.  de  U  Bihlioleca  Nadoüal. 
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bezaida  por  la  suma  de  1525  maravedises  y  l2  de  Villa  Real  por  26.476  ha- 
bían desaparecido  por  entero. 

Ni  era  más  próspera  y  envidiable  que  la  de  los  judíos  públicos  la  situa- 
ción de  los  ocultos  ó  conversos,  maltrechos  en  todas  las  poblaciones,  en  que 
habían  arraigado,  efecto  de  los  continuos  choques  y  la  no  interrumpida  serie 
de  calamidades,  que  á  una  venían  desde  fmes  de  la  mitad  de  siglo  pesando 
sobre  ellos  como  una  especie  de  expiación  providencial,  bien  merecida  por 
cierto,  tanto  por  la  saña  con  que  habían  perseguido  á  sus  hermanos  de  raza» 
como  por  su  reincidencia  en  el  judaizar  y  su  soberbia  en  el  mandar  y  su  am- 
bición en  el  desear,  cosas  todas  que,  llegadas  á  su  colmo,  les  tenían  en  el 
momento  que  historiamos  alzados  por  escalonado  muro  á  la  cima  de  inevi- 
table y  s^mgriento  patí1>ulo.  Condensóse  en  la  Mancha  el  humo  de  las  hogue- 
ras de  Toledo;  desde  aquí  en  remolino  traspuso  la  cordillera  Mariánica,  pren- 
dió el  rescoldo  en  los  combustibles  hacinados  de  largo  tiempo  en  los  pueblos 
más  importantes  de  Andalucía,  y  retrocediendo  luego  por  la  provincia  de 
Jaén,  donde  hizo  inenarrables  estragos,  especialmente  en  Andújar,  Ubeda, 
Bae/a  y  la  capital,  atravesó  de  nuevo  las  extensas  llanuras  de  nuestra  re- 
gión parando  su  ilesolador  avance  en  las  calles  de  Almodóvar  del  Campo  y 
en  las  tantas  veces  ensangrentadas  de  Ciudad  Real  Ocurrían  estos  sucesos 
en  los  años  de  1 47  3  y  74,  cuando  en  su  agonizar  el  más  desastroso  de  los 
reinados  sentía  los  últimos  estremecimientos,  quedando  con  ellos  sumida  en 
espantoso  caos  la  España  de  la  ReconquisUi. 

V'áltannos  pormenpres  de  las  huellas  que  dejó  grabadas  aquella  especie 
de  ciclón  antisemítico  en  otros  pueblos  de  la  Mancha.  T)e  los  desmanes  lle- 
vados á  cabo  en  la  villa  de  Almodóviir,  á  la  que  se  habían  refugiado  no  po- 
cos de  los  conversos  realengos  á  consecuencia  de  los  tumultos  mencionados 
en  el  anterior  capítulo,  dice  Amador  de  los  Ríos  estas  palabras:  «i5>f  Almo- 
dóvar  del  Campo  se  ensañaron  los  labriegos  también  mny  crtulmente  en  los 
conversos;  pero  dio  aUi  insigne  ejemplo  de  justicia  el  Maestre  D,  Rodrigo  Gi- 
ron,  aliorcando  d  los  culpables,  lo  cnal  liace  mas  sefisible  la  conducta  de  su 
Itemtano  D.  yuan  Pculieco  en  Segovia*  (i) 

Con  la  muerte  de  Enrique  iv  la  guerra  de  sucesión  al  trono,  que  se  inicia 
entre  los  partidarios  de  Doña  Isabel  y  los  de  la  Beltraneja,  y  en  la  que  toma 
parte  tan  directa  el  inexperto  Maestre  de  Calatrava,  D.  Rodrigo  Tellez  (ji- 
rón, juntamente  con  su  hermano  el  Conde  de  Ureña  y  su  primo  el  Marqués 


<I)  UM,  <f«  lom  Jwtio*...  Lib.  111.  ('.  ni.  Fas  l'>^  (NoU).  Bl  Uiittariftavr  ceiifunao  tqni  á  I».  P«drv  Girón,  ht»- 
mano  áe  D.  Jvaa  Pacheco.  M«rqttútf  <!•  Villeiia.  coh  P.  Rodrigo,  •■  hijo,  jr  como  tal  sobrino  ÁA  reíoriUo  Marquen.  Don 
Roilrífo  hab<a  imreilido  á  i^a  |Mi«in)  en  «I  Sla>*Htra7.}Co  dr  ralatniva  on  Urtií  á  U  marric  d>  ««|n«'<l  oi'nrrida  m  Villfirní* 
Ma  do  l04  Ojoi. 
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de  Villena,  vuelven  á  recrudecerse  las  antiguas  contiendas  entre  realengos  y 
calatravos  dando  lugar  á  violentísimas  escenas. 

Púr  estudiar  la  inñuencia,  que  en  las  vicisitudes  y  peripecias  de  la  pobla- 
ción tuvo  el  elemento  judaico  desde  sus  orígenes,  no  es  mucho  que  los  cro- 
nistas religiosos,  tan  sobrados  de  buena  fé  como  faltos  de  crítica  histórica, 
al  ocuparse  en  estos  sucesos,  hayan  desbarrado  á  placer  tocando  apenas  de 
soslayo  las  causas  que  los  motivaron.  Todos  ellos  han  considerado  la  entra- 
da de  los  Calatravos  en  Ciudad  Real  por  el  ano  de  1 475  como  un  incidente 
más,  el  último  por  fortuna,  de  la  incesante  lucha  sostenida  por  espacio  de  dos 
largos  siglos  entre  la  pujante  Orden  y  el  pueblo  realengo,  no  siendo  en  esto 
más  afortunado  el  conspicuo  historiador  Rades  y  Andrada,  en  quien  se  des- 
cubre adí*más  notoria  parcialidad  al  hacer  su  relato.  Con  lo  expuesto  hasta 
aquí  estamos  seguros  de  que  el  buen  juicio  de  nuestros  lectores  no  sufrirá 
extravío  en  punto  histórico  de  tanto  interés,  pues  el  conocimiento  del  esta- 
do social  porque  atravesaba  la  población  á  la  hora  en  que  la  estudiamos 
basta  y  sobra  para  explicarlo  todo  conforme  á  razón  y  buena  lógica. 

Preciso  es  recordar  á  este  propósito  que  las  relaciones  entre  realengos  y 
calatravos  desde  los  nefastos  acontecimientos  de  1 449  habían  dejado  de  ser 
hostiles,  y  que  disipados  los  añejos  rencores  contaba  la  Orden  en  Ciudad 
Real  numerosos  adeptos  entre  el  núcleo  de  cristianos  viejos, patriotas  agrade* 
cidos  al  favor  que  en  aquellos  críticos  momentos  les  prestara  contra  los  con- 
versos, sirviendo  también  de  lazo  de  unión  algunos  comendadores  que,  como 
los  de  Valdepeñas  y  las  Casas,  pertenecían  á  familias  ilustres  de  la  pobla- 
ción. En  tal  estado  se  hallaban  las  cosas,  cuando  por  muerte  del  intrigante 
D.  Juan  Pacheco,  Maestre  de  Santiago  y  accidental  de  Calatrava  en  concep" 
to  de  tutor  de  su  sobrino,  D.  Rodrigo  Tellez  Girón,  tomó  este,  no  bien  en- 
trado en  los  1 5  años  de  edad,  las  riendas  del  gobierno  de  la  ínclita  milicia, 
acaeciendo  á  poco  el  fallecimiento  de  Enrique  iv  y «  como  consecuencia  la 
guerra  de  sucesión  al  trono.  Traslúcese  bien  claro  de  los  hechos  y  de  los 
documentos  que  hemos  explorado,  que  aunque  joven  de  ambiciói)  y  de  san- 
gre ardiente,  según  demostró  muy  al  principio,  no  hubiera  entrado  en  sus 
cálculos  él  apoderarse  de  la  capital  manchega,  ni  con  el  título  legal  de  la  do- 
nación de  Sancho  el  [)ravo,  ni  por  la  fuerza  de  las  armas,  si  sus  compromi- 
sos de  linaje  en  pro  de  la  malhadada  causa  de  la  Beltraneja  no  le  impulsa- 
ran á  ello.  Pero  importaba  al  éxito  de  la  empresa  el  dominio  de  toda  esta 
comarca  para  hacerla  cnmpo  de  operaciones,  que  en  combinación  con  Ex' 
tremadura  y  Portugal  ofreciera  al  pretendiente  D.  Alfonso,  rey  de  esta  Na- 
ción y  esposo  de  Doña  Juana,  base  en  que  afianzar  las  conquistas  ulteriores, 
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é  importaba  por  coronamiento  del  plan  la  posesión  de  Ciudad  Real  para  mo- 
verse en  todas  direcciones,  y  no  cejó  hasta  conseguirlo. 

Aparece  asimismo  indudable  que  las  primeras  tentativas  de  I).  Rodrigo 
se  encaminaron  .1  ganar  la  confianza  de  los  realengos,  esperando  que  por 
procedimientos  amistosos  y  pacíficos  alcanzaría  la  ejecución  de  su  plan  y  que 
solo  cuando  los  hubo  agotado  sin  resiiltiido  positivo  apeló  á  la  fiicr/a:  ^jun- 
tJ,  dice  el  cronista  de  la  Orden,  en  Ahptagro  ^oo  de  d  caballo  con  otros  2.000 
peoMS  y  fné  contra  esta  ciudad  con  intento  de  tomarla  para  sn  orden,  Decia 
pertenecer  le  por  virtnd  de  la  donación  que  el  Rey  D.  Sancho  el  Bravo  havia 
hecho  de  aquel pticblo,  Los  de  Ciudad  Real  se  pusieron  en  defensa  por  no  sa- 
lir de  la  Corona  Real  y  sobre  esto  uvo  guerra  entre  el  Maestre  y  ellos,  en  la 
qual  de  antbas  partes  murieron  muchos  hombres.  Finaltnente  el  Maestre  tomó 
la  ciudad  por  fuerza  de  las  arnuis  como  parece  por  la  crónica  de  los  Reyes 
Católicos,  la  tuvo  muchos  dias,  y  hiso  cortar  la  cabeza  a  muchos  Iwmbres  de 
ellos,  porque  hablan  dicho  algunas  palabras  injuriosas  contra  el;  y  a  otros  de 

la  gente  pleviya  hizo  azotar  con  tnordazas  en  las  lenguas -  (i)  Hernando 

de  Pulgar  dice  que  el  Conde  de  Paredes,  Maestre  de  Santiago  y  D.  Diego 
Fernández  de  Córdova,  Conde  de  Cabra,  por  virtud  de  los  poderes  que  te- 
nian  del  Rey  y  de  la  Rey  na,  hacían  guerra  d  las  tierras  del  Maestre  de  Cala- 
trava  i  a  la  tierra  del  Conde  de  Ureña  su  hermano  é  del  Marqués  de  Ville- 
na,  su  prinw,  que  estaban  en  la  obediencia  del  Rey  de  Portugal  e  tomnron  d 
Cibdad  Real  que  tenia  el  Maestre  de  talatrava,  é  redujéronla  d  la  obediencia 
del  Rey  ¿  de  la  Reyna. 

Hasta  aquí  llega  el  relato  de  tan  autorizadas  crónicas,  al  c|ue  alguna  de 
las  nuestras  añade  pormenores  tan  interesantes  que  no  es  posible  dejarlos 
de  consignar.  Kl  Sr.  Díaz  Jurado,  (ínico  historiador  que  compuso  su  trabajo 
inédito  con  sujeción  á  comprobantes,  asegura  que  el  audaz  Maestre,  preva- 
lido de  la  amistad  que  á  la  s¿i/ón  tenía  con  muchas  gentes  principales  de  la 
ciudad,  propü.so  á  óstas  la  proclamación  de  la  reina  Isabel  como  sucesora  le- 
gítima al  Trono,  convocándolas  al  efecto  á  una  junta  ex.tniorclínaria  en  el 
Convento  de  Santo  Domingo,  que  tuvo  lugar  el  20  de  Marzo  de  I475i  en  la 
cual  61  y  todos  los  reunidos  prestaron  juramento  de  fidelidad  con  las  solem- 
nidades y  ceremonias  de  costumbre.  Continúa  diciendo  que  notada  la  ausen- 
cia de  algunos  nobles  hidalgos  se  acordó  celebrar  nueva  Junta  en  el  mismo 
sitio,  que  se  verificó  el  día  26  de  dicho  mes,  asistiendo  á  ella  ol  Prior  del 
convento  revestido  con  ornamentos  sagrados,  y  que  allí  reiteraron  todos  de- 
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lante  del  SSmo.  Sacramento  Ift  jura  de  la  bandera.  En  nutrida  tista  hace 
mención  expresa  de  todos  los  concurrentes  al  acto,  corregidor,  regidores, 
jurados,  procuradores,  alguaciles,  caballeros  y  escuderos  por  este  orden— 
n.  Juan  de  X'adillo,  Corregidor,  Fern.mdo  Trcviño,  Fernando  Oliver,  Fer- 
nando de  Torres,  Fernando  de  Foces,  Juan  Beltrán  de  Guevara  y  üarci  Mu- 
ñoz de  Loaisa,  Regidores,  Juan  de  Torres,  Alférez  ntayor,  Lope  González., 
Antonio  de  Molina  y  Juan  de  Nambroco,  ^lítados^  Juan  García  Manchado, 
Procurador  cíe,  ^ic.  {\)  Ambas  juntas  fueron  amistosamente  terminadas, 
presente  el  Maestre  y  Miguel  Gómez  de  Forres,  Escribano  del  rey  y  Secre- 
tario de  dicho  Maestre,  juntamente  con  varios  comendadores  y  Caballeros, 
entre  ellos  l'rey  Diego  de  Loaisa,  Comendador  de  Valdepeñas,  y  Frcy  Rami- 
ro de  Guzmán  que  lo  era  de  las  Casas,  todos  los  cuales  poniendo  sus  manos 
sobre  las  del  Maestre  dijeron  «que  facían  e  ficieron  pleito  homenaje  una, 
dos  y  tres  veces  según  fuero  y  costumbre  de  España,  que  estaban  todos  á 
servicio  de  Dios  y  de  los  señores  Reyes  D.  Fernando  y  doña  Isabel». 

Sin  afirmar  ni  negar  exactitud  al  hecho,  h.1celo  creible  la  conducta  pos- 
terior de  este  personaje,  en  cuyas  miras  entraba  el  apoderarse  de  Ciudad 
Real  á  todo  trance;  ;con  qué  (in?  El  citado  cronista  dice  que  con  el  de  ser 
gratificado  por  la  magnánima  reina,  y  que  no  habiéndolo  conseguido  mudó 
de  plan  plisándose  al  partido  de  la  Beltrancja.  Los  datos  que  nos  suministra 
la  historia  contemporánea  no  garantizan  la  verdad  de  tal  referencia.  Sea  de 
ello  lo  que  quiera,  para  sacar  adelante  su  empresa  era  lo  primero  g;fnar  la 
\'oluntad  del  vecindario,  y  sabiendo  que  este  estaba  decidido  á  proclamar  á 
doña  Isabel,  no  es  aventurado  suponer  que  se  pusiera  á  la  cabeza  del  movi- 
miento, prestando  el  susodicho  jui'amento  de  fidelidad.  Dedúcese  asimismo 
que  desconfiados  ó- sabedores  de  la  segunda  intención  del  Maestre  los  rea- 
lengos se  negaron  á  entregarle  la  ciudad  y  que  entonces  apeló  á  otros  me- 
dios, como  el  de  hacer  valer  el  título  de  donación  que  á  favor  de  la  Orden 
había  autorizado  con  su  firma  Sancho  el  Hravo  que  nunca  aquellos  quisieron 
reconocer,  pr:)moviéndose  con  tal  motivo  grandes  altercados  cjuc  tuvieron 
trágico  desenlace  en  una  reunión  celebrada  ad-hoc  en  el  real  Alcázar,  á  la 
que  asistieron  tirios  y  troyanos  presididos  por  el  envalentonado  Calatravo» 

Lo  <|ue  pasó  en  ella  refiérelo  con  candorosa  ingenuidad  dicho   historia - 


(l)  L<M  c«Hallerort  a<4Í!«ltíiitv^  fnerun  lo?  •liifttii'Nte^:  KvrtiAiidu  d«  Pobleie,  Crí^ioUil  Trevifto.  Puilro  'forrct.  Alfonito 
•le  Focei.  Francisco  de  Foren.  Alrnro  do  Vcni»,  Alvaro  OaÜán,  Di«go  do  Mazariogon,  Aniooiodo  B«qaÍTol,  Juan  Mexia 
y  Fernando  i«  la  Cámara.  Concurrieron  á  la  negnnda  rttmnión  AlonM  do  Torreit.  hijo  de  Femando  Gonxtiei  d«  Torren. 
Alfon  do  Montoafudo,  Itodríso  de  Martivañe/...  Antonio  de  la  Surna.  nn  hermano  Juan  Moxia,  jomo  de  Arrois,  Joan 
Mexfa,  Mxo  de  Arias  Heiia,  Antonio  do  Oaliana.  Jnan  Oúmex,  Joan  Carrillo.  Alfon  Tri?ii\o,  Femando  Qaccdn,  Diego 
de  Korilla«.  Gonzalo  de  Salcedo  Begidor,  Joan  Ruix  de  3Iolina  y  Jnan  do  Moralee,  todo*  caballeroe  7  vecinos  de  Ciu- 
dad Aoal.  Batas  oran  laa  familiaa  linijndaH  de  C'indad  Beal  en  Anea  del  siglo  XT  de  enyoa  apellidos  apenas  4|«oda 
memoria  en  más  do  tres  ó  enafaro  de  las  qne  hoy  virón. 
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dor,  dando  por  cierto  que  no  pudiondo  llegar  á  una  avenencia  las  partes,  re- 
presentadas por  Tellez  Girón  en  nombre  de  la  Orden  y  Hernando  de  Poble- 
te  en  el  de  la  Ciudad,  salieron  ambos  del  salón  del  palacio  (que  era  el  mismo 
en  que  tenía  sus  juntas  la  Santa  Hermandad)  á  un  patio  contigua)  y  testan- 
do hablando  debajo  de  un  granado  que  ¡tabla  en  él,  sacó  un  puñal  el  Maestre 
y  dio  por  las  tripas  una  puñalada  a  Fernando  de  Poblé  te  y  se  retiró  dejando 
le  muerto-^.  Invoca  por  testimonio  de  este  relato  la  tnidición.  «*4  los  antiguos 
a  quienes  este  caso  he  oído  referir,  etc» . 

Rotas  con  esto  las  negociaciones  amistosas  y  dividido  el  vecindario  en 
dos  partidos,  uno  fiel  al  juramento  prestado  y  otro  favorable  á  las  miras  y 
empeños  del  orgulloso  Maestre,  los  afiliados  á  este  último  puestos  de  acuer- 
do con  él  dieron  entrada  traidoramente  á  sus  huestes  en  el  real  Alcázar  por 
un  postigo  que  salía  al  campo,  denominado  todavía  el  postigo  de  la  trai- 
ción, que  aunque  lodado  se  conserva  cn  I9  fachada  exterior  de  uno  de  los 
torreones  ruinosos,  entablándose  desde  aquella  hora  desesperada  lucha  en- 
tre calatravos  y  realengos,  leales  y  traidores,  que  da  por  resultado  la  po- 
sesión de  la  ciudad  en  manos  de  los  primeros.  ¿Cuánto  duró  esta  situación? 
¿Cuántas  y  cuáles  fueron  las  víctimas?  ¿A  qué  extremo  llegaron  los  atrope- 
llos del  vencedor  en  los  días  que  mediaron  hasta  que  las  tropas  del  Conde 
de  Cabra  y  del  maestre  de  Santiago  lo  arrojaron  de  su  recinto?  líl  relato 
de  Rades  y  Andrada,  que  dejamos  trascrito,  lo  dice  bien  claro. 

Atenidos  nosotros  exclusivamente  á.lo  documentado  no  podemos  garan- 
tizar la  veracidad  de  la  perfidia  llevada  á  cabo  por  Tellez  (lirón  según  la 
crónica  citada  ni  la  del  triste  suceso  á  cjue  da  lugar,  por  más  que  en  cuanto 
á  lo  primero  no  parezca  decisiva  la  razón  de  que  este  fué  siempre  partidario 
de  la  Beltraneja,  pues  aún  siéndolo  cabe  el  simular  lo  contrario,  como  me. 
dio  conducente  al  fin  particular  que  se  proponía;  ¿acaso  no  se  acogió  después 
de  la  derrota  de  Toro  á  la  bandera  de  los  reyes  Católicos?  (l)  Pero  lo  que 
no  es  discutible,  por  constar  en  documentos  fehacientes,  es  que  al  intentar 
hacerse  dueño  de  nuestra  capital  se  valió  primero  de  la  confianza  de  los  que 
consideraba  amigos  que  eran  á  la  sazón  el  mayor  número  de  personas  de 
viso  de  la  ciudad,   todos  cristianos  viejos  (2),  y  que,  al  tocar  el  desengaño. 


U)  Wét€  t«U  k>Ulla  uii  Manco  ilt)  «Ao  xiKuitftitd  (1477)  j  darroUMlOM  io«  KtiblrVftiltM,  «Ion  quu  aiitfv  vafilalun  <'ii 
Kii  f4  X  qii«.  ih»ffdii  «1  )«tti;uiij«  enorfioo  de  lUrnAldcz.  ftttttttin  ñ  ffim  quien  tviiia...  ahora  procUmabau  ,\Wu\r\  i>ii«'.ii« 
»u  fiUftHdad  á  U.  Fornando  y  dofia  l^aM,  j  mucho*  do  loo  qao  ««  habún  IvvanUdo  en  arniaM...  rivalizaban  ¿hora  fiiln> 
ni  OH  domONtrarionoa  do  la  máM  K>al  «nmiiMidn...  eontándoao  uniro  mió*  <•!  daquo  de  Arévalo...,  jiiHiamtHte  con  el 
gmm  iíorolro  lio  Catatntva  y  i'l  Coudo  de  VroAa,  aa  hermano,  loo  cnalort  experímenlarun  la  beuÍKuidad  del  (Jobit^roo. 
üirndo  conArnadoo  on  U  onÍ«ra  pooonión  de  auo  fUtadoN»  Proücott:  IlúiUtna  *Ul  reinmlo  «le  fo«  líeyM  CdtólieoM.  rá- 
ptalo. V— páf*.  78  y  7P. 

(i)  Cobo  prueba  de  la  atultlad  que  nafa  á  eNto»  con  el  joven  Maestro  |*odomo((  citar  una  Oapitu1aci<in,  que  hizo 
con  (Andad  Keal  (¿8  do  Julio  do  14tfS)  permitiendo  ul  que  loa  gauadoa  de  euri  veciiiort  pudloaen  oo  coso  de  iiucftidad 
andar  por  fl  C'anipo  de  Oalalrava  $im  pagar  ytrvagt  ni  átrtchot,  Inv.  de  E»c.  y  Prir.  íol.  72~Búm.  17. 
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obr^  contra  ellos  con  ensañamiento  cruel,  siendo  de  notar,  como  veremos 
luego  por  el  indulto,  que  otorga  la  reina  á  los  que  siguieron  al  Maestre,  que 
entre  estos  figuran  los  conversos  más  calificados. 

Una  carta  de  doña  Isabel  fechada  en  Valladolid  el  24  de  Julio  de  aquel 
año  de  1 47  5,  contestación  á  otra  que  le  habia  dirigido  el  Comendador  Sal- 
cedo, Martivañez,  Alfon  y  Antonio  de  la  Serna  en  nombre  de  sus  partida- 
rios, nos  entera  de  muchos  de  estos  extremos.  «Vi  vuestras  letras,  les  dice, 
por  las  cuales  me  faciadcs  saber  como  Rodrigo. Tellez  Xiron  vos  ha  requei'i' 
do  y  acometido^  estando  algunos  de  vosotros  presos  en  su  poder,  por  muchas 
vías  e  formas^  que  vosotros  o  qualquiera  de  vos  tenga  manera  de  como  en- 
tre en  esa  Cibdad  y  se  apodere  de  ella  para  la  tener  revelada  contra  el  ser- 
vicio de  Dios  e  mió...  ix)r  el  mi  adversario  de  Portugal,  no  acatada  la  lealtad 
y  fídelídad  que  me  debe  y  es  obligado  como  a  su  reina  y  señora...  lo  cual 
me  hacéis  saber  porque  vosotros  me  teniades  jurado  de  guardar  mió  servi- 
cio... >  (1)  El  documento  es  curiosísimo  y  liS  instrucciones  que  á  continua- 
ción les  da  proponiéndoles  medios  estratégicos  para  desorientar  al  Maestre 
y  hacerle  caer  en  el  mismo  lazo  que  él  quería  tenderles,  revelan  los  ardides 
de  que  éste  se  valió  antes  de  acudir  al  terreno  de  las  armas. 

CAPÍTULO  XXIV 

Situación  apurada  de  Ciudad  Real.— Auxilios  enviados  en  su  socorro 

por  los  Reyes  Católicos.— Luclia  en  las  calles  entre  las  tropas 

de  la  reina  y  las  del  Maestre  de  Caiatrava.— Relato  de  este 

episodio  por  la  Crónica  de  la  Orden.— Franquicias  y 

privilegios  otorgados  á  Ciudad  Real.— Concordia 

entre  los  bandos  disidentes. 

Premiosa  y  del  todo  insostenible,  al  extremo  á  que  habían  llegado  las  co- 
sas, la  situación  de  la  ciudad,  acudieron  de  nuevo  los  leales  á  la  reina  soli- 
citando sus  auxilios  y  por  el  mes  de  Agosto  de  dicho  aiio  encontrábanse  ya 
dentro  de  sus  muros  D.  Diego  Fernández  de  Córdovn,  Conde  de-  Paredes  y 
D.  Rodrigo  Manrique,  Maestre  de  Santiago,  después  de  haber  desalojado  de 
ellos  tras  de  encarnizada  y  sangrienta  pelea  las  tropas  del  valiente  caudillo . 
calatravo.  De  la  conducta  de  los  realengos  en  medio  de  tan  porfiada  refriega 
da  honroso  testimonio  otra  carta  de  doíia  Isal>cl  dirigida  al  afamado  patrio- 
ta Martivañez  de  la  Serna:  r\T\  una  letra,  le  dice  la  reina,  que  enviastes  a 


(1)    Va  inWgni  en  los  apéiidicv^. 
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Cervcra  (l)  c  otra  de  D,  Jorge  Manrique  (2)  que  en  favor  vuestro  me  escri- 
bió, e  tengo  vos  en  mucho  servicio  todo  lo  que  habéis  fecho  e  conozco  bien 
el  deseo  e  voluntad  que  tenéis  de  me  servir  lo  qual  vos  ruego  e  mando  lo 
continuéis  de  aqui  adelante  e  por  ello  me  dais  mayor  cargo  para  vos  facer 
mercedes.  De  la  noble  villa  de  Valiadolid  a  diez  y  ocho  días  del  mes  do 
Agosto  de  setenta  y  cinco  años.— Yo  la  Reyna  -Por  mandado  de  la  Reyna, 
Alfon  de  Avila. 

Lo  que  pasó  antes  y  á  la  llegada  del  rcfucr^^o  enviado  por  doña  Isabel  á 
Ciudad  Real,  lo  cuenta  Kades  y  Andrada  de  está  manera:  cLos  de  Ciudad 
Real  se  quexaron  á  los  Reyes  Católicos  de  los  agtavios  y  afrentas  que  los 
de  la  Orden  de  Calatrava  les  hacían  y  dixeron  como  en  aqtulla  chidad  avia 
pocos  vecinos  y  ninguno  dellos  era  rico  ni  poderoso  para  hacer  cabeza  del  con- 
tra el  Maestre  antes  todos  eran  gente  común  y  pobre^  por  estar  la  ciudad  cer- 
cada de  pueblos  de  Calatrava  y  no  tener  términos  ni  aldeas.  Los  Reyes  Ca- 
tólicos viendo  que  si  el  Maestre  de  Calatrava  quedaba  con  Ciudad  Real  po- 
día más  fácilmente  acudir  con  su  gente  á  juntarse  con  la  del  Rey  de  Portu- 
gal, que  ya  avia  entrado  en  Extretnadnra  (3),  enviaron Llegaron  estos  do* 

capitanes  k  Ciudad  Real  donde  el  Maesire  Don  Rodrigo  Tcllez  estaba  y  pe- 
learon la  gente  de  unos  con  la  de  otros  á  la  entrada  y  por  las  calles,  que  no 
es  pueblo  de  fortaleza  ni  castillo  sino  solamente  cercado  de  una  myn  cerca, 
l'odos  |)elearon  valerosamente  y  de  ambas  partes  ínuriet  on  muchos  y  mas  co- 
mo los  dichos  dos  capitanes  avian  llevado  mucha  gente  y  los  de  la  ciudad 
*eran  con  ellos^  vencieron  y  echaron. fuera  al  Maestre  con  los  suyos*. 

Pocas  veces,  y  esas  con  marcado  desdén,  habla  el  historiador  de  la  Or- 
den de  Ciudad  Real;  pero  en  esta  ocasión  lo  hace  tan  falto  de  sinceridad, 
tan  llevado  de  apasionamiento  en  favor  de  los  suyos,  que  no  adviértelas 
contradicciones  en  que  incurre,  ni  las  inexactitudes  que  comete,  ni  siquiera  l<i 
mal  parados  que  deja  el  valor  y  esfuerzo  de  los  mismos,  á  quienes  con  em- 
peño digno  de  mejor  causa  intenta  defender.  Habíanos  dicho,  que  juntando 
1  ellez  Girón  en  Almagro  300  de  á  caballo  y  2.000  peones,  fui  contra  Ciu- 
dad Real  con  intento  de  tornarla  para  su  Orden,  y  que  los  de  la  ciudad  se 


(1)  Fvniaudo  4e  Carrera,  uaiurdl  de  tHnÜAd  Rral,  mIaIw  al  ««rricia  do  It  Uorta  «it  e«lM«d  ú*  apOMnUdor  de  su> 
JÜUui.  Cuando  la  rvina  Cati&lica  dlMpiMO  qu«  fueran  deetruidAS  muchas  de  las  caiuu.  que  hablan  sen  ido  de  medio  dv 
defenea  á  los  contrarios,  hiso  inicia  jr  donación  del  palacio  y  refio  Alcázar  de  C'iada<*  Keal  i  dicho  (NTvi>ra.  ilc^iit. 
chándole  al  efecto  títnlo  de  posesión,  fechado  en  Valiadolid  á  15  de  Aconto  de  1475. 

(2)  Jorge  Manrique  era  hijo  del  Maestre  de  Santiago,  á  qnion  acompafió  en  v.Añ  guerra.  Fo«ta  ilustre,  i  más  di* 
cumplido  y  esforetdo  guerrero,  iumortalizi  su  nombre  ron  las  ctSlebiM  coploé  ú  endechan,  escritas  á  la  muerte  de  m 
padre  D.  Rodrigo. 

(3)  Motíó  fu  ijército  rl  r^y  de  Portugal  á  principios  de  Mayo  (1475)  y  el  dU  \¿  de  dicho  mes  entaba  ya  en  IMakcn- 
cia,  donde  el  Mar«iuéi*  do  Víileua,  dice  l'roscoit,  le  presentó  á  doAa  Juana  relebrindOHu  alU  dos  do.H|>Oí>orios  y  la  pro- 
rlamadón  de  reyee  de  (y*asUlla  y  se  dcuparharon  cartas  A  las  ciudadtüi,  exponiendo  pus  drrocbos  al  trono  y  rxlgieude 
AdeUdad  (Dichas  cartas  fueron  SMcritas  por  Juan  UontAles  de  Ciudad  Keal,  Secretario  psrtioular  dn  Cnrique  IV). 
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pusieron  en  defettsay  que  sobre  esto  uvo  guerra  entre  el  Maestre  y  ellos  en  la 
qnal  de  ainbas  partes  murieron  muclios,  y  siendo  esto  cierto  resulta  un  verda- 
dero despropósito  el  exajerar  la  nota  descriptiva  de  la  población  reductéiv 
lióla  á  los  límites  de  mezquina  aldea  como  lo  hace  contra  toda  verdad. 

Ciego  ha  de  estar  quien  no  vea  que  empresa  tal  y  con  tales  pertrechos 
<le  guerra  acometida  contra  un  pueblo  á^  pocos  vecinos^  gente  común  y  pobre 
sinfof  calesa  ni  castillo  eV^:.  y  de  los  pocos,  buen  número  de  ellos  secuaces 
de  la  bandera  del  Maestre  y  traidores  á  la  reina,  hecho  pasado  en  silencio 
por  el  conspicuo  cronista  pero  históricamente  demostrado,  y  que  no  obstan, 
le  se  defiende  quedando  indecisa  en  los  primeros  momentos  la  victoria,cuan- 
<lo  con  tres  soldados  y  un  cabo — á  nuestra  moderna  usanza — y  mangos  de 
escoba  por  armas  debiera  bastar  para  darle  cima,  más  tiene  de  quijotesca  y 
ridicula  que  de  página  digna  de  ser  consignada  en  el  memorial  de  hazañas 
de  aquella  esclarecida  milicia.  Malparado  con  esto  el  valor  calatravo,  para 
reivindicarlo  de  algfin  modo  tiene  dicho  historiador  que  cometer  nueva 
inexactitud  afirmando  que  los  dos  capitanes  habían  traído  á  Ciudad  Rea| 
mucha  gente,  pues  no  hay  mas  que  abrir  cualquiera  historia  de  aquel  reina, 
do  (i)  para  saber  que  ¿I  la  hora  del  suceso  no  contaban  los  Reyes  Católicos 
con  ejército  de  que  disponer,  y  tiene  que  hacer  más,  muy  contra  su  intento 
que  es  dar  honrosa  patente  del  brío  y  denuedo  con  que  los  pocos  vecinos^ 
gente  común  y  pobre,  pelearon  inclinando  el  peso  de  la  balanza  á  favor  del 
triunfo^— y  como  los  de  la  ciudad  eran  con  ellos,  vencieron  y  echaron,  fuera  al 
Maestre — 

No  queremos  extremar-  estas  observaciones  que  sobrado  demuestran  la 
parcialidad  con  que  escribe  el  historiador  citado.  Nuestros  lectores  saben  .1 
que  atenerse  respecto  á  la  despoblación  de  Ciudíid  Real  y  causas  que  la 
habían  motivado,  y  dése  el  valor  que  se  quiera  á  las  referencias  sobre  el  ac- 
to de  la  jura,  amaños  y  ardides  de  Tellez  Girón  y  alevoso  asesinato  de  Her- 
nando de  Poblete,  lo  que  resulta  cierto  es  que  el  partido  ñel  era  numeroso 
y  nutrido,  compuesto  de  personas  ilustres,  cuyos  nombres  aparecen  en  una 
porción  de  escritos  contemporáneos,  no  gente  común  y  pobre,  y 'que,  ricos 
ó  jíobres,  saben  batirse,  cual  esforzados  caballeros  contra  el  usurpador  Maes. 
trc  (2):  lo  que  rcsiiUa  cierto  es  que  Ciudad  Real  con  ruin  cerca  y  sin  Casti- 
llo, al  decir  de  dicho  cronista,  sin   tt^rminos  ni  aldeas,  y  rodeada  de  pueblos 


(I)  1).  Fi^rnfttido  y  (lofift  ImiWI,  A\w  Pn^Mrot,  t<e  Mlalmn  Un  compleiameuie  deflpreT«uj(lofi  al  tiempo  de  U  invaríón 
portQ{ía<»i«  qne  »e  dice  qup  enr^mutenU  hubiera»  t'tu^Mc  quinifntot  eahaUo»  p»ra  Aponerte  á  elU,  UUt.  eit.  cap.  V. 
púg.  '.ú 

42)  I>ftn*]o  eui*nU  nu«>^troMal-iAlla  do  Uh  rii-i<<tlud*t!«  do  ^\a  {uarrft  diuiHtiea  dif«:  '^Al  llMttre  d«  CaUtntvi  qni- 
Urou  á  Ciadftd  Keal,  de  qve  ne  hnhf'a  apihíeirtiío  »fn  fmrr  otrft  dtrfcko  wm9  M  quf  pueden  d^rr  la»  mrma»,*  IUa.  d« 
E^tpifla.  IJb.  vigi'9Ímo  imarto,  cap.  Vlll,  púg.  bbS, 
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de  Calatrava,  sin  hombres,  ni  armas,  sin  dinero...  fué  en  esta  ocasión  como 
lo  había  sido  en  tiempos  de  García  López  de  Padilla,  joya  solicitada  con  em- 
peño y  con  ardiente  anhelo  codiciada  por  los  ambiciosos  Maestres  de  la  Or. 
den  y  que  huérfana,  desmantelada  y  desguarnecida,  presa  y  cogida  entre 
los  anillos  de  cin turón  de  hierro,  supo  sostener  siempre  desde  la  cuna  con 
decoro  y  dignidad,  con  valor  y  entereza,  con  tesón  y  heroismo  la  diadema 
señorial  contra  enemigo  tan  aguerrido  y  potente,  como  lo  era  y  lo  fué  du- 
rante dos  siglos  y  medio  hasta  la  incorporación  del  Maestrazgo  á  la  Coron.i 
de  Castilla,  la  insigne  y  batalladora  milicia;  y  que  las  dos  únicas  veces,  en 
1449  y  en  la  ocasión  presente,  en  que  pasearon  los  comendadores  calatravos 
la  bandera  blanca  por  las  calles  de  la  capital  manchega,  debido  fué  más  que 
al  temple  de  las  armas  á  las  divisiones  intestinas  entre  sus  moradores,  y, 
por  último,  que  el  éxito  en  esta  campaña,  ni  menos  sangrienta  ni  menos 
ilesigual  que  las  pasadas  quien  lo  obtuvo  no  fué  ciertamente  la  Ord«^n  sino 
el  ejército  improvisado  de  los  pocos  y  pobres  vecinos  que  auxiliando  á  las 
tropas  capitaneadas  por  tan  invictos  caudillos  pusieron  sus  pechos  á  las  iras 
del  poderoso  adversario  sosteniendo  con  heroica  resistencia  la  bandera  ju- 
rada en  Santo  Domingo. 

No  se  sabe  á  punto  fijo  el  tiempo  que  permanecieron  aquéllos  después 
de  la  toma  de  la  ciudad  Jiaciendo  guerra^  como  dice  Rades,  en  las  tierras  de 
la  Orden  .1  fin  de  que  el  .Maestre  por  defenderlas  dejase  de  acudir  al  Rey  de 
Portugal,  pero  creemos  estar  en  lo  cierto  al  asegurar  que  no  salieron  del 
Campo  de  Calatrava  hasta  después  de  la  batalla  librada  en  las  Contiendas 
de  Toro^  á  consecuencia  de  la  pual  se  acogió  á  indulto  Tellez  Girón  con  los 
suyos.  Algunas  crónicas  locales  dan  cuenta  de  un  curioso  episodio  ocurrido 
en  las  cercanías  de  Ciudad  Real,  cuando  las  huestes  del  Maestre  la  tenían 
en  constante  acecho.  Parece  que  hallándose  emboscadas  en  un  encinarejo 
lindante  con  la  Poblachuela,  cometieron  abusos  incalificables  con  unas  pia- 
dosas mujeres,  que  se  dirigían  á  orar  al  santuario  de  nuestra  Señora  de  Gra- 
cia, atropello  del  que,  enterados  los  ofendidos  maridos  y  todos  los  de  la  ciu- 
dad, salieron  á  tomar  venganza  persiguiendo  á  los  Calatravos  hasta  Miguel, 
turra,  donde  se  ensañaron  contra  la  guarnición,  que  defendía  á  este  pueblo, 
y  arruinaron  y  quemaron  por  séptima  y  última  ves  sus  casas.  No  he  encon- 
trado comprobante  de  tan  vcrgonzos;i  y  ruin  fechoría.  El  P.  Jara,  en  las  no- 
tas puestas  al  Compendio  de  Almenara,  da  el  hecho  por  cierto:  fSin  embar- 
go, dice,  lo  de  las  mujeres  que  fueron  .1  visitar  á  Ntni.  Sra.  de  Grada,  se  ve 
consignado  en  un  antiguo  recurso  hecho  a  la  Hota,  y  conser%*ado  en  la  Vicaria 
eclesiástica  de  Ciudad  Reah>  Menos  afortunado  que  el  historiador  de  la 
Virgen  del  Prado,  no  he  podido  encontrar  el  citado  recurso. 
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Nada  evidencia  mejor  la  verdad  de  cuanto  dejamos  consignado,  que  la 
noble  y  generosa  conducta,  observada  mientras  y  después  de  tan  tristes  su- 
cesos, por  la  magnánima  Isabel  i  con  los  realengos.  Ella  se  apresura,  ape- 
nas conecedora  de  los  planes  y  manejos  de  Tellez  Girón,  á  alentar  á  los  lea- 
les prometiéndoles  protección,  que  en  medio  de  la  escasez  de  recursos  y  crí- 
ticas circunstancias  del  momento,  no  demora  el  enviarles  con  amorosa  soli- 
citud, y  ella  en  justo  galardón  de  sus  servicios  les  confirma  cuantas  franqui- 
cias, inmunidades  y  privilegios  le  Jiabían  sido  otorgados  por  sus  ¡lustres 
abuelos  «acatando,  dice,  los  servicios  que  álos  dichos  reyes  nuestros  proge- 
nitores fecisteis  é  a  nosotros  aveis  fecho  e  facéis ^  en  alguna  enmienda  e  remu- 
neración dellos  tovimoslo  por  bien  c  por  la  presente  \'os  confírmamos  los  di- 
chos vuestros  privilegios  e  cartas  e  provisiones  que  de  lo.  susodicho  tenedes  e 
vuestros  bucfios  usos  e  costumbres  en  que  estades.»,»  (i) 

Nos  falta  espacio  para  indicar  siquiera  las  muchas  cartas,  provisiones, 
c^-dulas  reales  y  privilegios  etc.,  expedidos  por  los  augustos  soberanos  en  fa- 
vor de  (Ciudad  Real,  íl  la  que  hicieron  objeto  de  sus  preferentes  atenciones. 
Más  rie  cincuenta  do  estos  documentos  se  mencionan  en  el  Imfcntario  de  pa- 
peles del  archivo  municipal,  muchos  de  los  cuales  existen  por  fortuna  á  la 
hora  presente,  dando  fé  de  la  importancia  histórica  y  alta  valía  que  tuvo 
para  los  más  preclaros  reyes  de  Castilla,  quienes  también  se  dignaron  visi- 
tarla dando  en  todo  muestra  del  singular  aprecio  que  les  merecía. 

Depuestas  las  armas  por  los  partidarios  de  la  causa  de  doña  Juana  á  raí/ 
de  la  mencionada  batalla,  declararon  su  adhesión  y  obediencia  á  los  Reyes 
Católicos  casi  todas  las  ciudades  sublevadas,  inaugurándose  un  período  de 
prosperidad  que  las  saludables  iniciativas  de  la  magnánima  Isabel,  sus  dotes 
de  buen  gobierno,  sus  medidas  acertadas  y  el  celo  que  comenzó  á  desplegar 
sin  escatimar  sacrificio  por  el  bien  de  sus  pueblos,  se  encargaron  de  ir  conso- 
lidando poco  á  poco.  A  fines  de  1476  apenas  quedaban  vestigios  de  aque- 
lla guerra  civil,  aunque  las  complicaciones  á  que  había  dado  lugar  aún  la' 
sostienen  por  espacio  de  dos  arios  y  medio  en  algunos  puntos  de  Extrema- 
dura y  Andalucía.  La  Mancha,  sin  embargo,  y  el  Campo  dé  Calatrava  no 
volvieron  á  experimentar  nuevas  alteraciones,  fiel  el  ambicioso  Maestre  á  los 
compromisos  contraídos  con  la  reina:  ¿qué  suerte  cupo  á  Ciudad  Real?  ¿en 


II)  Mova  eAle  in.-tntinoiito  U  locln  «lo  t'riufe  //  m-ho  «f«  Abril  ntto  del  nnscimienio  dr  nuestro  Salvador  Je»np\o. 
tie  uiHl  f  rnat .n*  iento»  e  éftentu  <  rinm:  tlnño  en  la  etlla  ñ^  Vnllailolid.  (Arch.  Municipal).  Véaie  una  di>  su»  ciah- 
snla^:  <o  nnsi  mismo  pnrA  qno  n<»  vhuhA  de  loi  miimn  .ndentro  ft^i  fi-anca  de  p<*dido  o  moneda  m  martj  niega  o  ove 
n¡in  en  rila  utt  mviwlo  franco  jtarn  el  dht  tlrl  marlea  de  rada  ttewann  comO  mai»  larganipntv  en  lo«  dichos  provil»- 
nios  f!  cartas  c  provÍ!>{"iiPK  que  dello  t** iieUcH  a**  ronficnv.  no^  «upIicajitHH  qne  por  roa  facer  mercad  no«  plurieftt*  de  roa 
luandnr  ronfirmar...." 
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qué  situación  quedó  su  vecindario?  ¿qué  fué  de  su  Judería  al  alborear  la  edad 
moderna? 

IVofundas  las  causas  de  sus  discordias  interiores  á  la  fecha  de  los  últimos 
acontecimientos,  ahondáronse  más  y  más  con  ocasión  de  las  inmoderadas 
pretensiones  y  la  conducta  poco  noble,  que  para  llevarlas  á  cabo  observó 
Tellcz  Girón  con  amigos  y  adversarios.  Dejóse  seducir,  como  llevamos  di- 
cho, arrastrado  por  sus  halagadoras  promesas  but^n  número  de  realengos, 
c|ue  caliñcados  de  traidores  por  sus  compatriotas,  intentaban  ahora  al  aco- 
gerse aquél  á  la  benignidad  de  los  reyes,  volver  á  sus  perdidos  hogares.  Los 
leales  los  denunciaban  en  carta  bien  expresiva  á  la  reina  rogándola  no  les 
\'ol viera  á  sus  haciendas  y  oficios  en  justa  pena  de  su  iniquidad,  cuyo 
documento,  que  viene  á  servir  de  luminoso  comprobante,  reduciendo  á  sus 
propias  dimensiones  el  hecho  de  la  toma  de  la  ciudad  por  las  tropas  del 
Maestre,  guárdase  felizmente  entre  los  recogidos  en  el  arch¡\  b  del  munici- 
pio con  este  epígrafe  en.  la  carpeta: 

' --Carta  del  Concejo  de  la  leal  ciudad  rrcal  para  la  reina  doña  Isabel  en 
ttonde  le  suplican  no  vuelva  los  oficios  y  hacienda  á  los  vecinos  desta  ciu- 
dad que  le  fueron  traydares  y  ñutieron  al  maestre  de  Calatrava  en  ella  (i) 
por  lo  qual  rrecibieron  muy  grandes  daños  y  pide  le  confirme  las  mercedes 
fechas  en  recompensa  dellos,  y  les  haga  otras,  y  dé  creencia  á  ciertos  em- 
bajadores que  envían.  Está  firmada  de  femando  alonso  de  coca  Iíscril>ano: 
Su  dacta  á  dos  de  febrero  de  1477  añs. — Núm.  17. — l^^ol.  17.- 

Hallábase  la  reina  á  esta  sazón  en  Ocafia,  en  cuyo  punto  se  le  habían 
presentado  los  querellosos  expatriados,  solicitando  la  vuelta  á  la  ciudad  jun- 
tamente con  h  reposición  en  sus  cargos  y  la  restitución  de  los  bienes,  que 
en  el  trasiego  de  los  últimos  movimientos  habían  pasado  á  poder  de  los  lea- 
les, de  cuyas  gestiones  estos  sabedores  se  apresuran  á  provenir  el  indulto 
con  el  envío  de  la  expresada  carta.  Harto  graves  las  consecuencias  del  con- 
flicto y  deseosa  la  ilustre  soberana  de  poner  paz  en  la  ciudad  á  cualquier 
costa,  inspirada  en  los  temperamentos  de  prudencia  y  de  conciliación,  que  la 
distinguieron  siempre,  no  halló  medio  más  oportuno  que  someter  las  recla- 
maciones de  unos  y  otros  á  la  madura  deliberación  de  su  Consejo,  cuyo  al- 
to cuerpo  cumplió  su  difícil  y  arduo  cometido  con  entera  imparcialidad  y 
estricta  justicia.  De  tap  acertada  medida  da  cuenta  a!  Corregidor,  Alcaldes, 
alguaciles,  etc.,  en  la  siguiente  notabilísima  carta: 

-Nos  D.  I*>rnando  y  doña  Isabel  por  la  gracia  de  Dios  Rey  y  Rey  na  de 
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CastílUí  de  León,  de  Toledo,  etc.,  etc.,  á  vos  Garda  de  Cottes  nuestro  va- 
sallo é  nuestro  Corregidor  en  la  noble  é  leal  Ciudad  Real  é  alcaldes  é  al- 
guaciles Regidores  caballeros  escuderos  é  oficiales  é  hombres  buenos  de 
la  dicha  ciudad  é  á  las  otras  personas  á  quien  toca  é  atañe  lo  de  suso  con- 
tenido é  cada  uno  é  cualquier  de  vos  á  quien  esta  carta  fuere  mostrada  6  su 
traslado  signado  de  escribano  público,  salud  y  gracia: 

-"Sepades  como  nos  estando  en  la  villa  de  (.Vana  parecieron  ante  nos  en 
el  nuestro  Conxejo  algunas  personas  di  las  ntds  principales  que  en  los  años 
pasados  fueron  echadas  desa  dcha  cibdad  (\)  y  se  nos  querellaron  diciendo 
(lue  les  fueron  totnados  i  robados  sus  bienes  i  fueron  muertas  eUguwss  perso- 
naSt  susfixos  e  hertnanos  i  parientes  en  los  movifuientos  de  esa  dka.  ciudad 
acahicidos  é  sobre  ello  nos  pidieron  cumplimiento  de  justicia:  contra  lo  qual 
se  opusieron  algunos  regidores  é  otros  vecinos  de  la  dha.  ciudad  que  esta- 
ban dentro  en  ella  por  sí  y  en  nombre  del  Conxejo  é  otras  personas  singula- 
res delta  alegaftdo  perdón  qiu  de  las  cosas  pasadas  en  los  dkos*  movimientos 
de  nos  tenían  é  asi  mismo  otras  seguridades  é  otras  razones  para  su  defen- 
sión lo  quat  todo  nos  mandamos  cometer  á  algunos  de  nuestro  Conxejo  é 
les  mandamos  que  lo  hiesen  entre  ellos  é  lo  determinasen  por  vía  despe- 
diente porque  los  querellosos  alcanzasen  su  justicia  á  se  guardase  lo  que  á 
los  otros  teníamos  perdonado  é  segurado  é  prometido  los  quales  oyeron 
amas  partes  é  entendieron  entre  ellos  por  los  reducir  á  concordia  é  de  con- 
sentimiento deltas  fícieron  é  ordenaron  ciertos  capítulos  su  tenor  de  los  qua- 
les es  este  que  sigue » 

Se  insertan  á  continuación  dictios  capítulo.s  en  l6  apartados,  en  los  cua- 
les detalladamente  se  especifican  los  cargos  de  acusación  de  los  unos  contra 
los  otros  y  se  proj>onen  los  medios  convenientes  para  zanjar  las  enojosas 
diferencias  que  tenían  dividido  el  vecindario.  El  documento  lleva  las  firmas 
del  Prior  de  San  Juan,  Gómez  Manrique,  y  Femando  Alvarcz,  y  es  de  un 
valor  histórico  inapreciable,  pues  contiene  el  resumen  de  toda  la  historia  de 
Ciudad  Real  á  partir  de  los  trágicos  sucesos  ocurridos  en  1 449  hasta  la  fe- 
clia  de  su  redacción,  con  noticias  y  pormenores  de  cosas  y  personas,  hechos 
y  circunstancias  que  nada  dejan  que  desear  al  más  curioso.  A  él  deben  acu- 
dir— y  por  eso  lo  insertamos  íntegro  y  con  notas  al  final — los  que  quieran 
conocer  á  fondo  el  importantísimo  pa|>el  que  juega  en  su  accidentada  vida 
desde  la  fundación  el  pueblo  hebreo,  y  el  estado  social  del  momento  en  que 
se  instala  el  Tribunal  de  la  Inquisición,  á  cuya  historia   sirve  de  luminoso 
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prólogo.  Es  además  un  testimonio  elocuentísimo  del  cambio  radical  operado 
en  la  situación  política  de  España.  Aquellos  honorables  miembros  del  su 
Conxejo  dan  la  norma  del  nuevo  rumbo  que  toma  entre,  nosotros  la  admi- 
nistración de  justicia,  inspirando  sus  actos  y  sabias  medidas  en  el  deseo  del 
mejor  acierto  y  en  el  respeto  al  derecho  comün  de  todos  sin  preferencias  n¡ 
contemplaciones  á  ideas  ni  linajes.  Los  más  favorecidos  en  la  demanda  son 
los  conversos  por  lo  mismo  que  eran  los  más  agraviados.  Y  la  sanción  pres- 
tada por  los  Reyes  Católicos  á  tan  rígidos  fallos  «en  la  muy  noble  ciudad  de 
Toledo,  Veinte  días  de  Hebrero  año  del  nascimientó  de  Ntro.  Señor  Jesu- 
christ'o  de  mil  é  quatrocientos  é  setenta  é  siete  anos>  cuando  apenas  habían 
empuñado  el  cetro  de  .San  Fernando,  demuestra  (en  incidente  al  parecer  tan 
liviano)  lo  infundado  de  las  censuras  que  una  crítica  sectaria  ha  lanzado  con- 
tra ellos  muchos  siglos  después  acusando,  especialmente  á  la  egregia  Isabel, 
de  fanática  y  supersticiosa  al  firmar  al  sigiu'ente  año  el  decreto  creando  en 
España  la  moderna  Inquisición. 
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CAPITULO  XXV 

La  inquisición  de  Ciudad  Real.— Observaciones  generales  sobre  la  mate- 
ria.—Antecedentes.— Sabias  y  previsoras  medidas  adoptadas  por  los 
Reyes  católicos  para  poner  paz  en  la  ciudad  y  pueblos  comar- 
canos entre  conversos  y  cristianos  viejos.— Ineficaces  re- 
sultados de  la  Concordia  de  Ocaffa. 

Sin  la  importancia  de  una  capital  de  primer  orden  y  formando  parte 
de  una  región  poco  conocida  en  la  época  en  que  actuó  en  ella  el  Santo  Oñ- 
ció,  mas  la  circunstancia  de  liaber  sido  por  reducido  espacio  de  tiempo,  no 
es  de  extrañar  que  los  historiadores  generales  de  la  moderna  inquisición  es- 
pañola, aun  los  que  con  mayor  extensión  han  tratado  de  la  materia;  dedl- 
ijucn  sólo  contadas  líneas  ;í  la  establecida  en  Ciudad  Real  por  los  Reyes  C.v 
t  Micos  durante  el  período  antisemítico.  No  llenaron  tan  sensible  vacío  nues- 
tros piadosos  cronistas  locales,  más  atentos  al  objeto  principal  que  guiaba 
su  pluma  que  á  meterse  por  estas  escabrosidades,  resultando  de  todo  ello 
que  la  historia  de  suceso  tan  trascendental  ha  corrido  parejas  con  la  de  la 
Judería,  de  la  que  es  su  natural  y  lógico  complemento,  es  decir,  que  está  por 
esbozar  á  la  hora  presente. 

Dejada  pasar  la  oportunidad  y  con  cuatro  largas  centurias  de  por  medio, 
excusado  es  decir,  que  nuestro  trabajo  de  investigación  ante  el  empeño  de  ha- 
cer una  historia  documentada  sin  valemos  de  otros  datos  ({ue  los  que  puedan 
extraerse  de  fuentes  de  buen  origen,  cegadas  unas  y  perdidas  otras  al  cmpu. 
je  del  tiempo,  ha  tenido  que  tropezar  forzosamente  con  lagunas  y  escollos 
que  sólo  mediante  una  asidua  labor  de  mucho  ticmjKí  y  tras  infatigables  pes- 
quisas hemos  logrado  salvar  en  la  medida  de  lo  posible.  Quedan  algunos  cla- 
ros de  pormenor  y  detalle  que  el  buen  juicio  de  nuestros  lectores  podrá  cu*- 
brir  fácilmente  ó  prescindir  de  ellos  sin  que  pierda  nada  lo  sustancial  del 
relato. 

Pero  la  instalación  del  Santo  Oficio  en  la  hoy  capital  de  la  Mancha  no 
es  un  hecho  aislado  del  que  pueda  tratarse  sin  pleno  conocimiento  de  las 
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causas  que  lo  determinan,  y  de  aquellos  antecedentes  que  son  premisas  for- 
zosas y  datos  de  precisión  para  resolver  muchos  puntos  puestos  al  toque  de 
la  crítica,  y  de  una  crítica  por  lo  común  poco  serena,  que  con  sus  desplan- 
tes y  el  apresuramiento  con  que  ha  sido  hecha  ha  desnaturalizado  el  asunto- 
La  instalación  del  Santo  Ofício  en  Ciudad  Real,  habida  cuenta  del  perío- 
do anormal  en  que  funciona,  resulta  un  hecho  complejo  y  saliente  que,  so- 
bre dar  singular  realce  á  la  historia  político-religiosa  de  la  población  y  la 
comarca,  sirve  además  de  clave  para  explicar  de  manera  racional  y  lógica 
mil  incidentes  que  sin  la  luz  que  arrojan  sus  actuaciones  no  tendrían  explica- 
cación  posible,  anteriores  unos,  contemporáneos  otros  y  ocurridos  con  pos- 
terioridad á  su  desaparición  no  pocos:  un  hecho  que  por  su  significación  y 
alcance  indiscutibles  pone  de  relieve  el  estado  social  por  que  atravesaba  en 
el  momento  más  interesante  de  su  vida,  aquel  en  que  se  desenlaza  una  lu- 
cha de  siglos  titánicamente  sostenida  dentro  y  fuera  de  sus  muros  entre  dos 
pueblos  de  distinta  raza,  de  ideas  y  creencias  antagónicas  que  conviviendo 
en  rivalidad  perpetua  aspiraron  siempre  á  su  dominación,  lucha  en  que  in- 
terviene dando  lugar  á  sangrientos  episodios  la  más  robusta  y  grandiosa  ins- 
titución, creada  y  arraigada  en  este  vasto  territorio,  la  pujante  Orden  de 
Calatrava:  un  hecho,  en  fín,  que  á  la  vez  que  acredita  la  excepcional  impor- 
tancia de  que  gozaba  á  la  sazón  dentro  del  Arzobispado  de  Toledo  y  la  es- 
timación en  que  era  tenida  por  los  reyes  á  quienes  más  deben  en  todos  los 
órdenes  el  progreso  y  la  prosperidad  de  España,  se  presenta  á  los  ojos  del 
historiador  y  del  crítico  como  el  corolario  lógico  y  la  derivación  naturíil  de 
un  estado  de  cosas  insostenible  por  más  tiempo  sin  la  aplicación  de  tal  me- 
dida demandada  por  todos,  requerida  por  la  opinión  [general,  solicitada  por 
los  intereses  de  religión,  por  la  política  y  el  patriotismo  en  concepto  de 
irreemplazable  y  rigurosamente  necesaria,  que  todo  esto  es  y  todo  esto  sig- 
niñca  para  Ciudad  Real  el  planteamiento  de  la  Inquisición  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos en  las  postrimerías  del  siglo  décimo  quinto. 

'  Quisieran  acaso  los  aficionados  á  remover  las  cenizas  harto  aventadas 
del  terrible  Tribunal  que  dejando  este  camino,  que  ofrece  no  pocas  arideces 
y  dificultades,  y  otorgando  la  menor  atención  á  su  lado  histórico,  me  entra- 
ra de  rondón  en  la  calificación  y  crítica  de  sus  actos  y  procedimientos, 
campo  abonado  para  llevar  la  pluma  á  una  porción  de  escondrijos  que  con 
interesada  y  malsana  curiosidad  han  recorrido  otros  sin  encontrar  nada  que 
de  cerca  ni  de  lejos  pueda  comprometer  las  verdades  fundamentales  de  núes, 
tra  Fé  Católica:  mas  como  tuve  el  cuidado  de  advertir  en  el  Prólogo  de  esta 
Mistoria,  nunca  fué  mi  ánimo  tratar  de  este  asunto  bajo  tal  punto  de  vista, 
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y  no,  eñ  verdad,  por  temor  á  un  fracaso  en  su  justa  defensa  sino  por  otras 
razones  entre  las  cuales  considero  decisivas  las  siguientes:  l/  por  mi  repug- 
nancia á  retocar  trabajos  sólida  y  concienzudamente  hechos  en  este  sentido 
sobre  la  conducta  de  otros  Tribunales  que  actuaron  en  la  misma  época  y 
con  igual  jurisprudencia;  2.*  porque  el  tema  en  sus  líneas  generales  está  tan 
manoseado  y  tan  al  descubierto  las  miras  y  el  espíritu  sectario  de  cuantos 
han  hecho  del  arma  de  combate  contra  la  Iglesia  y  el  Pontiñcado,  que  no 
hay  á  estas  horas  persona  discreta  ni  pensador  independiente,  que  no  sepa  . 
á  qué  atenerse  sobre  el  particular,  y  3/  porque  como  los  procesos  origina- 
les son  la  mejor  y  la  mis  pura  fuente  para  formular  juicios  críticos  con  ver- 
dadera autoridad,  y  sobre  su  contenido  va  cimentada  nuestra  labor  históri- 
ca, á  ellos  pueden  acudir  los  tocados  de  esa  especie  de  manía  persecutoria 
para  ejercer  su  profesión  con  el  debido  aprovechamiento  rindiendo  entero 
culto  á  la  verdad. 

Hechas  estas  salvedades  y  precisado  el  punto  de  partida  de  nuestro  es- 
tudio, urge  conocer  las  causas  que  preparan  y  determinan  el  hecho,  cuestión 
previa,  cuestión  de  fondo  que  en  vano  sería  querer  resolver  sin  perfecto  do- 
mim'o,  no  sólo  de  la  situación  del  momento,  es  decir,  del  estado  de  concien- 
cia de  todos  los  elementos  sociales  en  la  hora  en  que  los  Reyes  Católicos 
como  medida  conveniente  al  logro  de  la  paz  de  sus  subditos  establecen  la 
Inquisición,  sino  también  de  aquellos  precedentes  que  más  directamente  con- 
tribuyeron á  formarla,  pues  así  y  sólo  así  será  lícito  juzgar  con  fundamento 
los  móviles  que  presidieron  en  su  creación.  | Ah!  Si  los  historiadores  del  San- 
to Oficio  guiados  no  más  por  el  amor  á  la  verdad  y  con  el  predominio  de  la 
reílexión  sobre  el  impulso  del  sentimiento  antes  de  emitir  sus  juicios,  favo- 
rables ó  adversos  á  dicha  institución,  hubieran  hecho  este  estudio  con  la 
profundidad  é  independencia  de  criterio  necesarias  al  caso,  seguramente  no 
hubieran  incurrido  en  los  errores  y  extravíos  en  que  deliberada  ó  apasiona- 
damente suelen  incurrir  los  más! 

Por  eso  los  lectores  que  hayan  seguido  paso  á  paso  el  relato  histórico 
c[ue  dejamos  trazado  concerniente  al  orden  de  relaciones  que  mediaron  muy 
desde  el  principio  entre  el  pueblo  hebreo  y  el  pueblo  cristiano  y  el  estado 
de  lirantcz  á  que  habían  llegado  al  intervenir  en  sus  porñadas  demandas  la 
corona,  no  vacilarán  en  afirmar  ante  la  esterilidad  de  los  esfuerzos  empeña- 
dos para  conseguir  la  normalidad  y  pnciñcamiento  del  vecindario  de  Ciudad 
Real,  ([uc  la  Inquisición,  apreciadas  las  causas  generadoras  de  aquellos  odios 
inextinguibles  y  las  corrientes  dominantes  de  la  época,  fué  una  de  esas  so- 
luciones ({uc  Us  circunstancias  aconsejan,  que  la  realidad  impone,  guando 
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agotados  los  demás  recursos  el  malestar  sigue  en  pie  y  su  creciente  agrava- 
ción pide  con  urgencia  remedios  fuertes  que  lo  atajen  en  su  raíz.  Y  lo  me- 
nos, menos  que  de  tal  decisión  debe  decirse  es  lo  que  del  Decreto  do  expul- 
sión de  los  judíos,  dado  nueve  años  más  tarde  dice  nuestro  Menéndcz  Pela- 
yo:  «La  decisión  de  los  Reyes  Católicos  no  era  buena  ni  mala:  era  la  única 
que  podíii  tomarse,  el  cumplimiento  de  una  ley  histórica».  (\) 

No  dio,  en  efecto,  la  ('oncordia  solemnemente  pactada  y  sancionada  en 
Ocafia  (1477)  entre  los  bandos  disidentes  de  la  ciudad  realenga  los  resulta- 
dos apetecidos  en  pro  de  la  suspiracila  paz,  tropezando  la  ejecución  de  ac|uc~ 
lias  sabias  medidas  con  estorbos  y  dificultades  que  todo  el  tino  y  prudencia 
del  Corregidor  O  ircía  Cottes,  á  quien  había  sido  encomendada,  no  fueron 
bastantes  á  Vr^ncer,  cosa  natural  cuando  se  interponen  en  estas  contiendas 
populares  intereses  encontrados,  situaciones  creadas  de  mucho  tiempo  atrás 
á  la  sombra  de  lu  violencia  y  del  desorden  que  hay  íjue  deshacer  para  en- 
trar en  el  camino  del  derecln>.  Vov  tres  veces  en  el  »\spacio  de  34  años  se 
habían  reproducido,  siempre  con  igual  furia,  los  motines  coutra  los  conver- 
sos, acompañados  d-J  robo,  del  saqueo  y  de  regueros  de  sangre,  á  partir  de 
la  negra  efeméride  del  49,  fecha  en  (jue  ya  por  acuerdo  de  los  principales 
instigadores  S'i  habían  elevado  á  las  gradas  del  Trono  las  homhis  querellas 
pendientes  mediante  ima  representación  compuesta  de  calatra\'os,  cristianos 
viejos  y  judaizantes.  Amplio  perdón,  según  dijimos,  otorgó  pro  bono  pacis  c\ 
rey  Juan  u,  que  sirvió  para  calmar  los  ánimos  por  algún  tiempo,  pero  que- 
dando en  el  fondo  los  sedimentos  de  la  discordia,  subieron  éstos  de  nuevo  á 
la  superficie  por  h)S  años  de  1467  y  1474,  nueve  antes  de  instalarse  la  In- 
quisición, á  lo  que  llaman  algunos  de  los  testigos  que  figuran  en  autos  el 
postrimero  robo^  agravándose  el  conflicto  por  el  movimiento  de  1475,  en 
que  á  las  disidencias  pasadas  vino  á  juntarse  la  cuestión  de  patriotismo  local 
con  motivo  de  la  toma  de  la  ciudad  por  las  tropas  de  Téllez  Girón. 

La  despoblación  á  consecuencia  d«'I  primer  choíiue,  el  más  tremendo  de 
todos,  había  sido  enorme.  Las  familias  principales  de  procedencia  israelita  se 
habían  expatriado  buscando  refugio  en  varios  pueblos  de  la  comarca  y  aun 
de  fuera  de  ella,  y,  aunque  algunas  volvieron  atraídas  por  el  amor  á  sus  ho- 
gares y  haciendas,  la  falta  de  seguridad  personal  las  hizo  salir  de  nuevo. 
Había  sido  concedida  aquella  amnistía,  justo  es  confesarlo,  más  á  favor  de 
los  opresores  que  de  los  oprimidos,  sin  condiciones,  sin  castigos,  sin  garan- 
tías para  lo  porvenir,  y  no  había  que  esperar  que  mejoraran  las  cosas  duran- 
te el  turbulento  reinado  de  Enrique  iv,  en  que  el  desbarajuste  llrgó  á  su  col- 
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mo.  Por  csU  razón  se  repitieron  las  cruentas  escenas  pasadas  y  lejos  de;  con- 
tenerse fueron  mayores  los  desprendimientos  de  su  yeclndsLrio  y  más  pro- 
fundo el  cisma  y  de  más  difícil  solución  el  problema,  que  por  afectar,  á  toda 
clase  de  intereses  revistió  el  carácter  de  verdadero  problema,  social.  La  gue- 
rra de  sucesión  ocurrida  á  la  muerte  de  aquel  débil  soberano,  en  la  que  to- 
ma parte  tan  principal  este  territorio  merced  á  las  a mbicionesi  y. audacias  de 
Calatrava,  lo  acabó  de  complicar  haciéndolo  por  muchos  conceptos  inabor- 
dable. ,        , 

Terminada  esta  á  favor  de  doña  Isabel,  la  suprema  ley  de  una  necesidad 
común  dictada  por  el  instinto  de  conservación,  acercó  á  los  pies  del  :inc¡- 
piente  trono  los  partidos  rivales  distanciados  por  un  abismo,  y  oídas  las 
quejas  por  la  magnánima  reina  acuerda  ésta  con  buen  sentido  en  vista  de  la 
gravedad  de  los  hechos  y  la  enormidad  de  los  desafueros  denunciados  some 
terlas  á  la  deliberación  de  los  miembros  del  su  Consejo.  I-X)s  resultandos  y 
considerandos  expuestos  por  estos  en  su  notable  trabajo  constituyen  la  me- 
jor información  histórica  de  cuantos  acontecimientos  dejamos  apuntados^  su 
sanción  una  prueba  fehaciente  de  la  imparcialidad  y  alteza  de  miras  con  que 
proceden  los  Reyes  Católicos  al  dar  su  fallp.L^yéndolo  con  atención  cualquie- 
ro  verá  en  tan  precioso  documento  el  prólogo  de  la  Inquisición  manchega* 

Respetando  hasta. donde  permitía  la  justicia,  lo, dispuesto  p^r  realeo  pro- 
visiones anteriores  -salva  la  fecAa^,. proponen. ^os  rectos  copsejerqs  de  la 
Corona  que  se  abran  inm^dia taimente, las  puertas  de  la  ciudad  á  tojiios  los 
expatriados  á  consecuencia  de  Jos  disturbips  pasados;  que, se  restituyan  sin 
pérdida  de  tiempo  á  los  damnificados- los  bienes  muebles,  (incas  raíces  y  he- 
redamientos que  les  hubieren  sido  robados  e  sectéestf  ados;  que  los  cargos 
del  regimiento,  los  de  oñcio  de  la  Santa  Hermandad,  las  escribanías» 
etc.,  les  sean  devueltos  á  los  que  las  poseían  cuando  ocurrieron  dichos  mo- 
vimientos y  se  provean  después  los  primeros  por  mitad  guardando  la  for- 
ma acostumbrada;  que  se  paguen  las  deudas  que  tubieren  unos  con  otros 
demandando  de  justicia  ante  quien  corresponda  y  se  reparen  todos  los  da- 
ños ocasionados.  A  este  tenor  figuran  otros  capítulos  de  gran  interés  y  se 
confieren  plenos  poderes  al  Corregidor  para  su  exacto  cumplimiento  seña- 
lándole un  pía  so  de  ocho  imses  «^  si  dentro  en  este  tiempo  Imbiere  efectuado 
lo  sobiedicho,  se  lian  de  dar  y  den  por  ningunos  cualesquier  procesos  que  se 
hayan  hecho  por  la  Iglesia  contra  los  sobredichos  {conversos)  e  contra  cual- 
qnier  dcllos  por  ello  e  por  cualquiera  parte  dello*.  Refiérese  este  apartado  á 
ciertos  expedientes  formados  por  la  curia  arzobispal  de  'loledo  á  raíz  de  las 
algaradas  del  1 474  contra  algunos  caracterizados  judaizantes  que  fueron  pre- 
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sos  y  luego  indultados  por  haberse  reconciliado  con  la  Iglesia,  lo  que  de- 
muestra que  antes  de  establecerse  aquí  la  moderna  Inquisición  ejercía  ya 
sus  funciones  en  la  antigua  forma  canónica  por  conducto  del  Ordinario.  To' 
do  lo  demás  afecta  y  entraña  una  cuestión  social  que  se  resuelve  con  arre- 
glo á  estricta  justicia  aplicando  á  todos  por  igual  la  ley  sin  distinción  de  cla- 
ses, categorías,  procedencias  de  linaje,  ni  de  partidos  políticos,  no  obstante 
estar  bien  deslindados  los  campos  en  todos  conceptos  con  motivo  de  los  úl- 
timos acontecimientos. 

Lo  que  sucedió  después  en  la  -etapa  de  los  cinco  anos  que  trascurren 
hasta  que  los  reyes  acuerdan  instcüar  el  Santo  Oñcio  en  Ciudad  Real,  se  re- 
fleja con  toda  exactitud  en  los  autos  procesales,  pero  hay  que  verlo  ade- 
más, por  lo  que  respecta  á  otro  orden  de  factores  «{uc  influyen  i>oderosa- 
mente  en  tal  determinación,  en  la  historia  particular  de  aquellas  poblaciones 
vecinas  donde  primero  ejerce  su  terrible  misión  y  en  los  datos  que  suministra 
la  general  de  la  Nación  estrechamente  relacionados  con  el  asunto,  única  ma- 
nera de  poder  apreciar  bajo  todos  sui  as[jectos  el  hecho  de  que  se  trata. 

CAPÍTULO  XXVI 

Cautas  determinantes  de  la  instalación  del  Santo  Oficio  en  Ciudad  Real 

—Relaciones  entre  la  Mancha  y  Andalucía.— Situación  interior  de  la 

población  después  de  los  últimos  sucesos.— Infiuencias  de  ftiera 

que  contribuyen  ¿  empeorarla.— La  Inquisición  como  medida 

político-religiosa. 

A  igual  distancia  próximamente  de  las  dos  cordilleras  que  por  N.  y  S.  la 
ciñen  y  sobre  cuyas  vertientes  se  sientan  la  antigua  capitil  del  reino  toleda> 
no  y  las  primeras  ciudades  de  la  hermosa  Hética,  y  paso  de  comunicación 
continuo  y  obligado  entre  ellas  en  todo  el  largo  periodo  de  la  Reconquista, 
dejáronse  sentir  siempre,  con  más  ó  menos  intensidad,  en  la  Mancha  los  mo- 
vimientos y  perturbaciones  ocurridos  en  esos  centros  de  vida  agitada  refle- 
jándose y  repercutiendo  de  modo  singular  en  la  heroica  villa  del  autor  de 
las  Partidas  los  que  á  última  hora  revistieron  marcado  color  político-religio- 
so originados  por  la  lucha  entre  conversos  y  cristianos  viejos.  Y  era  natu- 
ral que  iniciada  una  época  de  fuerte  represión,  siendo  iguales  las  causas  y 
parecidas  en  todo  las  manifestaciones,  se  adoptaran  los  mismos  procedi- 
mientos para  oponer  al  mal  el  oportuno  remedio.  Así  se  explica  que  con 
corta  diferencia  de  tiempo  se  estableciera  por  los  Reyes  Católicos  la  Inqui- 
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sición  antisemítica  en  las  tres  ciudades  andaluzas  de  Sevilla,  Córdoba  y  Jaén 
(1481-82)  y  que  la  primera  del  reino  de  Castilla  fuera  la  de  Ciudad  Real 
(^1483)  trasladada  más  tarde  á  la  imperial  Metrópoli. 

En  vano  querríamos,  al  hacer  la  historia  de  ésta,  prescindir  de  esas  co- 
rrientes trasmariánicas  que  en  el  momento  á  que  hemos  llegado  forman  el 
ambiente  general  de  líspaña,  corrientes  de  indignación  y  de  protesta  contra 
la  conducta  de  los  mal  aconsejados  conversos  que  encontrando  el  campo 
convenientemente  preparado  en  la  región  manchega,  se  condensaron  en  nu- 
be amenazadora  de  tormenta.  La  voz  de  exterminio  contra*  los  judaizantes 
era  en  1 478,  á  la  sa/ón  en  que  el  Corregidor  de  Ciudad  Real  ejecutaba  las 
severas  providencias  concertadas  en  Ocaña,  el  grito  unánime  de  la  Nación. 
*  Es  vmy  fácil  dt'cir^ 'A^\uw2i  el  erudito  autor  de  los  Heterodoxos  españoles 
encarándose  con  el  historiador  de  la  raza  proscrita,  qtie  debieron  opomrse  hs 
Reyes  Católicos  á  las  corrientes  de  intoleraiuia;  pero,  ¿(piicn  se  opone  á  los 
sentimientos  de  todo  un  pueblo?  líxcilad.is  las  pasiones  hasta  el  máximo  gra- 
do,  ¿quién  hubiera  podido  impedir  que  se  repitieran  las  matanzas  de  1 391?» 

Contestes  están  en  el  modo  de  apreciar  aciuella  situación  todos  los  es- 
critores que  más  de  cerca  y  más  á  fondo  estudiaron  los  sucesos.  Uernáldez* 
Mariana,  Zurita,  Hernando  del  Pulgar,  Ortíz  de  Zúñiga,  etc.  se  expresan  en 
términos  bien  explícitos,  y  eco  fiel  de  la  opinión  general  son  las  palabras  del 
famoso  Cura  de  los  Pal  cíos  citadas  y  comentadas  por  cuantos  han  hecho  la 
crítica  del  Santo  Oficio:  tEl  fuego  está  encendido:  quemara  fasta  que  falle 
cabo  al  seco  de  la  leña,  que  será  necesario  arder  fasta  que  sean  desgastados 
e  muertos  todos  los  que  judaizaron,  que  no  quede  ninguno:  e  aun  sus  fijos... 
si  fueren  tocados  de  l.i  misma  lepra».  (1)  Nuestro  Mariana,  cuyo  testimonio 
invocaban  en  defensa  de  su  causa  no  pocos  diputados  de  las  constituyentes 
de  Cádiz — 18 12 — afirma  refiriéndose  al  año  de  1478,  que  se  aumentaron  tah- 
to  los  clamores  contra  la  herejía  judaica,  que  el  Trono  se  vio  acosado  de 
peticiones  á  fin  de  c|ue  se  adoptaran  medidas  eficaces  para  extirparla  (Li- 
bro xxxin.  Cap.  xix).  Las  cosas  habían  llegado  al  extremo;  las  quejas 
eran  cada  vez  más  apremiantes  y  la  necesidad  de  atenderlas  mirando  por  la 
paz  y  tranquilidad  de  sus  estados  precisaba  á  doña  Isabel  á  pedir  á  Roma 
autorización  para  plantear  el  Santo  Oficio,  la  cual  le  fué  otorgada  por  Bula 
pontificia  de  Sixto  iv  expedida  en  l.°  de  Noviembre  del  referido  año. 

Luchando,  no  obstante,  sus  piadosos  sentimiervtos  de  reina  y  de  madre 
de  sus  subditos  ante  los  rigores  en  perspectiva  á  (}uc  podría  dar  lugar  tan 
furrle  procedimiento  túbola  en  suspenso  por  espacio  de  dos  años,  durante  los 

nt    llist.  Lib.  XXIIII.  Utp.  17. 


Digitized  by 


Google 


2Q2 

cuales  ensayó  otras  medidas  más  suaves  de  acuerdo  con  los  consejos  del 
gran  Cardenal  Mendoza,  entre  ellas  la  reunión  de  Cortes  en  Toledo,  en  las 
que  se  reproducían  las  antiguas  leyes  sobre  encerramiento  de  los  judios,  y 
sólo  cuando  fracasaron  todos  sus  empeños  y  se  recrudeció  la  lucha  á  conse- 
cuencia del  virulento  libelo  publicado  á  la  sazón  por  un  judío  en  el  que  se 
censuraba  con  destemplada  acritud  la  conducta  del  gobierno  y  se  vomita- 
ban horribles  blasfemias  contra  la  religión  cristiana,  escrito  valientemente 
refutado  por  su  sabio  confesor  Fray  Hernando  de  Talavera,  Arzobispo  de 
Granada,  al  mismo  tiempo  que  se  hacían  públicos  por  todo  Sevilla  los  es- 
candalosos hechos  fraguados  en  las  reuniones  secretas  de  los  judaizantes;  se 
decidió  la  augusta  soberana  á  establecer  la  Inquisición  librando  al  efecto  su 
Real  Cédula  en  Medina  del  Campo  que  lleva  la  fecha  de  I7  de  Septiembre 
de  1480. 

No  hay  historiador  entre  los  muchos  que  han  trazado  la  historia  de  tan 
largo  y  glorioso  reinado,  contando  en  dicho  número  á  los  más  furiosos  ad- 
versarios del  temido  tribunal,  que  no  haga  justicia  á  la  nobleza  y  rectitud 
de  intenciones  en  que  inspiró  su  decisión  Isabel  la  Católica.  El  mismo  Lló- 
rente (¡ue  en  su  «Historia  crítica  de  la  Inquisición  de  España  (París  1 85 5)* 
se  atreve  con  Roma  y  pone  en  entredicho  á  D.  Fernando  de  Aragón,  vien- 
do allí  y  aquí  hambre  y  sed  de  llenar  las  arcas  del  fisco  con  los  caudales  de 
los  ríeos  conversos,  no  puede  menos  de  dejar  á  salvo  su  honrada  memoria- 
Solo  algunos  escritores  extranjeros  entre  los  que  merece  fígurar  á  la  cabeza 
rl  Norte-americano  Prescott,  acérrimos  apologistas  del  célebre  ex-Sccreta- 
rio  del  Tribunal  de  Corte,  yendo  más  allá  que  su  oráculo,  han  osado  empa- 
ñarla suponiéndola  entregada  en  cuerpo  y  alma  á  las  corrientes  del  fanatis- 
mo religioso  y  i  las  avasalladoras  influencias  clericales,  tema  tan  explotado 
en  todos  tiempos  y  todavía  ahora  mismo  por  los  implacables  enemigos  del 
Catolicismo  y  de  la  Iglesia.  No  es  extraño  que  el  traductor  de  la  ^Historia 
íUl  rehuido  de  los  Reyes  Católicos.  Madrid,  1855. >  obra  por  oíros  conceptos 
harto  recomendable,  sintiendo  verdadera  indignación  como  buen  patriota,  á 
pesar  de  su  desamor  á  la  Inquisición  española,  contra  las  exageraciones  y 
'  errores  en  que  incurre  su  autor  al  tratar  esta  materia,  consigne  al  fínal  <lel 
capítulo  en  una  extensa  nota  algunas  juiciosas  observaciones  para  ílesvirtiiar 
tan  apasionado  relato,  entre  la  cuales  por  revestir  excepcional  importancia 
se  destacan  las  dos  siguientes: 

I.*  Que  la  institución  inquisitorial  en  Esi)aña  fué  efecto  de  la  época  y 
ño  de  las  personas  que  en  ella  vivieron,  como  lo  fué  en  los  demás  países 
que  mucho  tiempo  antes  habían  shfrido  tan  grave  mal 


Digitized  by 


Google 


203 

5.*  Que  la  memoria  de  doña  Isabel  no  puede  por  esto  oscurecerse, 
pups  sus  intenciones  eran  rectas^  puro  el  espiritn  que  la  animaba  6  incapeus^ 
por  lo  tanto,  de  tolerar  Jos  desmanes  que  en  su  reinado  se  suponen  'cometi- 
dos si  en  efecto  hubieran  existido  6  hubiemn  llegado  á  su  noticia No  po- 
demos prescindir,  acaba  diciendo,  del  deseo  que  nos  anima  de  vindicar  la  me- 
moria de  una  reina  como  hay  pocas  y  el  honor  de,  una  Nación  como  es  la 
española,  á  quien  no  desperdician  ocasión  de  ultrajar  con  respecto  á  ciertos 
puntos — y  este  es  uno  de  ellos— todos  los  escritores  extranjeros,  aún  los 
que  más  favor  nos  hacen».  . 

Haciendo  punto  en  esta  ligera  digresión,  que  hemos  creido  necesaria 
para  valorar  las  causas  inmediatas  que  preparan  el  establecimiento  de  la  In- 
quisición en  Ciudad  Real,  réstanos  decir  tomando  el  hilo  interrumpido  que 
bajo  el  peso  de  atmósfera  tan  densa  y  enrarecida  se  planteó  la  ejecución,  de 
los  prudentes  acuerdos  adoptados  para  poner  paz  en  la  ciudad,  tan  honda- 
mente alterada  desde  los  tristes  sucesos  del  49.  ¿Pudo  lograrse?  ^ambió  la 
situación  interior  del  vecindario? 

Consolidado  el  trono  de  los  Reyes  Católicos  apenas  terminada  la  guerra 
de  sucesión,  robustecido  el  principio  de  autoridad,  tan  menoscabado  por  el 
desenfreno  y  demasías  de  una  turbulenta  aristocracia,  y  reorganizada  la  ad- 
ministración de  justicia,  todo  hace  creer,  y  los  datos  esparcidos  i>or  los  pro- 
cesos inquisitoriales  no  dejan  lugar  á  duda,  que  aunque  lentamente,'  dado  lo 
complejo  del  asunto  y  las  resistencias  que  hubo  que  vencer,  pues  se  trataba 
de  todo  un  plan  de  reformas  en  el  orden  social  y  económico,  se  llevaron  al 
terreno  práctico  por  el  Corregidor  García  Cottes  con  el  auxilio  del  poder  cen. 
tral  los  referidos  acuerdos,  y  se  acataron  y  cumplieron  otras  disposiciones 
dictadas  sobre  el  particular  por  la  joven  soberana  en  diferentes  cartas— que 
so  conservan — y  que  fueron  escritas  en  c(m testación  á  las  reclamaciones  de 
los  descontentos,  durante  la  etapa  de  los  cinco  años  que  trascurren — 1 477 
á  1482 — hasta  la  instalación  del  Santo  Oficio,  y  tornaron  á  sus  casas  y  ho- 
jíjarcs  de  l^arrionuevo  los  fugados  conversos  entrando  en  posesión  pacífica 
de  sus  haciendas,  de  sus  cargos  y  oficios  públicos  en  la  forma  prescripta  por 
la  solemne  Concordia  tantas  veces  citada,  y  se  restableció  el  orden  y  volvió 
en  apariencia  la  vida  normal.  IVro  ¿fué  estable  y  duradera  la  nueva  situa- 
ción? ¿desaparecieron  en  el  fondo  los  antiguos  odios,  los  concentrados  ren- 
cores, los  enconos,  las  rivalidades,  las  antipatías  entre  los  bandos  comba- 
tientes, entre  cristianos  y  judaizantes,  leales  y  traidores  á  la  bandera  de  Isa- 
bel la  Católica?  Seguramente,  no:  para  lograr  este  resultado  era  menester 
(]uc  desaparecieran  antes  las  caups  originarias  que  los  mantuvieron  siempre 
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en  pié  y  en  actitud  amenazadora,  en  suma,  las  diferencias  de  sangre,  de  Re- 
ligión, de  política. 

Colocados  en  el  medio  ambiente  en  que  se  mueve  la  vida  moderna,  cuan- 
do las  corrientes  de  tolerancia  con  todo  orden  de  creencias  han  borrado  la 
antigua  línea  divisoria  que  separaba  á  los  hombres  unos  de  otros  por  este 
concepto  erigiéndose  eii  dogma  la  libertad  de  conciencia  y  con  ella  la  li- 
bertad de  cultos,  la  del  pensamiento,  asociación,  etc.,  es  sumamente  difícil 
apreciar  en  su  justo  valor  el  alcance  de  tales  diferencias  sobre  todo  en  pun- 
to á  Keh'gión.  No  resiste  el  empuje  de  la  atmósfera  social  contemporánea  la 
voluntad  más  enérgica,  el  espíritu  más  reflexivo  y  sereno.  Escribir  en  los  si- 
glos XIX  y  XX  y  pensar  y  sentir  á  la  manera  y  conforme  á  los  moldes  del  si- 
glo XV  en  su  postrero  agonizar,  bien  puede  decirse  que  es  obra  superior  al 
esfuerzo  humano  y  esta  es  la  razón  y  el  por  qué  la  discreta  aplicación  del 
axiomático  principio  crítico  «distingue  témpora  et  concordabis  jura»  ha  tro- 
pezado siempre  con  obstáculos  verdaderamente  insuperables,  con  los  obstá- 
culos creados  por  el  influjo  decisivo  que  ejerce  en  la  educación  el  medie»  que 
nos  rodea.  Con  ellos,  con  los  llamados  prejuicios  de  escuela,  han  tenido  que 
luchar  á  brazo  partido  los  historiadores  modernos  de  la  Inquisición  española, 
y  fuerza  es  reconocer,  sin  poner  en  caso  de  litigio  su  buena  fé,  que  salvas 
raras  excepciones  no  han  salido  airosos  en  la  contienda.  Resiéntcnsc  sus  tra- 
bajos de  dos  faltas  graves,  de  apresuramiento  en  la  confección  bajo  el  punto 
de  vista  histórico,  y  de  notoria  parcialidad  en  los  juicios  y  comentarios  bajo 
el  punto  de  vista  crítico. 

Huyendo  de  estos  extremos  en  el  estudio  concienzudo  que  hemos  lleva" 
do  á  cabo,  sacamos  la  convicción  íntima  de  (|ue  el  primordial  motivo 
y  causa  determinante  de  la  instalación  del  Santo  Oñcío  en  Ciudad  Real 
fué  la  cuestión  religiosa  complicada  como  es  de  rigor  por  su  complejidad 
con  la  cuestión  social,  política  y  hasta  económica.  Así  consta  de  las  actua- 
ciones originales  de  las  cuales  se  desprende  claHsimamentc  que  estaba  aque- 
lla tan  viva,  después  de  lograda  la  paz  material,  como  el  primer  día  en  que 
comenzaron  ios  escándalos,  es  decir,  que  los  conversos  vueltos  á  sus  hoga- 
res y  reintegrados  en  sus  haciendas  y  honores,  siguieron  siendo  judíoa  en  el 
fondo  y  cristianos  en  la  forma;  •los  conversos  de  Ciudad  Rea/f  dicen  muchos 
testigos  en  sus  declaraciones,  son  todos jndios »^  y  que  no  pudiendo  extirparse 
este  germen  de  discordia,  por  otra  clase  de  procedimientos  según  atestigua- 
ban los  hechos  y  los  ensayos  practicados,  acordaron  los  Reyes  Católicos  co- 
mo remedio  supremo  establecer  el  tribunal  Inquisitorial  con  carácter  exclu- 
sivamente antisemítico 
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CAPÍTULO  XXVIl 

La  Inquisición  de  Ciudad  Real.— Fuentes  para  su  estudio.— Noticias  loca- 
les.—Calle  y  sitio  en  que  estuvo  emplazado  el  edificio  que  sirvió  de 
residencia  al  Tribunal.— La  cárcel  del  Arzobispo.— El  quemade- 
ro.—Nombramiento  de  Jueces  inquisidores.— Las  cartas 
reales.— Jurisprudencia  á  que  ajustaron  sus  actos.— 
Documentos. 

Por  acaso  no  ha  desaparecido  á  tanta  lejanía  de  los  hechos  y  dado  el 
descuido  y  punible  indiferencia  con  que  se  ha  mirado  la  historia  de  esta  po- 
blación, hasta  el  último  recuerdo  de  la  Inquisición  manchega.  Poco  y  mal 
documentado  es  todo  lo  que  reviste  carácter  local  y  solo  la  tradición  con- 
serva todavía  relativamente  fresca  la  memoria  de  tal  acontecimiento,  preci- 
sando el  sitio  y  la  calle  en  que  ejerció  sus  funciones,  cita  comprobada  por 
otros  datos  que  no  dejan  lugar  á  duda.  La  calle  no  es  otra  que  la  antigua 
denominante  de  la  Judería^  línea  divisoria  en  dirección  de  £.  á  O.  de  la  ex- 
tensa barriada  habitada  por  los  hebreos,  bautí;?ada  al  desaparecer  la  Aljama 
con  el  nombre  de  Barrionuevo  y  con  el  de  calle  de  la  Inquisición  posterior- 
mente como  certificación  de  haber  sido  ésta  allí  instalada,  con  cuyo  título 
aparece  en  el  plano  de  Ciudad  Real  trazado  en  1819,  que  se  guarda  en  el 
Ayuntamiento.  Llegada  la  época  de  nuestras  modernas  libertades  después 
ticl  43,  recibió  el  de  la  Libertad  que  actualmente  lleva,  como  cambió  el  su- 
yo la  de  Madrid  por  el  de  Isabel  la  Católica.  Respecto  al  lugar  de  residencia 
tampoco  ofrece  la  menor  duda,  pues  en  el  referido  plano  figura  con  la  de- 
nominación de  Crtui  Verde  la  calle  trasversal,  llamada  hoy  del  Lirio^  y  jus- 
tamente en  el  encuentro  de  las  dos  formando  esquina  se  halla  emplazado 
el  edificio,  morada  al  presente  del  acaudalado  propietario  D.  Alvaro  Muñoz, 
que  la  tradición  desde  tiempo  inmemorial  viene  designando  por  casa  de  la 
Inquisición/x 

Algo  podríamos  añadir,  si  no  resultara  tan  claro  el  deslinde  husmeando 
los  indicios  que  aun  en  el  día  y  á  pesar  de  las  trasformaciones  que  ha  sufri- 
do se  vislumbran  en  la  parte  antigua  de  aquel  inmenso  edificio,  compuesto 
hoy,  según  notas  extractadas  de  ios  libros  de  la  visita  eclesiástica  que  radican 
en  el  archivo  de  la  Vicaría,  de  tres  casas  todas  de  gran  perímetro,  entre 
ellas  el  sitio  bien  marcado  que  ocupó  una  cruz  embutida  en  la  pared  de  la 
fachada  del  poniente  y  la  artística  portada  de  puro  estilo  mudejar  frente  á 
esta  por  el  lado  interior,  que  como  indiqué  en  otro  lugar  debió  servir  de  cn- 
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trada  á  una  de  las  sinagogas  menores  6  acaso  á  la  mayor  de  la  que  fuera  des- 
guazada cuando  se  destinó  .1  templo  cristiano,  en  cuyo  recinto  parece  haber 
estado  la  sala  de  entrada  donde  daban  audiencia  los  jueces  inquisidores. 

Algo  significa  también  su  orientación  frente  al  convento  de  Santo  Do- 
mingo. Todo  lo  demás  que  algunos  ilusos  han  creído  descubrir  en  las  depen- 
dencias y  solares'  de  dicho  predio  como  lugar  de  tormento,  cuevas  subterrá- 
neas, lóbregos  Gilabozos,  ventanas  carcelarias,  pudrideros  y  no  sé  si  trenzas 
de  pelo  á  medio  chamuscar;  es  perfectamente  fantástico.  De  tres  cárceles 
hablan  los  documentos  conteniporáncos;  la  de  la  In<{uisición  que  debió  estar 
dentro  del  mencionado  edificio;  la  llamada  del  Arzobispo,  que  estaba  sitúa, 
da  en  la  calle  de  Calatrava  á  la  derecha  entrando  por  la  del  Mercado  en  ca- 
sas que  hoy  pert^^nccen  á  los  herederos  de  D.  Ramón  Doada  y  la  de  la  San- 
ta Hermandad,  frente  á  la  iglesia  de  San  Pedro,  que  aún  se  conserva,  lín 
los  procesos  se  hace  mención  de  las  dos  primeras. 

Acerca  del  sitio  que  sirvió  de  quemadero  he  podido  recoger  un  informe 
curioso  sunriinistrado  por  algunas  personas  que  conocieron  en  pié  el  lienzo 
de  muralla  que  rodeaba  la  ciudad  por  el  Naciente,  derribado  en  1867,  las 
cuales  dan  fé  del  llamado  BraseriilOy  nombre  con  que  era  designado  un  lu- 
gar contiguo  á  la  puerta  de  la  Mata,  frente  al  que  ocupó  el  Fonsario  de  los 
judíos,  y  que  seguramente  no  puede  reconocer  otro  origen  que  el  de  haber 
estado  destinado  á  quemadero  en  tiempo  de  la  Inquisición.  En  Avila  se  lla- 
ma todavía  el  Brasero  de  la  Dehesa  el  antiguo  quemadero,  como  el  Horno 
de  la  Vegay  el  que  sirvió  para  igual  uso  en  Toledo. 

Y  no  hay  más  vestigios,  ni  otros  datos  locales,  que  yo  sepa,  recordato- 
rios de  la  estancia  del  Santo  Oficio  en  la  capital  de  la  Mancha,  ni  documen- 
to alguno  en  los  archivos,  que  minuciosamente  he  registrado,  que  hable  del 
asunto.  Sólo  en  algunos  de  casas  solariegas,  he  visto  nombramientos  de 
familiares  de  época  más  adelante. 

Al  ser  trasladado  á  Toledo  el  Tribunal  con  todo  el  personal  agregado 
llevó  consigo  los  expedientes  tramitados  y  cuantos  papeles  le  pertenecieran, 
los  cuales  se  unieron  y  mezclaron  después  con  los  de  allí  y  en  el  archivo 
provincial  de  dicha  ciudad  han  estado  por  espacio  de  cuatro  largos  siglos 
hasta  el  año  de  1 861,  en  que  por  R.  O.  los  mandó  trasladar  el  gobierno  al 
general  Central  de  Alcalá  de  Henares. 

Entre  los  desaparecidos  tenemos  que  lamentar  la  pérdida  de  las  Cartas 
reales,  que  indudablemeete  serían  despachadas  por  los  Reyes  Católicos  al 
Corregidor  y  alcaldes  de  Ciudad  Real,  notificándoles  el  nombramiento  de 
Inquisidores,  y  que  estos   traerían   consigo  al  venir  á  posesionarse  de  sus 
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cargos,  carias  que  debieron  quedar  archivadas  en  el  municipio,  pero  que  no 
parecen  por  ninguna  parte,  ni  ñguran  en  el  inventario  de  papelea  del  si- 
glo XVI,  ni  en  el  Catálogo  de  los  remitidos  á  Alcalá,  quedándonos  tan  sensi- 
ble vacío  con  las  ganas  de  s^iber  la  fecha  en  que  fué  creado  este  Tribunal, 
que  después  aparece  como  uno  de  los  provinciales  subalternos  establecidos 
por  el  Inquisidor  general  Fray  Tomás  de  Torquemada.  Se  duele,  y  con  ra- 
zón, el  eminente  crítico  P.  Fidel  Fita  en  uno  de  los  hermosos  trabajos  pu- 
blicados en  el  Boletín  de  la  R.  A.  de  la  Historia,  del  extravío  de  tan  impor- 
tante documento,  que  hubiera  servido  para  aclarar  y  resolver  con  acierto 
algunos  puntos  dudosos  de  crecido  interés  histórico,  sobre  los  cuales  la  crí- 
tica no  ha  logrado  aún  ponerse  de  acuerdo:  yo  también  me  duelo,  pero  po- 
demos en  medio  de  todo  consolarnos  con  que  no  hayan  desaparecido  por 
milagro  cuantos  se  refieren  al  asunto. 

Quedan  pues  por  únicas  fuentes  de  Investigación  para  nuestro  estudio, 
una  reducida  parte  de  los  procesos  inquisitoriales;  puesta  á  buen  recaudo  en 
el  citado  archivo  central  con  su  catálogo  correspondiente,  el  Abecedario  de 
algunos  procesos  hechos  hasta  el  1535,  «sacado  de  los  libros  de  registro  au. 
ténticos  de  la  I  .quisición  de  Toledo»  que  figura  en  un  legajo  aparte  y  las 
Historias  generales  en  las  ligeras  noticias  que  dan  sobre  este  particular. 

¿Cuándo  y  en  qué  fecha  probable  se  instaló  en  Ciudad  Real  el  Santo 
(oficio?  ¿Qué  tiempo  permaneció  en  ella?  ¿qué  organización  tuvo?  Ni  la  fecha 
de  creación  ni  la  de  venida  de  los  Jueces  puede  precisarse  con  ñjeza.  Los 
primeros  autos  arrancan  de  principios  de  Octubre  de  14S3,  y  descontando 
el  tiempo  de  gracia  que  no  solía  bajar  según  la  práctica  seguida  en  otras 
partes  de  90  días  y  á  veces  de  otros  30  más,  debemos  dar  por  buena  la  se- 
ñalada por  Páramo  en  su  obra  de  «Origine  et  progressu  Sancta?  Inquisitio- 
nis»,  (Madrid  1598)  cuyo  escritor  afirma  que  fué  instalado  corriendo  el  mes 
(le  Abril  de  dicho  año  (l).  Llórente  en  su  «Historia  crítica  y  D.  Francisco 
Javier  García  García  Rodrigo  en  su  Historia  verdadera  de  la  Inquisición» 
(tres  tomos  en  4.®  Madrid  1877»)  soló  señalan  el  año  y  los  tres  están  con- 
testes en  el  plazo  de  duración  que  se  extiende  hasta  Mayo  del  14§5f  así  có- 
mo en  que  los  primeros  jueces  fueron  el  Licdo.  Pedro  Díaz  de  la  Costana, 
canónigo  de  Burgos  y  el  Doctor  Francisco  Sánchez  de  la  Fuente,  canónigo 
y  Provisor  eclesiástico  de  la  Diócesis  de  Zamora,  Deán  que  fué  después  de 
Granada,  Obispo  de  Avila  y  por  último  de  Córdoba.  Los  dos  firman  en  efec- 
to como  ^Jueces  Inquisidores  dados  por  la  autoridad  Apostólica^  y  el  primero 


(I)    )IÍ8  igitur  pcrpotiüifi  addojrti  fneanni  Caitolici  R«ge8  Fortlinandiifl  et  EliiabeUo  nn  Sanrt»  InquintíonU  Tribu- 
nal, Qiiod  Munte  XpriXi  anti.  Domini  1483  in  ehitatt  rtgia  Colocarant,  Toletan  traMÍerrtnt...» 
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además  como  «  Oficial  y  Vicario  gaural  dul  Arzobispado  de  ToUdo^por  el  Rt*- 
verendisiíno  Sr.  D.  Pedro  González,  de  Mendoza^  Cardenal  de  España  etc»  y 
como  promotor  Fiscal  ^el  ¡ionrado  Fernán  Rodríguez  del  Barco^  Capellán 
del  Rey.»  Acerca  de  la  organización  que  tuvo  y  jurisprudencia  á  que  ajustó 
su  conducta  durante  los  dos  años  cabales  en  que  ejerció  sus  funciones,  el 
examen  de  los  procesos  originales  arroja,  como  veremos  más  adelante,  la  luz 
necesaria  para  resolver  de  plano  dichos  puntos.  Desde  luego  hay  que  reco- 
nocer dos  épocas  distintas  y  conforme  á  ellas  dos  jurisprudencias  diferentes. 
Kn  los  comienzos  y  hasta  tanto  que  se  acuerdan  las  instrucciones  de  Sevilla 
— Abril  de  1483  á  29  de  Noviembre  de  1 484 — el  Tribunal  actíía  con  arn*- 
glo  al  derecho  establecido  y  á  las  atribuciones  y  facultades  otorgadas  por  la 
.Santa  Sede  en  armonía  con  las  peticiones  elevadas  por  los  Reyes  Católicos; 
á  partir  de  aquella  fecha  hasta  su  traslación  á  Toledo,  los  expedientes  apa- 
recen instruidos  según  el  formulario  de  los  28  Artículos  acordados  en  la  fa- 
mos:i  Junta,  que  preside  dicho  Inquisidor  general  y  á  la  que  asisten  con  voto 
consultivo  y  deliberativo  los  dos  Jueces  de  Ciudad  Real.  Pero  la  dificultad 
estriba  en  poder  determinar  con  toda  claridad  el  derecho  vigente  la  sazón 
por  el  que  se  regían  los  Tribunales  de  Sevilla,  Córdoba  y  Jaén,  únicos  que 
funcionaban  en  España,  cuestión  ardua  y  muy  enmarañada  por  tratarse  de 
un  período  anormal  y  de  historia  harto  accidentada. 

El  P.  l'ita,  que  ha  sentido  y  siente  ardiente  entusiasmo  por  estos  estu- 
dios, se  propuso  abordarla,  y  los  trabajos  realizados  con  tal  propósito,  es- 
]>ecialmente  los  que  han  visto  la  luz  pública  en  el  Tomo  xv  del  Boletín  de  la 
R.  Academia — año  de  1889 — sobre  la  Inqnisicióu  anormal  ó  anticanónica 
de  Sevilla  (l)  nada  dejan  que  desear.  Copia  íntegras  todas  las  Bulas,  Breves 
y  Rescriptos  de  Sixto  iv  y  el  notable  de  Inocencio  vni  tqite  dio  remate  ai 
pti$ner periodo  de  la  Inquisición  Apostólica  en  los  reinos  de  Castilla»  expe- 
dido en  Roma  el  26  de  Noviembre  de  I487,  y  también  las  provisiones  rea- 
les libradas  con  el  mismo  objeto.  En  presencia  de  tan  importantes  documen. 
tos  y  bien  analizado  lo  expuesto  por  Llórente  y  García  Rodrigo,  a{>ologista 
entusiasta  el  uno  y  acerbo  censor  el  otro  de  los  actos  del  Santo  Oñcio,  así 
como  los  datos  que  aportan  los  procesos  inquisitoriales  cursados  por  el  tri- 
bunal de  Ciudad  Real,  resulta  claro  que  la  organización  de  éste  no  fué  la 
que  dio  Torquemada  á  los  tribunales  subalternos  apenas  nombrado  Inquisi- 
dor general  de  los  reinos  de  Castilla  y  León,  sino  la  que  tenía  la  Inquisición 


(1)  Bl  Mbio  trqatólof  o  «•  rftiió  d«  1m  iIooiimenitM  ^ae  obran  f  n  el  arrhivA  NMl^Jriro  National  voinitulaando  los 
Brovoa  y  bulaa  apo«IOIiraH  orif  inalea  «1^1  Hiiprvoio  (*-oniM>jo  da  la  hii|uialrión.  Ooapa  tan  IttniinoMO  trabajo  4mi4«  la  |ní- 
fina  447  á  U  Wi  y  —  initartan  por  urden  crouolójfico  con  noUi«  y  cononiarioii  i>ara  ma^or  •}K-ldr*«*ÍRiif nto  d«  la  nia« 
UrU. 
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con  arreglo  á  los  Breves  de  Sixto  ív  de  31  de  Enero  y  1 1  de  Febrero  de 
1482,  en  que  el  Papa  rectificando  la  de  I,®  de  Noviembre  del  78  concede  la 
intervención  que  por  el  derecho  canónico  corresponde  á  los  prelados  dio- 
cesanos, y  al  Rescripto  de  23  de  Febrero  del  83,  contestációit' á  una  cai-ta 
autógrafa  de  la  reina  Isabel. 

El  nombramiento  de  inquisidor  general  de  Castilla  á  favor  dt  Fi-ay  To- 
más de  Torquemada  fué'hecho,  en  opinión  de  Llórente,  por  Bula  de  Sixto  iv 
fechada  el  2  de  Agosto  del  83,  Bula  que  no  aparece  registrada  en  la  Colec- 
ción general  de  Breves  Pontificios,  pero  de  la  que  se  conserva  un  recuerdo 
auténtico  en  el  Breve  expedido  poco  después  en  19  de  Octubre,  por  el  cual 
se  le  confía  el  mismo  cargo  para  la  corona  de  Aragón,  qiu^a  ejercía  en  Loen 
y  Castilla:  ^ul  te  sicnt  in  CastclUv  et  Legionis^  etiam  in  eortim  Aragotium  et 
Valentía!  regnis^  etc.»,  habiéndole  sido  confirmadas  todas  las  facultades  que 
al  por  menor  constan  en  estos  documentos  por  el  Pontífice  Inocencio  viii  en 
10  de  Febrero  de  1484. 

Los  Jueces  de  la  Inquisición  de  Ciudad  Real  no  fueron,  por  lo  tanto,  nom- 
brados por  Torquemada  sino  á  lo  más  confirmados  en  sus  puestos  como  de^ 
legados  apostólicos  en  uso  de  las  atribuciones  otorgadas  al  Inquisidor  gene- 
ral por  la  Santa  Sedo,  ejerciendo  uno  de  ellos,  Pedro  Díaz  de  la  Costana,  al 
mismo  tiempo,  segíín  indicamos  antes,  la  juns<iicción  •como  oficial  e  vicario 
general  del  Arsobispiuio  de  Toledo^,  es  decir,  con  la  potestad  de  Inquisidor 
ordiftariOf  de  la  que  debió  investirle  el  Cardenal  Mendoza  á  poco  de  tomar 
posesión  de  dicha  silla  metropolitana  en  Marzo  de  1 483.  Se  equivocaron  in- 
dudablemente los  referidos  historiadores  al  afirmar  que  Torquemada,  ape- 
nas posesionado  de  su  alto  cargo,  creó,  cuatro  tribunales  subalternos  con  ca- 
rácter permanente,  entre  ellos  el  de  Villa  Real  (hoy  Ciudad  Real,  dicen,  co- 
mo si  entonces  y  desde  1420  no  gozara  ya  de  tal  nombre  y  categoría),  to- 
da vez  que  cuatro  meses  antes  se  había  constituido  éste  y  ejercía  sus  fun- 
ciones y  actos  de  jurisdicción  dando  los  edictos  de  gracia,  admitiendo  á  re- 
conciliación á  los  presentados,  oyendo  las  deposiciones  de  los  testigos,  etcé- 
tera, etc. 

CAPÍTULO  XXVIII 

Primeros  actos  del  Tribunal  Inquisitorial.— Edictos  de  Gracia.— Lista  de 
soSpecliosos.~La  información  sumaria.— Reconciliados  y  penitencia- 
dos.—Causas  incoadas  en  1483.— Procesos  Instruidos  y  termi- 
nados en  1484-85  que  se  conservan  originales. 

Sin  entrarnos  en  nuevas  disquisiciones  sobre  algunos  de  los  extremos 
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apuntados  en  el  anterior  capítulo»  importa  á  nuestro  objeto  dejar  sentado 
que  acordada  la  Creación  de  Tribunales  provinciales  para  entender,  en  la 
keretica  pmvedad  contra  los  judaizantes  en  la  manera  prescrita  por  el  dere- 
cho vigente  de  conformidad  con  las  provisiones  reales  y  concesiones  pontifi- 
cias, fué  uno  de  ellos»  el  cuarto  por  orden  cronológico,  el  de  Ciidad  ^a/ pa- 
ra el  que  fueron  nombrados  jueces  los  ya  referidos  Pero  Díaz  de  la  Costana  y 
Francisco  Sánchez  de  la  Fuente  f  dados,  según  rezan  los  autos  en  su  enca- 
bezamiento, fior  ¡a  autoridad  apostólica  en  la  diclia  Cibdad  Real  e  su  tierra 
e  en  todo  el  Campo  de  Calatrava  e  a$'Zobispado  de  Toledo*.  Partiendo  de  la  fe- 
cha de  instalación  que  dejamos  señalada  y  confrontada  con  la  que  llevan  al 
pie  los  primerias  procesos,  es  fácil  deducir  que  hasta  el  mes  de  Mayo  no 
comenzó  á  ejercer  las  funciones  propias  de  su  cargo,  siendo  el  primer  acto 
de  dichos  inquisidores^  una\'ez  presentados  sus  poderes  al  Corregidor,  que 
lo  era  tpor  el  rey  y  la  reina  nuestros  señores^  el  virtuoso  caballero  juan 
perez  de  barradas  conundador  de  Ciesa*  (i)  la  publicación  del  Kdicto  de 
gracia  con  señalamiento  de  plazo  prudencial  ]3ara  admitir  á  reconciliación 
á  cuatros  quisieran  presentarse  reconociendo  y  abjurando  sus  errores.  Kra 
frecuente  en  vista  del  resultado  del  primer  llamamiento  la  prolongación  de 
dicho  plazo  por  30  ó  40  días  mils  libr.1ndo.se  al  electo  nuevo  Edicto  y  hasta 
un  tercero  cuando  las  circunstancias  lo  requerían.  Los  Edictos  so  ñjaban  en 
las  puertas  de  la  iglesia  matriz  de  la  localidad,  que  aquí  fué  la  de  San  Pedro 
Ai>ósto|,  bien  por  tal  ct>nccpto,  ó  lo  (juc  yo  más  creo,  por  estar  enclavada 
en  dicha  parro([uía  la  residencia  de  la  curia  inquisitorial,  y  se  leían  á  voz  de 
pregón  en  la  plaza  pfiblic  i  y  en  los  días  festivos  durante  la  Misa  del  pueblo 
comunicándose  de  oficio  á  todas  las  justicias  á  donde  se  extendía  la  jurisdic- 
ción del  Tríbimal.  ¿C'uánto  duró  este  porí^Klo  vn  Ciudad  Real  y  cuántos  se 
acogieron  al  indulto  ofrecido? 

Tomando  en  cuenta  las  largas  distancias  en  un  radio  tan  extenso  y  la  di- 
ficultad de  comunicaciones  por  aquel  tiempo,  mas  la-  práctica  corriente  de 
repetir  las  cartas  citatorias,  no  es  aventurado  suponer  que  trascurrieron  cua- 
tro meses,  es  decir,  desde  Mayo  hasta  Septiembre,  en  estas  primeras  dili- 
gencias, que  se  llevaban  á  Gibo  con  exquisito  rigor  antes  de  incoar  las  causas 
contra  los  rebeldes  y  relapsos.  Se  oía  á  los  presentados  tomándoles  minu- 
ciosa declaración  de  sus  faltas,  se  estudiaban  las  delaciones  recogiendo  toda 
clase  de  informes  acerca  desús  autores  y  de  la  calidad  de  los  testigos 
citados  al  cfe^jto,  y  se  procedí i  en  \irtud  d •  los  resultados   á  la   reconciliá- 
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cíón  de  lot  reos,  imponiéndoles  penitencias  canónicas  adetiiadaa  á  Ja'  grave- 
dad de  sus  culpas  y  á  las  muestras  de  su  arrepentimiento»  una  vez  convictos 
y  confesos.  De  los  penitenciados  de  Ciudad  Real  algunos  volvieron  á  reina* 
dir  según  consta  de  sus  procesos.  Las  penitencias  eran  públicas  recorriendo 
los  reos  en  procesión  las  calles  de  la  ciudad  y  visitando  los  templos  en  traje 
ele  disciplinantes  los  días  señalados  »1  efecto.  Rl  número  dr  reconciliaciones 
hedías  durante  este  primer  período  según  las  noticias  del  Arcediano  de 
León  D.  Luis  del  Páramo,  que  compulsó  los  documentos  del  Consejo  de  .  la 
Suprema  al  escribir  su  obrn  y  de  quien  las  toma  el  Sr.  García  Rodrigo,  se 
reñere  á  todo  el  tiempo  en  que  estuvo  aquí  la  Inquisición  y  ascendió  i' cum- 
io ochiníay  iris.  tCentum  obiogipiia  ires  tx  erroribus  ei  kofresibus^  quibus 
trani  infecii^  inqnisiiomín  sindio  ei  diligencia  ad  Jidii  CaihoUcn:  veritaUm 
reducii.%  De  notar  es  que  tan  crecido  número  abrazara  la  verdad  de  la  Ff 
Católica  y  se  reconciliara  con  la  Iglesia  merced  al  esindio  y  ditigentiá  dé  los 
inquisidores,  tan  interesados,  en  sentir  de  Llórente,  en  procesar  á  los  opu- 
lentos conversos  para  así  apoderarse  de  sus  riquezas  en  favor  del  tesoro 
pontificio,  del  fisco  real  y  suyo  propio.  El  segundo  escritor  en  las  diez  líneas 
y  media  que  en  su  voluminosa  historia  dedica  al  Tribunal  de  Ciudad  Rea| 
dice  «...resultando  la  reconciliación  é  indulto  de  ciento  ochenta  y  tres  após* 
tatas».  Seguramente  que  casi  todos  lo  fueron  en  dicho  período,  pues  es  re* 
ducido^el  número  de  los  reconciliados  con  posterioridad  según  los  datos  que 
arrojan^los  espedientes. 

Terminados  los  plazos  señalados  en  los  Edictos  ele  gracia  y  admitidos  á 
reconciliación  cuantos  la  pidieron  en  tiempo  hábil  después  de  haber  abjura- 
do sus  errores  y  cumplido  las  penitencias  públicas  impuestas  por  el  Tribu- 
nal, quedó  abierta  una  sumaria  inforntacién  con  las  deposiciones  escritas  de 
los  testigos,  de  cuya  diligencia  dan  ya  té  los  autos  originales  que  se  han 
conservado  hasta  el  presente.  En  ellos  figuran  no  pocos  declarantes  que 
contestan^á  los  jueces  diciendo  que  nada  tienen  que  añadir  á  lo  depuesto  en 
la  sumaria  inforinaciÓH^  la  cual  leída  por  uno  de  los  noiarios  de  verbo  ad  ver- 
bumy  etc.  Aparece  fechado  este  trámite  sumarial  desde  el  3  de  Octubre  de 
1483  en  adelante,  hasta  fines  de  Diciembre,  en  cuyos  tres  meses  se  incoan 
varios  de  los  procesos  salvados  que  siguen  su  curso  durante  el  año  si- 
guiente. 

Ningún  documento  ni  comprobante  autorizado  existe  por  el  que  pueda 
deducirse  que  hubo  ejecuciones  ni  fallos  definitivos  en  dicho  primer  año,  ni 
otras*actuaciones  judiciales  que  las  referidas,  después  de  lo  cual  empieza  e] 
Tribunal  á  entender  en  las  causas  de  aquellos  reos  que  según  nuevas  de- 
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nuncú^s  hábian  hecho  sus  confesiones  ñngida  ó  simuladamente,  relapsos  que 
habían  tomado  i  judaizar,,  en  las  de  los  ausentes  que  no  queriendo  acogerse 
á  la  gracia  se  habían  fugado  á  otras  poblaciones  donde  no  les  pudiera  alcan- 
zar la  acción  de'  la  justicia  por  ser  de  señorío  particular  (á  Palma  que  per- 
tejiecía  ai-Marqués  de  Cádiz  se  fueron  no  pocos  según  las  declaraci(»ne6 
testifícales)  y  por  último  en  las  de  muertos  ó  difuntos,  que  hM^Ln  jtidaieado 
y  iereticado  mientrBS  vivieron  en  tste  mundo.  De  las  tres  clases  afortu- 
nadamente se  conservan  todavía  procesos  originales  y  conforme  á  ellos,  no 
á  lo  que  dijeron  los  que  sin  consultar  estas  fuentes  ni  quitar  el  polvo  á' es- 
tos enmohecidos  legajos,  juzgaron  los  actos  de  la  Inquisición  española  á  tra- 
vés de  sus  pasiones,  haremos  nosotros  la  .historia  de  la  de  Ciudad  Real  á 
gusto. y  contentamiento.de  los  amantes  de  la  verdad. 

'  Asciende  el  número  total  de  los  procesos,  instruidos  por  la  Inquisición 
de  Ciudad  Real^  hoy  existentes  en  el  Archivo  Central  de  Alcalá  de  Henares 
á  37,  los  cuales  con  muy  buen  acuerdo  fueron  llevados  ala  Exposición 
Histórico-Europea  celebrada  en  Madrid  en  1893,  en  prueba  de  su  .excepcio- 
nal importancia,  y  colocados  en  la  Sala  x,  donde  los  hemos  examinado  uno 
por  uno  >  trascribiendo  á  la  >  letra  los  más  interesantes  y  tomando  notas 
exactas  de  todos  ios  demás.  La  lista  de  ellos  figura  en  el  Catálogo  Oficial 
del  mencionado  Archivo  y  para  mayor  claridad  los  •  dividiremos  guardando 
el  orden  cronológico  en  tres  secciones  correspondientes  á  los  tres  años, 
uno  entero  y  dos  incompletos,  en  que  actuó  el  Tribunal.  .  . 
Procesos  incoa,do8  en  el  año  do  1,483  desde  9  de  Octubre  en  adelan- 
te y  fallados  en  1/^84  desde  el  3  de  Febrero  . 9 

ídem  incp<idos  y  conclusos  en  1484     .     .     .     .     .     .     .     .     .     /    .        14 

ídem  incoados  en  1484  y  sentenciados  en  1485 '  .     .     .     .     .1     .         8 

Idem^  id:  en  id.' y  sentenciados  en  1486    v     .     .     .     ...     ...  1 

-       '"  ■"•'   .  "  '  Total.    .    .    ;    .    -    "^ 

Todos  lf>s  procesados '  son  vecinos  de  Ciudad  Real  y  aparecen  condena- 
dos por  judaizantes  á  estas  penas: 

Relaxados  al  brazo  secular  y  quemados  vivos ' .     ...     .     ;-....  4 
Quemados Vi«  ^x/a//^a  por  ausentes  ( I ).'  .     .     .•    .     .     .     .     .     .     .       16 

Desenterrados  y  quemados  sus  huesos  (2).  ■....,..     . 14 

Azotados  y  desterrados    .     .     .     .     .     .     .   . .    ,.     •.    •  .        •     •  .  ;        ^ 

Absueltos. •         ^ 

Procesado  en  Cibdad  Real  y  condenado  como  ausente  por  la  Inquisi- 
ción de  Toledo  .     .     .     ......     .     .     ,     .     .      ...     .     .,        i 

Total. 38 

fl)    H6\ú  Mon  \¿  úrocmo»,  prro  «ii  ru»lro  dnoUoit  Jigur»  •!  iiiwiao  y  1»  inujor, 

(í),  Bii.13  prO€c»<M  piio<  luy  i  doble»  qm*  cowptt-ndfn  á  WArido  ;  mu)vr.  En  el  c»»dro  «>ftUiti.tiou  ctfn«iifiwrtfM«« 
Ion  nombreÍR,  fochas  j  dcmád  p»rti«;iil«r«i. 
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'  'Existen  además  cinco  procesos  contra  perisonas  naturales  de  otros  ;pue- 
blos  de  la  comarca  instruidos  durantelos  años  de*- 1484  y  85,  todas  difuntas, 
de  las  cuales  son  tres  de  Almagro  en  dos  expedienten,  comprensivos  de  nia- 
rido  y  mujer  uno;  dos  de  Alm(>d6var'  del  Campo  y  uHo  déDaimiel,  cuyo 
proceso  comienza  aquí  en  el  primero  de  dichos  años  y  es fallado  en  Tóledo.en 

1530.   •  •.'•:.        :••..•  i  ;•-  ii         /      s  •    :  .-/'      Ü'  / 

Aunque  en  corlo  número  se  conservan  en' el  referido  archivo  algunos 
otros,  varios  dé  ellos  descabailados  é  incompletos,  bohtra  judaizantes' natura- 
les 6  vedinos  de  Ciudad  Real  y  pueblos  liniítrofes,  que  Sth  duda  por  hábe^c 
fugado  á  puntos  distan^^s  6' no  haber  sido  delatados  6  haber  reincidido;  des- 
pués de  reconciliados  con  la  iglesia,  en  sus  errores,  librando  biell  de  la  Ac- 
ción del  Shuntó  Oficio  de  Ciudad  Real'  cayeron*  en  las  garras  del  de< Toledo. 
No  nos  incumbe  su  estudio,  pero  valga  deóirtrí  honor  á  la  vérUad  qué  no 
fué  ti  arCedianazgo  de  Calatráva  *ni  el  de  'Atcaraz,'al  que  pertenecían  ca^ 
todos  los  pueblos  del  partido  de  Infantes,*  los  qué  dieron  mayor  contingenté 
al  célebre  Horno  de  ¡a  Vega,  Del  segundo'dicél¿  relación  anónima  trascrita 
por  Sebastian  Orozco  á  mediados  del'  siglo  xvi,  de  la  que^hablaréníosá  sü 
tiempo»  que  se  presentaron  á  reconciliación  en  el  auto  i  celebrado  el  17  de 
línero  de  1487  hasta  setecientas  personas  de  ambos'séxosí  y  en  cuanto  al 
Campo  de  Calatráva  sólo  existen  14  ¡iroccsos  tramitados  por' la  tnquisidón 
toledana  dui'añte'  los  tres  lustros  trascurridos '  desde  el -1485  al  1500,' y  18 
que  se  han  extraviado,  puesto  que  figuran  én  el  Abecedario  ^aczAú  de  los  li- 
bros de  registro,  dato  que  demuestra  con  sobrada  elocuencia  el  éxito  extra- 
ordinario que  alcanzó  la  labor  inquisitorial  én  CibdadRealy  SHtiefray  taní" 
po  de  Calatráva  en  tan  corto  plazo.  / 

Noticias  muy  curiosas  contiene  la  citada  relación  de  Orózcb,  documento 
aceptado  por  los  críticos  como  fuente  de  investigación  contemporánea  i  los 
sucesos  de  que  trata,  entre  las  cuales  nos  interesa  la  relativa  i  la  suerte  que 
corrieron  algunos  judaizantes  procesados' po^  la  Inquisición  de  Ciudad  Rea^l, 
que  se  fugaron  de  la  población  apenas  llegó  á  ellos  el  rumor  de  su  venida, 
como  Sancho  de  Cibiiade  su  mujer  Alan' Díaz,'  Juan  de  (í¡bc\ad•sü"h¡j¡o''é;l¿i- 
be^de'Tevá'  sü  ftiujér— dé  ló'á'cuaíró  sé  cónseH^'anlós^lírbccibs'^ 
Gonzálezde^Tévá  é'su'mujérr'Üé  ellos Hiíé^queVé^ArflieArjééHiatura^  de 
Villa  Real  e  fueron  fuycndo'de'aílí  éslandó  allílá  Sancta  Inquisición  y  com- 
praron una  fusta  en  el  dicho  puerto  (el  de  Valencia)  y  la  bastecieron  y  em- 
barcaron para  se  ir,  e  navegaron  cinco  diás  ix>r  la  mar,  segim  deílos  se' supo 
e  plugo  a  Dios  que  les  vino  un  viento  contrarióle  fortuna  e  les «  volbióf al 
puerto,  donde  fueron  tomados,  e  les  truxeron  presos  a  ésta  cibdad  e  lea  en* 
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tregaron  á  los  Inquisidores.  Y  estos  fueron  los  primeros  que  en  esta  Cibdad 
(de 'Toledo)  fueron  quemados  por  herejes,  después  que  los  Inquisidores  vi- 
nieron»— hasta  aquí  el  relato  anónimo. 

•  •  Et  auto  primero  de  la  Inquisición  Toledana  tuvo  lugar  en  ló  de. Agosto 
de  1486;  acaso  entre  los  25. reos  condenados  á  la  hoguera  estarían  ios  seis  de 
Villa  Real  aunque  habiendo  sido  ya  sentenciados  por  la  de  aquí  como  au- 
sentes (l)  tengo  por  más  cierto  que  una  ve^  capturados  y  conducidos  á 
Toledo,  y  después  de  haber  prestado  declaración  ratificándose  en  sus  erro- 
res ante  el  nuevo  Tribunal, sufrieran  sin  otra  dilación  dicha  pena  como  contu- 
maces en  la  hcregía,  y  esto  se  colige  del  texto  liteiral  que  supone  ocurrido  el 
hecho  durante  el  tiempo  en  que  se  comenzaron. á  fijar  los  edictos  de  gracia. 
,  En  U:  relación  .que  hace  después  del  auto  celebrado  en  23  de  Febrero  de 
1 50 1  en  dicha  ciudad  de  Toledo  dice  que  «llegaron  á  la  sazón  nuevas  de 
Córdobfi  de  que  habían  sido  quemadas  allí  noventa  y  tantas,  personas ^hotsx^ 
bres  y.  mujeres  naturales  de  la  villa  de  Chillón».  Pertenecía  entonces  esta 
villa  al  Obispado  de  Córdoba,  pero  hoy  está  enclavada ^  en  la  provincia  de 
Ciudad  Real.  Tanto  en  este  document )  como  en  el  citado  India  se  hace 
mención  de  otros  procesados  oriundos  de  pueblos  de  esta  comarca,  de  Al- 
magro, Daimiel,  Almodóvar,  Manzanares,  Puertollano,  La  Calzada,  V'illa- 
rrubi;),  Arenas,  Villarta,  Alcázar  de  Consuegra  (hoy  de  San  Juan)  y  otros 
puntos,  si  bien  el  mdyor  número  {pertenece  á  Ciudad  Real.  Unos  cincuenta 
alcanza  dicho  índice;  todos  condenados  por  la  Inquisición  de  1  oledo.  Entre 
ellos  hay  no  pocos  absueltos»  y  como  penitenciados  se  cuentan  Gonzalo  San- 
tíR!t%i  Cnradilayglesia  desanpero  (19  de  Diciembre  de  .1533)  y  Juan  de 
Padilla,  c//ri]f4»,  que  lo  fué  en  1535.  Varios  llevan  el  mismo  apellido  que 
los  sentenciados  por  el  Tribunal  de  Ciudad  Real,  e  indudablemente  eran 
miembros  de  la  misma  estirpe. 

CAPÍTULO  XXIX 

A«t9t  y  aiitlll9t  celebrado^  por  U  loquitición  rie  Ciudad  R^L— Númtro  y 

oalidad  de  los  reoy.— Datos  aitadisticos.— Ralajadoi  al  braio  sacu* 

Ifir.— Vivoa»  diftintot  y  ausantes.— Reos  absuaitos  y  penitencia- 

dos.^Proceaos  sin  fecha. 

.Solo  un  ^cto  solemne  se  celebró  por  el  Santo  Oficio  durante  los  dos 
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aHos  de  su  estancia  en  Ciudad  Real.  Los  demás  llamados  auüllos  por  no 
revestir  otro  carácter  que  el  de  una  sentencia  ordinaria  ejecutada  sin  apara- 
to de  ninguna  clase,  fueron  varios  á  partir  del  3  de  Febrero  de  1484  hasta 
el  6  de  Mayo  de  148S1  en  que  se  sustancia  la  última  causa  Ibraiada  contra 
Alonso  González  de  Teva,  entente ^  quemado  en  extatua.  Kn  est<^  espacio  de 
tiempo  hay  fallos  condenatorios  fechados  en  los  días  3, 6,  23  y  24  de  Fe- 
brero, 2  y  14  de  Junio  y  26  de  Octubre  del  84,  y  18  y  26  de  Febrero,  15  y 
32  de  Marzo  y  6  de  Mayo  dicl  85.  El  auto  público  celebrado  en. la  plaza 
principal  de  la  ciudad  con  las  aparatosas  ceremonias  de  rúbrica  tuvo  lugar 
el  dia  15  de  Marzo,  (Dominica  iv  de  Cuaresma)  de  este  último  año. 

Respecto  al  número'  total  de  los  condenados  á  diversas  penas  tenemos 
por  verídico  y  autorizado  el  testimonio  de  D.  Luis  del  Páramo,  el  cual  dis* 
crepa  poco  del  que  acusan  los  informes  recogidos  por  nosotros.-  El  cuadro 
trazado  por  Llórente  á  la  vista  y  por  deducción  del  estadístico  de  la  In- 
quisición de  Sevilla  me  parece  tan  exagerado  y  arguye  tal  desconocimiento 
de  lo  que  eran  á  la  sazón  Ciudad  Real  y  pueblos  colindantes,  que  no  me- 
rece tomirse  en  serio.  Discurriendo  por  aquel*  procedimiento  hace-  subir  el 
.  número  de  víctimas  durante  el  año  entero' de  1484  í^cttoi'entd y  cuatro 
personas  quemadas  vivas,  veintidós  en  estatua  y  trescientas  'Setenta  -conde- 
nadas á  penitencias  horrendas  (Ilístoire  critique  de  i*'  Inquisitión  Tom.  iv 
pág.  248)  y  proporcionalmente  en  los  años  83  y  8$.  Claro  está  que  los  jui- 
cios y  apreciaciones  generales,  lo  mismo'  que  los  cálculos  y  conjeturas  en 
estasjmaterias,  cuando  no  tienen  por  base  el  conocioiieñto  del  medio  am- 
biente ó  teatro  de  operaciones,  ni  documentación  autorizada,  vienen  á  redu- 
cirse á  meros  juegos  de  fantasía  sin  ningún  valor  ante  la  sana  crítica,  y  tal 
concepto]¡merecen  en  la  mayor  parte  de  los  casos  las  cifras  y  apuntamien- 
tos del  célebre  ex-Secretario.  Páramo  no  supone  'ni  deduce  ni  se  Vale  del 
socorrido  poco  fnds  ¿  menos  de  Llórente;  añrma  categóri(:amente  como 
quien  hace  una  operación  matemática  con  tactores  conocidos,  y  como  re^ 
sultado  de  sus  investigaciones  conñesa  que  en  los  dos  años  que  duró  el 
Santo  Oñcio  en  Ciudad  Real  ^fueron  entregados  d  las  llamas  cincuenta  y  dos 
pertinaces  en  el  error ^  que  no  contentos  con  su  ittaldad.  inducían  d  otros  d  sus 
errores,  y  doscientos  veinte  condenados  contó  ausentes*.  ( i ) 

Los  datos  que  aporta  la  Historia  de  Ciudad  Real  desde   el  origen   de  las 
cuestiones  entre  conversos  y  cristianos  viejos  hasta  el  momento  de  instalar- 


(I)  Ti  dvlUte  r«ffia  (td  m  Habió  «lewprt  Ckdad  B«J.  no  Clunti  tMbi  duM  dursTÍe  Mnot....  quiacui^fiaU  d«o 
kwflid.  <ii  •rrorílmt  p«rtiaMM,  Üunmii  fi«r«  ftdd«eü,  «ni  ku»  peraid»  ■•■  craUnti  aÜM  i»  «norlWt  ÍN4«Mb»iit: 
Vm  um\mm  •!  Tir^iif I  aVmitM  dMiBAÜ.  (Dt  trlfüiB  ti  profrera  Uqmidtitik.  Pd.  .1 70.  v.*.— lUdríd  15»§,    - 
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se  la  Inquisición  relativos  á  los  grupos  de  los  disidentes,  y  que  han  podido 
apreciar,  nuestros  lectores  con  sobra  de  detalles,  los  que  se  desprenden  de 
los  procesos  originales  y  por  último  el  índice  ó  Abecidario  sacado  de  los  li- 
bros de  registro  auténticos,  corroboran  las  declaraciones  hechas  por  dicho 
historiador.  Y  no  es  ciertamente  insignificante  el  número  de  183  rif conciliar 
dos^  $2  condenados  á  las  llamas  y  .220  quemados  en  estatua  a  íh  sus  huesos^ 
pues  en  esta  cifra,  aunque  no  lo  dice,  debió  incluir  á  los  difuntos^  en  tota' 
4SS»:<iAtes  bien  demuestra,  teniendo  en  cuenta  el  corto  período  de.  su  dura* 
ción  y  .el.fijitrecho  r^dio  en  que  actuó,  que  en  ésta  parte  de  la  Maiicha  tuvo 
hondas  raíces  el  judaismo  y,  que  no  se  instaló  en.  ella  el  Santo  OScio  á  .  hu- 
mo de  pajas  ó  .por  pura  pasatiempo  sino  i  para  trabajar  sobre  campo  bien 
abonado  y  con  lajmiés  en  sazón..  -  ;,.:  ...;:,..;.   .., 

.  ¿,os  comprobantes  incompletos  ..que. nos  quedan,  aunque  de  subido  valor, 
no  bastan,  para  hacer -un;  <:uadro-  estadístico  con  la  exactitud  que,  fuera  de 
desear.  Por  de  pronto  carecemos  de  las  .notas  documentadas  de  que  se  sir- 
vió Páramo  para  trazar  Ja.lista.de  los.judaizantes  manchegos  que  abjuraron 
sus  errores  y  se  reconciliaron  .con  la.  Iglesia  aprovechando  los  primeros 
Edictos  de, gracia.  De  ^algunos,  dan  fé  las  declaraciones,  de  testigos  insertas 
en  los  procesos  existentes;  de  otros  consta,  por  el  hecho  de  haber  ñgurado  . 
como  conversos  ,repai<;itrantes.  antes  de  funcionar  el  Santo  Ofício  y  no  apa- 
recer después  entre  los  encausados,  y  delps  qué  con  posterioridad  se  aco- 
gieron á' la.  gracia  existen  también  informes  para  el  recuento.  De  todos  los 
demás ' sometidos  á  expediente,- juzgados  y  condenados  por  el  ..Tribunal  en 
los  tres  conceptos  dichos,  nos  sirve  de  guía  luminosa,  el  referido  Abecedario 
en  el  que  se.  hace  mención  además  de  algunos  penitenciados^  át  otros  que 
{\xtrotiabsueltos^  otros ^n  que  no  consta  la  sentencia,. algunos  sentenciados, 
pero  sin  fecha,  quedándonos .  la  duda  de  si  lo  fueron,  por  la  Inquisición'  de 
Ciudad  Real  ó.  la  de  .Toledo,  puesto  que  la  relación  abarca  procesos :  de  uno 
y  otro  Tribunal  de^de  1483  á. 1535,  y  por. último,  hay  varios  repetidos,  lo 
que  hace  suponer  que  dicho  trabajo  se  confeccionó  precipitadamente  y  por 
causas, perentoriiis  (i).  También  adolece  de, algunas  incorrecciones  la  copia 
sacada  por  el  P.-  .Fita.. y  l)i  Ramón  ,  Santamaría,  inserta,  en  el  Boletín  de  la 
R.  Academia  (Tom.  xx— Mayo  de.J392r^)  que  anotaremos  oportunamente. 


(l)  Eb  vúU  dál  mál'tbUdo  )bb  «|a«  •«  halUbwi  1m  MuUaitdt  «laé  c«lgftdM  d«  nuos  madvrot  ocup*Kui  U  cUuttra 
A%  U  OaUdrAl  así  como  loo  Urjotonoo  donde  cou«tabon  loo  Bonbroi  do  )ot  rooo,  acordó  la  InqiiUición  do  Tolodo  en 
15S6  4110  Mt  ronoTaraa  7  íneran  coIOMdoo  on  las  farroqnias  do  doado  aqoolloo  oran  nataraloi.  A  loo  oioctoa  do  o»ta 
«odida,  4ieo  Oroxro,  balláBdooo  ea«i  Uogibloo  dichos  Uijotoaoa,  so  acodió  al  Abocodarío  do  los  libros  de  rsgittio. 
f>>a  tal  ñoÜTO  00  lbr«4Í  olí  udii'.ii  do  los  7t(4;Mff«fo#  /  rWa.er(#f  os  do  Oindad  Koal.  lUj  otro*  sfis  rnHidon.  jifn-o  tan 
aootados  sa  Is-  •«■ora«i4ti,  • 
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El  sin.i;IÍ5Ís  de  tan  importante  documento, 'que  obra  en   el    Archivo   ge- 
neral Central  de  Alcalá  de  Henares,  (legajo  262,  núm.  5;  Inquisición  de. To- 
ledo) según  reza  la  signatura  moderna,  ofrece  jos  siguientes  resultados: 
Quemados  c  relaxados  do  Cibdad  Real  -1483-1.535—.    .     .     .     . ,   .  .  279 
De  este  número  hay  que  descontar  todos  los  procesados  por   la  In- 
quisición de  Toledo  desde"  el  6  de  Mayo  de  1485  **«n  adelante  que 

ídem  tos  que  están  repetidos  que  son, 6  f 

Restan/. '.  '  .     .    -':     .*  2Ó0 

Procesados  sin  fecha  ó  con  feclia  indecisa,  suspe^ndidós  y  sin  sentencia,  '   44 
Expedientes  instruidos  por  la  Inquisición-  de'  Ciudad  Real,  contados 

fK>r  el  número  de  .reos.  .    .,    ,.»,,.   .,*     .,  ,.,....     .....  156 

ídem  que  no  están  inchitdos  en  el  Algecería  río. TO 


TOTAL^     •    .        :/.  166 

Cuyas  cifras  se  descomponen  por  razón  de  los  castigos  impuestos  en  U 
siguiente  forma: 

Relaxados  c  quemados  vivos.     ...     ...     ...     ...     .*     .'    •  .39 

Quemados  en  estatua.     .     '.     .   '.     .     .     .     i     .     .     .*    .'     ...  46 

Desenterrados  y  quemados  sus  huesos.  ....'...'.'..  72 

Absueltos * 7 

Azotada  y  desterra<lu, .     ....     .     .     .   ' .'  *i 

Desterrada  lí <!>/yw'(/. '.'^  .     .     ...     .     .     /    .     .  I 

Suma,  .     .     .  •  .'  166 


En  los  procesos  sin  íecha  ftguran  10  relajados,  7  quemados  y'^Qí',  5  di- 
funtos, 4  ausentes,  5  absueltos,  i  reconciliado,  2  penitenciados,  8  sin  sen- 
tencia, 1  suspendido  y  otro  que  dice:  fué  preso;  en  junto:  44,  de  lo?  cuales 
hay  algunos  que  están  incluidos  en  la  relación  fechada  y  otros  repetidos, 

A  continuación  presentamos  el  cuadro  estadistico  de  todos  los  procesa- 
dos por  la  Inquisición  dC;  Ciudad  Real  formado  según  el  orden  de  fechas  con 
que  aparecen  las  senteiícias.  (l) 

III  DE  FeBRRUO  del  LXXX**!!!! 

1. ''^ Pedro  de  Villegas.  C. .     Absuelto. 


(II  r«ira  m*30)-  vlArid&d  ven  con  Ietr¿  lOiiyit'ivuU  (odo«  los  nombrcuy  »p«^llífi<»ff.  ^ne  ««Un  «scrito»  con  iBÍiiú«ciil> 
«n  \nti  origiiwlvK.  Todos  kou  <M>iiil»n«do.«  yor  Judai'Mnt«f>.  Lop  qnvmftdoA  »e  «iiUDtidt  que  lo  ftacron  tintos.  IiO«  t«mÍ8  vn 
Mtnlaa  (antenU»)  v  en  kus  hni'SOi  (df'fnntüt),  Usamon  para  1m  f(>i*ha«  htn  ininiorofT  romanos  toino  ratin  nn  loa  d^cti- 
maBio^.  Lt  (J  dolante  d«  Ioq  nombre*  iadica  i|iia  a«»  conaerTan.  «    :  ^  .  .- 


Digitized  by 


Google 


318 

VI  DK  FKBRKRO  DEL  LXXX^mi 

2. — Cecilia  González  (condenada).  No  dice  «1  qu^  pena,  (i)  .  Condiinada. 

3. — Catalina  Ruys,  mujer  de  Antonio  Ruys»  especiero  (2)    .  (Jucraada 

4-5. — Pero  Alegre  y  Mari  González,  su  mujer Quemados. 

XIIII  DE  FeBREHO  del   LXXX^'lIIl 

Do7ttinica  de  sephiagesitna 

6. — Constanza  Díaz,  hija  de  la  Cerera Ausente 

.  7-8. — Diego  de  los  Olivos  con  su  mujer Quemados. 

9. — Constanza,  mujer  de  Pero  l'ranco.    .     .     .     .     .     .     .  Ausente. 

XXIII  DE  Febrero  del  Lxxx*nii 

lO-ll. — Alonso  Alegre  e  Elvira  su  mujer Quemados. 

12. — Alvaro  de  lielmonte Quemado. 

13. — Catalina  López  de  Salazar Quemada. 

14. — Fernando  del  Oliva Quemado. 

.15. — Fernando  de  Teva Quemad». 

16. — Maestre  Fernando,  alias  el  Licdo,  de  Cordova.     .     .     .  Quemado. 

17. — Gonzalo  de  Herrera  (3) Relaxado. 

18. — Gómez  de  Chinchilla Quemado. 

19.  — Gonzalo  Díaz,  tintorero .  Quemado. 

20*21. — ^^luan  Galán,  ^jr/^¿://r¿?  e  Kl vira  Gonsales Quemados. 

22. — Juan  González  Pintado,  Regidor  (4)  C Quemado. 

23. — González .  Daza.  C Quemado. 

24r-— Mari 'González  lá'Pampana  mujer  de  Juan  Pámpano  C.  Quemada. 

25. — I^  Perana Quemada. 

26. — Pero  Zarza Quemado. 

27, — Pero  de  Villaaibia.  (5)  .     . Quemado. 

28. — Rodrigo  Alvarez Quemado. 

29.— Rodrigo  Alcaide  . Quemado, 

30-31.— Juan  de  Fez  e  su  mujer,  vecinos  dé  Cibdad  Real.C.  (6)  Relaxados. 

(!)    El  P.  FiU  la  incluye  «ñire  Ion  quemador  vJToe,  no  wi  porgué  rasón. 

(2)  Esloe  eobrcnombreM  «bUii  U'medo*  dol  ofirio  ó  proÍMÍón  fiutf  «jercten.  «laU  qn»  n\T\«  partí  apiamr  «u  calidad 
aocial. 

(.1Í)  De  lee  re lBJ«d«xi  al  bnixo  Mcular  uuoa  hieroa  quemadusí  vivoa,  otro«  en  «aUlua.  iíe(tt.mck»  e  quemado  dic«a 
algunoa  preceeM,  otros  relaxada  viva. 

(4)  Cargo  que  ejerefa  eu  Ciudad  Real.  ViiA  Moretario  de  Juhh  ll  y  Knríque  IV.  En  U  copia  inserta  en  el  Boletín 
aparece  como  diíunio  pero  en  el  proeeso  como  tívo. 

(&)  Siendo  may  común  on  el  aifflo  XV  llorar  el  apallido  dei  puohlo  natal  te  Inflerv  que  el  Indict  no  eólo  compren- 
de á  los  nataraleo  de  (Hbdad  lUal  níum  tambiiVn  á  Io«  oriuudoa  de  otros  liifarvK.  auiniuf  pudieran  eMar  aTecindadn^ 
en  ella. 

<^)    Ra  «I  Abeoedario  no  dice  más  pvro  en  el  procoso  son  t-eloxiMios. 
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32.— «Juan  5k>ga  de  Chinchilla  sas^féy  quemados  sus  huesos.  C.  Difunto/ 
33-34- — Gonzalo  Gutierres  6  Catalina  Gutierres,  su, mujer  .  .  Difuntos. 
35-36. — Rodrigo  Marín  é  su  mujer  Catalina  Lójjcz.C.     .     /    Difuntos. 

xxiiii  DR  Febrero  del  lxxx^'iiii 

37.TTBernardo  del  Oliva Queinadp. 

38. — Diego  de  Madrid,  trapero   . .     .     .  .Quemado. 

39- — Inés  González,  nuijcr  de  Antonio  de  Herrera  (Ij.  .  .   . .  .Ausente. 

40.-7- Antón  Toledano  ...     .     .     ....               .     ,     .    ,.  Ausente. 

41. — Arias  Franco .     .     ...     .   ,.  ,  Ausejote. 

42-43. — Antón  Zurrador  6  Aldonza  Rodríguez,  su,mujcj;. .  ¡ .,.,  yVusente?. 

44. — Beatrís  de  Teva,  mujer  de  Antón  de  los  Olivos  .     .     .  Ausente. 

45. — Constanza  Alonsór  mujer  dé  Antonio  Goñzales  Abc- 

'      naxon Ausente. 

46-47-48. — Constanza  González,  mujer  de  Antonio  Gonzá- 
lez Fisinix  y  Teresa  I>ías, "  lüujcr  de  Fernando  Díaz 
CalvíUo  é  Maridias  mujer  de  Juan  Üiaz,  físico  é  botá- 
nico (2) ..*..•...     .  .  .  Ausentes. 

49. — Diego  de  Cibdad  .     .     .     .  ' :  .     .     .     .  Ausente. 

50-SI.-— -Diego  Daray  6  iMaría,  su  mujer   .     .     .    v         ..     ..Ausentes. 

52. — Fernando  Calvillo.     . .  Ausente. 

53'S4'~^I"^«'r*^'^  García  Axír,  é  su  mujer  .......  .\usentes. 

55- — Hernán  González  FisinJx     .     .     .     . Ausente. 

56, -^Hernando  A trachón •.'.....  Ausente. 

57. — Gonzalo  Alonso  l*odrido Ausente. 

58. — Garda  Franco.     .     .    '.                          Ausente. 

59. — García  de  y\lcalá  .     .     .*   .     .'.*'.*..'.     .     .     .  Ausento. 

60. — Juan  de  Madrid ■ .     ,     .     .  Ausente. 

61.  -*Juan  Gascón •     • .   » Ausente. 

62-63. — }^^^  Debí  6  Beatrís  su  mujer  ........  Ausentes. 

64. — ju^nFalcón,  espccutOt  C '.     .     .  Ausente. 

65. — Juan  Calvillo,  cortador  C Ausente. 

66. — Juan  González  Painpan  C Ausente. 

67-68. — Juan  de  Cibdad  é  Isabel  de  Teva,  su  mujcr^  C.  (3)   .  Ausentes. 

(1)  Fn^  i-0Md«H»<U  «n  e^Uint  u«iiio  aumiiU:  dMftt^H  m  yrtifniá  y  ftt^  rtln-endu  rivm  pn  U  4t  Junio  del  iiiUai« 
»h9.  Por  060  »paro<c  do*  Toeoo  on  U  tioU. 

(3)    E»  f*!  Abfcodftrío  no  boy  mái  qio  do*  Mnraortdoo. 

(3)  Bfi  ol  proceso  oris^nM  difo:  «vwfo  tn  concordia  A  XX9  ña  Febret-v*  j  dtsspuéii:  '¡primcnt  quttHa  tfo  ñbatnUn 
tíH  Cihiad  Dtali  ewlot  ¡H-imfroé  qHumadoJí  «uo  §9(aiua9  en  XXUII  dt  JMrerú  df  LXXX^TIU,*  8in  omborfo  «n 
14  dol  viifliBO  lum  conatM  t»  dof  Mfontoo  condonados.  Eo  do  onponor  qoo  oo  apUsó  la  cdocndún  de  la  sobUbcíh- 
Juaa  do  Cibdad  rVu  mt^i^r  bH.Toron  i  Taloncia  j  rogido»  fnoron  qnomado^  por  la  InquiíHcion  dó  Tolodo,  Wfgin  di||«- 
■lOff  iadirodo. 
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69. — Juan  Alegre,  jfit^/S^^(;,  C     ..    .     .     .     .     .     .    \     ...  Ausente. 

70. — Marina  Gonzalos,  mujer  deliBachiller  Abüdarme.  C.     .  Ausente. 

71. — María  Alonso,  mujer  de  Alonso  Escribano  C  .     ...  Ausente. 

72, — Pedro  Lorenzo.     .     .  ,  .     .     ...  .  ,  .  ^  .     .^.  ..    .     .     .  Ausente. 

73. — Ruy  Días  hijo  de  Juan   ¡Días  Doncel .  Ausente. 

7  é\,'^KMy  \y\;KS,  botánico    . .Ausente. 

75.— Rodrigo  de  Guadalupe Ausente. 

76.— Isabel,  mujer  del  Br.  Lope  de  la  Higuera  C.  f  r)   .   *';     •  '  Ausente. 

77-78.— Sancho  de  Cibdad  e  Mari  Días  su  mujer  C.  (2)  .     .  .Ausentes. 

79-80.— ^Pero  Gonzalos  de  Tcva  é  su  mujer.     .     .     .     .     '. '  Ausentes. 

8w82.— Juan  Días  Doncel  é  su  mujer  Catalina  C.  (3') .     .  Ausentes. 

II  DB  Junio  DEL  LXXX*"!!!!    < 

83. — Fernando  del  Trcmal Absuelto. 

xiiii  DE  Junio  del  lxxx'Iiii 

84, — Inés  Gonzáles  mujer  de  Antonio  de  WftrvctZyausenii^ 
quemada  en  XXIIII  de  hebrero  del  LXX^^IIII  y  des- 
pués relaxada  t'iva  en  XIIII  de  Junto  de  dicho  ano  (4)  Relaxada. 

85.-r-Constanza  Días  mujer  de  Ruy  Días  Doncel.     .     .   ' .     .  Defunta. 

86. — Femando  Zar/a 4     .  Defunto. 

XXVI  DE  Octubre  del  Lxxx'^mi*' 

87. — Catalina  de  Zamora  (5)  C  .....     .     .     Azotada  é  desterrada. 

AÑO  DE  1485 
xviii  DE  Hebrero  del  lxxx^'v 

88. — Diego  de  la  Sierra Absuelto. 

XXVI  DE  Hebrbuó  del  lxxx^'v 

89. — Bernardo  del  Tremal Desterrado  é  abjuró. 


(1)    Dt  «it«  procMO  ftilo  tf«  conivrvA  la  iKiuteii«i«. 

(i)  Ko  lf«r«n  «u  el  AWodario  p«ro  m  comerrA  •!  procoao  y  1m  »eucioB«  el  relato  aninine  le  iiiísmo  que  é  Fere 
Oonaálea  de  Te?».  Rran  <le  le  misrot  feíuili»  uve  d«W  «rr  dileUda.  Temiuren  perie  moj  ««rtira  en  loi^  moTiniente* 
de  144». 

|3)  Ettie  GerpeU  de  eM«  pn>c«^  dif«  •enwiiUrt  <iaem«d«>e.  i  de^pné^.-  pr^e  b  dirhA  0*«UU««  é  relaxada  ein 
ce>»igiur  ferba. 

(4)    JUi  con^U  oD  ti  AbtHcdario.  Vmi>«  el  uóni.  3!*. 

(9)  Kn  «1  Ab«c«dkri«>  coii«U  ol  aAo  du  Udú.  p«ro  tfi  o«|uivoctuM«!>M  «cj^úu  el  pruc*'»**  origiíal.  Fué  recenciliada 
a«^4ndotf«  el  Edi<;to  do  gracia  y  acosada  de  nnuvo  iué  cúndeuada  i  *4.r  pa«OAdA  cu  iii  a^no  por  laa  cAllea  de  la 
dudad  cen  «na  «aordaM  vn  la  boca,  aaotáda  y  deetvrrada  de  loa  t^rwinoa  del  arzobiapado  de  Toledo 
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AUTO  SOLEMNE   - 
XV  DE  Makzo  del  lxxx^'v— Domingo  iv  de  Cuaresma—  . 

90.  —Elvira  Gonzales  (la  huera)  mujer  de  Ruy  Gon;;ale.s  del 

.    Llerena  (Llerena) ...Quemada. 

91. — Ruy  González  de  Llcrena .     ............  Quemado. 

92.— Fernando  Adalíz .     .    .    .     ...  Quemado. 

93.-— Gonzalo  Díaz  de  Villarrubia Quemado. 

94.— Juan  García  de  la  Plaza    .     .  ..    ...\.     .     .     .     .     .     .  Quemado. 

95.— Pedro  González  Fisínix /:  Quemado. 

96.  -r^Leonor  Alvares,  mujer  de  Antonio  Alvarez  de  Burgos.  Relaxada. 

07.— Inés  de  Belmonte  (ionzales,  mujer  de  Fernando  de  Bel-.  • 

monte.  C.  (I)   .     .     ...    .     ..>.....    .     .  Relaxada. 

98..— Alonso  Martínez  'l'arlamudo .-     .  J^ifunto. 

99-100. — Alonso  Gómez  Barquillo  é  su  mujer.    .     .     .  «  ,     ,  Difuntos. 

101  102. — Antón  Falcón,  el  viejo  é  Beatrís  su  mujer.    .     .     .  Difuntos. 

103. — Alvaro  de  Madrid    .     .     ..    .     .    ( .  '.     ...  Difunto. 

104. — Antón  Ruiz  de  las  dos  puertas Difunto. 

103-106. — Alonso  García  de  los  Olivos  0.  Catalina  sú  mujer  .  Difuntos. 
107. — Alvaro  Calcetero    .     .     .     ,     .     .    .     .....     .Difunto. 

108. — Alonso  Gonzclles  de  l'Vexinal.    ...    . Difunto. 

109. — Avenccrraje  Fisinix Difunto. 

JIO. — Antón  de  I0.S  Olivos.    .............  Difunto. 

III.— Alvar  García  ¿:<T;;í¿¿wfor  .    .    .     .     . .Difunto. 

112. — Alvaro  de  Bonilla    .    ...    .  ,. .  .    .    .    .,.    .    .  Difunto. 

113.  — Alvar  Díaz, /í';//:^/-<?  (2).    .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .  Difunto. 

114. — Beatriz  tía  de  Ruy  Díaz,  ¿<?//^«t;7<í?.  C Difunta. 

115 — Beatriz,  mujer  de  Rodrigo  el  Alcaide.  C.    .....     .  Difunta. 

1 16. — Constanza,  mujer  de  Gonzalo  Hernández  Calvillo    .  ;  .  Difunta. 

117. — Diego.  González  Fisinix.    ....    .    •    ...    .    .    .    .  Difunto;- 

11 8t-*-D¡ego  Zarza Difunto. 

119. — Diego  de  Villarn'al} /Z^^¿for Difunto. 

120.' — Diego  Días,//w<>.    ... Difunto. 

121. — DiegoAxir Difunto. 

122. — Diego  Rodríguez  Abudarme,  bachiller Difunto. 


(1)    En  «I  IdíVmt:  «piirfsrf  no  ik?  )«  liftlnM-  rouflfacarlo  Ion  bieiiM<. 

K2)  En  el  Arrginul:  Alrnro  liCnci>rA;  qn»  w\k  r^pi^tldo:  p«!ro  en  )k  Hf^nteiicU  de  Jná»  Martfots  dt  lot  OUrof  a^tK- 
ct  con  c^t*  nOHTl>ri*.  tUj^tinio.  p^r  tRntA.  ilt*I  o<^>.  P<«  «^l«  era  la  cata  «U  en  la  plata  principal  «u*  faé  canflacada  x 
donada  desf  uva  por  la  r»ina  l^fthel  I  al  Concejo,  «on  destino  á  caá»  dal  aynntaaiaiiio. 
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123.  -Diego  el  Pinto,  sasírg.  ».     .     . Difunto. 

T  24-1 25. — FernáfT  García  de  la  Higuera  é  Isabel  su  mujer  .     .  Difuntos. 

126. — Fernando  Días,  7iW¿rifr<?.  (1) .     .*    .  Difunto. 

127. — Fernando  del  Oliva,  el  viejo  ' l!>ifunto. 

1 28. — Fernando  Caldea Difunto. ' 

1 29. — Francisco  de  'I  orres,  Regidor, Difunto. 

1 30-1 3 1. ---Fernando  Moreno,  defunto,  quemado  con  su  mu- 
jer Catalina.     .     .     .  * Difuntos. 

132. — Femando  Canario,  CViy;/¿iVirfí>r.     ........  Difunto. 

133. — García  Barvas Difunto. 

134.— García  .Sedero.     .• Difuuto. 

1 35.- Gonzalo  Herníínde/rCalvillo  (en  el  índice:  García).  .     ,'  Difunto. 

136. — Juan  Gonzales  Escogido.  C Difunto. 

r37. — Juan  Días  Terra/ Difunto. 

138. — Juan  Caldes.  C Difunto. 

1 39. — ^Juan  Martínez  de  los  Olivos.  C.  (2).  . Difunto. 

140-14 1. — Juan  Gonzales,  platero ,  e  Reatris  su  mujer.  C.     .     .  Difuntos. 

142. — Juan  Falcón  el  viejo.  C.     .     .     . Difunto. 

143. — Juan  Diaz  Trujillo  (3) Difunto. 

144. — [uan  Días,  alias,  Juan  I>inela,/r¿i/^^,C.  .  ......  Difunto. 

145-146. — Juan  Gonzales  de  Santestevan  é  Juana  Gon/ales, 

mujer   primera Difuntos. 

147, — Juan  García  de  la  Plaza,  Bachiller,  (4) .  Difunto. 

148. — Juan  Días  Tirraz,  ó  Naym Difunto. 

149. — Marina  Gentil,  mujer  de  Ferrando  Gentil.  C Difunto. 

150. — Mari'  Gonzales,-  mujer  de  Juan  Gonzales  Pintado,  Regi- 
dor. C Difunta. 

1 51-152: — Pero  López  Farín  e  Catalina,  su  mujer Difuntos. 

I53« — Rodrigo  Barzano Difunto. 

154-155. — Rodrigo  de  Madrid  e  su  mujer  Catalina..  .    .     .     .  Difuntos 

156. — Diego  López,  zapatero.- C.  (5) Absuélto. 


(l)  Ea  «I  AWrWarU  m  lleva  feelu  ff<»  conrtA  ••  «I  ftmtr^  d«  Jii$b  P«lr*ii,  «I  vi«í^t»,  qutsiaiU  4*hiM0  •■  XV' 
«•  11  wt«. 

(8)  £fe  U  *«iiUtcÍa  4«  é«U  MtéK  <toM|ir«iuliao«  Im«U  42  reM.  Io4m  éihmtM;  <lii  Im  ratlM  m  luct  iiM«dte  «fir- 
U  M  •)  Im4^. 

IS)    Xo  mbaU  m  #1  {%ékm  f*r^  «i  m  el  proc««o  lU  J«m  P»lcén  «I  vlej*.  roa  F«rB«B4«  Tinloreí^. 

(4)    Km  «1  RAM.  94  tff«ra  d  mÍmm  mmVtc  aUi  d  tttttU»  d«  ltacUn»r. 

(d)  Ka  «1  ortfiíul  éic«:  ^m«  Imii«  Mii(«n«jfl,  4kt  m  el  ookfior,  nktutUo.»  K*  ft  cUrt«.  ExUt*  •!  proe«fO  f  •■ 
d  M  iMMrU  U  •¿■Uadi  d*  «^mImcMm.  K«U  •rrwr  e«Mo  «tros  varíM,  mc*>b  l»4iq«4  «■  d  to«t«.  áesMcUa  U  m? • 
rtta  Mil  %••  •<  f«»iHi4  d  AWvotüvio  /  UaiMva  U  fpU  p«blk«4t  «a  d  KoMia.  Maj  «a  mU  Altiwa  tlf«a««  qu*» 
ma4at  W»aa  %ia  «aa  diíoatot  /  vka-f  ana. 
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157- — Fernando  de  las  Olivas. .     Absuelto. 

1 58. — (tonzalo  Akinso  Moyano •     .     .     ...     Absuelto. 

XXII  DE  Marzo  del  Lxxx'^v*' 

159. — Alonso  de  la  Carrera ;......     Absuelto. 

VI  DE  Mayo  del  Lxxx^v^ 
160. — Alonso  Gonzt(le7  de  Tova Ausente 

De  los  5  procesos  que  se  conservan  inéditos  concernientes  á  naturales 
de  oíros  pueblos  colindantes  corresponden,  como  dijimos,  2  á  Almagro  que 
son: 

161. — Teresa  de  Castro,  mujer  de  Antonio  Gutiérrez.  C.  .     .     Difunta. 
162-63. — Men  Gutierres  e  Catalina  Gutierres,  su  mujer.  C.     .     Difuntos. 
164. — Gózalo  í-opez,  carnicero  (Almodovar  del  Campo)..  C.  .     Difunto. 
165. — ^Juan  Sarco  ó  Zarco  (Almodovar  del  Campo).  C.     >     .     Difunto. 
166. — Pedro  Gonzales  de  Trejo  (Daimiel).  C Difunto. 

Existe  también  el  proceso  de  Leonor  Gonzales,  mujer  de  Alonso  Gon- 
zález de  Frexinal,  que  comienza  á  instruirse  por  la  Imquisición  de  Ciudad 
Keal  (1484)  pero  que  es  fallado  por  la  de  Toledo  (1486)  y  por  eso  no  lo 
incluimos. 

SUH-EMIÍNTO  AL  CUADRO  ESTADÍSTICO 

PROCESOS  SIN  FECHA  ( I ) 

I. — Alonso  de  Fez * Quemado. 

J. — Ana  Días,  mujer  de  Luis  Merrandez.     ......  Relaxada. 

3. — Antón  Falcón..     . Quemado. 

4. — Alonso  de  lierrerra Quemado. 

5. — Antón  de  V^al verde Quemado. 

6. — Alonso  de  Merida,  difunto  quemado.    .     .     .     .     .     .  Difunto. 

7. — Alonso  iXas  Caballero,  difunto  id Difunto. 

8. — Alonso  Gonzales  Montes.     .     .     .     .i    xt  ^ 

.  1    No  pone  más. 

9. — Aldonza  Gonzales,  su  mujer.     .     .     .r  '  »    - 

10. — Alvaro  Franco.     .    ..*........     .  Reconciliado 

1 1 . — Beatris,  criada  de  Ruiz  Días,  boticario Difunta. 

12. — Catalina  Gonzales,  mujer  de  Diego  González  Fixinis.    .  Ausente. 

13- — Catalina^  mujer  de  Alonso  Gonzales  de  Teva.     .     .     .  Quemada. 

(1)  Por  anteeitU^&U»»  y  coitsignieiiteN,  apclHüon  do  linajt,  piireiiiesco  inuiftdiato  con  otroA  que  flfimn  m  auím  y 
f  »lgurw  nrcunnUncU  oim,  Ungo  por  111117  proUal)]«i  qnelA  laajor  pvrUi  de  c#toK  prorondoo  lo  fvtroD  por  ]•  laiiui-. 
«ici4n  dt  Cindnd  UmaI.  La  rarU  citatoria  Insoria  en  H  pro€C90  drl  difnato  Juan  Uonxalca  BacOf  {do,  llamando  á  lo«i 
kortdoroa  de  lo#  mntrtoa  condonadoa  á  la  ejilianaci^a  j  qaoma  d«  w»  kiiMOs  aa  «n  docaiaonta  «ne  a«Ura  macko  la 
Ucógalta. 
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14. — Catalina,  mujer  de  Pedro  de  Villegas'.  .     .     .'    .     .     .  Quemada. 

15.— Elvira  Gonzales  la  huera,  mujer  de  Ruy  Gonzales   del 

crcna  (Merena)  (l)./  .;  í  .    t.     .  .i.  |.  .,...• .     .     .  Quemada. 

i(>,-. Fernando Javalí. .  Ausente..^.    . 

17. — El  Maestro  Diego  Hemánde:^..     •,..,.     ?     t     .     .     •  Relaxado. 

I g.^  ¡ornando  de  Madrid,  Relaxado,  alias  el  huera.  ^Diósi 
ttífiado,  y  depués  fué  vokido  en  qne  abjurase  pura- 

nunte.t.   .     ... .     .  Absuelto. 

19. — Gil  Texédor.    .     . .     .     Relaxado  e  azotado. 

2o. — Garcia  de  Barrientos.     .     .     .     . •  Relaxado. 

21. — Juan  Garda  de  la  Plaza  (2). Difunto. 

22. — Juana  de  los  Olivos,  mujer  de  Juan  Ramlres Relaxada. 

23.— Juana,  hija  de  Gonzalo  de  Chinchilla,  mujer  de  Francis- 
co de  Toledo,  especiero Relaxada. 

24.— Juan  de  Teva,  mercader Ausente*. 

25.— Juan  de  la  Sierra •     .     .  Difunto. 

26. — Leonor  de  la  Higuera,  mujer  de  Jiían  Escribano.     .     .  Relaxada. 

27. — Lorenzo  Franco,  mercader.  Relaxado  ^  e  después  fué  pre- 
so e  absfielto Absuelto. 

28. — Mayor  Alvares,  mujer  de  Diego  S<ínchez,  mercader.  (31  Atisonte. 

29. — María  hija  de  Juan  Padilla,  mujer  de  Juan  de   la  pla/a, 

zapatero .  Relaxada. 

30.— Pedro  de  Villa.  Real.!     .i     ........     .  Ausente. 

31.*— Rulz  Díaz, /íf^/rr/-^ Difunto. 

32.-'In^8  Rodríguf-z  de  los  Olivos,  mujer  <|ue  fué  de  Her- 
nando de  Pisa '  Relaxada. 

33.— Inés,  hija  de  Rodrigo  de  Villanueva Relaxada. 

34. — Isaliel  de  Padilla,  hija  de  Juan  de   Padilla,  mujer   que 

fué  de  Iñigo,  alcalde  de  Villarrubia Relaxada. 

«Sacado  dbi.  dtcho  ubuo:  los  PKNn*8NOiAi>os  que  hay  kn  Kt 

DICHO  LinRO  Y  ADSURLTOS*. 

35.- -Catalina  Rodríguez,  mujer  de  Pero  de  Cuellar,  tintorero:  dice  en  la  cu- 
bierta soltóse  libre;  no  tiene  sentencia. 

36.-^ Fernando  de  Mndrid  el  huero,  vecino  de  Cibdad  t^nX  fué  preso»  (Repe- 
tido. Kúm.  18). 


(1)    R«p«tida.  Véate  «1  m\in.  ^m  de  los  proce'o*  con  f*rb¿. 

(t)    Oon  el  taimo  nombre  corita  en  !o<i  nüms.  94  jr  1 17). 

(3)    Apcrec*  doa  rects,  uxta  queia«4fl  en  estatua  y  otra  aWoelta  detpué.i  d«  retiaada  lu  cana*. 
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37* — ^Juan  Nieto:  no  tinti  senUncia;  es  sobre  factorías. 
38. — Leonor  Alvares,  defunta,  suspendido. 

39.— Luis  Días,  penitenciado Penitenciado 

40.— Lorenzo  Franco,  hijo  de  Pero  Gonzales  Franco  (l).  .    •    Penitenciado 

41. — María  de  Teva,  difunta:  no  tiene  sentencia. 

42. — Mari  López,  hija  de  Rodrigo  de  los  Olivos,  difunto:  no  tiene  sentencia. 

43. — Pero  Franco Absuelto. 

44. — Inés  González,  mujer  de  Diego  Rodríguez  Frixero:  no  tiene  sentencia. 

CAPÍTULO  XXX 

Lt  inquisición  de  Ciudad  Reai  vista  á  trtvés  ds  los  autos  oríginaiss. 
— 8u  organlzacl6n.-P6rsonal  encargado  de  sus  funciones.— Jue- 
ces, Fiscales,  asesores,  comisarios,  receptores,  letrados, 
procuradores,  notarios,  examinadores  de  testigos, 
alguaciles,  porteros,  etc.— Calidad  de  los 
declarantes.— Noticias  locales  ex- 
traídas de  los  procesos.— La 
herética  pravedad. 

Sólo  conociendo  á  fondo,  lo  hemos  dicho  antes  de  ahora,  el  medio  so- 
cial  en  que  se  mueven  y  funcionan  las  instituciones,  es  posible  juzgar  sus  ac- 
tos con  arreglo  á  principios  de  sana  crítica.  Y  con  dominio  completo  de  tan 
preciso  dato  contamos  nosotros  para  poder  apreciar  debidamente  los  que 
conciernen  á  la  Inquisición  de  Ciudad  Real,  institución  creada  al  contacto  de 
una  atmósfera  harto  trasparente,  de  un  estado  de  conciencia,  de  opinión  y  de 
deas  que  solicitaban  tal  organismo  á  los  fines  particulares  que  dejamos  des- 
lindados en  otra  parte. 

Abiertos  los  autos,  estudiados  sin  prevenciones  los  trámites  que  sigue 
este  tribunal  en  sus  enjuiciamientos,  deliberaciones  y  fallos  conforme  á  la 
jurisdicción  mixta,  real  y  apostólicas  de  que  estaba  investido,  podemos  afir- 
mar en  absoluto  que  nada  se  encuentra  en  ellos  que  no  parezca  ajustado  á 
las  prescripciones  legales  á  que  rigurosamente  habla  de  atenerse  en  sus  pro- 
cedimientos. ¿Eran  aquéllas  malas,  arbitrarías,  despóticas,  atentatorias  á  la 
libertad  del  pensamiento  y  de  la  conciencia?  Esta  es  una  cuestión  aparte 
que  no  nos  incumbe  resolver.  En  nuestros  códigos  civiles  eran  entonces  de- 
litos justiciables  los  cometidos  C(»ntra  la  religión  como  la  herejia,  la  aposta- 
sla,  la  blasfemia,  la  profanación  de  los  misterios  del  cristianismo,  etc.,  que  se 
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castigaban  con  penas  taxativamente  marcadas.  Este  es  el  hecho  del  que  hay 
que  partir  reduciéndose  todo  lo  demás  á  saber  si  los  jueces  inquisidores  de 
Ciudad  Real  se  extralimitaron  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  ó  por  el  con- 
trario concretaron  su  misión  á  cumplir  y  aplicar  la  ley  á  los  delincuentes 
acusados  de  aquellos  delitos  y  sometidos  á  su  autoridad. 

Cuantos  antecedentes  y  consideraciones  generales  hemos  expuesto  hasta 
aquí  respecto  al  origen,  organización  y  procedimientos  de  dicho  Tribunal 
tienen  plena. confirmación  en  los  documentos  auténticos  que  nos  han  que- 
dado. El  objeto  y  fm  particular  á  que  respondió  su  fundación,  los  límites 
del  campo  en  que  actúa,  laá  circunstancias  de]  momento  en  que  se  instala,  las 
instrycciones  que  )e  sirven  4e  norma  de  conducta,  y  otra  sinfinidad  de  por- 
menores, todos  curiosos  é  interesantes,  no  sólo  para  el  esclarecimiento  de 
materia  tan  espinosa  y  compleja  sino  también  para  cl  de  niuchos  incidentes 
de  la  historia  loc^l,  qu^  sin  ese  medip  de  información  hubieran  permaneci- 
do ignorados  por  siempre,  todo  consta  de  manera  gráfica  en  dichos  manus- 
critos redactados  con  una  sinceridad  de  forma  que  hace  su  valor  inaprecia- 
ble. En  esta  acumulación  de  datos  y  detalles  merecen  el  primer  lugar  los 
referentes  al  personal  del  Santo  Ofició  compuesto  de  los  siguientes  funcio- 
narios: 

Dos.  Jueces  inquisidores  di  la  herética  pravedad  dados  por  la  actori* 
dad  apostólica  en  la  dicha  cibdad  Real  e  su  tierra  e  en  todo  el  Campo  de 
Cdlatrava  e  arzobispado  de  Toledo,  (cuyos  nombres,  cargos  y  títulos  he- 
mos mencionado  antes  de  ahora)  uno  de  ellos  investido  además  con  el 
carácter  de  « Oficial  e  Vicario  general  de  dicho  arzobispado  por  el  Reve- 
rendísimo in  xpo^  padre  e  señor  don  pero  gonzales  de  mendoza,  cardenal  de 
españa,  arzobispo  de  toledo,  primado  de  las  españas,  canciller  mayor  de  cas- 
tilla,  obispo  de  sigUenza,  etc.»  (i).  Los  dos  actúan  desde  su  llegada  á  Ciudad 
Real  hasta  el  29  de  Octubre  de  1 484,  último  acto  en  que  interviene  el  In- 
quisidor Dr.  Francisco  Sánchez  de  la  Fuente.  En  la  audiencia  habida  en  II 
de  Diciembre  aparece  solo  pero  Dloe  de  la  Costana.  Durante  el  tiempo 
que  media  entre  una  y  otra  fecha  no  constan  actuaciones  ningunas,  debido 
á  la  ausencia  de  ambos  jueces,  que  fueron  á  Sevilla  llamados  por  el  Inqui- 
sidor general  para  tomar  parte  en  la  Junta  en  que  se  confeccionaron  las 
nuevas  instrucciones  áque  habían  de  ajustar  sus  procedimientos  los  Tribu- 
nales. El  primer  acto  en  que  figura  con  el  carácter  de  Asesor  don  ^nan  Gu- 
tierres de  baltattas,  licdo.  en  Decretos,  nombrado  para  sustituir  a  Sánchez  de 
la  Fuente,  tiene  lugar  en  22  de  Diciembre  dedichoaño.  El  promotor  fiscal 


{l)    T44m  1m  viU»  tAn  coii4ÍKaa4A«  ctmio  c«tAu  «n  Im  procMM. 
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pide  en  la  causa  de  Juan  Martínez  de  ios  Olivos  un  nuevo  plazo  para  hacer 
sus  probanzas  en  virtud  á  no  haberlas  podido  hacer  por  estar  en  Sevilla  los 
Inquisidores.  El  referido  asesor  ejerce  sus  funciones  hasta  el  traslado  del 
Santo  Oficio  a  Toledo,  como  ejerce  las  de  promotor  Fiscal  el  honrrado  ft- 
rrand  rodríguez  del  barco ^  clérigo^  capellán  del  Rey  nuestro  señor. 

Letrados^  Procuradores  y  Notarios.  En  las  piezas  procesales  se  hace  re- 
ferencia de  los  funcionarios  que  desempeñan  los  dos  primeros  cargos,  de- 
signados por  elección  de  parte  en  virtud  de  las  facultades  otorgadas  á  los 
reos  para  hacer  su  defensa.  Son  muchos  los  que  renuncian  á  este  derecho, 
otros  lo  ejercitan  por  sí  mismos,  algunos  eligen  por  letrados  , al .  licdo,  Jufre. 
de  Loaisa,  al  Bachiller  Gonzalo  Muñoz  y  Juan  de  Hoces.  En  el  proceso  con- 
tra Juan  González  Daza  lo  defiende  su  hijo  Luis  Daza.  Como  procuradores . 
se  mencionan  á  Gonzalo  Días,  Alonso  Alvarez,  Juan  Gómez  y  otros.  Dos 
Notarios  sirven  para  dar  fé  en  todos  los  autos;  de  ellos  aparece  con  su 
nombre  solo  uno  que  es  Juan  de  Segovia. 

Receptor. — Juan  de  Uria. 

Alguacil  mayor. — Juan  de  Alfaro  ó  yohan  DalpharOy  caballero  hidalgo  de 
Sevilla,  que  ejerce  el  mismo  cargo  en  Toledo. 

Portero. — Juan  Redondo. 

Examinadores  de  testigos.  Facultados  los  Jueces  inquisidores  para  deler 
gar  en  casos  determinados  á  personas  de  su  confianza  esta  función  jndicial, 
la  ejercen  los  devotos  padres  Juan  de  hoces^  clérigo  c  betuficiado  en  esta  dicha 
cibdad  e  Juan  gomales,  vicario  del  señor  arcediano  de  Calatrava,  dados  e 
deputados  para  recibir  c  examinar  testigos,  Juan  ruys  de  cóniova,  maestro 
en  santa  teología  e  yuan  martines  de  villa  real,  clérigo  cura  deyévenes. 

Juez  comisario.  Solo  en  el  proceso  de  González  Daza  aparece  ejercien- 
do este  cargo  por  delegación  de  los  Inquisidores  el  Licdo.  Jufre  de  Loaisa. 
Cumplió  su  comisión  en  la  forma  que  diremos  más  adelante  al  hablar  de  la 
cuestión  de  tormento. 

Testigos  de  autos.  La  mayor  parte  de  los  mencionados  autorizan  con  su 
firma  en  calidad  de  testigos  presenciales  las  actuaciones  practicadas  por  el 
Tribunal,  figurando  ;1  su  lado  otros  muchos  como  Juan  (íonzález  de  Valdi- 
vieso y  Pedro  de  Torres,  capcllc'ines  de  Pero  Días  de  la  Costana,  Cristoval, 
criado  del  Sr.  Provisor,  el  célebre  Tristán  de  Medina  y  el  Bachiller  Diego 
Fernández  de  Zamora,  que  ejercen  después  el  cargo  de  Promotores  Fiscales 
en  la  Inquisición  de  Guadalupe,  (l)  Antón   del  Castillo,  alguacil  en  ésta  de 

(1)  Pu'Ace  q«e  pftrt*  ilnl  paraouiil  4e  ctsU  lti^u¡8Írí<'Mi  U  llevó  coitüifo  A*  Ciudad  Rral  el  Inquindor  Francivco 
Sánchea  de  U  FuenU,  qvien  dMtapefta  «1  miíao  cargo  e;i  1*  expresada  Tilla  deede  priDcipiea  del  14IB.  H  Bachi- 
ller TriaUn  de  Medina  a«l»iió  á  la  JuiíU  yeneral  de  .Setilla,  onlcntda  por  Ion  Roxot  CaUUcot  j  presidida  por  Tor> 
qaeraada. 
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Guadalupe,  d  Licd.  Juan  del  Campo,  loa  Regidores  Alvaro  Gaítán,  Gonzalo 
de  Salcedo,  Ferrando  de  Hoces,  Ferrando  de  Poblete,  el  honrado  Arcipres- 
te de  Calatrava  (i)  racionero  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  Juan  de  Aréva- 
lo.  Jurado  etc.  etc.  En£re  los  demás  llamados  por  la  acusación  físcal  ó  por 
la  defensa  se  cuentan  muchas  personas  distinguidas  de  la  población,  tanto 
hombres,  como  mujeres,  cristianos  de  abolengo,  y  no  pocos  conversos,  al- 
gunos que  ocupan  después  el  banquillo  de  los  reos  y  son  condenados  por  el 
Santo  Oñcio,  gente  plebeya  de  uno  y  otro  linaje,  criados  y  criadas  de  servir, 
labradores  y  varios  clérigos  y  frailes  presentados  no  por  la  acción  fiscal  si- 
no á  petición  de  parte,  cuyas  declaraciones  son  por  lo  común  favorables  á 
los  judaizantes.  De  estos  desñlan  por  las  gradas  del  Tribunal  Fray  Juan  de 
Toledo  y  Fray  Juan  de  Riva  Redondo,  del  Convento  de  Dominicos,  Fray 
Francisco  de  Trujillo  y  Fray  García,  del  de  S,  Francisco,  D.  Pedro  Ruiz,  cu- 
ra de  Santa  María,  D.  Mateo  Sánchez  y  Diego  Sánchez,  curas  de  Santiago, 
Juan  de  Soto,  clérigo  de  esta  parroquia,  Alonso  Martínez  clérigo  de  Santa 
María,  Fernando  Alonso  cura  de  San  Pedro  y  Pedro  Fernandez  clérigo  de 
esta  parroquia. 

Noticias  locales.  Son  muchas  las  que  pueden  recogerse  leyendo  atenta- 
mente dichos  expedientes,  en  los  que  ñgurnn  elementos  de  todas  las  clases 
sociales  con  notas  demostrativas  de  su  posición,  vida  y  costumbres,  relativas 
.al  estado  moral,  político  y  religioso  de  la  población,  á  sus  adelantos  en  todo 
orden  de  manifestaciones,  en  las  artes,  en  las  letras,  en  la  industria,  en  el 
comercio,  de  sus  templos,  de  sus  calles,  etc.,  etc.  Curiosos  son  los  nombres 
de  algunas  de  estas,  que  se  citan  al  marcar  la  ñlíación  de  testigos,  vecinos  á 
la  Collación  de  cada  una  de  las  tres  parroquias,  las  mismas  que  ahora  exis- 
ten, calles  que  han  desaparecido  del  plano  actual  como  la  del  Conejero,  Co- 
coyo,  Pedraza,  Monteagudo  el  viejo,  Morillas,  Ramiro  de  Guzmán,  Pintado, 
Correría,  Torre  del  Olivilla,  Santiago  de  los  Mozos,  los  Harrenales,  las  Bes- 
tias, Fernando  de  Treviño,  Santo  Domingo,  Rodrigo  Regidor,  cal  del  Baño 
ó  de  Baños,  frente  á  la  de  Toledo,  calcerrada  que  va  á  la  torre  de  la  Mer- 
ced (2),  del  Alcázar,  de  Rodrigo  de  Santa  Cruz,  de  Rodrigo  de  Guzmán,  Es- 
partería, Barrionuevo,  etc.,  etc.  Entre  las  que  subsisten  se  hace  mención  de 
las  más  principales  como  la  de  Toledo,  Calatrava,  Caballeros,  Alarcos,  Ma- 
ta, Cigueruela  (hoy  Ciruela),  Morería,  Lentejuela  y  algimas  otras,  siendo  de 

(1)  El  autor  del  diccionario  lilstórico-feniráflco  do  Ciudad  Roal  ■•  eqnivo«ra  labümosamento  al  aflnnar  quo  oota 
difaidad  ocloiiásiica  do  Calatnra  tIbo  á  aiutltiiir  á  fines  del  siglo  XYItn  todos  tus  dsroehos  y  preeminencias  á  la 
do  Arvodiano,  7*10  Uev6  el  uomlre  de  Vicítrio  en  los  tiempos  modernos,  Ni  ana  ni  otra  coaa  os  Tordad.  Faoron  aiom- 
pro,  como  Kon  ahora  on  Iom  Cabildos  Catodralos.  difnidadoa  diatintaa  y  cooxiatoutoi  como  puedo  ror  dicbo  oocritor  en 
Ion  proce»os  do  la  Inqnislvión  do  Ciudad  Rual.  De  eitos  deslictfii  hay  no  pocos  on  la  referida  obra. 

(2)  No  pnodo  oor  otra  nue  la  moderna  del  callejón  del  Instituto  que  toca  con  ol  que  fué  CouTonto  de  la  Merced. 
Foro  no  habUndoM  lundado  tato  basta  ol  aiglo  XYIJ,  «o  puedo  roforirpo  A  41  j  baj  quo  onponor  lorautada  ja  dicba 
Torrf  i!on  ta|  n^iphro  más  do  w  aiflo  anif',  eou  ^«i  no  ftdtr^  á  o xpjiear. 
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notar  que  no  aparezca  ninguna  de  las  más  signiñcadas  del  barrio  de  la  Vir- 
gen, no  obstante  el  gran  númtro  de  testigos  vecinos  á  la  colación  de  Santa 
María. 

/^  luritica  pravedad.  De  quisquillosos,  tiesos,  estirados  y  Quijotes,  tu- 
vieron siempre  fama  los  manchegos,  y  hoy  mismo  á  pesar  de  los  vientos 
redondos  que  han  corrido  por  esta  región,  borrando  lindes  y  fronteras,  per 
nianecen  en  pié  los  puntos  y  ribetes  de  hidalguía,  y  el  amor  á  la  negra  hon- 
rilla constituye  en  ellos  una  pasión  dominante,  pero  de  indevotos,  irreligio- 
sos é  impíos  y  menos  de  herejes  y  apóstatas,  nadie  se  atrevió  á  caliñcarlos. 
Acaso  aquel  mismo  apego  á  sus  títulos  nobiliarios  y  el  respeto  profundo  á 
las  tradiciones  de  familia,  manteniendo  vivo  el  espíritu  caballeresco  tan  ma- 
gistralmente  retratado  por  Cervantes  en  la  persona  de  su  héroe  y  en  la  del 
Caballero  del  Verde  gabán^  los  hizo  ser  fervientes  cristianos  y  refractarios 
siempre  á  toda  novedad  en  materias  religiosas.  No  se  planteó  é  instaló,  pues, 
la  Inquisición  en  Cibdad  Real  e  su  tierra  e  Campo  de  Calatrava  contra  los 
naturales  del  país,  sino  contra  los  descendienles  de  aquellos  judíos  que  simu- 
ladamente convertidos  a  nuestra  Santa  Fe,  á  raiz  de  las  matanzas  de  1391. 
dejaron  en  sus  hijos  inoculado  el  virus  de  los  errores  judaicos,  virus  que  es- 
tirpado  casi  del  todo,  volvió  á  retoñar  y  reproducirse  á  consecuencia  de  los 
cruentos  sucesos  del  1449  según  declaran  varios  testigos  de  calidad  que.  fi- 
guran en  autos  (i)-  A  esto  se  llamó  la  herética  pravedad. 

£1  delito  era  uno  e  igual  en  todos  los  condenados,  «el  de  hsibtr  judaiza- 
doy  heretícado  e  apostatado  guardando  entera  e  cumplidamente  la  ley  de  Moi- 
sen  con  las  cirymonias,  ritos  y  especies  della,  biviendo  en  nombre  é  posesión 
de  cristianos  e  asy  se  llamando  e  nombrando  e  gosando  de  las  preheminen- 
cia  de  cristiano  en  ofensa  de  nuestro  Señor  o  probio  de  nuestra  Sancta  Ca- 
thólica  fé  y  menosprecio  suyo  é  de  las  censuras  eclesiásticas  e  penas  ceviles 
e  criminales^  que  por  asy  judaizar,  hereticar  e  apostatar  esperar  debie- 
ran...» (2)  Por  eso  visto  un  proceso  se  ven  todos.  Los  fuudamentos  de  hecho 
y  de  derecho  los  mismos,  los  considerandos  y  resultandos  que  encabezan  las 
sentencias  todos  están  cortados  por  el  mismo  patrón*  y  ajustados  á  idéntico 
formulario,  las  diferencias  son  de  detalle  y  puramente  circunstanciales,  se- 
gún que  se  trata  de  vivos,  presentes  ó  ausentes,  difuntos,  relapsos,  etc.  Por 
mejor  especificada  la  enumeración  de  dichos  errores  y  prácticas  mosaicas 


(1)  En  «1  proc«8o  de  Jnan  Kalcón  •!  viejo,  el  testigo  Tero  Fruce  el  viijo,  dixo  que  puede  haber  treinta  j  eüiee 
•fkoe  (1449)  qne  esta  com  de  U  heresfo  se  eomenxó  en  eeta  GiMad  é  que  le  principiaron  é  lerantáren  Jnan  balcón 
«1  Tiejo  o  Alonso  Martines  Tartamnío,  e  qne  estoe  fneron  los  prindpiadoree  dello  e  aaj  el  dicho  Jnan  Faleón  le  de- 
da  púhlieameate  a  algunos  Regidores  de  esta  Oihdsd  qne  eran  en  aquel  tiempo.» 

(2)  Proceso  de  Juan  Oonsáles  Pampan,  ausente  (24  de  Enero  á  24  da  Febrero,  14S4.  En  la  portada  de  todas  las 
carpetas  Ta  escrito  con  el  nombre  7  núdiero  del  leg^o,  Toledo  (Inquisición  do).~Judai»antes. 
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puede  servir  de  modelo  la  siguiente  sentencia  tomada  del  expediente  origi- 
nal del  difunto  Juan  Martínez  de  los  Olivos: 

V  «Por  nos  pero  días  de  la  costana (I)  vistos  e  con  diligencia  examina- 
dos los  procesos  de  pleytos  que  ante  nos  an  pendido  e  se  han  tratado  sobre 
las  denunciaciones  e  querellas  que  el  honrado  femad  rodrigues  del  vareo, 
clérigo  capellán  del  Rey  nuestro  señor  promotor  ñscal  desta  santa  inquisi- 
ción yhtentó  e  puso  ante  nos  contra  las  personas  def untas,  vesinos  que. fue- 
ron de  esta  cibdad,  los  nombres  de  los  quales  son  estos  que  se  syguen 

por  las  quales  denunciaciones  nos  díxo  e  denuncie)  que  las  susodichas 
personas  e  cada  una  deltas  syn  themor  de  Dios  e  en  oprobio  e  ynjuria 
e  menos  precio  del  e  de  nuestra  santa  fe  católica...  hereticaron  e  apos- 
tataron guardando  la  ley  de  Moysen  en  las  cosas  e  casos  syguientes, 
conviene  a  sal^er:  encendiendo  e  mandando  encender  los  candiles  lym- 
pios  el  viernes  temprano  por  honra  del  s.ibado  e  observancia  de  ladcha 
ley  e  guisando  e  mandando  guisar  el  viernes  lo  que  avían  de  comer  el  sába- 
do por  lo  non  guisar  el  sábado  disiendo  quebrantar  la  dicha  ley,  e  ayu- 
nando los  ayunos  judaicos  en  la  forma  que  los  ayunan  los  judíos,  (2)  guisando 
la  carne  que  avían  de  comer  a  modo  judayco,  e  leyendo  e  oyendo  muchas 
veges  leer  oraciones  judaicas  (3)  e  enseñándolas  a  otros,  e  degollando  la 
carne  con' ^erimonia  judayca  (4)  lavando  á  sus  hijos  donde  les  era  el  san- 
to olio  e  crisma  en  trayéndolos  de  b.iutigar  (5)  guardando  las  pascuas  de  los 
judíos  con  sus  gerimonias  (6)  guardando  los  sábados  e  festivándolos  con  Ro- 
pas limpias  e  de  ñesta,  e  proybiendo  a  sus  familiares  e  ñjos  christianos  que 
se  non  santiguasen  nin  que  nombrasen  el  nombre  de  nuestro  salvador  jhesu 
chrísto  nin  ñsiesen  gerimonia  nin  cosns  de  christiano,  e  comiendo  el  pan  gen- 
gefto  en  los  tiempos  por  la  dicha  ley  determinados,  e  yircungidando  á  sus  ñ- 
jos  por  giremonia,  e  leyendo  como  Rabis  a  otros  muchos  conversos,  e  quan- 
do  juravan  por  la  ley  de  moysén,  e  comían  carne  en  quaresma  e  en  otros 

(1)  H»BiM  kttcbw  ia«MciÓH  d«  «aU  ii«>UI*I«  proisvM  «a  nin  piurU, iudioftado  4|u«U  MiiUueUvonipreodUiapsrMaas 
<•  •mhoé  Mxot  ioáét  difiiiiÜM,  m  il«oir,  mié  d«  U  ittit4i4l  á*  lus  proc«w«lM  por  miI«  courrptv  «■  Oiadad  lUú.  Lm  |»a- 
rí«iit«M  j  lier«d«r<M  «l#  «mU  raUic»l»*K  «m  Hueritiiluuo  iM»{(4n  U  «urU  d«  lUnutairaU  inverU  «a  •!  exp«dieaU  do  Jo«a 
OoMtAloo  Acogido.  Yi  tuprlmido  todo  lo  qoo  ou  ii|t«re>*a  i  utiM*tro  propditito.  La  «r atencia  fno  lefda  en  ol  Avto  So- 
loano  dol  XV  do  Mano  do  JiXXX**  V 

(8)  Todas  ooUa  prooerip«ionot  l«fal<M  ooaataa  tn  lot  libros  Hagradoü,  oainH-Uluviita  mi  •!  OéneiU,  Rxodo  y  Lot<- 
Iftoo.  IJoronU  da  enoaU  d«  ollaa  aa  ol  Toia.  1  do  hh  libiloHa  Crllíca,  pag.  yo.  117  y  9b.  J«oa  jodloo  ayanabaa  alfooon 
dfaa  ontré  «oaiaaa  eoaio  lo«  Inaof  j  Juo^om  no  cunioudo  vh  «'lioa  ka«U  U  iiocbo  aalitln  (a  ••IrríUi. 

(H)    Kosabaa  do  ordiaario  ?aolia  la  cara  á  la  parad  y  loa  Saliaoa  aia  Oloria  Pairi. 

(4)  DoffoUada  la  roa  porsabau  y  doMbabaa  1*  carao  vacamdo  la  laudrocilla  do  la  piorna  dol  carnoro  y  do  otraa  ro* 
soa  oa  MOMoria  do  caando  ol  Angol  loebo  con  Jacob  y  qvedó  cojo  do  oaU  Ittcba.  La  laadreeilla  ora  al  aonrio  do  la 
pioiaa.  Qaiiabaa  Unbióu  laa  fraaaa  porqao  do  ollaa  io  baciao  loa  aarriflcioa  á  Dioa. 

(6)  Aa<  lo  doclara  «n  tojtigo  por  babérado  oido  A  la  tonjer  de  Lope  Feroáadex  Trorifto,  qno  babfa  «ido  madriaa  dol 
baatiao  do  loa  MJoa  dol  proooMdo. 

(I)  Iras  oataa  laa  do  JCl  pan  e^HC^üú  6  «ia  levadora  oa  lavinoría  do  loo  paaoa  ó  tortea  que  llerabau  loa  iaraolitaa 
al  paaar  ol  aur  borHi^o.  y  qno  loa  airvioroa  do  único  aliaontu  en  loa  bieto  dUa  ene  doró  la  travobU.  Paaeva  df  laa 
OBMÜMotoa  (Ift  do  Soptionbro)  on  roaiOMbraaaa  dol  peno  por  ol  doaierto  qno  duró  40  aftoa  apoaohtadoa  oa  oabafiaa  é 
cbosaa.  8o  celebraba  por  oopacio  do  f  dUa.  Paacua  del  Ci4»rHo  on  aifaiflcociMa  de  hab«r  criado  Dios  el  mondo  en  tal 
dia  y  babor  librado  A  laaac  del  aacriflcio  «|no  del  quiso  bacor  hu  padre  Abrahau  poniendo  un  euhij^r  nii  camera  trava- 
doo  loa  onemoA  on  unaa  larxaa;  y  la  principal  qna  era  la  <l«l  CMrifeit»  por  el  éxodo  do  Rgiplv. 
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días  vedados,  e  degollando  la  carne  como  Rabia  para  ai  e  para  otros,  e' te- 
niendo libros  judaycos  e  Regando  en  ellos,  e  se  y  van  á  folgar  a  casa  de  otros 
conversos,  e  bendesian  la  mesa  judaicamente  bendisiéndo  á  la  postre  un  va- 
so de  vino  e  dando  de  él  a  cada  uno  de  los  que  estaban*  á  la  mesa  un  •  poco 
(t)  e  quando  murieron  se  amortajaron  como*  judíos  (2)  e  en  el  día  del  ayuno 
mayor  demandando  aquel  día  perdón  a  otros  e  otros  a  ellos  gerimonialitoente 
como  fasen  los  judíos  dlsiéndose  los  perdonados  lodos  sus  pecados  aquel 
día  (3)  e  resgebían/w^j  di  señal  en  sus  casas  e  comían  e  bevían  con  ellos,  e 
quebrantando  las  fícstas  é  domingos  que  la  santa  madre  iglesia  manda  guar- 
dar e  bañavan  los  ñnados  conversos  a  modo  e  forma  de  judíos,  e  noncomian 
togino  disiendo  quebrantar  la  dicha  ley  e  fasiendo  las  odas  (4)  a  sus  fijos^como 
judíos  e  quando  algunas  veces  acaso  avíaa  de  nombrar  a  nuestro  señor  Jes- 
chrísto  e  a  nuestra  señora  llamaban  e  nombraban  Adonay  amaysgrael  (S)  e 
yngiriéndósc  a <  consolar  e  confesar  (6)  a  los  enfermos  en  el  artículo  de  la 
muerte  e. otras  cosas  segund  que  más  por  extenso  se  coníieniH  íh  la  dicka 
denufUiación^.  .  ,    . 

CAPÍTULO  XXXI 

Continuación  del  anterior.— Errores  Judaicos.— Doctrinas  y  prácticas 
supersticiosas  de  los  Judaizantes  de  Ciudad  Real.— El  coliuerzo, 
la  tibila  y  la  nonlmia.— El  sepelio  en  tierra  virgen.— Absten-'* 
ción  de  carnes  proliibidas.— Profanación  de  los  Sacra- 
mentos.—Blasfemias  contra  la  pureza  de  ia  Virgen; 
María.— Ruidoso  proceso  de  Catalina  de  Za-^  .1 

mora.— Sus  ideas  contra  la  Inquisición.     , 
—Prueba  testifical.— Sentencia  no- 
table. 

Aunque  extensa  y  en  parte  minuciosa  la  relación  de  cargos  comprendidos 


(1)  E«  TftriM  proceiiM  c«Mta  «tU  ddftción.  Ea  el  dt  Juan  da  OiMad,  BaM  nMjor  d«  Ion.  coqIímm  lo  dfeUra  mu* 
d«  los  t^Ntlpoc  «boMan  os  «q  mona  i»1  Tino  pnro  sin  ana  aspirando  y  diciendo  algunM  nalabnli  «obro  *1  Tato  ale.» 

(t)  BnTQoUo  oí  eadáTor  en  «n  liento  nneTO.  Ea  el  proceso  de  Joaa  Oónez  CbiachilJa  se  kacea  deelaradoaes  de  ee- 
las  ceremonias  con  los  diíVinioe:  TolTlan  al  «oribnado  lucia  la  pared  en  reciierde  de  cnandd  al  rey  Eccechiat  d^o  el 
profeta  Isaías.  <0  rey  lue^o  U  morirát  y  no  Hvirn»  éUspone  efe  tu  eam*  y  toloién4o9$  el  réu  haeiu  In,  p«trtd¡  U&ré 
9U9  ptcadoM  y  THo§  íe  proloftgó  la  tida  18  ai(oM.  D^spaá  baftaban  el  cadáTor  j  lo  rapaban  la  burba  7  per  todo  el  cuer- 
po y  así  lo  aotorUjsban.  coa  Kenso  aaovo,  callones  y  camisa  limpia  y  capa  plegada. 
3(3)  Además  de  los  áytinoi  ordinarios  y  el  de  la  Royna  Ester  practicaban  el  Aynno  tMyof  llamado  Quipwr^  qae 
ttiere  decir  perdón,  en  recaerdo  de  los  40  dias  qne  esturo  UoiséM  ea  el  Synai  sin  comer  ni  beber.  Solía  caer  en  lu 
fas  de  la  Inna  de  Septiembre  y  en  dicbo  dia  se  demandaban  perdón  nnoe  á  otros  y  los  menores  beesban  las  manos  de 
Jos  mayores,  porqne  Dios  perdonó  al  pneblo  el  pecado  de  idolatría  por  Moinóe. 

(4)  Aitf  le  dftnnnt'isn  ▼arios  testif  os  en  diferentes  procesoe.  En  el  de  Tere»  de  Csnlro  declara  ttna  qne  babía  nido 
sa  criada  «que  parió  nna  ñji%  e  que  á  la  tttcna  noche  Tinieron  doncellas  e  oirás  mujeres  a  la  'facer .las  fadas  como  lo 
acostumbran  los  Judíos...»  Dicha  ceremonia  consütla  én  lavar  *  las  criaturas  á  los  7  días  de  nacer  en  un  Tacía  llene 
de  afua,  en  la  que  echaban  oro,  plata,  azófar,  trifo.  cebada  y  otras  cee9s«  proai^ndando  al  mismo  tiempo  dqr^»  pa- 
labras: las  doncellas  cantaban  y  bailaban  despuAs. 

(5)  Cn  el  proceso  do  Isabel  mHjer  del  Itoi'hillor  Lope  de  la  Iti^ota  declara  un  tosüfo  que  ^uelte  ^e^a  siempre 
«alabado  sea  Adonay»  KÍ|piiflca  en  hebreo  el  Reftor  y  amnysgfrael  Madre  dé  J§ra$l, 

(6)  Ea  el  procoeo  ya  citado  de  Juan  Qonsáles  Escogido  consta  la  declaradóa  de  que  este  y  el  Fodrido  eran  los 
confesores  de  los  confesos  según  pública  xot  y  fama  En  el  do  Rodrigo  de  Maria  y  su  m^jer  GataJiaa  dice  eeta  éoateo- 
tanda  á  una  pregunta  de  su  marida  ^que  cada  tos  quo  el  clérigo  le  preguntaba  .el  pecada  If  ^leda»-iHÍuol<»  le  dé  Dios, 
mas  que  fasta  un  hoyo  en  su  hnerto  é  qae  allí  confeearía  sus  pecados.  —       ' 
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en  la  sentencia  que  hemos  copiado,  tenemos  que  hacer  mención  de  algunos 
más  consignados  en  otros  procesos  para  que  con  ellos  á  la  vista  puedan  for^ 
mar  cabal  juicio  nuestros  lectores  de  las  erróneas  doctrinas  y  prácticas  su- 
persticiosas á  que  se  entregaban  los  conversos  de  Ciudad  Real,  cristianos 
fervorosos  en  la  forma  y  verdaderos  judíos  en  el  fondo,  «como  gente  que 
son,  dice  nuestro  Mariana  en  su  Historia  de  España  (Lib.  26  Cap.  I)  com- 
puesta de  falsedad  y  engaño >. 

'  Entre  las  ceremonias  judaicas  que  solían  guardar  con  los  difuntos,  esta- 
ban la  del  cohuirzo^  la  de  la  almohada  con  tierra  virgen  que  ponían  bajo  la 
cabeza  del  muerto  y  la  sepultura  abierta  asimismo  en  tierra  virgen,  practi- 
cas denunciadas  por  varios  testigos  y  tomadas  en  cuenta  por  el  tribunal 
en  los  procesos  de  Juan  de  Chinchilla,  Marina  Gonzales  mujer  del  Bachiller 
Abudarme,  Teresa  de  Castro,  Juan  González  Daza  y  algunos  otros.  Consis- 
tía aqiiél  en  comer  los  parientes  del  finado  durante  nueve  días  después  de 
su  enterramiento  solo  pescados,  huevos,  aceitunas,  garbanzos  y  no  probar 
la  carne,  y  esto  lo  hacían  sentados  detrás  de  las  puertas  en  el  suelo  sobre  un 
Ahnadraque  (almohadón  ó  cojín)  </  non  sacaron^  se  añade  en  el  primero  de 
dichos  procesos,  en  aquellos  dios  agua  del  pozo  e  pusieron  utia  escudilla  en 
la  cosina  con  *agka'é  un  tandil  encendido  diciendo  que  sebeaban  a  dañar  allí  el 
a/;if#  ^/^iffo^».  Derramaban  apenas  espiraba  el  enfermo  toda  el  agua  que 
tenían  los  cántaros,  y  tinajas,  porque  avia  cuerpo  muerto. 

En  el  procesóle  Juan  deCibdad  declara  un  testigo  que  su  mujer  Isabel 
de  Teva  fasia  la  /^'¿//a,  bañándose,  como  era  costumbre  de  las  judías,  en 
ciertos  períodos  y  desarreglos  hatúrale's.  * 

La  nonimia. — Solo  en  el  proceso  de  Catalina  de  Zamora,  uno  de  los  más 
originales  y  célebres  que  tramitó  la  Inquisición  de  Ciudad  Real,  se  hace 
mención  de  esta  costumbre  supersticiosa,  que  denuncian  dos  testigos  en  la 
persona  de  su  hija  Gracia  de  Grado,  uno  Briolangel  de  Padilla  y  otro  Fe. 
rrando  de  Falcon,  su  marido.  Dice  la  primera  que  «vido  que  quando  su  fija 
(de  la  dicha  Catalina)  se  cas 5  que  esa  noche  desnudándose...  vido  esta  testi- 
go que  se  quexó  diciendo  como  se  le  avía  caído  una  nonimia  e  que  la  bus- 
caron... t  falláronla  e  este  testigo  físo  mucho  por  la  ver  e  viola  que  era 
escripta  en  pergamino  de  cuero  por  las  espaldas  e  non  vido  de  que  letra 
era,  salvo  que  Rodrigo  de  Torres,  su  marido  de  Gracia  de  Grado,  la  dixo 
como  la  dicha  nonimia  era  hebraica...  e  que  el  maestro  Fernando  que  que- 
maron se  la  avía  dado».  Ferrando  de  Falcon,  que  sirve  de  testigo  en  casi 
todos  los  procesos,  añade  que  la  traía  cosida  al  cuerpo  e  que  se  la  dio  el 
Lfcdo,  maestro  porque  la  diese  Dios  amor  con  su  marido...  e  se  falló  fasiendo 
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C^randes  buscas  e  sentimientos  por  ella  fasta  que  por  buena  diligencia  e  bus* 
ca  la  fallaron  en  el  transcorral».  Esta  superstición  no  fué  solo  de  los  judíos 
sino  de  los  pueblos  de  otras  regiones  habiéndose  extendido  su  uso  con  ése 
y  otros  fines  y  en  multitud  de  variadas  formas  entre  las  gentes  sencillas  del 
pueblo  cristiano. 

Sacrilegas  profanacioMis  á9  \os  más  adorables  misterios  del  cristianis- 
mo. A  las  anotadas  en  el  documento  que  á  la  letra  hemos  trascrito,  como 
el  raspar  los  sitios  en  que  se  ungía  con  el  Santo  Crisma  á  los  niños  que  re* 
cibian  el  Bautismo  lavándolos  después  en  grandes  pilas  de  agua  y  cifcuhci'^ 
dándolos  al  modo  judaico,  (i)  profanar  la  confesión,  blasfemar  del  nombre 
de  Jesucristo,  etc.,  hay  que  añadir  otras  no  menos  graves,  que  constan  en 
las  pruebas  testificales  y  alegatos  Insertos  en  otros  procesos,  relativas  -  al 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  á  la  Eucaristía,  á  la  pureza  y  virginidad  de  la 
Madre  de  Dios,  ataques  groseros  á  los  dogmas  fundamentales  de  nuestra 
Religión,  burlas  impías  contra  la  Iglesia,  contra  la  misma  Inquisición  y  con* 
tra  todo  lo  más  sagrado.  Ahí  está  el  expediente  de  Juan  González  Daza,  es* 
cribano  ó  notario,  con  la  confesión  hecha  por  él  mismo,  después  de  haberse 
negado  á  todos  los  requerimientos  empleados  á  tal  propósito,  en  virtud  de 
haber  sido  descubierto  por  su  amigo  Fernando  de  Teva,  con  quien  se  ayun- 
taba para  la  práctica  de  todas  las  ceremonias  judaicas  otorgándose  mutua- 
mente el  perdón  en  la  pascua  de  Quifur,  en  la  que  después  de  declarar  ser 
todo  verdad  lo  que  han  depuesto  contra  él  los  testigos  (son  hasta  17,  10 
presentados  por  él  y  7  por  el  fiscal)  ratificándose  ante  los  jueces,  y  hacer 
constar  todos  los  cargos  de  que  hemos  hecho  mérito  anteríormente«-<dbco 
que  quando  yba  a  la  Iglesia  e  fasía  oración  e  oya  la  misa  que  non  qrya  que 
era  venido  el  Mesías  e  que  yba  a  misa  por  tener  nombre  de  cristiano...  e  que 
rezaba  en  un  libro  ciertas  oraciones  e  salmos  con  intención  de  la  ley  de 
Moysen.»— » 

La  abstención  de  carnes  de  ciertos  animales  recomendada  por  la  ley  de 
Moisés  constituye  otro  capítulo  de  acusación  contra  varios  procesados.  En 
la  causa  de  Marina  González,  mujer  del  Bachiller  Abudarme,  declara  uno  de 
los  testigos  «que  no  comía  puerco  ni  liebre  ni  conejo  ni  anguila  ni  trucha» 
(2)  y  en  la  de  Teresa  de  Castro  deponen  contra  ella  otros  dos  diciendo  «que 


(1)  Uno  de  lot  tetüfos  qut  ÜfiirMí  tn  ti  proe««o  á»  Jomi  PanipM  declArt  qs*  mU  tra  rtl^f«4o  7  f vojvdfo  cmm 
judio  d«  Mfiíl  7  eámiMTO  lUM  i»  1m  eoiiTersof.  Oiro  lo  mom  do  bibor  oomido  uno  ftlUna  oí  dío.do  Tionos  Boato. 

(8)  80  ibitoafoB  loo  judloo  do  lo  cono  do  jmoreo  porqoo  ovnqoo  Mono  lo  ufio  koadido  ao  rnafi,  7  eoaifoa  lo  do  ▼»• 
eo,  carnero,  eobro  ote.  porqae  ilonoo  lo  aBo  oadldo.  Do  lo  oafuilo,  congrio,  trucho  oto.,  ■•  obotoaíon  porqno  oro  aioa- 
donionto  do  lo  I07  qao  ao  comioooa  foooodo  oia  oocoiao  ai  eia  aloe,  como  ootá  oocrito  oa  ol  Loritioo. 
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compraban  platos,  vidriado  y  oUas  nuevas  para  celebrar  las  pascuas...  e  que 
non  comía  sollo»  ni  pulpo  ni  conejo  (I).» 

Cargos  de  otra  índole  aparecen  en  el  proceso  de  Catalina  de  2^mora,  en 
el  cual  hay  declaraciones  que  espeluznan  y  que  no  podem  js  trascribir  cotí 
las  mismas  palabras  licenciosas  y  obscenas,  que  consentidas  en  la  libertad 
de.  lenguaje  de  aquella  época,  no  lo  son  en  la  presente.  Es  esta  una  .de  las 
causas  más  voluminosas  (27  folios  de  letra  diminuta)  y  complicadas  y  que  en 
sus  numerosos  incidentes  ofrece  materia  más  escogida  para  juzgar  los  actos 
de  la  Inquisición  de  Ciudad  Real  y  pruebas  de  más .  novedad  para  conocer 
el  estado  de  las  costumbres  locales.  Cuarenta  testigos  des61an  por  las  gra- 
das del  tribunal,  varios  de  familia  linajuda,  {2)  tres  religiosos,  uno  de  Santo 
Domingo  y  dos  de  San  Francisco,  mujeres  de  rango  y  también  Uvianas  y 
de  ruin  posición^  como  dice  en  las  tachas  el  defensor  letrado,  Francisco  de 
Hoces,  unos  presentados  por  la  parte  y  otros  por  el  representante  de  la  ley. 
Como  caso  de  excepción  entre  todos  los  reos  condenados  por  la  observan- 
cia de  los  ritos  y  ceremonias  de  Moisem^  los  jueces  declaran  al  pronunciar 
sentencia  que  la  probanza  hecha  por  el  ñscal  en  este  sentido  «atentas  las 
tachas  que  contra  sus  testigos  se  presentaron,  no  es  suficUnte  para  condenar- 
la por  herege:  en  quanto  a  esto  absotxemos  a  la  diclta  acusación^  ¿Por  qué 
fué  condenada?  . 

Dos  deUtos  constituyen  el  iondo  de  la  acusación  ñscal;  el  primero  por  la 
forma  desnuda  y  pornográfica  con  que  lo  delatan  tres  de  los  testigos  refirién- 
dose á  las  palabras  injuriosas  dichas  por  Catalina  de  Zamora  contra  la  pureza 
de  la  Santíssima  Virgen,  es  una  blasfemia  horrible  é  incopíable  (3)  que  en  la 
sentencia  se  traduce  así*^...  En  quanto  haber  dicho  en  diversas  ocasiones 
ciertas  palabras  en  ofensa  de  nuestra  Señora  la  Virgen  Maria  que  en  alguna 
manera  suenan  contra  la  pura  limpieza  de  su  virginidad  (por  cima  del  ren- 
glón: e  otras  palabras  muy  feas  e  horribles  que  son  en  ofensa  e  injuria  con* 
tra  nuestra  (e  catholica.)»  El  segundo,  es  también  singular  y  único  en  la  lar- 
ga serie  de  cargos  que  se  imputan  á  otros  reos  y  se  refiere  directamente  al 
Santo  Oficio. 

Dos  testigos  lo  declaran,  Maria  de.Guzmán,  hija  de  Juan  de  Guzmán,  hijo 


(1)  8«  U  MIMA  UaMén  d«  qM  ■>»4l<ba  ir  á  •«  eas*  %\  judio  HoMn  7  ■!  moro  Fatu  Mra  dtfgoHar  Im  Mtaroi*»* 
pftUaiMa  7  oUm  •▼«>,  7  qo*  MTiab*  á  U  8ÍMMf»  i»  Alvuffro  «la  aIcum  4«  M«it«.  Ofr«c«  ÜNguUr  isUrda  «•!« 
frtctf  ym  mmIms  c«Be«ptM,  Mfia  tctmim  al  luetr  «1  AoáUfb. 

(S)    Lm  Omsmm,  Im  Tottm  jr  Im  Oocm. 

{%)  lUilft  Dtet  d«  TorrM«  I^Ja  i»  Fanaado  d«  Tom»  \9m  tm  AlcaMa  éé  U  SauU  Btmoaudaé,  daclara  q «•  l«é  ma 
lU  U  dfclM  OaUÜMk  á  Mm  á»  M  fmáf  pMi««d«  mi  Mlfi^o  d«  «tu  y  qtt«  Mbiaado  á  U  cisura  doud«  estabaa  Miaa 
coa  la  GaUUiia,  luMa  «a  «lia  oaa  vaataaa  qaa  aaHa  á  la  calla  «donda  m  para»da  la  ca«a  da  auajira  Saftora  la  da  Alar- 
Ma  a  ca«o  la  dlelM  Oaialiaa  da  ZiMCca  la  vid^...  (aqal  la«  paUbrAt  itabrajradaii)  eit«  t«*UfO  coaio  la  oyó  MfaatóM  • 
diidla  ¿qaa  m  aaa  q«a  dMia^  Dixo  olla  aatoaoM  calla  crklUiiUla  hija  da  cristUano...  calla  y  anda  i%ué  xa  to  da  a  Úf» 
h§  nkao  da^ana  dé  úi4as  Farraado  da  Falcaa.  Cate  la  aca»A  adoai4s  da  aar  jadía  y  qaa  lo  ara  aa  Madra  y  qno  Va  aaa 
•aa  banaaaM  é  qaa  ba  aallda  da  aqal  daopaM  dal  prafén,  qua  taafa  por  oicia  aadachar  á  loa  mtiartM  ate.  etc. 
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de  Guzm<1n  el  viejo,  vecinos  á  la  Iglesia  de  San  Franciscoi  y  Catalina  Ker* 
nández.  Por  el  interés  que  tienen  estas  declaraciones  las  consignamos  inte- 
gras.— La  i.*  dixo  que  puede  aber  un  mes  poco  más  o  menos  (l)que  esta  tes- 
tigo un  día  rabiando  con  Catalina  de  Zamora,  presa  que  agora  está  en  la  car* 
cel  de  la  Inquisición,  dixo  a  esta  testigo— /j/a  inquisición  que  se  fase  por  es- 
tos padres  tanto  se  fase  por  tomar  lasfasiendas  de  los  conversos  como  por  en- 
salzar lafe-^t,  así  mismo  que  después  de  quemado  Juan  Pintado  (23  de  Fe- 
brero  de  1484)  dixo  la  dicha  Catalina  a  esta  testigo.-^ María  de  Gusmán^  es- 
ta  es  la  herejía  que  fallaron  en  Juan  Pintado^  diez  e  seis  senaras  e  las  pren- 
das (o  preseas  no  está  claro  el  original)  de  su  casa  e  por  esto  murió  que  no 
porque  era  hereje...i^  La  2.*  viene  á  decir  lo  mismo,  esto  es,  que  después  de 
quemado  Juan  González  Pintado  estando  un  día  este  testigo  en  su  casa  vino 
á  ella  Catalina  de  Zamora....  e  dixo  a  esta  i^siigO'*' Catalina  Fernández^  si 
viesedes  quantas  topas  e  quantas  senaras  sacan  de  casa  del  pintado  agora; 
por  aquello  vinieron  acá  estos  inquisidores  que  no  por  ensalzar  lafécathólica^ 
que  los  bienes  son  los  herejes. .^^ 

Sobre  este  extremo  sigue  la  sentencia  diciendo— Otrosy  se  prueba  aber 
dicho  e  detraydo  desta  Santa  Inquisición  en  infamia  della  diciendo  que  se 
fasía  más  por  robar  e  aber  los  bienes  de  los  que  condenaba  que  por  reducirlos 
n  la  sancta  fe  cathólica.—- Por  ende  al  tiempo  que  la  injuria  de  nuestra  Seño* 
ra  no  quede  sin  venganza  ni  asimismo  ninguno  se  atreva  a  di^imar  e  con- 
tradecir la  Santa  Inquisición  mandamos  que  en  pena  e  penitencia  de  lo  suso- 
dicho a  la  dicha  Catalina  de  Zamora  sea  puesta  una  mordaza  en  la  lengua  (e 
una  coroza  en  la  cabeza:  por  cima  del  renglón)  e  le  den  cient  azotes  pública' 
nunte  trayéndoli  caballera  en  un  asno  por  las  calles  e  plazas  públicas  desta 
cibdad^  de  la  cual  e  de  todo  el  arzobispado  de  Toledo  la  desterramos  perpetua- 
nunte  e  Mandamos  que  salga  del  dentro  den  ueve  días  primeros  siguientes  y  a 
él  no  torne  ni  entre  en  él  en  toda  su  vida^  -e  si  contra  ello  viniere  dende  agora 
por  estonces  la  condenamos  a  cárcel  perpetua.  B  por  esta  nuestra  sentencia 
asy  lo  pronunciamos  e  sentenciamos  en  estos  scriptos  e  por  ellos.*  (2) 

No  se  toman  en  cuenta  en  los  pronunciamientos  otras  recriminaciones 
también  graves  que  resultan  en  autos  como  el  escarnio  y  la  befa  .  contra  las 
penitencias  impuestas  por  los  inquisidores,  en  que  ella  había  ñgurado:  «estas 
carnes  y  este  cuerpo  bien  puede  ser  que  padezcan  mortificados,  mas  el  cora- 
zón... nunca  se  muda...  está  con  el  Señor  que  lo  crió»  dijo  á  dos  de  los  de- 


(1)  Por  •!  tiompo  en  qoe  s«  inittruía  <Mt«  procMO  hftbfo  sido  ja  roconciliadA  y  Miiiíao  á  Im  peniUndas  pAbHcaí 
CataDaa  d«  Zamora. 

(2)  Va  con  Armas  anUgrafati  y  fechada  en  el  día  Teinte  7  seis  de  Ociobre  de  1484.— Tett.'  el  Dr.  Tristan  de  Medi- 
na e  el  Br.  Diej^o  Fernandos  o  Femando  Falcdn  V.*  desta  cibdad  etc.  le  la  única  sentenvia  de  esta  dase  y  qne  eoiwi- 
gne  eetas  penas. 
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clarantes,  los  cuales  denuncian  valerosamente  que  el  día  antes  de  llegar  los 
inquisidores  sorprendieron  una  riña  escandalosa  entre  la  dicha  Catalina  y  un 
hijo  que  tenía  fraile  en  la  que  este  decía  á  su  Tmdre.^^Doñd...  tal,  si  aqui 
vienen  los  inqtüsidof'es  yo  vos  faré  quemaf  a  vos  e  a  vuestras  hermatias  por 
judias  e  a  vuestra  madre  yo  faré  sacar  los  huesos  e  quepnarlos  que  era  judia 
-—Fernando  de  Torres,  testig)  de  excepción,  dice  la  oyó  hablar  contra  la  fe 
católica  en  una  conversación  sostenida  con  61  y  su  hija  mayor,  y  que  repli- 
cándole esta  «pues  pese  á  Dios  con  vos  si  tal  eradcs  porque  tornasteis  a 
vuestro  hijo  fraile  e  que  respondió  la  dicha  Catalina  e  dixo,  por  darle  al  dia- 
blo porque  era  ñjo  del  diablo...  e  si  lo  metí  fraile  físelo  porque  purgase  de 
aquel  Dios  en  que  ellos  creen,  etc.» 

Otras  declaraciones  curiosísimas,  y  que  por  la  crudeza  de  lenguaje  con 
que  están  hechas  renunciamos  á  transcribir,  constan  en  este  ruidoso  proce- 
so, reveladoras  todas  ellas  de  la  inmoralidad  de  costumbres  que  aquejaba  á 
la  sociedad  de  entonces.  A  un  interrogatorio  de  2 1  preguntas,  habilidosa, 
mente  redactadas  por  el  defensor  letrado,  spmete  este  á  los  testigos  llama- 
dos para  recusar  á  los  presentados  por  el  promotor  ñscal.  Las  pruebas  de 
enemistad  contra  la  acusada  parecen  concluycntes;  la  exclusión  de  algunos 
testigos  por  incapacidad  moral  con  alegación  de  hechos  de  subido  color  por. 
nográñco,  forma  una  pieza  que  debiera  desglosarse  del  proceso,  sólo  pasa- 
ble en  audiencia  á  puerta  cerrada  en  nuestros  modernos  tribunales,  pero  al 
mismo  tiempo  es  un  brillante  testimonio  de  la  libertad  que  se  concedía  á  la 
.  defensa  privada  no  regateándole  ningún  medio  conducente  al  uso  de  su  de- 
recho y  cumplimiento  de  su  sumisión. No  se  ocultan  en  este  proceso  los  nom- 
bres  de  los  testigos  según  jurisprudencia  adoptada  en  otros  casos,  y  eso  que 
gran  parte  de  allos  pertenecían  á  una  de  las  familias  más  aristocráticas  de 
la  ciudad  jcomo  eran  los  Torres,  gente  amayorazgada,  con  quien  había  en- 
troncado la  reo  por  casamiento  de  su  hija  Gracia  de  Grado  con  Rodrigo  de 
Torres,  á  disgusto  de  los  padres  de  éste,  clave  del  enigma  á  cuyo  alrededor 
gira  todo  el  expediente.  Las  réplicas  de  los  interesados  desestimando  los 
cargos  son  notables.  . 

En  el  primer  escrito  contra  la  acusación  fiscal,  en  que  hace  la  calificación 
del  delito  el  abogado  de  la  parte,  se  nota  al  momento  á  más  de  la  pericia  y 
conocimientos  jurídicos  de  éste,  la  inaprensión  con  que  procede  y  el  interés 
y  tesón  con  que  sostiene  la  causa  de  su  defendida.  En  él  confiesa  paladina- 
mente que  Catalina  de  Zamora  es  «pecadora  á  Dios  pero  no  herética  ni  apos- 
tata^ que  cree  en  la  fe  y  en  los  mandamientos  y  que  sólo  por  odio  y  ene- 
miga la  acusan  ciertas  personas  que  son  caídas  en  herética  pravedad,* ^y^  En 
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su  demostración  aduce  estas  razones:  «Al  primero  artículo  (de  la  acusación 
fiscal)  no  obsta  decir  que  la  dicha   mi  parte  negaba  la  virginidad  de  nuestra 

S.^ñora  la  virgen  María  diciendo  ser y  aquello  non  paso  asy...  y  caso  que 

pasara  asy,  lo  cual  niego...  non  debió  ser  acusada  por  hereje...  en  tanto  que 

nunca  el  fecho  ni  el  dicho  sin  error  de  entendimiento  fase  al  hambre  hereje 

que  por  esto  será  horrendo  e  grave  pecado  pero  no  heregía,  y  es  la  razón 
porque  la  dicha  mi  parte  non  sintió  mal  de  la  virginidad  de  nuestra  señora 
nin  del  artículo  de  la  fé  aunque  ma^a  e  sacrilegamente  asy  diciéndolo  usara 
dello  etc.,  etc.»  El  Tribunal,  como  hemos  visto  en  la  sentencia,  levanta  acta 
estimando  en  todo  su  valor  las  pruel>as  de  la  defensa  y  como  faltara  la  con- 
tinuación en  el  error  de  entendimiento,  no  condena  á  la  procesada  por  el 
crimen  de  heregía  sino  por  injurias  contra  la  pureza  virginal  de  nuestra  Se- 
ñora y  contra  la  Santa  Inquisición. 

No  queremos  dar  más  extensión  al  capítulo  de  cargos  que  resultan  con- 
tra los  judaizantes  manchegos.  Con  lo  dicho  basta  para  apreciar  con  conoci- 
miento de  causa  los  tallos  del  Tribunal  inquisitorial  de  la  ciudad  realenga. 

CAPÍTULO  XXXII 

Procedimientos  judiciales  é  instrucciones  orgánicas  de  ia  inquisición  de 
Ciudad  Real.— Fórmulas  jurídicas.— Las  causas  en  sumario.— Las 
delaciones  y  la  encarcelación  previa.— La  acusación  y  la 
defensa.— Ocultación  dei  nombre  de  los  testigos  y 
publicación  de  sus  declaraciones.— Solemni- 
dad dei  juramento.— l)ltimo  trámite- 
Cierre  de  las  causas. 

En  nada  se  revelan  mejor  el  espíritu  y  la  fisonomía  de  un  Tribunal  de 
justicia  que  en  sus  procedimientos  judiciales  y  por  ellos  según  constan  en 
autos  debe  juzgarse  la  conducta  jurídica  observada  por  la  Inquisición  de 
Ciudad  Real.  I^s  causas  pasaban  antes  de  sustanciarse  por  minuciosos  trá- 
mites, todos  encaminados  á  la  más  segura  depuración  de  los  hechos  objeto 
de  la  denuncia  y  ajustados  á  las  fórmulas  generales  del  derecho  vigente, 
que  hasta  que  se  dieron  las  ordenanzas  de  Sevilla  con  el  fin  de  uniformar  la 
legislación,  era  el  mismo  para  unos  que  para  otros  tribunales  así  civiles  co- 
mo eclesiásticos,  salvas  las  diferencias  reclamadas  por  la  índole  y  naturaleza 
de  los  asuntos. 

Por  eso  un  estudio  crítico  y  de  análisis  sobre  dichos  procedimientos,  ha- 
bida cuenta  del  periodo  anormal  en  que  funciona,  exigiría  como  base  previa 
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un  tratado  completo  de  las  disposiciones  legales  por  las  que  se  regían  los 
antiguos  tribunales  de  la  Fé  y  las  que  á  la  sazón  observaban  los  modernos 
establecidos  en  Sevilla,  Córdoba  y  Jaén  para  ver  si  se  ajustaron  aquellos  es- 
trictamente al  derecho  constituido,  trabajo  sólidamente  hecho  y  con  toda 
clase  de  pormenores  por  los  publicistas  que  en  son  de  defensa  ó  de  censura 
trataron  más  á  fondo  esta  materia  y  del  que  tenemos  que  suponer  enterados 
á  nuestros  lectores. 

Dentro  del  terreno  puramente  histórico  en  que  nos  hemos  colocado  al 
tratar  de  la  Inquisicióu  de  Ciudad  Real,  basta  á  nuestro  propósito  la  reseña 
de  sus  actuaciones  con  señalamiento  de  cada  uno  de  los  trámites,  tal  y  como 
aparecen  en  los  procesos  originales,  habiendo  de  advertir  que  en  todos  ellos 
se  abren  y  se  cierran  las  diligencias  con  sujeción  al  mismo  formulario,  con 
alegación  de  los  mismos  fundamentos  de  derecho  y  con  idénticas  formali- 
dades, sin  otra  nota  diferencial  que  la  que  impone  de  precisión  el  estado  de 
los  reos,  presentes,  ausentes,  difuntos  etc.  y  por  el  tiempo  en  que  se  instru- 
yen los  espedientes  la  aplicación  de  las  ordenanzas  de  Sevilla  á  los  trami- 
tados con  posterioridad  á  ellas,  de  las  que  solo  se  hace  cita  respecto  al  des- 
tino de  los  bienes  confiscados.  Por  tal  concepto,  si  hubiéi*amos  de  prescin- 
dir de  otros  puntos  de  vista  que  ofrecen  interés  local  muy  vivo  á  la  par 
que  preciosos  datos  para  esclarecer  cuestiones  todavía  en  litigio  sobre  el 
proceder  de  los  tribunales  subalternos,  nuestra  labor  quedaría  reducida  á  in- 
sertar íntegro  uno  cualquiera  de  tan  curiosos  como  instructivos  documentos 
entregando  al  bnen  juicio  de  nuestros  lectores  su  apreciación  y  comentarios* 

Con  muy  contadas  excepciones  constituye  el  encabezamiento  de  todos 
los  procesos  la  presentación  áfí  un  escrito  de  la  acusación  fiscal  en  el  que 
se  formulan  los  cargos  que  resultan  contra  el  denunciado,  especificados  con 
suma  proligidad.  Dicho  escrito  está  calcado  sobre  los  términos  de  la  denun- 
ciacühí  que  no  podía  aceptarse  por  el  defensor  de  la  Ley  sin  la  declaración 
firmada  por  tres  testigos  juramentados  como  mínimun,  los  cuales  quedaban 
ipsofacto  obligados  á  ratificarse  en  ella  delante  del  tribunal  inquisitorial.  En 
dicho  trámite,  y  antes  de  hacerlo  servir  como  base  fundamental  de  todo  ul- 
terior procedimiento,  se  requería  por  ley  una  indagación  escrupulosa  respec- 
to á  las  condiciones  de  capacidad,  instrucción,  moralidad  y  honradez  de  los 
denunciantes  y  solo  cuando  de  las  informaciones  recibidas  con  el  asesora- 
miento  de  personas  de  recta  conciencia  y  de  sanas  y  religiosas  costumbres 
resultaban  aquellas  cualidades  probadas,  eran  admitidas  sus  denuncias;  cuan- 
do no,  se  protestaban  y  no  se  les  daba  curso,  no  obstante  dejar  libre  y  espe- 
dito  en  el  primer  caso  el  camino  al  delaUído  para  ejercer  su  derecho  de  ta* 
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cha  y  protesta  como  lo  ejercían  al  darles  traslado  su  defensor  de  las  .decla« 
raciones  prestadas  contra  ellos,  sí  bien  se  les  ocultaba  el  nombre  de  los 
declarantes,  práctica  también  en  uso  en  los  tribunales  civiles  tratándose  de 
ciertos  delitos,  por  razones  fáciles  de  comprender,  y  nunca  tan  justificadas 
como  en  poblaciones  de  corto  vecindario  seg^m  lo  era  Ciudad  Real  enton- 
ces. Convenía  d^r  toda  seguridad  é  independencia  al  testigo  para  que  decía* 
rara  sin  presión  ni  temores  de  ninguna  especie  conforme  á  los  dictados  de 
su  conciencia.  Claro  está  que  tal  garantía,  plausible  y  hasta  necesaria  en  lo 
común  de  los  casos,  podía  ser  y  lo  sería  no  pocas  veces,  dada  la  condición 
humana,  arma  de  detestables  abusos,  pero  ¿que  ley,  que  disposición  ó  medi- 
da no  está  expuesta  á  los  abusos  del  hombre?  Por  algo  los  judaizantes  pusle-^ 
ron  .todo  empeño  y  echaron  mano  de  toda  clase  de  medios  para  abolir  ó 
modificar  este  procedimiento  de  la  Inquisición,  sancionado  en  el  capítulo  xx 
de  las  instrucciones  de  Sevilla.  (1)4 

Se  instruían  por  este  modo  las  causas  en  sumario  aportando  al  proceso 
para  cuando  hubiera  de  elevarse  á  plenario  cuantas  informaciones  eran  da- 
bles  y  posibles,  y  así  se  explica  que  en  estas  diligencias  sumariales  y  las  de 
admisión  de  reconciliados  con  la  Iglcsúi,  de  fácil  expedienteo,  invirtiera  el 
tribunal  de  Ciudad  Real  siete  meses  bien  cumplidos  desde  Abril  á  Noviem- 
bre sin  lavüntar  mano,  pues  los  primeros  procesos  no  se  incoan  hasta  este 
último  mes  del  1 483,  amplitud  de  plazo  que  harto  demuestra  el  rigor  con 
que  se  ejecutaron  aquí  las  disposiciones  vigentes  sobre  el  particular.  Ulti- 
madas  dichas  diligencias  se  dictaba  auto  de  procesamiento  y  de  prisión  pre- 
ventiva á  los  efectos  consiguientes  y  daba  principió  el  juicio  público  ó  la 
vista  de  la  causa  con  las  solemnidades  de  rúbrica,  á  este  tenor: 

« tCn  la  Cibdad  Real  (2)  á  ocho  días  del  mes  de  Agosto  año  del  nasci- 
miento  del  nuestro  Salvador  Jhesu  Christo  de  mili  quatrocientos  e  ochenta 
e  quatro  años  ante  los  reverendos  señores  pero  dias  de  la  costana  licencia- 
do en  santa  teología,  canónigo  en  la  yglesia  de  burgos,  e  francisco  sanches 
de  la  fuente,  doctor  en  decretos  canónigo  en  la  yglesia  de  Zamora,  jueces 
inquisidores  de  la  herética  pravedad,  dados  por  la  actoridad  apostólica  en  la 

dicha  Cibdad  Real  e  su  tierra :   Estando  los  dichos   señores  inquisidores 

dentro  en  unas  casas  donde  residen  é  fasen  abdiencia  continúa  en  su  audlcto* 
rio  acostumbrado /ra  tribanali  sedeudo^  en  presencia  de  nos   los  notarios  e 


(:}  TxM  críftiftnof)  nuerofl  entro  Ion  auo  hAbte  gente  acao4»1ii4A  y  con  toda  la  inflaeneia  qae  dé  el  dinero,  fueron 
loe  4n(ros  que  tronaron  contra  esta  mndida  j  no  fné  negocio  oerreto  el  del  efVeciniento  kecho  á  Femando  el  Cató* 
Itco  de  600.000  efxndofl  de  oro  por  la  modiflctríAn  de  eeta  práctica,  repetido  doApiiée  con  «1  enmonto  de  otros  ¿OU.OOO 
al  emperador  Carlos  V.,  á  qnien  escribía  el  (Cardenal  Cimieros  demostrándole  la  neceeidad  de  mantener  en  pié  el  ■!• 
gilo  7  citándole  «ijemplóe  de  crueles  renganzas  por  A  descubrimiento  di*  acusadores  y  testigoe. 

(9)    Proceso  de  Mari  Gontsleü  m^fer  de  Juan  Oontálee  Pintado,  Regidor— muerta— Leg.  S9  nnm,  £2. 
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escribano  de  yuso  escriptos  páreselo  ende  presente  el  honrrado  Ferrsnd 
Rodrigues  del  barco,  clérigo,  capellán  del  rey  nuestro  señor  promotor 
ñscal  en  el  oñcio  de  la  dicha  santa  inquisición,  e  dixo  que  por  quanto  sus 
Reverencias  habian  dado  una  carta  citatoria  de  llamamiento  e  de  hedicto  a 
su  pedimiento  por  la  qual  entre  otras  personas  citaba  á  Mari  Dias,  mujer  de 
Juan  gonzales  pintado,  defunta  e  á  sus  hijos  e  herederos  e  parientes,  vesina 
que  fué  desta  dicha  Cibdad,  para  que  paresciesen  antellos  á  defender  la 
persona  e  huesos  e  bienes  de  la  dicha...  cerca  del  delito  de  la  heregía  e  apos* 
tasia  de  que  fué  e  estaba  infamada  e  notada,  e  á  ber  poner  la  denunciación  e 
acusación  que  el  dicho  promotor  le  entendía  poner  e  acusar  e  tomar  tres- 
lado  della,  e  responder  e  desir  e  alegar  de  su  derecho  segund  en  la  dicha 
carta  se  contiene  la  qual  abra  seydo  leída  publicada  e  pregonada  en  la  di- 
cha cibdad  ete.,  etc.» 

Con  la  misma  fórmula  y  á  veces  sin  tal  encabezamiento  dan  principio 
los  procesos  instruidos  contra  los  vivos,  presentes  ó  ausentes,  hasta  que  ha- 
bla el  físcal:  «e  dixo  que  por  quanto  el  entendía  de  acusar  a  Juan  de  Chin- 
chilla sastre,  becino  de  esta  cibdad...»  En  otros:  «Muy  Reverendos  e  virtuo- 
sos señores  jueces  de  la  herética  pravedad:  Yo  fernán  rodríguez  del  barco, 
capellán  dal  rey  nuestro  Señor  promotor  físcal  etc.  paresco  ante  vuestras 
Reverencias  e  acuso  á  juan  gonzales  pintado...  el  qual  vibiendo  en  posesión 
de  cristiano  y  asy  se  llamando  e  gozando  de  los  privilegios,  exenciones  e 
ynmunidades  á  las  tales  personas  concedidas,  herético  e  apostató...  sygulen 
do  la  ley  de  moysen  etc.»  y  tratándose  de  relabsos  ó  de  aquellos  que  en  el 
periodo  de  gracia  habían  hecho  confesiones  fíngidas  ó  jncompletas:  «yo... 
acuso  a  mari  gonzales  mujer  de  juan  pampán  vecina  etc.  E  contando  el  caso 
digo  que  aviendo  venido  ^la  dicha...  en  el  tiempo  de  la  gracia,  asignada  por 
vuestras  reverencias  (í)  para  que  las  personas  del  pueblo  los  errores  heré- 
ticos pudieran  confesar...  en  el  número  de  las  otras  personas  culpables  que 
avían  guardado  uso  e  rirymonia  de  la  ley  de  moysen  en  todo  o  en  parte  e 
en  ofensa  de  nuestro  señor  e  de  la  santa  fé  cathólica  fué  la  dicha  mari  gonza- 
les: la  qual  debiendo  fielmente  desir  e  confesar  los  tales  errores  e  aposta* 
sías  segund  e  como  devía  e  con  el  ánimo  e  voluntad  que  devía,  simulada- 
e  cabtelosamenti  permaneciendo  todavía  en  su  dai\ado  error  e  corazón  en- 
durescido  celó  e  encubrió  e  non  manifestó  los  tales  heréticos  errores  disien- 
do solamente  en  su  confesión  etc.,  etc.» 

En  los  procesos  contra  los  que  se  ausentaron  por  temor  á  la  Inquisición 


(1)  Bb  •!  prtcMO  d«  ürma^na  como  eu  alfimot  otros  a^oco  aiiUa  do  U  ftciMoet^p  «leí  Viacol,  In  codÍomIób 
OM  vorbolMODto  ó  por  Mcriio  iMbUa  hocbo  »1  ooofono  á  lo  ifrocUMlo  do  lo  Pomp om,  Uf vo  lo  Cooko  4o  9  4o  OvUVro 
4o  14IS.  U  «nuMite  «o  loto  on  li  aaditoola,  prooonio  ol  roo. 
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se  lee:  «En  la  cibdad  keal  a  veinte  y  quatro  días  del  mes  de  Enero...  pares* 
ció  enc(e  presente  el  honrado  Fernand...  e  dixo:  que  por  quanto  juan  díaz 
doncel  e  catalina  su  mujer  se  avían  absentado  desta  cibdad  por  themor  á  la 
dicha  inquisición  y  no  sabían  donde   estaban  los  quales  a  vueltas  de  otras 
personas  fueron  citados  e  llamados  por  una  carta  citatoria  e  de  llamamiento 
que  sus  Reverencias  mandaron  dar  por  la  que  les  mandaban  presentar  .  den- 
tro de  ciertos  plazos  e  tiempos  sobre  el  crimen  de  la  heregía  e  apostasía,  ,e 
que  no  han.  parescido...  e  que  le  avían  sido  acusadas  las  rebeldías  en  los  tér- 
minos plazos  e.días  en  la  dicha  carta  co.ntepidos   etc.|  etc.»   (I)  En   todos 
ellos  la  exposición  de  hechos  y  motivos  de  la  acusación,  está  ajustada  al 
mismo  formulario.  Sigue  el  pedimento  del  Fiscal  para  que  los  jueces  los  de- 
claren incursos  en  los  crímenes  denunciados  y  les  apliquen  las  penas  corres- 
pondientes: «porque,  Reverendos  Señores,  digo   que  asy  por  lo  susodicho 
como  por  aver  fuido  e  se  aver  absentado  en  contenpto  e  menosprecio  de  la 
santa  madre  yglesia  permanesciendo  en  su  contumacia   e  non  venido   á  la 
obidiencia  de  vuestros  mandamientos  e  emplasamientos  el.  dicho  juan  dias 
doncel  es  e  debe  ser  ávido  por  hereje  e  apóstata...  e  por  ello  incurrió  en  jas 
dichas  censuras  eclesiásticas  e  penas  ceviles  e  criminales  en  los  derechos  e 
sacros  cañones  establecidas...  Por  que  pido  e  requiero  por  tal  hereje  e  apos- 
tata le  declareys  e  pronuncieys....  para  lo  qual-  imploro  vuestro   reverendo 
e  noble  oñcio  e  pido  cumplimiento  de  justicia E  juro  por  las  sacras  ór- 
denes que  rescibi  que  sy  los  dicl^os  juan  dias  e  su  mujer  catalina  presentes 
fueran  que  esta  misma  denunciación  e  querella  les  pusiera...  e  pido  e  requie- 
ro, que  aviendoles  por  presentes  procedays  e  mandeys  proceder  contra 
ellos...  E  yo  soy  presto  de  justificar  esta  my  acusación  sy.y  en  quanto 
nescesario  fuere.»  Este  fínal  en  las  causas  de  los  difuntos  tiene  la  siguien- 
te variante:  «e  juro  á  las  hordenes  que  rescebi  que  ^ta  acusación  que  pongo 
contra  los  dichos...  no  la  pongo ;  malypipsamente,  salvo  por  que  en  fecho  de 
verdad  pasó  asy  segund  e  como  e  en  la  manera  e  forma  por  mi  susodicha: 
e  protesto  segund  protestado  tengo  que  sy  a  otra  justificación  ó  solepnidad 
o  declaración  desta  dicha  mi  acusación  el  derecho  me  obliga  que  estoy  pres- 
to y  aparejado  de  la  faser  sy  y  en  quanto  necesario  me  sea  y  non  mas».    . 
Leído  por  el  ñscal,  y  otras  veces  por  alguno  de  los  notarios,  el  escrito 
de  acusación  en  presencia  del  supuesto  reo,  al  que  se  sacaba  de  la  cárcel  y 
era  conducido  por  el  alguacil  ante  el  tribunal,   acordaba   éste   su  admisión 
decretando  el  traslado  á  la  parte  y  facultándola  para  designar  procurador  y 


(1)    Proceso  de  Joan  Dfos  doncel,  k^o  do  Buy  Diat  Tocino  do  Cibdad  roal  7  ro  m«\)or  OaUUna^aboonioo  •  dospnli 
Catalina  rolaxada.— 
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letrado  que  ie  éñcargfaran  de  su  (defensa.  Én  Íu¿ar  oportuno  hemos  kecho 
mención  de  estos  curiales  que  ejercían  sti  profesión  en  la  ciudad  dónde  es- 
taban, como  diríamos  hoy,  matricüladbs/La  valentía  que  rebosan  sus  es- 
critos de  defensa  y  la  cultura  jurídica  de  que  hacen  verdadera  gala  estos 
antig;uos  profesionales' son  dignas  de  todo  encarecimiento  y  harto  demues- 
tra la  primera  que  esas  sombras  terróríñcas  de  que  quiere  rodearse  á  las  ac- 
tuaciones y  procedimientos  de  la  Inquisición  dándole  el  carácter  de  tribu- 
nal masónico  á  la  nueva  usanza,  son  pura  ñcción  y  espanta-niños,  al  menos 
por  lolque  se  reñere  á  la  de  Ciudad  ReaK'No  todos  los  acusados  hicieron  uso 
de  esté  derecho.  Pedro  Villegas,  Notarioj  se  deñénde  por  sí  mismo  de  pala- 
bra y  por  escrito  compareciendo  personalmente  en  las  audiencias  públicas  y 
logrando  el  fallo  absolutorio  del  Tribunal.  (l)  La  tramitación  dura  sólo  42 
días. 

Efi  algunas  de  las  causas  acompaña  la  defensa  al  escrito  de  contesta- 
ción contra  los  cargos  del  Fiscal  un  interrogatorio  de  8,  9,  12  ó  más  pregun- 
tas, al  que  han 'de  someterse  los  testigos  presentados  por  ella  pidiendo  al 
Tribunal  se  dé  por  concluso  el  pleito  y  se  proceda  á  la  prueba  testifical.  Eti 
la  mayor  parte  cumplido  ese'  primer  trámite  vienen  otras  piezas  del  proceso 
con  réplicas  y  súplicas  y  nueva  presentación  de  testigos  y  nuevos  interro- 
gatorios «al  caso  perténescientes;  para  lo  cual  eii  lo  necesario  imploro  su 
noble  oficio:  Et  pídoló  por  testimonio»,  fórmula  con  que  se  cierran  todas 
las  peticiones  á  los  Jueces.  Para  cada  una  'de  estas  diligencias  se  reuníaf  el 
Tribunal  sucediéndose  las  audiencias  dentro  del  término  asignado,  que  era 
ordinariamente  de  9  días,  pero  qtie  se  prorrogaba  siempre  á  petición  de  las 
partes,  cuando  éstas  teñían  que  presentar  nuevos  testigos  «en  prueba  de  su 
intención». 

Ocupa  el  mayor  espacio  en  dichos  autos  la  prueba  testifical  y  es  natu- 
ral que  así  sea,  puesto  que  de  ella  habían  de  deducirse  los  méritos  para  fa- 
llar en  justicia.  Por  eso  siendo  reducido  el  personal  del  Santo  Oficio  para 
obviar  entorpecimientos  (2)  y  acelerar  las  actuaciones  (tomando  en  cuenta  la 
nota  de  infamación  que  pesaba  sobre  los  acusados)  se  deputabán  por  los 
jueces  inquisidores  personas  de  su  confianza  para  crescebir  e  examinar  tes- 
tigos» facultad  que  coartó  después  el  congreso  de  Sevilla  en  su  Artículo  17 
ordeñando  que  los  Jueces  examinasen  for  si  mismos  á  los  testigos   c  salvo  si 


'  (l)  Oomímu  mU  procMO  «n  If  de  Didnnbr*  d«  1418  y  m  MnUacUdo  eos  pronoacUoiiento»  faroraUM  «a  S  4e 
Fe»r«r«  i«l  84  •por  no  habw  probado  <l  fiscal  la  aenoacián  qtu  intenté  contra  ol  dicho  Poire  do  Villofu  o  por 
•ndo  lo  aboolTonoo  o  áamo»  por  libr9  o  mandamoo  qae  faja  poaitonoi*  porque  con  major  diUgoneia  non  aupo  o  ia- 
foirió  laa  ooaaa  qao  oa  av  caaa  ao  faafan  contra  nuMitra  aanta  fó». 

(t)    Ea  al  procaao  do  Jaaa  Palcón,  ol  viejo,  declaran  16  UeñügOá  y  dico  ta  ona  aota  al  mar^a:   «eeláa  por  aaoatar 
fK  oíto  procoao  má»  otroa  84  toatifoa  qao  eetéa  oa  laa  llbroe». 
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el  testigo  estubíere  enfermo  de  tal  enfermedaci  qile  no  puede  parecer  ante  el 
Inquisidor  y  al  Inquisidor  no  fuere  honesto  ir  á  recibir  su' dicho,  Ó  fuere  liíi* 
pedido:  que  en  tal  caso  puede  someter  la  examiriación  del  testigo  aljüiM  or^ 
dinario  eclesiástico  del  lugar  ó  á  otra  persona  próvida  y  honesta...»  (l)  An- 
tes de  declarar  secreta  é  apartadamente  prestaban  lós'téstigds  juramentó  en 
la  forma  de  derecho  cen  qué  juraban  (de  la  'misma  fórmula  z^¿ína/¿í  variati" 
dis  usan  todos  ellos)  a  dios  e  a  sancta  maria  e  á  las  pálabras'de  los  santos 
evangelios  sobré  que  pusieron  sus  manos  e  a' lá  seña!  dé  la  crus  f  que;  ellos 
e  cada  uno  deÜós  cofporálmenté  con  sus  manos  dichas^  tcK^ai'ón  que  '  cómo 
ñeleií  e  verdaderos  crísíiános  dirían  la  verdad  de  16  qúk  isupieséh  é  les  fuese 
preguntado  por  los  dichos  señores,  e  qtie  si  la  verdad  dixeseh  ique'^dios  les 
ayudase  en  este  mundo  á  los  cuerpos  t  én  el  ottó  á  láá  ánimas:  ¿  ^i  el  Cotí- 
trario  díxéren  e"  juraren  qiíe  Diósge  lo  demande  maí  e  caramente  en  estie 
mundo  á  íos  cuerpos  e  en  el  otro  á  ías  ánimas,  donde  mas  avian  de  durar 
como  a  malos  cristianos  que  juran  é  perjuran  él  santo  nombre  de  Dios  eh 
vano:  e  respondieron  á  la  confecsión  del  dicho  juramentó;  é  diseroii  qué  aiy 
lo  juniban  e  juraron,  e  amén».  (2) 

Terminadas  las  declaraciones  de  lós^testigo^  ^e  Celebra  nueva  audiencia  en 
la  qqe  á  propuesta  de, una  6.de,ambaa  pí^rtes^e  pide.¿a,publícaci6it,.dejtei- 
tigo9;..«f^  visto^su. pedimento  fícieron  los  señpre?.  inquisidores,  public^ición  de 
testigo?  y  los,dierpn!ppr  publicadps.e  o^andacon  dar  CQpiatd<^llps.a  Ja  partt 
que  los  quisiese  con  terminode^eys  dias^xr^,^Zif^^}/(7S^fia^  de 

Juan  Gonzales  Regidor.)  6^ji/ít¿i^^;yi¿^^i;.fj^A2^^  que  los 

nombres  de  los  presentados  por  //  dicho  promotor  fiscal  se, callen  e  no  se  faga 
copia  de  ellos ^  salvo  los  dichos  e  deptisiciones  dellps,  para  que  contradigan  sy 
quisieren»  (3)  Contadas  veces  hace  usio  deteste  derecho  la  acusación  fiscal 
recusando  el  dicho  de  algún  testigo  con  esta  frase: -"-/b////—;  en  cambio  la 
ejercita  no  pocas  la  defensa  sometiendo;  á  duras  pruebas  la  veracidad  y  bue- 
na fé  de  los  declarantes  por  medio  de  habilidosos  y.  largos  interroga toriofl. 
De.  21  preguntas  consta  el  presentado  por  el  defensor  de  Catalina  de  Zamo- 
ra. El  acusado  conocía  de  ordinario  por  las  declaraciones,  de  que  |9e  le  dat^a 
traslado,  quiénes  eran  los  testigos  que  deponían  contra  él  y  cita,  sus.  nombres 
y  los,  recusa:  contrcídigolos^  por  falsarios,  livianos,  ruines,   haciendo  ver.  que 


(1)    HiciBM  mencióa  en  «ira  parte  de  lae  pemonM  deeigiiadM  para  tercer  ente  ministerio  en  Cindad  Heal. 

(3)  Proceros  contra  Jaan  Gonzales,  plattro  j  Beatrla,  bo  mñj«'— I<«g<'^;  núm.'49  7  contra  JnanBoga  .de  Oldn* 
ohilla— rel%jado~17  de  Diciembre  (146;*.)  i  23  de  Febrero  del  84. 

(H)  No  te  lleTá  con  todo  rigor  oate  gecreto.  En  el  proceno  de  Diego  Lupes,  tapatero,  sn  procurador  Juan  Gémei, 
presenta  nn  escrito  desmintiendo  j  tachando  á  los  tostigos  presentadoe  por  el  flKcal  por  falsarios  7  ligeros  7  haciendo 
resaltar  las  cualidades  de  los  sn70ff,  7  presenta  al  tribunal  nn  interrogatorio  de  6  pregnntaa  para  que  los  testigos  qn« 
él  presenta  digan  si  conocen  a  lleatriM  e  María  hijis  de  Alon><o  de  Uodinez  (que  drelararon  contra  su  defendido)  j '  las 
enemistades  de  ó«taa  contra  las  l^jas  du  Diego  li^^ptti.  El  Tribunal  admite  el  eacrito  7  seis  testigos  dt'ponen  ser  eívrtM 
7  publicas  dichas  onemistados.  £1  acusado  os  abtnelto. 
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sus  deposiciones  eran  (iicUaas  no  más  por  ía  enemiga  que  tenían  conira  el. 
El  escrito  presentado  en  juicio  contradictorio  por  el  referido  ex-secretario 
de  Enrique  tv  y  Juan  ii,  puede  servir  de  modelo  entre  los  varios  que  hay  de 
su  clase  en  los  procesos  que  analizamos.  Por  su  reconocido  valor  histórico  y 
por  su  importancia  jurídica  lo  insertamos  integro  entre  los  apéndices. 

La  última  diligencia  y  último  en  la  serie  de  los  procedimientos  judiciales, 
al  que  sigue  la  sentencia  definitiva,  se  reduce  á  la  pregunta  que  hacen  los 
jueces  á  las  partes  para  saber  si  concluían  y  contestada  afirmativamente  se 
•  daba  por  cerrado  el  pleito:  cE  luego  los  dichos  señores  dixeron  que  pues  las 
dichas  partes  avían  conduydo  que  ellos  concluyan  e  avían  por  concluso  el 
dicho  pleyto  e  que  asygnaban  e  asygnaron  para  dar  sentencia  termino  para 
tercero  día  primero  siguiente  e  dende  en  adelante  para  cada  día  que  feriado 
non  fuesse  fasta  que  la  diesen.  Testigos  que  fueron  presentes,  fernando  de 
poblete,  regidor  e  juan  arévalo  jurado  e  el  licdo  jufre  de  loaisa  e  ferrando 
falcon  vesinos  de  la  dicha  cibdad  para  esto  llamados»  (l) 


\- 


CAPÍTULO  xxxm 


Continuación  del  anterior.— Procedimientos  Judiciales  de  la  Inquisición  de 
Ciudad  Real.— La  prueba  testifical.— Juicios  contradictorios.— Cali- 
ficación de  los  delitos.— Las  confesiones  de  los  reos.— La 
cuestión  del  tormento. — Causas  célebres.— Proce- 
sos de  Juan  González  Pintado,  Regldori  Secre- 
tarlo de  loi  reyes  D.  Juan  II  y  D.  Enri- 
que IV  y  de  Juan  González  Da- 
za, Notarlo. 

Toda  la  atención  e  interés  que  despiertan  los  procesos  inquisitoriales  de 
Ciudad  Real  están  reconcentrados  principalmente  en  la  prueba  testifical. 
Objeto  de  un  detenido  análisis  por  parte  de  los  censores  del  Santo  Oficio, 
contra  esa  pieza  procesal  han  dirigido  fuertes  ataques  por  la  precipitación  y 
apresuramiento  con  que  los  jueces  practicaban  las  diligencias  concernientes 
al  examen  y  elección  de  testigos  dejando  por  tal  concepto  peor  parada  que 
ninguna  otra  á  la  Inquisición  de  Toledo,  continuación  de  la  de  Ciudad  Real. 
Las  censúraa  alcanzan  de  rechazo  á  esta,  sin  otro  fundamento,  que  yo  sepa, 
que  el  de  haber  seguido  sus  tareas  pesquisidoras  y  su  ministerio  judicial  en 
aquella  metrópoli  el  mismo  Pedro  Díaz  de  la  Costana  y  el  mismo  Femand 


(1)   r^rtetio  df  Jmb  a«iiálf g,  P(a(#r». 
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Rodríguez  de  Barco  que  como  Inquisidor  el  uno  y  como  promotor  fiscal  el 
otro  inauguraron  aquí,  pues  ningún  cargo  concreto  entre  los  muchos  y  muy 
duros  lanzados  por  Llórente  en  su  célebre  Historia  crítica  contra  la  prime* 
ra  toca  á  la  de  Ciudad  Real,  como  asunto  en  que  no  paró  mientes — por  su 
insignificancia  sin  duda — al  escribirla* 

Metidos  en  nuestro  propio  campo  hemos  estudiado  cuidadosamente 
cuanto  se  relaciona  con  este  trámite  en  los  expedientes  originales,  y  confe- 
samos con  ingenuidad  que  visto  por  cima  y  sin  la  base  de  conocimiento  que 
requiere  una  crítica  imparcial  y  razonada,  aparecen,  en  efecto,  irregularida- 
des y  contrastes  que  se  prestan  á  comentarios  desfavorables  para  la  conducta 
del  Tribunal  y  justificación  de  sus  fallos,  sobre  todo  en  las  causas  instruí- 
das  contra  personas  vivas.  El  enigma,  sin  embargo,  mirados  los  hechos  en 
su  fondo  y  en  sus  antecedentes  y  consiguientes  se  presenta  tan  descifrable 
y  despejado,  que  no  ha  lugar  á  conjeturas  malévolas  de  ningún  género.  Y 
basta  para  ello  descender  á  la  clasificación  de  los  delitos  en  que  entendían 
estos  Tribunales  en  su  primera  época,  reducidos  todos  ellos,  según  hemos 
expuesto  antes  de  ahora,  á  las  prácticas  de  la  ley  de  Moisés,  que  se  hacían 
en  el  secreto  de  las  confianzas  de  familia,  y  por  cuya  razón  solo  individuos 
de  su  seno,  hijos,  padres,  hermanos,  esposos  y  criados,  y  como  personas  de 
íuera  del  hogar  algunos  vecinos  ó  amigos  de  intimidad,  eran  los  enterados  y 
los  que  en  la  casi  totalidad  de  los  procesos  figuran  como  delatores  y  testi- 
gos. Tenían  los  conversos  judaizantes  dos  religiones,  una  de  uso  casero,  si  va- 
le la  frase,  y  otra  para  la  calle;  la  primera  oculta,  la  segunda  pública,  y  en 
las  manifestaciones  del  culto  ponían  igual  empeño  pero  en  sentido  contra- 
rio; en  la  reserva  absoluta  para  unas  y  en  la  exhibición  ostentosa  para  las 
otras.  De  tal  contraste  y  de  tales  anomalías  son  vivo  reflejo  las  pruebas  tes- 
tificales, que  han  servido  de  escudo  á  los  enemigos  de  la  Inquisición  para 
esgrimir  sus  armas  de  combate. 

Los  que  sin  ayuda  de  observación  tan  sencilla  lean  de  corrido  los  autos 
procesales  de  Ciudad  Real,  fijándose  en  el  número  y  más  aún  en  la  calidad 
de  los  testigos,  encontrarán  seguramente  méritos  bastantes  para  censurar 
al  Tribunal  de  parcial  y  apasionado  en  sus  juicios.  El  valor  de  las  declara- 
ciones por  los  dos  conceptos  expresados  pesa  de  ordinario  más  en  favor  de 
los  acusados  que  de  los  acusadores,  y  es  que  de  las  manifestaciones  religio- 
sas, que  á  toque  de  campana  y  alardeando  de  puritanismo  cristiano  hacían 
los  judaizantes,  podían  dar  testimonio  toda  clase  de  personas  y  más  feha- 
ciente las  más  devotas,  las  que  frecuentaban  más  los  templos,  que  los  veían 
asistir  á  ellos,  oir  misas  y  sermones,  confesar  y  comulgar,  acudir  á  las  pro- 
cesiones, tomar  parte  en  las  hermandades  y  cofradías,  etc.,  etc.  Por  eso — y 
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sirva  á'Ia  vez'dé  rasgo  de  Independencia  sumado  en  el  haber  de  los  juzga- 
dores-^procesados  que  cuentan  como  testigos  de  excepción  á  su  favor  á  pá- 
rrocos y  clérigos  de  las  tres  iglesias,  qué  había  y  hay  en  esta  ciudad,  frailes 
de  los  dos  conventos,  de  franciscanos  y  dominicos  y  á  otras  personas  signi- 
ficadas de  la  población,- resultan  condenados  por  el  tribunal  mientras'  otros 
con  menos  y  de  menos  ^  importancia  social  salen  absueltos  y  sin  costas.  Y 
si  el  fenómeno  resultara  todavía  inexplicable  para  algún  escrupuloso,  sepa 
que  se  cierran  los  autos  con  la  confesión  de  los  reos,  á  quienes  toca  tal  suer- 
te, en  la  cual  declaran  ser  verdad  todo  lo  depuesto  por  los  testigos  de  la 
acusación  ñscal  contra  ellos. 

De  los  procesos  de  vivos  que  nos  han  quedado,  hay  dos  en  que  puede  es- 
tudiarse cuanto  sobre  este  y  otros  particulares  llevamos  consignado  hasta 
aquí,  ambos  citados  en  distintas  ocasiones,  el  del  Regidor  Juan  González  Pin- 
tado y  el  de  Juan  González  Daza,  Escribano,  personas  influyentes  y  de  dis- 
tinguida posición  en  la  localidad,  ambos  convictos  y  confesos,  ambos  relaja- 
dos al  brazo  secular  y  después  condenados  á  la  hoguera. 

De  la  lectura  del  primero,  que  consta  de  1 8  folios  y  dura  su  tramitación 
desde  29  de  Noviembre  del  83  á  23  de  Febrero  del  84,  se  saca  una  impre- 
sión penosísima  inclinándose  el  más  devoto  del  Santo  Ofício  antes  de  llegar 
á  la  prueba  ñnal,  á  dar  la  razón  á  la  blasfema  y  lenguaraz  Catalina  de  Zamo- 
ra, cuando  tan  en  crudo  y  con  tanto  desparpajo  ponía  en  entredicho  los  mó- 
viles interesados  de  los  juece;»  inquisidores  en  la  sustanciación  de  dicha  cau- 
sa. Forman  las  piezas  del  sumario  los  escritos  de  la  acusación  ñscal  y  de  la 
defensa,  que  presenta  en  nombre  del  procesado  su  procurador  Gonzalo  Díaz 
con  un  interrogatorio  de  9  preguntas;  examen  de  los  testigos  de  éste  por 
ante  Juan  de  Hoces,  clérigo  beneficiado  de  la  ciudad  y  Juan  González,  Vica- 
rio por  el  Arcediano  de  Calatrava;  el  de  los  presentados  por  el  defensor  de 
la  ley  que  ocupa  cuatro  sesiones,  siendo  deputados  para  el  caso  Juan  Ruíz 
de  Córdova,  clérigo  beneficiado  de  San  Pedro  y  Juan  Martínez  de  Villa  Real, 
cura  de  Yébenes;  pedimento  de  la  publicación  de  testigos  y  traslado  de  sus 
declaraciones  á  las  partes;  un:t  confesión  extensa  y  curiosísima  del  reo  en  la 
CM9\  pomo  incurrir  en  la  sentencia  de  excoínunión  (i),  á  la  vez  que  traza  á 
grandes  rasgos  la  historia  accidentada  de  su  larga  vida  en  la  corte  de  los 
reyes  y  durante  las  temporadas  que  pasaba  en  Ciudad  Real,  denuncia  cuan- 
to sabe  respecto  á  la  conducta  de  los  más  prestigiosos  conversos  manchegos, 
tanto  pública  como  privada,  dando  noticias  de  hechos  y  personas  que  ponen 


(1)  S«  imponía  «n  los  Rdictos  bajo  p«na  d*  «ztomunlóii  la  oblijfación  du  dvlatar  todoa  los  dalitoa  coulra  U  fé  catA. 
lica  con  el  fin  da  qnt*  por  e^to  niadio  auxiliaren  A  la  Inipii-sicióii  en  Hua  trabajos  de  pM«{nifia.M  y  i  esto  rt>(>pond«  vi  im« 
crito  4«  qii«  na  trata, 
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de  relieve  el  estado  excepcional  porque  atravesaba  á  lásaxón  y  por  el  que. 
había  atravesado  desde  los  sediciosos  acontecimientos  del  49i..en  los^que, 
como  recordarán  nuestros  lectores,  tomó  él  parte  tan  activa  y  principal.  <  A: 
este  notable  escrito  redactado  con  varios  Otrosy  en  que  se  contienen  reve- 
laciones de  Índole  distinta,  todas  de  suma  importancia,  sigue  otro  con.  una 
nueva  defensa  tachando  y  contradiciendo  todo  lo  depuesto  por  los  testigos 
de  la  acusación  ñscal,  á  los. que  presume  conocer  y  nombra  cpn  sus  propios 
nombres  y  apellidos,  y  presentando  al; efecto  un  interrogatorio  de  siete  pre- 
guntas á  las  que  han  de  ceñirse  los  nuevos  .  testigos  eii  sus  declaraciones. 
Viene  después  la  petición  de  rúbrica  para  que  concluya  el  pleito  y  antes  de 
que  se  cierre  esta  diligencia  y  se  señale  término  para  la  sentencia  compare- 
ce ante  el  Tribunal  el  acusado  y  hace  la  confesión  de  sus  errores.  De  este 
extremo  se  hacen  cargo  los  jueces  en  sus  pronunciamientos  diciendo: 

«.....£  visto  como  después  de  aver  insistido  el  dicho  juan  González  Pin- 
tado en  su  negativa  e  non  queriendo  conocer  sus  errores  contenidos  en  las 
dichas  declaraciones,  estando  ya  en  la  conclusión  e  pa  se  cerrar....  vino  con- 
fesándose e  manifestando  aver  fecho  e  cometido  todos  los  errores  e  herejías 
contenidas....  et  acatando  como  la  dicha  confesión  fué  por  el  fecha  mas  por 
el  temor  de  la  penitencia  que  contra  él  se  ñso  e  por  fuir  la  pena  que  con  con- 
ciencia t  arrepentimiento  que  tubiese  de  sus  pecados  e  por  satisfacer  á  nues- 
tro señor  Jesuchristo  á  quien  avía  errado...  habido  nuestro  consejo  e  acuer- 
do con  letrados  t  personas  religiosas  de  ciencia  e  conciencia,  con  quienes  co- 
municamos todo  este  proeeso,  teniendo  á  nuestro  salvador  e  redentor  Jesu- 
christo ante  nuestros  ojos...  fallamos  etc.,  etc.»  - 

Nueve  testigos  presentó  Juan  González,  de  ellos  tres  sacerdotes,  Fray 
Juan  de  Riva  Redondo,  religioso  del  Convento  de  Santo  Domingo,  D.  Juan 
de  Soto,  clérigo  de  Santiago  y  D.  Mateo  Sánchez  párroco  de  dicha  yglesia, 
los  cuales  declaran  estar  y  haber  estado  desde  que  lo  conocen  en  posesión 
de  buen  cristiano,  haberle  visto  asistir  á  los  templos  á  oir  Misa,  confesar  y 
comulgar  te  que  las  confesiones  que  fasíá  (con  los  dos  primeros)  las  fasía 
como  verdadero  cristiano»  que  daba  limosnas  y  de  comer  el  Viernes  San- 
to a  12  pobres  en  memoria  de  los  12  apóstoles  con  sendos  maravedises  á 
cada  pobre,  y  que  tenía  fundada  Capilla  en  la  yglesia  del  convento.  Los 
otros  6,  entre  los  que  solo  hay  una  mujer,  que  es  Juana  de  Cadahalso  y  un 
personaje  influyente,  Diego  de  Mazariegos,  todos  deponen  también  favora- 
blemente. Pedro  de  Arévaio  y  Juan  de  Pedrosa  dicen  que  habían  morado 
con  él  en  la  Corte  de  Valladolid  y  en  Ciudad  Real  teniendo  el  cargo  de 
despenseros,  y  que  traían  de  la  plaza  viandas  de  todas  clases,   tocino,  car- 


Digitized  by 


Google 


S48 

ifeá;  etc.,  y  que  de  tedo  comít  su  amo  lo  mismo  en  el  sábado  que  en  los  de- 
más días,  «que  ñso  Capilla  e  altar  e  compró  imagen  en  la  feria  de  Medina; 
del  Campo  t  un  frontal  e  otros  ornamentos  e  que  costó  la  imagen  14  doblas, 
que 'él  Pedrosa  pagó  por  su  mandado,  mas  tris  doblas  por  las  estrillas  que 
tiene  el  cuerpo  e  en  la  Corona^  que  guisaba  e  encendía  candiles  lo  mismo  en 
^viernes  que  en  los  otros  días,  etc.» 

-  Otros  9  en  prueba  de  su  intención  presenta  el  promotor  Fiscal,  S  muje^ 
res  y  4  hombres  en  cuyo  número  ñguran  criados  y  criadas  del  acusado  y 
como  persona  única  de  viso  Ferrando  Falcón,  testigo  que  por  actuar  en  ca- 
lidad'de  tal  en  casi  todos  los  procesos  inquisitoriales  (en  algunos  está  en 
blanco  su  declaración)  nos  importa  conocer.  González  Pintado  en  su  escrito 
de  recusación  hace  del  este  retrato:  tdel  qual  segund  es  malo  notorio  e  de 
mala  conversación  non  era  necesario  poner  contradicción  pero  digo  que  sy 
el  dixo  dicha  deposición  que  non  vala  porque  es  perjuro  e  infamis  e  muchas 
vegadas  ha  seydo  puesto  en  poder  de  justicia  e  algunas  dellas  avergonzado 
el  qual  dicho  Ferrand  Falcón  non  devía  por  vuestra  Reverencia  ser  resci- 
bido  por  testigo  pues  por  las  calles  e  plazas  desta  cibdad  a  andado  dfxien- 
do  aquello  que  con  su  mala  conciencia  ante  vuestra  Reverencia  callo  y  aún 
es  sospechoso  porque  a  cabsa  de  purgar  la  ynfamia  e  por  fuir  de  la  pena  de 
quando  fué  judío  en  obras  dice  1q  suyo  y  ajeno:  por  ende  contradigo  su 
persona....» 

No  podemos  prescindir  de  la  tacha  de  otro  de  los  testigos  así  por  dar- 
se en  ella  cuenta  de  un  suceso  que  aclara  no  pocas  dudas  sobre  lo  ocurrido 
en  el  sangriento  motín  del  año  49,  tantas  veces  mencionado  en  esta  Historia, 
como  por  revelar  el  estado  de  opulencia  del  famoso  Secretario  de  Juan  u, 
de  cuya  causa  nos  ocupamos,  y  lo  hacemos  con  las  mismas  palabras  con- 
signadas en  el  original  porque  otra  cosa  no  cabe  en  una  Historia  documen- 
tada. Dice  así:  «Digo  qud  dicho  testigo  non  me  empesce  ny  al  digho  fiscal 
aprovecha  porque  segund  de  las  palabras  se  recolige  de  ve  ser  maría  mujer 
de  diego  cestero,  la  qual  vuestra  Reverencia  sabrá  que  en  el  año  de  qua- 
renta  e  nueve  mediado  el  mes  de  julio  (l)  ovo  ayudado  á  enterrar  a  mi  mu- 
jer ya  defunta  (2)  una  tinaja  con  muchas  joyas  ricas  de  oro  e  de  plata  e 
otras  cosas  que  valían  de  más  de  sesenta  mili  maravedís  en  una  pila  en  un 
lugar  de  un  paraje,  el  qual  dicho  escondimiento  se  ñso  por  temor  del  robo 
que  después  acónteselo,  después  del  qual  dicho  robo  fecho  vino  a  la  dicha 
pila  de  la  dicha  mi  casa  y  con  ella  un  su  enamorado  martin,  ñjo  de  nicolás 


(1)    YvM«  «I  rap.  XX  pág.  161  7  ■Iyui«uU«. 

{2J    I«a  traiisjio8Í6n  4«  1m  palabrMlifto*  qhcw  «1  |)«ng»iulciii«  «ovo  ii|udii4u  á  m\  Mujer  y»  UifuntA  á  »ut»i-rM  un» 
imAJt...9 
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texedor,  e  me  robaron  lo  que  aity  estaba  escondido  e  lo  repartieron  entre 
sy  e  porque  me  quexé  á  la  justicia  e  aquella*  me  mandó  tomar  todo  lo  que 
avían  levado,  la  susodicha  quedó  a  mi  siempre  enemiga  por  la  qual  cabsa 

junto  con  ser  mala  mujer  e  de  mal  trato é  asy  mesmo  viuda  e  pobre   e 

personas  muy  ruines  e  de  liviano  testimonio,  tal  que  por  un  jarro  de  vino 
e  por  mantenimiento  para  un  día  podría  ser  atrayda  a  que  dixese  contra  my 
falso  testimonio  como  lo  dice;  por  ende...  tacho  su  persona  etc.,  etc.>  •    ' 

Por  razones  parecidas  haciendo  resaltar  la  enemistad  de  los  demás  tes- 
tigos desde  tan  larga  fecha  los  recusa  en  su  escrito.  La  sentencia  niega  va-. 
lor  a  sus  tachas:  €  tomando  en  cuenta,  dice,  todas  las  declaraciones  contra* 
rías,  de  guardar  el  sábado,  de  vestir  ropas  limpias,:  encender  lamparilla... 
(todas  las  prácticas  judaicas)  e  como  el  dicho  Juan  González.,  puso  algtinas 
tachas  contra  los  testigos  presentados  por  el  dicho  ñscal  e  como  aquellas 
non  fueron  verdaderas,  etc.,  etc.» 

Prevalece  la  prueba  testifical  presentada  por  el  promotor  cel  qual  provó 
bien  e  cumplidamente  la  acusación  que  intentó  y  propuso  contra  el  dicho 
Juan  González  pintado»  añade  la  sentencia,  en  cuya  virtud  se  declara  «aver 
seydo  e  ser  hereje  e  apostata  e  por  tal  lo  pronunciamos...  e  aver  incurrido 
en  sentencia  de  excomunión  mayor  e  en  todas  las  otras  penas  esperituales 
e  temporales  en  los  derechos  contenidas  e  en  perdimiento  e  confiscación  de 
sus  bienes  e  que  lo  debemos  relaxar  e  relaxamos  al  virtuoso  caballero  juan 
perez  de  barradas  comendador  de  deza  corregidor  por  el  rey  e  reina  nuee 
tros  señores  en  esta  cibdad  e  su  tierra  e  a  los  alcaldes  e  justicias...  para  que 
procedan  contra  el  segund  e  como  fallaren  por  derecho  e  asy  lo  pronuncia- 
mos sentenciamos  e  declaramos  en  estos  escríptos  e  por  ellos».  (Firmas  au- 
tógrafas). 

De  todas  las  declaraciones  favorables  se  hace  caso  omiso  así  como  de  las 
pruebas  alegadas  por  el  acusado  en  su  primer  escrito  de  contestación  á  los 
cargos  del  ministerio  ñscal,  en  el  que  después  de  manifestar  que  salió  de  3 
años  de  Ciudad  Real  y  volvió  á  los  48  sirviendo  durante  ese  tiempo  12  años 
á  los  reyes  don  Juan  e  don  Enrique  IV — que  santa  gloria  ayan — por  su  se- 
cretario añade  «e  fui  conoscido  en  sus  Cortes  e  en  esta  cibdad  e  en  todas  par- 
tes por  bueno  fiel  e  católico  cristiano...  Continué  con  mi  señor  el  Relator  (l) 
que  era  uno  de  los  hombres  famosos  que  avía  en  las  Españas  del  qual  recibía, 
mos  muchas  buenas  doctrinas  procurando  por  el  1  >gar  que  servía   onrar  la^ 


(1)  fU  doclor  Fernindoi  Dlits  d«  Toledo,  KoUtor  dol  roj,  fné  nno  do  loo  eonroraoo  qno  defendió  con  «ái  eapofte 
la  eauao  de  los  de  en  lini^o,  mando  por  el  célebre  EataUtto  le  intentó  deepojarlee  do  t«>do  carf  e  ú  oftcio  público,  lu- 
ceeo  del  qio  bicimofl  mención  á  en  tienpe.  Hombre  do  gnn  ormdidón  redactó  el  meaeajo  ó  JíemoHol  dirigido  á  don 
I<ope  Barrfentofl  Obiepo  de  Cnenca  para  qio  interpneiera  tm  ralimlenio  cerca  del  Príncipe  D.  Bariqíe,  en  taror  de  Ion 
sn joe.  Pereeni^e  conspicno  jr  afamado  jurleia,  fifíira  w%  roio  el  primero  e«  1»  oa«M  costra  D,  AIthto  do  ]>«na. 
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yglesias  e  monasterios...  c  ha  mas  de  treinta  e  cinco  (l)  años  que  procuré  fa-: 
ser.  capilla  e  enterramiento  dentro  de  la  yglesia  de  Santo.  Domingo  onde 
tengo  singular  devoción  e  fise  altar  e  puse  imagen  e  insignia  de  la  virgen 
madre  e  señora  nuestra  onde  el  culto  devino  fuese  onrado  e  alabado  e  don-f 
de. mando  desir  misas  e  se  me  disen  desde  el  dicho  tiempo  acá». 

Como  advertí  ya,  las  pruebas  alegadas  por  la  defensa  y  las  deposiciones 
de  los  testigos  del  todo  conformes  con  ellas  parecerán  á  cualquiera  conclu- 
yentes.  ¿Por  qué  se  le  condenó?  No  están  tomadas  de  los  dichos  ó  .  manifes- 
taciones verbales  del  presunto  reo  sino  de  los  hechos  que  le  acreditan  como 
un  creyente  convencido»  como  un  fervoroso  cristiano.  ¿Es  posible  llevar  la 
fícción,  el  disimulo,  la  mentira  hipócrita  á  tanto  extremo?  Los  escritores  con- 
temporáneos al  hablar  de  los  conversos  6  cristianos  nuevos  convienen  •  por 
f cgl^  general  en  que  la .  casi  totalidad  de .  las  conversiones  hechas  des- 
pués de  las  matanzas  del  1391  fué  obra  de  la  fuerza  de  las  circunstancias 
no  de  la  convicción  del  ánimo, -siendo  propulsor  único  de  tal  cambio  el  ins- 
tinto de  conservación  de  sus  vidas  y  haciendas.  Hasta  donde  arrastra  y  á  lo 
que  obliga  éste  en  gente  metalizada  como  los  judíos  no  hay  por  qué  decirlo* 
La  Historia  de  Ciudad  Real  á  partir  de  aquella  negra  efeméride  hasta  el  es- 
tablecimiento de  la  Inquisición  resuelve  el  caso  sin  dejar  resquicio  á  la  menor 
duda.  La  prueba  judicial  tomada  de  la  confesión  de  Juan  González  Pintado 
según  figura  en  autos  es  convincente. 

La  refuerzan  además  dos  razones  que  no  son  para  pasadas  en  silencio. 
Dicha  causa  es  de  las  primeras  que  se  instruyen  en  sumario  apenas  termina- 
do el  plazo  de  las  reconciliaciones:  todos  los  testigos  presentados  por  la  acu- 
sación ñscal  se  ratifican  en  lo  dicho  cuando  la  información  sumaria,  que  dura 
todo  el  mes  de  Ck:tubre,  y  de  ella  seguramente  se  había  percatado  el  intere- 
sado para  preparar  con  tiempo  su  extensa  defensa.  En  el  proceso  formado 
después  contra  su  mujer  Mari*González,  ya  difunta,  se  hacen  por  los  testi- 
gos iguales  recriminaciones  que  contra  su  marido,  envolviendo  á  éste  en  los 
cargos  contenidos  en  su  explícita  confesión. 

Dejando  al  buen  criterio  de  nuestros  lectores  los  demás  comentarios 
puesto  que  ni  la  apología  ni  la  censura  de  los  actos  de  la  Inquisición  de  Ciu- 
dad  Real  forman  el  asunto  del  presente  trabajo,  sólo  haremos  algunas  indi- 
caciones respecto  al  segundo  de  los  procesos  objeto  de  nuestro  análisis.  Por 
el  mismo  orden,  con  el  mismo  estilo  procesal,  con  igual  número  de  piezas  y 
con  sujeción  á  idénticos  procedimientos  se  tramita  la  causa  de  Juan  Gonzá* 


(1)  Hacía  Mia  d«daraclóii  p«r  I>ld«*inbre  d«1  88,  d«  moda  qu«  m  coiioch  i|tt«  «n  el  inUno  afto  dol  40  j  aofarameii- 
to  á  rali  d«  loa  roboa  j  malansaa  ocurridoa  aquí,  fundó  dicba  Ca|iilla  4110  Bubiii»t¡ó  •»  fl  convenio.  (Quemado  por  U 
Inquiíiición  quedó  ain  ofecio  lo  del  onierr^inieuio. 
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Icz  Daza,  escribano.  Entre  los  diez  testigos  de  lá  defensa/ que' torré  á  cargó 
de  sü'hijo  Luiis  Daza,  procurador,  figuran  Alonso  Martínez,  dérigo  dé  Santa" 
María;  Fernando  Alonso,  ciira,  y  Pero  Fernández,  clérigo  dé  SanTedro,'los' 
cuales  declaran  unánimes  ser  y  estai:  en  posesión  cíe  buen  cristiano  el  pré- 
sunto  reo:  que  le  han  visto  asistir "á  las  iglesias,  oir  misas  y"  sermones,  con- 
fesar-y  comulgar,  etc.  Ocho  aparecen  por  parte '  dé  la  acuáacióh,  declarando 
en  concepto  de  testigos  oculares  qué  lé  han  visfo  practicar  la  le^r  de  Moisén 
con  todo  género  de  ceremonias.  Viene  el  escrito  de  recusación  cóii  las  mis- 
mas ó  parecidas  tachas  de  enemistad,  rencor, '  envidia,  etd,  á'  las  alegadas 
por  González  Pintado,  el  del  fiscal  desestimándolas, /or  no  ser'frodadas  ni 
capitales...  por  todo  lo  qual  no  ha  lugar...»  Los  testigos  sé  atienem'á*  lo  di- 
cho en  la  sumaría  información  (mes  de  Octubre  del  83).  En'  él^  expediente 
que  consta  de  16  folios  y  comienza  en  l.^  de  Diciembre,  se  dan  por  termi- 
nadas las  diligencias  con  la  petición  de  que  concluyan  las  partes  litiganteá  en 
26  de  Enero  del  84,  y  antes  de  cerrarse  el  pleito  y  señalar  plazo  para  la 
sentencia  no  resultando  bien  probada  la  intención  del  ministerio  fiscal  se  pi- 
de la  comparecencia  del  reo  para  que  haga  confesión  de  los  errores  de  qiie 
se  le  acusa.  Este  es  el  único  procesado  á  quien  sé  somete  á  la  cuéstiÓHdel 
tormento^  según  indicamos  en  otro  lugar,  y  justo  es  por  tan  especial  motivo 
consignar  el  hecho  aparte  con  las  palabras  textuales  del  documento  original. 

cEn  veinte  e  seys  días  del  mes  de  enero  del  nascimiento  del  nuestro  sal-, 
vador  Jexcto  de  mili  e  quatrocientos  e  ochenta  e  quatro'años  el  *dich6  jvañ 
gonzález  daza  fué  traído  por  el  alguacil  a  la  casa  del  tormento  (l)  é  'puesto 
antél  fué  requerido  por  el  señor  Licenciado  jufre  de  loaisa  que  dixese  e 
confesase  la  verdad  de  aquello  que  era  acusado  por  el  promotor' fiscal  en  el 
caso  de  la  heregía,  el  qual  aunque  fué  requerido  por  el  dicho  juez  comisa- 
rio en  este  caso  non  confesó  cosa  alguna:  fué  tornado,  y  puesto  en  el  tor- 
mento del  garrote  dixo  e  confesó  que  ayunó  algunos  ayunos  de  los  judios...i 
(confiesa  menudamente  haber  observado  todas  las  ceremonias  judaicas," y 
que  oía  Misas  y  sermones  y  recibía  los  Sacramentos  de  la  Iglesia  sin  creer 
que  era  venido  el  Mesías  y  solo  por  tener  nombre  de  cristiano)  e  dixo  que 
demandaba  a  Dios  perdón  e  a  los  Padres  penitencia». 

Después  de  esto  en  29  de  Enero,  ó  sea  á  los  tres  días  de  su  confesión, 
fué  traído  al  palacio  de  la  audiencia  ante  los  Reverendos  señores  «e  léydo 
todo  lo  sobredicho  en  su  presencia  los  dichos  '  señores  lé  '  preguntaron  "si 
aquello  susodicho  es  verdad  a  lo  qual  dixo  que  es  todo  asy  verdad  como  lo 


(1)  Infidrme  del  reUto  qnf  la  cMft  del  tormento  era  lugar  aparU  de  la  cárcol  deitináda  á  loe  pr«>toe.  ¿Getaba 
aquélla  en  Ira  caRaa  donde  daban  andienda  lee  Inqnimdorcfi?  A  dicha  prueba  fué  tometldo  en  la  eircel  del  Árxobiipo 
Sancho  Diat  Tintorero  en  1474,  T  no  haj  otra  mención  de  eeta  dilifeneia  en  ninguna  parte,  * 
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tiene  dicho  e  confesado  e  que  se  añrmaba  e  afirmó  en  todo  ello  e  lo  ratificó 
ante  sus  reverencias  por  ante  mi  el  Notario  etc.  testigos  presentes...  etc.» 
En  6  de  Febrero  se  celebra  nueva  audiencia  en  la  cual  dice  el  fiscal  que  en 
vista  de  la  confesión  hecha  por  el  reo  no  ha  lugar  la  contradicción  de  tes- 
tigos y  se  da  por  concluso  el  pleito,  que  es  sentenciado  en  24  de  Febrero 
en  la  misma  forma  que  el  de  González  Pintado  salvo  algún  cargo  particular, 
como  el  de  haber  sido  Rabí  leyendo  en  calidad  de  tal  ante  otros  conversos 
haber  tenido  j$idÍ0  di  señal  en  su  casa  y  haber  practicado  la  ceremonia  del 
perdón  con  Femando  de  Teva  en  la  Pascua  del  Quipur. 

Por  no  cansar  la  atención  de  nuestros  lectores  con  tan  fatigosa  como 
poco  amena  lectura  renuncio  á  hacer  la  reseña  de  otra  causa  muy  intere- 
sante, la  de  Juan  Gómez  de  Chinchilla,  también  vivo  y  condenado  á  las  lla- 
mas por  el  Corregidor  de  la  ciudad.  Su  confecsión  contiene  pormenores  cu- 
riosísimos extendiéndose  á  todo  el  tiempo  de  su  vida  desde  que  le  llevaron 
á  casa  de  su  abuela,  la  del  Rico,  que  vivía  en  Almodóvar  del  Campo,  don- 
de estuvo  diez  años,  hasta  la  fecha  de  su  prisión.  Con  singular  desembarazo 
habla  de  los  judaizantes  de  dicha  villa  y  de  los  de  Cibdad  Real,  donde  es« 
tuvo  en  compañía  de  su  madre  y  de  su  padrastro  Juan  González  de  Santis- 
teban,  otra  víctima  de  la  Inquisición,  muchos  años,  y  aprendió  y  practicó 
toda  la  ley  de  Moisés.  Alistado  en  el  ejército  estuvo  en  la  guerra  de  Portu- 
gal y  ps^rando  á  su  regreso  en  Sevilla  una  vegada  en  casa  de  Alonso  Gómez 
de  Mora — que  agora  habita  en  Malagón — dice  que  allí  ayunó  con  el  hasta 
salida  la  estrella  e  folgo;  que  se  casó  después  con  Beatrís  hija  de  Diego  Ló- 
pez de  Pinto — quemado  difunto  con  su  mujer — y  que  en  casa  de  su  suegro 
comió  muchas  veces  en  Sábado  de  lo  guisado  el  viernes,  etc.,  y  por  último 
que  todo  quanto  del  avían  dicho  los  testigos  presentados  por  el  fiscal  que 
es  todo  asy  verdad  como  lo  dicen  en  sus  declaraciones  «excepto  un  dicho 
de  uno,  que  dixo  que  era  femando  falcón,  que  en  aquel  díxo  que  non  con- 
sentía porque  dixo  que  era.su  enemigo.»  (l)  En  estas  confesiones  minucio- 
sas y  en  las  prolijas  declaraciones  que  forman  la  prueba  testifical  está  con- 
densada  la  historia  entera  de  nuestro  pueblo.  Son  las  piezals  más  instructi- 
vas de  los  procesos.  Advirtamos  para  concluir  que  el  primero  y  el  tercero 
contestaron  á  la  excitación  del  Tribunal  al  primer  requerimiento  deponiendo 
su  contumacia  en  la  negativa.  Solo  el  segundo  consintió  la  prueba  del  tor- 
mento, trámite  que  á  pesar  de  estar  abierto  y  en  vigor  por  nuestras  leyes 
de  Partidas  para  los  reos  civiles  en  los  Tribunales  seculares  de  justicia,   ha 


(I)  No  M  ocvlUbftB  al«nipr«  segAa  tste  tMUnoB{o,lov  iiombrM  4fl  loa  toKtifOfc,  ó  po  daban— y  esto  ora  lo  corriomio 
—Un  oirennaUnciada  aua  declaracionea  quo  el  reo  cafa  al  memento  en  la  cuenta  de  quienes  eran.  En  CiMad  Keal  C9> 
mo  población  reUUramonio  poqaofta  st  conocían  lodof  4«1  >if  "o  «r»  «na  niedi<U  del  todo  inoflcax. 
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ftiao  éi  punto  ñe¿ro,  ai  que  con  thayor  ensaftamtento  han  dirigido  i^us  dar- 
dos  envenenados  los  adversarios  del  Santo  Oñclo,  tírviénd'óse  ál  propósito 
"de  sus  insidiosas  miras  de  cuantos  medios  puede  sugerir  un  odio  satánico 
para  arraigar  su  descrédito  en  el  ánimo  de  las  exaltadas  muchedumbres. 

CAPÍTULO  XXXIV  ^ 

Norma  judicial  en  los  procesos  de  ausentes  y  de  muertos.— Cartas  cltato* 
rías.— Plazos  para  la  presentación  de  los  fugados.— Llamamiento  4 . 
los  parientes  y  lierederos  de  los  difuntos.— Larga  tramitación  .... 
de  estos  expedientes.— Motivos  de  las  sentencias.— Penas. 
— La  exliumación  de  cadáveres  y  la  confiscación  de  bie-        < 
nes.— Auto  de  fé  solemne  celebrado  el  XV  de  Mar<* 
zo  de  1485  en  la  plaza  pública  de  Ciudad  Real.  • 
—Sentencia  leída  sobre  el  cadalso.         .  - 

Desde  que  se  instaló  la  Inquisición  en  Sevilla,  tenían  bien,  creído  los  con- 
versos de  Ciudad  Real  que  más  tarde  ó  más  temprano  .se  entendería  con 
ellos  el  terrible  Tribunal.  Pasaron  no  obstante  dos. años  largos  sin  ,que  los 
anuncios  diferentes  veces  propalados  tuvieran  conñrmación,  ,en  cuyo  tiempo 
según  las  curiosas  denuncias  de  Gonzálex  PintadOi  que  revela  estar  al  tanto 
del  movimiento  de  la  población,  emigraron  algunos  de  los  más ,  significados 
al  lugar  de  Palma,  donde  sin  recelos  ni  temores  se  entregaban  al  culto  de  la 
religión  judaica.  Allí  habían  ido  ya  nueve  años  antes  otros  muchos  fugados 
de  la  ciudad  á  consecuencia  del  postrimera  robo — 1474 — y  allí  se  juntaron 
formando  una  especie  de  colonia  hebrea  con  sus  hermanos  de  Sevilla  .y  de 
otras  partes  que  por  igual  motivo  habían  abandonado  sus  hogares.  Del  he- 
cho dan  cuenta  las  deposiciones  de  varios  testigos  que.  figuran  en  autos,  al- 
gunos presenciales  como  Femando  de  Trujillo,  que  en  el  proceso  de  Mari- 
Díaz,  la  cerera,  declara  «que  estando  en  Palma  puede  haber  siete  años,  poco 
más  o  menos.,,  e  seyendo  este  testigo  judío  e  estando  allí  por  Rabí  de  los 
confesos,  vido  á  Mari-Diaz  la  cerera  continuamente  guardar  los  sábados 
etcétera,  etc.»  (l)  Contra  estos  dirigió  su  acción  el  Santo  Oficio  apenas  fene- 
cido el  tiempo  de  la  gracia  á  la  vez  que  lo  hacía  contra  los  presentes,  in- 
coándose por  el  mes  de  Octubre  la  información  sumaria,  de  que  hemos  ha- 
blado otras  veces. 

Los  procedimientos  judiciales  empleados  contra  los  absentis  se  ajustan 


(1)    Dob«  rapoftem  «1  ac«fUr  U  h^oiiicí^ft  tsU  tffUfff  \%%  k»Wft  úin  iBt  U  1m  «e^filft  á  U  ituU  f  ftfta* 


cilUdot  f  f  II U  If  leti»* 
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todoi;  á  una  misma,  norma  de  derccko.  Formado  por  ei  .ministerio  fia<;al  el 
llamado  litiló  di  denunciación  cotí  Ips  .comprobantes  aportados  por  dela- 
tores y  ^  testigos,  entablaba  la  acusación  correspondiente  pidiendo  á  los  jue. 
ees  que  librasen  una  c^rta  citatoria  ó  de  llamamiento  dirigida  á  todos  los 
que  por  temor  á  la  Santa  Inquisición  se  hubieran  ausentado  de  la  ciudad  y 
sus  términos.  Recibido  el  .pedimento  se  expedía  dicha  carta  que  iba  rubrica- 
da por  el  Tribunal  en  la  que  éste  exhortaba  á  los  denunciados  á  que  se  pre- 
sen tararí' f-inéspondér  dé-lbs  cafgós  comprendidos  en  la  acusación  -i é-marii- 
feitai^Mus  pecacíos  prometiéndoles  avérse  con  ellos  e  conreada'  üho  de-  ellos 
misericordiosa  é  piadosamente»  dándoles 'para  ello  un  plazo  de  30  -días  «e 
aun  despuis^ios  esperafkós  otros  treinta  -e  inds  (consignan  laa  sentencias)  e  la 
dicha  o  el  diChó  fionparésció  nin  se  quisa  venir  á  reconciliar.'..  ^  Tras  de  este 
llamamiento  generál'^kiómpareda  de  nuevo -en  Audiencia  el  defensor  de  la 
ley  reproduciendaisú -denunciación*  y  acusando  las  rebeldías  de  los  no  pre- 
sentados, en  cuya  virtud  acordaba^el  Tribunal  hacer' un  ^j;^^^/^/ llamamiento 
á  cada  uno  de  los  presuntos  reos,  admitiendo  el  pleito  á  prueba  con  señala- 
miento de  tres' términos  comprensivos  de  die^  días  cada  uno. 

'  De'éstá  diligencia  así  como  de  las  moratorias  otorgadas  por  los  Jueées, 
phiebá^testiñcal  y  demás  trámites*  legales,  se  hace  extensa'  referencia  en  los 
procésóé  def  éste  género  sintetizándose' eñ  los  resultandos  y  considerandos 
que  preceden  á  las  sentencias  en  la  fornia  textual  siguiente:  (l)      - 

vVisto  por  ños  pero 'días  de  la  Costana...  un  proceso  de  pleito.:,  sobre 
uhá'de'nuñciaciÓnqué  el  honrado  ferrand  Rodríguez  del  barco  intentó  e  pro- 
puso contra  ysabel,  mujer  del  bachiller  lope  de  la'higuerá  en  que  dixo  que 
seyeñdó  lá  dicha....  vesina  desta  cibdad  e  estando  en  posesión  e  con  nom. 
bre  de^cHstiana...:  herético  e  apostató  syguiendó  la  ley  de  moysen  e  fasien- 
do  sus  byrimonias  (sigue  el  capítulo  de  cargos).....  por  lo  que  e  por  aver 
cometido  las  dichas  cosas  viviendo  en  esta  cibdad  e  después  se  aver  absen- 
tado por  se  poder  facerla^  mejor  a  su  voluntad  e  permanescer  en  su'damna* 


(1)  Pro«MM  U  Jmb  é*  Cibdaar=To1edo  {Inqvlíicióii  4«)  jndaisaitM-CiMad  (Jiun  de)  Ujo  d«  Saiclio  d«  CiMU 
f  ImM  4«  ToW,  ni  Bog«r  tmíum  d«  Cifadád  Bmü  j  «OMiitM— fin  mhm  1.484  Lef .  199-r-N.*  144  (P«r .  d«Atro-Cftr- 
^•U  MtffOA)— Leg.  24  Bom.*  6~(yr«eM0  eomin  Jmb  d«  Gibdmd  •  ira  aiBffM',  tiato  «b  MBcordia  %  XXIII  d«  Pebrert 


— aWBBU*  coBd«ÉBdot— primtrB  ««•■«  d«  bWmím  tB  Gibdmd  Bm1~(«bío«  prineitM  qvsDudos  sos  wUíbm  «b 
XXIIU  U  Fekrsro  d«  LXXXIII. 

Id«Bi  U  juUl  wnjt  d«l  bBcUll«r  Lop«  d*  U  HigUB»  r.*  d«  CibdBd  lUal— SoUiada— la  cftaM>-14«4— 1«g.  168. 
Bte.  488  i^mU  BBUffBB-QdB.  Uff.  28  B.*  69>-lMb«l  aii^wr  d«l  UeliUler  top«  d«  la  kigutn-eB  XXIIU  d«  F»- 
Wmto  dt  LXXiIIII» 

Solo  M  eoBoorra  do  coto  proeoM  Ib  MntoBeU. 

Idofli  do  BiBri  AloBüo  mBjtr  do  oIobm  eocriWao  cob  Ib  fCBioacU— log.  85  b.*  ¿O— riato  ob  «b  di»  o  XXVII  do  Iio- 
Woro  do  LXXXIIlI—Sa  Cbbob  1484  (log.  188  b.*  46  ob  U  carpoU  aBÜruB-loiro  contemporánoa  dol  Toxto. 

IdoBi  do  Mariao  OobkbIox  v.*  do  Cibdíid  Rool  migor  del  BoclúUor  Abndarmo — Su  cobmb— Rel%jada~1484— log. 
162  b.*  828. 

(Por  doBiro)  protooo  eoBtrt  BurjaB  gt,  teBjor  dol  baeUIler  aVodormo  oob  la  ooBioacia— riaU  B  XYI  do  kobre^  do 
LXXXIIII  OB  coBoordia  o  dodarado.  El  do  Mari  días,  la  corora,  comügoa  todaa  laa  diligOBcian  ddodo  la  ÍBÍormaci<(B 
do  aBooBcia  j  oomioBsa  ob  14  do  NorioBibro  do  14bS.  Cob«U  do  21  lolioo. 

IdoBi  do  JnoB  OoBxalff  PaBipan  roe.*  do  Clsdad  Roal.  Su  oaniB  1484  log.  164,  b.*  868— Bb  Ib  «arpóla  aBUgna— 
llM9  O  lontíMdo  a  XYI  df  M*  ob  eoBcordU  log.  88 1,*  44 
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da  ppinián,  ptdió  der  declarada  por.  hereje  .  (l).  £  yisto  como  ovimos,  dado 
nuestra  carta  citatoria  en  forma   de.Edictp  contra  la,  dicha, <ysabe|  con.tér- 
.mino  de  treynta.días......  E  visto  como  dicha  carta  fué  ley  da  e  intimada  ante 

las. puertas  de  las  casas  donde,  la  dicha  ysabel  solía  morar  e  publicada^. e, pro- 
nunciada en  la  plaza  desta  Cibdad  (á  toque  de  tambor,  se  dice  en .  otrqs,  pro- 
cesos) e  leyda  en  la yglesia  de  San  Pedro  en^dla.de  fiesta  estandorel. pueblo 
junto  a  oyr  los  divinos  oficios  e  puesta  e  afixa  en  la  puerta  de  la  dicha  ygle- 
sia do  estubo  todo  el  dicho  término  de  los  dichos  treinta  días.  E  yisto.pomo 

•  •       '  ■{  ¡  •••-,■. 

por  el  dicho  .fiscal  tueron  acusadas  las  rebeldías  della\  en  sus  términos  .e  .se. 
gund  debía....  ¡e,  fué  rescibido  á  las  pruebas  delp  contenido,  en  la  dlqha,ac,u« 
sación  e  denunciación  et  como  probó  por, asas  número  de  testigos..*  etcopip 
fisQ  todos  los  otros  actos  que  requerían  i  la  sustancia. del. proceso. .etc.|,^^V 
cétera  fallamos, que  debemos  declarar.,. .etc.»  ...,        i . ,:    ,.?.  .,-;..  p    í;^. 

Petrus  Li^»'  (rúbrica). FranV  Dottor  (rúbriqa),  . .  ; .     ;    .     „..    .»,  .  .  ;  .  '  .. 

Con  arreglo  á  esta  jurisprudencia  aparecen  tramitadas,  todas  las,  .causas 
instruidas  contra  los  absentes.  ^n.lsL  exposiciói^  de  motivos  hecha  por.^1  fis- 
cal se  añade  en  o  tros,  procesos  «yeyendo  que.non  se  esperaba,  (del.  encausa- 
do) reconocimiento  de  su  pecado  e  obidiencia  a  nuestra  san^ta  madre  yglesia 
salvo  inficionar  e  daíiar  a  otros  fieles  cristianos* procurando^^de. los, atraer  a 
su  dapnada  opinión  e  proposito...  e  averse  absentado  e  fuydo  e  ydo  desta 
cibdad  dejando  sus  bienes  e  fasienda  por  themor  de  la  dicha  heregía  en  que 
incurrió,  retrayéndose  a  logares  onde  .no  pudiere  ppr  nos  o ;  por  nuestro 
mandado  ser  abido...»     ..    ,.   .  .        r  , .  j    .,       .  .  ,.  ,  , 

Las  penas  á  que  se  les  condena  son  las  mismfis:.«aver  incurrido  ..en,  sen- 
tencia de  excomunión  mayor  e  en  las  otras  penas  esperituales  e  temppr^es 
en  los  derechos  contra  los  tales  erejes  establecidas,  e  en  perdimiento  e  con- 
fiscación de  sus  bienes  e  que.lo  devemos  Relaxar  e.relaxamos,  e.a  la  estatua 
que  en  su  nombre  f asentes  ante  nos  traer  en  di^pnacion  e  detiestacion  del.  .di- 
cho delito  al  virtvoso.  caballero  juan,  peres  de  barrada...  e  a  sus  alcaldes, e 
justicia..., para  que  hagan  (del  o  della)  lo. que  hallaren  que  pueden  ..e  deven 
faser  segund  derecho.  >  .,     ...     ^..  .  .  ^.   .*    »,^.  ., - 

Se  cursaron  estos  expedientes  contra  los  fugados  durante   los   meses  de 


(1)  Eb  otros  procMOf— E  riato  eoftid  ••  «Vfloató  detU  eibdU  é  iiu  tárniBOs  p«r  ihomor  4«  U  Inquiílci^B,  •#• 
gnad  nofl  codbU  por  la  iafomiMióa  qno  boa  roocibimoo  aoB^uo  faoroB  pMoralmiiito  todor  loo,  |bo  .  bvUb  iaoBnido 
OB  eate  orimon  do  U  horegía  por  boo  lUmodof ...'.  o  dimos  oobroUo  Boostr*  osrta  do  bodioio  ooa  téraÜBO  do  troÍBto 
dios  o  aan  dospiéo  loo  «iporoBOS  otros  troint*  o  mao  o  bob  poroccio;  ó  tojendo  (ól  fisool)  sá  Voboldío  •  poféIstOB* 
eio.,*  BOt  doBunció  o  requirió  qno  proosdiéoomoocoBtra  ol....  o  como  o  oslo  podimonto  o  roqaioidóB  dimoo^  bbooítb 
ooria  do  kodleto  por  tÁmiao  do  trointa  días  por  la  qaal  sspoeialmonlo  la  llafliamoo  qao  tíbíoso  f  so  doAador  otCf  oi* 
eétora.»  Hubo,  paos  «B  UanaBÜoBto  fOBoral  x^otroo  oopooialt      ''  '■>■'' 
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No^^iembre  y  Diciembre  del  83  y  £nero  y  l^ebrero  del  84,  aí  mismo  tiempo 
qub  se  instruían  y  despachaban  otros  contra  vivos  y  algunos  contra  difuntos. 
Ninguno  de  los  ausentes  se  presentó  en  persona  ni  por  procurador,   como 
podian  hacerlo,  á  dar  sus  descargos  y  defenderse  de  los  crímenes  de  heregía 
y  apostaísía  objeto  de  lá  acusación  ñscal,  por  lo  cual  evacuados  todos  los 
trámites  legales  fueron  condenados  por  el  Santo  Oñcio  á  ser   quemados'  en 
estatua  44  en  el  autillo  de  24  de  Febrero  que  se  celebró  casi  exclusivamen* 
té  para  los  ausentes,'  pues  no  figuran  en  él  más  que  dos  personas  vivas.   El 
día  antes  había  tenido  lugar  otro  autillo  en  el  que  fueron  condenadas  á  la 
hoguera  20  personas,  tres  ir¿s.tad!úkr,  sin  que  sepamos  la  pena  y   5   difuntas 
que  por  primera  vez  figuran  en  autos.  Casi  toda  la  labor  inquisitorial  res- 
pecto á  vivos  y  ausentes  puede  decirse  que  termina  aquí  y  está   reconcen- 
trada en  esas  dos  fechas,  como  lo  está  la  relativa  á  difuntos  en  el  auto  so- 
lemne habido  en  15  de  Marzo  del  año  siguiente.  Las  observaciones  que  sur- 
gen del  estudio  de  dichos  procesos  no  denuncian  novedad  alguna.  I^  prue- 
ba testifical  está  nutrida  dé  datos  de  singular  interés  para  la  historia  de  Ciu* 
dad  Reall  Las  diligencias  de  trámite  responden  todas  ellas  á  las  prescripcio. 
nes  legales  vigentes  para  toda  clase  de   tribunales.  La  culpabilidad  de  los 
reos  aparece  notoriamente  demostrada  por  su  misma  conducta  que  los  decla- 
ra convictos,  confesos  ypertinaas  en  el  mero  hecho  de  renunciar  á  su  defensa, 
circunstancia  que  relevaría  al  Tribunal  de  nuevas  pruebas,  pero  á  la  notorie- 
dad de  derecho,  como  resultante  de  la  información  sumaria,  se  agrega  la  de 
hecho  íundada  no  ya  en  el  indicio  sino  en  la  fama  y  opinión  general  de  sus 
convecinos,  avalorada  por  las  declaraciones  concretas  de  los  testigos,  que  re- 
ciben en  todas  las  causas  de  ausentes  dos  eclesiásticos  extraños  al  tribunal  en 
calidad  dé  defensores  del  acusado  con  presencia  de  un  notario.  La  publicidad 
de  las  cartiats  de  Edicto  con  la  prolongación  de  plazos,  al  objeto  de  facilitar 
lá  presentación  de  los  acusados  y  dictar  el  sobreseimiento,  si  abjuraban  sus 
errores,  no  justifica  ciertamente  lá  nota  de  rigor  de  que  suele  acusarse  á  los 
inquisidores.  Solo  agotados  los  medios  de  atracción  procedieron  contra  ellos 
porque  su  ausencia  debe  ser  tenida  por  presencia. 

De  procedimientos  parecidos  usó  la  Inquisición  en  las  causas  de  los  muer- 
tos. Siete  no  más  resultan  instruidas  en  todo  el  año  de  1484  y  falladas  en 
los  autillos  de  23  de  Febrero  y  15  de  Junio,  como  habrán  visto  nuestros 
lectores  en  el  cuadro  estadístico  de  procesados,  de  las  cuales  no  ha  salvado 
ninguna  las  avenidas  del  tiempo:  Todas  las  demás  corresponden  al  año  in- 
mediato y  al  auto  de  Fé  del  IS  de  Marzo  exceptuadas  las  cinco  referentes  á 
personas  de  otros  pueblos.  Se  conservan  hasta  19  por  separado  y  además 
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englobadas  en  el  procesó  de  Juan  Martínez  de  los  Olivos  y  bajo  la  *  misma 
sentencia  otras  34.  En  la  carta  de  llamamiento  á  los  parientes  y  herederos 
de  los  ñnados,  inserta  en  el  proceso  de  Juan  González'  Escogido,  se  ditan 
nominatim  69  personas  difuntas,  denunciadas  por  el  físcal  como  judaizantes 
mientras  vivieron  é  impenitentes  hasta  la  hora  de  su  muerte,  ascendiendo  á 
otras  tantas  el  número  de  las  llamadas  que  pudieran  alegar  algún  derecho  ó 
acción  á  los  bienes  de  dichos  difuntos.  En  este  documento,  que  por  su  im- 
portancia histórica,  así  como  la  sentencia  por  su  interés  jurídico,  insertamos 
entre  los  Apéndices  se  pone  de  manifiesto  la  extcnsí  rez  judaica  que  envol- 
vió á  Ciudad  Real  y  pueblos  del  Campo  de  Calatrava.  Muchos  de  los  intere. 
sados,^(7X,  nietos^  parientes  e  amigos^  se  citan  de  una  manera  indeterminada 
y  los  nombres  de  otros  están  en  blanco. 

VA  núcleo  de  procesos  existentes  lleva  en  sus  trámites  las  mismas  fechas. 
Ocho,  diez  ó  más  audiencias,  según  que  la  presentación  de  testigos  se  hace 
de  una  sola  vez  ó  de  varías,  oficiando  en  todas  ellas  la  acusación  fiscal  en 
ausencia  de  la  parte,  que  dan  principio  en  8  de  Agosto  y  acaban  en  el  Auto 
solemne  mencionado,  por  el  orden  siguiente:  I.*  en  dicho  día  comparece  el 
defensor  de  la  ley,  hace  la  denuncia  y  pide  á  los  jueces  la  carta  citatoria  que 
tñrmada  de  sus  nombres  e  sellada  e  refrendada  de  uno  de  nos  los  notarios» 
se  expide  señalando  plazo  de  30  días  co*i  tres  términos  de  10  cada  uno,  la 
cual  se  publica  en  el  mismo  modo  y  forma  que  la  de  ausentes:  2.*,  3."  'y  4.* 
audiencia  en  los  días  17  y  27  de  Agosto  y  6  de  Septiembre  acusando  las 
rebeldías;  en  esta  última  so  da  lectura  de  la  expresada  carta  y  del  escrito 
presentado  por  el  fiscal  con  el  capítulo  de  cargos  que  resultan  de  su  infor- 
mación contra  los  denunciados  y  el  Tribunal  acuerda  aceptarlo  y  que  se  dé 
traslado  á  las  partes  con  término  de  1 5  días  para  que  comparezcan  á  res- 
ponder lo  que  estimaren  de  su  derecho:  5«*  habida  en  20  de  Septiembre,  en 
la  que  de  nuevo  se  acusan  las  rebeldías  y  pide  el  físcal  que  coi^cluya  el  plei- 
to; así  lo  decretan  los  jueces  dando  sentencia  y  concediéndole  30  días  para 
la  alegación  de  pruebas  salvo  jure  impertinentium  et  non  admitendorum.  A 
partir  de  ésta  varía  el  número  de  audiencias  conforme  á  la  presentación  de 
testigos.  En  la  míiyor  parte  de  los  procesos  aparece  prorrogado  dicho  plazo 
más  allá  del  20  de  Octubre.  ()cupa  5  sesiones  la  prueba  testifical  contra  Juan 
González  Escogido  y  6  en  la  causa  de  Martínez  de  los  Olivos  con  la  parti- 
cularidad en  ésta  de  que  interrumpido  su  curso  en  la  vista  del  29  de  dicho 
mes  por  ausencia  de  los  inquisidores,  según  indiqué  en  lugar  oportuno,  se 
reanuda  en  1 1  de  Diciembre  con  la  petición  del  físcal  del  quinto  plazo  «que 
le  avia  seydo  dado  e  otorgado  por  su  Reverencia  en  las  acusaciones  e  causas 
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de  los  muertos.%.»  El  juez  Pero  lííaz  de  la  Costana  le  otorga  la  quinta  dila- 
ción cde  aquí  a  mediado  el  mes  de  henero  primero  que  venía  del  año.  de 
LXXXVi,  yihaciendo  uso  de  ella  presenta  los  últimos  testigos  en  22  de  Di- 
ciembre. 

Las  dos  audiencias  que  siguen  á  esta  se  celebran  en  los  días  l8  y  24  de 
^nero  y  de  ellas  se  da  cuenla  en  los  mismos  términos  y  con  las  mismas  pa- 
labras en  todos  los  procesos.  En  la  primera  acusa  de  nuevo  el  ñscal  las  re- 
beldías de  los  hijos,  herederos  y  parientes  de  los  denunciados  y  pide  la  pu- 
{>licaci6n  de  testigos  y  provanzas  por  él  presentados.  Así  lo  acuerda  el 
Tribunal  ordenando  se  dé  traslado  á  las  partes  con  término  de  6  días.  En 
la  segunda  reproduce  dicha  acusación  y  pide  á  los  jueces  los  ayan  por 
rebeldes  «e  pues  que  fallarían  su  yntención  ser  bien  probada  que  devian 
faser  lo  por  el  pedido  e  concluya  e  concluyo».  El  Tribunal  resuelve  de 
conformidad  y  asigna  término  para  dar  e  pronunciar  sentencia  «para  ter- 
cero día  primero  siguiente  e  dende  en  adelante... >  Trascurren,  sin  embar- 
go, cerca  de  dos  meses  hasta  la  sentencia  deñnitíva  fechada  en  í  5  de  Marzo 
del  85»  Dominica  IV  de  cuadragésima,  invirtiéndose  por  lo  tanto  siete  meses 
y  pico  en  la  tramitación  de  estos  expedientes. 

Un  examen  comparativo  con  los  de  vivos,  presentes  ó  ausentes,  ofrece  á 
más  de  la  lentitud  en  su  curso  otras  diferencias,  que  cualquiera  puede  apre- 
ciar á  la  vista  de  la  reseña  que  llevamos  hecha.  Todas  las  actuaciones  se 
practican  ante  notario  delante  de  tres  testigos  llamados  ex-profeso  y  las 
declaraciones  testifícales  no  las  reciben  como  en  aquéllos  personas  deputa- 
das  al  efecto  sino  los  mismos  jueces  inquisidores,  y  esto  ño  por  respeto  al 
artículo  17  del  Congreso  de  Sevilla  que  estableció  tal  jurisprudencia,  puesto 
que,  salvo  las  prestadas  en  la  causa  de  Juan  Martínez  de  los  Olivos  en  22  de 
Diciembre,  todas  las  demás  llevan  fecha  anterior  á  dicha  ordenanza.  De  una 
sola  vez  se  reciben  (4  de  Octubre  del  84)  las  que  fíguran  en  el  proceso  de 
Marina  Gentil  (l);  de  una  sola  vez  (15  de  Octubre  de  idem)  las  contenidas 
en  el  de  Juan  Gonzales  platero  (2),  las  del  proceso  de  Beatriz,  tía  de  Ruy 
Días  Boticario  (20  de  id,  id.),  {3)^las  del  proceso  de  Mari-gonzales  mujer^de 
Juan  González  Regidor  (24  de  id.  id.)  (4)  y  las  de  todos  los  que  dejamos 
mencionados. 


(J)  Toledo  (luqubición  <l«}jiidAluntwi-Qi«iiU1  (K#rín«)  dvfunU  rerin»  qu*  fué  de  Ciudad  UoalrrSu  causa— 
U»4-1486  -  !•(.  l&O.  uüni.  299— Interior;  c»rp4fU  antigua  l«tra  conU»mporáu«a  d«l  t«xt«-  l«g.  3&.  Núiu.  10— ilarin* 
Utntil:  muerta  Gibdad  K«al.  ¡EnU  su  aenteucia  en  vi  preceno  d«  Juan  3faHinex  de  lo«  OIítoh  «n  el  legajo  itüu."  4d.) 

(2)    Carpeta  moderna— Toledo  etc.    Uf.  154— Ndu.  ?.b9.  Antigua  con  letra  contera porán«*a  al  toito— jnau  g«.  pla- 
tero—-Qdoa  leg.  23  n.*  49  Jn.  O»,  platero  e  beatrie  en  mujer:  muertos.  (Esta  laeent.*  dente  procofto  en  el  proceao  de 
id.  id.  id.) 
•     (8)    Carpeta  moderna— Toledo  etc..  leg.  1.^7  nüm.  97.  Por  dentro.— neatrits  tía  de   ruy  diaa  Koticario,  muerta— 
leg.  7  núm.  4— Aea1»ado— -Eetá  la  aentenda  en  el  preceto,  id.  id. 

(4)  Toledo  ete.  leg.  86  núu.  2i— visto  e  acabado  -La  de  Jii.  gn.  pinUilo,  mnorta.  Cibded  Keal.  (Kstá  su  seiitfu- 
da  en  Id.  Id.  en  el  leg.  tS  nüm.  4». 
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En  el  estudio  de  estas  causas  han  encontrado  los  críticos  desafectos  al 
Santo  Oficio  abundante  materia  para  zaherir  dicha  institución.  La  exhuma- 
ción de  cadíívcres  de  los  cementerios  católicos  para  llevarlos  á  la  hoguera 
y  la  confiscación  de  bienes  á  que  son  condenados  los  herederos  de  los  difun- 
tos, son  los  puntos  de  polémica  que  vistos  á  la  lejanía  que  nos  separa  de] 
teatro  de  los  sucesos  y  dentro  del  ambiente  que  respiramos  en  la  actualidad, 
no  es  posible  apreciar  convenientemente.  En  los  fundamentos  de  las  senten- 
cias se  consigna  la  razón  de  dichas  penas.  Las  disposiciones  canónicas  sobre 
el  primero  no  han  prescrito  todavía  más  que  eñ  el  destino  que  se  daba  íi 
los  restos  mortales  de  los  herejes  y  apóstatas  para  los  cuales  están  señala- 
dos hoy  los  cementerios  civiles,  y  en  cuanto  á  la  confiscación  de  bienes  con 
aplicación  á  la  real  cámara  los  tribunales  de  la  fé  aceptaron  Ja  jurispruden- 
cia corriente  conforme  á  las  leyes  de  Partida.  Lo  dispuesto  sobre  este  parti- 
cular por  las  ord<*nan/;is  de  Sevilla  no  fué  una  innovación,  luí  los  procesos 
de  los  judaizantes  de  Ciudad  Real  tramitados  con  anterioridad  al  29  de  No- 
viembre del  84  se  aplica  dicha  pena  lo  mismo  que  en  los  acusados  posterior- 
mente sin  otra  dilercncia  que  la  de  citarse  expresamente  en  estos  el  acuerdo 
del  Congreso  de  Sevilla,  cos;i  parecida  á  lo  que  sucede  con  otras  medidas 
tomadas  en  la  celebre  asamblea  que  presidió  l^'ray  Tomás  de  Torquemada, 
encaminadas  á  dar  una  reglamentación  fija  para  todos  los  Tribunales  (l). 

Acerca  del  aparato  y  solemnidad  que  revistió  el  auto  de  l'6  celebrado  en 
15  de  Marzo  no  tenemos  más  noticias  que  las  que  arroja  la  sentencia  origi- 
nal. Desde  luego  en  esos  comienzos  de  la  lnc|uisición  las  ceremonias  eran  mu- 
cho más  sencillas  que  lo  fueron  después  en  tiempo  de  l'elipe  11  y  sus  inme- 
diatos sucesores.  Que  se  celebró  en  la  plaza  pública  de  la  Ciudad  ^  estando 
en  ella  y  encima  de  un  cadalso  de  madera  que  estaba  fecho  en  la  dicha  plaza^ 
el  dicho  licenciado  Inquisidor  e  el  dicho  licenciado  asesor,  sedendo  pro  tri- 
bunali»,  es  lo  que  sabemos^  La  concurrencia  fue  numerosa.  Asistieron  todos 
los  funcionarios  del  Santo  (3ficio,  entre  ellos  los  dos  notarios,  Juan  Sánchez 
Tablada  y  Ruíz  Sánchez  de  Madrid,  por  uno  de  los  cuales  fué  leída  la  sen- 
tencia, actuando  como  testigos  el  honrado  Arcipreste  de  Calatrava,  Ü.  Fran- 
cisco l^^ernández,  cuatro  Regidores,  los  tres  Comisarios  «^  otros  mucltos  de 
ios  vecinos  e  moradores  delta  e  de  las  otras  villas  e  lugares  de  su  comarcáis. 


I II  D.  Kraiipiíífo  .lnvwr  (iArcía  KoHrÍKo  fii  m  •üiutmin  revitntlevH  Wc  Ut  tntinidivii'ni»  C»|».  JiX'IV.  P*j(.  )47  y 
siguietitcN— iraln  ron  gran  iiniiurriAliilad  «ktc  atiUiilo  de  lo»<  RinlmrgnH,  ncniPfitroH  y  ronHH<*iicioMnH,  «1f*niOKtrando  ron 
ditoN  jr  vilaK  oportinisM  lo  dÍNiíuvNto  ««n  niieRlrotí  ('«idigON  rivilcH  y  romo  lo  acRpUí  la  lni|iiiifición  aniinumitlra  miavixau- 
do  el  rigor  ron  iirnt  w  apuraba  por  Iom  tribnnalrM  scnilarni,  rrvando  «•x(*«?pcioHC!«  ron  Iom  proruaadoff  qno  abjnraban 
sua  errorrK.  limitando  el  tivnipo  de  darat-iún,  ftr.  Habla  tAinbi<>n  de  la  inverHi/m  qne  ne  daba  i  dicltoa  bienes,  dt  lan 
l«v«i  que  rt*g(an  en  Alemania  «obre  el  partirnlar,  ete.,  eU*. 
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GAPlTULO  XXXV 

Procesos  sobreseídos.— Reos  absueltos.— Formalidades  guardadas  en  la 
Instrucción  de  estas  causas.— Publicidad  de  los  fallos  absolutorios. 
—Procesos  de  Pedro  de  Villegas  y  Diego  López,  zapatero. 
—Nueva  carta  citatoria.— Los  Calatravos  judaizan- 
tes.—Comendadores  ante  el  Tribunal  de  la  In- 
quisición.—Causa  célebre  de  Teresa  de 
Castro.— Sentencia  leída  en  la 
plaza  pública  de  la  villa 
de  Almagro. 

Habiendo  hablado  hasta  aquí  bien  por  extenso  de  los  procedimientos  se. 
guidos  por  la  Inquisición  de  Ciudad  Real  con  aquellos  reos,  que  en  su  cali- 
dad de  vivos,  presentes  6  ausentes,  y  de  muertos,  merecieron  fallo  conde- 
natorio, nos  resta  hacer  algunas  observaciones  relativas  á  las  causas  sobre- 
seídas, méritos  que  resultan  del  sumario  á  dicho  efecto  y  conducta  del  Tri- 
bunal para  con  los  que  lograron  tal  suerte.  Solo  dos  expedientes,  uno  con 
defensa  propia  del  procesado,  que  lo  fué  Pedro  de  Villegas,  y  otro  de  perso- 
na difunta  defendida  por  sus  hijos,  el  de  Diego  López,  zapatero,  hnn  sobre- 
vivido entre  los  siete  de  absueltos  incluidos  en  el  cuadro  estadístico.  De 
ausentes  no  tenemos  ningún  ejemplar.  En  dicho  número  no  contamos  á  los 
reconciliados:  en  cambio  nos  ocuparemos  del  proceso  de  la  difunta  Teresa 
de  Castro,  cuyos  hijos  acudieron  presurosos  al  llamamionto  de  los  jueces  á 
defender  á  su  madre  iasy  quanto  a  su  cuerpo  e  huesos  como  a  su  fama  e  bie- 
nes» que  eran  los  términos  en  que  estaba  redactada  la  carta  de  Edicto  con- 
tra los  fallecidos  en  olor  de  judaismo. 

Entre  los  durísimos  cargos  lanzados  á  todo  viento  contra  la  Inquisición 
española,  no  es  el  que  menos  convencidos  ha  hecho  el  que  deducen  sus  ad- 
versarios de  la  no  presentación  de  los  interesados  al  campo  de  la  propia  de- 
fensa, estimando  como  única  causa  de  tal  alejamiento  el  pavor  y  terror  que 
infundían  en  su  ánimo  los  severos  procedimientos  del  Tribunal  juntamente 
con  la  desconfianza  de  no  ser  oídos  en  justicia.  Dejando  estas  cuestiones  de  al. 
canee  general,  como  lo  venimos  haciendo,  á  otra  labor  que  no  es  la  nuestra, 
podemos  asegurar  por  resumen  del  estudio  imparcial  de  los  autos  procesa- 
les de  Ciudad  Real,  que  en  ellos  no  se  encuentran  justificadas  dichas  causas 
de  abstención,  sino  la  de  una  disposición  de  ánimo  y  de  conciencia  reñida 
en  absoluto  con  todo  traicionamiento — pertinacia  en  el  error — evidente- 
mente demostrada  en  los  que  se  fugaron  con  el  decidido   propósito   de   no 
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comparecer  ante  ninguna  requisitoria,  y  de  parte  de  los  que  no  teniendo  el 
valor  del  convencimiento  entablaron  lucha  consigo  mismos,  solicitados  por 
el  natural  anhelo  de  conservar  sus  bienes,  la  seguridad  de  no  poder  burlar 
la  acción  del  Tribunal  ni  de  torcer  sus  fallos  con  ningún  género  de  ardides^ 
La  incriminación  de  muchos  testigos  de  que  los  conversos  de  fiudad  Real 
eran  todos  judíos  resulta  á  la  simple  lectura  de  esos  documentos  plenísima-, 
mente  confirmada.  Su  fama  de  fieles  adoradores  de  la  ley  de  Moisés  era  pú- 
blica y  notoria;  la  opinión  general  los  señalaba  con  el  dedo.  Todos  los  esfuer- 
zos del  disimulo  agrandados  por  el  contraste  de  la  vida  exterior  perfecta- 
mente ajustada  al  molde  del  fervoroso  católico,  todas  las  precauciones  para 
guardar  el  secreto  de  su  f6,  conteniéndolo  en  el  sagrado  del  hogar  domés- 
tico, tenían  que  resultar  impotentes  ante  las  filtraciones  que  durante  .35 
años  mantuvieron  en  comunicación  constante  por  conducto  de  amigos,  sir- 
vientes y  familiares,  el  rincón  de  la  casa  con  el  lavadero  de  la  calle.  En  los 
judaizantes  manchegos  tuvo  aplicación  oportuna  la  sentencia  de  la  Escritu- 
ra ^inimici  hominis  domes tici  ejusi>.  Verdad  es  que  de  allí  salieron  también 
sus  más  decididos  defensores  y  por  tal  razón  huelgan  las  consideraciones 
que  algunos  hacen  fundadas  en  la  baja  ralea  de  tal  clase  de  testigos  y  expo- 
sición á  la  venalidad  por  ese  concepto,  pues  bien  mirado  más  podían  espe- 
rar los  perjuros  con  la  venta  de  su  conciencia  de  los  acaudalados  conversos 
(que  entre  parcatcsis  aquí  no  parecen  íuerá^del  Regidor  González  Pintado) 
que  de  los  funcionarios  del  Tribunal. 

Del  examen  de  los  procesos  se  saca  la  convicción  íntima  de  que  no  res- 
pondieron á  las  cartas  citatorias  dejando  indefensas  sus  personas  y  las  de  sus 
allegados  de  la  nota  infamatoria  causada  por  los  delitos  de  heregía  y  apos- 
tasía,  únicos  en  que  entendió  la  Inquisición  de  Ciudad  Real,  y  demás  conse- 
cuencias anejas  á  ellos  conforme  á  la  legislación  de  entonces,  cuantos  con- 
ceptuaron su  causa  perdida  por  falta  de  pruebas,  no  porque  les  arredrase  el 
temor  de  ver  atropellada  su  inocencia.  Cualquiera  que  lea  libre  de  todo  pre- 
juicio los  tres  procesos  que  dejamos  mencionados  al  comienzo  de  este  capí- 
tulo, dos  sentenciados  con  fallo  favorable  y  otro  en  que  sale  condenado  el 
reo,  no  podrá  menos  escuchando  la  voz  de  la  razón  de  aplaudir  la  rectitud, 
no  exenta  de  benignidad  y  misericordia,  con  que  proceden  los  jueces. 

,  Denunciado  con  las  generales  de  la  ley  y  el  consabido  relato  de  cargos 
por  el  promotor  fiscal  el  notario  Pedro  de  Villegas,  preso  provisionalmente 
en  la  cárcel  de  la  Inquisición,  apenas  comparece  en  audiencia  y  oye  la  lectu" 
ra  del  escrito  de  acusación,  lo  contesta  verbalmente  con  la  entereza  y  valor 
que  da  el  testimonio  de  una  conciencia  sana  confesando  ser  verdad  cque  co- 
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mió  carne  en  la  cuaresma  por  necesidad  et  non  en  otra  manera  y  que  todo 
Id  otro  contenido  en  la  susodicha  acusación  que  lo  negaba, e  negó  e  conclu- 
yó», (l)  Se  da  sentencia  á  prueba  con  9  días  de  término,  se  verifica  la  prue- 
ba^ testifical  por  una  y  otra  parte,  deponen  favorablemente  los  presentados 
por  el  procurador  del  presunto  reo  con  arreglo  al  interrogatorio  fijado  al 
efecto,  entre  los  cuales  figuran  los  conocidos  por  otros  procesos  Fray  Juan 
de  Riva  Redondo  y  Fray  Francisco  Trujillp;  flaquean  los  del  fiscal  que  ha- 
cen declaraciones  insustanciales  y  vagas,  y  con  procedimiento  rápido  tras 
estas  diligencias  sumariales  el  IVibunal  sobresee  la  causa  con  pronuncia- 
mientos favorables  declarnndo  que  el  ministerio  fiscal  no  probó  bien  su  in- 
tención, e  por  ende  absolvemos  e  damos  por  libre  al  dicho  pedro  Villegas^  etc. 
Cuatro,  audiencias  bastaron  para  sustanciar  el  pleito.  Urgía  levantar  la  pota 
de  difamación  que  pesaba  sobre  el  reo  desde  el  momento  de  su  encarcela- 
ción y  por  eso  se  tramitaban  estas  causas  con  la  mayor  premura. 

De  los  difuntos  que  fueron  absueltos  nos  ha  quedado  solo  un  proceso  en 
que  poder  apreciar  las  f.infl  >!ídades  seguidas  en  esta  clase  de  expedientes: 
el  otro  que  se  coiisc*rva  no  lleva  fallo  absolutorio:  los  dos  sirven  para  recti- 
ficar el  juicio  de  un  crítico  mode.rnista  (2?)  y  deshacer  el  error  en  que  incurre 
al  afirmar  de  mah*r^  csle^^í^inVa  que  «ninguno  de  los  citados  á  comparecer 
(por  la  lnqulsici<5n  de  C'inrbd  Keal)  para  defender  \i\s personas^  huesos  y  bie- 
nes de  los  difinlo.^,  sciisa<!  vs  df'  jjxiitl:  int'^s,  compareció.  Fueron  condena- 
dos en  rcbcl  lía;  |>í'io  la  V(rd^(l  es  (|ue  el  temor  y  el  terror,  que  embargaban 
sus  ánim»  s,  los  i-.%.m^:i  1)íi.s1:i  it  \u  »rt  >.  Tres  difuntos  fueron  absueltos  en  «1 
auto  so!  'Hiñe  de  XV  d<'  Aíaivo  y  no  piulioron  serlo^.sino  por  la  brillante 
defensa  que  de  sus  p  r¿  trvis,  hu/'^'os  y  bi<-nes  hicieron  ante  el  Tribunal  sus 
allo'raí!  s  y  l)fi\t!. .  -;.  N'o  \'^r?rv)n  rsu-  salí  f.it  fririo  rxito  los  hijos  de  Tere- 
sa (!e  O'a-lro,  p-r.»  cx.npir:'  i'fon  1  >  niisjuo  <]  «e  los  anteriores  sin  que  el 
temor  y  t.rror  qiiCy  en  íf^  Uir  del  ^;(  .cI  >  pjl»!i.  *  la,  embarcaban  sus  ánimos 
les  detu\'i\*.se  en  el  oimpli  hí^mií  »  <le  un  d  b»:  r  liu  n*»  .ílurio  y  de  sanj^re.  Con 
estos  y  tiros  Iv;  .  íí  (!t-  ctiu.  i  de  Irahs)  ir.s|/i  tía  cu  seiitimcíUaHsmos  mal 
aveniíK'S  cort  el  ¡i.'  i)  r  íl  \i\  >  se  hun  ain  :.;  .I/k'^  >  tai^^á  sobre  cargos  con- 
tra el  prv'\vi<r  JLi.vii.^o  del  S.r.io  Oficio  en  mengua  siempre  de  la  verdad 
histúrica  V\  nui.-./S  di)(U>  ea.  psic  >Io^ía  individual  y  social  sabe  de  memoria 
las  cau>aá  que  inHuyen  en  el  rctiaimientv^  de  las  personas  llamadas  á  auxiliar 
la  acción  de  la  justicia,  aun  li alándose  de  cosas  que  les  interesan  y  que  han 


(1)  Proi'p«u  tiu  Vy<\íM  Av  Villi-^.-u-i-  -TulftlM  (liitiiiiiiiciúii  ilf)  JuiIní/hmU'*  VilIf^^aH  (Tctlru  tl«>)  vrtdiiv  «lo  CiudMl  Real. 
Sn  canM  (1  U;t-i  k^U  .'ibnui¡t4i.  Le^-  3.'i.  uüui.  4H  (i-iirp«ta  iiio¿eni.i).  Coinivniui  v\\  lü  <le  IMricnihru  y  «s  nentenciado 
•n  A  de  KcbrtTw  iit«l  t>\. 

(i)    D.  UaMÓn  sUuU  Alaria.  l)ol«Un  do  U  U.  A.  dv  U  UUUriii,  Toiu.  XXU  p*^.  ¿u4. 
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de  ser  ventiladas'  ante  tribunales  que  no  asustan  ni  aterrorizan^  como  los  que 
fjercen  tan  sagradas  funciones  en  plena  *  decantada  civilización  del  siglo'Xx. 
Abreviando  cuanto  es  posible,  pero  sin  desperdiciar  ninguna  nota  de  las' 
muchas  que  avaloran  su  interés  jurídico,  el  análisis  del  proceso  instruido 
contra  el  difunto  Diego  López  de  Almodóvar,  zapatero,  consignamos  á  con- 
tinuación los  incidentes  que  más  convienen  á  nuestro  objeto.  Respondiendo 
á  la  carta  cita toria"com parecen  en  audiencia  dentro  del  término  de  los  30 
días  fijados  (8  de  Agosto  á  6  de  Septiembre)  el  procurador  Juan  Gómez'  en 
nombre  y  representación  de  los  hijos  del  procesado;  oye  el  escrito  de  acusa-> 
ción,  hace  sus  apuntamientos,  prepara  el  trabajo  de  defensa  y  lo  presenta  por 
escrito  al  Tribunal  con  fecha  1 5  del  expresado  mes.  El  Fiscal  lo  protesta  y 
pide  á  los  Jueces  que  no  lo  reciban  por  no  haberlo  presentado  en  tiempo* 
hábil  (siendo  el  plazo  de  9  días  tuvo  que  contarse  el  6  para  darlo  por  cerra- 
do el  14);  acceden  estos  al  pedimento  respetando  la  condición  legal,  pero  en 
su  deseo  de  dar  medios  á'  la  defensa — y  valga  este  dato  én  prueba  de  leni- 
dad— otorgan  á  la  parte  un  nuevo  plazo  de  los  treinta  días  primeros  siguien- 
tes. En  la  audiencia  de  26  de  Septiembre  se  recibe  dicho  escrito  acompaña- 
do de  un  interrogatorio  de  12  preguntas  y  dada  sentencia  aprueba  comien- 
za su  probanza  el  defensor  letrado  con  la  presentación  de  12  testigos  de 
calidad,  entre  ellos  Juan  de  Molina,  Bachiller  de  la  gramática  y  Pedro  Ruíz, 
cura  de  Santa  María,  todos  los  cuales  declaran  unánimes  haber  vivido  el 
procesado  en  el  goce  de  una  buena  fama  como  cristiano  de  arraigadas  creen- 
cias y  católico  fervoroso  hasta  la  misma  hora  de  la  muerte,  en  la  que  pidió 
los  Santos  Sacramentos,  confesó,  comulgó  e  recibió  el  Corpus  Chiristi  dicien- 
do que  en  aquella  Fé  quería  morir.  Seis  presenta  por  su  parte  el  promotor 
fiscal,  tres  de  los  cuales  son  recusados  y  tachados  por  el  defensor  letrado  en 
el  valiente  escrito  que  viene  á  continuación,  como  enemigos  de  público  y 
notoriamente  conocidos  en  la  ciudad  de  las  hijas  de  Diego  López,  dando  tes- 
timonio del  hecho  cinco  nuevos  testigos  que  presenta  al  eíecto;  las  declara- 
ciones de  los  otros  tres  afectan  principalmente  á  Elvira  González,  mujer  del ' 
acusado  por  cuya  razón  y  su  escaso  peso  son  desestimadas  por  el  Tribunal. 
El  expediente,  que  abarca  1 7  folios,  se  tramita  en  los  mismos  tiempos 
(Septiembre  y  Octubre  del  84  y  Enero  del  85)  y  por  iguales  procedimien- 
tos que  los  de  los  difuntos  mencionados  en  el  anterior  capítulo,  solo  varían 
los  resultandos  y  considerandos  de  la  sentencia  que  es  pronunciada  y  leída 
sobre  el  cadalso  en  el  auto  de  XV  de  Marzo  con  este  fallo  absolutorio:  «fa- 
llamos que  los  dichos  hijos  e  herederos  del  dicho  diego  lopez  e  su  ,  procura- 
dor en  su  nombre  probaron  bien  e  cumplidamente  las  excebciones  e  defcn- 
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siones  contra  la  acusación  de  este  proceso  contra  el  dicho  diegfo  lopes  por 
el  dicho  promotor  físcal  puesta  e  intentada...  e  por  ende  absolvemos  al  di- 
cho diego  lopes  de  la  dicha  denunciación  e  acusación  e  a  sus  hijos  e  herede- 
ros e  a  su  procurador  en  su  nombre  e  dárnosle  por  libre  e  quito  della  e 
restituyémoslo  en  su  bttenafama  asy  en  quanto  de  fecho  fué  dabnificado  e 
deshechado  e  asy  lo  pronunciamos,  declaramos  e  sentenciamos  en  estos  es- 
criptos  e  por  ellos»  (firmas  autógrafas.)  Al  final  y  de  letra  contemporánea 
del  texto, lleva  esta  nota:  En  XV  días  de  marzo  del  LXXXV®  se  dio  e  pro- 
nunció esta  sentencia  en  el  cadahalso  por  el  dicho  señor  licenciado  pero 
dias  con  acuerdo  del  dicho  asesor — test.*  etc.  (l) 

No  embargó  tampoco  lo  bastante  el  ánimo  de  las  hijas  de  Teresa  de 
Castro  el  terror  que  inspiraba  el  Santo  Oficio,  que  les  arredrase  de  acudir  á 
la  defensa  de  la  memoria  de  su  madre,  aunque  lo  hicieron  con  peor  fortuna 
que  las  de  Diego  López,  lis  el  expediente  de  la  mujer  de  Alonso  Cíutiérrcz, 
mayordomo  y  recabdador  que  había  sido  del  Maestre  de  Calatrava,  uno  de 
los  más  interesantes  que  se  han  salvado  de  las  garras  del  polvo  y  la  car- 
coma, así  por  la  categoría  de  las  personas  que  en  61  figuran  como  por  la  luz 
que  arroja  sobre  la  invasión  que  en  las  huestes  de  Calatrava  había  hecho 
el  virus  judaico  al  subir  al  trono  los  reyes  católicos  y  por  las  noticias  histó- 
ricas esparcidas  en  las  piezas  de  autos  concernientes  á  la  capital  del  Maes- 
trazgo y  á  otros  pueblos  de  esta  vastísima  comarca. 

No  está  incluido  dicho  proceso  (2),  según  habemos  manifestado,  en  el  ín- 
dice ó  abecedario  formado  á  la  vista  de  los  libros  del  registro,  ni  la  acusada 
aparece  entre  los  nombrados  en  la  carta  citatoria  tantas  veces  repetida,  cir- 
cunstancia que  da  lugar  á  suponer  que  la  denuncia  se  hizo  bastante  tiempo 
después  del  8  de  Agosto  y  que  por  ctmsecuencia  de  ella  se  publicó  á  princi- 
pios del  1485  nueva  carta  de  Kdicto  y  llamamiento,  á  la  que  acudieron  las 
hijas  de  la  finada.  Encabezan  el  expediente  dos  cartas  de  Poder  otorgadas 
por  éstas  á  sus  respectivos  maridos  (sepan  quantos  esta  cta  de  poder  bye- 
ren  etc.),  una  de  Catalina  Gutiérrez,  mujer  del  comendador  Rodrigo  de  Ovie- 
do para  que  la  represente  en  la  causa  seguida  por  la  Inquisición  contra  su 
señora  madre,  en  la  cual  se  hace  parte  con  Hcauia^  autoridad  y  espreso  con- 
sentimiento de  su  esposo,  *e  porqtu  a  my  non  es  onesto  ir  en  persona  en  se- 
guimiento de  la  dicha  acusación  ante  los  dichos  señores  padres  inquisidores, 
por  ser  como  spy  mujer  onesta...»  Está  fechada  en  la  villa  de  Almagro  23 


*  (l)    V«tM«  lo  i|ae  dijÍMw  tuUre  mW  proceco  «ii  U  iioU  in^erU  «u  la  p«(;.  tit. 
\i)    T«l«4«  (lii^iiúíción  de)  judftiunUf— CMtro  (Tur«M  dr)  tlifiiuU  vvcina  que  fué  de  Alntfro  y  innjer  d»  AUiis* 
(ItttUrreí— 8v  cAiua,  UbiV— L«|(.  13'J.  Nüin.  \k\\.  ('onsU  d«  17  folioa  hm  doit  carUs  d«  l'odvr,    otra  diñ|;idA  A  !•« 
in^uliidorM  d«  Toled*  y  «n  plieft  coi  doi'laracloiiot  lostiUcslot. 
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de  Enero  del  85.  La  otra  de  Mari  Gutiérrez,  mujer  del  Comendador  Rami- 
ro de  Segarra,  escrita  en  la  misma  forma,  estilo  y  fecha  que  la  primera* 
Los  dos  comendadores  comparecen  en  audiencia  de  26  de  Enero  ante  los 
jueces,  exhiben  sus  poderes  y  designan  al  procurador  Juan  Gómez  para  que' 
los  sustituya  y  represente.  Aparte  y  desglosada  del  proceso  ñgura  otra  carta' 
particular  del  Licenciado  (no  está  claro  el  nombre  ó  apellido)  dirigida  á  los 
magníñcos  y  Rvdos.  señores  Inquisidores  de  Toledo  á  los  que  pide  órdenes 
para  poner  ó  dejar  de  poner  los  Sant  Benitos  mandados  poner  (I)  los  cuales 
dice,  que  tiene  ya  pintados  y  preparados.  Pide  que  le  contesten  á  la  mayor 
brevedad  para  obrar  antes  de  salir  de  Almagro,  pues  tiene  que  continuar 
la  visita  á  dos  pueblos  de  moriscos^  que  son  Aldea  del  Rey  y  la  Calzada  que 
le  llevará — porque  son  pequeños  y  á  poca  distancia  uno  de  otro— un  mes, 
y  que  después  tiene  que  regresar  á  l*oledo  para  asistir  al  auto  que  ha  de 
celebrarse.  (2)  Por  último  obra  también  en  autos  otro  pliego  en  dos*  hojas 
de  menor  tamaño  con  este  encabezamiento.— Testigos  contra  Teresa  Castro 
mujer  que  fué  de  a.*^  gutierres  recabdador'— y  contiene  las  declaraciones  por 
separado  de  1 2  testigos  callado  el  nombre,  todas  desfavorables  á  la  proce- 
sada, á  su  marido  y  á  los  padres  de  este,  Men  Gutierres  y  Catalina  Gutierres, 
también  encausados  por  la  Inquisición. 

Se  tramita  este  proceso  con  arreglo  en  todo  á  la  norma  judicial  acostum- 
brada para  los  difuntos,  aunque  sigue  curso  más  rápido.  En  3 1  de  Enero 
presenta  su  escrito  la  acusación  ñscal;  á  continuación  viene  el  de  respuesta 
(5  de  Febrero),  la  sentencia  á  prueba  con  plazo  de  30  días  y  el  examen  de 
testigos  presentados  por  ambas  partes,  por  la  defensa  con  un  interrogatorio 
de  22  preguntas,  á  las  que  contestan  en  su  mayoría  que  lo  non  saben  y  á 
las  demás  con  gran  laconismo  y  en  forma  muy  vaga,  en  tanto  que  los  del 
fiscal  abundan  en  pormenores  de  hecho,  que  con  otro  motivo  hemos  men- 
cionado antes  de  ahora.  Al  final  de  la  probanza  hecha  por  dicho  funcionario 
se  consigna  esta  liota — queda  por  asentarse  en  este  prt'Ceso  otros  seys  ts. — 
Entre  los  declarantes  los  hay  del  Moral,  Viso,  Valdepeñas  y  Almagro.  Si- 
gue un  nuevo  escrito  del  defensor  letrado  con  las  tachas  y  recusaciones  de 
rúbrica  por  enemisUuiy  ignorancia,  etc.  y  termina  con  la  sentencia  que  es  una 


(1)  Aniiqiie  oxlrafia  al  procr^'O  <Io)  raxón  de  «kU  carU  fochada  un  Almagro  á  lU  de  Judío  de  1542,  porque  «irve 
de  comprebanle  á  la  noticia  dada  por  Svhaniián  de  Oroxco  en  la  relaciún  anónima  citada  en  otro  lagar,  del  acuerdo 
tomado  por  la  InqaiRÍvión  toledana  en  158B  de  renorar,  trasladar  y  poner  loa  SambenitoH  qne  cataban  en  la  clanetra 
de  la  catedral  en  laa  parroqniaa  e  y^leniafi  de  loa  puebloe  de  donde  eran  naturales  loa  qnemadoe  o  reconciliado*.  A  loa 
Anea  de  esta  disposición  vino  á  Almagro  el  autor  do  dicha  carta.  Véase  la  nota  insorta  en  la  pág.  216. 

(2)  Eran  entes  do^t  pn«^blo8  Iom  iuím  cercanon  al  Convento  du  Calatrara  la  Nnera  y  donde  tenía  la  Orden  ans  mejo- 
ras encomiendas  j  gesaba  entre  fcus  rocinos  de  omnímodo  podor.  Peqaeftos  entonces,  hoj  tienen  crecido  reeindario 
sobre  todo  la  segñiida  que  Ognra  en  el  ultimo  censo  oon  669ft  habitantes.  Estos  j  la  mayor  parto  de  loa  quo  forman 
hoy  el  partido  de  Tillanueva  de  los  Infantes  Aieron  los  más  pobladoa  de  moriscos.  Por  el  último  dato  fo  inflert  \m% 
dicho  Licenciado  era  nn  fancionario  de  la  Inquisición. 
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de,  las  mía  notables  y  .mejor  especificacjsi^  ea  su  preámbulo.  De  ella  sr  ,da 
cuenta  al  ñna'l  ''con  estas  textuales,  palabras— En  la  villa  de  Almagro  XVIII 
de  Abril  de  LXXXV  años  se  dio  est*  sentencia  en  la  plasa  de  cadahalso  de 
la  dicha  villa:  testigos  presentes  el  licdo.  alonso  mexía  asistente  por  el  se- 
ñor maestra,  e  el  presentado  juan  de  esquirol  e  martin  peres  cura  de  la  dicha 
villa  e  los  alcaldes  e  algzls  de  la  dicha,  villa  e  otros  muchos  vs.  della  e  el 
licdo.  jufre  de  Loaisa  e  el  bach,  Gonzalo  Muñoz  su  hermano  vs.  de  Cibdad 
Real  e  otros  muchos.-—    ' 

CAPÍTULO  XXXVI 

Traslado  de  la  tnquistpión  de  Ciudad  Real  á  Toledo  (1485.)— Causas  á  que 
obedeció  esta  medida.— Estado  de  la  población  y  lugares  comarcanos 
i  raíz  de  este  acontecimiento.— Efectos  de  la  ioquisición.— Des- 
tino de  ios  bienes  cofiflscados.— Merced  otorgada  por  los 
Reyes  Católicos  á  los  parientes  y  lierederos  de  los  lie* 
rejos.— Otra  al  Concejo  donándole  una  de  las  casas 
confiscadas  para  construir  en  ella  Casa  de 
Ayuntamiento.— Observaciones  finales. 

En. Mayo  de  I485  fué  trasladado  el  Tribunal  de  la  Inquisición  á  Toledo 
por  disposición  de  los  Royes  Católicos  siendo  \^  fínica  causa  do  tal  medida 
el  no  haber  ya  en  Cibdad  Rcal^  su  tierra  y  Campo  de  Calatrava  terreno 
laborable  á  su  objeto  en  tanto  que  lo  ofrecían  dilatadísimo  y  bien  prcpanido 
la  imperial  ciudad  y  su  vasta  comarca,  donde  más  que  en  parte  alguna  de 
España  habíc'i  arraigado  desde  época  remota  crecida  colonia  del  pueblo  israe- 
lita y  el  nfiñfiero  de  judaizantes  era  extraordinario.  Seguramente  la  misión  del 
Santo  Oficio  había  concluido  en  esta  parte  de  la  Mancha  con  el  Auto  de  Fe 
del  1 5  de  Marzo;  lo  prueba  el  que  en  los  dos  meses  casi  cumplidos  que  trans- 
curren hasta  su  traslación  sólo  hay  noticia  de  tres  causas,  dos  instruidas  en 
la  ciudad  y  falladas  en*  22  de  Marzo  y  6  de  Mayo  del  referido  año,  y  la  de 
Almagro  de  18  de  Abril    mencionada  en  el  anterior  capítulo. 

Los  resultados  de  la  labor  inquisitorial  se  dejaron  sentir  bien  pronto  en 
todo  lo  que  había  sido  su  campo  de  acción  y  la  historia  de  Ciudad  Real,  que 
desde  ahora  ofrece  más  anchos  horizontes  y  una  orientación  más  íija,  no 
vuelve  á  registrar  en  sus  páginas  aquellos  desastrosos  incidentes,  aquello^ 
tremendos  choques  promovidos  cien  veces  por  rivalidades  religiosas,,  que 
habían  llevado  otras  tantas  el  luto  y  la  consternación  á  los  hogares  de  sus 
moradores.  Fructífera  y  duradera  tregua  de  paz  se  inaugura  apenas  termina- 
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da  la  cruenta  depuración  del  fermento  judaico,  á  cuya  sombra  crecen  y '  né 
desarrollan  con  p.ismosa  rapidez  sus  intereses  morales  y  materiales  tomando 
una  marcha  de  avance  que  no  se  interrumpe  ya  hasta  las  postrimerías'  del 
siglo  décimo  sexto.  Claro  está  que  no  fué  todo  efecto  de  dicho  trabajo  ni  nos 
ciega  la  pasión  hasta  el  punto  de  creer  que  la  InquisiciSn  hizo  el  milagro  de 
traer  sobre  el  suelo  de  Ciudad  Real  ríos  de  leche  y  miel  que  acabaran  con 
su  endémica  esterilidad,  no;  otros  agentes,  otras  causas  bien  notorias  contri- 
huyeron  también  de  modo  eficaz  á  renovar  el  ambiente,  generales  unas  que 
influyeron  por  igual  en  el  mejoramiento  de  todas  las  poblaciones  de  Españai 
particularísimas  otras  que*  hicieron  de  ella  una  de  tas  más  afortunadas  en 
el  reparto  de  gracias,  mercedes  y  privilegios  con  qué  señalaron  isu  paso  ]por 
el  trono  de  Castilla  los  Reyes  Católicos;  pero  importa  dejar  establecido  que 
fué  obra  del  Santo  Oficio  la  preparación  del  terreno  para  que  tuvieran  Cabi- 
da tan  saludables  reformas, 

Y  es  que  ni  ese  movimiento  de  selección  que  á  co&ta  de  tkn  duras  prue- 
bas se  operó  en  su  vecindario  ni  el  decreto  de  expulsión  de  la  raza  pros- 
crita, expedido  siete  años  más  adelante,  robaron  aquí  fuerzas  al  cultivo  del 
suelo,  fuente  principal  de  la  riqueza  del  país.  Y  por  lo  que  respecta  á  la 
oculta  en  las  entrañas  del  subsuelo,  que  explotada  en  la  proporción  que  lo 
está  hoy  hace  de  la  Mancha  uno  de  los  centros  mineros  más  importantes  de 
la  Nación  y  por  sus  veneros  de  Almadén  el  primero  del  mundo,  sabido  es 
que  no  excitó  nunca  el  apetito  de  los  hebre<»s  manchegos,  mejor  avenidos 
con  sus  logros  usurarios  obtenidos  en  santa  paz,  con  su  comercio  de  drogas, 
sedas  y  bisutería  y  con  sus  industrias  de  curtidos,  tejidos  y  tintorerías  que 
utilizaban  para  el  mayor  rendimiento  de  sus  oficios  mecánicos.  Los  resulta- 
dos del  famoso  decreto  apenas  fueron  perceptibles;  los  judios  de  señal,  Ra- 
bis  de  sus  hermanos  los  confesos,  como  hemos  visto,  fueron  aquí  en  corto 
número. 

Y  nada  más  tendríamos  que  añadir  á  lo  expuesto  sobre  la  obra  del  Tri- 
bunal de  la  Fe,  á  no  haber  dejado  en  el  campo  de  sus  operacipnes  un  re- 
cuerdo doloroso,  una  huella  que  tarda  en  borrarse  cerca  de  cuatro  lustros, 
el  resto  de  los  bienes  confiscados  á  los  herejes,  apóstatas  y  reconciliados 
fuera  del  tiempo  de  la  gracia,  hecho  que  da  lugar  á  una  merced  señaladísi- 
ma otorgada  por  los  Reyes  Católicos  á  sus  •  poseedores,  de  la  que  quiero 
ocuparme  por  remate  al  presente  cuadro  histórico,  y  á  cuyo  documento 
como  fuente  de  consulta  deben  acudir  cuantos  deseen  conocer  en  sus  últi- 
mos detalles  lo  que  fué  la  Judería  de  Ciudad  Real,  la  importancia  que  tuvo, 
la  ramificación  que  alcanzó  el  éxito  que  logró  la  labor  inquisitorial  y  otros, 
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particulares  que  afectan  á  las  controversias  sostenidas  sobre  tan  delicada 
materia. 

Hállase  dicha  Carta  de  Merced  de  la  que  conservamos  copia  literal  en  el 
archivo  de  Simancas  (i)  donde  la  hemos  registrado  y  aparece  fechada  en 
Alcalá  de  Henares  á  23  de  Enero  de  1 503,  es  decir,  18  años  después  de  ha- 
berse trasladado  la  Inquisición  á  Toledo.  Infiérese  de  su  contenido  que  tole- 
rados por  los  funcionarios  de  la  real  cámara  durante  ese  lapso  de  tiempo 
en  la  quieta  y  pacífica  posesión  de  los  expresados  bienes  (muebles  e  rayces 
e  semovientes,  oro  e  plata  e  doblones  e  maravedís  e  otras  cosas  e  derechos 
e  acciones,  dice  la  carta)  los  herederos.de  dichos  herejes,  aquellos,  que,  co- 
mo recordarán  nuestros  lectores,  no  quisieron  pr  esentarse  á  defender  sus 
derechos  ante  el  Tribunal,  fueron  por  último  apremiados  y  demandados  a 
pedimento  del  receptor  Pedro  de  Villacis  y  sus  procuradores  en  nombre 
del  Fisco,  previo  mandamiento  del  Bachiller  Francisco  González  del  Fresno, 
juez  de  los  referidos  bienes,  y  perdida,  así  es  de  suponer,  la  esperanza  de 
nuevos  respiros,  viéronse  en  el  caso  de  acudir  á  los  pies  del  trono  en  solici- 
tud de  un  arreglo,  especie  de  Bula  de  compiisyción^  para  seguir  disfrutándo- 
los en  calidad  de  dueños.  Cíen  personas  designadas  con  sus  nombres  y  ape- 
llidos, hombres  y  mujeres,  todas  descendientes  de  los  condenados  por  la 
Inquisición  á  tal  pena,  y  otras  muchasn:itadas  en  términos  generales  como 
parientes  y  herederos,  figuran  en  djcho  escrito,  unos  vecinos  de  Ciudad  Real 
y  otros  de  los  pueblos  colindandes,  las  cuales  al  elevar  su  petición  se  obli- 
gaban a  servir  a  los  reyes  con  los  maravedís  que  les  pluguiera  imponerles. 
Oyéronles  estos  benigna  y  misericordiosamente  mediante  una  información 
nundada  hacer  al  efecto  para  cerciorarse  de  la  verdad  de  las  causas  y  razo- 
nes alegadas  por  los  recurrentes,  bien  manifiestas  en  esta  clausula  de  la 
concesión;  ce  que  sy  todos  los  derechos  que  asy  nos  pertenescen  vos  fues- 
sen  tomados  quedariades  fatygados  porque  muchos  de  vos  soys  pobres  e 
necesitados  e  otros  los  aveys  vendido  para  vuestras  fucesidades  e  sustenta 
ciones  e  para  dotaciones  de  hijos  e  otras  caisas»^  y  les  otorgaron  la  carta  de 
merced  con  la  compusyción  solicitada  «que  se  moderó  e  tasó  en  seyscientos 
y  ochenta  mil  maravedís». 

A  muchas  y  muy  trascendentales  reflexiones  da  lugar  tan  jugoso  docu- 
mento. Ponderado  por  los  detractores  del  Santo  Oficio  el  rigor  con  que  se 
llevaban  á  cabo  las  confiscaciones  por  la  participación  que  en  ellas  correspon- 
día al  Tribunal^  asunto  escogido  por  blanco  de  las  más  acres  censuras,  resul- 
ta plenamente  desmentido,  y  una  de  tantas  fantasías  propaladas  en  roman- 


(1)    VéM«  ••tr«  Iw  ftH*di«M. 
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CCS  y  novelas,  por  lo  que  respecta  á  la  Inquisición  de  Ciudad  Real,  testigo 
la  mencionada  carta.  La  intervención  de  los  inquisidores  en  ese  negocio  pen- 
diente de  solución  no  parece  por  ninguna  parte  y  el  Fisco  que  actúa  no  será 
por  nadie  tachado  de  tirano  y  cruel  con  los  poseedores  de  dichos  bienes,  á 
quienes  permite  disponer  de  ellos,  enagenarlos,  destinarlos  á  dotaciones,  et- 
cétera, etc.,  por  espacio  de  l8  años;  y  del  proceder  generoso  de  nuestros  re- 
yes para  con  los  apremiados  morosos  tampoco  será  bien  dudar  ante  prueba 
tan  irrefragable  y  concluyente,  y  esto  sin  perder  de  vista  que  se  trata  de 
c jnversos,  de  hijos,  parientes,  y  herederos  de  conversos  (no .  hay  más  que 
repasar  los  apellidos  en  la  larga  lista  de  los  peticionarios),  llamados  en  tiem- 
po oportuno  para  dar  sus  descargos  y  evitar  la  imposición  de  tan  dura  pena. 
Cierto  que  dicha  gracia  no  se  extiende  á  todos  los  bienes  confiscados,  cuya 
cuantía  desconocemos,  á  juzgar  por  los  términos  de  la  concesión,  sino  á  los 
que  «fasta  oy  dicho  día  de  la  fecha  deslil  carta  no  han  tomado  e  vendido  e 
enajenado  los  otros  receptores  que  han  sydo  e  son  de  los  dichos  bienes», 
pero  en  cambio  la  avaloran  dos  circunstancias  que  no  son  para  pasadas  en 
silencio.  Los  reyes  mandan  que  los  bienes  iomados  ó  sentenciados^  embarga- 
dos ó  secuestrados  por  Pedro  de  Villacis  y  sus  procuradores  durante  los  cua 
tro  meses  anteriores  á  la  fecha  de  su  carta,  los  tornen^  den^  dexen  e  restitu 
yan  luego  ¡ihre  e  deseinbargadanunte  á  los  que  estaban  en  posesión  de  ellos 
y  mandan  también  que  si  alguno  ó  algunos  de  los  interesados  no  quisieran  go. 
zar  de  dicha  merced,  que  se  prosigan  los  pleitos  incoados  contra  ellos  y  los 
bienes  intervenidos  sean  para  las  otras  personas  contenidas  en  su  carta.  La 
gracia,  pues,  no  fué  mezquina  ni  se  otorgó  con  regateos  como  limosna  á  po- 
bre porfiado. 

No  hay  quien  ignore  la  inversión  que  por  lo  general  se  dio  á  muchos  de 
estos  bienes  en  tiempo  de  tan  ilustres  Soberanos.  Menudearon  las  peticiones 
de  los  municipios  y  pocos  fueron  desairados.  El  de  CiudadReal  no  fué  de  los 
últimos  en  acudir  á  los  pies  del  Trono  y  aprovechando  la  estancia  en  ella  de 
D.*  Isabel  por  Octubre  de  1 484  logró  recabar  la  cesión  de  la  casa  y  tienda 
confiscadas  al  judaizante  Alvar  Díaz,  sitas  en  la  plaza  y  calle  de  la  Correhr 
ria^  para  edificar  Casa  consistorial  (l)  de  la  que  carecía  desde  1396,  en  que  la 
destinada  á  este  servicio  fué  devorada  por  las  llamas,  teniendo  que  celebrar 
sus  sesiones  concejiles  en  el  trascoro  de  la  Iglesia  de  San  Pedro.  Por  el  ron- 
testo  de  dicha  donación,  firmada  en  Sevilla  al  mes  siguiente — 18  de  Noviem- 


(1)  Conriene  advertir  que  por  una  de  1m  Leyes  sancionadM  en  las  Cortes  do  Toledo  de  1480,  se  mandaba  expre- 
samente que  se  con^trnjeraii  cobou  grande»  y  bien  fechtu  en  todas  las  cindades  y  principales  villas  para  tratar  de  loe 
asuntos  rouniripiile^,  (Ordenanzas  Real«s,  lib.  Vli,  tit.  I.  lej  I).  «.\os  fué  fecha  relación,  dicen  al  Concejo  loe  Rejos, 
que  vosotros  non  teneys  cassa  sefialada  de  ajuntamianto  para  vos  ayuntar  a  loe  eossas  cumplidoras  a  nuestro  tervi- 
eie  en  Me  común  de  la  dicha  cibdad  aegitml  »oy§  obligado»  a  la  tener,* 
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bre  de  1484—^86  ve  claro  que  siendo  esta  una  de  las  necesidades  más  peren- 
torias de  la  ciudad,  el  Concejo,  Justicia  y  Regidores  le  hicieron  relación  de 
ella  y  á  poco  les  fué  otorgada  tal  merced  (l)  librando  al  efecto  mandamiento 
al  receptor  Juan  Uria  para  que  les  hiciera  entrega  y  les  pusiera  en  posesión 
de  dicho  predio,  del  que  por  cierto  tardaron  en  utilizarse  medio  siglo  hasta 
que  por  una  provisión  del  emperador  Carlos  V  fué  autorizado  el  Ayunta- 
miento para  echar  por  sisa  en  los  mantenimientos  ciento  y  veinte  mil  mara- 
vedís (2)  con  cuyo  importe  se  levantó  de  planta  la  que  han  conocido  mu- 
chas personas  de  la  presente  generación. 

No  hay  más  documentos  ni  otras  memorias  ni  más  noticias — que  hayan 
llegado  á  mí  poder  al  menos — referentes  á  la  yuderia  y  la  Iftquisición  de  Ciu- 
dad Real,  cuyo  asunto  damos  aquí  por  terminado.  Si  son  pocas  y  desde  luego 
mal  perjeñadas,  cúlpese  lo  primero  á  mi  escasa  fortuna  y  lo  segundo  á  que 
no  se  hacer  mis  ni  perñlar  mejor  obi-a,  que  si  por  tales  defectos,  que  reco- 
nozco de  buen  grado,  no  ha  de  merecer  aplausos  de  nadie,  lo  que  puedo  ase- 
£rurar  es  que  me  ha  costado  el  confeccionarla  muchos  sudores  y  largas  vigi- 
lias.. Las  observaciones  que  dejo  de  consignar,  sobre  todo  en  lo  tocante  á  la 
segunda  sin  recusar  mi  propio  juicio,  son  muchas,  pero  la  mateiia,  justo  es 
confesarlo,  ofrece,  por  cien  razones  y  algunas  más  que  saltan  á  la  vista  del 
menos  entendido,  poco  ó  ningún  aliciente,  y  los  mayores  recursos  de  inge- 
nio, de  que  por  añadidura  carecemos,  hubieran  resultado  estériles  para  darle 
amenidad  y  atractivo  en  los  tiempos  que  corren,  en  los  gustos  que  dominan, 
eh  las  ideas  y  aspiraciones  que  privan,  en  una  palabra,  en  el  modo  de  ser,  de 
pensar  y  de  sentir  de  la  sociedad  contemporánea.  Kn  España  no  suelen  te- 
ner lectores  estos  trabajos  de  erudición  atrasada,  infínitamente  menos  si 
tienen  por  asunto  algo  que  de  lejos  ó  de  cerca  se  relacione  con  instituciones 
que  traen  marcado  por  opuestos  fanatismos  el  sello  de  la  condenación  ó  del 
desprecio.  Todavía  en  otras  naciones,  en  Alemania,  Austria  y  Hungría,  por 
ejemplo,  la  laboriosidad  de  muchos  sabios  se  dedica  á  esta  clase  de  estudios 
reconociendo  la  importancia  que  en  civilizaciones  pasadas  ha  tenido  el  ele- 
mento semítico;  entre  nosotros  lograron  siempre  escasa  fortuna,  acaso  por  lo 
mismo  de  la  larga  convivencia  y  participación  innegable   que    tomó   en   las 


(1)  Se  ««iiMurVA  el  docnacnto  original  m  «1  ariliivo  d^l  municipio.  Del  non  eitUo  pAlolmic  «....  o  q««  por  ««r  o«U 
UibM  pobro  do  propioo  o  d«<  rontoi  (por  dettgrocia  wiguo  «n  U  niikia«  pobreta)  tnkta  agora  non  avodea  podido  faaor  I* 
dicha  caaa  di«  ajunianiionio...  o  uo«  tuplit-adu*  vo»  ficívdwmoM  morcad  do  alguna  cana  do  laa  iium  a  asMlra  cámara  oa* 
Uh  cónAaeadaM...  E  noo  por  voo  taaor  bion  o  morcod  on  bonmirnda  dn  alguno*  bu«inoit  Mírvicioa'  qno  no«  av<Mlo«  (r- 
cbo:  por  la  prcoanlo  do  nuvttiro  propio  inotu  •  curta  «ciencia  etc.,  vto.  bada  en  la  uiuy  noble  o  muy  leal  Cibilad  <tv 
Hovilla  a  dioz  o  ocko  d(aii  dol  moa  dn  Noviembre  afio  del  nacimiento  de  nao«tro  Mvñor  Joituchri»to  do  miU  o  quatro- 
oioatoo  o  ockenta  o  qvatro  aftoo— Yo  el  Uuj,  Yo  la  Ueyna— Yo  Alpbou  do  \\\U  »ecr»lario  del  Kfjr  e  Re.vna  nueolroo 
ooftoroo  la  fleo  oooriblrpor  au  mandado». 

\t)  Ho  eonaerva  iaabiéa  «eia  provinlón  lechada  on  Telodo  i  :tú  dt*  Marxe  de  l.^'ól.  1a  ca^A  «•diltcada  aobro  dicha* 
Uo«daa  do  Alvar  Días  (tronto  al  actual  consintorio)  duro  haata  el  IbtfV,  eu  qno  oo  coiutrnjrO  la  inodoma,  man  arli«li- 
ca  qno  doaahogada  para  Ivn  mono»teretf  do  mu  nao. 
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fases  y  vicisitudes  de  nuestra  historia  patria  durante  muchos  siglos  el  perse- 
guido  y  maltratado  pueblo  de  Israel,  que  aun  lleva  por  esos  mundos  el  dejo 
de  la  rica  lengua  castellana.  ^  .  ;  -         ¿ 

El  interés,  no  obstante  que  despierta  auli  ahora  mismo  la  historia  de  esa 
colonia  vividora,  activa,  económica,  especuladora  por  instinto,  diseminada 
por  el  antig;uo  y  nuevo  continente  como  en  cumplimiento  de  algo  que  pare- 
ce providencial  á  los  ojos  del  másdecreído,  no  ha  ^puerto,  es  más,  no  mor 
rirá  mientras  aliente  en  la  conciencia  humana  el  espíritu  cristiano.  Los  odios 
y  los  antagonismos  de  religión  y  de  casta  que  provocaron  en  este  apartado 
rincón  de  la  España  central  los  sangrientos  conflictos  que  hemos  reseñado, 
nu  se  han  extinguido  todavía  y  sus  lamentables  consecuencias,  son  las  mis- 
mas— díganlo  las  recien tesrmatanzas  de.Odessa,'  Varsovia,  Siedlec,  el  Mo- 
gador,  etc., — en  los  comienzos  de  esta  vigésima  centuria  que  lo  fueron  en 
los  tiempos  medioevales.  Las  conquistas  de  nuestras  modernas  libertades,  la 
ponderada  suavidad  y  blandura  de  nuestras  costumbres,  (mención  aparte 
de  los  bárbaros  atentados  de  la  dinamita)  el  espíritu  progresivo  de  nuestras 
leyes,  los  congresos  de  la  paz,  todo  este  movimiento  de  cosmopolitismo 
actual,  todo  se  estrella  ante  los  muros  de  las  poblaciones  que  prestan  alber- 
gue al  proscrito  linaje  de  Judah.  I^  misión  de  ese  pueblo  no  ha  acabado.  El 
asomarse  siquiera  como  lo  hemos  hecho  al  escabroso  fondo,  donde  se  teje 
por  mano  invisible  su  misteriosa  historia,  no  puede  ser  jamás  labor  perdida. 

Por  lo  que]^hace  al  Santo  (oficio  dentro  del  criterio  con  que  hemos  tra- 
tado, el  asunto  y  dada  su  novedad,  abrigamos  la  esperanza  de  que  no  han  de 
faltar  curiosos,  entre  los  naturales  del  país  al  menos,  que  sientan  comezón 
por  saber  lo  que  contienen  las  contadas  páginas  en  que  hemos  trazado  su 
bosquejo.  Una  institución  de  tamaña  importancia,  cualquiera  que  fuera  el 
vacío  que  vino  á  llenar  y  la  misión  que  vino  á  cumplir  en  la  hoy  capital  de 
a  Mancha  y  pueblos  comarcanos,. es  siempre  un  acontecimiento  digno  por 
cien  títulos  de  figurar  en  lugar  saliente  entrej^los  muchos  que  forman  su 
brillante  cuanto  accidentada  historia. 
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CAPÍTULO   XXXVII 

Edad  moderna.— Ciudad  Real  en  tiempo  de  ios  Reyee  Católicos.— Refor- 
mas de  inmediata  aplicación  en  ia  Ciudad  y  en  la  comarca.— Decaden- 
cia de  Calatrava  y  apogeos  de  Ciudad  Real.— Reorganización  de 
los  Tribunales  de  Justicia.— La  Ciíancilleria  (1494-1505).— 
Cédula  de  fundación.— Importancia  de  este  alto  Tribu- 
nal en  aquel  tiempo.— Documentos  relativos  á  su 
instalación  y  permanencia.— Personal  encar- 
gado de  sus  funciones.— Causas  que  mo- 
tivan su  traslación  á  Granada. 

Hemos  pasado  la  part«  más  penosa  de  nuestra  labor  rebuscando  por 
entre  empolvados  legajos  á  través  del  período  oscuro  de  los  siglos  medios 
la  ignorada  historia  de  Ciudad  Real  y  su  tierra.  Desde  ahora,  desde  que  se 
vislumbran  los  resplandores  de  la  edad  moderna  y  se  entra  á  tomar  nota 
de  los  sucesos  acaecidos  durante  el  largo  y  feliz  reinado  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, el  camino  se  presenta  llano,  abundan  los  materiales,  que  la  incuria, 
el  descuido  y  la  ignorancia  cómplices  del  tiempo,  al  lado  del  diario  batallar 
en  defensa  de  los  más  sagrados  intereses  de  la  vida,  dejaron  extraviar  ó 
perder,  y  la  unidad  de  plan  á  que  responde  la  evolución  de  los  más  altos  y 
trascendentales  acontecimientos  facilita  el  relato  de  ello  sen  sucesión  metó- 
dica y  ordenada.  No  hay  que  decir  que  ese  período  de  los  30  años  en  que 
ocupa  el  trono  la  esclarecida  reina  de  Castilla  es  el  de  mayor  prosperidad  y 
gloria  porque  atravesó  la  ciudad  realenga  desde  su  fundación,  y  al  que  no 
ha  vuelto  á  llegar  á  despecho  y  pesar  de  sus  esfuerzos. 

.Y  es  que  á  pocas  poblaciones  de  España  cogió  aquel  reinado  mejor  pre- 
parada para  el  planteamiento  de  las  grandes  reformas  que  se  llevaron  á 
cabo  por  el  acertado  gobierno  de  Isabel  primera  y  ninguna  que  fuera  por 
su  calidad  de  realenga  más  favorecida  y  los  servicios  y  lealtad  prestados  á 
su  causa  con  más  largueza  premiados.  Encajaron  aquellas  como  en  molde 
trazado  de  antemano,  y  de  aquí  el  fabuloso  éxito  que  lograron  las  podero- 
sas y  saludables  iniciativas  de  la  ilustre  soberana.  La  preeminencia  de  la 
autoridad  real  sobre  todo  otro  poder,  primera  que  se  descata  en  tan  sabio  y 
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meditado  plan,  trajo  el  abatimiento  de.  las  Ordenes  militares,  aristocracia  ar- 
mad^, que  por  sus  numerosos  privilegios  y  opulencia  extraordinaria  había 
sido. en  más  de  una  ocasión  enemigo  peligroso  del  trono,  y  por  consecuen- 
cia de  las  medidas  encaminadas  á  tal  objeto,,  que .  comienzan  por  i  ia  inter 
vención  de  la  Corona  en  la  elección  de  los  grandes , Maestres  y  acaban  por 
la  incorporación  de  los  maestrazgos  á  la  Corona,  la  de  Calatrava,  que  tan- 
tas veces  y  á  tanta  costa  disputó  el  señorío  de  Ciudad  Real  impidiéndola 
todo  movimiento  expansivo  y  dándole  sus  muros,  por  cárcel,  trocada  de 
pronto  en  vecino  pacíñco  y  anulado  el  fin  primordial  de  su  creación,  rdejó 
de  hostigarla,  con  lo  que  libre  y  desembarazadamente  pudo  ya  consag^if  sus 
energías  al  desarrollo  de  los  intereses  que  durante  los  últimos  reinados  hn- 
bía  tenido  por  efecto  de  las  azarosas  circunstancias  en  total  abandono*  • . 

Debilitado  el  absorvente  poderío  de  la  insigne  milicia^  cuyas  perras  con 
nuestra  ciudad  hemos  relatado  con  copiosos  pormenores  y  episodios  bien 
sangrientos  hasta  última  hora,  aunque  duraron  todavía  por  casi  un  siglo  los 
incidentes  litigiosos,  otra  reforma  de  cai'ácter  nacional  inspirada  en  la  misma 
tendencia  de  poner  coto  á  las  demasías  de  la  turbulenta  y  ensoberbecida  no- 
bleza, tuvo  especial  resonancia  en  esta  región,  la  reorganización  de  las  Her- 
mandades á^  Castilla,  conforme  á  las  nuevas  necesidades  de  la  época,  y,  por 
tanto,  de  aquella  Vieja  y  Santa  Hermanflad^  de  abolengo  netamente  mah- 
chego,  que  tan  alta  importancia  recobra  ahora  por  los  excelente  servicios 
que  presta  á  la  causa  del  orden  y  de  la  monarquía.  Mas  como  >  esta  costitu- 
ye  el  objeto  de  nuestra  tercer  monografía,  complemento  de  la  Historia^  do- 
cumentada de  Ciudad  Real^  antes  de  tratar  con  la  extensión  que  se  merece 
este  asunto  quiero  decir  algo  de  aquella  otra,  que  comprendida  también  .en 
la  9erie  de  reformas  generales  intentadas  por  los  Reyes  Católicos  en  orden 
á  la  administración  de  justicia,  vino  á  dar  singular  realce  á  la«  capital  de  la 
Mancha. 

Por  milagro  en  et  trasiego  de  papeles  que  ha  sufrido  el  archivo  municip^il 
no  ha  corrido  la  Cédula  real  de  fundación  de  la  Chancilleria  la  misma  suerte 
que  las  cartas  reales  que  se  libraron  estableciendo  en  esta  población  el  San- 
to Oficio.  Consérvase  por  buena  remembranza  tan  preciado  documento  ex- 
pedido por  aquellos  augustos  soberanos  en  la  villa  de  Madrid — XXX  día^ 
del  mes  de  Octubre  de  1 494 — y  algunos  otros  relativos  al  asunto  fechados 
durante  los  (;;i^  años — 1484-1505 — en  que  actuó  este  supremo  Tribunal 
de  Justicia,  de  todos  los  cuales  es  forzoso  hacer  mención  en  el  presente  ca- 
pítulo. ' 

Ocioso  me  parece  encarecer  como  se  debp  la  importancia  de  tan  elevado 
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org^anismo,  ni  lo  mucho  que  agranda  el  relieve  histórico  de  Ciudad  Real  la 
gloría  de  haber  sido  designada  para  su  asiento  y  residencia.  Los  menos  doc- 
tos en  la  historia  y  ciencia  del  derecho  saben  de  memoria  las  amplias  atribu- 
ciones de  que  estaban  investidas  por  aquella  época  las  Chanciilerías.  No 
había  en  España  más  que  otra  instalada  en  Valladolid,  y  su  competencia  se 
extendía  no  sólo  al  conocimiento  y  resolución  de  los  pleitos  ordinarios,  sino 
á  todas  las  causas  de  apelación  derivadas  de  los  tribunales  inferiores  incluL 
dos  en  la  demarcación  de  las  provincias  componentes  de  su  territorio  y  tam- 
bién privativamente  á  las  de  hidalguía  y  propiedades  de  mayorazgos.  Sus 
fallos  y  ejecutorías  eran  inapelables  y  constituían  jurisprudencia  admitiéndo- 
se no  más  el  recurso  de  alzada  en  caso  de  agravio  ó  injusticia  notoría,  y  esto 
con  súplica  al  rey  en  grado  de  mil  y  quinientas.  Cúpole  á  nuestra  heroica 
ciudad  la  fortuna  y  raro  privilegio  de  ser  la  segunda  población  del  reino  que 
tuviera  Chancillería  colocándose  por  esta  vez  á  la  altura  de  la  Corte  españo- 
la. ¿A  qué  debió  tan  honrosa  como  insólita  merced?  ¿fué  por  ventura  el 
galardón  debido  á  la  acrisolada  lealtad  con  que  sirvió  siempre  á  los  reyes  de 
Castilla,  dueños  de  su  particular  señorío,  ó  se  tuvo  en  cuenta  para  otorgár- 
sela su  condición  social,  su  origen  y  calidad  realenga,  su  posición  gcográñca, 
su  glorioso  pasado,  sus  servicios  de  última  hora  prestados  á  la  causa  de  doña 
Isabel? 

Sin  negar  en  absoluto  que  todas  estas  razones  contribuyeran  á  la  conce- 
sión de  que  se  trata,  constan  por  modo  expreso  en  la  Cédula  de  otorgamien- 
to las  causas  inmediatas  que  la  motivaron.  La  reorganización  de  los  Tribu- 
nales de  justicia,  ruedas  del  Estado  maltrechas  y  desgastadas  á  la  sazón  ai 
roce  de  los  pasados  desórdenes,  fué  uno  de  los  cuidados  qne  solicitaron  con 
mayor  empeño  la  atención  de  la  católica  reina,  no  bien  empuñó  las  riendas 
del  gobierno.  Lograda  con  el  auxilio  de  sabias  y  previsoras  medidas  la  uni- 
dad política  quedando  á  salvo  los  fueros  de  la  Corona,  acometida  la  unidad 
religiosa  con  el  planteamiento  de  los  Tribunales  de  la  Fé,  que  traen  en  bre. 
ve  plazo  la  expulsión  de  los  Judíos  del  suelo  español,  y  obtenida  por  último 
la  del  territorio  con  la  conquista  de  Granada,  postrer  baluarte  de  la  domina- 
ción árabe,  á  realizar  aquella  noble  aspiración,  encauzando  en  las  legítimas 
vías  del  derecho  la  perturbada  administración  de  justicia,  respondió  el  pensa- 
miento de  crear  un  segundo  tribunal,  que  compartiera  con  el  de  Valladolid^ 
insuficiente  ya  para  llenar  su  cometido  dentro  de  la  nueva  extensión  territo- 
rial, sus  funciones  jurisdicionales.  Para  punto  de  instalación  accesible  i  la 
apartada  región  andaluza  y  al  alcance  de  la  capital  de  la  monarquía  la  posi- 
ción geográfica  de  Ciudad  Real  colmaba  las  medidas  del  deseo,  c.e  porque 
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los  vecinos  e  moradores  de  los /que  blven — dice  la  rc;al  Cédula — en  las  Cib- 
dades  e  villas  e  lugares  de  andaluzia  e  del  reyno  de  granada  e  tros  lugares 
allende  Tajo  non  tengan  tanto  trabajo  en  venyr  con  sus  pleytos  e  cabsas  a 
la  ntra.  corte  e  chancillería...  nos  abemos  hordenadp  e  mandado  que  aya  ,e 
esté  otra  ntra  abdiencia  e  chancillería  en  esa  dicha  cibdad»  (l). 

No  se  omite  en  este  valiosísimo  documento  ninguno  de  los  pormenores 
concernientes  á  su  instalación,  al  personal  de  que  había  de  constar,  presi- 
dente, oidores,  ñscal,  alcaldes,  oñciales,  encargados  del  sello,  del  registro, 
de  la  cárcel,  etc.,  á  su  decoroso  aposentamiento — en  posadas  que  non  sean 
.  mesones— durante  el  primer  año,  y  á  otros  particulares,  dándose  sobre  to- 
dos ellos  minuciosas  instrucciones,  que  fueron  cumplidas  á  la  letra  por  el 
concejo,  corregidor  y  regidores  á  quienes  iba  dirigida  dicha  Real  cédula. 

En  el  Inventario  general  de  los  privilegios,  ejecutorias  y  provisiones  rea- 
les, hallados  en  el  archivo  municipal  cuando  se  formó,  sé  citan  á  ñnes  del 
siglo  XVI  hasta  catorce,  referentes  á  la  Chancillería,  algunos  de  los  cuales 
se  conservan  aún,  los  menos  por  supuesto.  Por  una  de  dichas  provisiones 
consta  que  este  Tribunal  se  rigió  en  sus  funciones  jurídicas  por  las  Orde- 
nanzas del  de  Valladolid,  enviadas  de  propósito  por  los  regios  fundadores: 
en  otras  se  dan  instrucciones  al  Obispo  de  Córdoba,  su  primer  presidente, 
sobre  la  elección  de  alcaldes  ordinarios,  Marzo  de  1 496,  al  obispo  de  As- 
torga  sobre  la  continuación  del  famoso  pleito  de  las  hidalguías  (1592),  so- 
bre concordia  pactada  entre  la  audiencia  real  y  las  justicias  ordinarias  (1501) 
asunto  que  había  provocado  conflictos  desde  el  principio,  etc.,  etc. 

El  archivo  de  Simancas,  al  que  hemos  recurrido  en  busca  de  datos  para 
ilustrar  este  punto,  guarda  una  merced  del  título  de  Fiscal  de  la  Chancille- 
ría  expedido  en  24  de  Noviembre  de  1 49$  á  favor  del  Ledo.  Pedro  Gómez 
de  Setubal.  (Registro  general  del  sello).  En  el  legajo  de  Expedientes  de  Ha- 
cienda  ñgura  uno  con  la  consignación  ó  situación  de  958.CXX)  maravedís  pa- 
ra gastos  de  la  Chancillería  con  mención  del  personal  de  que  constaba  al 
instalarse  en  1 494,  otro  con  la  designación  de  dos  nuevos  oidores  y  un  ter- 
cero que  contiene  una  merced  hecha  á  Ciudad  Real  en  el  repartimiento  de 
los  tributos  (año  de  1 505)  en  atención  á  los  daños  y  perjuicios  sufridos  en 
sus  v^nXzs  por  haberse  ido  della  la  Chancillería  y  haberse  despoblado   por. 


(1)  El  docamento  con  las  rúbrícM  de  los  Reyes  está  escrito  en  pspel  faerie,  algo  rasgado  ya  por  los  dobleces.  En 
el  respaldo  constan  los  nombres  de  ocho  firmantes  apenas  inteligibles,  7  lleva  además  un  sello  pegado  en  el  coal  se 
distingas  con  toda  olaridad  el  grabado  de  las  armas  de  León  y  Castilla  y  en  sn  orla  esta  inscripciónssFprdinandna  et 
Helisabet.  Dei  gra.  Reges.  Castelloe  Legionis  et  Sici1ioe=En  el  mismo  reverso  y  en  lo  ancho  del  papel  ra  escrito  con 
letra  del  siglo  XVIil  este  título:  OéduU»  ds  la  fundada  éU  la  ChaneOltHa  de  Ciudad  SmU.  Mún.  6,  <TéeM  tatre 
\99  apéndices). 
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las  aguas.  (l)  Por  último  en  la  Sección  de  los  libros  de  la  real  Cámara  apa- 
relee  inserto  (Libro  7.°  fol.  54)  el  decreto  de  su  traslación  á  Granada  en  di- 
cho año,  expresándose  en  él  la  principal  causa  de  tal  medida,  la  misma  que 
años  antes  había  llevado  el  Tribunal  de  la  Inquisición  á  Toledo,  esto  es,  el 
reducido  número  de  asuntos  puestos  ^\  despacho  y  el  crecido  que  respecti- 
vamente les  esperaba  en  las  ciudades  del  Genil  y  del  Tajo. 

En  mi  deseo  de  con  :)cer  todo  lo  pertinente  á  tan  grandiosa  Institución 
manchega  acudí  por  último  al  archivo  de  la  Audiencia  territorial  de  Grana- 
da, heredera  di  nuestra  Chancillería,  donde  yacen  en  confuso  montón  dis- 
frutando de  la  benéfica  humedad  de  mal  curado  sótano  todos  los  papeles  de 
la  de  Ciudad  Real  ¡cuánta  desidia  y  qué  abandono  tan  punible  de  parte  de 
nuestros  goblernosi  Imposible  el  poner  mano  en  aqiiel  caudal  de  manuscri- 
tos, testigos  mudos  del  movimiento  social  de  muchos  pueblos  durante  un 
período,  que  aunque  corto,  es  como  de  transición  entre  dos  edades  históri- 
cas, interesantísimo  por  todos  conceptos. 

Entre  lo  guardado  'aparte,  sin  duda  en  los  primeros  momentos  del  suce- 
so, obra  una  copia  literal  del  acuerdo  tomado  por  los  Reyes  Católicos  en 
1498  de  trasladar  la  Chancillería  á  Granada  en  virtud  de  instancia  de  los 
oidores  razonando  los  motivos  é  inconvenientes  de  su  permanencia  en  Ciu- 
dad Real  con  notas  expresivas  de  las  diligencias  practicadas  á  tal  propósito 
que  afortunadamente  no  dieron  resultado  hasta  siete  años  más  adelante* 
Pregfunté  por  el  expediente  original  de  dicha  traslación,  acordada  por  Real 
Cédula  fechada  en  Toro  á  8  de  Febrero  de  1505)  <\!^^  1*0  pareció  aunque  sí 
el  acta  de  haberse  dado  cumplimiento  á  la  orden.  Consérvase,  por  ñn,  una 
provisión  expedida  en  Burgos  en  21  de  Octubre  de  1496  para  los  alcaldes  y 
regidores  mandándoles  que  requiriesen  á  los  vecinos  de  Ciudad  Real  que  no 
aumentaran  los  alquileres  de  las  casas  en  que  residían  los  escribanos  y  oñ- 
ciales  de  la  Chancillería.  De  esta  también  hay  copia  en  el  archivo  de  nues- 
'  tro  municipio,  así  como  de  otra  librada  el  mismo  año  para  que  el  presiden- 
te y  oydores  devolvieran  á  los  vecinos  de  Ciudad  Real  las  camas  y  ropas 
que  les  dieron  á  su  venida. 

En  varios  de  los  expresados  documentos  se  hace  mención  de  los  per- 
sonajes que  .ocuparon  la  presidencia  en  el  trascurso  de  los  once  años,  que 
fueron  por  el  orden  siguiente:  primero,  el  Sr.  D.  Yñigo  Manrique,  obispo  de 
Córdoba,  uno  de  los  que  confirmaron  las  Capitulaciones  de  la  rendición  y 
entrega  de  Granada,  nombrado  en  la  misma  fecha  de  la  fundación:  segundo, 


(1)    La  primera  noticia  de  luib«uno  iunndedo  por  U  «nbida  de  agmuí  dul  Gaadiena  e«  del  afto  1604.  Aceeo  couiriba- 
JÓ  tn  BO  poquefla  parte  eete  deagradado  accidente  á  la  traeladóa  del  Tribanal. 
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D.  Alonso  Cirrillo  de  Albornoz,  obispo  de  Avila,  canónigo  que  había  sido 
de  Toledo,  Titular  de  Cathanea  y  reformador  de  la  Orden  de  S.  Benito  en 
España,  designado  para  dicho  cargo  en  14  de  Abril  de  1497;  y  tercero  don; 
Juan  Rui2  de  Medina,  obispo  de  Cartagena,  colegial  que  había  sido   de  San ' 
Bartolomé  de  Salamanca,  Dignidad  de  la  Iglesia  de  Sevilla,  y  después  Obis-'l 
po  de  Astorga  y  Badajoz,  uno  de  los  primeros  Inquisidores  de  Castilla,  ele-i 
gido  presidente  en  9  de   Octubre  de   1500.  Desde  aquí  fué  promovido  á  la 
presidencia  de  la  de  Valladolíd  y  á  la  sede  episcopal  de  Segovia.  Por  no  ha- 
cer más  difuso  este  relato  dejo  de  consignar  los  nombres  de  los  demás  fun-' 
cionarios  del  Tribunal.  r  *.  .  ' 

De  otros  detalles  hacen  mérito  algunas  de  nuestras  crónicas  religiosas. ' 
Discurriendo  sobre  los  motivos  de  la  fundación  dan  por  cosa  averiguada  (se- ' 
gfm  tradición,  se  supone)  que  el  único  determinante  fué  el  de  remunerar  el 
servicio  prestado  por  la  Ciudad á  los  Reyes,  cuando  dócil  á  su  llamamiento' 
acudió  con  hombres  y  dinero  al  cerco  de  Málaga  en   1487.  Afirman  Igual- 
mente que  fué  otorgada  tal  merced  á  título  de  perpetuidad  y  que  al  ser  tras- 
ladado el  Tribunal  á  Granada  y  salir  el  Reat  sello  de  nuestra  ciudad  anun« ' 
ciaba  el  pregón  que  ihsí  por  ahora  y  como  depositada  á  dicho  punto.  Nada  al- 
teran estas  referencias  tradicionales,  tan  conformes  por  otra  parte  con  lo ' 
que  pide  el  amor  propio  colectivo,  la  verdad  histórica  comprobada  por   los  ' 
documentos.  Tradicional  es  también  la  noticia  de  que  la  casa  donde  estuvo' 
instalada  la  Chancillería  es  el  actual  palacio  de  los  marqueses  de  Casá-Tre- ' 
vino,  uno  de  los  edificios  de  más  sólida  construcción  y  de  mayor  superficie  - 
que  tiene  en  el  día  Ciudad  Real.  De  suponer  es  que  en  el  revuelto  archivo, 
que  como  legado  de  familia  guarda  el  actual  propietario,  haya  alguna  nota^ 
ó  documento  entre  los  referentes  á  las  traslaciones  de  donlinió  pbrque   ha . 
pasado  dicha  finca  urbana  que  abone  ó  rectifique  esta  tradición  local.  En  al- 
gún manuscrito  recuerdo  haber  leído  que  en  ella,  en  la  que  fué  Chancillería^ 
sita  frente  á  la  huerta  llamada  del  Pangino^  (hoy  existente  y  de,  propiedad 
del  referido  Título)  estuvieron  provisionalmente   instaladps  los  hermanos 
hospitalarios  de  S.Juan  de  Dios,  fundación  debida  á  la  caridad  •  de  D.  An- 
tonio Torres  Treviño — 1 74  3. 

Quizás  parezcan  muchas  páginas  (aunque  no  hay  en  ellas  fárrago  alguno) 
las  que  hemos  dedicado  á  la  historia  de  esta  Institución;  pero  no  faltará  quien 
sabiendo  apreciar  la  magnitud  y  alcance  que  tuvo  para  nuestro  pueblo  en 
época  tan  esplendorosa,  lo  singularísimo  de  tal  merced,  lo  que  supone  por 
ambos  conceptos  como  distinción  no  concedida  á  villas  y  ciudades  del  más 
alto  rango,  el  honor  que  añade  como  raro  timbre  á  su   glorioso  pasado,   y 
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otras  circunstancias  á  este  tenior,  las  encuentre  pocas  y  muy  sobrias  las  con- 
sideraciones expuestas  en  proporción  de  su  valor  histórico.  Cuatro  siglos 
justos  han  transcurrido  desde  el  traslado  de  la  Chancillería  á  la  que  fué  Cor- 
te de  Boabdil  el  Chico  y  trascurrirán  muchos  más  sin  que  la  capital  déla 
Mancha  vuelva  á  ser  centro  de  relaciones  tan  extensas  bajo  uno  de  los  as- 
pectos^  de  más  crecido  interés  en  la  vida  social  y  política  de  los  pueblos.  Lo 
que  supone  en  el  movimiento  de  la  población  la  estancia  del  numeroso  y 
selecto  personal  encargado  de  sus  funciones,  con  sus  Obispos-presidentes  á 
la  cabeza,  á  más  del  tono  y  carácter  que  le  imprime,  cuando  un  mero  juzga- 
do de  I.*  Instancia,  y  no  digo  ya  una  Audiencia  provincial  realza  en  tanto 
grado  la  categoría  de  cualquier  villorrio,  lo  que  requiere  en  punto  á  mejo- 
ras materiales  la  .conveniente  instalación  de  un  Tribunal  de  esa  altura  jerár- 
quica, por  diferencias  que  se  quieran  señalar  entre  tiempos  y  tiempos,  las 
vías  que  abre  á  la  comunicación  con  regiones  acabadas  de  conquistar  al  po- 
der de  la  Media  Luna,,  más  necesitadas  por  esta  razón  de  una  buena  adminis- 
tración de  justicia,  todo  esto  y  mucho  más  que  pudiéramos  decir  analizando 
la.signiñcación  del  nuevo  organismo,  sirve  para  aq'uilatar  la  indiscutible  im- 
portancia que  dio  á  Ciudad  Real  la  célebre  Chancillería.  Así  lo  comprendía  su 
Concejo  cuando  una  centuria  andando  al  tocar  los  efectos  de  desastrosa  de- 
cadencia acudía  con  sentida  exposición  al.  rey  Felipe  iii  (1613)  en  demanda 
de  remedios  para  detener  el  golpe  de  muerte  que  amagaba  á  la  ciudad  con 
la  salida  de  los  moriscos.  Entre  ellos  proponía  al  soberano  la  vuelta  de  la 
Chancillería,  ya  que  interinmnente  había  sido  trasladada  á  Granada.  . 

Con  esta  petición  denegada  acabaron  para  siempre  las  esperanzas  del  mu- 
nicipio, y  pasó,  á  los  dominios  de; la  Historia  el  último  recuerdo  de  aquella 
grandiosa  Institución.     . 

CAPÍTULO  XXXVIÍI 

La  Mancha  an  tiempo  de  los  Reyee  Católicos.— Hojeada  retrospec- 
tiva.—Instituclonas  antiguas.— Cotejo  entre  Calatrava  y  la  San- 
ta Hermandad.— Lo  que  debe  Ciudad  Real  á  uña  y  á  otra 
por  razón  de  origen  en  los  comienzos  de  su  Historia. — 
Juicio  crítico  de  la  Santa  Hermandad  trazado  por 
Cervantes  en  su  Historia  del  ingenioso  Hi- 
dalgo. 

En  distintas  ocasiones  y  con  motivos  diferentes  hemos  hecho  mención 
en  esta  Historia  de  la  Santa  Hermandad^  la  institución  más  célebre  y  popu- 
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lar  de  cuantas  ejercieron  funciones  sociales  en  la  patria  de  Don  Quijote^  y, 
digámoslo  en  honor  á  la  verdad,  la  más  castiza  y  genuinamenté  manchega. 
Pero  su  mucha  importancia,  su  antigüedad-  casi  sagrada',  •  que  se  feíííoñta 
y  aun  traspone  los  orígenes  de  Ciudad  Real,  los  altos  móviles  que  inspira- 
ron su  fundación,  los  propósitos  que  persiguió,  los  fabulosos  éxitos  que  ob- 
tuvo y  los  excepcionales  servicios  que  prestó  restableciendo  el  orden  y  el 
imperio  de  la  justicia,  todo  reclamaba  un  puesto  de  preferencia,  un  lugar 
aparte  en  estas  páginas,  donde  pudiéramos  hablar  de  ella  con  la  amplitud  y 
detenimiento  que  por  circunstancias  tan  especiales  merece. 
'  Son  las  dos  instituciones  de  mayor  relieve  y  que  dan  testimonio  más  feha- 
ciente de  lo  que  fué  la  Mancha  en  los  tiempos  remotos  y  hasta  época  rela- 
tivamente moderna,  la  insigne  milicia  de  Raimundo  de  Fitero  y  Diego  Ve-^ 
lázquez,  á  cuyos  esfuerzos  heroicos  debió  su  reconquista  y  repoblación  cris- 
tiana, y  la  Santa  Hermandad  á  cuyo  valor  y  arrojo  debió  su  organización 
definitiva.  Expulsando  la  primera  de  sus  vastas  llanuras  á  las  árabes  qué 
atrincherados  en  las  fortalezas  levantadas  sobre  el  Guadiana,  la  dominaban 
por  completo,  fundó  el  señorío  feudal  de  la  Orden  que  más  tarde  pudieron 
engarzar  en  su  corona  los  reyes  de  Castilla;  haciendo  frente  la  segunda  ál" 
bandolerismo  que  emboscado  en  la  Jara  y  en  las  fragosidades  de  los  Montes 
de  Toledo  y  Sierra  Morena,  mantenía  en  constante  alarma  á  las  gentes  del 
llano  viviendo  del  robo  y  del  saqueo,  logró  con  sus  compañías  volantes,  br« 
ganizadas  por  rígidas  y  severas  ordenanzas  desalojarlo  de  sus  guaridas  y 
convertir  gran  parte  de  este  inmenso  territorio  en  lugar  habitable  y  asiento  - 
accesible  á  honrados  y  pacíñcos  moradores.  De  esta  suerte,  aunque  nacidas  á 
un  siglo  de  distancia  una  de  otra  y  con  misión  diferente,  se  sumaron  y  com- 
pletaron en  su  labor  de  reconquista  Calatrava  y  la  Santa  Hermandad,  y. 
ambas  por  junto  y  por  separado  pusieron  los  cimientos  á  la  reconstitución 
de  todo  este  país,  y  á  las  dos  va  estrechamente  unida  la  Historia  de  Ciudad 
Real  desde  sus  albores.  ¿Con  cuál  de  ellas  la  ligan  vínculos  más  sagrados, 
más  estables  y  duraderos?  Nó  es  difícil  atinarlo. 

Acaso  á  los  suspicaces  recelos  que  inspiraron  en  el  ánimo  de  los  reyes  de 
Toledo  la  grandeza  y  poderío  de  Calatrava,  cuando  alcanzaba  el  apogeo  dé' 
su  gloria,  respondiera  el  pensamiento  de  fundar  á  Ciudad  Real  como  dique 
á  sus  miras  ambiciosas,  presunción  que  abonan  las  cien  tentativas  realizadas 
con  posterioridad  para  agregarla  á  sus  dominios;  pero  esa  influencia  casual 
é  indirecta  á  que  pudo  deber  su  origen,  no  constituye  título  de  gratitud  ni 
establece  otra  relación  que  la  de  franco  adversario  con  intermitencias  amis- 
tosas, que  lejos  de  contribuir  fueron  remora  y   estorbo  á  su  prosperidad 
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Más .  limitado  y  concreto, ,  por  otra,  p^rte»  ^u  círculo .  de  acción  y   túÍb  cir- 
cunstancial el  fín   social  para  que  fué  creada,  dura  en  tapto  que  este   fué . 
cumplido,  es  decir,  hasta  la  expulsión  de  Ips. moros  de  nuestro  suelo  patrio 
(US8-149?).  Desde  este  día  «trocóse  en  gala  de  corte,  como  dice  un  escrí-^ 
toj;  .moderno,  la  qup,fué  divisa  de  sacrosanta.^  guerra,  en  títulos   de   honor 
y.  opimas  encomiendas*  tos  pelig^rosos  puestos  a  tanta  cpsta  ganados  y  de- 
fendidos,, y  las  asambleas  déla  orden  en.:pon:iposa  y. rara  ceremonia  pre-r 
sidida  A  fuer  de  maestre  perpetuo  por  el  spberano,   cuya  grandeza  realza- 
t>a  y  cuyo  tesoro  de  mercedes  enriquecía»  .(í).  Todo  hace  creer,  en.  cam-  . 
bio,que  al  objeto  de  contener  la  formidable  invasión  de  los  famosos   Golñ- 
ne8,.qu^  á  la  sombra  de  las  Revueltas  de  la  Nación  se  habían  apoderado   de 
la  frontera  á.^íz  de; la  batalla  de  las  Navas,  y,  poder   auxiliar  eficazmente 
lajicción  emprendida  para  ^u  exterminio  por  los  nacientes  pueblos,  respon- 
diera la  idea.de  fundar  una  villa  de  crecido  vecindario  que,  sirviendo  de  cen- 
tro de  operaciones  á  I03  valientes  cuadrilleros,  les  ofreciera  refugio  seguro  en 
las  eventualidades  de  su  campaña..  No  de  otro  modo  se  jexplicá,  de  acuerdo 
en.csto  con  la  tradición  y  la  leyenda,  el  primitivo  prifi^en. de  la  Santa  Her- ^ 
mandad  en.  el  Pozuelo  de  D.  Gil,  cuando  tuvieron  lugar  laq  vistas  de  Fer- 
nando in  con  ^u  madre  D.'.  Rerenguela  ni  hay   otra  razón  para  que  llevara 
el  nombre  de  Villa  Ij^eal.  .  ;      .. 

Sea  de  ejlo  lo, que  quiera,  habrá  que  convenir  que,  si  mucho  deben  Ciudad 
Real  y  la. Mancha  á  tan  esclarecida  milicia  por  la  participación  que  desde  sus 
pr^cipios  toma  en  el  desarrollo  de  los  sucesos  mas  culminantes  acaecidos 
en  su  suelo,  y  si  por  otros  conceptos  avaloran  su  historia  instituciones  de 
tanto  renombre  _como  el  Santo  Oñcio  y  la  Real  Chancillería,  ninguna  echó 
raíces  tan  hopeas  ni  dejó  grabadas  huellas  tan  profundas  en  su  pasado  his- 
tórico, ni  contrajo  méritos  de  tan  subido  valor  para  obligarla  gratitud  de 
sus  moradores,  ni  hizo  tanto  con  sus  homéricas  empresas  en  beneñcio  del 
procomún,  ni  fué  tan  duradera  y  estable  ni  de  organización  tan  vigorosa  co- 
mo la  Sania  Hermandad.  Pero  todos  estos  títulos,  bastantes  cada  uno  de 
por  sí  á  perpetuar  su  memoria  en  los  anales  de  esta  región  ignorada,  no  le 
hubieran  dado  la  nota  de  celebridad  á  que  llegó  y  de  la  que  goza  todavía 
al  presente  entre  las  gentes  cultas  sin  el  empeño  de  Cervantes  de  sacarla  á 
plaza  haciéndola  intervenir  en  los  ruidosos  y  divertidos  episodios  de  la  ven- 
ta^  (jue  pareció  castillo  á  D.  Quijote — que  este  privilegio  tienen  las  cosas  más 
insignificantes  y  triviales  cuando  hallan  asilo  en  las  obras  de  los  grandes 
genios; — razón  por  la  cual  paréceme  oportuno  decir  algo  de  esta  deuda   de 


ti)  ^OMáf»4o.  lUeiwdM  j  ImUmm  á»  EspOft.  T»mo  ll-Páff.  47f . 
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honor  ó  de  agravio  contraída  con  el  aLutor  del  Ingenioso  Hidalgo  por  el  paía 
de  BUS  hazañosas  correrías  y  disparatadas  aventuras. 

No  es  en  la  Mancha,  justo  es  confesarlo,  donde  más  devotos  y  admirado- 
ras ha  tenido  Cervantes,  por  más  que  á  última  hora,  cuando  ha  llegado  el 
tercer  centenario  de  la  publicación  déla  /.'  Parte  del  «Quijote»,  ser  hayan 
redoblado  los  esfuerzos  de  otras  veces  por  disputarse  su  cuna, 'quedando, 
con  esto  en  tela  de  discusión  lo  que  decía  Benjumea.«que  el  «Quijote»  inte-* 
resaba  menos  que  á  los  extranjeros  á  los  españoles  y  menos  que  á  los  espa- 
ñoles á  los  manchegos»,  y  es  el  motivo  de  tal  desafecto  la  creencia  en  que 
estos  viven  de  que  trató  con  poco  respeto  y  un  si  es  no  es  de  malicioso  des- 
dén todo  lo  concerniente  al  lugar  donde  quiso,  y  no  á  humo  de  pajas  ni 
porque  le  plugo^  como  sienta  un  moderno  expositor,  ñjar  la  acción  de  su  in- 
comparable Novela.  '      - 

Lo  que  haya  de  verdad, en  el  asunto  pudiera  ser  objeto  de  un  libro— ^y, 
acaso  no  falte  quien  lo  escriba — en  que  se  aquilaten  las  razones  que  para 
pensar  ^sí  tienen  los  interesados,  libro  no  desprovisto  de  interés  y  que  ven- 
dría á  llenar  un  verdadero  vacío,  pues  es  lo  cierto  que  mientras  se  ha  i  estu- 
diado, obra  tan  gigantesca  bajo  los  más  altos  puntos  de  vista  y  se  ha  corrido 
en  busca  del  sentido  oculto  y  del  espíritu  trascendental  que  constituye  su 
fondo,  apenas  hay  expositor  que  haya  parado  mientes  ¡en  estas  minucias  y 
detalles  secundarios  analizando  á  través  de  su  divina  envoltura  la*  realidad 
histórica  que  forzosamente  ha  de  existir  en  este  género  de  obras  literarias; 
porque  condición  es  de  toda  epopeya  la  de  ser  vivo  reflejo,  no  sólo  de  lo 
eminentemente  humano,  de  lo  universal  y  eterno,  sino  también  de  lo'mu-^ 
dable  y  perecedero,  de  lo  regional  y  local,  como  expresión  total  y-  entera 
de  las  relaciones  que  hay  que  suponer  entre  la  obra,  el  artista  y  el  medio  j 
ambiente  en  que  se  desarrolla.  Pgr  eso  un  trabajo  de  esa  índole  podría,  ilus- 
trar y  poner  en  claro  np.  pocos  puntos  discutibles,  que  sólo  en  el  conocimien- 
to de  la  realidad  viviente  encuentran  explicación  satisfactoria.  (Cuántas  cor- 
sas se  ha  hecho  decir  á  Cervantes  que  seguramente  no  cruzaron  por  su  ima- 
ginación ni  le  pasaron  jamás  por  el  pensamientol  (l). 

Dejando,  pues,  en  tal  estado  la  cuestión  hasta  que  salga  á  luz  el  indicado 
trabajo,  y  sin  aventurar  por  ahora  juicio  alguno  sobre  los  fundamentos  que 
para  justiñcar  su  desamor  hacia  el  autor  del  «Quijote»  alegan  los  puntillosos 
manchegos,  mejor  avenidos  por  carácter  con  lo  serio  que, con  lo  jocoso,  con 


(1)    En  1843  publicó  «n  Uadrid  D.  Ramón   AnUqnere  vn  libro  enríMÍsimo  con  el  Uinlo  de  «Juicio  análítieó  d€l 
Quijote*  en  el  que  se  propuso  estndiar  bajo  el  punto  de  risU  histórico  j  puramente  manehego  los  Upos  j  person^es, 
sitios  j  lugares  mencionados  por  Cerrantes  nn  nn  obra,  tratando  además  la  cuestión  do  la  oriundez  de  éste  #on  cuan- 
tos datos  pudo  aportar  al  caso.  Fuera  del  estilo  algo  descuidado  que  campea  en  dicho  trabi^o,  os  por  su  erifiBalidad  ; 
digno  de  todo  encomio. 


Digitized  by 


Google 


2W 

las  veras  que  con  las  chantas  y  burlas  de  ningún  mortal,  así  raye  á  la  altur^ 
del  Manco  de  Lepanto,  es  lo  cierto  qué  entre  los  pasajes  en  que  pudieran 
vislumbrarse  dejos  de  aquel  agravio  que  parece  haber  inspirado  el  comienzo 
famoso  «En  un  lugar  de  la  Mancha  de  cuyo  nombre  no  quiero  abordarme.,.», 
palabras  sin  sentido  ya  desde  que  los  últimos  comentaristas  del  divino  libro 
han  rebajado  á  la  categoría  de  leyenda  todo  el  relato  de  Argamasilla  de  Al- 
ba, ñguran  los  referentes  á  la  Sant.i  Hermandad.  ¿Qué  concepto  merecía  á 
Cervantes  esta  institución  á  juzgar  por  lo  que  de  ella  dice  y  por  el  papel  que 
le  hace  representar  en  los  fantásticos  sucesos  de  la  venta  de  Puerto  Lápiche? 
Leyendo  y  comentando  con  serena  discreción  dichos  pasajes,  cualquiera 
que  sea  conocedor  del  espíritu  que  infoima  al  c Quijote»  hará  estas  afirma- 
ciones: I.*  que  Cervantes,  dígase  lo  que  se  quiera  acerca  de  su  estancia  y  de 
sus  relaciones  de  parentesco  y  amistad  en  la  Mancha,  estaba  perfectamente 
enterado,  no  sólo  de  lo  que  era  en  su  tiempo  la  Santa  Hermandad,  después 
de  la  reorganización  que  le  dieron  los  Reyes  Católicos,  sino  de  su  funciona- 
miento en  esta  comarca:  2.'  que  aunque  está  bien  caracterizado  en  ellos  el 
protagonista  de  lá  novela,'  y  las  bravatas  y  baladronadas,  denuestos  é  impro« 
perios  que  salen  de  la  boca  de  D.  Quijote,  al  verse  herido  en  sus  sentimien- 
tos caballerescos  por  los  cuadrilleros,  encajan  como  anillo  al  dedo  en  las 
condiciones  del  tipo,  resultarla  nota  exagerada  y  sobrado  cómica  traslucién- 
dose á  la  legua  asomos  de  censura  contra  aquella  institución  secular  que  la 
dejan  malparada  y' en  verdadero  ridículo,  y  3.'  que  descontando  la  burla 
del  fptoro  encantado^  que  en  la  triste  figura  del  cuadrillero  del  candil  creyó 
ver -el  socarrón  Sancho,  el  juicio  de  éste  así  como  el  de  Ginés  de  Pasamonte 
y  el  del  Señor  Licenciado  sobre  la  Santa  Hermandad  está  ajustado  en  todo 
y  por  todo  á  la  realidad  y  es  exacto  en  todas  sus  partes. 

La  crítica-  imparcial  y  desapasionada  no  ha  podido  menos  de  reconocer 
que  si  el  soldado  español,  un  tal  de  Saavedra,  que  dijo  el  cautivo  al  referir 
su  historia;  no.  nació  en  Alcázar  de  San  Juan  ni  estuvo  preso  en  Argamasilla 
ni  contó  con  deudos  y  amigos  en  la  Mancha,  tuvo  por  precisióa  que  reco- 
rrerla muchas  veces,  y  no  á  la  ligera,  para  estar  tan  al  tanto  de  su  geografía, 
de  los  sitios  y  lugares  que  describe,  de  sus  ventas  y  vericuetos,  de  sus  bata- 
hes,  molinos  de  viento,  cueva  de  Montesinos,  etc.,  etc.,  y  de  susc<»stumbres 
características  y  de  sus  instituciones  para  llevarlo  todo  al  campo  de  su  ge- 
nial obra  con  exactitud  maravillosa,  susceptible  al  cabo  de  tres  siglos  de  una 
comprobación  que  nosotros  hemos  tenido  ocasión  de  hacer  recorriendo  uno 
por  uno  con  el  cQuijote»  por  maleta  hasta  el  último  rincón  á  donde  llega- 
ron las  excursiones  del  Manchego  Hidalgo^  y  estudiando  á  la  vez  en  el  orden 
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de  lo  verdaderamente  típico  tan  á  lo  divino  retratado  por  su  pluma.  iEntre; 
tantas  cosas  se  destaca  mirado  á  través  del  idealismo  y  realismo  personiñca- 
dos  en  amo  y  criado  lo  relativo  á  la  Santa   Hermandad,-  Cerva,n tes r. podría* 
desconoeer  su  historial  pero  la  traza  y  puntualiza.  Cervantes,  no  registraría 
los  archivos  de  Ciudad  Reali  Taiavera  y  Toledo,  donde  se  guardaba,  toda  la  . 
documentación  de  las  tres  Hermandades  amigas,  que  aún  existe  (el  de  la  de,> 
Ciudad  Real  se  conserva  entero  en  el. de  la  Diputación  provincial)  y  haría  ^L. 
mismo  caso  de  ellos  que  el  que  hizo  de  los  archivos  manchegos  para  compon 
ner  la  historia  de  su  Quijote,  ó  el  que  hizo  después  su  continuador   Avella- 
neda de  la  Cáfila  de  papeles  que  leyó  para  componer  la  del  s\iyQ<que fueron, 
tantos*,  según  dice  en  el  prólogo,  tcomo  los  que  dejó  de  leer*,  es  decir  ningur  - 
no;  pero  los  detalles  y  pormenores  que  da  de  dicho  organismo,^,  la  dcscrip* 
cíón  que  hace  de  los  cuadrilleros  con  una  propiedad  de  colorido  que  eqcanta,. 
mencionando  sus,  atributos  de  autoridad,  la  media  yarílla  y  la  .caja  de .  lata, 
donde  llevaban  sus.  títulos  y  mandamientos,  sus  toques  de  atención,  el  usq 
que  hacían  de  sus  funciones  y  otras  menudencias,  incluso  la  de  indumentaria, 
todo  de  conformidad  con  su  concepto  histórico  y  tal  copo  si  hubiera  pasado , 
toda  su  vida  con  ellos,  revela,  que  tuvo  á  su  disposición  I09  materiales  nece- 
sarios al  caso,  puesto  que  estos  datos  no  se  inventan  ni  pucdea.  ser  fruto  de.| 
la  imaginación  creadora.  Cualquiera. diría  que  aludiendo  á  esto  pudo  añrmar 
que  Cide  Himete  Benengeli  cfué  historiador  muy  curioso  y  muy  puntual  en 
todas  sus  cosas:  y  échase  de  ver  pues  las  que  quedan  referidas  con.  ser  tan 
mínimas  y  tan  raras  no  las  quiso  pasar  en   silencio,  de  donde  podrán  tomar 
ejemplo  los  historiadores  graves  que  nos  cuentan  las  acciones,  tan  corta  y 
sucintamente,  que  apenas  nos  llegan  á  los  labios,  dejándose  en  el. tintero  ya . 
por  descuido,  por  malicia  ó  ignorancia  lo  más  sustancial  de  la  obra.»  (Capí- 
tulo XVI),  ...... 

Nada  de  cuanto  dice  sobre  este  particular  tiene  desperdicio.  Después  de 
pintar  con  un  realismo  sugestivo  las  ruidosas  escenas  del  camaranchón  en- 
tre el  arriero.  Maritornes,  Sancho,  D.  Quijote  y  el  ventero,  hace  este  retratp 
tomado  del  natural;  c  Alojaba  acaso  aquella  noche  en  la  venta  un  cuadrille- 
ro de  los  que  llaman  de  la  Santa  Hertftandad  Vieja  de  Toledo  (l)  el  cual 
oyendo  asimismo  el  extraño  estruendo  de  la  pelea,  asió  de  su  media  vara. y 
de  la  caja  de  lata  de  sus  títulos,  y  entró  á  oscuras  en  el  aposento  diciendo: 
ténganse  á  la  justicia,  ténganse  á  la,  Santa  Hermandad...»  Prosiguiendo  en, el 

(1)  No  olwUBte  1m  reformas  rafridM  en  mi  anti|^&  ornniMclón  lignioroB  funcionando  dospodn  áol  reinado  do 
loo  Bojea  Católicos  como  en  sn  origen  las  tres  Hermandades  de  Toledo,  Talayera  /  YUIa  Seal,  llamadas  pov  esto 
Vitjat,  '* 
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capitulo  XVn  la  narración  comenzada,  completa  el  retrato  de  nuestro  cuadri- 
llero^ diciendo:  «Acabó  énesto  de  encender  el  candil  el  cuadrillero  y  entró 
á  ver -el  que  pensaba  qué  era  muerto,  y  así  como  le  vio  entrar  Sancho,  vién~ 
dolé  venir  en -camisa  y  con*  su  paño  de  cabeza-  y  candil  en  la  mano  y  con 
una  muy  nlala'cara,  pregimtó  á  su  amo:  Señor  ¿si  será  este  á  dicha  el  moro 
encantado  que  nos  vuelve  á  castigar,  si  se  dejó  algo  en  el  tintero?...  Llegóse 
á  D.'Quijote  el  cuadrillero .  y  díjole:  pues  ¿cómo  va  buen  hombre?  Hablara 
yo  más' bien  criado,  respondió ;  D.  Quijote,  si  fuera  que  vos:  ¿úsase  en  esta 
tierra  hablar  de  esa  suerte  á  los  caballeros  andantes,  majadero?  El  cuadrillero 
qué  se  Vio  tratai"tan  mal  de  un  hombre  de  tan  mal  parecer,  no  lo  pudo  su- 
frir y*  alzando  el  candil  con  todo  su  aceite  dio  á  D.  Quijote  con  él  en  la  ca- 
beza»;'' 

Nó  és,  sin  embargo,  en  los  pasajes  trascritos  donde  más  se  corre  la  pluma 
del  Principe  de  nuestros  ingenios,  y  entiendan  los  advertidos  lectores  que  al 
insistir  sobre  el  asunto  ampliando  en  parte  lo  que  dijimos  en  el  capítulo  III 
de  está  Historia,  lo  hacemos  por  el  interés  excepcional  que  tiene  llevado  á 
las'páginás  del  «Quijote»,  única  fuente  de  conocimiento  y  de  consulta  para 
la  generalidad  de  las  personas  que  quieren  saber  algo  de  la  Mancha.  Con 
ocasión  de  la  estupenda  y  disparatada  aventura,  que  tuvo  por  término  la 
libertad  de  lo^*  galeotes,  y  en  la  que  el  valor  y  temerario  arrojo  del  invicto 
manchego  llegaron  á  su  más  alto  grado,  dejando  tamañitas  la  de  los  leones 
y  aun  lá  de  las  manadas  de  ovejas  y  carneros,  trocados  por  obra  de  su  fan- 
tasía eh  aguerridos  ejércitos,  con  ocasión,  digo,  de  aquella  loca  atrocidad 
que  hizo  decir  al  cura  que  «sin  duda  alguna  el  libertador  debía  estar  fuera 
de  juicio  ó  ser  tan  gran  bellaco  como  los  libertados,  ó  algún  hombre  sin  al- 
ma y  sin  conciencia,  pues  quiso  soltar  al  lobo  entre  las  ovejas,  á  la  raposa 
entre  las  gaílinás...  defraudar  la  justicia  é  ir  contra  su  rey  y  señor»,  vuelve 
Cervantes  á  ocuparse  de  la  Santa  Hermandad  en  el  capítulo  xxii  (cuyo  co- 
mienzo—cuiínta  Cide  Hamete  Benengeli,  autor  arábigo  y  manchego,., — tanto 
ha  hecho  vibrar  la  cuerda  del  entusiasmo  en  los  que  sostienen  que.  fué  la 
Mancha  su  patria)  y  lo  hace  dándonos  por  boca  de  Sancho  el  verdadero  con- 
cepto en  que  era  tenida  dicha  institución  con  estas  palabras:  «Entristecióse 
mucho  Sancho  de  este  suceso  porque  ise  le  representó  que  los  que  iban  hu- 
yendo (el  comisario  y  guardas)  habían  de  dar  noticia  del  caso  á  la  Santa 
Hermandad,  la  cual  á  campana  herida  saldria  á  buscar  los  delincuentes  y  as^ 
se  lo  dijo  á  sil  amo,  y  le  rogó  que' luego  de  allí  se  partiesen  y  se  embosca" 
sen  en  la  sierra  que  estaba  cerca». 

Bien  se  comprende  por  esta  ingenua  declaración  da  nuestro  escudero,  que 
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aunque  realmente  había  perdido  la  Santa  Hermandad,: al  ñnalizac  el  ..siglo 
XVI,  algo  de  su  primitiva  pureza,  no  había  cambiado  en  lo ,  fundamental  ni 
había  templado  el  rigor  de  sus  estatutos  en  cuanto  á  la  persecución  y  terri- 
bles castigos  que  imponía  á  los  malhechores,  y  que  seguía  siendo,  el  terror  y 
espanto  de  éstos  como  lo  fuera  desde  los  promedios  del  siglo  xiii.  Y  si  no 
bastara  lo  dicho  para  demostrarlo,  ahí  está  el  valiente  Ginés  de  Pasamonte, 
que  se  niega  á  ir  al  Toboso  á  presentarse  á  D.*  Dulcinea,  porque  así  él  cpmo 
todos  los  de  la  sarta,  dícele  $  D.  Quijote,  cno  podemos  ir  juntos  por  los  ca- 
minos sino  solos  y  divididos  y  cada  uno  por  su  parte,  procurando  miUrsi  in 
ios  entrañas  de  la  tierra^  por  no  ser  hallados  de  la  Santa  Hermandad  qu^ 
sin  duda  alguna  ha  de  salir  en  nuestra  busca»,  y  ahí  está  otra  vez  el  pruden- 
te y  precavido  Sancho  aconsejando  á  su  amo,  después  del  mal  pago  que  le 
dieron  los  galeotes  por  haber  roto  sus  cadenas,  que  no  se  ineta  ea  nuevos 
libros  de  Caballería;  «porque  le  hago  saber  que  con  la  Santa  Hermandad  no 
hay  que'usar  de  caballerías,  que  no  se  le  da  á  ella  por  cuantos  caballeros  an- 
dantes hay  dos  maravedís;  y  sepa  que  ya  me  parece  que  sus  saetas  me  Munf-: 
ban por  los  oídos^  (i).  »  •    .. 

Hasta  aquí  el  juicio  crítico  de  la  Hermandad  vieja  y  nueva,  tan  discreta- 
mente hecho  por  el  bonachón  Sancho,  nada  contiene  que  no  esté  ajustado 
á  la  realidad.  Pero  hay  que  decir  algo,  ya  que  este  capítulo  lo  dedicamos 
por  entero  al  Sr.  Miguel,  como  diría  Navarro  Ledesma,  y  toda  vez  que.  es- 
cribimos en  la  Mancha  y  para  la  Mancha  (sin  ser  nuestra  patria),  del  'que 
formó  D.  Quijote  al  tenérselas  tiesas  con  los  cuadrilleros  de  la  venta.  Siguien- 
do, por  primera  y  única  vez,  los  acertados  consejos  de  su  escudero,  aunque 
no  sin  la  dura  condición  de  que  jamás  ni  en  vida  ni  en  muerte  había  de  decir 
que  se  retiró  de  miedp,  porque  sólo  en  pensarlo  «estoy  ya  para  quedarme 
y  para  aguardar  aquí  sólo  no  solamente  á  la  Santa  Hermandad  que  dices ,  y 
temes  sino  á  los  hermanos  de  las  doce  tribus  de  Israel  y  á  los  siete  mance- 
bos y  á  Castor  y  á  Polux,  y  aun  á  todos  los  hermanos  y  hermandades  que  hay 
en  el  mundo»,  se  entraron  amo  y  criado  por  las  asperezas  de  Sierra  Morena 
y  allí  se  escondieron  por  no  ser  hallados  de  la  Santa  Hermandad.  De  niievo 
salen  á  la  escena  en  el  capítulo  xlv  los  cuadrilleros,  que  toman  parte  en  la 
ridicula  contienda  sobre  si  el  yelmo  era  vacía  de  barbero  y  la  albarda  jaez^ 
poniendo  Cervantes  en  boca  de  uno  de  ellos  con  irónica  malicia  estas  palabras: 
«tan  albarda  es  esta  como  mi  padre  y  el  que  otra  cosa  ha  dicho  ó  dijere  debe 
de  estar  hecho  uva»  que  hicieron  montar  en  cólera  á  D.  Quijote  y  echar  ma- 


(1)    D«  mío  como  do  todo  lo  domái  contonido  oa  loo  pámfof  dUdoo  duromof  oxpUoMldtt  eaiflidA  al  kMor  U  Eia« 
or  U  do  U  SanU  Hermandad  conforme  á  loo  docnmentoo  fne  oVrañ  en  on  arcUvd. 
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no  al  lanzón,  que  afortunadamente  no  descargó  sobre  el  cuadrillero  por  ha- 
berse' desviado  á  tiempo.  Piden  los  compañeros  favor  á  la  Santa  Hermandad, 
acude  el  ventero— que  era  de  la  cuadrilla — con  b\x  varilla  y  espada,  se  con- 
vierte la  venta  en  un  confuso  laberinto  «llantos,  voces,  gritos,  confusiones, 
temores,  sobresaltos,  desgracias,  cuchilladas,  mojicones,  palos,  coces  y  efu- 
sión de  sangre»  hasta  que  D.  Quijote  creyendo  que  se  vela  ínetido  de  hoz  y 
de  coz  en  la  discordia  del  campo  de  Agramante  pide  al  oidor  y  al  cura  que 
sirviendo  el  uno  de  rey  Agramante  y  el  btro  de  rey  Sobrino  acaben  aquella 
máquina  de  pendencias  y  les  den  la  paz. 

Acaso  tina  distración  de  las  varias  que  en  materia  de  detalle  se  notan  en 
el  «Quijote»,  hizo  que  Cervantes  encabezara  el  capítulo  siguiente,  ó  sea  el 
XLVí,  con  este .  epígrafe:  «De  la  notable  aventura  de  los  cuadrilleros  y  la 
gran  ferocidad  de  nuestro  buen  caballero  D.  Quijote»,  epígrafe  que  corres- 
ponde al  anterior,  del  que  está  tomado  el  relato  último  que  venimos  hacien- 
do,'y  qiie  tiene  por  ñnal  la  tremenda  agarrada  entre  él  y  el  cuadrillero  que 
llevaba  el  mandamiento  de  prenderle  por  haber  dado  libertad  á  los  galeotes, 
en  la  cual  efectivamente  demostró  aquel  toda  su  ferocidad,  solo  comparable 
á  lá  que  uisó  con  el  gallardo  vizcaíno.  El  cuadfo  está  dibujado  con  tal  realis- 
mo y  la  descripción  tan  magistralmente  hecha,  que  cualquier  extracto  impli- 
ca una  verdadera  profanación!  El  retrato  del  cuadrillero  sacando  del  seno 
su  pérgaminoy  leyéndolo  despacio — porque  no  era  buen  lector — poniendo 
los  ojos  en  D.  Quijote  á  cada  palabra  que  leía,  y  cotejando  las  señas  del 
mandamiento  con  las  de  su  rostro;  la  calma  con  que,  después  de  certificarse 
de  que  ho  era  otro  que  él,  de  quien  rezaba  la  orden,  recoge  su  documento, 
y  con  él  en  lo  mano  izquierda,  ase  con  la  derecha  del  cuello  á  D.  Quijote  di- 
ciendo á'gi'andes  voces  «favor  á  la  Santa  Hermandad;  y  para  que  se  vea  que 
lo  pido  de  veras,  léase  este  mandamiento  donde  se  contiene  que  se  prenda 
á  este' salteador  de  caminos»  es  de  los  más  hermosos  entre  los  muchos,  to- 
dos inimitables,  que  contiene  esa  obra  monumental  del  ingenio  humano.  Me- 
nos recargado  y  con  más  flojo  colorido  el  de  D.  Quijote,  adquiere  singular 
relieve  por  el  contraste  y  cambio  de  actitud  en  que  le  coloca  frente  á  su  ad- 
versario al  oirse  llamar  nuevamente  robador  y  salteador  de  sendas  y  carre- 
ras. Momento  es  este  en  que  á  través  de  una  risa  sardónica,  viéndose  tan 
mal  tratado  en  el  espejo  de  su  inmaculada  honra  por  los  cuadrilleros,  suelta 
toda  la  carga  de  su  comprimida  cólera  y  lanzando  tajos  y  mandobles  á  dies- 
tro y  siniestro,  como  león  que  se  revuelve  en  la  jaula  al  sentir  las  caricias 
de  candente  hierro,  amenaza,  reta,  desafía  y  arremete  con  ciego  furor  con- 
tnt  los  villanos  malandrines  diciéndoles  con  mucho  sosiego:  c  venid  acá  gen- 
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te  soez  y  mal  nacida  ¿saltear  de  caminos  llamáis  al  dar  libertad  á  los  enca- 
denados, soltar  los  presos,  socorrer  á  loai  miserables...?.  |Ah  gente  infunne..,! 
Venid  acá,  ladrones  en  cuadrilla^  que  no  cuadrilleros^  salteadores  de  caminos 
con  licencia  de  la  Santa  Hermandad^  decidme...^ 

Ahora  bien;  ¿qué  valor  tienen  estos  dicterios  contra  la  Santa  Hermandad 
y  sus  funcionarios  en  labios  de  D..  Quijote?  ¿expresan,  por  ventura,  la  opinión 
de  Cervantes,  perfecto  conocedor  de  lo  que  era  en  su  tiempo  tal  organismo 
social,. elementos  de  qu^  se  componía,  ordenanzas  porque  se  regia,  funciones 
que  desempeñaba,  ñnes  que  llenaba  en  esta  dilatada  región,  ó  deben  ^esti- 
marse como  el  desahogo  natural  de  un  loco  que  oñcia  de  tal,  sin  medir,  el 
alcance  de  sus  palabras?  ¿nos  quedamos  con  el  loco-cuerdo  ó  con  el  cuerdo* 
loco?  Estas  dudas  surgen  siempre  de  la  crítica  fina,  chispeante,  intencionada 
de  aquel  gran  genio,  que  tiene  para  todos  los  gustos  y  paladares,  dejando  á 
idealistas  y  positivistas  ancho  campo  para  elegir  lo  que  mejor  les  plazca.  A 
tontas  ó  locas,  en  veras  ó  en  chanzas,  dijo  por  boca  de  sus  personajes  cuan- 
to quiso  decir:  después...  cada  uno  lo  ha*  recogido  á  la  medida  del  deseo.  Pe- 
ro siendo  por  lo  común  más  pegadiza  la  locura  de  D.  Quijote  que  la  simpli- 
cidad y  cordura  de  Sancho,  no  temo  asegurar  que  son  más  los  que  se  han 
quedado  con  los  ladrones  en  cuadrilla  que  con  los  cuadrilleros  de.  la  Santa 
Hermandad.  ¿Recibiría  acaso  Cervantes  algún  disgusto  de  los  cuadrilleros 
^en  sus  expediciones  por  este  país?  Así  lo  cantan  las  referencias  tradiciona- 
les (I ). 

CAPÍTULO  XXXIX 

Origen  histórico  de  ia  Hermandad  vieja  de  Vilia-Reai.— La  tradición  y  los 

documentos.— Objeto  y  fin  social  de  dlciía  Institución.— Liga  entre 

las  Hermandades  de  Toledo,  Talayera  y  Villa-Real. — Estado  de 

la  Mancha  después  del  triunfo  de  las  Navas  de  Tolosa.— Los 

Golfines.— Su  procedencia.— Sus  desmanes.— Fin  de  la 

primera  época  de  la  Santa  Hermandad. 

Un  libro  de  buen  tamaño  podríamos  escribir  sin  ahondar  mucho  la  mate- 
ria sobre  la  Santa  Hermandad,  vieja  y  nueva  de  Ciudad  Real — tal  es  la  abun- 
dancia de  datos  que  han  llegado  á  nuestro  poder — y  algo  de  esto  entró  en 
nuestro  primer  plan  al  trazaf  las  líneas  generales  de  esta  Historia.  Pero  razo- 


(1)  Enlre  1m  n«UcÍM  de  «lU  proeodeacú  qoe  70  he  podido  recoger,  ee  eurioe»  la  de  la  Vento  del  euadHOere. 
nombre  qne  ee  trocó  de^paée  por  el  de  la  Cnw  hlnnw  litaada  á  media  legva  de  Malagóa  7  que  faé  deetndda '  tn  la 
pítima  etapa  de  la  guerra  dril, 
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neá  muy  atendibles  me  hicieron  variar  de  parecer,  entre  ellas  una  bien  decisi- 
va, la  escasa  ó  ninguna  atención  que  suele  prestarse  hoy  á  este  linaje  de  tra. 
bajos;  porque  ello  es  qué  vivimos  tan  al  día,  tan  pegados  á  lo  presente  y  tan 
olvidados  de  lo  pasado,  que  apenas  hay  quien  quiera  volver  la  vista  atrás» 
ni  sienta  deseos  de  curiosear  esas  páginas  de  otros  tiempos,  siquiera  de  su 
lectura  puedan  sacarse  provechosas  enseñanzas  para  haber  de  reforzar  la 
flojedad  de  Ideales  que  se  deja  sentir  por  todas  partes.  Ante  esta  realidad 
dolorosa  una  obra  de  grandes  dimensiones  encaminada  á  hacer  minuciosa 
y  detallada  relación  de  aquél  insigne  y  grandioso  Instituto  que  lleva  marca- 
do én  letras  de  oro  el  esfuerzo  de  muchas  generaciones,  que  lucharon  deno- 
dada y  heroicamente  por  el  triunfo  de  la  justicia  y  en  defensa  de  los  princi- 
pios fundamentales  del  orden  social,  resultaría  labor  estéril,  un  libro  más  de 
de  los  destinados  al  montón  de  lo  inservible.  Acomodándonos,  pues,  al  gus- 
to dominante  daremos  en  pocas  páginas  cuenta  documentada  del  asunto. 

Qué  fué  la  Santa  Hermandad^  cuando  y  por  qué  clase  de  motivos  fué 
fundada  en  la  Mancha,  qué  misión  vino  á  cumplir,  qué  beneficios  reportó , 
qué  organización  tuvo,  fases  y  vicisitudes  porque  pasó  y  causas  que  deter- 
minaron su  abolición  y  muerte,  son  los  puntos  culminantes  sobre  que  ha  de 
versar  una  reseña  histórica  que,  aunque  somera,  abarque  lo  más  importante 
de  tan  notable  organismo.  En  ella  han  de  ocupar  lugar  preferente  en  con- 
cepto de'justiñcantes  los  extraordinarios  privilegios,  ejecutorias,  exenciones 
y  franquicias  de  que  fué  objeto  por  parte  de  nuestros  ilustres  soberanos,  des- 
de Alfonso  el  Sabio  hasta  Carlos  iv  y  Fernando  vii,  en  un  período  de  dura- 
ción de  casi  siete  siglos  (1254a  1835)1  los  cuales  forman  una  colección  di- 
plomática variada  y  nutrid^  que  felizmente  se  conserva  casi  entera  en  su 
actual  archivo. 

Ha  tenido  la  Santa  Hermandad,  como  todas  las  instituciones  nacidas  para 
realizar  un  fin  social  permanente  y  perdurable,  sus  albores  borrosos,  su  épo- 
ca legendaria,  á  la  que  hay  que  subir  para  descubrir  el  origen  á  través  de 
las  exageraciones  con  que  suele  abultarlo  la  fantasía  popular,  reduciendo  és- 
tas á.los  límites  señalados  por  la  razón  y  la  sana  crítica.  Por  fortuna  nada 
de  inverosímil  ofrecen  las  noticias  tradicionales,  ni  en  cuanto  á  su  antigüe- 
dad ni  en  cuanto  á  las  causas  que  motivaron  su  creación,  arrancando  aque- 
lla de  un  hecho  comprobado,  el  de  las  Vistas  celebradas  en  el  Pozuelo  de 
Don  Gil,  primitivo  asiento  de  Villarreal,  entre  Fernando  iii  el  Santo  y  su 
madre  Doña  Berenguela  en  1 245,  y  estas  de  la  estancia  en  la  parte  del  te. 
rritorio,  situada  á  la  orilla  izquierda  del  Guadiana,  de  los  famosos  Golfines, 
que  entregados  á  la  vida  del  merodeo  y  á  todo  género  de  violencias  hicieron 
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necesaria  la  unión  de  los  pueblos  castigados  para  acudir  á  su  propia  defensa 
constituyéndose  en  Hermandad  al  logro  de  su  exterminio.  Los  detalles  del 
suceso  no  constan  en  ninguno  de  los  documentos  pertenecientes  á  los  siglos 
xui,  XIV,  XV,  XVI  y  XVII, '  teniendo  que  recurrir  á  lo  consignado  en  el  pre- 
ámbulo de  las  ordenanzas  aprobadas  en  1 792  por  el  Consejo  de  Castilla, 
reinando  Carlos  iv.  Sin  embargo,  mucho  antes,  la  tradición  oral  y  escrita, 
y  los  dos  ó  tres  cronistas  locales,  primeros  que  se  ocuparon  en  relatar  la 
historia  de  esa  época  fabulosa,  hacen  mención  de  ellos  en  sus  apuntes  inédi- 
tos, de  los  cuales  los  tomaron  los  demás  escritores  que  incidentalmente  ha- 
blaron de  cosas  de  esta  provincia. 

Contestes  en  el  hecho  principal  que  forma  el  punto  de  partida  y  '  que  no 
es  otro  que  la  situación  desamparada  en  que  quedó  gran  parte ,  de  esta  co- 
marca después  del  triunfo  de  las  Navas  de  Tolosa,  facilitando  la  entrada  á 
las  gavillas  de  foragidos  que  se  apoderaron  de  ella  por  derecho  de  conquista, 
los  pormenores  á  que  aludimos  son  de  escasísima  importancia,  y  de  ellos  da 
cuenta  el  autor  del  referido  preámbulo,  D.  Alvaro  Muñoz  de  Teruel,  alcalde 
mayor  de  la  M.  N.  y  M.  L.  ciudad  de  Ciudad  Real  y  alcalde  del  Tribunal  de 
la  Santa  Hermandad  Real  y  Vieja,  en  estos  términos:  «Y  cuando  de  resul- 
tas de  aquella  milagrosa  batalla  se  esperaba  más  sosiego  en  el  país,  se  des- 
cubrió un  grande  número  de  gentes  prófugas  de  mal  vivir,  las  cualed  unidas 
eligieron  por  caudillo  ó  jefe  á  uno  llamado  Carchena,  bajo  cuya  dirección 
insultaban,  mataban  y  robaban  á  todos  los  pueblos  pequeños,  labranzas,  col- 
menares, rebaños  y  pasajeros,  forzando  á  las  mujeres  y  cometiendo  todo 
género  de  delitos,  hasta  que  el  Señor  Rey  Don  Fernando,  tercero  dC  Casti- 
lla el  Santo,  estando  en  el  sitio  del  Pozuelo  Seco  de  Don  Gil,  término  de  la 
ciudad  de  Alarcos,  donde  hoy  se  halla  situada  esta  Ciudad  Real,  en  el  año 
de  mil  doscientos  cuarenta  y  nueve  (fué  el  de  1 245)  y  en  compañía  de  lá 
Señora  Reina  de  León,  Doña  Berenguela  su  madre  y  la  Señora  Doña  Juana 
su  mujer,  también  Reina  de  Castilla,  tratando  S.  M.  de  extinguir  tan  pernicio- 
sa gente,  que  se  llamaban  Golfínes,  con  Don  Gil,  rico  home  de  Castilla,  que 
á  la  sazón  peseía  el  sitio  referido  de  Pozuelo  Seco,  fué  acordado  de  orden  de 
S.  M,  que  el  citado  Don  Gil  y  dos  hijos  suyos,  que  se  llamaban  Pascual  Ba- 
llestero y  Miguel  Turro,  con  algunos  otros  caballeros,  labradores  y  colmene- 
ros, se  empleasen  en  extinguir  los  citados  Golfines,  como  ya  lo  estaban  prac- 
ticando (i),  cuya  deliberación  les  aprobó,  y  contando  con  el  auxilio  del  mis- 
mo Señor  Rey  se  dividieren  en  tres  sitios  y  cuadrillas,  quedando  el  primero 


(1)  Esto  nnpone  qne  do  mncho  AntoÁ  6  á  poco  de  la  bfttalla  do  1m  KaTM,  el  inntinto  d«  eonflonrftciin  había  reunido 
ya  en  HcrmandAd  á  loa  habiUutcn  paciflcos,  promoviendo  Iotas  contra  Ion  aventiirerofl  Golfines,  j  qae  San  Fernando 
no  hizo  nás  que  Morionar  aqnella  gnerra  al  bandidaje  prometiéndole  mi  anxUiofi. 
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á  cargo  de  Don  Gil  en  este  referido  sitio  para  guardar  esta  parte:  Pascual 
Ballestero  en  las  Ventas  de  Peña  Aguilera,  jurisdicción  de  Toledo,  y  Miguel 
Turro  en  Tala  vera,  con  tan  buen  éxito  por  los  grandes  castigos  que  en  los 
Golñnes  hacían  que  luego  que  eran  habidos,  los  quitaban  la  vida  con  saetas 
dejándolo^  pendientes  de  los  árboles  á  escarmiento  de  los  demás...» 

En  el  preámbulo  de  las  ordenanzas  de  la  Santa  Hermandad  Real  y  Vieja 
de  Talavera,  hechas  por  su  ilustre  Cabildo  según  acuerdo  de  1 6  de  Febrero 
de  1 74 1 1  aprobadas  por  su  Magestad  y  señores  de  su  Real  y  Supremo  Con- 
sejo de  Castilla  en  13  de  Septiembre  de  1 746,  é  impresas  en  1749,  según 
reza  la  portada,  no  se  hace  mención  de  ese  hecho  «pues  ignorándose,  dícese 
en  dicho  documento,  su  origen,  (el  de  la  Hermandad)  por  otro  medio  que 
el  de  antigua  tradición,  sólo  se  sabe,  que  en  los  primeros  años  que  España 
logró  su  felice  restauración  del  tirano  poder  de  los  Sarracenos,  estando  infes- 
tados universal  mente  los  despoblados  cori  gente  de  mal  vivir,  que  entonces 
apellidaban  Golfines  (cuyo  nombre  corresponde  hoy  al  de  ladrones  salteado- 
res) en  tanto  extremo  que  llegaron  á  elegir  Rey  que  les  gobernase  y  defen- 
diese apellidado  Carchenilla^  cuya  residencia  tenía  en  los  Montes  que  hoy 
circundan  á  Guadalupe,  para  la  mayor  seguridad  de  los  camin.mtes  trabaja- 
dores, haciendas  y  heredades  de  los  campos  que  continuamente  experimen- 
taban su  extorsión;  los  Caballeros  de  Toledo,  Talavera  y  Villa-  Real,  hicie- 
ron una  Junta  y  Hermandad  para  perseguir  semejante  gente  hasta  lograr  su 
castigo  y  derrota,  de  cuyo  celo  dándose  por  servidos  los  Señores  Reyes, 
procedieron  á  confirmarla  enriqueciéndola  con  Privilegios.  Libertades  y 
Exenciones,  consiguiendo  después  el  Título  de  Santa  con  que  la  Apostólica 
Sede  la  Canonizó...»  (i) 

Entre  los  demás  documentos  figura  una  Carta  Real  de  Carlos  111 — 15  de 
Marzo  de  1 78 1  dirigida  á  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  Vieja  de  Ciudad 
Real,  inserta  en  ella  una  petición  de  D.  Francisco  Antonio  de  Elizondo, 
del  Consejo  de  S,  Magestad  y  su  Fiscal  en  la  corte,  en  sentido  de  que  dichos 
Alcaldes  remitan  á  correo  relativo  testimonio  de  los  privilegios  que  tengan 
para  el  uso  de  su  jurisdicíón.  En  la  exposición  de  hechos  se  consigna  este 
extremo.— Digo  que  en  Toledo,  Talavera  y  Villa  Real,  hoy  Ciudad  Real,  se 
creó  una  Hermandad  llamada  la  Vieja,  á  distinción  de  las  demás,  en  tres 
di  Marzo  de  la  Era  de  1258,  á  que  corresponde  el  año  de  1220  reinando  el 
Santo  Rey  D.  Femando  III  de  Castilla^  que  vino  á  constituir  Cuerpo  formal 
en  tiempo  del  Sr,  D.  Femando  el  IV  ó  el  emplazado  á  cuya  Hermandad  se 

(1)  La  copiamM  á  U  l«in  en  la  mUma  forma  do  redacción  qna  i¡»no.  F!n  la  portada  lluva  oMÍampada  la  ¡«aKen  de 
la  virgen  «ñire  doa  jarrones  do  florea,  por  1n\jo  «I  eitcudo  jr  v\\  tornia  du  uil*  por  todo  k\  alrrcdodor  lotf  reiraio^i  de  lo4 
cuadrilleros  con  aa  tnge  tradicional. 
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han  concedido  repetidos  privilegios  para  el  conocimiento  de  las  causas  de 
que  habla  el  Título  13  libro  8.**  de  la  recopilación.— De  donde  extrajera  es- 
ta nota  cronológica  dicho  funcionario  no  es  fácil  averiguarlo;  pero  la  discre- 
pancia de  fechas,  arrancando  del  hecho  fundamental  que  dio  ocasión  á  la  li- 
ga ó  confederación  de  dichos  pueblos,  nada  supone,  puesto  que  no  se  coñr 
tradicen  esos  testimonios.  Es  indiscutible,  apreciando  en  su  justo  valor  todos 
los  datos  recogidos  de  buenas  fuentes  históricas,  que  fué  creada  durante  el 
reinado  de  Fernando  ui,  en  aquella  época  gloriosa  en  que  se  ensanchan  las 
fionteras  de  Castilla  deWe  el  Guadiana  al  Guadalquivir  con  las  conquistas 
de  Ubeda,  I3aeza,  Jaén,  Córdoba  y  Sevilla,  se  emprende  la  gran  obra  legis- 
lativa que  recibe  extraordinario  impulso  de  su  hijo  Alfoso  x,  nacen  y  se 
organizan  los  gremios  de  agricultores,  artesanos  y  tnercaderes  estableciendo 
pactos  y  federaciones  para  la  mejor  defensa  de  sus  intereses,  se  forma  el  idio- 
ma castellano,  se  arrojan  los  gérmenes  de  nuestra  literatura  nacional,  se  le- 
vantan esas  catedrales  góticas  de  León,  Burgos  y  Toledo,  en  las  que  el  arte 
cristiano  llega  á  todo  su  apogeo,  y  por  todas  partes  se  abren  horizontes  al 
trabajOj  á  la  industria  y  al  comercio.  En  este  feliz  reinado  en  que  todo  cre- 
ce, se  desarrolla  y  prospera  movido  por  el  aliento  de  la  Fé  cristiana,  que 
palpitaba  en  el  corazón  de  aquel  rey  que  á  las  virtudes  del  santo  unió  .el  va- 
lor del  guerrero,  y  á  las  condiciones  de  un  genio  militar  las  que  le  acreditan 
como  hombre  de  Estado  y  político  eminente,  se  fundan  las  tres  Hermanda- 
des con  el  exclusivo  objeto  de  poner  coto  á  las  insolencias  y  desmanes  de 
los  referidos  Golfines. 

Son  esfuerzos  aislados  en  un  principio,  pero  como  responden  á  un  peligro 
común  y  se  encaminan  á  un  mismo  fin,  bien  pronto  las  circunstancias  los 
ponen  en  contacto,  y  á  la  vista  de  los  antros  en  que  se  guarecen  los  crimi- 
nales se  juntan,  fraternizan  y  estipulan  conciertos  llegando  á  formar  una  so- 
la fuerza,  que  dado  su  origen  popular  y  democrático  será  á  la  vez  política, 
militar,  jurídica  y  antes  que  nada  esencialmente  religiosa  y  capaz  por  este 
concepto  de  acometer  las  más  arduas  y  arriesgadas  empresas,  solo  realiza- 
bles cuando  la  Fé  y  el  entusiasmo  patrio  despiertan  las  energías  de  los  pue- 
blos. Al  amparo  de  la  religión,  sí,  se  organizaron  estas  instituciones  encarga- 
das de'  velar  por  la  seguridad  individual  y  social,  condición  indispensable  pa- 
ra entrar  en  las  vías  de  la  civilización  y  del  progreso,  y  no  hay  más  que  leer 
el  encabezamiento  de  sus  ordenanzas  de  hierro  para  convencerse  de  ello- 
«En  el  nombre  de  Dios  Todo  poderoso — dice  el  texto  de  las  de  Ciudad  Real 
— Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo  tres  personas  distintas  y  un  solo  Dios  verda- 
dero... de  quien  como  fuente  infinita  del  Poder,  dimanan  todas  las  cosas,  et- 
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cétera  etc,»assEn  el  nombre  de  la  Trinidad  Suprema,  dicen  las  de  Toledo  y 
Talayera,  Padre  ingénito  de  quien  como  de  fuente  procede  toda  la  Divini- 
dad, Hijo  Sabiduría  eterna  que  nació  de  la  boca  intelectual  del  Padre  etc.= 
En  unas  y  otras  se  invocan  después  los  auxilios  de  la  Santísima  Virgen  ba- 
jo el  Misterio  de  su  Concepción  Inmaculada,  «Patrona  y  Protectora  de  este 
Tribunal»  añaden  las  de  Ciudad  Real,  y  tenían  los  hermanos  que  hacer  ju- 
ran^ento  á  su  ingreso  de  defender  dicho  dogma.  Dando  á  todos  sus  actos  es- 
te tinte.de  religiosidad  inauguraban  sus  sesiones  con  la  celebración  de  la  Mi- 
sa llan>ada  del  Espíritu  Santo,  solemnidad  prevenida  en  uno  de  sus  artículos 
siempre  que  se  trataba  de  la  elección  de  cargos  en  las  Juntas  ó  Cabildos  ge- 
nerales, y  los  elegidos  no  podían  tomar  posesión  de  ellos  sin  prestar  antes 
juramento  de,  servirlos  bien  y  ñelmente.  De  estas  formalidades  hablan  todos 
los  Estatutos  de  la  Santa  Hermandad  desde  que  pasado  el  período  de  ges- 
tación y  rudeza  primitiva  llegó  a  constituirse  en  cuerpo  reglamentado. 

Faltan  datos  para  poder  precisar  el  tiempo  de  duración  de  ese  primer  es* 
tado  aun  dando  por  segunis  las  fechas  antes  indicadas.  Los  más  antiguos 
documentos  de  sus  archivos  pertenecen  al  reinado  de  Fernando  iv  el  Em- 
plazado y  es  indudable  que  á  la  iniciativa  deteste  monarca  se  debe  la  orga- 
nización de  dichas  Hermandades,  siquiera  en  los  resúmenes  históricos  que 
sirven  de  preámbulo  á  las  modernas  ordenanzas  se  haga  ya  mención  de  pri- 
vilegios otorgados  por  Alfonso  x  y  su  hijo  Sancho  iv  el  Bravo,  por  los  años 
de  1254  y  1294,  privilegios  que  habrán  desaparecido  así  como  la  Bula  ó 
Breve  del  Papa  Celestino  v,  que  citan  nuestras  crónicas  y  no  pocos  escrito- 
res, ya  ilegible  á  fines  del  siglo  xvu,  si  hemos  de  creer  al  Sr.  Díaz  Jurado,  de 
cuyo  encabezamiento  <tH(cc  vestra  Sancta  fraternitas^  le  vino  Ja  denomina- 
ción de  5aii/<í  I  lermandad.  (i)  Época  más  ó  menos  fabulosa  viene  á  ser  la 
verdaderamente  heroica,  y  si  sus  arranques  y  duración  no  pueden  determi- 
narse con  fijeza  por  falta  de  comprobantes  autorizados,  los  hechos  la  pun- 
tualizan lo  bastante  al  objeto  que  nos  interesa. 

Y  los  hechos,  si  no  se  falsean  por  una  mala  fé,  son  el  mejor  testimonio 
para  deslindar  estas  cosas.  La  irrupción  del  bandolerismo  en  los  confines  de 
esta  región,  cercada  por  Sierra  Morena  y  los  Montes  de  Toledo,  fué  conse- 
cuencia del  desamparo  en  que  quedó  después  de  aquella  brillante  jornada, 
de  su  gran  despoblación  y  de  lo  favorable  del  sitio  para  poder  emboscarse  y 


(1)  Rtgió  iM  destinos  de  U  IflecU  desdo  1494  a  finos  del  95,  en  <|ne  renanció  U  Tiara,  y  en  esto  nismo  aAo  nn- 
rió  Sanche  el  Bravo,  du  modo  que  pudo  oxpvdirMo  en  Üompo  de  éble,  y  «11  eajio  do  haWr  »ido  on  el  de  su  8ucei»or  ha- 
brá qne  atribuirla  á  Clemente  V,  como  dejo  indicado  on  lugar  oportuno.  Kl  P«>ulíni'v  Va  otor{fa  á  Iom  colmeuoroK  y  ba- 
llesteros la  eienrión  del  diuuno  de  miel  y  cora,  que  más  tarde  recaban  los  ArxubiKpos  de  Tuledo  entablándote  un  11- 
tifio  qne  termina  por  la  renoocla  de  eittos  a  dicho  tributo,  expuesta  en  carta  de  que  hicimos  mérito  en  el  cap.  XV  de 
wU  Historia. 
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burlar  la  acción  de  la  justicia  los  malhechores.  ¿Quiénes  eran  los  Gülfihes?  De 
su  aparición  por  esa  época  en  el  Puerto  de  Muradál  hablan  todos*  los  escri- 
tores y  en  las  «Ilustraciones  á  la  Crónica  de  Fernando  iv  (ilvst.  23 — Golfi- 
nes— Pág.  429)»  se  hace  el  mejor  retrato  de  ellos  por  Bernardo  Desclot  cro- 
nista catalán,  refiriéndose  al  año  de  1 280,  quien  de$pués  de  describir  á  los 
almogávares  dice  «y  aquellas  otras  gentes  que  llaman  los  Golfines  son  cata- 
lans  (otros  corrigen  esta  palabra  del  idioma  Icmosin  poniendo  castelans)  y 
gallegos  y  del  interior  de  las  montañas  de  España,  y  por  la  mayor  parte 
hidalgos,  que  por  no  tener  bastante  hacienda  parajvivir  como  tales  ó  por 
haber  gastado  ó  jugado  lo  que  tenían,  ó  por  algún  delito  ausentados^  de  sus 
tierras  con  sus  armas,  por  no  saber  otro  modo  de  vivir,  idos  á  los  Puertos 
del  Muradal  y  fortificados  en  aquellos  fragosos  y  desiertos  montes  en  fron- 
tera de  los  moros  y  de  los  cristianos  salen  á  cautivar  y  robar  á  cuantos  pa- 
san por  el  camino  que  va  de  Castilla  á  Córdoba  y  Sevilla,  sustentándose  de 
estas  presas  en  la  aspereza,  y  quedando  con  este  ejercicio  pláticos  en  la  gue- 
rra, fuertes  y  sufridores  de  trabajos,  valientes  y  tan  atrevidos  que  el  rey  de 
Castilla  no  ha  podido,  aunque  lo  ha  procurado,  consumirlos.» 

Para  acabar  con  estos  foragidos  había  tres  procedimientos:  establecer  un 
ejército  de  ocupación  que  pudiera  acordonarlos  y  darles  alcance,  procurar  la 
inmediata  repoblación  de  este  suelo,  yermo  y  valdío  en  su  casi  totalidad,  y 
tercero  organizar  columnas  volantes,  especie  de  tercios  de  Guardia  civil  y 
rural  entre  los  mor.idórcs  que  lo  habitaban,  que  haciendo  una  guerra  de  caza 
les  obligaran  á  salir  al  llano  y  allí  darles  batidas  diarias.  Empeñado  Fernan- 
do lu  en  más  altas  campañas,  necesitaba  todas  las  fuerzas  disponibles  de  sus 
estados  para  llevar  la  reconquista  más  allá  del  Puerto  de  Muradal:  obligado 
Alfonso  X  á  sostener  con  las  armas  en  la  mano  fíeles  á  la  bandera  española 
las  poblaciones  de  la  Bética,  de  que  se  liibía  apoderado  su  padre,  y  también 
á  aplacar  las  turbulencias  suscitadas  por  sus  errores  dentro  del  reino,  fuele 
imposible  acudir  á  las  necesidades  apremiantes  de  este  territorio.  Ambos  re- 
yes, que  ocupan  el  trono  de  Castilla  durante  casi  todo  el  siglo  xin,  hicieron 
lo  que  estaba  á  su  alcance,  atender  con  solicitud  á  su  repoblación  ofreciendo 
en  cartas  y  provisiones  libradas  al  efecto  cuantas  exenciones  y  franquicias 
podían  otorgar  á  los  que  quisieran  morar  en  Alarcos  y  demás  pueblos  á  la 
sazón  nacientes  situados  á  orillas  del  Guadiana.  El  remedio  era  eficaz,  pero 
de  lentos  y  tardíos  resultados.í'y^mien tras  tanto  aquellas^hordas  de  bandidos, 
vagos,  prófugos,  salteadores  de  profesión,  enseñoreados  de  la  zona  neutral, 
robaban  y  mataban  lo  mismo'á  moros  que  'á  cristianos,  forzaban  las  muje- 
res, saqueaban  á  los  transeúntes  apostándose  en  los  caminos,  por  donde  es- 
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taba  abierto  el  paso  de  comunicación  entre  Toledo  y  Andalucía,  y  cometían 
impunemente  todo  género  de  atropellos^¿Cómo  hacer  frente  á  tan  feroz  des- 
bordamiento? No  había  otro  medio  que  el  de  alzarse  como  un  sólo  hombre 
todos  los  que  usufructuaban  el  suelo  invadido,  elementos  dispersos  en  peque- 
ñas aldeas,  colmeneros,  hortelanos,  pastores,  etc.,  constituirse  en  somaten 
permanente  y  darlos  caza  como  á  fieras. 

Así  nació  la  Hermandad  primitiva,  la  hermandad  Vieja^  sin  otros  vínculos 
de  cohesión  entre  sus  miembros  que  los  de  un  interés  común,  ni  otra  misión 
que  la  defensa  propia  déla  vida,  del  honor  y  de  la  hacienda.  Y  nada  más  natu- 
ral, una  vez  concebida  la  idea,  que  buscar  su  consagración  al  amparo  del  man- 
to real,  solicitando  la  aprobación  y  apoyo  de  aquellos  ¡lustres  soberanos,  y 
gracias  y  privilegios  para  realizarla,  puesto  que  la  obra  había  de  redundar  en 
servicio  del  rey,  al  mismo  tiempo  que  en  servicio  de  la  justicia,  de  la  religión, 
de  la  paz  y  la  tranquilidad  del  país.  La  conocieron:  acaso  se  encontraron  con 
sus  valientes  ballesteros  en  alguna  de  las  repetidas  excursiones  que  giraron  por 
la  M  mcha  á  su  paso  para  Andalucía:  la  tradición  está  en  lo  cierto  al  afirmar 
que  cuando  las  Vistas  de  Fernando  el  Santo  con  su  madre  ya  los  habitantes 
de  Alarcos  y  el  Pozuelo  se  dedicaban  á  la  persecución  de  los  Golfines,  y  que 
el  rey  los  alentó  y  ofreció  sus  auxilios  y  que  su  sucesor  les  concedió 
nuevas  mercedes  para  llevar  adelante  la  empresa,  y  que  al  logro  mejor  de 
esta  fundó  á  Villa  Real  en  el  centro  de  la  comarca. 

Los  resultados  de  aquella  guerra  á  muerte  se  dejaron  sentir  bien  pronto* 
Los  procedimientos  eran  rápidos  y  ejecutivos,  las  penas  severísimas  y  se 
aplicaban  sin  formación  de  causa,  de  donde  vino  el  adagio  vulgar;  «la  Her- 
mandad los  ahorca  y  después  les  lee  la  sentencia.»  Gente  conocedora  de  las 
espesuras  y  escabrosidades  de  la  Jara  (i)  donde  los  aventureros  habían  esta- 
blecido el  centro  principal  de  sus  operaciones,  allí  se  internaban  los  aguerri- 
dos cuadrilleros  armados  de  lanza,  dardos  y  ballesta,  y  prendiendo  á  cuan- 
tos cogían  les  echaban  unos  garfios  de  hierro  á  los  hombros  y  atadas  las  ma- 
nos atrás  los  colgaban  de  los  árboles  y  los  mataban  á  saetazos,  dejando  sus 
cadáveres  al  aire  libre  para  escarmiento  de  los  demás  salteadores  como  tro- 
feo ganado  en  buena  lid.  Por  tradición  inmemorial  se  viene  diciendo  que  á 
la  vista  de  ejecuciones  tan  terribles  surgió  la  ¡dea  de  fundar  la  Cofradía  de 
la  Caridad  y  que  Sancho  de  Valdiv¡eso  contemporáneo  de  D.  G¡1,  forman- 


(1)  Bs  un  territorio  enclavado  en  los  Ifmittis  do  1a«  i»rov¡uci»ii  de  Toludo,  Cácoron  y  Ciudad  líüal  extondiéiidoso  ha»" 
ta  Guadalupe.  Poblado  por  los  morov,  al  «er  éstos  empujados  por  nuestro  ejórcito  sobre  la  curdillera  Mariánica,  quedó 
dol  todo  desierto  y  convertido  on  lugiir  de  rufuifio  do  lotf  cóU'brrs  Golfinen.  Iiwliluídas  las  Kcrioaudadoti  do  Talavura 
y  Toledo  allí  m  encontrarou  con  la  do  Villa  MvA  y  «KUbkciiíron  loncordia  oblijíáiidono  á  uiniirtMidiT  una  acción  co- 
mún que  dio  por  roeultado  el  exterminio  du  aquolla  (funto  y  lu  rupoltlaiióu  do  la  Jura.  En  Hust  líinitun  uo  había  m;lM 
pueblo  de  nueetra  provincia  que  Ánchuraa.  Tenían  stu  reuuionee  las  tres  Ilormandadus  en  Navaa  de  Estona. 
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do  una  cruz  de  espinosa  arzolla,  se  acercaba  ú,  los  reos  y  con  palabras  de 
consuelo  les  exhortaba  al  arrei)enlim¡cnto  y  á  morir  cristianamente  dando 
después  á  sus  restos  piadosa  sepultura.  (l) 

Dura  este  período  oscuro  de  la  Hermandad  hasta  el  reinado  de  Sancho  iv, 
en  que  mejorando  el  estado  social  de  esta  inmensa  región,  trabajada  por 
tantas  luchas  y  contrariedades,  entra  aquel  organismo  en  vida  más  regla- 
mentada inaugurando  su  época  histórica.  Fruto  de  sus  esfuerzos  heroicos 
durante  medio  siglo  fué  la  pacificación  casi  completa  del  territorio  invadido 
por  los  Golfines,  y  por  esto  y  por  el  cansancio  consiguiente  al  rudo  é  ince- 
sante batallar  creyeron  llegado  el  momento  de  disolverse  y  retirarse  á  sus 
hogares.  A  este  propósito  determinaron  pedir  á  Roma  la  relajación  del  ju- 
ramento y  voto  con  que  se  habían  ligado  á  los  fines  de  su  institución,  dan- 
do cuenta  al  rey  de  tal  acuerdo,  al  mismo  tiempo  que  le  hacían  entrega  de 
jas  cartas  de  privilegio  con  que  habían  sido  honrados  por  sus  augustos  pre- 
decesores. D.  Sancho  trató  de  disuadirles  de  su  plan  y  no  habiéndolo  podi- 
do lograr  pidió  al  Papa,  que  lo  era  entonces  Celestino  y,  como  dejamos  di- 
cho, que  no  les  otorgara  tal  merced,  y  vino  despachada  la.  Bula  en  los  tér- 
minos que  ya  conocen  nuestros  lectores.  Desde  la  fecha  de  este  documento 
pontificio  la  Hermandad,  denominada  Real  por  la  sanción  de  la  Corona  y 
Vieja  por  su  antigüedad,  se  apellidó  Satita^  nombre  que  conservó  hasta  que 
dejó  de  existir  en  virtud  de  real  decreto  de  7  de  Mayo  de  1 83 5,  por  el  que 
fueron  extinguidas   todas  las  Hermandades  de  Castilla. 

CAPÍTULO  XL 

Época  histórica.— Reinado  de  Fernando  IV,  el  Emplazado.— ^Organización 
de  ia  Santa  Hermandad  en  las  postrimerías  del  siglo  Xlli.— Obstácu- 
los con  que  tropieza  en  ei  desempeño  de  su  misión  social.— Los 
encubridores  y  amparadores  de  los  Golfines.— Medidas  to- 
madas por  los  reyes  do  Castilla  contra  ellos.— El  dere- 
cho llamado  da  asadura.— Cartas  de  privilegio  á 
favor  de  la  Santa  Hermandad  desda  Fernando 
IV  á  Enrique  lli  el  Doliente. 

Obra  del  entusiasmo  con  que  el  alma  popular  acomete  las  empresas  más 
arduas  sin  reparar  en  medios  ni  hacer  caso  de  peligros,  tuvo  la  Santa   H^r- 

■  ^  *  • 

(1)  Qno  cxintió  dirlia  cofVadÍA  iiifit«lAda  en  la  iglesia  de  S.  Podro  en  nn  hecho  hintórico,  niondO  ra  distinÜTO  la  £a- 
moHa  cmz  de  ar/.olla  con  el  cracifíjo,  llamado  hI  Críalo  ñe  los  iarugot,  por  la  ionqnedad  do  la  forma  dtf  la  Cruz,  on 
que  ofltaba  enclavado,  y  qne  actnalmenU*  se  conxorra  en  dicha  Parroquia.  Rn  la  •acrisiia  de  la  Cárcel  de  la  Santa  Her- 
mandad hay  todavía  un  cnicifljo  do  menor  tamaflo,  pero  con  la  eras  labrada  de  nodos  «üientea  en  forma  de  tarugos  y 
conocido  con  el  miamo  nombre. 
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mandad  que  tropezar  con  obstáculos  imprevistos,  con  aquellas  díñcultades 
que  ofrece  siempre  la  realidad  á  los  proyectos  irreflexivos  y  mal  calculados. 
De  aquí  el  desaliento  de  los  valientes  cuadrilleros,  soldados  voluntarios,  que 
no  pudiendo  resistir  al  choque  de  insuperables  contrariedades,  acordaron  di- 
solvere y  pedir  la  relajación  de  los  juramentos  prestados  ante  el  altar  del 
honor  y  del  deber.  El  espíritu  caballeresco  que  formaba  el  ambiente  de  la 
época  al  agronizar  el  siglo  xiii  y  que  por  circunstancias  harto  conocidas  se 
había  desarrollado  en  este  país  en  proporciones  excepcionales,  mantuvo  en 
pié  esa  cruzada  contra  el  bandolerismo  manchego  durante  muchos  años  has- 
ta que  pasado  el  primer  hervor  y  faltándole  el  auxilio  de  los  más  interesa- 
dos en  sostenerla  por  egoísmo  y  provecho  propio,  acudieron  al  Trono  en  la 
forma  antes  referida,  recabando  cartas  de  ayuda  y  favor  para  llevar  adelan- 
te sus  heroicos  empeños. 

Comienza  con  esto  el  reinado  de  Fernando  iv  y  con  ella  época  histórica 
de  la  Santa  Hermandad,  cuya  institución  continúa  cumpliendo  su  importan- 
tísima misión  social  sin  sentir  nuevos  desmayos  ni  pasar  por  otras  alteracio- 
nes que  las  exigidas  en  su  régimen  por  las  necesidades  de  los  tiempos  duran- 
te los  quinientos  y  pico  de  años  que  transcurren  hasta  su  extinción  definiti- 
va. A  partir  de  ese  breve  paréntesis  su  historia,  sus  principales  hechos,  sus 
fases  y  vaivenes,  todo  aparece  deslindado  y  documentado  en  los  innumera- 
bles privilegios,  exenciones  y  franquicias  con  que  coronan  los  reyes  los  emi- 
nentes servicios  con  tanta  abnegación  y  lealtad  prestados  en  defensa  de  la 
sociedad,  y  hasta  las  referencias  tradicionales  sobre  su  origen  y  primeras 
campañas,  descartados  ligeros  detalles,  tienen  en  ellos  la  comprobación  nece- 
saria, 

De  todo  ello  resulta  una  nota  bien  dolorosa  pero  expresiva  de  nuestro  ca- 
rácter, de  lo  que  fuimos  y  seguimos  siendo,  á  despecho  y  pesar  del  avan- 
ce de  los  tiempos,  de  nuestro  valor  y  arrojo  para  emprender  y  llevar  á  cabo 
las  más  temerarias  conquistas,  pero  también  de  nuestra  ineptitud  é  impo- 
tencia para  consolidar,  organizar  y  colonizai*  lo  conquistado,  efecto  princi- 
palmente del  espíritu  de  división,  de  discordia,  y  de  indisciplina  que  como 
pecado  de  herencia  llevamos  sobre  nosotros.  Registrando  esos  documentos 
con  serenidad  se  encuentra  una  prueba  palmaría,  un  ejemplo  elocuente  en 
conñrmación  de  lo  dicho.  A  costa  de  esfuerzos  sobre  humanos  logró  nues- 
tro ejército  posesionarse  de  la  Mancha  arrojando  al  enemigo  el  día  del  Triun- 
fo de  ¡a  Santa  Cruz  de  las  orillas  del  Guadiana  á  las  del  Betis  y  poniéndole 
por  muro  de  contención  la  cordillera  mariánica.  Para  no  hacer  estéril  el  éxi- 
to milagroso  de  nuestras  armas  era  preciso  colonizar  el  territorio  ganado  y 
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garantir  por  encima  de  todo  la  seguridad  individual  de  sus  pobladores,  em- 
presa que  abandonada  por  nuestros  reyes  tomó  á  su  cargo  la  iniciativa  po- 
pular como  lo  ha  hecho  en  cien  ocasiones.  Y  ¿sabéis  con  qué  obstáculo  hu- 
bieron de  luchar  los  terribles  perseguidores  de  los  Golfines?  En  «esos  perga- 
minos de  cuero  condecorados  con  el  sello  real  de  plomo  pendiente  de  hilos 
de  color  lo  ponen  de  manifiesto  los  interesados  al  elevar  sentidas  quejas  á 
la  Corona  por  el  desamparo  en  que  los  dejaban  los  más  obligados  á  favore- 
cerles, aquellos  de  entre  los  suyos  que  comprometidos  voluntariamente  á 
contribuir  con  una  res  de  cada  hato  para  su  mantenimiento,  se  negaban  á 
pagar  dicho  tributo,  los  dueños  de  ventas,  mesones  y  alquerías  que  no  les 
querían  facilitar  viandas  á  ninguna  costa  ni  aun  con  dinero  en  mano,  los  que 
en  vez  de  secundar  la  acción  de  la  justicia  acogían  y  encubrían  en  sus  casas, 
castillos  ó  palacios  a  los  malhechores,  que  acosados  por  los  cuadrilleros  te- 
nían que  abandonar  la  Jara,  y  los  que,  por  último,  sintiendo  conmiseración 
hacia  ellos  entablaban  gestiones  de  indulto  y  obtenían  fáciles  perdones  de 
los  reyes. 

Contra  estos  estorbos  de  raza,  los  mismos  que  hacen  hoy  ineficaz  en  mu- 
chísimos casos  la  acción  de  nuestra  Guardia  civil,  contra  esta  propensión  ex- 
clusivamente española  de  ponerse  al  lado  del  criminal  perseguido  y  enfrente 
de  la  justicia  perseguidora,  contra  esos  ayes  de  compasión  mal  entendida 
en  favor  del  asesino,  siquiera  aparezca  á  los  ojos  de  la  conciencia  humana 
como  un  monstruo  social,  sarcásticamente  crueles  cuando  no  alcanzan  á  las 
víctimas  que  mueren  inocentes  é  indefensas  en  medio  de  la  calle,  en  el  mon- 
te ó  en  el  camino,  destrozados  por  la  bomba  de  dinamita,  hubieron  de  estre- 
llarse las  generosas  tentativas  de  los  que  poniendo  su  vida  en  garantía  de  la 
de  los  demás  y  sacrificando  su  bienestar  y  reposo  por  la  seguridad  social 
caballeros  andantes  que  acorrían  á  toda  clase  de  menesterosos,  se  habían 
lanzado  en  cuadrilla  y  hermandad  á  limpiar  de  foragidos  los  Montes  de  To- 
ledo y  Puerto  de  Muradal.  Pero  dejemos  la  palabra  á  los  documentos  y  oi- 
gamos como  exponen  sus  cuitas  ante  las  gradas  del  trono. 

«Sepades,  dice  Fernando  iv  el  Emplazado  (dirigiéndose  a  todos  los  maes- 
tres de  las  Ordenes  e  a  todos  los  concejos,  alcaldes,  merinos,  justicias,  al- 
guaciles, comendadores  é  á  todos  los  otros  homes  de  su  señorío,)  que  los 
colmeneros  ct  los  ballesteros  me  dixieron  que  ellos  veyentlo  el  muy  grand 
mal  et  el  muy  grand  damtio  que  los  golfines  facien  e  cometien  en  la  xara  e» 
matar  e  en  robar  e  en  otros  muchos  males  en  que  vosotros  los  de  la  tierra 
tomabades  muy  grand  damno  e  yo  muy  gran  deservicio,  que  obieron  de  fa- 
cer hermandat  los  de  Toledo  et  de  Talavera  et  de  Villa  real  para  correrlos 
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et*Matarlo8  et  echarlos  de  la  xara  e  que  f)or  razón  del  perdonamiento  que  les 
yo  fago  et  vosotros  hs  maestres  et  los  concejos  que  se  atreven  tanto  los  golfi- 
nes con  estos  perdones  que  han  que  los  non  pueden  matar  nin  echar  de  la 
xara=E  Otrosy  que  andando  ellos  en  pos  los  golfines  que  en  algunos  luga- 
res non  les  quieren  dar  vianda  por  su  dinero  ni::  les  quieren  ayudar  a  pren^ 
derlas  ni  a  matarlos=K  (3trosy  que  piden  a  vos  los  pastores  e  vaquerizos 
que  les  dedcs  de  cada  hato  una  asadura  para  ayuda  de  mantener  la  muy 
grand  costa  que  Tasen  andando  en  pos  los  golfines  et  que  ge  le  non  queredes 
dar  et  por  esto  que  les  non  pueden  matar  nin  correr  asy  como  debíen  e  pi- 
diéronme merced  que  mandasse  hi  lo  que  tobiesse  por  bien.»  (l)  Se  inserta 
á  continuación  el  mandato  imponiendo  á  los  pastoreis  y  ganaderos  el  tribu- 
to llamado  de  la  asadura, 

<E  agora  los  dichos  colmeneros  dixieronme  que  habie  hi  algunos  que  les 
non  quieren  dar  las  asaduras  asy  como  yo  mandaba...»  Se  reproduce  lo  man- 
dado en  esta  segunda  carta  fechada  en  Toledo,  12  de  Abril  de  1 309,  y  en 
una  tercera  dirigida  á  las  tres  Hermandades  y  fechada  también  en  Toledo 
13  de  Julio  de  1312,  les  manda  el  rey  que  continúen  en  su  misión  de  correr 
y  matar  á  los  Golfines.  Del  mismo  tiempo — 1 302 — data  la  Concordia  de  di- 
chas Hermandades,  que  dos  años  antes  habían  hecho  entre  si  las  de  Toledo 
y  Talavera  (2). 

Alentados  con  el  favor  del  rey,  que  aun  les  colmó  de  nuevos  privilegios 
como  el  de  usar  sello  propio,  pudieron  los  primitivos  colmeneros  y  balleste- 
ros formar  ya  un  cuerpo  regular  de  ejército,  que  distribuido  en  cuadrillas 
convenientemente  organizadas,  no  dio  paz  á  la  mano  en  la  porfiada  y  san- 
grienta lucha  entablada  contra  los  salteadores  de  la  Mancha.  Confirmóles 
Alfonso  onceno  estando  en  tutoría  de  su  abuela,  la  célebre  D.'^  María  de  Mo- 
lina y  de  los  Infantes  D.  Juan  y  D.  Pedro,  sus  tíos,  las  mercedes  otorgadas 
por  su  padre,  por  carta  real  librada  en  Burgos  —3  de  Octubre  de  1315 — 
mandándoles  cobrar  el  derecho  de  asadura  y  autorizando  á  las  tres  Herman- 
dades para  nombrar  alcaldes.  Continuaron  éstas  celebrando  sus  juntas  en  Na- 


cí) EmU  lubricado  mU  privilegio  do  ayuda  y  íaTOr  on  Toledo  XXT  diae  del  mes  do  Setiembre  era  do  mili  o  tre«- 
cienioo  o  coaronta  o  nn  afioH  (13o3)  y  flgnra  en  la  colección  de  docnuontoo  invorta  en  las  ilustraciones  de  la  Crónica 
do  dicho  roy->Pag.  S68— con  esto  encabezamiento:  «S«ipan  qnantorf  esta  carta  vieren  como  yo  Don  Fernando  por  la 
gracia  do  Dios  rey  de  Castilla,  de  Toledo,  do  Ijevu  etc.  vi  una  carta  qne  yo  hove  dado  a  los  colmeneros  o  a  los  balleo- 
teroo  etc.»  No  obra  este  ^documento  en  el  archivo  de  la  Santa  UermAiidad  sin  duda  porque  fuó  extraido  del  cuando 
más  adelanto  so  puso  en  litigio  por  los  Maestres  de  Cslatrava  y  juMticiss  de  Almagro  el  derecho  de  asadura,  qne  de- 
fendieron y  ganaron  los  miembros  de  la  Hermandad  en  18b5,  y  no  lo  reclamarían  los  interosados. 

(2)  H«i  conser\'a  en  el  archivo  de  la  de  Ciudad  Roal  una  copia  antorixada  de  esta  última  y  del  acta  levantada  al 
efecto  en  qne  so  dio  lectnra  de  ella,  en  el  Cabildo  reunido  en  Talavera  S5  de  Julio  do  1484  ante  D.  Fernando  D(az  dn 
Toledo,  escribano  de  CAmara.  Dicha  concordia  ó  Comjnuncif'n  se  pact<^  en  la  Sata  de  Entena  C^  de  Noviembre  de  la 
Rra  de  \Z'.Wf  aAo  de  I3uu)  donde  tnrieron  siempre  sus  juntas  anualfM  lastros  Hermandatles  Viejas.  No  asistió  en  di- 
cho aho  la  de  Villa  Real  y  w  desprende  Ue  otro»  documttutoM  en  qnr  conxta  la  Conrordía  de  la*  tren  Hermandades,  qne 
la  nuestra  s«*  asoció  d4ti;pnéri  á  Iok  auu«>nl<M  tomados  <»ii  ella,  que  lorniau  lait  priuiitivait  reglan  ü  ordHuanxas  por  lan 
qne  se  rigió  la  Santa  Hermandad. 
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vas  de  Estena  (i)  y  en  este  mismo  año  establecieron  Concordia,  entre  si 
para  (¡ue  la  de  Toledo  cobrara  la  res  por  cada  manada  6  hato  de  los  gana- 
dos que  entran  y  salen  por  la  cañada  toledana,  la  de  Talayera  de  los  gana- 
dos que  pasan  por  la  cañada  segoviana,  y  la  de  Villa  Real  de  los  que  pasan 
por  la  de  Cuenca  (2). 

Soportaron  siempre  mal  y  á  regañadientes  esta  carga  los  naturales  de 
la  comarca,  mientras  los  dueños  del  ganado  trashumante  comprendiendo  los 
servicios  que  les  prestaban  los  cuadrilleros  con  la  guarda  de  los  caminos  y 
de  los  montes,  donde  lo  traían  á  pastar  por  temporadas,  pagaban  religiosa- 
mente aquel  tributo.  La  oposición  sobre  todo  á  este  y  otros  gravámenes  de 
parte  de  los  pueblos  de  Calatrava  fué  dura  y  tenaz  motivando  á  diario  justas 
reclamaciones  ante  los  reyes  que  nunca  fueron  desestimadas  y  originándose 
pleitos  que  se  despacharon  á  favor  de  la  santa  Hermandad.  De  aquí  el  sin- 
número de  ejecutorias  y  cartas  reales  de  confirmación  del  privilegio  conce- 
dido por  Fermando  iv,  al  que  fueron  añadiendo  sus  sucesores  otros  con  nue- 
vas exencciones  y  franquicias  en  reconocimiento  de  los  importantísimos  bene- 
ficios que  acarreaba  al  país  y  á  la  Corona,  pues  desde  el  reinado  de  Alfon- 
so XI  no  se  limitaron  sus  servicios  á  correr  la  Jara  sino  á  todo  menester  para 
que  eran  llamados  los  aguerridos  peones  de  la  famosa  institución.  Y  como 
dichos  documentos  son  la  mejor  fuente  para  recoger  cuantos  datos  impor- 
tan al  esclarecimiento  del  asunto,  á  ellos  acudimos,  ya  c^uc  por  rara  suerte 
en  España  han  llegado  ilesos  hasta  el  día. 

Entre  estos  merece  un  lugar  señaladísimo  la  Carta  real  del  vencedor 
del  Salado,  expedida  en  Alcalá  de  Henares  (3)  1 1  de  Octubre  de  la  Era  de 
1376  (año  de  1338),  por  contener  la  historia  de  la  Hermandad  de  Ciudad 
Real  desde  su  remoto  origen  hecha  por  los  mismos  procuradores  que  se  le 
presentaron  en  nombre  de  las  tres  Hermandades  viejas  de  Castilla,  por  cu- 
ya razón  no  podemos  prescindir  de  insertar  á  la  letra  gran  parte  de  este  do- 
cumento que  es  del  tenor  siguiente: 

«Don  Alphonso  por  la  gracia  de  Dios  etc..  a  todos  los  maestres  de  las 
Ordenes  y  a  todos  los  Concejos,  Alcaldes  etc.  e  a  todos  los  baquerizos,  pas- 


(1)  EnrlüTado  on  lox  MoqIm  do  Tolodo  y  pnixíino  al  río  Estén»,  dfl  quo  iomi  mi  iiomhre  y  el  de  N»tm  de  U  ex- 
planada cercada  do  «scabroitas  montañas,  en  <|ae  está  sitaado,  se  agregó  a  la  provincia  de  Cindad  Real  según  la  últi- 
ma demarcación  do  1833  y  pcrtonoce  al  partido  de  Piodrabnena.  Dista  dn  la  capital  78  kilómetros  y  cnenta  hoy  con  48B 
habitantes.  Por  su  posición  céntrica  íaé  el  Ingar  destinado  para  dichas  juntas. 

(2)  Lleva  e^te  documento  la  (echa  de  4  de  Septiembre  del  referido  año  (Era  de  1853)  y  se  conserva  on  el  archivo 
qno  fué  de  la  Hermandad  de  Talavera,  hoy  agregado  al  del  Municipio,  donde  hay  muchos  otros  que  por  afectar  á  las 
tres  Hermandades  debieron  estar  en  el  de  Ciudad  Roa)  poro  que  han  desaparecido. 

(3)  Exinte  m  el  citado  archivo  nn  traslado  auténtico,  sacado  del  origina]  por  ante  escribano  y  testigos  que  lo  co- 
tejaron con  el  y  dan  (ó  con  sus  firmas,  en  Villa  Real  22  dfas  de  Octubre  Era  de  138u,  v  otro  inserto  en  un  privilegio 
otorgado  con  igual  motivo  por  el  rey  D.  Podro  en  Valladolid  (25  de  Septiembre:  IBra  do  1380).  El  original  estaba  •■- 
crito  on  pergamino  de  cuero  y  sellado  con  su  sello  áe  plomo. 
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tonís  e  porquerizos  de  las  Ordenes  (l).— Sepades  que  Alphonso  Gómez  de 
Talayera,  Alphonso  Sánchez  de  Toledo  y  Pedro  Martines  de  Villa  rreal, 
procuradores  de  los  homes  buenos  ballesteros  e  colmeneros  de  la  herman- 
dad de  Toledo  e  de  Talavera  e  de  Villa  rreal  de  la  guarda  de  los  montes 
vinieron  a  nos  y  nos  ficieron  saber  que  en  el  tiempo  del  rey  Don  Alphonso 
mío  visabuelo  (Alfonso  el  Sabio)e  del  rey  Don  Sancho  mío  abuelo,  que  Dios 
perdone,  que  muchos  malos  homes  e  malas  compañas  que  se  metieron  en 
los  montes  y  se  ficieron  golfines  e  ficieron  rey  entre  si,  su  apellido  Carche- 
na,  e  salteaban  e  matavan  los  homes  e  forzaban  las  mugeres  e  robaban  los 
caminos  e  quebrantaban  e  quemaban  e  robaban  las  aldeas  y  los  colmenares 
de  lo  qual  los  reyes  onde  nos  venimon,  tomaban  mucho  deservicio  e  toda  la 
tierra  muy  grand  damno  e  que  los  dichos  homes  buenos  ballesteros  y  col- 
meneros veyendo  este  mal  e  este  damno  que  facien  e  veyendo  el  deservi- 
cio que  el  rey  rescibe  desta  mala  gente,  que  se  ayuntaron  todos  e  facien  her- 
mandad contra  ellos  (2)  para  los  matar  y  herma r  y  los  echar  de  los  montes 
e  de  la  jara  e  que  desque  ficieron  su  hermandad  que  corrieron  contra  ellos  e 
los  mataron  e  los  extruyeron  e  por  la  muy  grand  costa  que  facien  en  man- 
tener esta  dicha  hermandad  que  se  quisieron  partir  del! a  porque  non  podien 
complir  nin  sofrir  la  muy  grand  costa  que  facien  en  la  mantener  e  esto  que 
fue  mostrado  al  rey  Don  Fernando,  mió  padre,  que  Dios  perdone  (3),  e  el 
beyendo  como  esta  hermandad  era  de  muy  grand  servicio  e  de  grand  pro, 
guarda  e  poblamento  de  toda  la  tierra  fizóles  gracia  e  merced  e  mandó  que 
todos  los  baquerizos,  pastores  e  porquerizos  que  diesen  a  la  dicha  herman- 
dad cada  «año  una  res  de  cada  manada  de  ganado  por  asadura  para  ayuda  e 
mantenimiento  desta  hermandad  e  mandóles  que  para  siempre  mantubiesen 
la  dicha  hermandad  e  que  se  non  partiesen  de  matar  e  de  hermar  los  golfi- 
nes e  los  robadores  e  los  malfechores  e  los  echar  del  monte  e  de  la  jara  so- 
pena  de  la  su  merced,  e  desta  e  de  otras  mercedes  e  libertades  e  franquezas 
que  les  fizo  les  dio  cartas  las  quales  nos  mostraron:  e  que  agora  este  mes 
de  Septiembre  próximo  que  pasó  de  la  hera  desta  carta  estando  la  dicha 
hermandad  de  Toledo  e  Talavera  e  de  Villa  rreal  ayuntadas  en  las  Navas 
de  Estena  a  nuestro  servicio  para  poner  quadrilleros  e  guarda  en  los  montes 
assy  como  la  facen  de  cada  año  que  les  dixeron  que  nos  toviesemos  por 
bien  e  que  era  la  nuestra  merced  les  tomar  los  derechos  de  las  asaduras  e 


(1)  Enn  1m  qae  riviendo  en  el  Campo  de  Galatrava  se  negaban  á  reconocer  el  derecho  de  asadura. 

(2)  Por  esto  relato  de  los  procuradorM  ee  to  claro  qno  la  intititacióii  fnú  hija  de  la  iniciativa  (>«poniánoa  do  loe 
perjadieadoe  por  las  fechorfait  de  loa  golfinue,  no  fundación  du  lan  reyím. 

(8)  I«a  leyenda  tradicional  qneda  con  eeto  ai  no  del  todo  deMvauecida  mny  dt^virtuada  pnes  en  el  caso  de  haber 
protegido  ya  á  la  Hermandad  Femando  III  y  Alfonso  X  no  lo  hubieran  paaado  en  ailencio  dichos  pi-ocuradoren.  Tam- 
bién aparece  clara  la  cansa  de  haborso  dlsuulto  y  sin  eiplicación  vi  Kiloncio  del  recamo  á  Koma  y  de  la  Bnla  de  Ce- 
esÜBO  V. 
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qnc  los  que  recabdan  por  nos  los  servicios  e  los  montazgos  de  los  ganados 
que  les  toman  y  embargan  las  dichas  asaduras:  c  los  dichos  mensajeros  e  pro- 
curadores en  nombre  de  la  dicha  hermandad  pidieron  merced  que  les  non 
retirásemos  las  dichas  asaduras  e  que  les  mantoviesemos  las  franquezas  e  li- 
bertades que  les  ficieron  los  reyes  onde  nos  venimos  e  nos  fasta  aqui,  e  nos 
beyendo  que  nos  piden  nuestro  servicio  e  pro  de  la  nuestra  tierra,  tenemos 
por  bien  e  mandamos  que  hayan  las  dichas  asaduras  bien  e  complidamente 
como  las  hovieron  fasta  aqui  e  que  mantengades  la  dicha  hermandad  de  aqui 
adelante  e  que  maten  los  golfines  e  robadores  á  malfechores  que  hallaren 
en  los  montes  ca  nin  fue  nin  es  nuestra  voluntad  de  les  tomar  las  dichas 
asaduras....  e  por  esta  nuestra  carta  les  confirmamos  todas  las  cartas,  liber- 
tades e  franquezas  e  mercedes  que  han  de  los  reyes  onde  nos  venimos....  e 
según  que  lo  hovieron  del  rey  Don  Fernando  nuestro  padre,  que  Dios  per- 
done, e  en  el  mió  fasta  aqui E  de  esto  les   mandamos  dar  esta  nuestra 

carta  sellada  con  nuestro  sello  de  plomo  colgado— Dada  en  Alcalá  de  He- 
nares once  dias  de  Octubre  hera  de  mili  e  trescientos  e  setenta  e  seis  años— 
Yo  Alphonso  Fernandez  la  fice  escrebir  por  mandado  del  Rey.» 

A  continuación  sigue  la  carta  de  confirmación  del  rey  Don  Pedro— Dada 
en  las  Cortes  de  Valladolid  veinte  y  cinco  de  Septiembre,  hera  de  mili  e  tres- 
cientos e  ochenta  e  nueve  años.— De  la  misma  Era,  fecha  en  20  de  Sep- 
tiembre, ó  sea  cinco  días  antes,  en  Valencia,  es  otra  Carta  de  dicho  rey  dirigi- 
da á  los  colmeneros  de  las  tres  Hermandades  mandándoles  salgan  y  pongan 
guardas  en  los  caminos  y  en  los  montes  por  donde  pasaban  (según  le  habían 
dicho)  desde  Aguilar  á  Montalban  las  compañías  de  pie  é  de  caballo  e  otros 
hoteles  con  annas.  enviadas  por  Alphonso  Fernández  Coronel  «e  que  los 
prendáis  é  los  tengáis  presos  y  bien  recaudados  e  las  armas  que  les  fallare- 
des  que  me  las  enviedes  luego  para  que  yo  las  vea  e  mande  sobre  ello  lo 
que  cumpliere  a  mi  servicio...»  Por  este  y  otros  documentos  se  ve  que  los 
monarcas  de  Castilla  dispusieron  de  los  cuadrilleros  de  las  Hermandades  mu- 
cho antes  de  su  reorganización  por  los  Reyes  Católicos  según  queda  in- 
dicadc». 

Entre  las  Cartas  de  privilegio,  todas  interesantes  por  los  preciosos  datos 
que  facilitan  para  hacer  la  Historia  documentada  de  la  Santa  Hermandad,  fi- 
guran después  en  la  colección  que  custodia  su  archivo  hasta  tres  de  Enri- 
que if,  sucesor  de  D.  Pedro  en  el  trono  de  Castilla,  una  que  habla  con  las 
tres  Hermandades,  expedida  en  Orgaz  (8  de  Noviembre  de  1 374)  y  las  otras 
dos  con  la  de  Villa  Real,  dadas  ambas  en  Sevilla,  la  primera  en  30  de  No- 
viembre de  1375  y  la  segunda  en  28  de  Marzo  del  año  siguiente  de   1376 


Digitized  by 


Google 


á02 

(en  los  originales  consta  la  Era,  no  el  año).  Las  tres  van  insertas  en  la  de 
confirmación,  dada  en  las  Cortes  de  Guadalajara,  1 5  de  Abril  de  1 390,  por 
su  hijo  y  sucesor  D.  Juan  i,  que  obra  también  aparte  en  otro  documento.  El 
objeto  de  todas  ellas  viene  á  ser  el  mismo;  todas  responden  á  las  querellas 
elevadas  al  rey  por  dichas  Hermandades  contra  los  concejos,  justicias,  alcal- 
des, maestres  y  comendadores  de  las  órdenes,  alcaydes  de  los  castillos  y 
fortalezas  etc.,  los  cuales  se  desentendían  y  no  hacían  caso  ¿(Iguno  de  los 
privilegios  que  les  habían  sido  otorgados  por  Fernando  iv  y  Alfonso  xr,  y  en 
vez  de  prestarles  ayuda  en  el  cumplimiento  de  su  alta  misión  se  la  daban  á 
los  ladrones  y  facinerosos  acogiéndolos  en  las  villas,  pueblos  y  aldeas  de  su 
jurisdición  y  haciendo  la  vista  gorda  sobre  los  particulares  que  los  encubrían 
y  amparaban,  negándose  unos  y  otros  á  entregarlos  á  los  alcaldes  y  oficiales 
de  aquella  santa  institución,  con  lo  que  su  penosa  y  arriesgada  labor  de 
echarlos  de  los  montes  resultaba  completamente  estéril.  D.  Enrique,  el  Bas- 
tardo, oye  benignamente  á  los  mensajeros  y  confirma  lo  dispuesto  por  sus 
antecesores,  reproduciendo  las  órdenes  espedidas  al  efecto  con  la  sanción  y 
multas  acostumbradas  contra  los  trasgresores.  La  última  tiene  de  particular 
el  que  se  dirige  expresamente  al  concejo,  alcaldes  y  alguaciles  de  Villa  Real 
con  el  mismo  encargo,  á  fin  de  que  la  Hermandad  pueda  hacer  justicia  á  los 
malhechores  en  el  mismo  sitio  en  que  cometieron  sus  itiáhjicios.  Termina  el 
documento,  como  decimos  antes,  con  la  confirmación  de  D.  Juan  i,  en  la  que 
se  mencionan  dichas  tres  cartas  reales  para  que  valgan.  A  la  rúbrica  del  rey 
ligue  la  de  nuestro  Alvar  Martínez  de  Villa  Real,  Canciller  del  rey  é  Oydor 
de  la  su  Audiencia. 

Cierran  la  serie  de  dichos  privilegios  la  carta  de  confirmación  dada  por 
Enrique  m  el  Doliente,  en  las  cortes  que  celebró  en  Madrid — quince  dias  di 
Diciembre  año  del  nascimiento  de  mustro  SeOor  Jesucristo  de  mili  e  trescien- 
tos e  noventa  e  tres  años^ — escrita  como  todas  las  demás  en  pergamino  de 
cuero  sellada  con  el  sello  real  de  plomo  pendiente  en  filos  de  seda,  inserta 
en  ella  la  de  su  augusto  padre,  más  otra  del  mismo  D.  Enrique,  expedida  en 
la  Villa  de  Olmedo  4  de  Agosto  de  1398,  mandando  á  los  concejos,  alcaldes, 
maestres  y  comendadores  del  Campo  de  Calatrava,  que  paguen,  y  hagan  pa- 
gar sin  excusa  ni  prestesto  alguno,  el  derecho  de  asadura,  aunque  pasen  los 
ganados  encubiertamente  por  otros  caminos  de  los  acostumbrados,  al  atrave- 
sar los  términos  del  referido  Campo  y  los  del  Priorato  de  la  Orden  de  San 
Juan.  Y  con  ellas  cerramos  también  nosotros  esta  reseña  histórica  de  la  Her- 
mandad Vieja  de  Villa  Real,  trazada  desde  su  nacimiento  hasta  el  agonizar 
del  siglo  XIV. 
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CAPÍTULO  XLI 

La  Santa  Hermandad  durante  el  siglo  XV.— Calatravos  y  Cuadrilleros.— 
Competencias  de  Jurisdicción.— £i  bandolerismo  pujante— Nuevos  y 
más  extensos  privilegios  á  favor  de  la  Hermandad.— Juan  li  y  los 
Reyes  Católicos.— Ruidosos  litigios  entre  los  Maestres  y  el 
Cabildo  y  Alcaldes  de  la  Hermandad.— Famosa  Concor- 
dia estipulada  en  tiempo  de  D.  Luis  de  Guzmán 
(1428).— Sus  resultados  y  consecuencias. 

La  mejor  organización  de  la  Santa  Hermandad,  los  fueros  otorgados  por 
los  reyes  y  más  que  nada  la  repoblación  de  gran  parte  del  territorio  esco- 
gido por  los  Golfines  para  teatro  de  sus  fechorías,  todo  había  hecho  cambiar 
radicalmente  la  faz  de  aquella  guerra  sin  cuartel  en  los  comienzos  del  siglo 
XV.  Sobre  las  vertientes  de  Sierra  Morena  y  Montes  de  Toledo  que  dan 
vista  á  la  Mancha,  se  extendía  ya  buen  número  de  poblaciones  que  eran  á  la 
sazón  otros  tantos  baluartes  para  tener  á  raya  á  los  desmandados  foragidos. 
Villa  Real  y  Almagro,  cabezas  de  toda  esta  tierra,  contaban  ya  desde  fines 
del  siglo  xm  con  crecido  vecindario,  que  aumentó  considerablemente  en  el 
siguiente  al  amparo  de  la  monarquía  la  primera  y  de  la  poderosa  Orden  de 
Calatrava  la  segunda  hasta  poder  ser  una  y  otra  asiento  de  las  Cortes  de 
Castilla  y  también  centro  de  la  Santa  Hermandad  y  de  los  Caballeros  de  la 
Sierra^  institución  ésta  nacida  en  Almagro  con  análoga  misión  que  la  prime- 
ra; Piedrabuena  que  srí  levanta  en  los  alrededores  de  su  Castillo,  sentado 
sobre  las  márgenes  del  Guadiana;  Almodóvar  del  Campo,  cuya  fortaleza  tan 
codiciada  por  los  moros  atrae  después  de  su  expulsión  populosa  colonia  que 
explota  en  la  paz  su  feracísima  campiña;  Almadén  del  Azogue,  cuyos  vene- 
ros cultivados  por  la  floreciente  milicia  la  convierten  en  poco  tiempo  en  rica 
y  acaudalada  villa,  son  todos  pueblos  que  alzados  en  las  cercanías  de  los 
•campos  yermos  y  fragosidades  de  los  montes,  donde  el  bandolerismo  había 
establecido  sus  reales,  podían  contener  con  facilidad  sus  criminales  correrías. 
Con  recursos  tan  valiosos,  con  medios  tan  eficaces  de  defensa,  la  obra  de  pa- 
cificación de  este  país  en  ia  parte  que  tomó  á  su  cargo  la  Hermandad  de  Vi- 
lla Real  no  hubiera  sufrido  el  aplazamiento  de  muchos  siglos,  si  el  patriotis. 
mo  de  todos  los  hubiera  aunado  encaminándolos  á  una  acción  común,  asi- 
dua, perseverante  y  vigorosa. 

Pero  era  esto,  dadas  las  condiciones  de  los  elementos  directores  de  la 
comarca,  pedir  algo  sobrehumano,  porque  faltaba  la  unidad  en'  todos  los  ór- 
denes de  la  administración  y  de  la  vida  pública.  La  Mancha  estaba,  como  an- 
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tes  de  ahora  hemos  dicho,  dividida  en  una  porción  de  Estados  independien- 
tes con  autoridades  de  distinta  procedencia,  de  conformación  varia,  de  carác- 
ter desemejante,  creadas  todas  á  la  sombra  del  privilegio,  con  jurisdicciones, 
así  en  lo  civil  y  criminal  como  en  lo  eclesiástico,  exentas,  y  sin  otros  víncu- 
los de  afinidad  que  los  establecidos  por  sus  relaciones  con  el  trono,  flojas 
y  debilitadas  á  más  en  virtud  de  la  decidencia  general  porque  atravesaba  la 
Nación.  De  administración  tan  irregular  y  anómala,  mal  definidos  y  deslin- 
dados los  contornos  del  campo  en  que  cada  cual  ejercía  su  jurisdicción,  no 
podía  esperarse  otra  cosa  que  choques  y  colisiones  entre  sí,  dando  lugar  á 
diarias  apelaciones  y  á  interminables  litigios,  cuya  solución  en  vez  de  poner 
paz  solía  ahondar  las  diferencias.  Luchas  entre  las  Ordenes  militares  unas 
con  otras,  que  por  derecho  de  conquista  la  habían  hecho  suya  y  procuraban 
ensanchar  sus  respectivos  dominios;  luchas  con  el  Arzobispo  de  Toledo,  lu- 
chas de  Calatrava,  cuyo  espíritu  absorvente  no  admitía  ingerencias  de  nadie, 
Con  Villa  Real  y  los  pueblos  del  regio  señorío  y  luchas,  por  último,  con  el 
nuevo  poder  de  los  colmeneros  y  ballesteros,  que  aunque  nacido  de  humilde 
cuna,  tomó  crecido  vuelo,  enriquecido  con  las  mercedes  y  preheminencias 
de  la  corona  al  alborear  del  siglo  décimo  quinto.  Bien  podía  decirse  en  tal 
sazón  de  la  Mancha  lo  que  dijo  después  Cervantes  de  la  famosa  venta,  que 
se  había  trocado  en  campo  de  Agramante. 

Por  eso  la  historia  de  la  Santa  Hermandad  en  este  período  la  constituyen 
solamente  las  competencias  de  jurisdicción  con  la  ínclita  milicia,  que  eleva- 
das á  la  audiencia  del  rey  sirviéronla  para  recabar  nuevos  y  más  generosos 
privilegios  de  los  sucesores  de  Enrique  ui,  el  Doliente,  muy  en  especial  de 
su  hijo  Juan  n,  el  más  decidido  protector  que  tuvo  aquella  hermosa  institu- 
ción. Y  no  es  que  lo  hicieran  tan  espléndido  los  singulares  servicios  que  en 
Montalvan  y  en  Olmedo  le  prestaron  sus  intrépidos  peones,  y  que  valieron 
á  los  de  Villa  Real  la  concesión  de  ciudad,  pues  antes  de  esos  azares  de  gue- 
rra aparece  fechado,  cuando  aun  estaba  bajo  la  tutoría  de  su  madre,  el  más 
importante  de  todos,  dado  en  Valladolid,  26  de  Febrero  de  14 1 8,  privilegio 
que  por  haber  sido  la  base  de  todas  las  concesiones  ulteriores  y  revelar  me- 
jor que  otro  alguno  la  exactitud  de  las  consideraciones  que  llevamos  expues- 
tas, tenemos  que  analizar  al  objeto  de  estos  apuntes  (i). 

Encabeza  el  documento,  que  va  dirigido  en  primer  término  á  D.  Diego 
López  de  Zúñiga,  justicia  mayor  del  reino,  y  después  á  los  oidores  de    la  su 


(1)  8«  MBMTTAa  irM  tnalAdM  ftatoriudo*,  doa  an  papal  coIaccionadM  coo  oiroi,  cuyu  carpaUs  aptán  aafiaUdu 
•OA  !«•  núnaroa  7  jr  8  y  otro  an  tíUU  anido  á  piaxaa  da  Antot  da  an  litigia  incoado  an  la  Andiencia  da  Oiadad  Raal 
fB  al  aio  da  1500  7  altínado  ao  la  da  Granada  iobra  raclaioación  bavha  por  loa  Baüora»  da  la  Maata. 
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Audiencia,  Alcaldes  de  la  su  Corte  y  á  todos  los  Concejos,  Corregidores, 
Jueces,  Maestres,  Comendadores,  etc.,  larga  exposición  de  querellad  'presen* 
tadas  por  los  procuradores  de  las  tres  Hermandades,  que  fueron  *  atendidas 
benévolamente  por  la  augusta  soberana,  entre  las  cuales  descuellan  la  'si- 
guientes: 

«Se  me  querellaron  de  que  ahora  nuevamente  de  poco  .  tiempo  acá  que 
algunos  de  vos  los  dichos  Concejos,  Maestres,  Priores,  etc.,  no  temiendp,  á 
Dios  ni  á  mi  ni  á  la  mi  justicia  se  han  movido  e  mueven  contra  razón  é  con- 
tra derecho  á  perturbar  y  estorvar  mi  justicia  de  las  dichas  mis  hermanda- 
des que  la  non  fagan  como  deben...  prendiendo  e  corriendo  e  amenazando 
á  los  dichos  mis  alcaldes  e  regidores  e  quadrilleros  e  pñciales  e  homes  bue- 
nos de  las  dichas  mis  hermandades  e  aun  tomándoles  por  fuerza  los  presos 
de  la  cárcel  donde  la  dicha  mi  hermandad  los  tiene  presos  e  defendiendo  e 
cantradiciendo  á  las  personas  que  los  de  las  dichas  mis  hermandades  quieren 
prender  que  los  non  prendían,  e  otros  y  no  les  consintiendo  sacar  dé.  vues- 
tras jurisdicciones  á  los  tales  presos  para  los  llevar  e  tornar  e  justiciar  ^á  la 
tierra  e  montes  de  la  dicha  hermandad  haciéndoles  otros  asaz  má^es  e  des- 
honras e  prisiones  e  fuerzas  de  tal  guisa  que  no  pueden  cumplir  lo  que  es  Üe 
justicia  según  sus  ordenanzas,  usos  e  costumbres  e  privilegios  e  libertades  e 
franquezas...  e  otrosy  diz  que  las  contralláis  que  no  les  racabden  nin  le  pa- 
guen el  derecho  de  las  asaduras  que  de  mi  tienen  por  merced  para  las.  granA 
des  costas  que  hacen  en  mantener  las  dichas  hermandades...  de  lo  cual'  dit 
que  se  podía  seguir  e  seguiría  mucho  de  servicio  á  Dios  e  á.my  muy  gra'nd 
daño  e  despoblamiento  de  la  tierra  é  grand  atrevimiento  e  osadía  á  los  mal 
fechores  para  facer  e  cometer  muchos  grandes  e  enormes  excesos  e  malefi- 
cios en  los  yermos  c  Montes  de  las  dichas  nuestras  hermandades  e  que  non 
podrían  andar  e  pasar  seguros  los  hombres  de  unas  partes  á  otras;  e  pidié- 
ronme por  merced  que  les  proveyese  sobre  ello  de  remedio  e.tovelo  por 
bien...» 

Dispone  y  manda  en  su  virtud  á  todas  las  justicias,  que  dejen  y  consien- 
tan á  los  alcaldes,  oficiales  y  cuadrilleros  de  la  Sianta  Hermandad  prenderen 
sus  jurisdicciones  los  cturpos  de  qualesquier  personas  de  quien  dijeren  que  les 
fué  querellado  que  hicieren  e  cometieren  algunos  excesos  y  maleficios  en  loa 
yermos  y  montes  y  que  si  los  prendieren  y  tubieren  presos  dichas  justicias 
que  se  los  entreguen  á  la  Hermandad  para  que  en  ellos  haga  cumplimiento 
de  justicia.  Manda  también  que  paguen  á  los  cuadrilleros  el  derecho,  de  asa« 
dura,  y  que  para  esto  como  para  todo  aquello  en  que  pidan  favof  y  ayudftt 
que  se  lo  den,  y  que  no  les  perturben  ni  en  público  ni  escondido  el  hkott  iu 
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justícia  ni.  se  atrevan  d  encuhrtr^  m  amparar  ui  defender  en  manera  alguna 
á Jas. personas  de  quienes  les  fuere  querellado  á  la  Hermandad...»  Al  final  e 

. ,  ^mediato  á  la  fecha  se  dice— Esta  carta  se  libró  de  expodicntes:  yo  García 

.  ,Diaz  la  fice  escribir  por  mandado  de  nuestra  señora  la  Ivcina  maiJre  <í  tutora 
de  nuestro  Señor  el  Rey= 

Sigue  después  otra, carta  de  confirmación,  dada  por  el  rey  en  Fuensalida, 

.  !••  de  Marzo  de  1423,  con  motivo  de  haberse  querellado  nuevamente  las 
Hermandades  diciendo  que  ese  recelan  que  como  quier  que  la  dicha  mi  car- 
ta por  su  parte  os  fué  mostrada  e  seáis  requeridos  que  la  guardedes  e  cum- 
plaiáés  e  fagades  guardar  e  cumplir  en  todo  e  por  todo,  que  lo  non  queredes 
facer  diciendo  que  la  dicha  mi  carta  fué  dada  en  tiempo  que  yo  estaba  so 
tutela  e  regimiento  de  la  dicha  reina  mi  madre  e  mi  señora,  e  me  fué  pedido 
que  sobre  ello  proveyese  como  la  mi  merced  fuere,  porque  vos  mando  á  to_ 
dos  que  yeádes  la  dicha  mi  carta  suso  incorporada  e  la  guardedes  e  fagades 
guardar...  e  non  vayades  sin  pasedes  nin  consintades  ir  contra  ello.» 

Se  inserta  á  continuación  una  sobre-carta  de  la  Reina  Católica,  dada  en  la 
villa  de  Alcalá  de  Henares,  14  de  Diciembre  de  1 48 5,  que  habían  pedido  los 
procuradores  de  la  Hermandad  Vieja  de  Ciudad  Real  para  que  fuera  mejor 
i  ptas  cumplidamente  ¿uardada  Isí  de  su  señor  paáve.  A  esta  siguen  otras 
tres  de  confirmación. una  de  D.*  Juana,  dada  en  Burgos,  7  de  Agosto  de  1 5i2, 

i  dtrá  de  D.  Carlos  i,  su  hijo,  dada  en  la  villa  de  Valladolid,  25  de  Enero  de 

•  ..1518,  y  la  tercera  de  Felipe  11,  dada  en  Toledo,  l.®  de  Febrero  de  1561.  Las 

tres,  ib  mismo  que  la  de  D.*  Isabel,  van  dirigidas,  no  á  las  tres  Hermandades 

,,  como  las  de  Juan  11  sino  á  la  Vieja  de  Ciudad  Real.  Todas  ellas  son  traslados 

^'competentemente  autorizados,  cuyos  originales  escritos  en  pergamino  y  se- 
llados con  el  sello  de  ploipo  pendiente  en  filos  de  seda  á  colores  fueron  sa- 
cados de  su  archivo  y  presentados  ante  el  Corregidor,  el  magnífico  señor  Li- 

"  cenciádb  Fernández  de  Villa  Arta,  Justicia  Mayor  en  esta  ciudad  y  su  tierra, 

'  y  ante  el  Escribano  público  D.  Antonio  Messia  de  Mora,  por  el  Alguacij 
mayor  de  la  Santa  Hermandad  D.  Miguel  de  Villa  Lobos,  en  reunión  habida 
en  17  del  mes  de  Julio  de  1567.  Lleva  el  documento,  que  es  un  privilegio  de 
Felipe  n,  donde  van  insertos  todos  los  mencionados,  las  firmas  de  dicho  Co- 
rregidor, Escribanos  y  tres  testigos  de  calidad,  y  fué  sacado  á   petición   del 

'referido  Alguacil,  porque  tenía  que  hacer  uso  de  él  luera  de  la  ciudad  y  pu- 
'    diera'extraviársele  el  original  (i). 


(1)  la  U  CarptU  teAftlada  con  «1  nÚMoro  7«  letra  d«I  «iglo  XVITI  dice:  «Son  difuronloi  privilegiof  jr  conflrmaciiH 
wm  do  loo  ooftoroo  Rojroo  dodoo  á  fot or  dol  Cabildo,  Alcaldeo,  Caballeroa jr  OftcialoM  de  la  HaoU  Hermandad:  couiieno 
Moehao  roffallao  y  fr«ihoniÍnoBvUo.  Dadoe  oo  f aeniíalida  y  la  ciudad  de  Toledo.  A  priuioro  de  Febrero  do  1561.  Por 
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yVparte  constan  otros  dos  documentos  que. son* una  carta  de  conñrma* 
ción  de  D.  Alfonso  (el  jurado  rey  en  Avila)  hermano  de  Enrique  iv  y  de  la 
reina  Católica,  firmada  en  la  Real  Villa  de  Simancas  en  13  de  Julio  de  14651 
y  una  provisión  de  D.  Juan  11  expedida  en  la  Villa  de  Portillo,  2o  de  Febrero 
de  145 1,  mandando  á  las  justicias  de  Córdoba  y  á  todas  las  de  las  vUlas.y 
señoríos  del  reino  hacer  entrega  á  los  Alcaldes  y  Oficiales  de  la  Hermandad 
de  los  malhechores  que  hubieren  cometido  delitos  de  los  comprendidos  en 
los  casos  que  á  ella  pertenecen.  El  hecho  que  sirve  ,de,  fundamento  ..l.e^ta 
medida  revela  con  elocuencia  el  desconcierto  general  que  reinaba  en  CíS.ta 
comarca  y  la  impunidad  con  que  se  cometían  toda  clase.de.  atropellos,  con- 
tra la  misma  institución  á  pesar  de  los  privilegios  y  cartas. reales  IjbKadaí'á 
su  favor.  .    ,    .  /.        .•.:.•    -.'-i  ,r    u  >  ■■    -' 

El  Cabildo  y  Alcaldes  se  querellaron  ante  el  Rey  diciéndole  que  al  if'  á 
los  montes  y  tierra  yerma  del  Campo  de  Calatrava,  donde  ellos  tienen  juris* 
dicción^  á  prender  algunos  salteadores  que  por  allí  andaban  según  denuncia 
recibida,  que  salieron  contra  ellos  cerca  del  lugar  d?  Malagón  Manuel  de 
Hernández  y  el  Licenciado  Diego  Muñoz  de  Belmonte  con  mucha  gente  de 
caballo  y  de  pie  de  la  que  estava  en  mi  deservicio  en  la  ciudad  de  Toledo--^-^ 
ce  el  rey — y  que  tra varón  pelea  «fasta  tanto  que  mataron  quince  hornea  e 
firieron  otros  muchos  de  los  que  iban  con  los  dichos  mis 'alcaldes  e  prendie» 
ron  treinta  e  les  tomaron  e  robaron  los  caballos  e  armas  e  ballestas  é  eseu- 
dos  e  lanzas  e  todas  las  otras  cosas  que  llevaban  e  los  han  tenido' e  los' tie- 
nen presos  muy  cruelmente  como  si  fueren  nuestros  enemigos  de  nuestra 
Santa  Fe  e  los  obiesen  habido  en  buena  guerra  por  cábsa  de  lo'cual'dis  que 
los  dichos  mis  alcaldes  fasen  procesos  contra  ellos...»  Añade  la  relacfón'^que 
dichos  malhechores  estaban  unos  presos  por  las  justicias  y  otros  sueltos  por 
las  villas  y  lugares  de  la  comarca  y  que  se  negaban  á  entregárselos,  no  obs- 
tante las  facultades  que  tenían  de  los  reyes  para  ejercer  jurisdicción  sobre 
ellos  y  que  á  la  Hermandad  pertenecía  la  punición  de  tales  delitos.  El  Rey 
reproduce  las  disposiciones  y  mandatos  anteriores  conminando  con  las  penas 
de  rúbrica  á  todos  los  que  desacataran  sus  órdenes  ^.sopeña  de  la  mi  merced 
e  de  pribacion  de  los  Oficios  e  de  confiscación  de  loS  bienes  de  los  que  lo  con^ 
trario  fisiereni^ ,  '     '        '.      ; 

Concluyamos  por  decir  que  si  él  creciente  desarrollo  de  población  duran- 
te el  siglo  XV  ofrecía  nuevos  y  más  seguros  medios  para  acabar  con  el  ban- 
dolerismo de  la  Mancha,  las  enconadas  competencias  entre  las  dos  Caballe- 
rías militantes,  Calatravos  y  Cuadrilleros,  dando  lugar  á  diarios  y  vergonso- 
sos  escándalos,  como  el  que  acabamos  de  referir  se  encargaron  de  809tenerlo 
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'^darle  mayores  alientos  paralo  porvenir.  Cierto  es  que  á  ello  contribuía  el 
'  "desconocimiento  absoluto  del- principio  de  autoridad,  pisoteado  por  doquier 
iniéntras  tan  desdichado  período,  y  la  corrupción  general  de  costumbres, 
que  había  creado  una  atmósfera  irrespirable,  en  la  que  no  podía  prosperar 
ninguna  generosa  iniciativa.  Porque  realmente  las  hubo,  y  se  sucedieron  pa. 
réntesis  de  paz,  que  los  intereses  sociales  tan  hondamente  comprometidos  y 
también  los  particulares  de  aquellas  altas  instituciones  aconsejaron  en  mo- 
mentos dados;  pero  fueron  tales  treguas  de  efímera  vida,  como  no  podía 
'  menos  de  suceder  en  tan  aciagas  y  críticas  circunstancias. 

£1  espíritu  de  transacción  se  imponía  y  se  impuso  al  fín  cuando  mayores 
'  fueron  las  prodigalidades  de  Juan  ii  para  con  la  Santa  Hermandad,  y  más 
vivas  las  instancias,  y  más  sentidas  y  razonadas  las  quejas  de  los  conten- 
.  dientes,  unos  contra  otros,  por  abusos  que  reclamaban  urgente  remedio.  Por 
afortuna  nos  ha  quedado  un  documento  notable  en  el  que  se  aquilatan  las 
i  .causas  de  tan  dolorosas  diferencias  y  la  necesidad  que  había  de  transigirías  á 
cualquier  costa,  que.  es  la  famosa  Concordia  estipulada  entre  el  Maestre  don 
Luis.de  Guzmán,  en  nombre  y  representación  de  todos  los  caballeros  y  co- 
mendadores de  la  Orden,  presentes  y  firmantes  en  uno  con  el,  en  el  Cabíl- 
.>  do  reunido  en  la  Iglesia  de  San  Benito  de  Almagro  y  palacios  de  dicho 
^  Maestre — 7  de  Abril  de  1 428 — de  la  una  parte,  y  de  la  otra  los  procurado- 
. res  del  Cabildo,  e  universidad,  caballeros  e  escuderos  e  hof}tes  buenos  déla 
•  Hermandad,  que  lo  fueron  Alvar  Muñoz  y  Juan  Fernandez  de  Pedresa,  Ba- 
^chilleres  en  Leyes,  Fernán  Alphonso  de  Coca,  Letrado,  y  Diego  de  Ortega, 
'ijuan  Ruiz  de  Chinchilla  y  Juan  Sánchez  de  Arciniega,  Alcaldes  de  dicha  Her- 
.  ipandad,  (l)  Los  que  quieran  saber  á  fondo  la  historia  de  ambas  ínstitucío- 
■  •nes.en  su  vida  de  relación,  el  alcance  de  sus  privilegios  y  prerrogativas,  la 
naturaleza  de  los  debates  y  altercados  con  tanto  tesón  sostenidos  ante  las 
gradas  del. trono,  la  extensión  de  sus  respectivos  dominios,  donde  ejercían 
'  actos  de  jurisdicción  y  por  último  su  privanza  con  el  poder  real  no  tienen 
.más  que  leerlo  detenidamente  y  se  darám cuenta  de  todo. 
:.  \\-  .Sirvfe  de  preámbulo  y  de  antecedente  jurídico  en  tan  selerane  pacto  una 
..sentencia  en  íirme,  dictada  cuatro  años  antes  en  Alcolea  de  Calatrava — 2  de 
Octubre  de  1424 — por  el  comisario  regio  de  la  Corte  Pero  González   de  Is- 
car,;  enviado  exprofeso  y  con  plenos  poderes  del  rey  para   entender   en   las 


,  (1)    T«  MflAUdo  con  «1  armero  3  jr  ti  pi«  da  esU  dÍce=Sobre  JarisdicciónrrEslá  oscrito  en  papel  Inerte  de  hilo  7 

MneU  de  37  fóUoe.  En  la  porUd»  lleYa  este  t(talo=B8  concordia  beoha  «nfre  ol  (¡abildo  do  «bta  Sania  líermandad  7 

^  •i'ICaeitre  D.  Laia  do  Guarnan,  sobre  ditftintori  particulares  vntro  dirho  Cabildo  7  la  Urdeu  de  Oalatraví   (xtino  más 

|ftrf  ament^  se  registra  por  dicha  Concordia,  la  cual  fué  ferba  7  otorgada  en  la  7glesia  de  San  Uenito  7  Palacio  de  di* 

'ekf'llMstjre  ea  la  vUla  de  Almagro  á  eioU  dias  del  Mes  de  Abril  a&o  de  142^.=: 
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cuestiones  pendientes  y  resolver  sobre  ellas  con  el  carácter  de  jues  especial  . 
lo  que  estimare  de  justicia.  Para  el  más  acertado  desempeño  de  su  ^delicada,:;, 
comisión  recorrió  las  principales  villas  y  lugares  de  la  Orden  haciendo  sobre. :; 
el  terreno  rigurosas  informaciones,  oyendo  á  las  personas  .más  caliñcadas,>;' 
tomando  declaraciones  á  testigos  de  excepción;  vino  á  Ciudad  Realr  y  pracr-  • 
tico  cuantas  gestiones  podían  conducir  al  esclarecimiento  de  Ips  hechos,  y  . 
unidos  todos  los  datos  recogidos  de  visu  á  los  alegatos  que  constaban  en  el;<  . 
expediente  instruido  al  efecto,  entre  los  cuales  figuraban  en  el.oraen.de... 
pruebas  todos  los  privilegios,  cartas  y  sobrecartas  reales  otorgadas  á  las  dos.  | 
instituciones  desde  su  fundación,  pronunció  sentencia  definitiva  en  presencia  ) . 
de  Pero  González  de  Balbuena,  procurador  del  Maestre  y  Clavero  de^la  Orr  .í 
den  y  de  Gonzalo  Nuñez  de  la  Mata,  síndico  de  la  Hermandad,  quienes  dije^:>; 
ron  que  apelaban  al  rey  en  todo  lo  que  era  contrario  á  sus  partes.;        S  v •:< 

Resultado  de  tan  luminosos  informes  y  de  un  examen  concienzudo  dé    ' 
los  documentos  que  eran  base  de  derecho,  abarca  dicha  sentencia  en  cátor-  '^ 
ce  apartados  ó  capítulos  todos  los  puntos  objeto  del  litigio  entablado  entre 
Calatrava  y  la  Santa  Hermandad,  siendo  ésta  la  peor  librada  en  la  contien- 
da, pues  sale  condenada  á  perpetuo  silencio,  como  perturbadora  del  orden, 
y  solo  se  le  reconoce  jurisdicción  criminal  en  cuanto  á  los  delitos  bómetidds  ^^ 
en  los  montes,  yermos  y  despoblados,  donde  la  había  ejercido  desdé  el  prin- 
cipio, con  más  el  derecho  de  cobrar  la  asadura  en  la  forma  prescrita  en  sus 
privilegios.  Presentados  los  recursos  de  alzada  ante  la  merced  del  dicho' señar 
Rey;  fué  dado  por  este  yuez  en  grado  de  dicha  apelación  al  Doctor  Fernan- 
do Díaz  de  Toledo  oydor  de  -la  su  Audiencia  e  su  Relator  e  Secretario. 

Se  desprende  de  lo  que  sigue  que  cansadas  de  esperar  y  de  gastar  en  el 
curso  de  las  actuaciones  durante  cuatro  años,  sintieron  ambas  partes  nece* 
sidad  de  transigir  sus  diferencias  porque  chabemos  fecho  muchas  costas  e  se 
nos  han  seguido  muchos  daños  e  esperamos  in  futuro  que  se  nos  seguirán 
muchas  mas...  e  es  nuestra  voluntad  traer  los  dichos  pleytos  e  debates  en 
buena  concordia  e  paz  e  tranquilidad  e  amistad  perpetua  a  servicio  de  Dios 
e  del  Rey  dicho  señor  Rey....  Por  ende  ha  seydo  o  es  concordado  entre  nos 
las  dichas  partes  que  la  dicha  sentencia  e  los  articules  en  ella  contenidos 
queden  e  estén  en  sus  términos  con  las  limitcu^iofus^  modificaciones ^  declara- 
dones,  temperancias  e  dictamientos  que  siguen=Primeramente  etc.» 

La  mucha  extensión  de  tan  importante  documento  nos  impide  dar  st-^ 
quiera  en  extracto  noticia  de  las  principales  condiciones  que  se  estipulan  en 
dicho  pacto  con  el  carácter  de  perpetuidad  y  la  solemne  sanción,  para  que  sea 
siempre  firme  y  valedero,  de  pagar  la  parte  que  las  quebrante  por  pena  con- 
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venida  cincó  mil  doblas  castellanas  defino  oro  e  de  justo  peso.  Todo  él  forma 
un  brillante  resumen  de  la  Historia' de  la  Mancha,  en  particular  de  la  de  Ciu- 
dad Real,  admirablemente  condensada  en  la  de  dichas  instituciones,  que  por 
distintos  procedimientos,  y  ñnes  y  miras  de  diverso  alcance  se  disputan  su 
dominación»  Todo  aparece  bien  calculado  y  resuelto,  y  las  avenidas  bien  to- 
madas para  impedir  el  que  nuevos  disturbios  vengan  á  alterar  la  amistad 
entre  ellas.  Se  deslindan  con  gran  precisión  los  campos  donde  ha  de  ejercer 
cada' una- su  propia  jurisdicción,  punto  el  más  delicado  dé  tan  largos  debates, 
para  lo  cual  se  señalan  los  límites  de  cada  población  con  la  línea  de  ensan- 
che que  no  ha  de  poder  rebajar  ninguna  de  ellas,  se  determinan  los  casos  en 
la  persecución  de  criminales,  y  por  este  tenor  se  fíjan  las  bases  de  la  nueva 
jurisprudencia  á  que  han  de  vivir  sometidos  en  adelante  tirios  y  troyanos, 
y  que  dura  hasta  que  ocupan  el  trono  don  Fernando  y  doña  Isabel,  en  cuyo 
reinado  cambia  de  faz  la  vida  legal  de  la  Santa  Hermandad  entrando  en  su 
tercera  etapa  histórica. 

*  ,.  CAPÍTULO  XLH 

Régimen  de  la  Santa  Hermandad.— Reglas  de  conducta  adoptadas  por  las 
tres  Hermandades  viejas  en  Navas  de  Estena  (1300-1302).— Organlza- 
.  ción  de  la  de  Villa  Real  en  tiempo  de  Alfonso  XI.— El  Cabildo,  Al- 
caldes y  Procuradores.— La  cárcel  y  las  horcas  de  Peral- 
. ,    villo.— Reforma  de  las  ordenanzas  durante  el  reinado 
de  Don  Juan  II.— La  Hermandad  en  tiempo  de  los 
;  reyes  católicos.— Ordenanzas  de  D.  Francis- 

co Maldonado.— Modificaciones  posterio- 
res.—Últimos  Estatutos  aprobados 
por  el  Consejo  de  Castilla  en 
1792. 

Hemos  presentado  la  historia  de  la  santa  he/mandad  en  su  vida  exterior 
apreciando  bajo  tal  punto  de  vista  la  atmósfera  en  que  nació,  los  elementos 
que  la  formaron  y  las  circunstancias  que  contribuyeron  á  su  desarrollo  du- 
rante los  dos  primeros  siglos  de  su  existencia.  Tócanos  ahora  estudiarla  en 
su  vida  propiamente  orgánica,  en  su  régimen  interior,  en  las  leyes  que  re- 
gulan su  marcha,  es  decir,  en  aquellas  ordenanzas  Hgidas  y  severas  que  fue- 
ron como  el  alma  y  verdadero  nervio  de  dicha  institución  popular. 

Breves  y  sencillas  las  primeras  de  que  hay  noticia  documental,  redúcense 
i  meras  reglas  de  conducta  basadas  sobre  un  plan  de  campaña  que  tenía 
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por  único  objeto  limpiar  los  montes  de  los  ioragidÓs  que  eti  elloi  Hablan^ 
construido  sus  guaridas,  sin  pararse  ert  procedimientos 'de  justicia.  A  correr' 
golññés  y  matarlos  allí  mismo  donde  se  encontrarán,  está  fu^  lá  ehsena  y 
única  bandera  que  congregó  á  las  tres  hermandades  Viejáiá  de' 1f*oleclo,'í ala- 
vera  y  Villa  Real  en  eí  Aliseda  de  Estena,'  punto  escogido'  desde  la  primera* 
reunión  para  sus  juntas  anuales.  tEn  el  nombre  de  Dios.  Ameti.  Sepan  quan-  ^ 
tos  esta  carta  .vieren  como  nos  los  vesinos  de  toledo  é  los  vesinos  dé  tala« 
vera  e  los  vesinos  de  villa'  real  que  algo  aVemos  en  los  itioñtéé  *  séyehdó'  • 
ayuntados  en  uno  en  él  aliseda  de  estena  viernes  trece  dial'  dé  agosto' era  ' 
de  mili  e  trescientos  e  cuarerita  años  ordenamos' tódáá  estas'cosas  qué  kqiií 
serán  dichas:  primeramente  etc.»  (l)  Se" obligan  mutuamente  á  dai-sé' aviso 
apenas  sepan  que  andan  Golñnes  por  lijará;  qué  los  qué  Viven' én' las  po^*    ' 
das  de  las  colmenas  sirvan  de  guía  á  los  hermanos  y  le  presten  ayuda' y  lee 
den  pan  y  calzado  por  su  dinero;  que  cuando  vayan  juntos  á  la  persecución 
de  malhechores  ninguno  se  atreva  á  mover  pelea  y  el  que  provocare  y  de-"'' 
nostare  á  otro  sea  multado  (se  consignan  varias  multas  de*2S/loó,*loÓÓ'y' ' 
hasta  2000  maravedises  según  los  casos);  lo  mismo  el  que' metiere' 'mano  á  las  ** 
armas;  el  que  hiriere  que  sea  en  renes  hasta  que  cure  el  herido  y' el  que  in'a-   * 
tase  que  pague  con  la  misma  pena;  que  lleven  tódós  armas,'  ballestas  y  Ian-<  • 
zas  con  dardo  y  los  criados  de  los  colmeneros  que  no  las' tengan,'  que  se  las    ' 
den  los  amos  á  cuenta*  de  su  soldada,  y  si  acabada  ía  persecución  no  lat^- 
quiere  hacer  suyas  que  pague  el  menoscabo  de  ellas;  que  Cuando  se  ayunta- 
ren ninguno  sea  osado  de  jugar  á  los  dados  n\  escaques;   que  el  que  dijere' á- 
la  Hermandad  que  andan  Golfines  sea  creido  bajo  su  palabra  y.  acompañé  - 
á  los  hermanos;  que  el  que  rogare  por  el  que  fuere  multado  pague  el  doble    * 
de  la  pena;  que  todos  los  años  se  junten  el  día  I.®  de  Septiembre  en  su  sala 
de  Estena,y  la  Hermandad  que  no  acuda  que  pague  1000  maravedisá  las    . 
que  asistan,  etc.  etc.  Todas  estas  cosas  fueron  dispuestas  para  servicio' de'  • 
Dios  i  de  nuestro  rey  D.  Fernando  e  en  pro  e  guarda  de  la  tierray  según  lite- 
ralmente se  consigna  en  dichos  estatutos.  •      •     i'  ;   .íí  / 
Tales  son  los  principales  acuerdos  que  en  varios  Otrosy  constan  en  los  áosu 
citados  documentos  y  que  sirvieron  de  ordenanzas  á  los  primitivos  balleste-'  'í 
ros  y  colmeneros  de  las  Hermandades  viejas.  De  ellas  sacaron  tres  copiaá.  : 
una  para  cada  Hermandad  y  las  tres  juraron  cumplirlas  fielmente  para  siem-»;: 
pre  jamas.  No  se  dice  si  fueron  confirmadas  por  Fernando  iv,  al  cual  acudiera  ' 
•     .  .,                  .   ■.■  '  n  ;.  -.,•:•? 

(1)    S«  roní<prv.u)  rn  *\  quo  fué  su  arrMrt)  «loa  ejpinpJarM  «1?  «sia»  primitiTM  ordenan/.&f,  qne  firmR»  ti  flnal  4ift-^ 
renloi  l»».«tigoH  de  \m  prpsentwi  %\  acto,  «no  bi«n  Iratado  quo  ronlípne  la  i^nneoráia  «ntre  1m  d»  Toltd*  j^TaUbtn 
— iKo  d»  190U— 7  otro  mny  deteriorado  j  cakí  ilefjiblo,  traslado  de  la  2/  Concordia,  cuyo  «ucabotaatieató  cepiaBM 
en  el  t^xte.  El  primor  docnmento  vio  la  luz  públie»  i^a  el  BoUtín  de  la  R.  Kj  U»m  XXII  afto  d«  1818;  páf*  18.  Bl  l^^*>Í  ^ 
tata  fechado  en  treí-«  d«  Ageite  d«  in(>¿.    . 
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ro;^  M  petición  de  lello  propio  á  ña  de  que  lus  comunicaciones  pudieran  re* 
vestir  carácter  oñclal,  que  les  fué  otorgado  consistente  en  el  escudo  real,  co- 
lor rojo  en  campo  verde  con  un  águila  pasmada,  sobre  él  una  cruz  en  oro 
y  del  mismo  color  dos  leones  rapantes  que  travan  los  brazos  de  la  cruz  con 
sus  garras;  por  bajo  un  castillo,  color  plata,  con  una  ballesta  á  su  derecha 
y  una  colmena  á  la  izquierda.  Del  hizo  uso  la  Hermandad  hasta  su  extinción. 

Durante  el  reinado  de  Alfonso  onceno  sufrieron  las  Hermandades  una 
copapleta  trasformación  pasando  á  tener  vida  legal  como  institución  de  jus- 
ticia y  jQon  carácter  de  Tribunal  en  funciones  permanentes.  La  lucha  á  muer- 
te;Con  los. salteadores  y  los  terribles  escarmientos  á  que  había  dado  lugar 
obligi^ron  á  muchos  de  ellos  á  trasladar  su  campo  de  acción  á  otros  puntos, 
donde  pon  menos  peligro  pudieran  continuar  su  vida  de  merodeo,  y  los  po- 
cof^  rezagado^  no  habían  menester  las  cuadrillas  numerosas  puestas  en  pie 
hasta  entonces  para  darles  alcance.  Acabó  con  esto  la  persecución  en  forma 
de  guerra, de(  caza  y  cesaron  los  sangrientos  procedimientos  ejecutivos  de 
los  primeros  días.  Cada  Hermandad  tuvo  dos  alcaldes,  alguacil  mayor  y  mi- 
nistros,, con  jurisdicción  privativa  aquellos,  otorgada  por  privilegio  para  en- 
tender en  toda^  las  causas  criminales  de  los  malhechores,  cogidos  en  los 
montes  y  campos  yermos  de  su  pertenencia.  Dichos  alcaldes  con  residencia 
fija  en  la  cs^pital  del  distrito  respectivo  y  elegidos  á  la  suerte  por  los  alista- 
dos, con  funciones  bienales,  expedían  órdenes  y  libraban  mandatos  para  re^ 
gistrar.  la.  tierra  y  prender  á  cuantos  cogían  con  las  armas  en  la  mano,  los 
cuales  eran  conducidos  á  la  cárcel  propia  de  la  Hermandad,  donde  con  arre- 
glo á  su  código  penal  eran  juzgados  y  sentenciados  después  de  oidos  en  jui- 
cio y  admitidos  los  descargos  en  propia  defensa. 

Desde  mediados  del  siglo  xiv  tuvo  la  Hermandad  de  Villa  Real  su  cárcel, 
la  misma  que  tras  mil  vicisitudes  subsiste  hoy  y  lleva  su  nombre,  agregada 
á  la  del  distrito,  y  su  sala  de  sesiones  en  el  convento  de  San  Francisco  don- 
de celebraba  sus  juntas,  ordinarias  y  extraordinarias,  y  sus  horcas  de  Peral- 
villo  con  su  rollo,  lugar  de  ejecución  para  los  reos  condenados  á  muerte,  de 
cuyat  ruinas  aun  puedo  dar  yo  fé.  Fueron  aprobadas  las  nuevas  ordenanzas 
por  carta  de  dicho  soberano,  dada  en  Toledo  I.**  de  Abril  de  I337i  era  de 
mili  trescientos  setenta  y  cinco  años,  y  por  ellas  se  rigió  durante  casi  un  si- 
glo hasta  el  1 43  5i  en  que  aparecen  conñrmadas  otras  por  Don  Juan  11,  en 
Segovia  17  de  Septiembre,  redactadas  en  24  capítulos,  de  los  cuales  solo 
hace  á  nuestro  propósito  mencionar  algunos  de  los  más  importantes. 

Se  amplia  la  lista  de  inscripción  de  los  cuadrilleros,  dando  cabida  en  la 
Hermandad  á  {os  que  no  tenían  posadas  de  colmenas  en  el  despoblado,  á  los 
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caballeros  y  escuderos  hijos  de  algo,  entre  los  cuales  se  había  de  repartirla  i 
mitad  de  los  cargos  y  la  otra  mitad  entre  los  ciudadanos  labradores  y  hom- 
bres buenos.  Se  establece  que  el  domingo  inmediato  al  día  en  que  cesaren 
en  sus  cargos  los  alcaldes  se  proceda  á  elegir  en  junta  general  otros  dos, 
que  solo  lo  serán  por  un  año  pasando  el  turno  á  los  demás  hermanos  de  uno 
y  otro  estado.  Que  la  defensa  de  los  pleitos  la  tomen  á  su  cargo  los  herma- 
nos que  sean  abogados  y  que  éstos  no  lleven  derechos  y  que  de  la  senten- 
cia  pronunciada  por  cualquier  alcalde  se  pueda  apelar  á  la  Junta  general:  que 
ningún  preso  pueda  salir  de  la  cárcel  sobre  ñanza  sino  solo  cuando  sea  sus- 
tanciada su  causa:  que  los  alcaldes  estén  obligados  á  visitar  todos  los  años : 
las  cuadrillas,  procurando  que  éstas  estén  bien  equipadas  y  armadas  y  dis- 
puestas á  ejecutar  las  órdenes  de  aquellos  saliendo  á  correr  los  lugares  que 
se  le  designen.  Sobre  estos  deberes  de  obediencia  se  establecen  duras  penas 
á  los  infractores,  castigándoles  con  multas  que  no  bajan  de  cien  maravedís, 
cuyas  multas  no  podrán  en  ningún  caso  condonar  ni  remitir  dichos  alcaldes: 
que  se  arriende  en  pública  subasta  el  derecho  de  asadura;  que  se  elija  un  de- 
positario con  ñanza;  que  haya  dos  contadores,  y  otras  disposiciones  á  este 
tenor  que  omitimos  por  ser  de  menor  cuantía. 

Las  excisiones  del  vecindario  de  que  dimos  cuenta  en  otra  parte  de  esta 
obra  durante  los  últimos  años  del  reinado  de  Juan  ii  y  todo  el.de  su  sucesor 
Enrique  iv,  (único  rey  de  quien  no  se  registra  ningún  documento  relativo  á 
la  santa  Hermandad)  alcanzaron  también  á  este  Instituto,  cuyo  régimen  se 
resintió  introduciéndose  abusos  y  arbitrariedades  en  la  elección  de  los  prin- 
cipales cargos,  que  con  injusta  preterición  de  los  pecheros  acaparaban  para 
sí  los  de  hidalgo  linaje.  De  tal  estado  de  cosas  era  inútil  é  improcedente 
cualquier  apelación  de  parte  de  los  postergados  en  época  tan  azarosa,  pero 
á  poco  de  tomar  las  riendas  del  gobierno  don  Fernando  y  doña  Isabel  y  una  i 
ve:?  restablecido  el  imperio  de  la  ley,  entre  las  numerosas  quejas  elevadas 
á  los  pies  de  la  reina  cuando  se  hallaba  en  Ocaña,  en  demanda  de  reivindi- 
cación de  derechos  desconocidos,  fué  una  ésta,  que  apreciada  en  todo  rigor 
por  los  consejeros  de  la  Corona,  ñgura  atendida  en  uno  de  los  capítulos  de 
la  Concordia^  sancionada,  según  dijimos,  en  Toledo  por  aquellos  ilustres  so- 
beranos el  año  de  1 47  7.  Se  resistieron,  no  obstante,  los  del  bando  contrario 
que  representaban  el  estado  noble  de  la  ciudad,  eligiendo  á  los  suyos  para 
los  oñcios  de  alcaldes,  alguacil,  escribano  y  mayordomo:  protestaron  los 
otros  haciendo  también  su  elección  y  dando  también  cuenta  de  ella  á  la  rei- 
na, la  cual  despachó  carta  urgente,  firmada  en  Ecija  7  de  Octubre  de  1478 
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(i)  á  los  caballeros  y  escuderos  de  la  Hermandad  Imponiendo  su  redi  auto** 
ridad  y  anulando  la  elección  verificada  por  los  disidentes,  que  adelantándose 
á  la  hora  de  la  convocatoria  y  sin  esperar  á  los  demás  hermanos  la  habían 
hecho  ilegalmente  y  por  sorpresa.  Pero  como  estas  disidencias  de  mero  or- 
den interior  no  afectaban  esencialmente  á  la  vida  de  la  institución  siguió  es- 
ta funcionando  todavía  por  espacio  de  siete  años  hasta  Í485  en  que  tuvo 
lugar  la  nueva  organización. 

En  ese  tiempo  se  madura  el  plan  general  de  reforma  de  las  Hermandades 
de  Castilla  que  tan  maravillosos  resultados  había  de  dar  en  favor  del  resta- 
blecimiento del  orden.  La  situación  de  España,  más  anárquica  que  en  ningu- 
no de  los  tiempos  pasados,  aconsejó  á  Isabel  la  Católica  mejor  que  ía  llama- 
da reorganización  el  planteamiento  de  una  nueva  Hermandad,  porque  la  mi- 
sión de  dicho  organismo  no  había  acabado,  porque  las  causas  que  motivaron 
su  fundación  estaban  en  pie,  porque  el  bandolerismo  ó  Golfismo^  que  hizo 
teatro  de  sus  desmanes  las  fragosidades  de  la  Jara,  se  paseaba  triunfante  por 
las  provincias  más  florecientes  de  la  Nación,  porque  el  desbordamiento  del 
crimen,  en  una  palabra,  en  todas  las  esferas  y  en  todos  los  órdenes  de  la  vi- 
da al  morir  el  infortunado  Enrique  iv  rebosaba  los  límites  en  que  se  mantu- 
vo en  los  últimos  días  del  no  menos  desdichado  Alfonso  x,  cuando  el  instin- 
to del  vivir  inspiró  la  creación  de  las  viejas  Hermandades.  El  que  lo  dude 
pase  la  vista  por  el  cuadio  de  costumbres  que  trazan  los  cronistas  del  reina- 
do de  los  reyes  católicos,  algunos  testigos  de  vista  como  Lucio  Marineo 
Sículo  (2)  y  Fernando  del  Pulgar. 

Diferían  sustancialmente  una  de  otra.  Había  sido  Ja  antigua  á  manera  de 
asociación  particular  entre  pueblos  de  una  misma  región  m«1s  ó  menos  dila- 
tada, ya  para  proveer  á  la  seguridad  pública,  ya  para  hacer  frente  á  las  vi<»- 
lencias  de  los  magnates,  que  al  abrigo  de  sus  fortalezas  hacían  la  vida  de 
salteadores  y  bandidos  siendo  cómplices  y  encubridores  de  los  mayores  crí- 
menes, y  ya  por  último  para  tener  á  raya  las  demasías  del  poder  central.  La 
nueva,  inspirada  por  este  para  beneficio  común  del  pueblo  y  del  trono,  fué 
obra  nacional  que  bien  manejada  por  la  ilustre  reina,  al  mismo  tiempo  que 
sirvió  para  robustecer  la  autoridad  real,  cumplió  los  dos  primeros  fines,  lim- 
piando el  reino  de  malhechores  y  reprimiendo  con  mano  dura  los  excesos  é 


(1)  6»  contervA  as  traslado  aaiorizado  de  dicha  caria  escrito  en  papul  futirte  y  señalado  con  el  numere  5  (carpeta 
moderna). 

(2)  El  retrato  que  hace  Desdot  de  los  golfines  es  miónos  negro  qno  el  tratado  por  Lucio  Marineo  Sfoalo  de  los 
bandados  de  su  tiempo.  «Huchas  riudadei  7  pacblos  de  ENpafla  (atii^adua  de  cvu«1{>iinit)ri  Uilrori'.rf,  d«  L,«ini(:iUs,  dü  ro- 
badorws.  de  sacríttiKOH,  de  adrtIieroK  y  do  todo  gúiuu'o  do  dt'lincuuiiLcA  (piu  ni  Li<aii.\i4  :i  Pies  iii  al  Hoy...  Otrort  dadoii  al 
vientre  y  al  sueño  forzaban  notoriamviiiu  mujeres  caMailas,  vírKonos  y  uionjn^...  Otros  cnioliniMitt<  laltnabaa,  rol*abaii 
y  mataban  á  inurcaditriui,  riiiiiiiianlvri  y  á  lioiiiliruN  que  iban  ¿  tminti...  .\ii><iiiii.-.ino  r.i|»l¡Tiib:iii  :i  lum-lias  pnniuiiAH,  ta.H 
que  SUN  pariontuH  ro^icatabau  no  con  uiunos  Uiiiuros  quu  hí  Iuj  ovivran  capliviulo  uioruM  ü  ulraH  ¡{cnle:*  burbaj-iUi  onc- 
migas  de  onoelra  santa  fé.>  (Coso«  met»ioraMe«,  folio  ICO). 
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¡mposidoncs  de  una  turbulenta  oligarquía,  que  en  vano  clamó  y  protestó 
estrellándose  sus  quejas  y  voces  de  alarma  contra  la  voluntad  de  hierro  de 
la  joven  soberana,  que  no  paró  hasta  hacer  funcionar  la  institución  en  los 
términos  de  sus  inmensos  señoríos. 

No  hace  al  caso  detallar  la  historia  de  esta,  cuyo  proyecto  debido  á  la  fe- 
liz iniciativa  del  contador  de  la  reina,  D.  Alonso  de  Quintaniila,  después  de 
discutido  y  aprobado  en  las  Cortes  de  Madrigal  y  Cigales  reunidas  en  1 476, 
fué  llevado  á  cabo  en  las  celebradas  en  Dueñas  el  mismo  año,  donde  se 
acordó  su  organización  y 'reglamenlacióa  que  fueron  sancionadas  por  los 
reyes. 

Creóse  una  milicia  armada  con  el  carácter  de  policía  militar,  especie  de 
Guarda  civil,  que  con  solas  2.CXX)  plazas  montadas  y  cierto  número  de  peo- 
nes, puesta  á  las  órdenes  de  U.  Alfonso  de  Aragón  Duque  de  Villa-hermosa, 
hermano  del  rey,  hizo  el  milagro  de  devolver  en  poco  tiempo  la  tranquili- 
dad á  España.  Los" nuevos  cuadrilleros,  fuera  del  radio  de  jurisdicción,  que 
era  el  del  reino,  entendían  en  los  mismos  delitos  que  los  de  la  Hermandad 
vieja;  la  violencia,  el  latrocinio  en  el  campo  ó  en  los  caminos,  y  también  el 
cometido  en  las  ciudades,  cuando  el  agresor  se  refugiaba  en  despoblado,  el 
forzamiento  de  mujeres,  el  rapto  y  la  resistencia  á  la  justicia,  y  los  procedi- 
mientos eran  iguales  y  sumarísimos,  las  penas  severas  y  bien  especificadas 
en  las  nuevas  ordenanzas,  que  compiladas  en  un  Código  fueron  después  san- 
cionadas por  la  Junta  ó  asamblea  general  celebrada  en  Torrelavega  (Diciem- 
bre de  1485)  consistentes  en  destierro,  azotes,  galeras,  mutilación  y  muerte 
por  asaetamicnto,  disponiéndose  en  la  terrible  ejecución  de  esta  que  el  mal- 
hechor €  recua  ¡os  sacramentos  que  pudiere  recibir  como  católico  cristiano  e 
que  muera  lo  fnás  prestamente  que  pueda  para  que  pase  más  seguramente  su 
anima.^  (i) 

En  este  mismo  año'  de  1485  se  efectuó  la  reforma  de  la  Hermandad  vie- 
ja de  Ciudad  Real  sin  cambio  radical  de  la  estructura  que  conservaba,  regida 
por  los  estatutos  que  confirmó  Juan  n.  Inaplicables  algunos  artículos  ó  mal 
interpretados,  en  desuso  parte  de  sus  arcaicos  procedimientos,  porque  no 
había  pasado  el  tiempo  en  valde,  y  algo  relajados  aquellos  vínculos  de  fra- 
ternidad que  hicieron  de  ella  un  cuerpo  compacto  y  bien  disciplinado,  se 
imponía  la  necesidad  de  rcoganizarla,  modificando  su  régimen  interior  por 


(1)  El  roi'teoimUnto  dv  U  nuer»  Hormandüd  rMalUb%  CAro  á  la  narión  harto  deíancrada.  S»  impiiao  nna  contri- 
bu  "ion  niinal  do  is.oo»)  niaraMMiisoR  por  cada  clon  rodrior  pnra  ol  pqnipo  y  inantcr.in)ú'i¡t4>  do  cnda  ginete.  La  n^co- 
6i«lad  (]0  Alivir.r  Uls  pui'bloK  do  tan  penada  car;;A.  j  Iok  dAcihÍTOn  rei«iiÍtadoii  qao  nbiiiTo  .iqiu*lla  hiiióronla  poro  dnra- 
drr».  \,i^í*  Torlrs  b  coufirnuron  durant<^  22  afion,  desde  rl  afin  J476  al  98,  #0  que  í«ü  coiixideró  t<>rininad«  ho  mifión 
«qn<«dando.  dieo  rrescott  11,  ol  ma^nídco  aparato  de  la  santa  Uuriuandad,  despojado  d<*todo  excepto  del  terror  qae  aa 
nombre  in  >piraba,  .r  reducido  a  ana  policía  ordinaria,  t«l  como  con  algunas  modiflcacione^  en  »n  fbrmft  ao  ka  eoncer- 
rado  hasta  el  prpxente  ^iglo.»  Hit<tona  dol  reinado  de  Iok  Reyes  Católicos.  Cap.  VI  pag.  kO. 
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medio  de  nuevas  ordenanzas,  y  escuchando  la  reina  por  segunda  ver  las  que- 
rellas y  reclamaciones  de  los  desavenidos,  de  acuerdo  con  los  de  su  Consejo, 
dictó  las  reformas  más  adecuadas  al  caso,  que  por  carta  dada  en  Córdoba 
13  de  Julio  del  referido  año,  hizo  conocer  al  Cabildo.  Conformóse  éste  con 
las  regias  disposiciones,  pero  al  llevarlas  á  la  práctica  surgieron  hondas  di- 
ferencias y  tropezó  su  ejecución  con  dificultades,  emanadas  como  siempre 
de  las  exigencias  personales,  que  hicieron  imposible  (dicen  las  actas  de  las 
sesiones)  el  ajuste  de  las  cuadrillas  en  que  se  mandaba  distribuir  el  numero- 
so personal  de  la  Hermandad.  Deseosa  la  reina  de  poner  paz  entre  los  ele- 
mentos levantiscos,  llevada  del  espíritu  conciliador  en  que  inspiraba  todos 
sus  actos,  é  impedir  á  todo  trance  la  disolución  de  la  Hermandad,  dio  comi- 
sión á  su  consejero  D.  Francisco  Maldonado  para  venir  á  Ciudad  Real  á  es^- 
tudiar  sobre  el  terreno  las  cuestiones  pendientes  para  que  oyendo  á  unos  y 
á  otros  procediera  al  arreglo  del  asunto.  Con  cédula  real  despachada  al  efec- 
to en  Alcalá  de  Henares,  I O  de  Diciembre,  inserta  en  ella  la  de  Julio,  se 
presentó  el  delegado  regio,  reconoció  el  estado  de  la  Hermandad  y  vencien- 
do toda  clase  de  obstáculos  logró  por  ñn  reorganizarla  de  una  manera  esta- 
ble y  tan  sólidamente,  que  salvo  ligeras  modifícaciones  consignadas  en  las  or- 
denanzas de  1756  y  1792,  de  que  hicimos  mérito,  vivió  con  las  de  Maldona- 
do hasta  su  extinción  definitiva. 

Curiosísimas  por  todo  extremo  las  noticias  históricas  derivadas  de  este 
hecho,  por  darnos  á  conocer  con  la  mayor  exactitud  y  bajo  todos  sus  aspec- 
tos el  estado  social  de  Ciudad  Real,  no  podemos  prescindir  de  estampar 
aquí  las  más  interesantes.  Fué  la  parte  más  delicada  y  difícil  la  del  alista- 
miento de  los  sujetos  que  reuniendo  las  condiciones  marcadas  por  Estatuto 
pudieran  formar  la  nueva  Hermandad,  y  á  este  propósito  organizó  Maldo- 
nado cuatro  cuadrillas  con  inclusión  en  ellas  de  todos  los  elementos  de  las 
diversas  clases  sociales,  ^ue  redujo  á  dos  grandes  grupos,  el  de  caballeros 
hidalgos  y  el  de  ciudadanos  labradores  ú  hombres  buenos,  dando  á  cada  una 
el  título  de  la  parroquia  respectiva,  y  á  la  cuarta,  por  no  ser  estas  más  que 
tres,  el  de  San  Francisco  en  remembranza  de  haber  sido  el  monasterio  de 
franciscanos  el  lugar  de  los  ayuntamientos  de  la  santa  Hermandad.  Los  hi- 
jos actuales  de  la  capital  de  la  Mancha,  en  los  que  aún  está  muy  vivo  el 
amor  á  su  linajudo  origen,  nos  agradecerán  la  siguiente  nota  tomada  de  los 
documentos  originales  que  obran  en  el  archivo  de  la  Hermandad: 

Cuadrilla  dk  Santa  María. —  Caballeros  que  la  formaban:  (l)  García  Jufre, 


(1)    Son  tod4w  ▼•eiiMw  de  cada  parroquia.  No  poc^t  de  dicho*  lombroe  hemoa  tisto  figurar  ea  loe  procoioa  de  la 
Iaqviiiei4ii  j  ea  la  famosa  Jinta  do  Santo  DouiinifO  (1476),  ou  4|He  faé  proclamada  leabel  la  Gai^jUca, 
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i^edro  de  ^1  orres,  Alfon  de  Valdepeñas,  Juan  de  tíerrera,  regidor,  Gaspar 
Mexia,  Martín  Vizcaíno,  Francisco  Carrillo,  Fernando  de  Cervera,  Diego  de 
Oliver,  Alfon  de  Mora,  Antón  de  Esquivel,  Lorenzo  de  Figueroa,  Bartolo- 
mé Caballero.  Caballeros  que  habían  tenido  oficio  en  la  Hermandad  vieja: 
Licenciado  Juan  del  Campo,  Juan  de  Monteagudo,  Arias  Mexia,  Diego  de 
Morillas,  Antón  de  Molina. 

Cuadrilleros  labradores:  Juan  de  Cardón,  Antón  Rodero,  Antón  Ma- 
noxo,  Hernán  Martínez  labrador,  Alonso  Fernandez,  Juan  Ruiz  Mero,  Pero 
Díaz  de  la  Gallega,  Juan  Canario.  De  los  que  habían  tenido  oficios'.  Antón 
Díaz. 

Cuadrilla  DE  San  Pedro.— Cfl¿j/fer^j:  Licenciado,  Jufre  de  Loaisa,  (l) 
Juan  Mexia,  Alonso  de  Valverde,  Juan  Beltran  de  Aguilera,  Alfon  de  Prado, 
Garci-Ruiz  Vizcaino,  Cornado  el  mozo,  Lope  Carrillo,  Diego  de  Pobldte, 
Gonzalo  Sánchez,  Antonio  Treviño,  Juan  de  Coca,  Alonso  de  la  Cámara, 
Juan  de  Oces,  Diego  Mozarbe  Pedrero.  De  los  que  habían  tenido  oficio: 
Rodrigo  de  Santa  Cruz,  (2)  Juan  de  Villa  Real,  regidor,  Juan  de  Cervei^a. 
Labradores:  Martín  de  Lerma,  Miguel  Ruiz  Ollero,  Martín  Fernández,  Alfbn 
Delgado,  Juan  de  Torres,  Juan  de  Marcos.  Que  habían  tenido  oficio:  Pv»dro  de 
Lillo. 

Cuadrilla  de  Santiago. — Caballeros:  Jusiti  Ruiz  de  Molina,  Juan  de  Sane, 
Cristóbal  de  Treviño,  Antonio  de  Galiana,  Bachiller  Gonzalo  Muñoz,  Fer- 
nando de  Villaseñor,  Antonio  de  la  Serna,  Sancho  de  ValVerde,  Pedro  del 
Román«  Martín  de  Pedrosa.  De  los  que  habían  tenido  oficio:  Fernando  Beltrán, 
Fernando  de  Treviño,  Alonso  de  Torres,  Antón  Sánchez  Caballero,  Borto- 
lomé  Sánchez,  Labradores:  Bartolomé  García  Jurado,  Alfón  Muñoz  Alcayde, 
Pedro  de  Molina,  Alonso  Díaz  Salcedo,  Juan  Fernández  Calero,  Pedro  Cale- 
ro, Alfón  Bravo.  Que  habían  tenido  oficio:  Diego  de  Sancho  Fernández,  Gil 
Gómez  de  la  Morería. 

Cuadrilla  de  San  Francisco. — Caballeros:  Fernando  de  Vera,  el  Caballero 
Cañizares,  Juan  Caballero,  Juan  de  Haro,  regidor,  Juan  de  Morales,' Juan  Sán- 
chez, Juan  de  la  Serna,  Juan  de  Camargo,  Diego  Mazariegos,  Hernando  de 
Peblete,  Fernando  de  la  Serna,  Bartolomé  Balboa,  Monte  Agudo  el  Mozo* 
Que  liablan  tenido  oficio:  Ramiro  de  Guzmán,  Rodrigo  de  Martibañez,  Alon- 
so de  la  Cámara,  Antonio  de  Pedraza,  Antón  de  Coca.  Labradores:  Juan 
García  Manchado,  Hernán  Pérez  de  la  Gallega,  Antón  Gómez,  Antonio  Fer- 


(1)    La  procedencia  de  eata  liiu^e  era  do  Conteraof. 

(3)    Fii4  repneite  ea  el  c«rgo  de  Alcalde  por  carU  de  la  reina  Iiabel  dada  ea^ija  (U7I)  ler^H  di^ói  •■  •) 
Uztf. 
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nández,  Alonso  Jímeno,  Antón  Martín  Jimeno,  Alonso  (larcía  Tablarubia, 
y  Diego  Calderón.  Que  habían  tenido  oficio:  Bartolomé  Calderón  Alba- 
rrana.  (i)  ' 

Orilladas  las  dificultades  y  constituida  la  Hermandad  en  la  forma  dicha, 
leyó  Maldonado  al  Cabildo  las  nuevas  rirdenanzíis  de  i.\\\\'  vra  purlador,  <]ue 
con  pequeñas  variantes  adoptadas  en  viitud  Je*  las  olnsciVi:ciori<\i  expuestas 
por  los  interesados,  quedaron  aprobadas  y  confirmadas  después  por  los  Re- 
yes Católicos.  Constan  en  cuaderno  aparte  con  el  título  de  Capítulos  de 
Maldonado  y  son  hasta  22,  entre  los  cuales  afectan  los  más  importantes  á 
'  los  puntos  objeto  de  los  debates  habidos,  es  decir,  á  la  elección  y  reparto 
de  los  cargos  entre  hidalgos  y  ciudadanos  del  estado  llano  según  la  clasifi- 
cación hecha  en  cada  cuadrilla  y  obligaciones  anejas  á  cada  uno  de  ellos,  for- 
malidades para  la  recepción  de  Hermanos,  condiciones  y  cualidades  que  han 
de  tener,  multas  para  los  infractores  con  la  expulsión  como  ííltima  pena,  se- 
ñalamiento de  días  para  las  Juntas  generales,  atribuciones  de  estas,  llama- 
mientos y  convocatorias,  administración  de  los  fondos  de  la  Hermandad,  sa- 
larios, etc.,  etc.  estableciéndose  en  el  último  capítulo  cque  no  se  puedanal- 
terar  en  poco  ni  mucho  dichas  ordenanzas  y  que  cualquier  duda  que  surgiere 
sobre  su  contenido  solo  podrán  resolverla  los  Reyes  y  los  de  su  muy  alto 
Consejo.*  Las  firma  Francisco  Maldonado. 

Se  ha  dicho  sin  fundamento  que  estas  ordenanzas  estaban  escritas  con 
sangre  y  que,  por  el  rigor  y  severidad  de  las  penas  impuestas  á  los  delincuen- 
tes, revestían  un  carácter  draconiano,  confundiendo  lastimosamente  lo  que 
eran  leyes  exclusivas  del  gobierno  interior  de  estas  asociaciones  con  el  códi- 
go penal  que,  sus  alcaldes  en  calidad  de  tales  y  de  jueces  de  los  delitos  so- 
metidos á  su  jurisdición,  aplicaban  cuando  llegaba  el  caso.  Claro  es  que  es- 
tas leyes  penales  emanadas  del  poder  real  ó  sancionadas  por  61  tuvieron  sus 
cambios  y  vicisitudes  siendo  más  duras  y  crueles  unas  veces  que  otras  se- 
gún la  ferocidad  ó  la  barbarie  y  salvajismo  de  los  malhechores  y  también 
según  las  épocas  y  el  estado  general  de  las  costumbres.  Las  de  la  santa 
Hermandad  fueron  siempre  rígidas  (con  tales  gentes  tenía  que  habérselas)  y 
sobre  todo  aplicadas  con  estricta  é  inexorable  justicia,  conducta  saludable 
con  la  que  logró  ser  el  terror  y  espanto  de  las  gavillas  de  bandidos,  á  cuya 
persecución  estaba  consagrada,  y  en  la  crítica  ocasión  en  que  se  confeccio- 
naron las  referidas  ordenanzas,  se  extremaron  conforme  al  espíritu  y  letra 


(1)  Gomo  M  Té  en  esta  especie  do  empadronamiento  liab(a  en  Ciudad  Real  á  Anea  del  giglo  XV,  basta  70  familias 
de  hidalgo  abolengo,  que  so  han  extinguido  en  sn  mayor  parte.  Sus  iluntrea  apellidos  constan  en  un  sin  número  de 
fnndadoaes  piadosas  qne  también  han  desaparecido.  Las  ejecutorias  do  los  Forcallos,  Medranos,  Maldonados,  velar* 
éti|  f  tf  •  son  de  procedencia  p9tterior* 
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del  cóiligo  adoptado  para  la  nueva  tíermandad.  Baste  decir  que  el  hurto  de 
menor  cuantía  hasta  1 50  maravedises  se  castigaba  con  azotes  y  destierro 
pagando  el  duplo  á  la  parte  (si  había  con  que)  y  el  cuadruplo  para  las  costas 
del  tribunal:  hasta  500  con  cien  azotes  y  pérdida  de  las  orejas:  hasta  5000 
con  mutilación  del  pie  prohibiendo  al  ladrón,  sopeña  de  muerte,  subir  jamás 
á  caballo,  y  rl  que  robaba  de  5000  arriba  era  condenado  á  muerte  por  asae- 
tamiento.  A  este  tenor  eran  castigados  los  demás  crímenes  de  que  hemos 
hablado,  perpetrados  en  el  campo  6  en  lugar  poblado,  siempre  que  Tuera 
sorprendido  en  la  fuga  el  reo. 

Por  espacto  de  casi  tres  siglos  estuvieron  vigentes  estas  constituciones 
(1485  á  1756)  sin  alteración  alguna.  En  este  últiftio  año,  y  á  consecuencia 
de  las  reales  instrucciones  dadas  por  Felipe  v  en  1740,  se '  reformaron  sien- 
do aprobadas  por  la  Majestad  de  Fernando  vi  y  señores  del  Supremo  Con- 
sejo de  Castilla  (8  de  Abril  de  1 7 56).'  Por  fin  en  virtud  de  nuevas  órdenes 
se  hicieron  las  de  1 792,  de  cuyo  preámbulo  nos  hemos  ocupado  al  principio 
de  este  tratado,  durando  hasta  su  extinción  en  1834.  i^) 

Así  la  elección  de  oficios  como  el  personal  encargado  de  su  desempeño 
apenas  variaron  en  estas  postreras  reformas.  Con  arreglo  á  loa  ordenanzas 
de  Maldonado  quedó  establecido  que  hubiera  dos  alcaldes,  elegidos  por  tur- 
no y  á  la  suerte  de  cada  cuadrilla,  á  condición  de  ser  siempre  de  la  clase  de 
caballeros  hidalgos  con  dos  años  de  ejercicio  en  dicho,  cargo,  que  después 
se  redujo  á  uno:  ocho  regidores  dos  de  cada  cuadrilla,  que  habían  de  ser  uno 
de  caballeros  y  otro  de  labradores;  alguacil  mayor,  procurador  síndico,  fis- 
cal, dos  escribanos,  un  contador,  un  mayordomo,  On  cuadrillero  mayor,  en- 
cargado de  llevar  el  estandarte,  un  portero,  alcaide  de  la  cárcel  y  verdugo 
para  las  ejecuciones.  Con  posterioridad  y  después  que  hubo  capilla  en  la 
cárcel  de  la  santa  Hermandad  se  nombró  capellán  para  decir  misa  á  los  pre- 
sos, y  la  llamada  del  Espíritu  Santo  el  día  de  los  capítulos  en  pleno  antea 
de  proceder  á  la  elección,  cuyos  Cabildos  se*  celebraban  el  segundo  Domin« 
go  de  Septiembre. 


0)    VéM«  ti  Ap4«4let  MlaUft  á  mU  ttftUrU. 
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CAPÍTULO  XLIlí 

La  Hermandad  vieja  de  Ciudad  Real  en  los  siglos  XVII  y  XVill— Confirma- 
ción de  sus  privilegios  por  Felipe  III  y  Felipe  IV — inmunidades  y  exen- 
ciones otorgadas  á  sus  Ministros— Nuevas  reformas  en  sus  Es- 
tatutos en  tiempo  de  Fernando  VI  y  Carlos  III -Últimas  or- 
denanzas—Solemnidades en  la  ejecución  de  los  reos 
condenados  á  muerte— Decadencia  y  extinción  de 
la  santa  Hermandad. 

Omitiendo  mil  incidentes  y  pormenores  por  no  prolongar  más  esta  parte 
de  la  Historia  documentada  de  Ciudad  Real^  cerraremos  con  el  presente  ca- 
pítulo todo  lo  concerniente  á  la  santa  Hermandad  hasta  que  desaparece  co- 
mo institución  legal  en  la  época  contemporánea,  no  á  fé  porque  hubiera  ter- 
minado su  misión  de  perseguir  bandidos  en  la  Mancha,  donde  no  muchos 
años  adelante  hacían  de  las  suyas  burlando  la  vigilancia  de  los  nuevos  cua- 
drilleros, individuos  de  la  Benemérita^  creada  en  sustitución  de  las  antiguas 
cuadrillas,  los  Castrólas,  Juanillones  y  otros  retoños  de  los  famosos  Golñnes, 
sino  porque  su  constitución  orgánica,  su  espíritu,  sus  tendencias,  su  mismo 
nombre,  todo  de  marcado  tinte  religioso,  la  hacían  incompatible  con  el  nue- 
vo ambiente  social  que  desde  principios  de  siglo  xix  invadió  todos  los  orga- 
nismos de  la  vieja  España. 

Entre  los  muchos  documentos  que  dejamos  de  consignar  los  hay  muy  in- 
teresantes, como  las  cartas  que  mediaron  entre  los  cabildos  de  las  tres  Her- 
mandades de  Toledo,  Talavera  y  Ciudad  Real  que  se  conservan  originales 
en  el  archivo  de  la  nuestra,  relativas  todas  ellas  á  la  confirmación  de  log 
acuerdos  tomados  en  sus  juntas  generales  y  á  otros  asuntos  de  no  escaso 
interés,  que  llevan  este  expresivo  encabezamiento. — A  los  nobles  e  muy 
virtuosos  señores.  Cabildo,  Alcaldes,  Regidores,  Cuadrillero  mayor.  Caba- 
lleros e  Escuderos  e  homes  buenos  etc. — dos  cartas  del  Infante  D.  Enrique 
de  Aragón  Maestre  de  Santiago,  escritas  desde  Villanueva  de  los  Infant  ^s, 
una  recomendando  á  Roma  los  negocios  que  tenía  pendientes  la  Herman- 
dad, otra  haciendo  saber  á  las  autoridades  de  Ciudad  Real  que  no  den  apo- 
sentamiento á  la  gente  que  envía  en  las  casas  donde  moran  los  oñciales,  al- 
caldes, mayordomo,  etc.  de  la  santa  Hermandad,  reconociendo  las  exencio- 
nes de  que  estos  gozaban  por  reales  privilegios  (2  de  Mayo  de  1443);  varias 
provisiones  del  Emperador  Carlos  v,  á  más  de  la  ds  Confirmación  de  que 
hicimos  mérito  en  otro  capítulo,  entre  ellas  una  despachada  en  Granada  (19 
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de  Enero  de  1 528)  y  dirigida  á  las  justicias  del  Campo  de  Calatrava  y  á  to- 
das las  del  reino,  para  que  dejen  á  los  moradores  irse  á  querellar  á  los  al- 
caldes de  la  Hermandad  de  los  atropellos  y  daños  que  cometieren  los  mal- 
hechores en  sus  propiedades  y  pedirles  justicia;  otra  haciendo  merced  á  la 
Hermandad  de  las  penas  de  Cámara,  dada  en  Valladolid  (l/  de  Febrero  de 
1520);  otra  disponiendo  y  autorizando  á  los  alcaldes  de  la  Hermandad  pa- 
ra que  puedan  traer  por  todo  el  reino  varas  atías  de  justicia  y  que  se  les 
den  á  los  cuadrilleros  los  mantenimientos  y  cosas  necesarias  por  su  dinero, 
cuando  vayan  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  (Valladolid  9  de  Agosto  de 
1524)  (l);.  otra  dada  en  Falencia  21  de  Mayo  de  1522,  en  la  que  se  dispone 
que  no  sean  admitidos  para  desempeñar  oñcios  en  el  Tribunal  de  la  Her- 
mandad los  que  estuvieren  ordenados  de  corona,  insertándose  en  ella  á  la 
letra  la  Ley  sancionada  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  1419  por  D.  Juan  11 
sobre  el  particular,  y  la  última  en  que  á  propuesta  del  Consejo  se  ordena  por 
el  Emperador  que  los  hermanos  que  por  suerte  fueren  elegidos  en  cada  cua- 
drilla para  los  oñcios,  no  puedan  renunciarlos  ni  traspasarlos  á  otros,  sean 
de  la  misma  ó  de  distinta  cuadrilla.  Dada  en  Valladolid  4  de  Octubre  de 
1542. 

Continuaron  los  reyes  sucesores  de  Felipe  11  otorgándole  singulares  pri- 
vilegios, conñrmando  los  antiguos  y  ampliando  las  exenciones  de  que  ve- 
nían disfrutando  sus  ministros,  comisarios  y  cuadrilleros,  como  puede  verse 
por  los  documentos  guardados  en  su  archivo.  Llegaron  dichas  franquicias  á 
su  máximun  en  el  siglo  xvii  durante  los  reinados  de  Felipe  ni,  Felipe  iv  y 
Carlos  II,  el  Hechizado,  iniciándose  para  esta  institución  y  para  muchos  otros 
organismos  que  habían  nacido  y  vivido  á  la  sombra  del  privilegio  un  perío- 
do de  acentuada  decadencia  con  la  entrada  de  la  dinastía  borbónica,  que  no 
se  detiene  ya  hasta  que  la  vieja  Hermandad  desaparece. 

Esparcidas  aquéllas  en  algunas  de  las  cédulas  reales  que  habemos  citado, 
háUanse  especiñcadas  con  minuciosidad  en  dos,  libradas  por  el  primero  de 
los  referidos  monarcas,  una  en  San  Martín  de  la  Vega  (22  de  Enero  de  1599) 
en  la  que  conñrma  la  de  su  padre  de  1 56 1,  antes  mencionada,  y  otra  en  la 
villa  de  Madrid  (21  de  Febrero  de  1601)  ambas  incorporadas  én  la  carta  de 


(1)  Se  hizo  U  ptUción  i  Su  Mi^jeiiUd  Cusáreft,  por  Antón  de  Teblete  en  nombre  de  I  a  SauU  Uernundad,  porqne 
fie  neraban  ¿  ana  j  oira  com  los  alcaldes  del  Campo  do  Calairara.  Visto  por  los  de  su  Consejo  so  oiUn  en  la  conce- 
sión dos  dispesicionee  insorias  en  el  Cuaderno  de  las  Levea  mtevna  do  la  Hermandad  qne  los  Rejos  Católicos  manda- 
ron hacer  el  aHo  de  USfi.  j  que  nonrfan  do  jnrisprodencfa  para  todas  las  Hermandades,  la  primera  de  las  enales  dice 
literalmente:  <E  mandamos  que  los  dichos  alcaldes  traigan  e  puednn  traer  sus  Taras  en  poblados  j  despoblados  7  lle- 
ven y  puedan  llevar  todos  los  derechos  de  los  autos  qne  ante  ellos  se  hicieren  y  pasaren  ansf  como  lo  llevan  o  deben 
llevar  los  alcaldes  ordinarios  de  los  mismos  pueblos  donde  ostubieren». 

Se  conserva  el  traslado  autorizado/  sacado  del  original  i  petición  de  D.  Antonio  del  Barrio;  Regidor  porpótno  do 
la  Ciudad  y  Alcalde  de  la  Hermandad,  en^la  Mny  Noble  y  muj  leal  ciudad  de  Ciudad  Boal,  24  días  del  mes  de  Octu- 
bre do  1625  años. 

28 
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conñrmación  dada  por  Felipe  iv  también  en  Madrid  (20  de  Octubre  de  162 1, 
primer  año  de  su  reinado). 

La  segunda,  que  es  la  más  extensa,  contiene  un  resumen  de  todas  las  gra- 
cias y  mercedes  concedidas  á  la  Santa  Hermandad  por  los  Soberanos  espa- 
ñoles, y  como  testimonio  histórico  á  la  vez  de  lo  que  fué  en  una  de  sus  más 
brillantes  épocas,  merece  insertarse  á  la  letra  lo  míís  saliente  de  tan  impor- 
tante documento,  que  lleva  á  la  cabeza  lo  dispuesto  por  Real  Pragmática  so- 
bre el  modo  de  extenderse  por  los  concertadores  y  escribanos  mayores  de 
las  Audiencias  la  conñrmación  de  los  antiguos  privilegios  sin  copiarlos  ínte- 
gramente, poniéndoles  el  encabezamiento  y  pié  nuevos,  de  forma  que  «el  di- 
cho pliego  o  pliegos  de  confirmación  vengan  a  el  justo,  plana  y  renglón  con 
la  otra  escritura  de  los  privilegios  viejos»  y  dice  así: 

cY  de  nuevo  ampliamos  y  confirmamos  la  jurisdicción  qne  tienen  y  han 
de  tener  para  siempre  jamás  los  ministros,  jueces,  comisarios  y  cuadrilleros 
que  tuvieren  títulos  de  la  Santa  Hermandad  vieja  de  Ciudad  Real,  que  es 
el  que  ningún  juez  ni  alcalde  pueda  conocer  ni  conozca  de  sus  causas  civiles 
ni  criminales  por  ninguna  manera,  que  solo  han  de  conocer  los  nuestros  al. 
■  caldes  mayores  y  ordinarios  de  la  nuestra  Santa  Hermandad  bajo  las  penas 
y  gravámenes  que  están  expresados  en  las  ordenanzas  y  fundación  de  dicha 
Santa  Hermandad,  que  son  privación  de  oficios  y  diez  mil  mrs  de  condena- 
ción y  denegada  la  nuestra  merced  para  siempre  a  cualesquier  juez  o  alcal- 
des que  lo  contrario  hicieren  o  pusieren  algún  estorvo  o  impedimento  a  ca- 
da uno  de  los  dichos  nuestros  ministros Como  también  que  a  ninguno 

de  nnestros  diclíos  ministf'oSy  jueces^  coiftisarios^  ctuidrilleros  y  otros  cuales, 
qnier  que  sean  de  dicha  nuestra  Santa  Hermandad  de  Ciudad  Real  no  se  les 
pueda  ni  lia  de  poder  repartir  ni  ecliar  ningún  tributo,  pecho  ni  gaveta  algu- 
fia  ni  derratne  en  que  pechan  y  pagan  los  hombres  buenos  llanos  a  nuestra 
Real  Hacienda  ni  se  les  ha  de  poder  embargar  ningunos  bienes  muebles  ni 
raices  suyos  ni  de  sus  nmgeres^  vestidos  ni  caballo  ni  armas  ofensivas  ni  de- 
fensivas que  tengan  en  sus  casas ni  se  les  ha  de  poder  echar  ninguna  car^ 

¿a  cottcegil^  ni  tutelas  ni  curadurías  ni  bagajes  ni  ospedajes  de  soldados  aun- 
que sean  de  los  mismos  que  acompañan  a  mi  Real  persona  ni  otra  cosa  algu- 
na de  ningiin  ginero  de  tributos  por  cuanto  han  de  estar  siempre  prontos  de 
día  y  de  noche  con  sus  personas,  armas  y  caballos  para  el  limpiamiento  de  los 
caminos  reales  y  íuontes  y  brechas  en  donde  andan  los  ladrones  para  que  los 
caminantes  y  trajinantes  puedan  pasar  libremente  y  sin  ningún  temor  n| 
riesgo. ^-Que.  también  debajo  de  las  mismas  penas  todos  los  dichos  jueces  y 
alcaldes  y  demás  ministros  de  justicias  de  estos  nuestros  reinos  y  señoríos 
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de  Plspaña  les  han  de  hacer  dar  y  den  todos  los  mantenimientos  y  camas  y 
lo  demás  necesario  para  sus  personas  y  caballos,  pólvora  y  bala,  a  modera^ 
dos  precios,  sin  esceder  en  cosa  superflua  y  toda  la  gente  que  pidieren  para 
su  resguardo  y  prisión  de  ladrones...;  y  esto  se  ha  de  observar  asi  para  siem- 
pre jamas  que  asi  es  nuestra  determinada  voluntad  sin  embargo  de  cualquier 
prematica  ó  decreto  que  contra  ello  haya  habido  o  ayga....  debajo  de  dichas 
penas  y  gravámenes  conforme  y  de  la  manera  que  está  -  instituido  en  dicha 
fundación  de  la  Santa  Hermandad  vieja  de  Ciudad  Real  por  los  señores  Re- 
yes mis  padres  y  antecesores  que  Santa  Gloria  hayan.».  (l) 

Con  el  fundador  de  la  Casa  de  Borbón  comienza  la  postrera  etapa  histó- 
rica de  la  Santa  Hermandad,  que  entra  como  todas  las  instituciones  encar- 
gadas de  la  administración  de  justicia,  en  el  plan  general  de  refoi'mas  aco- 
metido por  tan  esclarecido  monarca.  ApruebaJFelipe  v,  conocedor  de  los  im- 
portantes servicios  que  aun  podía  prestar  á  la  causa  del  orden,  sus  antiguos 
privilegios,  pero  merma  sus  atribuciones,  estrecha  su  campo  de  accióit  y  so- 
mete sus  procedimientos  y  facultades  jurisdiccionales  á  la  direccióil  é  inspec- 
ción del  Supremo  Consejo  de  Castilla,  cuyo  alto  Cuerpo  por  el  Auto  único' 
acordado.  Título  /j,  libro  ()?  y  el  4,  Titulo  14^  libro  6f  de  la  Recopilación^ 
establece  las  condiciones  que  han  de  reunir  los  que  ingresen' en  nuestra  Her- 
mandad y  deroga  muchas  de  las  Inmunidades  de  que  venían  disfrutando  los 
funcionarios  del  tribunal,  en  atención,  dice,  «a  los  perjuicios  que  sfe  siguen 
al  real  servicio  de  S.  M.,  a  los  vasallos  pobres  y  a  la  causa  publica  de  estos 
reinos  del  crecido  numero  que  hay  de  personas  exentas  de  oficios  y  cargos  con- 
cegiles,  alojamiento  di  tropis^  repartimiento  de  bagajes,  etc.,  con  motivo  de 
Ministros  y  hospederos  de  Cruzada,  Familiares  y  Ministros  de  Santo  Oficio, 
Hermanos  y  Síndicos  de  Religiones,  Ministros  de  rentas  Reales,  etc.  etc.» 

Kn  1740  al  tiempo.de  e^tos  acuerdos  se  libraron  provisiones  á  los  Cabil-' 
dos  délas  tres  Hermandades  Viejas  que  solicitaban  la  reforma  de  sus  orde- 
nanzas, mandándolas  presentar  al  Consejo  con  las  adiciones  y  modificacio- 
nes que  estimaren  convenientes,  diligencias  que  tardaron  en  evacuarse  por 
la  de  Ciudad  Real  hasta  el  reinado  de  su  sucesor  Fernando  vi  y  año  dé  1 756, 
en  que,  como  dijiíiios,  fueron  sancionadas  con  las  novedades  Introducidas  en 
las  antiguas  de  Maldonado.  Por  último  reinando  Carlos  nc  se  procedió  á  pe- 
dimento de  la  Hermandad  á  nuevo  arreglo  presentando  al  efecto  el  ejem- 
plar impreso  de  dichas  ordenanzas  ante  los  señores  del  Consejo  y  mediante 
despacho  expedido  por  este  en  19  de  Septiembre  de  ^782  mandando  tener 


(l)  Estin  comprendida  en  nn  solo  cnadcrno  ■eflalnilo  con  ol  numero  8  que  dice  en  la  carpeta:  «Es  nn  inairumen- 
to  qne  conti«ne  las  procminencioa  qae  dobon  goxár  Iom  ministros  de  la  Santa  Hermandajd  j  confirmaciones  d«  ollas  por 
los  seftore*  Itejrt^  D.  Felipe  segundo,  D.  Felipe  tercero  7  D.  Felipe  coarto:  es  recaudo  «le  p-ande  honor  j  eetimadAu.» 
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en  cuenta  el  Auto  proveído  de  24  de  Junio  de  1 762  y  los  demás  que  quedan 
mencionados,  se  confeccionaron  y  presentaron  á  examen  del  Real  Consejo 
en  21  de  Mayo  de  1785  las  así  reformadas,  que  por  Auto  acordado  en  21 
de  Marzo  del  1 792  fueron  confirmadas,  cuando  ya  ocupaba  el  trono  español 
Carlos  IV.  No  obstante  tales  innovaciones,  confirmaron  los  principales  privi- 
legios de  la  Santa  tiermandad  I'^ernando  vi  y  Carlos  m.  Los  documentos  re- 
lativos á  los  últimos  años  de  existencia  de  la  popular  institución  han  des- 
aparecido de  su  archivo. 

Mas  podríamos  prolongar  esta  reseña  puesto  que  abundan  los  materiales 
y  el  asunto  se  presta  á  consideraciones  de  todas  clases,  pero  atentos  á  las  ra- 
zones indicadas  en  lugar  oportuno  ceñimos  nuestro  trabajo  á  lo  expuesto 
hasta  aquí,  seguros  de  que  los  que  hayan  tenido  la  paciencia  de  seguirnos  en 
esta  excursión  histórica  pueden  forni'ir  cabal  juicio  de  lo  que  fué  la  Santa 
Hermandad  desde  sus  comienzos  y  la  importancia  que  tuvo,  no  apreciada 
hasta  ahora,  en  la  región  donde  vio  la  luz  primera  y  donde,  en  penosa  y  ti- 
tánica lucha  sostenida  valerosamente  contra  todos  los  elementos  perturba- 
dores del  orden  social,  ha  vivido  más  de  seis  siglos  desafiando  las  injurias 
del  tiempo  y  atravesando  fases  y  vicisitudes  que  hacen  milagrosa  su  existen- 
cia. Institución  por  tantos  conceptos  digna  de  perpetua  memoria,  ocupará 
siempre  sitio  de  preferencia  en  la  historia  particular  de  un  pueblo  que  le  de- 
be profundo  y  acendrado  reconocimiento,  Y  también  bajo  este  aspecto,  ante 
la  eventualidad  de  que  desaparezcan  víctimas  de  la  carcoma  'los  documen- 
tos que  nos  han  servido  de  fuente  de  consulta,  paradero  que  han  llevado  ya 
no  pocos,  pan^cenos  suficiente  lo  consignado. 

La  crítica,  que  nada  perdona,  salvando  como  no  podía  menos  l;is  altas  mi- 
ras que  inspiraron  la  creación  de  ese  organismo,  destinado  á  la  defensa  de 
los  sacros  fueros  de  la  justicia,  de  la  propiedad  y  de  la  seguridad  individual 
y  colectiva,  ha  encontrado  motivos  para  extremar  sus  censuras,  fijándose 
en  la  crueldad  de  los  procedimientos  empleados  rn  la  ejecución  de  los  ban- 
didos y  facinerosos.  A  lo  contestado  sobre  el  particular,  distinguiendo  tiem- 
pos y  concordando  derechos,  pudiéramos  añadir  multitud  de  consideracio- 
nes, que  están  al  alcance  de  cualquier  persona  culta  y  que  por  razón  tan  ob- 
via pasamos  en  silencio.  A  los  que  quieran  ahondar  la  materia  les  aconseja- 
mos la  lectura  del  libro  del  Sr.  Zugasti  sobre  el  Bandolerismo  en  la  provin- 
cia do  Córdoba  (l)  obra  que  será  siempre  de  actualidad  en  España,  concien- 
zudamente escrita   sobre  el  terreno  en  (|uc  ocurren  los  sucesos,  de  muchos 


(II     «K»tadio  floci*!  y  llHinorítK  l|{^Uri«•a«r  por  el  Kxciuo.  ú  llino.  Sr.  I>.  Jalian  d«>  Zn^Mti,  ex-IHpuUdo  á  C'<ort«« 
f  cz-Gobtfm»  hr  «!•  C6rtl«bA.  M«4ri4  IsTü.  Ll^ra  nn  l'r^loi^o  mnjr  not»bl«»  escrito  por  D.  t^t^fiAViniido  Morot. 
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de  los  cuales  es  testigo  presencial  y  en  otros  interviene  como  autoridad  gu* 
bernativa  de  dicha  provincia. 

Kn  trabajo,  tan  justamente  ponderado  por  el  Sr.  Moret,  está  contenida 
con  lujo  de  detalles  la  historia  imparcial  del  bandolerismo  españoli  su  orí. 
gen,  sus  causas,  su  ramiñcación  por  entre  las  clases  acaudaladas,  caciques 
de  los  pueblos  y  hombres  de  relativo  prestigio,  los  medios  de  represión  y 
procedimientos  de  rigor  con  que  debe  combatirse  desde  las  esferas  del  po- 
der, etc.,  etc.|  todo  igual,  todo  lo  mismo,  todo  aplicable,  según  queda  ex^ 
puesto,  al  bandidaje  que  tomó  carta  de  naturaleza  en  la  Mancha  y  dio  oca- 
sión al  funcionamiento  de  nuestra  vieja  Hermandad.  Kn  la  blandura  y  sua- 
vidad de  las  modernas  costumbres,  en  la  sensiblería  actual,  que  por  algCm 
efecto  de  espejismo  sin  duda,  siente  menos  terror  y  espanto  ante  la  mortí- 
fera bomba  explosiva  que  ante  las  Horcas  de  Peralvillo^  buenas  son  las  teo- 
rías y  muy  santas  las  esperanz  .s  de  acabar  con  esa  plaga  nativa  y  endémica 
de  nuestra  raza  por  los  medios  de  cultura  y  educación  progresiva,  que  pro- 
pone el  eminente  prolo^^uista,  cmpeíiado  en  creer  que  entré  nosotros  se  ha- 
ce esc  milagro  con  la  misma  facilidad  que  en  los  pueblos  de  la  raza  Anglo- 
sajona, que  tienen  por  principiv>  habitual  de  conducta  el  respeto  «i  la  Ley, 
pero  la  realidad  dice  otra  cosa  y  la  experiencia  atestigua  que  esos' tópicos  al 
US )  y  á  tan  largo  plazo  son  de  estériles  resultados  en  España  para  atajar 
enfermedad  tan  arraigada. 

No  quiere  decir  esto  que  hagamos  la  apología  del  asactamíento  sin  for- 
mación de  causa,  puesto  en  vigor  por  los  intrépidos  cuadrilleros  al  inaugu- 
rar sus  primeras  campañas,  no.  Fué  aquella  una  época  de  terror,  en  que  los 
bárbaros  y  salvajes  procedimientos  usados  en  la  comisión  del  crimen  de- 
mandaban análoga  crueldad  en  la  imposición  del  castigo  contra  desalmados 
y  empedernidos  malhechores,  por  aquello  de  que  á  grandes  mah*s  grandes 
remedios;  se  buscó  la  amputación  del  miembro  podrido  para  evitar  el  con- 
tagio, pero  había  de  resultar  del  modo  de  llevarla  á  cabo  una  lección,  aun- 
que dura  y  sangrienta,  provechosa  para  enmienda  y  escarmiento  de  los  de- 
más, y  por  eso  dejaban  pendientes  de  los  árboles  los  cadáveres  con  que  to- 
paron D.  Quijote  y  Sancho,  camino  de  Barcelona  en  el  monte  donde  los 
sorprendió  la  cuadrilla  de  Roque  Guinart.  Menos  premiosa  la  necesidad  de 
poner  dique  á  los  horrorosos  desafueros  de  los  salteadores,  contenidos  á  la 
vista  de  ejecuciones  tan  tremendas,  disminuyó  el  rigor  de  los  primeros  mo- 
mentos,  aunque  la  exhibición  de  los  cadáveres  y  el  simulacro  del  asaeta- 
miento  duraron  hasta  que  fué  abolida  la  Santa  Hermandad. 

Nada  recuerda  ya  la  generación  presente  del  aparato  y  lúgubre  solemni- 
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dad. con  que  este  rígido  Tribunal  ejercía  sus  funciones  de  justicia  en  el  ce- 
rro de  Peralvillo,  y  apenas  hemos  podido  recoger  husmeando  papeles  algún 
dato  histórico  para  completar  estos  apuntes.  Ajustados,  casi  en  todo,  sus 
procedimientos'  por  lo  que. respecta  á  la  averiguación  del  delito,  prisión  del 
delincuente,  tramitación  de  la  causa,  etc.,  á  la  jurisprudencis^  general,  segui- 
da por  los  demás  Tribunales  del  reino,  cuando  resultaban  del  expediente 
méritos  bastantes  para  la  aplicación  de  la  última  pena,  se  remitia  la  causa 
para  la  confirmación  de  la  sentencia  á  la  Chancilleria  de  Granada,  y,  una 
vez  devuelta  con  tal  requisito,  se  reunía  el  Cabildo  para  acordar  el  día  en 
que  había  de  tener  lugar  la  ejecución,  acompañamiento  que  había  de  llevar 
el  reo  y  demás  formalidades  propias  del  caso.  El  alcalde  y  escribano  que 
habían  entendido  en  el  proceso  eran  los  encargados  de  visitar  al  preso,  noti- 
ficarle la  sentencia  y  suministrarle  la  asistencia  espiritual  y  temporal  que  ne- 
cesitare, quedando  desde  aquella  hora  recluido  en  Capilla  por  espacio  de 
tres  días.  , 

Llegado  el  momento  se  formaba  la  triste  comitiva  á  la  puerta  de  la  cár- 
cel de  la  Hermandad  por  este  orden:.  Cofradía  de  la  Caridad  llevando  el 
hermano  mayor  el  tradicional  Crucifijo,  que  aun  subsiste;  detras  los  cuadri- 
lleros y  ballesteros  designados  de  antemano,  todos  de  á  caballo  con  sus  ar- 
cos y  ñechas  y  vestidos  con  el  clásico  uniforme  verde,  luego  el  reo  asistido 
de  religiosos  que  iban  exhortándole  á  bien  morir,  y  por  último  el  Cuadrille- 
ro Mayor,  á  quien  los  Alcaldes  hacían  entrega  del  sentenciado,  con  su  es- 
tandarte verde,  á  su  lado  un  Escribano  y  detras  el  Alcaide.  A  la  salida  de 
la  cárcel  se  echaba  el  pregón  con  la  publicación  del  delito  y  pena  impuesta, 
que  se  repetía  durante  la  carrera  en  algún  otro  sitio  hasta  llegar  á  la  puerta 
de  Toledo,  desde  la  cual  por  camino  directo  marchaba  el  numeroso  acom- 
pañamiento al  lugar  del  suplicio,  situado,  como  queda  dicho,  en  el  altozano 
de  Peralvillo,  término  de  Miguelturra,  al  pié  del  camino  real  que  va  á  Tole- 
do, distante  unos  siete  kilómetros  de  la  ciudad  y  medio  poco  más  del  Gua- 
diana, (l)  Allí  se  alzaba  el  cadalso  frente  á  una  tienda  de  campaña  colocada 
al  electo,  lugar  de  estrado  que  ocupaba  el  Tribunal  presidido  por  los  Alcaldes 
con  sus  varas  altas  y  funcionarios  de  la  curia  con  guardia  á  su  alrededor  de 
los  demás  hermanos,  una  mesa  delante  cubierta  de  paño  de  damasco  verde 
y  sobre  ella  un  crucifijo,  una  escribanía  y  la  sentencia  del  reo,  que  era  leída 
antes  de  comenzar  la  ejecución  y  después  de  echar  el  último  pregón. 

Con  tan  imponente  aparato  se  ajusticiaba  al  criminal  aplicándole  la  pena 


(1)  El  caini>o  ii«titr»l  ¡mra  «1  ojurciclo  du  NU  JiirindicciAn  ho  uxtvDtlU  lúO  pMON  «Irmlrdor  dol  rollo.  Kl  OaIúMo  i»U 
ái6  MB  1820  ül  Haniclpio  una  parcdla  do  Urreiio  coiitígaa  á  lan  iiiurellnii  para  Inj^ar  d»l  itapUcio,  con  ul  fin  do  «vitar 
las  molasUaa  de  tan  larf  o  Ylaje. 
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del  Garrote  y  clavándole  las  trece  saetas  de  ordenanza;  el  cadáver  quedaba 
pendiente  del  palo  hasta  su  completa  descomposición.  Cerca  del  patíbulo  ha- 
bía un  arca  de  piedra  con  su  tapa  también  de  piedra,  en  cuyo  centro  se 
abría  un  hueco  á  modo  de  ventanilla  y  sobre  uno  de  los  extremos  se  alzaba 
una  cruz  enorme  de  hierro.  Dicha  arca  estaba  destinada  para  sepultura  de 
los  huesos  del  ajusticiado,  que  la  piedad  del  transeúnte  al  cabo  de  tiempo 
arrojaba  en  aquella  fosa  por  la  abertura  referida,  ganando  con  tal  acto 
caritativo  muchas  Indulgencias  que  por  Bulas  pontificias  tenía  concedidas  la 
Santa  Hermandad. 

El  relato  de  estos  detalles,  que  quisiéramos  haber  omitido  para  evitar  el 
estremecimiento  y  penosísima  impresión  que  causarán  en  el  ánimo  de  núes 
tros  lectores,  como  omitimos  de  buen  grado  otros  referentes  á  la  flajelación 
en  público,  cuartcamientos  de  miembros  etc.,  demuestra  con  sobrada  elo- 
cuencia el  justificado  terror  y  triste  celebridad  con  que  ha  pasado  á  la  I  Iis« 
toria  el  recuerdo  de  las  Horcas  de  Peralvillo.  Ni  un  palabra  más  sobre  esos 
horrores  del  pasado  que  tocó  presenciar  á  los  hijos  de  esta  culta  población 
en  época  todavía  reciente.  Cesaron,  por  fortuna,  aquellos  regueros  de  sangre 
cuando  cesaron  las  circunstancias  que  aconsejaban  tan  crueles  procedimien- 
tos contra  una  horda  de  bandidos,  que  llevaban  por  lema  en  su  bandera  la 
destrucción  de  la  Sociedad,  anarquistas  al  uso  de  su   tiempo,   foragidos  de 

ofício,  desalmados  incorregibles La  Santa  Hermandad  cumplió  unn  misión 

social  empleando  el  fuego  para  estirpar  el  cáncer.  ¿Hubiera  podido  lograrlo 
por  medios  más  suaves  y  humanitarios? 

No  h.jy  que  perder  de  vista  los  hechos  que  dieron  margen  á  esas  alian- 
zas  populares,  ora  entre  los  municipios  para  común  defensa  de  sus  fueros 
atropellados  por  los  ricos  homes,  por  las  desenfrenadas  aristocracias  y  no 
pocas  veces  por  las  demasías  del  poder  real,  ora  entre  los  habitantes  de  una 
extensa  comarca  amenazada  de  muerte  en  sus  más  caros  intereses  por  una 
irrupción  bandálica  que  lo  arrasaba  todo  á  su  paso.  Sin  las  Hermandades  de 
Castilla  el  débil  reinado  de  Fernando  iv  hubiera  sido  en  la  Flistoria  de  Espa- 
ña una  trajedia:  sin  la  Santa  Hermandad  hubiera  estado  por  siglos  inhabita- 
bles gran  parte  de  la  región  de  la  Mancha,  y  cerrado  el  paso  en  aquellas 
aciagas  circunstancias  á  la  comunicación  del  reino  de  Toledo  con  Andalucía, 
se  hubiera  demorado  mucho  ti^^mpo  la  conquista  de  esta  rica  porción  de 
nuestro  suelo.  Dos  mujeres,  dos  reinas  dotadas  de  singulares  talentos  en  el 
arte  de  gobernar,  fíguras  históricas  ambas  del  más  alto  relieve,  compren- 
diendo toda  la  importancia  de  esos  organismos,  le  prestaron  su  aliento,  le 
dieron  su  impulso  haciendo  de  ellos  un  poder  tutelar  de  la  Nación  y  del  tro- 
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no.  Doña  María  la  Grande,  la  mujer  fuerte  de  la  Escritura,  simbolizada  en 
<  La  prudencia  de  la  mujer*  de  Tirso  de  Molina  y  ensalzada  más  tarde  por 
el  Marqués  de  Molins  en  el  drama  que  lleva  su  nombre,  y  Doña  Isabel  la 
Católica,  realizaron  ese  gran  milagro.  Corresponde  á  la  primera,  en  los  días  de 
la  tutoría  de  su  hijo,  la  gloria  de  haber  organizado  dichas  Hermandades;  co" 
rresponde  de  derecho  á  la  segunda  el  triunfo  de  su  reorganización.  Una  y 
otra  tuvieron  tino  bastante  para  asociar  esas  fuerzas  populares  al  trono  de 
San  Fernando,  logrando  con  auxilio  tan  poderoso  sacar  á  puerto  de  salva- 
ción un  reino  que  agonizaba  destrozado  por  la  más  espantosa  anarquía.  El 
haber  merecido  nuestra  Hermandad  vieja  de  tan  ilustres  soberanas  la  incon- 
dicional sanción  de  sus  leyes  orgánicas,  á  la  vez  que  los  más  escogidos  pri- 
vilegios, es  un  hecho  que  constituye  su  mejor  apología  y  un  título  de  imbo- 
rrable gratitud  para  los  hijos  de  esta  desolada  comarca. 

Otras  pruebas  contestan  á  los  desplantes' de  una  crítica  excéptica  y  ne- 
gativa, que  no  sabe  ó  que  no  quiere  hallar  disculpa  razonada  á  los  abusos 
que  son  inherentes  á  toda  humana  institución.  Con  ñnes  más  profanos  y  po- 
líticos que  la  Hermandad  manchega  se  organizan  las  otras  Hermandades  ge- 
nerales consignando  todas  á  la  cabeza  de  sus  severos  Estatutos  la  invoca- 
ción del  nombre  de  Dios  (l)  y  al  calor  de  este  bendito  lema  se  hicieron  fuer- 
tes los  municipios  de  Castilla,  el  más  democrático,  á  la  vez  que  el  más  alto 
poder  de  los  tiempos  medioevales,  y  el  único  que  supo  hacer  frente  á  los 
desenfrenos  del  feudalismo  y  á  las  tiranías  de  la  Corona  durante  los  siglos 
XIV  y  XV  salvando  á  la  nación  de  un  seguro  naufragio;  y  al  calor  de  este  ben- 
dito lema,  que  cual  fuego  encendió  en  sus  almas  la  llama  del  patriotismo, 
surgieron  de  la  oscuridad  aquellos  humildes  cuadrilleros,  verdaderos  cruza- 
dos de  su  tiempo,  que  salvaron  la  Mancha  de  las  garras  del  bandolerismo. 

¿Quiénes  eran?  ¿quiénes  fueron  después?  ¿quiénes  fueron  siempre?  En  sus 
Constituciones  constan  los  títulos  requeridos  para  ser  hermanos.— «Han  de 
ser  hombres  limpios,  cristianos  viejos,  descendientes  de  tales,  de  buena  vida 
y  costumbres  habidos  y  reputados  por  /a/«.— Que  no  hayan  sido  procesados 
por  hurtos,  robos,  infamias,  ni  delitos  en  casos  de  Hermandad,  ni  otros  algu- 
nos—que no  hayan  ejercido  ni  él,  ni  sus  padres  ni  abuelos  oficio  vil...— Que 


(1)  cEu  •!  BOinbr«  de  Díot  •  d«  SauU  MutÍa:  Amen.  Sepan  qiMnioa  eiiU  carU  vieren  como  muchos  doMfueroe  e 
muehoe  dennoe  e  nincUaii  faenas  o  muertes  e  pririiones  e  dospacharaientoa  ain  ser  oidoa  e  doahonras  e  otras  muchas 
coaaa  sin  que  saquen  eran  contra  Jnsiieia  e  contra  fuero  e  gran  danno  de  todos  los  rejuos  de  Castiella,  de  Toledo,  de 
León,  de  Galicia  e  que  reciUmoa  del  rey  D.  Alfonso  4Jo  del  rey  D.  Fernando  (el  lY)  que  nos  otorgó  e  confirmó  núes* 
tros  fueros  et  nuestros  prevUegioa...  et  nuestras  libertades  que  habiemos  en  tiempo  de  los  otros  royes  quando  loa  me- 
jor hobiomos.:=Por  ende  e  por  mayor  soHÍogo  de  la  tierra  o  mayor  giiarda  del  su  sennorlo..  et  voyeudo  que  es  a  sorvi- 
cio  de  Dios  et  de  Santa  lUrfa  et  de  la  corte  celestial...  et  otrosi  a  servicio  o  a  honra  e  a  guarda  de  ios  otros  reyes  que 
serán  después  dól  e  pro  e  guarda  de  toda  la  tierra,  facemos  hermandat  en  uno  nos  toilos  los  concejos  del  royno  de  Cas- 
tilU  etc.  etc.»  (Ooloeción  diplomática  por  la  R.  Academia  do  la  Historia.)  Asi  hablaban  los  concejos  de  la  Ueruandad, 
formada  en  1295. 
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tengan  posada  de  Colmenas  en  el  monte  y  caudal  bastante  para   mantener 
caballo  y  armas  con  que  servir  sus  empleos,  etc.  etc.» 

Solo  con  elementos  tan  valiosos  se  pueden  construir  edificios  seculares. 
Solo  con  hombres  de  ferviente  Fe  y  de  espíritu  sólidamente  cristiano,  que 
hagan  de  los  sentimientos  del  honor,  de  la  dignidad,  de  la  hidalguía  una  re- 
ligión y  un  culto  y  de  su  ministerio  un  sacerdocio,  se  pudo  fundar  aquella 
institución  gloriosa,  aquella  Santa  Hermandad,  que  resistiendo  á  los  emba- 
tes de  seis  largas  centurias  entregó  el  último  aliento  al  traspasar  Ijs  hum- 
brales  del  siglo  de  las  revoluciones.  Oró  hasta  la  muerte  por  sus  heroicos  her- 
manos y  por  los  reyes  que  fueron  sus  bienhechores  (l):  recojan  esta  piadosa 
práctica  Ids  que  aún  viven  entre  nosotros,  hijos  ilustres  de  aquellos  mártires 
del  deber. 

CAPÍTULO  XUV 

Historia  de  tres  siglos.— Ciudad  Real  desde  el  reinado  de  Carlos  I  iiasta 

la  época  contemporánea.— Movimiento  do  la  población.— Adelantos  y 

retrocesos.— Heciios  más  salientes.— Nuevas  instituciones.— 

Fundaciones  piadosas  y  profanas.— Hombres  célebres.— 

Conclusión  y  epilogo. 

Terminada  nuestra  labor  histórica  sobre  la  Judería^  la  Inquisición  y  la 
Santa  Hermandad^  en  la  que  hemos  seguido  paso  á  paso  la  Historia  entera 
de  Ciudad  Real  desde  sus  orígenes  y  en  no  pequeña  parte  la  de  esta  provin- 
cia hasta  ñnes  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  queda  toáo  lo  relativo  á 
los  tiempos  modernos,  campo  de  más  fácil  recorrido,  porque  abundan  ya  las 
fuentes  de  investigación  y  han  salido  á  luz  no  pocos  trabajos  particulares  á 
partir  del  siglo  xvii,  de  los  que  con  buen  ojo  crítico  se  pueden  extraer  datos 
de  provecho,  que  andan  desparramados  en  las  columnas  de  los  Diccionarios 
Histórico -geográñcos  publicados  en  el  pasado  y  presente  siglo  y  en  otras 
obras  de  cercana  procedencia,  que  dejamos  citadas  en  el  comienzo  de  este 
libro.  En  nuestro  poder  estos  materiales,  al  objeto  de  dar  en  Tomo  aparte 
la  Historia  moderna  de  Citidad  Rial^  nos  ha  parecido  oportuno  adelantar 
por  vía  de  complemento  un  ligerísimo  extnicto,  especie  de  índice,  de  todo 
lo  más  memorable  y  digno  de  atención. 


(1)  De  tiempo  itimerooríal  vino  la  SaiiU  líermandad  consagrando  ana  fanción  do  imíragiofi  por'laa  almaa  do  mu 
hfirmanoM  difunto»  7  por  \w  de  Io«  reym  que  habían  trido  aun  bienheclioro««  quo  so  celebraba  el  d(a  do  la  EzpecUción 
de  la  Santa  Virgen  (U  de  Diciembre)  en  la  Iglesia  parroquial  de  Sau  Pedro  Apoetol,  consistente  on  Wsperas  j  Misa 
solemne.  ▲  ella  acuate  en  corporación  el  Cabildo  con  todos  loa  hermanos  preTiamento  reunidos  en  la  nala  Capitular. 
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8ZOLO  ZVZ 

Toma  parte  Ciudad  Real  en  la  famosa  guerra  de  las  Comunidades  de 
Castilla — 1520  á  1522 — último  esfuerzo  de  los  Concejos  y  elementos  popu- 
lares en  defensa  de  sus  fueros  contra  los  abusos  de  la  Corona,  movimiento 
que  sofocado  en  Villalar  y  después  en  Toledo  deja  franca  la  entrada  al  cesa- 
rismo  de  Carlos  1  de  España  y  v  de  Alemania  y  al  de  sus  sucesores  en  el 
trono.  Los  gremios  de  tejedores,  cardadores  y  bataneros,  que  eran  los  más 
numerosos  se  asocian  á  la  causa  do  los  comuneros,  alzados  en  armas  en  Se- 
govia,  Toledo,  Medina  del  Campo  y  otras  ciudades  promoviendo  alganidas 
en  la  plaza  pública.  Abandona  el  Corregidor  el  gobierno  de  la  ciudad:  pro- 
testan los  hijosdalgo  haciendo  frente  á  la  rebelión  Sancho  de  Mora,  que  se 
ve  obligado  á  encerrarse  en  la  Iglesi  1  de  San  Pedro;  tratan  los  populares  de 
poner  fuego  á  su  casa,  y  Diego  Mexía  y  el  valiente  Martivañez  de  la  Sema 
logran  apaciguarlos  y  sofocar  el  tumulto.  Ala  petición  de  los  Regentes  y 
Gobernadores,  que  en  el  reparto  de  fuerzas  para  defender  los  derechos  del 
rey  le  habían  impuesto  el  cupo  de  125  infantes,  acuden  los  nobles  de  Ciudad 
Real  con  25  jinetes  y  50  de  á  pie,  los  cuales  parten  para  Toledo  poniéndose 
á  las  órdenes  de  I).  Antonio  de  Zúñiga,  Prior  de  San  Juan  y  General  de  los 
imperiales,  y  haciendo  con  él  toda  la  campaña  contra  el  célebre  1).  Antonio 
Acuña,  obispo  de  2^mora  y  Jefe  de  los  sublevados,  que  se  había  puesto  al 
frente  de  éstos  en  la  imperial  ciudad,  y  después  contra  los  partidarios  de  do- 
ña María  de  Pacheco,  mujer  de  Juan  de  Padilla,  que  sostiene  con  digno  y 
varonil  tesón  li  causa  de  su  marido,  hasta  que  agotados  todos  los  recursos 
se  firma  la  Concordia  (25  de  Octubre  de  1521)  entre  imperiales  y  populares 
en  el  Convento  de  Sisla,  quedando  la  ciudad  por  los  primeros.  Rota  aquella 
por  casual  incidente  continúan  los  nuestros  en  Toledo  hasta  la  conclusión  de 
la  guerra,  que  termina  con  el  incendio  de  la  casa  que  fué  morada  de  aquella 
insigne  heroína  y  su  fuga  á  Portugal. 

La  lealtad  con  que  sirvió  al  Emperador  le  vale  de  parte  de  éste,  muy 
cumplidos  elogios  en  cartas  expresivas  y  honores  singularísimos,  de  los  que 
dan  testimonio  varios  documentos  que  aun  se  conservan  en  el  archivo  mu- 
nicipal y  muchos  más  que  han  desaparecido,  anotados  en  el  Inventario  de 
papeles,  tantas  veces  citado  en  esta  obra.  Del  Emperador  es  una  Provisión 
ordenando  al  Corregidor  que  no  reciba  entre  los  Regidores  á  ningún  Caba- 
llero de  Calatrava,  Alcántara  y  San  Juan  (1526),  como  antes  había  manda- 
do por  otra  Fernando  el  Católico  (1506)  que  no  permitiera  á  los  de  Calatra- 
va y  Alcántara  comprar  bienes  ni  casas  en  Ciudad  Real;  del  Emperador  es 
otra  dirigida  áD.  Francisco  de  Mendoza,  Gobernador  del  Arzobispado  para 
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que  ponga  en  Ciudad  Real  Vicario  eclesiástico,  que  sea  un  varón  docto,  pe- 
ro no  del  Campo  de  Calatrava  (1520),  siendo  esta  la  primera  noticia  que  hay 
sobre  dicha  Vicaría,  Institución  que  permanece  hasta  que  se  instala  en  1 877 
el  Priorato  de  las  Ordenes  Militares;  varias  otorgándole  licencia  para  echar 
repartos  por  sisa  al  objeto  de  atender  á  sus  menesteres,  fomentar  su  indus* 
tria,  construir  casa  de  Ayuntamiento,  eniprender  campañas  contra  la  lan- 
gosta, y  por  último  el  privilegio  para  que  puedan  sus  hidalgos  llevar  espada 
y  daga,  dado  en  Toledo  en  1 525. 

Ciudad  Real  sigue  durante  el  largo  reinado  de  Felipe  11  contribuyendo 
con  hombres  y  dinero  en  las  necesidades  del  reino:  manda  auxilios  á  D.Juan 
de  Austria  empeñado  en  la  guerra  de  Granada  contra  la  rebelión  de  los  Mo- 
riscos (1570)  tocándole  en  suerte  dir  acogida  á  gran  número  de  éstos,  que 
engruesan  el  contingente  de  la  colonia  de  sus  hermanos  establecida  en  el  ba- 
rrio de  la  Morería,  y  acude  con  1 50  infantes  á  la  de  Portugal  (1580).  Entre 
otros  repartos  de  impuestos  acordados  por  Reales  Cédulas  son  curiosos  dos; 
uno  de  15.000  maravedises  para  abrir  tres  pozos  de  ngua  .dulce  (1564)  en  la 
ciudad  (l)  y  otro  de  64.OOO  con  destino  á  la  celebración  délas  fiestas  de 
Nuestra  Señora  de  Agosto  y  de  Alarcos  (1 589).  En  1575  recibe  el  Concejo 
la  orden  de  enviar  la  descripción  de  la  ciudad  con  la  Historia  de  sus  monu- 
mentos y  en  el  mismo  año  se  dá  otra  Provisión  i>ara  el  Corregidor  sobre  la 
fábrica  de  anuas  que  pretendía  se  luciesen  en  Ciudad  Real.  No  hay  noticia 
de  que  tal  proyecto  se  llevara  á  cabo. 

Movimiento  de  la  población.  I-ras  circunstancias  de  que  hemos  hecho  mé- 
rito antes  de  ahora  especialmente  la  traslación  de  la  Chancillería,  la  inunda- 
ción del  Guadiana  y  la  emigración  á  América  (1505)  contribuyen  á  la  dismi- 
nución de  su  vecindario,  iniciándose  una  época  de  decadencia  que  aunque 
lenta  se  deja  sentir  en  todo  el  andar  del  siglo  xvi.  Merced  á  las  acertadas 
medidas  y  al  interés  que  despliegan  por  el  desarrollo  de  su  industria  ambos 
soberanos,  se  conservaron  todavía  en  estado  floreciente  sus  fábricas  de  paño 
y  de  guantes,  curtido  de  pieles,  telares,  tintorerías,  etc.  Con  la  venida  de  los 
Moriscos  recibe  aumento  la  población,  que  sube  á  ñnes  de  la  centuria  á  más 
de  10.000  almas;  tomó  incremento  la  agricultura  y  la  exportación  de  pro- 
ducios se  hace  en  mayor  escala  para  los  mercados  de  Extremadura  y  Por- 
tugal. 

Fundaciones  j^  mejoras.  Se  compleísin  casi  del  todo,  á  excepción  de  los 
estribos  y  otros  reparos  de  importancia,  las  obras  del  Templo  de  Santa  Ma- 


(1)    La  necMidad  á%  butnaa  af^M  potables  arranca  de  principios  de  la  población.  Ue  loa  tres  poioa  dnlctf  «o  con- 
aerra  todavía  nao  qne  dá  nombro  A  nna  calla  abierta  y  aneada  rociontemente.  De  loa  dcniAa  nt  hay  momoria. 
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ría,  hoy  Iglesia  Prioral;  se  cierran  sus  colosales  bóvedas  y  se  levanta  la  To- 
rre meridional,  de  estilo  puro  del  renacimiento;  se  funda  el  Convento  (vul- 
garmente llaniAdo  de  las  monjas  Terreras)  con  Ik  hacienda  de  D.  Luís  del 
Marmol,  Secretario  de  Carlos  v  y  escribano  de  la  Chancilleria  de  (Iranadn, 
ocupándolo  unas  beatas  de  la  Orden  tercera  de  San  Francisco  que  vistie- 
ron el  hábito  de  la  Concepción  (1527)  á  su  ingreso;  el  de  las  descalzas,  que 
costean  D.  Antonio  Galiana  Berfíiudez,  Caballero  de  Montosa  y  su  mujer 
Doña  Isabel  Treviño,  los  derruidos  Hospitales  de  la  Concepción  para  muje- 
res, obra  piadosa  de  D.  Juan  Beltrán  de  Guevara,  Obispo  de  Vich  y  p  ira  an- 
cianos nobles  que  fundaron  D.  Cristóbal  de  Mena  y  su  mujer  Doña  Ana 
Mexía(i5S7.) 

Hijos  ilustres.  Si  extendiéramos  esta  reseña  á  lo  que  es  hoy  provincia 
de  Ciudad  Real,  nos  bastaría  citar  para  gloria  de  ella,  de  la  religión  y  de  las 
Letras  al  hoy  Patrón  de  la  Diócesis,  Santo  Tomás  de  Villanueva  (De  los  In- 
lantes)  San  Juan  de  Avila  (de  Almodóvar  del  Campo)  y  D.  Bernardo  de 
Balbuena«(de  Valdepeñas).  13e  Ciudad  Real  fueron  naturales,  viviendo  en  di- 
cho siglo  y  fines  del  anterior  el  invicto  guerrero  Hernando  ó  Hernán  Pérez 
del  Pulgar,  el  Bravjj  6  el  de  las  Hazañas^  (145 1 — IS3l),  Señor  de  los  Moli- 
nos del  Tremecin,  Héroe  de  Alhama,  del  Salar,  de  Guadix,  de  Salobreñas 
de  Granada  y  de  Mondejar,  único  hombre  célebre,  que  tiene  erigido  monu. 
mentó,  aunque  modesto,  en  esta  Capital,  con  una  lápida  de  marmol,  donde 
consta  con  estos  títulos  la  dedicatoria  del  Ayuntamiento;  Juan  Sánchez  Val- 
des  de  la  Plata,  autor  d^  la  Crónica  general  del  hombre\  D.  Antonio  Cervera 
de  la  Torre,  Caballero  de  Calatrava,  sabio  canonista.  Capellán  y  Confesor  de 
Felipe  II,  y  autor  de  la  curiosa  obra  intitulada  Textimonio  de  las  cosas  nota- 
bles qne pasaron  en  la  muerte  del  Rey  Felipe,  y  otros  muchos  que  puede  re- 
gistrar el  lector,  que  guste  de  estas  cosas,  en  el  trabajo  publicado  (Avila, 
1888)  por  el  insigne  cronista  D.  Antonio  Blázquez  y  Delgado  Aguilera  con 
el  Título  de  « Apuntes  para  las  biografías  de  lujos  ilustres  de  la  provincia  de 
Ciudad  Real. » 

SIGLO  ZVIZ 

Se  acentúa  la  decadencia  de  la  Ciudad  en  esta  centuria  como  sucede  en 
los  demás  pueblos  de  Fspaña.  La  población  decrece  considerablemente  has- 
ta reducirse  á  una  mitad  con  la  expulsión  de  los  moriscos;  decae  su  agricul- 
tura, privada  de  elementos  tan  valiosos,  resintiéndose  desde  entonces  de  la 
escasez  de  brazos  6.  inteligente  dirección,  que  aquellos  dieron  al  cultivo  del 
terreno,  y,  aunque  no  tanto,  sufren  también  las  consecuencias  del   retraso 
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general  su  industríu  y  su  comercio.  El  Municipio,  que  compra  los  terrenos 
para  prolongar  la  mina  de  desagüe  por  el  sitio  llamado  de  La  Celada  hasta 
el  Guadiana,  no  cuenta  con  recursos  para  llevar  adelante  obra  de  tanta  ne- 
cesidad. La  infinidad  de  pleitos  sostenidos  en  la  Audiencia  de  Granada  en 
todo  el  siglo  anterior  sobre  1 1  malhadada  cuestión  de  las  leñas  y  pastos  con- 
tra la  orden  de  Calatrava,  había  empobrecido  sus  arcas;  los  tributos  se  cobra- 
ban con  dificultad  y  los  apremios  menudeaban  haciéndose  insoportables  las 
cargas  de  justicia  impuestas  al  vecindario.  Las  quejas  de  éste  ante  el  tro- 
no en  demanda  de  auxilios  para  mejorar  la  situación  económica,  obligan  á 
Felipe  iii  y  Felipe  iv  á  tomar  algunas  medidas,  como  la  concesión  del  mer- 
cado franco,  privilegio  que  ya  le  habían  otorgado  otros  reyes,  y  la  condona- 
ción de  algunas  gavelas  de  menor  cuantía,  que  son  insuficientes  para  salir 
de  sus  apuros. 

La  pérdida  de  Portugal  en  el  reinado  del  al  timo  (1640)  trae  á  España  á 
varios  caballeros  portugueses  que  leales  á  nuestra  bandera  no  quisieron  so- 
meterse al  duque  de  Braganza,  entre  ellos  al  Duque  de  Aveiro,  á  quien  en 
premio  de  su  lealtad  le  otorga  aquel  grandes  mercedes  haciéndole  donación 
de  Ciudad  Real,  hecho  que  levanta  general  protesta  de  parte  del  vecindario, 
que  siempre  se  había  opuesto  á  reconocer  otro  vasallaje  que  no  fuera  el  de 
la  Corona.  Asumiendo  la  representación  de  la  nobleza  acudieron  á  Felipe  iv 
los  más  significados  y  linajudos  caballeros,  que  lo  eran  á  la  sazón  D.  Juan  de 
Aguilera  Ladrón  de  Guevara,  D.  Alvaro  Muñoz  de  Loaisa,  D.  Martín  Ber- 
mudez  de  Martivañez,  D.Juan  Velarde  Tre  vino  y  D.  Francisco  Bermudez 
de  Avila,  y  con  tan  buenas,  comedidas  y  justificadas  razones  supieron  inte- 
resar el  ánimo  del  rey,  que  lograron  el  que  deshiciera  su  acuerdo  quedando 
la  ciudad  como  estaba  bajo  el  señorío  regio.  (l) 

Mejora  la  situación  de  la  ciudad  en  el  reinado  de  Carlos  11,  que  la  decla- 
ra y  confirma  Cabeza  de  Partido  estableciendo  en  ella  la  Tesorería  y  Conta- 
duría de  millones  y  nombrando  á  su  Corregidor  Juez  privativo  para  entender 
en  los  serricios  afectos  á  tales  dependencias.  Obligados  con  esto  los  pueblos 
del  Campo  de  Calatrava  á  traer  sus  haberes  á  las  arcas  reales,  resistióse  Al- 
magro, cabecera  de  la  Orden,  donde  antes  se  recaudaban  los  tributos,  sien- 
do preciso  que  el  rey   librara   una  Provisión  contra  su  Alcalde  mayor  (Ma- 


co li»  opoflieión  ¿  salir  d«l  pAtronftto  real  fa4  aienpro  tenas  j  dura  y  aolo  ¿  la  faenta  babioron  de  doblegans 
en  tiempo  de  Juan  li  cuando  este  biso  i^ual  donación  al  rey  de  Armenia,  León  Y,  por  lee  d(aa  de  mi  vida  jr  ¿  con- 
dición do  quo  TolTiera  á  la  Corona.  Rntrn  Iv«  pap(*tc<i  dol  archivo  mnnipal  ae  eon^ervú,  j  la  inserta  Integra  Dias  Jnra- 
do  en  aun  apuntee  inéditos,  la  Ofoei^n  ó  d!Mrnr«o  que  pronunció  ante  Felipe  17  D.  Jnan  do  Aguilera,  eiponiendo  loe 
títulos  hiatórieoH  que  tonla  la  ciudad  para  no  entrégame  A  poder  ejctraüo.  Rl  rejr  conmovido  por  edplica  tan  fervoroea 
eonteató  diciendo  «yo  tendré  mucho  cuidado  de  vototroe.» 
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drid  22  de  Octubre  de  1657)  haciéndole  reconocer  y  acatar  lo  dispuesto  (l), 
quedando  de  hecho  por  este  concepto  confirmada  la  capitalidad  de  Ciudad 
Real.  Diez  y  seis  años  mas  adelante,  en  1691,  se  crea  la  provincia  de  la  Man- 
cha con  los  cuatro  Partidos  disgregados  de  la  de  Toledo,  y  es  elegida  por 
capital  con  todos  los  derechos  inherentes  á  dicha  categoría  bajo  el  gobierno 
de  un  Intendente,  que  asume  las  atribuciones  del  corregimiento,  situación  en 
que  permanece  al  agonizar  el  siglo  xvii. 

En  virtud  del  nuevo  rango  respetó  Carlos  11  los  oficios  de  Regidores  per- 
petnos  que  eran  en  ese  tiempo  hasta  21,  exceptuándolos  en  el  auto  general 
proveído  en  1669,  por  el  que  se  acordó  la  caducidad  de  todos  los  enajena- 
dos por  Felipe  iv  desde  el  J630,  que  no  estuvieren  en  cabezas  de  Partido, 
disposición  que  dio  lugar  á  ruidosos  litigios  de  parte  de  los  desposeídos. 
Aprovechando,  por  tíltimo,  circunstancias  tan  favorables  en  el  orden  civil, 
se  ampliaron  las  facultades  del  Vicario  eclesiástico,  puesto  por  el  Arzobispo 
de  Toledo,  sobre  los  pueblos  del  Campo  de  Calatrava. 

Fundaciones  religiosas.  La'penuria  y  aflictiva  situación  económica  de  la 
ciudad  no  se  dejaron  sentir  en  todas  las  manifestaciones  de'  la  vida  social, 
Personas  acaudaladas  de  dentro  y  otras  que  habían  hecho  fortuna  emigran- 
do al  nuevo  Continente  dedicaron  sus  haciendas,  rindiendo  tributo  á  las 
ideas  dominantes  en  dicho  siglo,  á  obras  benéficas  y  de  carácter  religioso. 
Se  invierten  crecidas  sumas  en  el  Templo  de  Santa  María  construyéndose 
para  dar  seguridad  á  sus  altos  muros  muchos  de  los  robustos  botareles,  que 
hoy  vemos,  y  levantándose  de  nueva  planta  la  amplísima  Sacristía  (1643) 
recientemente  destinada  en  gran  parte  de  su  ámbito  para  Capilla  dedicada 
al  Sagrado  Coriazón  de  Jesús;  el  soberbio  y  magnífico  retablo  colocado  en  la 
Capilla  mayor,  obra  de  un  mérito  escultural  extraordinario,  debida  á  la  mu- 
nificencia de  D.  Juan  de  Villaseca,  Secretario  del  Virey  de  Méjico,  que  man- 
dó el  trazado  y  costeó  su  importe,  valuado  en  IO.500  ducados  según  ajuste 
heclio  por  los  afamados  artistas  de  Toledo,  Jiraldo  de  Merlo  y  su  yerno  Juan 
Hasten,  corriendo  el  dorado  y  estofado  á  cargo  de  los  hermanos  Cristóval  y 
Pedro  Ruiz  de  Vira,  naturales  de  Daimiel.  Es  el  trabajo  de  talla  más  monu- 
mental que  tiene  en  el  día  la  Mancha  (1612  á  1617).  Guárdanse  los  compro- 
bantes en  el  archivo  de  la  que  fué  Parroquia  y  es  hoy  Iglesia  Prioral.  En  di- 
cho tiempo  se  construyó'  también  el  Camarín  de  la  Virgen  á  espensas  de 
D.  Felipe  Muñiz,  contador  que  era  de  la  Hacienda  Real  en  1619. 

A  principios  de  dicho  siglo  se  remató  el  convento  de  religiosas  de  Santa 


(1)    S0  conMnra  «ste  doeaDi«ato  en  «1  archivo  manlelpal  y  m  yerdadamiiMite  notabU  7  moj  bonrofo  para  CfndaA 
Baal  por  las  doelaradoaos  que  eonUeno. 
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Teresa,  aunque  el  templo  actual  no  se  levantó  hasta  el  reinado  de  Carlos  u 
con  los  bienes  de  D.  Juan  de  Benavente,  y  se  construyó  el  de  religiosos  (ex- 
tra-muros) con  arreglo  á  las  disposiciones  testamentarias  del  mencionado 
Sr.  Galiana  Bermudez>  tomando  posesión  del  los  frailes  en  1619.  Del  mismo 
tiempo  data  la  lundaciói  del  Convento  de  Mercenarios  descalzos,  obra  em- 
prendida con  los  bienes  legados  al  objeto  por  D.  Andrés  Lozano,  Capitán  en 
las  Colonias  de  América.  Insufícientes  estos  para  la  construcción  del  Templo 
pasaron  muchos  años  cubriéndose  las  necesidades  del  culto  en  reducida  Ca- 
pilla, hasta  que  D.  Alvaro  Muñoz  de  Figueroa,  Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago  y  su  mujer  Doña  María  de  Torres  levantaron  el  que  hoy  sirve  de 
Parroquia  auxilinr  de  la  Prioral — 1680 — A  tan  generosos  donantes  se  debe 
también  la  creación  de  un  Pósito,  de  granos  para  labradores  pobres,  institu- 
ción benéfica  de  tanta  necesidad  en  este  país  eminentemente  agrícola  y  de 
cosechas  siempre  dudosas.  La  gran  esterilidad  por  que  atravesó  toda  esta  co- 
marca efecto  de  la  sequía  en  los  años  de  1679  y  1680,  encontró  providen- 
cial remedio  en  tan  hermosa  fundación.  El  local  destinado  al  objeto  estaba 
situado  al  pie  del  suntuoso  Templo  de  la  Merced  y  fué  vendido  pocos  años 
há,  sirviendo  su  solar  junto  con  el  de  la  Vicaría  par  i  edificar  el  Palacio  de  la . 
Diputación  provincial.  En  el  último  de  dichos  años,  según  apuntes  que  he 
visto,  el  Corregidor  D.  Francisco  Velázquez  hizo  provisión  en  el  Pósito  de 
4.800  fanegas  de  trigo,  traídas  de  Extremadura,  con  las  que  fué  abastecida 
la  ciudad  quedando  aún  algún  sobrante.  La  carestía  fué  general  en  toda  Cas- 
tilla y  Andalucía,  cuyas  regiones  sufrieron  toda  clase  de  calamidades,  tor- 
mentas, inundaciones,  temblores  de  tierra,  etc.  ¡Lástima  que  en  la  capital  de 
la  Mancha  no  haya  hombres  de  iniciativa  vigorosa,  ya  que.  falté  en  los  gobier- 
nos, para  reconstituir  esos  asilos,  que 'tanto  enaltecen  el  buen  juicio,  la  pre- 
visión y  la  caridad  de  nuestros  antepasados  evitando  por  este  medio  la  rui- 
na del  modesto  labrador  que  tiene  que  entregarse  á  la  rapacidad  usuraria  de 
los  explotadores  de  su  sudor! 

D.  Diego  López  Tufiño  y  D.  Antonio  de  Torres  Treviño,  Comisario  el 
primero  y  Receptor  el  segundo  del  Santo  Oficio  en  la  Villa  imperial  del  Po- 
tosí en  el  Perú,  fundaron  el  Convento  de  religiosos  Hospitalarios  en  1 643, 
asignándole  una  renta  anual  de  3.000  ducados.  Fundaban  á  la  vez  Í2  cape- 
llanías en  la  Iglesia  de  San  Pedro,  dotándolas  con  1.200  cada  una;  18  suer- 
tes de  200  para  otras  tantas  doncellas  pobres;  6  dotes  de  ICO  para  dar  ca- 
rrera en  una  Universidad  de  España  á  seis  estudiantes  aventajados;  una  Es- 
cuela de  leer,  escribir  y  contar  y  una  Cátedra  de  Gramática,  dotadas  con  500 
y  300  respectivamente,  que  habían  de  proveerse  por  rigurosa  oposición. 
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Total  de  renta  22.400  ducridos,  cantidad  que  fupone  un  capital  fabuloso,  (i) 
Grandes  fueron  las  dificultades  con  que  tropezó  el  Sr.  Torres  Treviño  pa- 
ra el  planteamiento  de  dichas  fundaciones,  pero  su  constancia  y  actividad  lo- 
graron vencerlas  y  á  los  tres  años  de  su  arrivo  á  esta  ciudad  (1640  á  1643) 
quedaba  instalado  el  convento  en  unas  casas  de  D.  Gerónimo  Muñoz  Trevi- 
ño de  Loaisa  bajo  la  advocación  del  Espíritu  Santo.  Murió  en  16.0  siendo 
enterrado  en  la  Iglesia  de  San  Pedro.  Desavenencias  en  mala  hora  suscita- 
das mas  adelante  dieron  lugar  á  un  pleito  ruidosísimo  entre  los  Religiosos  y 
el  Clero  Parroquial  de  San  Pedro,  sostenido  en  tres  instancias,  y  elevado, 
por  fín,  á  Romn,  fué  resuelto  á  favor  del  último  habiendo  durado  10  años 
(1719 — 1729).  Cinco  después  trasladaban  los  Frailes  de  San  Juan  de  Dios 
los  restos  mortales  de  D.  Antonio  de  Torres  Treviño  al  Cementerio  de  su 
Convento,  y  en  uno  de  los  salones  que  hoy  ocupa  la  Escuela  graduada  de 
niños  en  la  Normal  de  Maestros  puede  ver  el  curioso  una  lápida  sepulcral 
colocada  sobre  el  pavimento  con  la  inscripción,  que  dá  testimonio  de  dicho 
traslado  en  el  año  de  1734»  y  ^^  ^M^  ^^'^  c"  ^^^  humilde  panteón  reposan 
loa  huesos — fuera  de  sagrado  —del  piadoso  fundador  y  primer  patrono  del 
monasterio.  Los  del  acaudalado  Comisario  de  la  Inquisición,  que  por  acha- 
ques de  su  avanzada  edad  no' pudo  regresar  á  España,  Dios  sabe  cual  habrá 
sido  su  paradero. 

Al  siglo  XVII  pertenece  también  gran  número  de  las  Ermitas  y  Santua- 
rios que  se  levantaron  extra-muros  de  la  población  como  las  de  San  Sebas- 
tián, San  Juan  y  Santa  Catalina,  Santa  Brígida  y  San  Lino,  y  el  hospital  del 
Refugio  que  dá  nombre  á  una  calle  de  la  población. 

Hijos  ilustres. — Si  pudiéramos  ensanchar  el  radio  de  esta  sección  pres- 
cindiendo de  localidad  y  de  cuna  (y  de  esta  no  en  absoluto)  pondríamos 
aquí  al  autor  del  ^Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha*  y  para  glo- 
ria y  renombre  de  la  región  nos  bastaría  él  solo,  como  basta  para  hacer  la 
apología  del  decadente  siglo  xvu  (sin  contar  las.  de  Calderón,  Lope  de  Vega, 
Quevedo  (que  algo  toca  á  la  Mancha)  y  otros  muchos)  su  inmortal  produc- 
ción publicada  en  los  primeros  lustros  de  aquella  centuria.  Y  bien  mirado 
¿acaso  es  mayor  el  lustré  que  dá  á  un  pueblo  la  suerte,  muchas  veces  ca- 
sual, d^  haber  sido  la  cuna  de  un  gran  genio,  que  el  que  puede  darle  el  que 
nacido  en  diferente  suelo  levanta  glorioso  monumento  á  su  memoria?  Más 


(1)  En  el  peri6di«o  «Xa  Mancha  JUtalrada»  qn«  fe  publicaba  «u  ValdepefiaR  por  1m  aion  de  J89S  7  94  inserté 
miir  terio  de  arttcaleí  con  todoe  loe  ponnenoroa  relatÍTOri  á  catae  institncioneii  docontea,  aacadoe  de  ion  docnmeniee 
que  obran  en  el  archiro  de  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  esta  eindad.  KI  8r.  Torree  TrevíAo  pidió  licencia  para  fundar 
aquf  )a  Escuela  y  la  Cátedra,  adjuntando  las  eondicionee  con  que  habla  de  hacerse  la  proTisión  da  las  mismas  y  Felipe 
lY  oyendo  á  los  de  sn  Consejo  y  después  de  tomar  informes  del  Oorregidor  de  Ciudad  Real,  I).  Gabriel  de  Osllegos  y 
Montoya,  de  acuerde  con  «1  dictamen  de  en  Fiscal,  D.  Juan  de  lforsIe««  RariiueTO,  otorgé  el  permiso  por  Cédala  Real 
dada  on  Zarafoxa  10  de  Neriembre  de  1648. 
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honró  á  la  Mancha  Cervantes  haciéndola  teatro  de  las  excursiones  de  su  pro- 
tagonista y  de  los  divinos  episodios  de  su  Novela,  tomando  ó  creando  en 
ella  sus  tipos,  y  llevando  su  nombre  de  una  á  otra  parte  del  mundo  litera- 
rio, que  aquellos  que,  hijos  de  este  suelo,  donde  recibieron  el  primer  deste. , 
lio  de  la  vida,  se  ausentaron  del  y  en  otro  ambiente  concibieron  y  dieron 
á  luz  las  obras  que  los  hicieron  famosos. 

Limitando  esta  reseña  á  los  naturales  de  la  ciudad,  merecen  honrosa 
mención,  al  lado  de  los  piadosos  fundadores  y  demás  personajes  que  deja- 
mos citados,  el  primer  historiador  de  la  milagrosa  Virgen  del  Prado,  Fray 
Diego  de  Jesús  María,  Prior  que  fué  del  convento  de  Carmelitas  descalzos, 
obra  impresa  en  Madrid  en  1650  calcada  sobre  las  tradiciones  antiguas  que 
en  el  siglo  anterior  había  recogido  el  Ledo.  D.  Juan  de  Mendoza  y  Porras  en 
un  volumen  M.  S.  y  D.  José  Díaz  Jurado,  Párroco  de  San  Pedro,  autor  de  una 
Historia  de  Ciudad  Real  inédita  escrita  por  los  años  de  1680  al  86;  el  P.  Fray 
Antonio  de  Ciudad  Real  franciscano,  caliñcado  como  gran  poligloto  por  su 
Calepino  6  Vocabulario^  obra  en  6  tomos;  Fray  Juan  del  Santísimo  Sacra-f 
mentó,  caballero  de  la  Orden  de  Calatrava  y  carmelita  descalzo;  y  algunos 
otros  escritores  de  menos  nombradía.  Como  varón  de  esclarecidas  y  heroicas 
virtudes,  prodigio  de  austeridad  y  penitencia,  ñgura.  también  el  Trinitario 
descalzo  Fray  Gaspar  Diego,  conocido  por  el  Junípero^  compañero  del  Bea- 
to Juan  Bautista  de  la  Concepción,  el  gran  reformador  de  la  Orden. 

SIGLO  ZVIII 

Pocos  son  los  sucesos  que  por  su  resonancia  merezcan  mención  especial 
en  este  siglo.  La  ciudad  decae  visiblemente  empujada  por  las  causas  que 
quedan  indicadas,  á  las  que  se  agregan  otras  nuevas,  que  aumentan  su  des- 
población, paralizan  su  industria,  roban  brazos  á  la  agricultura  y  la  envuel- 
ven en  una  atmósfera  de  muerte.  Ya  en  los  últimos  años  del  anterior  se 
reunía  el  Cabildo  eclesiástico  para  acordar  el  nuevo  itinerario  que  habían  de 
recorrer  las  procesiones  de  Semana  Santa  en  virtud  de  la  ruina  de  muchas 
casas  de  la  ciudad^  por  cuyas  calles  no  podían  pasar  aquellas  con  decoro^  de- 
bido á  la  esterilidad  de  los  campos  por  las  grandes  y  «prolongadas  sequías, 
el  azote  de  la  asoladora  plaga  de  la  langosta,  las  epidemias  y  otras  calami. 
dades,  que  desgraciadamente  y  con  una  insistencia  no  vista  Siguen  afligién- 
dola durante  todo  el  primer  tercio  del  siglo  xviii  amenazando  acabar  con  su 
vecindario.  El  clero  y  el  pueblo  acuden  á  los  santuarios  de  más  devoción  y 
se  hacen  con  frecuencia  fervorosas  rogativas  á  la  virgen  de  la  Blanca,  tra- 
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yéndola  desde  su  Ermita  de  Catatrava  la  Vieja  á  la  Iglesia  de  Santiago,  á 
la  de  Alarcos,  la  del  Prado  y  otras  imágenes,  implorando  del  Cielo  el  reme- 
dio á  tan  hondos  males. 

'  La  Mancha  toma  parte  activa  en  la  guerra  de  Sucesión,  y  la  capital  como 
los  demás  pueblos  de  la  comarca  suministran  hombres  y  toda  clase  de  re- 
cursos en  defensa  de  la  causa  de  Felipe  v,  distinguiéndose  en  las  escaramu- 
zas de  guerrillas,  que  cien  veces  quebrantan  bajo  el  mando  del  Marqués  de 
Santa  Cruz  y  de  otros  generales  la  fuerza  de  los  ejércitos  aliados,  sin  que 
cese  por  esto  en  mayor  6  menor  escala  la  emigración  á  América  impulsada 
eo  unos  por  el  hambre,  en  otros  por  la  afición,  bien  despierta  en  este  país, 
á  las  aventuras  quijotescas,  y  en  los  más  por  la  codicia  estimulada  ahora  á 
la  vista  de  las  improvisadas  fortunas  que  hicieron  muchos  de  los  primeros 
expatriados.  Ciudad  Real  llega  merced  á  estas  causas  al  mínimum  de  pobla- 
ción (800  vecinos  próximamente  según  documentos  del  archivo  municipal) 
no  reponiéndose  hasta  el  feliz  reinado  de  Carlos  ni,  pues  para  colmo  de  des. 
dichas  la  influencia  del  Conde  de  Valparaiso,  ministro  de  Fernando  vi,  le  arre- 
bató en  1750  su  capitalidad  llevándola  á  Almagro  y  no  volviendo  á  ella 
hasta  el  fallecimiento  de  aquel  ilustrado  monarca  (1761). 

Toda  la  actividad  mientras  tanto  se  reconcentra,  como  sucede  siempre 
en  los  periodos  de  exuberancia  de  forma  en  la  vida  religiosa,  en  aquellas  lu- 
chas bizantinas  sostenidas  con  encarnizamiento  por  el  clero  sobre  mayoría, 
prioridad  y  preeminencia  de  las  respectivas  parroquias,  lugar  que  habían  de 
ocupar  sus  cruces,  las  imágenes  y  cofi  adías  en  las  funciones  públicas  y  otras 
pequeneces  de  este  jaez,  de  que  hablamos  largamente  en  capítulo  aparte, 
cuestiones  ¡que  atraen  la  atención  del  vecindario  dividiéndolo  en  bandos  y 
dando  lugar  á  enojosos  incidentes  con  menoscabo  de  los  mismos  intereses 
que  defienden  y  sobre  todo  de  la  caridad  que  debiera  resplandecer  en  los 
mal  aconsejados  promovedores.  En  vano  es  buscar  la  vida  en  otras  regio- 
nes, ni  el  movimiento  intelectual  en  otras  esferas,  que  no  sean  las  que  por 
algún  concepto  revistan  este  carácter  ó  estén  ligadas  de  cerca  ó  de  lejos  con 
asuntos  religiosos.  No  hay  mas  que  registrar  los  archivos  parroquiales  y  los 
numerosos  documentos  que  se  conservan  en  el  de  la  Vicaría  eclesiástica  para 
ver  atestados  sus  folios  con  infinidad  de  fundaciones,  memorias  pías,  lega- 
dos, capellanías,  aniversarios,  testamentos,  cuyas  clausulas  mal  especificadas 
traen  por  corolario  obligado  largas  disidencias  é  intrincados  pleitos  entre 
patronos  y  herederos,  que  se  bastan  á  veces  para  consumir  la  hacienda  deja- 
da para  tan  distintos  fines. 

Tal  situación  había  de  tener  forzosamente  un  término,  en  que  al  desbor- 
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damientó  del  sentimiento  religioso  sucediera  una  época  de  cansancio  y  tras 
esta  se  inaugurara  otra,  en  la  cual  marchando'  por  derroteros  diferentes  y 
acaso  opuestos  se  rindiera  culto  á  nuevos  ideales  y  se  pensara  en  el  desarro- 
llo de  los  intereses  descuidados  por  tan  largo  tiempo.  Los  reinados  de  Fer- 
nando VI  y  de  su  hermano  Carlos  m  se  señalan  en  la  Historia  de  España  por 
la  tendencia  á  las  mejoras  materiales  de  los  pueblos,  y  su  paso  deja  en  Ciu- 
dad Real  gallardas  muestras  de  este  género  de  adelantos.'  La  agricultura,  la 
industria  de  paños  y  estameñas,  el  arte  en  sus  variadas  formas,  el  comercio, 
los  oñcios  mecánicos,  todo  vuelve  á  sus  mejores  días,  se  reorganizan  los  gre- 
mios y  al  mismo  tiempo  que  se  ven  con  punible  indiferencia  las  ruinas  de 
los  más  venerandos  santuarios,  como  él  de  nuestra  señora  de  la  Blanca,  del 
que  era  patrono  el  Ayuntamiento  (cuya  eñgie  tiene  que  traer  á  su  Iglesia  el 
párroco  de  Santiago — 1 774 — para  sustraerla  de  las  profanaciones  de  las 
gentes  del  campo  que  hacían  del  templo  cuadra  para  sus  ganados)  se  pro- 
yectan y  llevan  á  cabo  obras  de  esparcimiento  y  de  recreo  para  solaz  de 
sus  habitantes,  como  la  del  paseo  del  Prado,  trazado  en  la  plazuela  del  tem- 
plo de  santa  María,  lugar  que  venía  destinándose  á  inmundo  basurero  por  los 
vecinos  de  las  cercanías,  se  arregla  la  plaza  mayor  con  la  simetría  y  embe- 
llecimiento que  hoy  tiene,  fuera  de  algún  detall^;  añadido  posteriormente, 
se  piensa  por  primera  vez  en  la  traída  de  aguas  potables  á  la  población, 
problema  sin  resolver  todavía  al  cabo  de  ciento  y  pico  de  años  y  con  trazas 
de  seguir  otros  ciento  en  tal' estado,  estudiándose  al  efecto  varios  proyectos 
para  conducirlas  desde  los  manan  tilles  dé  la  Atalaya,  la  Serna,  Higueruela, 
Linarejo,  Hervideros  del  Villar,  proyectos  que  no  prosperan  por  la  indolen- 
cia proverbial  de  este  pais,  la  falta  de  iniciativa  en  los  individuos  del*  Con- 
cejo y  la  penuria  de  las  arcas  municipales,  pues  aun  para  obras  de  menor 
cuantía  tienen  que  apelar  estas  y  otras  corporaciones  al  ingenioso  recurso  de 
dar  corridas  de  toros  en  la  plaza  pública  utilizando  la  nunca  desmentida  añ* 
ción  de  los  manchegos  á  este  linaje  de  espectáculos.  Se  establece,  por  últi- 
mo el  alumbrado  público  siendo  el  gasto  de  los  faroles  de  cuenta  del  vecin- 
dario, se  construye  .el  primer  corral  de  comedias  y  se  inician  otras  mejoras  de 
verdadera  necesidad  tocantes  al  saneamiento  é  higienización  de  la  ciudad 
entre  las  cuales  hay  que  contar  el  desagüe  de  los  TernroSs  enormes  lagunas 
situadas  al  saliente,  formadas  por  la  acogida  de  aguas,  plubiales,  que  los  ca- 
lores del  estío  convierten  en  focos  de  paludismo,  ocasionando  sus  pútridas 
emanaciones  mortal  epidemia  que  diezma  la  vida  de  los  moradores  del  ba- 
rio de  Santiago.  El  comienzo  de  tamaña  empresa  corresponde  de  justicia  al 
Cardenal  Lorcnzana,  Arzobispo  de  Toledo,  quien  en  una  de  las  visitas  gira- 
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das  á  Ciudad  Real  por  los  años  de  1 782  al  84  determinó  lodar  á  su  costa 
parte  de  dichos  pantanos;  pero  insuficiente  el  remedio,  la  mortandad  tomó 
dolorosas  proporciones  dos  años  adelante  hasta  el  punto  de  tener  que  pedir 
socorros  el  Municipio  al  Consejo  de  Castilla,  que  se  los  otorgó,  y  en  1786 
dio  comisión  i  D.  Alvaro  Maldonado  y  Treviño  para  estudiar  el  caso  é  in- 
formar acerca  de  los  medios  conducentes  á  la  desaparición  de  aquel  foco 
infeccioso,  el  cual  cumplió  su  cometido  proponiendo  á  dicho  alto  cuerpo  el 
único  viable  aunque  costoso  (un  millón  de  reales),  que  era  el  de  terraplenar 
las  expresadas  lagunas,  obra  acometida  ochenta  años  más  tarde,  como  dire- 
mos, y  por  su  magnitud  y  beneficiosos  resultados  la  más  impoitante  de  to- 
das las  ejecutadas  en  el  siglo  xix  en  esta  capital. 

Fundaciones  benéficas.  Por  los  mismos  años  se  alzaba  de  planta  la  Real 
Casa  de  Caridad — hoy  Cuartel  de  la  Misericordia — obra  monumental,  que 
vino  á  llenar  una  de  las  necesidades  más  apremiantes  de  la  población,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  carecía  de  Casa-Hospicio  y  que  los  hospitales,  fundados 
de  tiempo  atrás  por  personas  piadosas,  eran  pobres  y  reducidos,  estando 
destinados  además  á  fines  particulares  según  la  voluntad  de  los  donantes.  El 
Concejo  fué  autorizado  por  el  generoso  y  espléndido  Cardenal  para  aplicar 
á  la  construcción  de  dicho  asilo  pingües  legados  dejados  á  su  discreción  pa- 
ra obras  de  caridad,  y  no  contento  con  esto  sufragó  de  su  propio  peculio  to- 
dos los  gastos  que  no  pudieron  cubrirse  con  aquellos  fondos.  Se  compraron 
extensos  terrenos  al  extremo  Norte  de  la  ciudad  y  el  Vicario  eclesiástico  en 
su  representación  y  el  Ayuntamiento  con  la  del  pueblo  inauguraron  los  tra 
bajos  en  1 785  dando  cima  á  la  colosal  empresa  en  tiempo  relativamente 
breve.  El  costé  no  bajó  según  documentos  de  cuatro  millones  de  reales. 
Aunque  destinado  á  cuartel  desde  la  entrada  de  las  tropas  francesas  en  1809 
al.  mando  del  general  Sebastiáni,  se  conservan  casi  todas  las  dependencias, 
incluso  ¡la  capilla,  que  sirvieron  para  su  primitivo  objeto.  El  edificio  es  gran- 
dioso y  el  área  que  ocupa  inmensa. 

•  El  cronista  Almenara,  que  vivía  cuando  se  construyó  y  vio  funcionar 
sus  grandes  talleres,  en  los  que  se  daba  ocupación  á  todos  los  pobres  útiles 
de  la  provincia,  dirigidos  por  oficiales  competentes,  que  les  enseñaban- toda 
clase  de  manufacturas,  artes  y  oficios,  hace  extraordinarios  elogios  de  dicho 
establecimiento  y  de  la  generosidad  del  Eminentísimo  Purpurado. 

Son  de  este  siglo  Fray  Gabriel  de  la  Concepción  Mercenario  descalzo, 
de  la  ilustre  familia  de  los  Muñoces,  que  escribió  sobre  Teología  y  cuestio- 
nes morales  y  publicó  con  el  pseudónimo  de  D.  P»iblo  Fregcl  y  Cecina  Rica 
la  ^Medula  eutropélica  calculatoria*  (1759),  el  Jesuila  Martín  de  Rajas,  ora- 
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dor  elocuente  y  escritor^  ascético,  D.  José  Manuel  de  Villena,  caballero  de 
Calatrava,  miembro  del  Consejo  de  Castilla  y, del  cuerpo  de  Hidalgos  de  la 
Ciudad  y  varios  otros.  ?  ^ 

SIGLO  ZIX 

Presentes  en  la  memoria  de  sus  hijos,  de  los  próximos  descendientes  de 
aquellos  que  los  presenciaron  6  intervinieron  en  ellos,  apenas  hay  necesidad 
de  recordar  los  hechos  más  notables  ocurridos  en  Ciudad  Real  durante  la 
primera  mitad  d«l  Siglo  xix.  I.a  participación  que  toma  la  Mancha  en  la  gue- 
rra de  la  ^ Independencia^  y  la  ^civU,»  que  absorven  por  completo  la  aten- 
ción de  España  en  los  primeros  40  años,  no  deja  de  ofrecer  interés  y  ocupa 
algunas  páginas  de  nuestra  Historia  nacional.  Las  valerosas  campañas  soste- 
nidas por  sus  guerrilleros  contra  las  dimisiones  francesas,  que  tantas  veces 
cruzaron  las  llanuras  de  esta  región  á  su  paso  para  Andalucía  y  Extremadu- 
ra, y  los  heroicos  esfuerzos  de  algunos  de  sus  pueblos,  como  Valdepeñas  y 
Santa  Cruz  de  Múdela,  constituyen  una  nota  patriótica  que  hace  alto  honor 
i\  sus  habitantes,  en  la  cual  debe  figurar  el  nombre  de  Manuel  Adame,  más 
conocido  por  el  Locho. 

La  mala  inteligencia  entre  los  generales  quco  pcraban  aquí  el  año  de  1809* 
el  Duque  de  Alburquerquc  y  el  Conde  de  Cartaojal,  motivó  la  división  del 
ejército,  llamado  de  la  Mancha,  en  dos  cuerpos  encargados  de  disputar  el 
paso  á  las  fuerzas  enemigas,  situando  el  último  su  cuartel  general  en  Ciudad 
Real.  Atacadas  y  envueltas  sus  columnas  por  las  tropas  del  general  francés 
Sebastian!,  tuvieron  que  replegarse  á  Sierra  Morena  quedando  indefensa  la 
ciudad,  en  la  que  entraron  aquellas  sin  librar  batalla  el  2^  de  Marzo,  día  de 
Lunes  Santo  de  dicho  año,  instalándose  en  la  Casa  real  de  Caridad,  que  des- 
de esta  fecha  fué  destinada  á  cuartel  y  fortaleza  por  los  beligerantes.  Las 
autoridades,  el  clero,  excepto  el  párroco  de  Santiago  D.  Sebastián  Almena- 
ra á  quien  se  desterró  después  al  pueblo  de  Agudo  por  afrancesado^  y  todas 
las  personas  de  alguna  significación  salieron  de  la  ciudad  en  los  primeros 
momentos,  volviendo  á  ella  pasadas  las  horas  de  peligro.  Aquí  tuvo  tam- 
bién su  asiento  la  |unta  de  defensa  de  la  provincia  presidida  por  el  Corregi- 
dor, siendo  la  capital  de  la  Prefectura  en  la  nueva  demarcación  que  se  hizo 
de  este  territorio  por  el  gobierno  de  José  Bonaparte,  como  lo  siguió  siendo 
hasta  su  organización  definitiva. 

Las  fases  y  vicisitudes  por  que  pasó  posteriormente  durante  el  reinado 
de  Fernando  vii  y  los  siete  años  de  guerra  dinástica,  en  la  que  tan  ardientes 
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partidarios  tuvo  la  causa  de  D.  Carlos  en  toda  la  Mancha,  adquiriendo  ver- 
dadera celebridad  los  Palillos  (Vicente  y  Zacarías  Rubielos,  padre  €  hijo, 
naturales  de  Ciudad  Real)  reclaman  mayor  espacio  que  el  que  podemos  de- 
signarle en  estos  ligeros  apuntes.  Las  tristes  consecuencias  de  la  lucha,  si  no 
alcanzaron  aquí  las  proporciones  que  en  otras  capitales  de  la  Península,  de- 
bido indudablemente  á  la  sensatez  y  cordura  de  sus  habit¿intes,  dejáronse 
sentir  lo  bastante  reflejándose  en  multitud  de  ruinas  de  las  instituciones  pa- 
sadas, sobre  las  cuales  algo  y  no  poco  se  fundó  de  conformidad  con  las  mo. 
dernas  corrientes  brotadas  de  choques  tan  violentos.  La  exclaustración  dejó 
desiertos  los  conventos  de  religiosos  sin  que  afortunadamente  tal  medida 
diera  lugar  á  escenas  de  sangre  como  en  otras  partes.  El  de  San  Antonio 
Abad  había  desaparecido  á  fines  del  siglo  anterior  por  haberse  extinguido  la 
recuerda  en  el  día  la  plaza  llamada  de  San  Antón,  la  de  mayor  capacidad 
comunidad.  Lo  que  tiene  la  ciudad.  Del  de  Santo  Domingo,  derruido  por  aban- 
dono y  desidia,  se  aprovecharon  los  materiales  para  edificar  la  plaza  de  toros 
(1844).  El  de.  Mercenarios  se  destinó  á  Instituto  de  2.*  Enseñanza  habiéndose 
inaugurado  en  í.**  de  Noviembre  de  1843.  Las  comunicaciones  que  con  tal 
motivo  mediaron  entre  el  Ayuntamiento  y  el  general  Espartero,  Regente  del 
Reino,  é  hijo  ilustre  de  esta  provincia,  son  por  todo  extremo  interesantes  re- 
velándose en  ellas  el  singular  aprecio  con  que  el  Príncipe  de  Vergara  miraba 
las  cosas  de  su  país,  aunque  se  le  ha  tachado  de  ingrato.  En  el  periódico  Don 
Quijote  de  la  Manclia^  primera  publicación  de  este  género  que  yo  conozco, 
fundada  en  Ciudad  Real  el  año  1 84 1,  se  insertan  las  referidas  comunicacio- 
nes, y  se  dá  cuenta  de  las  afectuosas  entrevistas  que  con  él  tuvo  la  Comi- 
sión del  Municipio. 

En  el  antiquísimo  Convento  de  Franciscanos,  íundado  en  los  albores  de 
Villa  Real,  fué  establecido,  después  de  algunos  años  sin  aplicación,  el  Hos- 
picio provincial  habiendo  sido  aprobada  su  creación  en  3  de  Octubre  de 
1859,  é  inaugurándose  en  1.**  de  Enero  del"  1 860  bajo  la  advocación  de  San 
José.  Dos  años  antes  se  establecía  en  el  de  Carmelitas  descalzos  el  Hospital 
municipal,  que  pasó  á  la  categoría  de  Provincial,  con  que  fué  inaugurado  en 
!.•  de  Julio  de  1857  bajóla  advocación,  que  conserva,  de  nuestra  señora 
del  Carmen.  Construido  por  la  Diputación  recientemente  el  magnífico  y  mo- 
numental que  hoy  vemos  en  terrenos  contiguos  al  convento,  utilízase  este 
para  asilo  de  dementes. 

En  el  de  San  Juan  de  Dios  se  instalaron,  y  allí  siguen,  las  Escuelas  Nor- 
males de  Maestros  y  Maestras,  que  se  inauguran  la  i.*  con  la  categoría  de 
superior  el  l.**  de  Abril  de  1842,  y  la  2.**  con  la  de  elemental  en  1860.  Los 
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tres  de  religiosas  se  mantienen  en  pie  sin  haber  sufrido  el  menor  desperfec- 
to. En  cuanto  á  sus  Templos  permanecen  abiertos  al  culto  público  el  del 
Mercenarios  que  sirve  de  ayuda  de  parroquia,  el  de  Carmelitas  y  el  de  San. 
Juan  de  Dios  reedificado  en  1788;  los  otros  fueron  arruinados,  aunque  no 
por  la  piqueta  revolucionaria,  no  quedando  de  ellos  en  el  día  ningún  vesti- 
gio. La  desidia  y  dejadez  acabaron  también  con  los  santuarios  de  extra-mu- 
ros, corriendo  la  misma  suerte  los  antigruos  hospitales. 

Pasado  tan  azaroso  período  y  consolidado  el  reinado  de  Isabel  n,  comien- 
za  la  épocci  de  renovación  y  de  progreso  que  marcha  en  nuestra  dudad  y  en 
toda  esta  provincia  con  pausada  lentitud  merced  á  los  grandes  obstáculos 
que  se  atraviesan  en  su  camino,  sobre  todo  al  prolongado  aislamiento  en  que 
había  vivido  y  al  apego  tradicional  que  forma  la  característica  de  la  raza. 
Sin  embargo  no  retrocede:  acepta  con  docilidad  aunque  sin  entusiasmo  los 
adelantos  y  mejoras  materiales  que  se  implantan  en  toda  la  Nación  y  los 
sabe  aprovechar  para  el  pleno  desarrollo  de  sus  más  vitales  intereses.  Los 
vaivenes  políticos,  el  destronamiento  de  la  reina  /  la  revolución  de  Septiem- 
bre del  68,  no  causan  en  ella  los  trastornos  y  sangrientas  algaradas  que  en  mu* 
chas  otras  poblaciones  del  territorio  español,  pero  contando  la  causa  de  don 
Carlos  con  numerosos  y  decididos  partidarios  en  Ciudad  Real,  vuelven  estos 
á  las  intentonas  pasadas  y  toman  parte  activa  en  la  nueva  guerra  civil,  que 
tiene  cruento  desenlace  en  el  descalabro  sufrido  en  los  alrededores  de  Pie- 
drabuena.  Entre  los  manchegos  que  adquirieron  por  su  valor  y  acrisolada 
lealtad  á  la  causa  del  pretendiente  justa  y  bien  merecida  fama  en  esta  se- 
gunda guerra,  hay  que  contar  al  pundonoroso  General  Sabariegos,  nacido  eh 
esta  capital. 

Obras  notables. — Instituciones. — El  Priorato  de  las  órdenes  militares. 
Dejamos  anteriormente  mencionada  la  más  importante  y  trascendental  de 
todas  las  realizadas  en  el  siglo  xix,  que  fué  la  desecación  de  los  Terreros^ 
cuyas  fétidas  emanaciones  habían  sido  la  causa  ocasional  de  que  la  epidemia 
colérica  del  año  185 5  hiciera  aquí  horrorosos  estragos.  El  plan  ideado  por  el 
Sr.  Maldonado  y  Treviño  tuvo  cumplida  ejecución  en  1868.  Para  cegar  aque- 
llos inmensos  pantanos  ante  la  imposibilidad  de  dar  salida  por  el  bajo  nivel 
á  sus  corrompidas  aguas,  el  entonces  Gobernador  de  Ciudad  Real  D.  Agus- 
tín Salido  y  Estrada,  hijo  ilustre  de  Almodóvar  del  Campo,  concibió  la  idea 
de  arrancar  de  cuajo  el  cerrillo  llamado  del  Calvario  y  transportar  sus  tierras 
en  vagones  del  Ferrocarril,  servicio  que  generosamente  se  prestó  á  hacer  la 
compañía  de  la  Línea  de  Badajoz,  instalando  al  efecto  railes  en  el  trayecto 
no  muy  largo  que  separaba  los  dos  puntos.   La  locomotora  Miguel  de  Cer^ 
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vanies  SLrraatrsbsL  en  i6  de  Febrero  de  dicho  año  el  primer  tren  de  tierra  y 
el  21  de  Julio  inmediato  conducía  el  último  á  la  laguna  denominada  Longue- 
ra. Cinco  meses  de  ruda  faena  impulsada  por  el  genio  de  aquél  patricio  bas- 
taron para  llevar  á  cabo  empresa  tan  gigantesca.  El  pueblo  y  las  autorida- 
des celebraban  dos  días  después  solemne  función  religiosa  en  la  Iglesia  pa- 
rroquial de  Santiago  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso,  y  el  Ayunta- 
miento acordó  mas  tarde  celebrar  una  función  votiva  todos  los  años  el  día 
del  Aposto],  que  no  se  ha  interrumpido  hasta  el  presente.  En  fecha  cercana 
acordó  también  con  aplauso  de  todo  el  vecindario  dar  á  la  plazuela  de  Santia- 
go el  nombre  de  D.  Agustín  Salido  con  el  que  es  conocida  en  la  actualidad. 

Al  lado  de  esta  obra,  que  cambió  radicalmente  las  condiciones  de  salu- 
bridad de  la  población,  se  han  ejecutado  otras,  prescindiendo  de  las  de  puro 
ornato  y  embellecimiento  de  sus  calles,  casas  y  paseos,  como  los  ediñcios 
destinados  á  Estaciones  del  Ferrocarril,  el  hermoso  palacio  de  la  Diputación 
provincial,  la  Casa  de  Ayuntamiento,  las  que  hoy  ocupan  la  Administración 
de  Hacienda  y  el  Gobierno  Civil,  el  Hotel  de  Barrenengoa,  el  palacio  del 
Conde  de  la  Cañada  é  infmidad  de  casas  particulares  de  elegante  construc- 
ción moderna.  Se  ha  instalado  el  Convento  de  los  Padres  misioneros  del  Co- 
razón de  María,  la  Casa-residencia  de  PP.  Jesuitas,  el  Colegio  de  educandas 
de  San  José,  las  Siervas  de  María,  y  el  Asilo  de  pobres  ancianos  situado  en 
las  afueras  de  la  ciudad,  que  cuenta  con  un  soberbio  edíñcio,  bello  oratorio 
y  holgadas  dependencias  para  todo  género  de  servicios. 

Entro  las  instituciones  de  carácter  religioso  no  hay  que  decir  que  la  más 
alta  y  grand¡o.sa  de  todas,  la  que  ha  dado  más  importancia  en  todos  senti- 
dos á  Ciudad  Real  y  su  provincia  es  el  Priorato  de  las  Cuatro  Ordenes  mili- 
tares con  Sede  episcopal  V(vra*  mullius  bajo  el  título  de  Obispado  de  Dora 
in  partibus  infidelium,  instalado  en  1876.  Obra  de  tal  sígniñcjción  no  ha 
menester  de  encarecimiento.  La  Historia  de  este  glorioso  organismo  con  la 
consignación  de  los  antecedentes  necesarios  en  sumarísima  reseña,  escrita 
con  noble,  imparcial  y  sereno  criterio,  sin  prejuicios  ni  apasionamientos,  en 
lo  que  fueron  en  pasadas  épocas  de  esplendor  y  poderío  aquellas  esclareci- 
das Milicias  y  en  lo  que  son  recogidas  sus  augustas  cenizas,  sus  venerandas 
sombras  en  este  panteón  sagrado,  las  dificultades  surgidas  en  la  creación  del 
nuevo  estado,  su  embarazosa  marcha,  los  conflictos  suscitados  en  la  aplica- 
ción del  derecho  común  y  del  derecho  de  privilegio  según  los  artículos  con- 
cordados en  la  Bula  Ad  Apostólicam  entre  la  Santa  Sede  y  la  Corona,  y  otros 
incidentes  de  verdadero  interés,  es  un  trabajo  que  está  por  hacer  y  que  ha 
^legado  la  hora  de  ser  emprendido  por  una  pluma  bien  cortada,  pues  treinta 
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años  de  experiencia  han  debido  poner  al  descubierto  los  resortes  secretos  que 
han  impulsado  la  niáquina  y  han  dirigido  su  funcionamiento» 

El  Priorato  de  las  Ordenes  trajo  consigo  importantes  mejoras  en  la  po»- 
blación,  tales  como  el  Seminario  Conciliar,  sólido  edificio  construido  de  la. 
drillo  y  piedra,  de  severo  estilo,  con  amplía  capilla,  hermosos  claustros,  aulas 
espaciosas  y  bien  ventiladas^  y  cuanto  ha  menester  un  Establecimiento  do- 
cente de  esta  clase,  el  Pal;icio  episcopal  obra  de  la  misma  arquitectura,  buen 
gusto  y  solidez  con  dos  pisos  y  doble  escalera  de  mármol,  magníficos  salo* 
nes,  grandes  departamentos  en  el  piso  bajo  destinados  á  Vicaría,  Visita  ecle- 
siástica. Delegación  de  Capellanías,  Secretaría  de  Cámara  y  Gobierno  etc.,  y, 
por  último,  la  Iglesia  de  Santa  María  que,  si  no  se  ha  levantado  desde  los  ci- 
mientos para  convertirla  en  Catedral,  se  han  realizado  en  ella  obras  de  ver- 
dadera importancia  y  de  subido  coste,  como  la  del  chapitel  de  la  torre,  (to- 
rre acabada  de  construir  en  1 845)  las  capillas,  reparo  de  bóvedas,  Halón  ca- 
pitular, sillería  baja  en  el  Coro  y  adición  de  la  sillería  alta,  que  en  el  mo- 
mento en  que  escribimos  se  está  trasladando  al  Presbiterio,  al  mismo  tiem- 
po que  se  están  llevando  á  cabo  el  enlucido  general,  el  embaldosado  del  pa- 
vimento, modificación  de  las  portadas,  colocación  de  nuevos  canceles,  y 
otras  reformas  indispensables  para  el  destino  que  se  ha  dado  al  que  fué  Tem- 
plo parroquial. 

Cuatro  Prelados  han  ocupado  la  Sede  episcopal  con  anterioridad  al  que 
la  ocupa  hoy.  De  ellos  los  dos  primeros  han  muerto  de  Arzobispos,  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Victoriano  Guisasola,  de  Santiago  de  Compostela,  y  el  Emi- 
nentísimo Sr.  D.  Antonio  Mada  Cascajares,  de  Valladolid  primero,  y  des- 
pués de  Zaragoza  habiendo  obtenido  la  púrpura  cardenalicia.  A  él  se  dt*be 
la  construcción  del  magnífico  Seminario.  Joven,  animoso,  emprendedor  y 
persona  cultísima  el  Ilustrisimo  Sr.  D.  Remigio  Gandásegui,  actual  Obispo 
Prior,  ha  sabido  dar  impulso  á  las  obras  que  se  están  ejecutando  en  la  Igle- 
sia Prioral,  ha  suavizado  añejas  asperezas  entre  el  Priorato  y  el  Consejo  de 
las  Ordenes,  y  lleva  por  buen  camino  la  representación  de  su  alta  investidura 
en  el  orden  de  relaciones  que  debe  mantener  con  los  aristocráticos  Caballe- 
ros y  muy  especialmente  con  el  Rey  en  su  calidad  de  Gran  Maestre  de  las 
ínclitas  Milicias,  por  las  que  siente  el  más  apasionado  entusiasmo.  Dada  tan 
favorable  actitud  y  las  valientes  energías  del  nuevo  Obispo,  todo  hace  espe- 
rar que  la  naciente  institución,  única  en  España  y  aún  en  el  Orbe  Católico 
de  sus  condiciones,  títulos  y  privilegios,  llegue  á  ocupar  el  rango  que  por 
derecho  histórico  le  corresponde. 

Mencionados  algunos  de  los  hijos  ilustres  que  dio  Ciudad  Real  en  la  cen* 
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tuna  que  historiamos;  vivo  el  recuerdo  de  los  que  htn  muerto  en  cercanas 
fechas  y  presentes  á  nuestra  vista  los  que  pertenecen  á  la  generación  con- 
temporánea, nos  creemos  escusados  de  consignar  sus  nombres  en  lista  apar- 
te. La  Mancha  debe  sentir  legítimo  envanecimiento  al  contar  en  el  Siglo  xix 
con  dos  personajes  de.  primera  ñia,  gloria  el  uno  de  la  Nación  y  de  los  ejér- 
citos españoles,  gloria  el  otro  de  la  Iglesia  y  del  Episcopado.  D.  Joaquín 
Baldouiero  Espartero,  nacido  y  bautizado  en  la  villa  de  Gnmátula  el  28  de 
Febrero  de  1793,  guerrero  ilustre.  General  invicto,  que  por  sus '  esclareci- 
dos merecimientos  llegó  á  ser  Conde  de  Lüchana,  Duque  de  la  Victoria» 
Príncipe  de  Vergara  y  Regente  del  Reino;  D.  AntoHn  Monesciilo  y  Viso,  na- 
cido y  bautizado  en  el  pueblo  de  Corral  de  Calatrava  el  día  2  Septiembre 
de  181 1,  Obispo  que  fué  de  Calahorra  y  Jaén,  Arzobispo  de  Valencia  y  de  la 
Iglesia  Primada  de  Toledo  y  por  último  miembro  ilustre  del  Sacro  Colegio 
de  Cardenales. 
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Hemos  recorrido,  con  lenta  y  perezosa  marcha  unas  veces,  i  paso  de  gi- 
gante otras,  pero  siempre  esclavos  de  papeles,  documentos  y  monumentos, 
un  periodo  de  más  de  seis  siglos .  asomados  á  la  Historia  de  un  pueblo,  á 
quien  hemos  visto  cruzar  épocas  de  pujanza,  momentos  de  apogeo,  horas  de 
decadencia  y  de  desmayo,  alternativas  propias  y  naturales  en  la  vida  com- 
pleja y  azarosa  de  los  pueblos,  y  hemos  parado  la  vista  en  sus  hechos  mád 
salientes,  más  trascendentales  y  de  alcance  más  marcado  y  dcñnido,  dedu- 
ciendo de  nuestras  imparciales  observaciones'  que  ha  vivido  en  todas  las  fa^ 
ses  de  su  existencia  con  ideales  ñjos,  permanentes,  estables,  á  los  que  ha 
rendido  fervoroso  culto  amparándose  á  ellos  cómo  á  elementos  valiosos  que 
le  han  servido  de  savia  para  nutrir  su  civilización;    '.'        • 

Humilde  en  su  origen,  como  todo  lo  que  elabora  la  mano  del  hombre, 
grande  apenas  nacida  porque  en  su  despertar  brotan  unidos  formando  indi- 
soluble maridaje  el  sentimiento  patrio,  el  espíritu  cristiano  y  el  amor  al  tro- 
no, potente  después  porque  mecida  en  regia  cuna  cuenta  con  el  favor  om 
nimodo  de  la  Corona,  luerte  y  aguerrida  al  fragor  de  titánica  contienda  en- 
tre poderes  formidables,  que  dirime  España  con  la  sangre  de  sus  mejores 
hijos,  y  hecha  á  bregar  en  tenaz  y  porfiada  lucha  contra  rival  temible  y  po- 
deroso. Ciudad  Real  emprende  su  carrera,  asas  fatigosa  en  un  principio  por 
los  estorbos  que  le  salen  al  paso,  sin  sentir  desaliento,  sin  volver  la  vista 
atrás,  sin  titubeos  ni  vacilaciones,  bien  como  aquellos  pueblos  que  tienen  fé 
en  el  porvenir  y  en  aras  de  su  fé  persiguen  un  objetivo  á  cuya  consecución 
consagran  los  esfuerzos  de  su  vida  entera. 

Los  fueros  y  franquicias  otorgados  por  Alfonso  el  Sabio,  atraen,  como 
hemos  visto,  sobre  el  mezquina  villorrio  del  Pozuelo  de  Don  Gil,  familias 
de  distinguida  estirpe  y  linajudo  ©rigen,  procedentes  de  Vizcaya,  de  Ara- 
gón, Galicia  y  Castilla  y  numerosa  colonia  de  moros  y  judíos,  que  se  insta- 
lan en  ella  halagadas  también  por  la  risueña  perspectiva  que  ofrecen  sus 
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fértiles  campos  y  deudosos  valles,  llevando  consigo  al  nuevo  domicilio  las 
influencias  de  la  época  en  que  viven,  de  la  localidad  en  que  nacen  y  de  la 
clase,  condición  y  estado  á  que  pertenecen,  influencias  que  compenetradas 
con  las  ideas  y  virginales  costumbres  de  los  aborígines,  forman  un  núcleo 
de  fuerzas  vivas  á  que  han  de  responder  por  ley  de  rigurosa  lógica  sus  ulte- 
riores desenvolvimientos  en. todos  los  órdenes  de  la  vida  social,  política  y 
religiosa.  De  la  combinación  de  elementos  tan  heterogéneos  arrancan  las  • 
lineas  generales  que  se  dibujan  sobre  todo  el  pasado  de  Ciudad  Real,  y  dejo 
fiel  de  aquel  vivir  primero,  reflejo  veraz  de  aquella  aurora  fué  su  historia  acci- 
dentada hasta  el  alborear  de  la  edad  moderna. 

Pureza  y  solidez  en  las  creencias  (hablamos  del  pueblo  cristiano)  que  co- 
mo cualidad  de  raza  subsisten  hasta  hoy  en  los  naturales  de  la  región  man- 
chega,  fervor  religioso  sin  fanáticas  alucinaciones  ni  exclusivismos  sistemá- 
ticos, ni  intolerancias  odiosas,  culto  y  veneración  al  principio  de  autoridad, 
consciente  entusiasmo  por  la  defensa  de  sif  nuevo  hogar,  amor  á  la  monar- 
quía, apego  á  su  procedencia  aristocrática  que  degenera  con  el  tiempo  en 
celo  y  verdadera  exaltación  por  conservar,  los  honrosos  motes  de  sus  'escu- 
dos, creando  el  tradicional  quijotismo  encarnado  en  el  Ingenioso  Hidalgo^ 
para  quien  el  respeto- á  las  leyes  del  honor,  la  caballerosidad,  la  galantería 
con  la  mujer  y  la  cortesía  con  todos  fueron  siempre  código  sagrado,  he 
aquí  los  ideales  que  informan  y  caracterizan  la  vida  social  del  pueblo  des- 
tinado á  ser  más  tarde  la  capital,  que  alzará  erguidas  sus  torres  sobre  las  in- 
mensas llanuras  de  la  Mancha,  ideales  que  viven,  ideales  que  palpitan,  que 
se  traslucen  y  trascienden  en  todas  sus  instituciones,  en  sus  empresas  y  pla- 
.  nes,  en  sus  hombres,  en  sus  desarrollos  artísticos,  en  sus  usos  y  costumbres, 
y  c[ue  las  revueltas  de .  fuera  y  las  perturbaciones  de  dentro  no  bastaron  á 
oscurecer  ni  pudieron  apagar  ni  debilitar  siquiera  en  el  largo  correr  de  tan- 
tos siglos. . 

Y  del  mismo  modo  en  el  período  de  gestación  difícil,  laboriosa,  apura 
da,  en  que  tiene  que  luchar  con  elementos  convivientes  que  la  desangran, 
como  los  judíos,  y  con  vecinos  gigantes  que  la  mantienen  en  constante  ase- 
dio dándole  sus  muros  por  frontera,  como  los  Calatravos,  que  en  los  días 
de  franco  respiro  y  duradera  paz,  siempre  en  sus  cambios  y  vaivenes  polí- 
ticos se  deja  ver  sobre  los  horizontes  de  su  Historia  el  mismo  fenómeno,  es 
decir,  que  aquella  abigarrada  muchedumbre  de  colonos  que  rodeaii  su  cuna, 
hombres  de  distintas  procedencias  y  linajes,  de  colores  y  matices  diversos, 
de  fisonomía  diferente,  conservan,  no  obstante,  homogeneidad  maravillosa 
en;  su  pensar,  sentir  y  querer,  obedeciendo  su  conducta  general,  cual  movi- 
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da  por  fíjo  resorte»  á  los  mismos  principios  constitutivos  esenciales  de  la 
'buena  organización  de  los  pueblos. 

La  Religión,  la  propiedad,  la  familia,  la  hidalguía,  el  sentimiento  del  ho- 
nor, todo  nace  junto  en  la  villa  del  décimo  Alfonso,  y  todo  sobrevive  por 
encima  de  los  azares  del  tiempo  como  elemento  impulsivo  en  la  elabora- 
ción  de  sus  planes,  como  elemento  regenerador,  que  se  cierne,  trayéndolas 
á  nueva  vida,  sobre  las  ruinas  causadas  por  el  huracán.  Por  eso  cuando  sur- 
gen del  abismo  al  amparo  de  inevitables  desórdenes  aquellas  gavillas  de  ban- 
didos armados  que  amenazan  asolar  el  territorio,  los  hijos  de  la  naciente  pobla- 
ción, levantándose  como  un  solo  hombre,  fundan  la  Santa  Hermandad^  ins- 
titución gloriosa  de  la  Mancha,  que  sancionada  luego  por  la  Tiara  y  la  Coro- 
na, y  convenientemente  organizada,  no  ceja  ni  descansa  en  sus  heroicos  em- 
peños hasta  lograr  darles  alcance  y  arrancar  de  sus  manos  la  bandera  de 
destrucción,  que  les  ha  servido  de  enseña  para  sembrar  el  terror  en  el  ho- 
gar y  en  el  despoblado.  Por  eso  cuando  Un  día  las  huestes  de  la  insigne  mi. 
licia  pretenden  por  derecho  de  conquista  apoderarse  de  ella  para  ensanchar 
el  radio  de  su  dominación,  se  alza  en  armas  el  vecindario  en  masa  con  su 
Concejo  á  la  cabeza  y,  enarbolando  el  pendón  de  santa  independencia,  hi- 
dalgos y  pecheros  parapetados  unas  veces  al  abrigo  de  sus  endebles  mura- 
llas y  s  iliendo  otras  al  descubierto,  acuden  al  campo  de  batalla  sosteniendo 
por  siglos  una  lucha  desigual,  una  campaña  realmente  homérica  que  logran 
ver  coronada  con  el  éxito  feliz  de  la  victoria.  Y  si  corre  á  torrentes  la  san- 
gre de  sus  hijos,  si  se  merman  sus  fuerzas  y  recursos,  si  se  gastan  sus  me- 
dios de  defensa,  antes  ponen  á  tributo  el  fruto  de  su  sudor  en  las' corbonas 
de  los  logreros  hebreos,\  que  aceptar  capitulaciones  deshonrosas  de  los  or- 
gullosos Maestres.  Han  jurado  no  darse  á  hombre  poderoso  y  morirán  al  pie  de 
los  altares  primero  que  salir  del  regio  señorioi  Solo  la  deslealtad  de  D.  Ro- 
drigo Tellez  Girón  y  la  traición  de  algunos  conversos,  que  abren  ardidosa- 
mente las  puertas  de  la  ciud^td  á  sus  parciales,  pudieron  rendirla  por  sor- 
presa; más  ni  entonces  ante  el  inesperado  revés  decae  el  entusiasmo  del 
pueblo  realengo,  que  al  ver  hecha  girones  su  bandera  saca  valor  y  brío  de 
la  desgracia  para  defenderse  en  sus  calles  y  en  sus  casas  hasta  que  las  tro- 
pas mandadas  por  la  reina  Isabel  acuden  en  su  auxilio  y  ponen  en  vergonzo- 
sa fuga  al  ejército  invasor. 

Fiel  y  leal  á  las  instituciones  y  poderes  constituidos  jamás  izó  el  estan- 
darte de  la  rebelión  contra  sus  legítimos  soberanos.  Fué  preciso  que  la  ar- 
bitrariedad y  despotismo  de  D.  Pedro  i  de  Castilla  se  empeñaran  en  hacerla 
pasar  por  las  horcas  Caudinas,  para  que  rompiendo  sus  hábitos  de  subordi- 
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i,aci6t\  be  alzara  en  armas  nefando  acatamtentu  á  sus  humillantes  imposicio- 
nes. Por  lo  demás,  ya  lo  han  podido  ver  nuestros  lectores,  aparece  siempre 
enemiga  de  esas  turbulencias  políticas,  que  tantas  veces  han  envenenado  en 
los  últimos  tiempos  las  fuentes  de  U  paz  pública,  y  en  las  guerras  dinásticas 
estuvo  del  lado  de  la  monarquía  tradicional,  de  la  monarquía  cristiana,  de  la 
monarquía  de  derecho  histórico  siguiendo  en  esto  los  derroteros  emprendi- 
dos por  la  parte  más  sana  de  la  Nación. 

Acaso,  estas  virtudes  cívicas,  esta  docilidad  y  sumisión  consciente  al  po- 
der central,  que  hizo  de  Ciudad  Real  una  de  las  poblaciones  más  favorecidas 
por  los  antiguos  reyes  de  Castilla,  acaso  esta  situación  resignada  y  nunca  le- 
vantisca de  sus  elementos  directores,  ha  sido  parte,  cuando  ha  llegado  la 
hora  del  nuevo  resurgir  de  nuestros  pueblos,  para  que  se  la  tenga,  lo  mismo 
que  á  la  provincia,  en  el  estado  de  postergación  en  que  la  tienen  nuestros 
gobernantes,  y  lo  que  fué  título  en  épocas  pasadas  de  merecidas  recompen- 
sas lo  sea  hoy  de  injustiñcados  alejamientos  y  desatenciones.  No  incumbe  á 
nuestro  deber  de  meros  historiadores  abordar  ni  soslayar  siquiera  estos 
problemas  de  palpitante  actualidad.  Es  un  hecho,  por  desgracia  cierto,  que 
entre  las  causas  determinantes  del  atraso  en  que  vive  al  inaugurarse  esta 
vigésima  centuria,  una,  y  no  la  menos  principal,  es  el  abandono  en  que  la 
tienen,  los  que  manejan  el  timón  del  Estado.  ¿Será  que  no  pide?  ¿será  que  no 
Sfi  queja?  ¿será  que  no  protesta  por  medio  de  tumultuarias  manifestaciones 
apelando  al  escándalo,  á  la  violencia,  al  motín,  á  la  rebelión  armada,  como 
otras  poblaciones  para  que  se  la  oiga  en  las  regiones  donde  deben  hallar  eco 
las  querellas  de  los  pueblos,  en  vez  de  sufrir  con  heroica  conformidad  sus 
males,  sus  contrariedades  y  miserias?  ¿Será  que  no  ha  contado  ni  cuenta  con 
prohombres  de  influencia  política  bastante  para  llevar  sus  demandas  y  fun- 
dadas reclamaciones  al  seno  de  los  altos  poderes  y  alcanzar  en  los  centros 
oSciales  la  protección  que  necesita? 

La  soledad  y  aislamiento  en  que  vivió  la  Mancha  hasta  los  promedios 
del  pasado  siglo,  debido  á  la  diñcultad  de  comunicaciones  con  otras  provin- 
cias, el  mal  reparto  de  la. propiedad,  la  poca  densidad  de  población  relativa, 
la  escasez  de  brazos,  las  crudezas  del  clima  y  especial  metereología  del  país, 
todo  sumado  con  la  indolencia  y  falta  de  iniciativa  de  sus  habitantes,  que  es 
la  característica  de  la  raza,  traducida  en  un  espíritu  refractario  á  toda  clase 
de  innovaciones  y  reformas,  son  causas  más  que  sobradas  para  explicar  sa- 
tisfactoriamente la  lentitud  en  sus  movimientos  de  avance  y  de  progreso. 
Algunas  de  estas  han  desaparecido,  otras  se  han  modiñcado,  muchas  son 
vencibles  con  la  laboriosidad  y  el  trabajo:  las  de  carácter  político,  en  lo  que 
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respecta  Á  la  adquisición  de  buenos  padrinos  que  tomen  á  su  cargo  la  tutela 
de  Iqs  intereses  más  amagados  de  ruina,  no  pueden  ser  ya  remora  para  gen- 
te tan  culta  y  aleccionada  por  muchos ,  años  de  experiencias  en  la  escuela 
del  fracaso.  Obra  es  de  alguna  habilidad  y  tacto,  que  acaso  tropieza  todavía 
con  un  obstáculo  tradicional,  con  la  hidalga  condición  de  los  manchegos,  con 
el  quijotismo  histórico,  expresión  exquisita  pero  exagerada  de  la  propia  dig- 
nidad, que  no  se  aviene,  que  no  se  acomoda  ni  acostumbra  á  las  enmaraña- 
das artv*s  de  la  política  reinante. 
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Documentos  justificativos  é  ilustraciones. 
APÉNDICE  PRIMERO 

(Capítulo  V— Pag.  39) 
Carta-puebla.— Archivo  municipal,  (1255) 

«Los  Srcs.  D.  Alfonso  y  D.*  Violante,  Reyes  de  Castilla  con  la  grandeza 
de  España,  en  Burgos  a  20  de  Febrero,  era  de  1 293  años  dieron  licencia  y 
facultad  para  iundar  y  Poblar  la  Villa  de  Villa-Real,  dando  a  sus  moradores 
las  Aldeas  de  Ciruela,  Villar  del  Pozo,  Figueruela,  Poblet  y  Albalá,  y  privi- 
legiándolas en  que  no  pagasen  portazgos  en  parte  alguna  i  excepción  de  en 
Sevilla,  Toledo  y  Murcia. — La  firmaron  92  señores.  (Carpeta  moderna.)» 

—Este  es  el  traslado  del  Privilegio  que  nos  dio  nuestro  señor  el  Rey  al 
Concejo  de  Villa-Real,  el  que  dice  así:— 

cCon^cida  cosa  sea  á  todos  los  homes  que  esta  carta  vieren,  como,  Yo, 
D.  Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Toledo,  de 
(ialicia,  de  Sevilla,  de  Córdova,  de  Murcia  é  de  Jaén...  Después  que  fuy  Rey 
fuy  en  Alarcos  é  vi  el  Castiello  é  la  Villa  é  oviera  voluntad  de  poblallo  é 
facer  hy  gran  Villa  é  bona  6  prove  de  facerlo  por  todas  guisas  é  non  pude 
efalle  que  assí  lo  provaron  los  otros  Reyes  que  fueron  ante  de  mí  é  non  pu- 
dieron ca  era  el  lugar  muy  doliente  é  por  ningún  algo  ni  por  franquía  que 
les  diesen  nin  que  les  ñciesen  non  querían  y  ñncar  ca  non  hy  podían  vivir 
ca  se  perdien  de  muerte.  Et  por  ende  tove  por  bien  pues  que  aquel  logar  se 
ermaba  que  la  tierra  non  se  crmasc  é  quis  que  obiera  hy  una  grand  Villa  é 
bona  que  corriesen  todos  por  fuero  é  que  fuese  cabesza  de  toda  aquella  tie- 
rra é  mándela  poblar  en  aquel  lugar  que  dicen  el  Pozuelo  de  D.  Gil  é  pásele 
nombre  Real.  Et  Yo  sobre  dicho  Rey  D.  Alfonso  otorgóles  6  doles  para 
siempre  jamás  6  á  todos  los  moradores  que  fuesen  en  esta  Villa  Real  la 
sobre  dicha  é  en  todo  su  'término  que  hayan  el  fuero  de  Cuenca  en  todas 
cosas.  Et  do  de  mejoría  á  los  caballeros  fijos  dalgo  que  hy  moraren  que  ha- 
yan aquellas  franquicias  en  todas  cosas  que  han  los  caballeros  de  Toledo, 
«t  quitóles  é  franqueóles  á  todos  comunalmente  que  no  den  portazgo  en 
ningunas  de  las  partes  de  mios  Regnos,  sacado  ende  Sevilla  é  Toledo  é 
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Murcia,  en  que  quiero  que  lo  den.  Et  do  á  esta  villa  sobredicha  que  haya 
por  Aldeas  6  por  término  Zuhéruela  (*  Villar  del  Pozo  é  la  Figucruela  et 
Poblet  6  Alvala  con  todos  sus  términos  yermos  é  poblados  é  con  todos  sus 
derechos,  con  montes,  con  fuentes,  con  ríos,  con  pastos,  con  todas  sus  en- 
tradas é  con  todas  sus  salidas  é  con  todas  sus  pertenencias  assí  como  las 
han  estos  lugares  sobre  dichos  é  las  deven  aver.  Et  mando  é  defiendo  firme- 
mente que  nenguno  non  sea  osado  deyr  contra  este  privilegio  deste  mío  do- 
nadlo nin  de  quebrantallo  nin  demenguallo  en  nenguna  cossa.  Et  qualquier 
que  lo  ficiese  avrie  mi  yra  é  pecharme  en  coto  diez  mil  mrs.  é  á  ellos  todo 
el  daño  doblado.  Et  porque  este  privilegio  sea  firme  é  estable  mandólo  sce. 
llar  con  mió  sccllo  de  plomo.  Fha.  la  carta  en  Burgos  por  mandado  del  Rey 
XX  días  andados'  del  mes  de  Febrero  en  era  de  mil  é  doscientos  é  noven- 
ta é  tres'L-nnos  en  el  anno  que  D.  E.  Duart,  fijó  premero  é  heredero  del 
Rey  D.  Enrich  de  Inglaterra,  recibió  Caballería  en  Burgos  del  Rey  D.  Al- 
phonso  el  sobre  dicho.  Et  yo  sobre  dicho  Rey  D.  Alphonso  rcgnante  en 
uno  con  la  Reyna  D."  Violat  mi  mujer  é  con  mis  fijas  la  Infanta  donna 
Berenguela  é  la  Infanta  donna  Be  itríz  en  Castiella,  en  Toledo,  en  León,  en 
(íallizia,  en  Sevilla,  en  Córdoba,  en  Murcia,  en  Jahén,  en  Baeza,  en  Bada- 
Hoz  é  en  AlgaVve»  otorgo  este  privilegio  é  coníírmolo-  -D.  Alfonso  de  Mo- 
lina la  confirma  'D.  Fedcrich  la  confirma  D.  Enrich  la  confirma— D.  Ma- 
nuel la  confirma— D.  Fernando  la  confirma=I).  Felipe  electo  de  Sevilla  la 
confirma  -D.  Sancho  electo  de  Toledo  é  Chanciller  del  regno  la  confirma 
r>.  Juan  Arzobispo  de  Santiago  confirma —D.  Abo  Abdille  Abennazar 
rey  de  Granada  vasallo  del  Rey  confirma— D.  xMahomech  Aben  Maho* 
mat  ABcnhut  Rey  de  Murcia  vasallo  del  Rey  confirma  «D.  Aben  Mulent 
Rey  de  Niebla  vasallo  del  Roy  confirma -'D.  Aparicio  obpo*  de  Burgos 
confirma—- D.  Núño  González  confirma--!).  Gascón  Vizconde  de  Veare 
vasallo  del  Rey  confirma— D.  Martín  Fernández  electo  de  León  confirma 
— D.  Rodrigo  Alfonso  confirma-D»  Pedro  obpo.  de  Falencia  confirma— 
I).  Alfonso  López  confirma  — D.  Guy  Gómez  vizconde  de  la  mages  vasallo 
del  Rey  confirma-I).  Pedro  de  Oviedo  confirma^-I).  Martín  Alfonso  con- 
firma=I).  Remundo  obpo.  de  Sigüenza  confirma— D.  Gil  obpo.  de  Osma 
confirma— I).  Matheo  obpo.  de  Cuenca  confirma  —D.  Benito  obpo.  de  Avi- 
la confirma  -D.  Aznar  obpo.  de  Calahorra  confirma —D.  Lope  electo  de 
Córdova  confirma  D.  Adán  obpo.  de  Pasencia  confirma-^D.  Pascual  obispo 
de  Jaén  confirma=D.  Frey  Pedro  obpo.  de  Cartagena  confirma -»D.  Pedro 
Váñ"z  Maestre  de  la  Orden  de  Calatrava  confirma^-D.  Simón  Ruíz  confir- 
ma=I).  Alfonso  Telles  confirma=U.  Fernando  Ríqs  de  Castilla  confirma= 
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O.  Pero  Núñcz  confirma =0.  Nufto  Guillen  confirma— U.  Pedro  (}uzmán 
confirma — D.  Rodrigo  González  el  Niño,  confirma==D.  Rodrigo  Alvarez 
confirma=D.  Fernando  García  confirma  --D.  Alfonso  García  confirma  —don 
Diego  Bonis  confirma- -D.  Gómez  Rois  confirma-  D.  Pedro  obispo  de  Ovie- 
do confirma-"D.  Suero  Pérez  electo  de  Zamora  confirma=xD.  Pedro  obispo 
de  Salamanca  confirma=D.  Pedro  obispo  de  Astorga  confirma.  -D.  Leo- 
nardo obispo  de  Cibdat,  confirma =D.  Michael  obispo  de  Lugo  confirma  =: 
IX  Juan  obispo  de  Orense  confirma=Gil,  obispo  de  Tuy  confirma— D.  Juan 
obisiK)  de  MondoAedo  confirma ::=:D.  Pedro  obispo  de  Corla  confirmas=don 
Frey  Robert  obispo  de  Qelve,  confirmas=:D.  Pelay  Pérez,  maestre  de  la  or- 
den de  Santiago  confirma^D.  Rodrigo  Gómez  confirma =D.  Rodrigo  Fro- 
tas confirma— D.  Juan  Pérez  confirma=D.  Ferrando  Ibáñez  confirma --«don 
Andrés  pertiguero  de  Santiago  confirma *-D.  Martín  Gil  confirma=D.  Gon- 
zalvo  Ramírez  confirma— I).  Rodrigo  Rodríguez  confirma=D.  Pelay  Pérez 
confirmi^— Diego  López  de  Siilcedo  merino  mayor  de  Castilla  confirma-  - 
Ruy  López  de  Mendoza  Almirante  de  la  m  .r  confirma  *  -Gonzalo  Morante 
merino  mayor  de  León  confirma  -^Garcí  Suarez  merino  mayor  del  Reino 
de  Murcia  confirma^  Sancho  Martínez  de  Xodar  «idelantado  de  la  Fuente 
confirma  -Ruy  Suarcz  merino  mayor  de  Galicia  confirma— Maestre  Fe- 
rrando Notario  del  Rey  en  Castilla  confirm.'\  -  Garcí  Pérez  de  Toledo  Nota- 
rio del  Rey  en  el  Andalucía  confirma— D.  Suero  Pérez  electo  de  Zimora  é 
Notario  del  Rey  la  Confirma=D.  Juan  Pérez  de  Cuenca  la  escribió  el  año 
tercero  que  el  Rey  D.  Alfonso  Regnó.  E  A^o  Miguel  Pérez  Kscrivano  de 
Villa  Real,  por  mandado  del  Rey  escriví  este  traslado  por  mandado  del 
Concejo  de  Villa  Real  con  cuantos  signos  ha  en  el  Privilegio  é  por  que  non 
vengades  en  dubda  sesllaronla  con  un  sello  del  Concejo  D.  Miguel  Sánchez 
é  D.  Remondo  que  son  fieles,  é  tiene  el  uno  la  meytat  e  el  otro  la  otra  me* 
tat.  Sabbado  en  VII  días  andados  de  Marzo  Era  de  mili  trescientos  é  dos. 
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APÉNDICE  SEGUNDO 

Inventario  general  de  loe  documentoe  que  había  en  el  Archivo  del 
Municipio  en  el  ano  de  1595.  (Cap.  VI.  Pag.  44.) 

En  el  Nombre  de  la  Santísima  Trinidad  Padre  y  Hijo  y  Spirilu  Santo: 
tres  personas  y  un  solo  Dios  Verdadero  Que  vive  y  rreina  por  siempre  sin 
ñn  Amén:  y  de  la  gloriosísima  Virgen  Santa  María*Madre  de  Dios  y  Nuestra 
Señora  y  abogada  y  de  los  gloriosos  y  bienaventurados  Santos,  el  Apóstol 
Santiago,  Sant  Juan  Evangelista,  Sant  Sebastián,  Sant  Joséph,  San  I.ino,  Pa- 
ppa,  Sant  Agustín,  Patronos  y  deffensores  desta  Muy  noble  e  muy  leal  Ciu- 
dad de  Ciudad  Real — por  quanto  por  la  antigüedad  de  los  tiempos  el  archi- 
vo desta  ciudad  estava  con  indecencia  y  poca  autoridad  y  los  previlegios  y 
Escrituras  que  en  el  ay  no  thenian  la  guarda  y  custodia  que  convenía,  ni 
estaban  puestos  por  tal  orden  y  concierto  que  con  facilidad  se  pudiesen  sa- 
car para  usar  del  aprovechamiento  dellos  en  el  beneñcio  común  de  esta  ciu- 
dad y  para  remedio  dello  el  señor  pedro  castañón  de  villa  fañe  corregidor 
y  justicia  mayor  en  ella  por  su  magestad  como  celoso  del  servicio  de  dios 
ntro.  señor  y  de  su  magestad  y  del  bien  y  pro  desta  ciudad  y  vecinos  della 
luego  como  tomo  la  vara  de  dho  corregimiento  ordenó  y  mandó  se  hiciese 
un  ymbentario  general  de  todos  los  previlegios  executorias  Exempciones  y 
livertades  questa  ciudad  tiene  en  su  archivo.  El  qual  aviéndole  visitado  y 
biendo  no  estar  con  la  dha  decencia  mandó  se  rreedifícase  e  hiciesen  en  el 
aposento  donde  estaua  el  dho  archivo  unas  rajas  y  ventanas  de  yeso  y  ma- 
dera puniéndoles  sus  puertas  y  cerraduras  con  el  hornato  y  authoridad  que 
oy  tiene.  Y  para  que  oviese  mas  buena  quenta  y  rrazon  en  los  papeles  de 
dho  archivo  hordenó  se  pusiese  el  dho  memorial  por  sus  números  en  este 
libro  y  las  dhas  Escrituras  y  previllegios  se  fueron  puniendo  la  rrazon  de 
todo  ello  en  el  dho  memorial  y  se  fueron  repartiendo  en  legajos  poniendo 
en  cada  uno  su  numero  para  que  con  más  facilidad  se  halle  qualquiera  papel 
que  se  quisiese  buscar  como  más  largamente  parece  por  una  propusición 
que  el  dho  señor  corregidor  higo  en  un  Ayuntamiento  que  tuvo  en  la  dha 
ciudad  rrcal  con  los  señores  rregidores  ques  del  thenor  siguiente: 

En  la  ciudad  rreal  en  tres  dias  del  mes  de  nobiembre  de  mili  e  quinien- 
tos e  noventa  e  cinco  años  se  juntaron  a  hacer  su  cavildo  e  ayuntamiento 
los  señores  de  ciudad  rreal  a  son  de  campana  tañida  según  lo  tienen  de  uso 
y  de  costumbre  para  probeher  las  cosas  tocantes  al  servicio  de  dios  nto  se- 
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ñor  y  bien  y  utilidad  desta  rrepubiica  y  las  personas  que  sejuntaron '  y 
ayuntaron  a  hacer  el  dho  cabildo  son  las  siguientes: 

El  S.  p.**  castañon  de  villa  fañe  corregidor  e  jus."  mayor  en  esta  ciudad  ' 
y  su  tierra  por  El  rrey  nuestro  señor. 

Mateo  del  sar  de  guevara. 

Don  lorenzo  suares  de  figueroa  y  Cardona. 

Don  femando  treviño. 

Don  francisco  galiana  bermúdez. 

Michael  de  guiroga  y  loaisa. 

Don  Diego  de  poblete. 

Juan  baptista  velez. 

E  luego  dho  señor  corregidor  dixo  á  los  dhos  señores  rregidores  que 
bien  saben  y  tienen  noticia  que  luego  que  su  nid  tomó  la  posesión  del  o(B- 
ció  de  corregidor  que  al  presente  exerce  por  mandado  del  rrey  nro  seftor 
visitó  el  archivo  desta  ciudad  y  las  scripturas  y  previllegios  y  cartas  execu- 
torias  y  cédulas  reales  y  otroi  papeles  y  libros  tocantes  á  esta  ciudad  y  por 
los  haber  hallado  rebujados  y  sin  orden  ni  entenderse  lo  que  contienen,  su 
md  con  intervención  del  señor  don  lorenzo  suarez  de  ñgueroa  desta  dudad 
comysario  por  ella  nombrado  hicieron  sacar  cartas  de  excomunión  para 
que  se  restituyesen  tocios  y  ansi  juntos  los  dhos  papeles  los  pusieron  por 
inventario  con  la  razón  de  lo  que  contienen  por  número  cuenta  y  racon  qu^ 
conviene  para  los  poder  hallar  y  aprovecharse  dellos  cuando  fuere  necesa- 
rio que  son  muchos  y  muy  honrrados  papeles  y  de  mucha  importancia  y 
ansí  mismo  hase  hecho  reedificar  el  dho.  archivo  y  donde  puedan  estar  en 
buena  custodia  y  guarda  y  con  el  hornato  que  á  esta  ciudad  conviene  y  á 
hecho  leer  en  este  cavildo  en  algunos  días  de  ayuntamiento  el  dho.  inven- 
tario para  que  todos  los  dhos.  señores  regidores  y  vecinos  de  esta  ciudad  se 
hagan  capaces  y  entiendan  las  escrituras  y  recaudos  que  tienen  en  aprove- 
chamiento de  esta  ciudad  entre  los  cuales  papeles  hay  algunos  muy  impor- 
tantes al  aprovechamiento  de  la  hacienda  y  propios  de  esta  ciudad  de  los 
quales  ahora  no  tiene  noticia  y  otros  ansí  mesmo  importantes  para  los  ve- 
cinos y  moradores  de  muchas  libertades  y  íranquezas  que  los  señores  rre- 
yes  que  sancta  gloria  ayan  hicieron  á  esta  ciudad  y  sus  vecinos,  que  pide  y 
requiere  y  si  nescesario  es  manda  a  los  dhos  señores  regidores  que  usen  el 
aprovechamiento  que  les  toca  de  los  dhos  papeles  y  privilegios  que  hacen 
en  favor  de  esta  ciudad  y  de  los  vecinos  della  sopeña^  de  que  los  daños  c 
intereses  que  de  lo  contrario  vinieron  a  esta  ciudad  y  sus  vecinos  sean  a 
culpa  y  cargo  de  los  dichos  señores  regidores  y  de  sus  haciendas  y  que  pi* 


Digitized  by 


Google 


aop 

dan  lo  que  vieren  que  conviene  en  la  dcha  ra26n  que  su  md  los  oirá  y  guar- 
dará justicia  y  lo  pide  por  testimonio^-Otrosi  díxo  que  mandaba  quel  dicho 
inventarío  que  esta  fecho  se  ponga  y  traslade  en  un  libro  grande  con  abe- 
cedario de  las  dhas  escrituras  para  que  con  facilidad  se  hayan  y  en  el  se 
asienten  las  que  más  obieren  y  las  que  dellas  se  sacaren  con  intervención 
de  los  llaveros  dejando  cédula. 

Y  los  otros  señores  de  ciudad  rreal  dixeron  que  el  dcho  señor  corregi- 
dor ha  hecho  mucho  bien  y  merced  á  esta  ciudad  en  hacer  el  dcho  archivo  y 
poner  los  papeles  y  executorias  por  la  dicha  orden  de  que  se  tiene  noticia 
por  haberse  aquí  leido  y  en  lo  que  su  md.  requiere  y  manda  están  prestos 
de  lo  cumplir  y  usar  de  los  dichos  privillegios  y  executorias  y  recaudos  en 
favor  de  esta  ciudad  cada  y  cuando  que  sea  necesario  y  se  ofrezca:  pedro 
castañon  de  villa  fañe  don  diego  de  poblete  ante  mi  pedro  de  molina 
escno.  del  cavildo  en  cumplimiento  de  lo  cual  el  dho.  señor  don  lorenzo  sua- 
Tñz  de  figueroa  y  cardona  rregidor  deputado  della  para  el  dicho  efecto  hi- 
cieron y  mandaron  hacer  .el  dho.  inventario  en  la  forma  siguiente:  Primera- 
mente etc.,  etc. 

Nota.  Oomprende  este  inventario,  que  está  encaadernado  en  pergamino, 
84  folios  á  los  qne  signen  once  en  blanco  j  veitUe  y  dos  comprensivos  de  nna  ta- 
bla general  partida  por  A  B.  G.  con  el  epígrafe  de  cada  legajo.  Del  nos  servir- 
nos para  la  cita  do  cuantos  docnmentos  han  desaparecido  del  archivo  munici- 
pal con  posterioridad  á  la  fecha  de  sn  formación. 
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APÉNDICE  TERCERO 

(cap.  VIH PAG.  60) 

(Archivo  de  la  Delegación  de  Hacienda) 
PORTADA  MODERNA 

DONACIÓN  DBL  OOHPXs  DS  SANTO  DOMI   GO 

NJ"  y.  2¿~Cax^  ü.  Í-' Legajo  D.  i 

En  Villa  Real  13  de  Junio  de  1407,  ante  Pedro  Martínez,  Escno.  p.** 
El  Concejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  Ciudad  de  Ciudad  Real,  con  con- 
sulta de  S.  Magd.  donaron  íjI  convento  de  ntro.  Padre  Sto.  Domingo  un  pe- 
dazo de  calle  que  llaman  el  Compíís  de  la  puerta  de  la  Iglesia. 


Yo  Francisco  de  Car  mona  Thamaris  Camacho,  clérigo  de  menores  ór- 
denes, Notario  apostólico,  vecino  de  la  Ciudad  de  Ecija; 

Certifico  y  doy  fe:  que  estando  en  el  Convt.**  de  ntro.  P.  St.**  Domingo 
de  esta  Ciudad  de  Ciudad  Real,  por  el  M.  R.  P.  presentado  Fray  Pedro  de 
la  Casa,  Prior  de  dcho.  Convt."  y  demás  Religiosos  Claveros  de  su  Archivci 
se  me  entregó  una  escritura  de  pergamino  de  cuero  para  efecto  de  que  co- 
mo tal  Notario  les  diese  un  traslado  de  él,  el  que  viendo  que  no  está  roto, 
chancellado  ni  en  parte  alguna  de  él  sospechoso,  lo  hago,  el  cual  á  la  letra 
dice  según  se  sigue: 


Por  cuanto  todos  los  omes  de  este  mundo  en  tanto  que  en  esta  vida  pre- 
sente vivimos  c  por  el  camino  de  esta  nuestra  peregrinación  andamos,  abe- 
mos menester  á  los  santos  bmigos  de  Dios  por  nuestros  interceáores,  los  qua- 
ies  están  con  El  reinando  en  el  cielo  mayormente  aquellos  que  á  El  son  más 
allegados  por  mayor  mérito  de  vida  más  apurada  en  santidad  que  aquí  fi- 
cieron  en  tanto  que  aquí  vivieron,  los  quales  santos  nos  son  aquí  necesarios 
para  dos  cosas  la  primera  que  sean  á  nos  amparamento  é  defendímiento  de 
los  nuestros  enemigos  que  entre  nos  é  con  nos  andan  é  conversan  de  cada 
día  curando  sotilet  maneras  para  nos  engañar:  La  segunda''porque  por  sus 
méritos  nos  puedan  ayudar  á  sobir  por  los  grados  de  las  virtudes  é  de  gra- 
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das  fasta  que  veamos  á  ntro.  Señor  Dios  por  ende:  Sepan  quantos  esta  car- 
ta vieren  como  Nos  el  Concejo  é  corregidor  é  Alcaldes  é  Algualcil  é  Rexi- 
dores  é  Caballeros  6  Escuderos  é  Procurador  é  Jurados  é  Ornes  Buenos  de 
la  villa  de  Villa  Real  estando  todos  juntos  á  una  Concordia  é  una  Boluntad, 
á  Campana  repicada  en  el  Cimenterio  de  la  Iglesia  de  S.  Pedro  de  esta  Villa 
Real,  según  que  lo  avenios  de  uso  é  de  costumbre,  estando  yo  Fernán  Gon- 
zález de  Zamora,  licenciado  en  Derechos,  Juez  é  Corregidor  aquí  en  Villa 
Real  por  ntra.  Señora  la  Rayna  Dña.  Beatriz  é  Johan  García  de  Zamora  Al- 
calde é  Alfonso  Fernández  de  Zamora  Algualcil  por  el  dcho.  Corregidor  en 
esta  dicha.  Villa  é  Lope  Rodríguez  de  la  Torre  é  Johan  Ruíz  é  Miguel  Sán- 
chez Rexidores  que  por  la  dcha.  Señora  Rey  na  han  de  haber  6  de  ordenar 
faciendo  de  nos  el  dcho.  Concejo  é  Antón  Sánchez  de  Piedrabucna  Procura- 
dor sostituído  que  es  por  Gonzalo  Alfonso  de  la  Ruvia  Procurador  de  nos 
el  dcho.  Concejo  é  otros  caballeros  é  Escuderos  é  Omes  buenos  de  nos  el 
dcho.  Concejo  que  por  acrecentar  el  servicio  de  Dios  á  lo  qual  todos  son)os 
tenudos  6  por  alcanzar  poder  haber  por  nuestros  especíales  Patronos  6  Abo- 
gados Señor  S.  Johun  Babtista  ó  Señor  Santo  Domingo  Padre  6  fundador  de 
la  orden  de  los  Predicadores- --é  otrosí  por  facer  bien  é  merced  é  limosna  á 
la  dcha.  Orden  é  al  Monasterio  (|uc  aquí  en  la  dcha.  Villa  Real  es  nuevamen- 
te fundado  en  la  Iglesia  consagrada  que  antes  fuera  Sinagoga  Mayor  de  los 
Jndíos  que  agora  dicen  S.  Johan  Babtista  por  cuanto  el  dcho.  Monasterio  así 
como  nuevo  no  tiene  Cumplimiento  de  Casas  necesarias  assi  comunes  ni  aun 
espacio  para  ellas  en  que  las  pueda  Redificar  -otrosí;  porque  los  frailes  que 
agora  son  6  los  que  serán  de  aquí  adelante  sean  tenudos  de  rogar  á  Dios  f 
á  los  dchos  Señores  Santos  por  el  buen  estado  6  bien  é  pro  é  honrra  de  la 
dcha.  Villa  á  porque  sirvan  bien  los  oficios  divinales  en  ella— otro  si  por 
quanto  Johan  Rodríguez,  Thesorero  Mayor  de  nuestro  Señor  el  Rey  del  Rei- 
no de  Toledo  con  el  Andalucía  6  con  el  Reino  de  Murcia  nos  ovo  rogado  por 
vos  el  dicho  Convento  é  por  los  frailes  de  dcho.  Monasterio  de  Sto.  Domin- 
go é  por  cuanto  nos  el  dcho.  Concejo  tenemos  asaz  de  cargas  de  dcho.  The- 
sorero por  los  muchos  trabajos  que  ha  pasado  é  paáa  de  cada  día  por  esta 
dcha.  Villa:  otorgamos  é  conoscemos  que  facemos  Cesión  é  donación  buena 
é  verdadera  á  vos  Fray  Alfonso  de  San  Juan,  Prior  del  dcho.  Monasterio  é 
á  los  frailes  del  que  agora  sodes  6  á  todos  los  otros  Priores  é  frailes  que  des- 
pués de  vos  en  el  dcho.  Monasterio  vivieren  para  siempre  jamás  de  toda 
una  calle  Barrera  que  la  dcha.  Villa  ha  acerca  del  dho.  Monasterio  al  hastial 
de  la  dcha.  Iglesia,  la  qual  calle  Barrera  comienza  de  luengo  en  luengo,  des- 
de casas  que  solían  ser  de  Francisco  Ruíz  de  Cuspe  (que  Dios  perdone)  fasta 
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la  calle  principal  Real  que  sale  hacia  Varrionuevo  la  cual  dcha.  calle  Barrera 
vos  damos  toda  según  dcho.  es»  para  que  podades  de  ella  ó  en  ella  facer  to- 
do lo  que  por  bien  tobieredes  6  porque  ayaredes  espacio  é  alargamiento  pa- 
ra ediñcar  las  casas  que  vos  fueren  necesarias  al  dcho.  Monasterio;  é  esta 
dcha.  donación  vos  facemos  por  quanto  somos  ciertos  que  vos,  el  dcho.  Pri- 
or comprastes  del  dcho.  Francisco  Kuíz  quando  era  vivo  un  forno  con  cosas 
é  corral  6  paredes  que  él  solía  aver  cerca  de  esse  dcho.  Monasterio  en  fin  de 
la  dcha.  calle  Barrera  e  con  condición  que  dcho.  Francisco  Ruiz  cerrase  la 
portada  de  las  dchas.  sus  casas  que  salen  á  la  dcha.  Barrera  é  es  notorio 
é  manifiesto  á  nos  el  dcho.  Concejo  que  la  dcha.  portada  está  agora  cerrada 
con  tapia  c  con  adoves  fasta  encima  en  tal  manera  que  non  ha  otia  portada 
abierta  en  la  dcha.  Barrera  sino  la  del  dcho.  Monasterio  é  de  las  casas  suyas 
que  á  él  atañen  é  las  casas  del  dicho.  Francisco  Ruiz  se  mandan  agora  por 
calle  de  la  Mata  por  puerta  que  él  fiso  en  su  vida  en  la  manera  que  dcho. 
es  é  como  los  aledaños  lo  departen  agora  asi  vos  damos  toda  la  dcha.  calle 
Barrera  con  la  mayor  firmeza  que  puede  ser  dada  é  prometemos  de  non  yr 
nin  venir  contra  esta  dcha.  donación  que  vos  facemos  nin  contra  parte  de 
ella  nos  el  dcho.  Concejo  nin  otros  por  nos  por  Razón  alguna  de  aquellas 
que  el  fuero  é  el  derecho  ponen  porque  puedan  ser  desfechas  é  desatadas 
las  donaciones;  Ca  nos  el  dcho.  Concejo  lo  Renunciamos  todo  é  abrimos  é 
apartamos  mano  de  ello  cspresanientc  6  si  contra  ello  fuéremos  que  nos  non 
vala  nin  seamos  sobre  ello  oidos  ni  rescibidos  en  juicio  ni  fuera  del  é  demás 
de  esto  -damos  poder  por  esta  carta  á  qualquier  Juez  assí  eclesiástico  como 
seglar  ante  quien  esta  carta  paresciere  que  nos  apremie  ó  constringa  que 
tengamos  6  guardemos  todo  quanto  en  esta  Carta  se  contiene  é  cada  una 
cosa  de  ella  é  de  hoi  día  que  esta  carta  es  ícclía  en  adelante  vos  damos  é  en- 
tregamos la  corporal  tenencia  é  posesión  6  propiedad  é  Señorío  de  la  dcha. 
calle  para  que  la  podades  entrar' é  tomar  6  poseer  sin  mandado  de  Juez  nin 
de  Alcalde  é  sin  pena  é  sin  caloña  alguna  assi  como  de  cosa  propia  vuestra 
según  dcho  es  por  la  donación  que  de  ella  vos  facemos  é  de  esto  que  dcho 
es  desuso  é  sobre  cada  una  cosa  de  ello  renunciamos  é  apartamos  de  nos  to- 
<lo  juro  é  derecho  é  uso  é  costumbre  eclesiástico  é  seglar  escripto  ó  no  es- 
cripto  usado  é  por  usar,  é  toda  otra  razón  é  carta  de  merced  é  Privilegio  de 
Rey  ó  de  Reina  ó  de  Infante  heredero  ó  de  rico  ome  ó  de  Rica  Dueña  ó  de 
otro  Señor  ó  Señora  qualesquier  que  sea  que  contra  esta  carta  ó  lo  en  ella 
contenido  ó  contra  parte  de  ello  que  maguer  Derechos  sean  é  de  derecho 
que  non  vala  nin  nos  podamos  de  ello  aprovechar— otrosi  renunciamos  que 
non  podamos  pedir  Beneficio  de  Restitución  in  integrum  aunque  sean  de 
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aquellas  cosas  que  los  derechos  ordenan  é  mandan  en  tal  caso  Ca  nos  lo  re- 
nunciamos todo  é  abrimos  é  apartamos  mano  de  ello  porque  nos  non  enten- 
demos de  ello  aprovechar— otro  si  renunciamos  la  ley  del  Derecho  en  que 
dis  que  general  Renunciación  non  vala,  é  por  mayor  abundamiento  de  fir- 
meza pedimos  por  merced  á  nuestro  señor  el  Rey  é  ú  nuestra  Señora  la  Rei- 
na Doña  Beatriz  que  la  confirme  está  nuestra  donación  ó  de  esto  otorgamos 
carta  la  más  firme  que  Antonio  Martínez  escribano  público  de  la  dcha  villa 
por  la  dcha  Señora  Reyna  ficiere  á 'consejo  de  Letrados  6  que  la  signe  de  su 
signo  é  mandamos  sellar  con  el  sello  de  nos  el  dcho.  Concejo:  fecha  en  Villa 
Real,  Lunes  trece  días  de  Junio  año  del  nascimiento  del  nuestro  Salvador 
Jesu  Christo  de  mili  6  cuatro  cientps  é  siete  años— Testigos  que  á  esto  fue- 
ron presentes-ajoban  Rodríguez  Tesorero  é  Johan  García  6  Alonso  Gonzá- 
lez Ca  vallero,  é  Ferrant  Pérez  mozo  é  AUonso  Fernández  notarío  6  Pedro 
Martínez  é  Rodrigo  Alfonso  é  Gonzalo  Fernández  de  Soto  escrivanos  Pübli- 
cos  é  Arias  Gonzalo  escribano  del  Rey  é  Alfonso  Martínez  de  Camargo  ve- 
cino de  Villa  Real— Juan  Ruiz  -»Ferna.ndus  González,  Licenciado  in  Dere- 
chos—Johan  Garda— Alfonso  Fernández  Alguacil— «Lope  Rodríguez— Mi- 
guel Sánchez— Johan  González— Fernando  Pérez  -Baltasar  Alban  z=Johan 
Rodríguez —  Gonzalo  Sánchez —  Antón  Sánchez  Procurada*  é  yo  Pedro 
Martínez  escribano  del  Rey  — é  yo  Antonio  Martínez  escribano  público  por 
nuestra  Scñoraa  la  Reyna  D  jña  Beatriz  en  Villa  Real  fui  presente  á  este  que 
dcho  es  con  los  dchos.  Testigos  é  por  ruego  é  otorgamiento  del  dcho.  Con- 
cejo é  oficiales  y  Procurador  é  Cavalleros  é  Escudero  é  Ornes  buenos  de  la 
dcha.  Villa  esta  Carta  fiz  escribir  é  fiz  aquí  este  miosigno=cn  testimonio.— 

Concuerda  este  traslado  con  la  relacionada  Escritura  de  pergamino  de 
cuero  á  la  que  me  remito,  la  que  cosida  juntamente  con  esta  devolví  á  dcho. 
Muy  Reverendo  Padre  presentado  Pedro  de  la  Casa  Prior  de  dcho.  Convto. 
de  nuestro  Padre  Sto.  Domingo  y  Padres  Claveros  de  su  Archivo  quienes 
firmaron  á  continuación  de  este  en  señal  de  su  Recibo,  y  para  que  conste  de 
su  pedimento  doy  el  preste,  que  signo  y  firmo  en  dcha.  Ciudad  de  Ciudad 
Real  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Noviembre  de  mil  setecientos  sesenta 
y  nueve  años. 

Sigue  el  sello  y  á  los  dos  lados  estas  palabras— Fice  mió  signo-  En  tes- 
timonio verdadero^con  la  rúbrica  del  notario  apostólico  Francisco  de  Car- 
mona. 

Después:  Recibimo8=y  la  firma  del  R.  P.  Prior  bVay  Pedro  de  la  casa. 

Se  conserva  la  escritura  original  en  pergamino  todavía  bien  tratada  en 
dicho  archivo. 
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APÉNDICE  CUARTO 

(CKP.  XI PAÜ.  92) 

(Memorias  de  Don  Fernando  IV  de  Castilla) 

•  Carla  de  Zulcnia  Uenalbagan  y  su  mujer  por  lasque  consta  la  venta  fe. 
cha  á  Alfonso  Fernández  y  Fernando  Pérez  del  derecho  que  tenían  en  las 
aceñas  de  pan  moler  en  Guadiana,  y  que  habían  recibido  de  la  Orden  de  Ca- 
latrava,  obligándose  los  compradores  á  devolverlo  todo  á  dicha  Orden  cum- 
plido el  tiempo  por  que  aquellos  lo  tenían  á  renta.  > 

íl  Sepan  quantos  esta  carta  hieren  como  yo  don  Zutema  Bettalbagan  e  doña 
Jámila  su  mujer  judios  moradores  en  villarreal  otorgamos  que  hendemos  a 
Alfonso  Fe rf tandee  Tercero  e  a  Fernando  P¿rezfijo  de  Pascual  Pérez  vecino 
de  Miguel— Turra  todo  quanto  derecho  nos  avernos  en  las  aceitas  de  pan  mo- 
ler que  son  en  guadiana,  las  qtu  dicen  de  Batanejo  con  todo  el  su  término  de 
las  dos  partes  del  rio,  c  con  sus  asiidas  de  las  aceuxs  dicluts  e  con  sus  delu- 
sas  e  con  sus  montes  e  con  sus  fuentes  e  con  sus  ríos  e  con  stu  harbechos  e  con 
todos  quantos  aprovechamientos  nos  hificiemos  con  sus  entradas  e  con  sns  sa- 
lidas  e  con  todo  el  derecho  que  nos  hi  abemos  e  dehiemos  haber  según  lo  teñe- 
ittí>s  de  la  Orden  de  Calatrava^  que  no  nos  finca  hi  derecho  ninguno^  e  bende- 
mosgelo  por  precio  cobrado  de  15,000  fhrs,  de  la  vtóneda  blanca  do  10  dine- 
ros el  maravedí,  de  qiu  otorgamos  qtte  somos  bien  pagados  e  pasaron  todos  a 
nuestro  poder  qtte  non  finca  ende  nos  sino  bien  paz.  B  renunciamos  las  dos  ler 
yes  del  derecho  en  que  dice  ¡a  ttna  qtte  los  testigos  deben  ver  facer  la  paga  con 
dineros  ó  en  otra  cosa  setitijable  que  lo  vala;  B  la  otra  qtte  dice  que  todo  home 
sea  tenido  de  provar  paga,  que  faga  f ata  dos  años,  y  si  las  alegar entos  nos  u 
otro  por  nos  qxu  non  valo.  B  bettdetnosgelo  en  tal  ntattera  qtte  ellos  que  se  apro- 
beclten  dello  ó  quien  de  ellos  f tur  en  fata  el  tiempo  complido  libre  e  qtUto  para  la 
Orden  con  todos  stts  aprovechamientos  según  qtu  lo  nos  habretttos  de  dejar.  B 
otorgatnos  amos  de  mattcomttn  e  cada  ttuo  por  todo  nos  los  dichos  don  Zulema 

e  doña  7amila  que  sontos e  fiadores  del  saneamie^tto  de  quanto  derecho  nos 

hablemos  a  haber  en  todas  los  cosas  sobre  dichas  ó  ett  alguna  deltas  según  di» 
cho  es  de  todos  qttatttos  vinieren  demandando  o  contrallando  alguna  cosa  de 
esto  que  sobredicho  es  ttos  que  rredriamos  e  lo  fagantos  sano  e  quito  de  todas 
Caloñas  nos  o  quien  lo  nttestro  Iteredare  á  los  comprctdotes  dichos  e  a  qttien 
lo  suyo  heredare  so  obHgación  de  nuestros  bienes  ntuebles  e  raices^  ganados  e 
por  ganar,  Bt  ttos  los  dicltos  contpradores  otorgamos,  qtte  tomamos  las  dichas 
aceñas  molientes  e  corrietttes  con  todo  lo  al  que  dicho  es  e  á  complimiento  del 
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Hempo  Cumplido  que  nos  lo  haremos  de  tener  e  de  esquilmar  qne  lo  degemos  to- 
do lo  que  dicho  es  libre  e  quito  d  la  Orden  de  Calatrava,  según  los  dichos  don 
ZuUma  e  su  mujer  lo  havien  a  dejar  a  la  dicJia  Orden.  Fecha  esta  carta  en 
Villa  rreal  //  dia  de  Mayo  era  de  1348  años — 1310 — .  Yo  don  Zulema  el  di- 
cho  otorga... > 

(Firma) 
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APÉNDICE  QUINTO 

Carta  de  privilegio  de  Alfonso  XI  dada  en  Madrigal  dose  días  del  ines 
de  Julio — era  de  mili  trescientos  sesenta  e  siete  annos  (ij2p) 

(cap.  xiu.  pao.  ios) 

(Archivo  muDicipal) 

^  Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  don  Alfonso  por  la  gracia  de 
Dios  rey  de  Castiella  de  toledo  de  león  de  galisia  de  Sevilla  de  Cordova  de 
Murcia  del  algarve  señor  de  Vizcalla  de  Molina  vi  una  carta  del  rey  don 
femando  mió  Padre  que  Dios  perdone  escripta  en  pergamino  de  cuero  e  se- 
llada con  su  sello  de  plomo  fcha.  en  esta  guisa.-— Sepan  quantos  esta  carta 
vieren  como  yo  don  femando  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castiella  de  To- 
ledo de  León  etc..  vi  cartas  c  previllegios  del  rey  don  Alfhonso  mió  abuelo 
e  del  rey  don  Sancho  mió  padre  que  Dios  perdone  e  confirmadas  de  my  e 
una  carta  del  maestro  don  (jonzaio  Tellez  en  que  mandaba  que  el  Concejo 
de  villa  rreal  que  cortasse  leña  verde  e  seca  de  los  montes  e  veviesen  las 
aguas  paciesen  las  yervas  con  sus  ganados;  e  agora  la  rcgna  doña  María  mía 
madre  dixome  que  el  maestre  de  Calatrava  e  sus  freyles  que  los  non  dexan 
a  los  ve&inos  e  moradores  de  villa  rreal  e  sus  términos  cortar  la  leña  de  los 
montes  nin  pacer  las  yervas  á  los  sus-ganados  nin  bever  las  aguas  nin  traer 
el  carbón  nin  el  esparto  nin  las  otras  cosas  que  son  menester  a  la  villa  e  tér- 
minos e  que  les  tomaban  e  quitaban  a  ellos  sus  cosas  que  ellos  traen  e  lle- 
van e  en  esto  dis  passan  contra  las  cartas  c  los  previllejos  e  los  usos  e  las 
costumbres  quel  Concejo  de  villa  rreal  ovieron  con  loa  otros  maestres  que 
fueron  antes  que  el  e  que  ella  por  esto  que  pierde  mucho  de  su  señorío  que 
ha  en  villa  rreal  e  de  los  derechos  e  pidióme  por  merced,  que  mandare  te- 
ner e  guardar  las  cartas  é  los  previlegios  los  usos  e  las  costumbres  que 
el  concejo  de  villa  rreal  tiene  como  dcho.  es  e  yo  por  *  ruego  de  la  reyna  mi 
madre  e  para  que  su  villa  de  villa  rreal  sea  guardada  e  mejor  poblada  e  los 
sus  derechos  que  ella  ha  non  se  mengüen  ende  nenguna  cossa  e  por  faser 
bien  e  merced  al  concejo  tengo  por  bien  e  mando  que  les  sean  guardadas 
sus  cartas  e  previllejos  e  los  usos  e  las  costumbres  quellos  ovieron  con  los 
otros  maestres  como  dcho.  es  e  mando  que  los  vecinos  de  villa  rreal  e  de 
su  termino  que  corten  leña  verde  e  seca  de  los  montes  e  pascan  las  yervas 
con  sus  ganados  e  vevan  las  aguas  e  traygan  el  carbón  e  el  esparto  e  todas 


Digitized  by 


Google 


368 

las  otras  cossas  qualesquíer  que  sean  menester  a  la  villa  e  a  su  termino  se- 
gund-que  mejor  e  mas  complidamente  lo  usaron  en  el  tiempo  que  mejor  lo 
usaron:  e  sobre  esto  mando  al  maestre  de  Calatrava  e  a  sus  comendadores  e 
a  todos  los  otros  freyles  de  la  su  orden  que  ninguno  non  sea  osado  de  ir  nin 
de  passar  contra  las  cartas  e  previllejos  e  usos  e  costumbres  que  el  Concejo 
lie  villa  rreal  tiene  de  los  reyes  onde  yo  vengo  e  al  maestre  como  dcho.  es 
nin  contra  ninguna  cossa  desto  para  les  menguar  ninguna  cossa  dello  qual- 
quier  6  qualesquier  que  les  contra  ello  fuesen  en  alguna  manera  abrien  mi 
ira  e  demás  pecharme  en  cient  doblas  de  oro  e  al  concejo  de  villa  rreal  to- 
áos  los  dannos  e  los  menoscabos  que  por  ende  rescibiesen  doblados:  e  so- 
bresto  mando  al  concejo  de  la  cibdad  de  Cordova  e  al  concejo  de  Toledo  e 
o  todos  los  otros  concejos  que  si  el  maestre  de  Calatrava  e  otro  alguno  qui- 
sieren pasar  contra  lo  contenido  en  esta  carta  que  gelo  non  consientan  e 
que  los  prendan  por  la  pena  dcha.  e  que  tomen  el  treslado  desta  mi  carta  e 
que  la  fagan  guardar  e  non  fagan  ende  al  sopeña  de  la  my  mercd:  e  desto 
les  mande  dar  esta  mi  carta  sellada  con  myo  sello  de  plomo  pendiente  en 
filos  de  seda  fcha.  en  madrigal  tres  días  de  hebrero  era  de  mili  e  trescientos 
e  quarenta  c  tres  años=Vo  ¡ohan  rodrigues  la  fise  escribir  por  mandado  del 
rey  nuestro  señor  -gil  gomes  -ferrando  peres  «e  agora  johan  fernandes  e 
pero  martines  e  christoval  fernandes  e  johán  eos  procuradores  del  dcho.  con- 
cejo de  villa  rreal  vinieron  á  mi  en  estas  cortes  que  agora  fís  en  .madrigal  e 
pediéronme  mercd  que  les  confirmase  esta  dcha.  carta  e  tengolo  por  bien  e 
confirmólo  e  que  les  vala  e  les  sea  gqardada  segund  que  les  valió  e  les  fue 
guardada  en  tiempo  del  rey  don  femando  mió  padre  que  Dios  perdone  e  en 
el  mió  fasta  aqui  e  mando  firmemente  que  ningunos  non  sean  osados  de  ir 
nin  passar  al  dcho  concejo  de  villa  rreal  nin  a  sus  vecinos  e  moradores  con. 
tra  esta  mercd  que  les  yo  el  sobredcho  rey  don  Alphonso  les  fis  en  nenguna 
manera  sino  qualquier  o  qualesquíer  que  contra  este  fueren  pecharme  han 
la  pena  que  en  la  dcha.  carta  se  contiene  e  al  dcho.  concejo  de  villa  rreal 
todo  el  danno  e  menoscabo  que  por  ende  rescibiessen  doblado  e  sobresto 
mando  a  todos  los  concejos  alcaldes  jurados  jueces  justiciad  maestres  comen- 
dadores alcaydes  de  los  castillos  e  a  todos  los  otros  aportellados  de  las  villa 
e  de  los  logares  de  mios  regnos  que  esta  mi  carta  vieren  e  el  traslado  della 
signado  de  esc."^  pp.®^  que  amparen  edefiendan  al  dcho.  concejo  de  villas 
rreal  en  esta  mercd  que  les  yo  confirmo  e  que  non  consienta  a  nenguno  que 
les  passe  contra  ella  en  ninguna  manera  e  non  fagan  ende  al  sino  a  ellos  e  a 
lo  que  oviessen  me  tornaría  por  ello:  e  desto  les  mande  dar  esta  carta  sella- 
da con  mío  sello  de  plomo=dada  en  madrigal  dose  dias  de  julio  era  de  mili 
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c  trescientos  e  setenta  e  siete  annos=^Vo  johan  ationso  de  la  cámara  la  As 
escribir  por  mandado  del  rey. 

Esta  escrita  en  pergamino  y  tiene  las^cintas  de  seda  pero  no  el  sello  de 
plomo,  roto  en  el  doblez  y  apenas  legible  en  algunos  sitios.  El  título  del 
respaldo  está  ya  ilegible. 
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APÉNDICE  SEXTO 

(cap.  XIV. PAG.    112.) 

Biblioteca  nacional.— Manuscritos. 

«Ordenamiento  6  leyes  echas  por  D.  Alfonso  xi  en  Villarreal  en  30  do 
Diciembre  de  la  era  de  1 384 — año  de  1 346 — copiadas  todas  y  añadidas  otras 
muchas  en  el  Ordenamiento  de  Segovia  era  de  1 385,  y  todas  de  nuevo  in- 
corporadas en  el  de  Alcalá  era  de  1 386. 

« Porque  la  justicia  es  muy  alta  virtud  e  la  mas  complida  para  el  governa- 
miento  del  pueblo  porque  por  ella  se  mantienen  todas  ios  cosas  en  el  estado  que 
deben  et  es  cosa  que  señaladianunte  son  te  nudos  los  reyes  de  guardar  et  man- 
tJner  et  por  ciule  an  a  tirar  iodo  aquello  que  será  carrera  de  lo  alongaar  ó 
embargar  et  por  ende  ante  las  otras  coscas  que  la  suelen  embargar ^  ó  alongar 
asi  en  los  consejeros  como  en  los  juzgadores  son  los  dones  et  el  temor  et  otrosi 
se  suelen  alongar  poi'  algunas  sotilezas  de  los  derechos  et  otrosipor  algunas 
ostuiftbres  que  son  contra  derecho  et  contra  razón.  Por  ende  nos  D.  Al  fon  por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla^  de  Toledo,  de  l*eón  etc.,  habiendo  volurJad 
que  la  justicia  se  faga  complidamente  como  debe  et  los  juzgacbres  de  ella  la 
piíeditn  nser  sin  cohdicia  et  sin  alongamiento  et  la  puedan  complir  sin  temor 
facemos  ct  establecemos  est<is  leyes  que  se  sipten  etc.  * 

Termina  el  Ordenamiento  en  esta  forma: 

«  Et  fnafuiamos  que  estas  leyes  sobre  diclias  sean  escritas  en  los  libros  de 
los  fueros  de  cada  una  de  las  cibdades  et  villas  et  logares  de  los  mios  regnos 
por  do  cada  uno  de  ellos  se  acostumbren  de  se  juzgar  e  se  juzgaren  de  aqui 
adelante  e  de  esto  nuindanu)s  dar  d  Toledo  este  quadcmo,  sellado  con  nuestro 
sello  de  plomo  colgado.  Bu  Villarreal  treinta  dias  de  Diciembre  era  de  mtlle 
et  trecientos  et  ochenta  et  quatro  aiios.^^  Yo  Matluos  Ferrandez  lof.z  escrebir 
por  mandado  del  Rey:=^yohan  Ferrandez  -^yahan  Rstevamz. 
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APÉNDICE  SÉPTIMO 

(cap.  XIV. — PAG.   113.) 

Cod.  mane.  «Aljamas,  padrones,  arrendamientos  y  otros  papeles 

pertenecientes  á  los  moros  y  Judies  de  Castila:  fol.  60  y 

6l.~Sign.  D.  D.  108.  (Biblioteca  nacional. 

Carta  de  Suer  Gómez  Marques  y  don  Samuel  judío  a  Toledo  en  que  le 
avisan  el  concierto  hecho  entre  los  caballeros  y  judíos  de  Toledo  estantes 
en  la  Corte  sobre  la  espera  y  plazo  para  pagar  las  deudas  á  los  judíos. 

En  Villa  Real  (hoy  Ciudad  Real)  dos  de  Henero:  Era  de  1387. — tfto 
de  1347. 

<A  los  Alcaldes  et  Algttacil  de  Toledo  et  caballeros  et  escuderos  et  hofnes 
btunos  ms  los  Caballeros  et  esaideros  et  ¡tomes  buenos  qtie  estamos  en  Villa, 
rreal  en  casa  de  nuestro  Señor  el  Rey  vos  embtamos  mucho  saludar  conu> 
aquellos  para  quien  quenrieinos  que  diese  Dios  mucha  onrra  et  andanza  buena 
como  para  nos  mismos  qnenriemos.  Bien  sabedes  en  como  nuestro  Señrr  tovo 
por  bien  de  frser  merced  á  los  cristianos  en  razón  de  las  debdas  que  deven  a 
¡os  judios  en  les  dar  espera  fasta  el  primero  dia  de  Setiembre  et  los  judíos  de 
Toledo  dixieron  a  nuestro  Señor  el  Rey  en  como  en  Toledo  non  avia  de  haver 
espera  et  el  dicho  Sehor  Rey  mandóles  dar  una  carta  que  en  Toledo  non  ovie- 
se  espera  porque  en  Toledo  non  ganan  las  cartas  del  plazo  pasado  adelante 
mas  que  las  novenas,  E  agora  nosotros  fablamos  con  los  judíos  de  Toledo  que 
andan  aquí  en  la  Corte  de  nuestro  Señor  el  Rey  e  contatnosles  todas  las  bue- 
ñas  debdas  que  ellos  an  con  Toledo  e  que  non  quisieran  qae  Toledo  lo  pásele 
del  todo  asi  e  acordamos  con  ellos  en  tnanera  que  nos  pasásemos  bien  e  los  ju^ 
dios  conmusco  e  ordettamos  en  esta  manera: 

(Acuerdan  que  los  préstamos  vencidos  se  paguen  en  cuatro  plazos  por 
cuartas  partes»  uno  en  todo  el  mes  de  Febrero,  otro  en  todo  el  mes  de  Agos- 
to, otro  en  todo  el  mes  de  Noviembre  y  otro  el  de  Enero  siguiente).  <  Otro 
si  las  cartas  qtu  los  cristianos  deben  á  los  judios  de  debdas  de  pan^  trigo  et 
centeno  et  cevada  que  son  los  plazos  pasados  en  tales  cartea  hayan  espera  fas. 
ta  el  postrimero  dia  de  Agosto  primero  que  viene  e  que  paguen  pan  por  pan 
quanto  en  las  cartas  se  conti  fie  sin  logro  et  sin  pena  et  el  que  non  pagare  para 
el  postrivuro  dia  de  Agosto  que  sea  tenudo  de  pagar  dineros  por  el  dicho  pan 
según  lo  que  valiera  en  Toledo  el  pan  en  el  mes  de  Mayo  primero  que  viene  que 
sera  en  la  era  de  ochenta  et  cinco  años. 
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€  ff/  porque  esta  postura  e  abenencia  sea  ñmie  et  valedera  por  Toledo  ct 
por  sus  lugares  et  por  el  Aljama  mandamos  et  rogamos  a  Suer  Gomes  Mar- 
ques procurardor  de  Toledo  por  el  poder  que  ha  de  Toledo  et  a  Don  Samuel^ 
fijo  de  don  Mayr  Abem  Mofa  que  es  veliedor  del  Aljama  de  Toledo  qneficiesen 
Áe  esta  postura  dos  cartas  en  un  tenor  firmadas  de  sus  nombres^  unx  que  ten- 
ga Toledo  et  otra  que  tenga  al  Aljama  et  qualquier  de  ella  que  parezca  vaia 
et  ninguna  de  las  partes  non  haya  poder  de  ir  nin  de  pasar  contra  ninguna 
cosa  de  esta  abemiuia  nin  a  mas  de  cuando  en  ella  se  contiene.  Feclia  dos  dias 
de  Enero  era  de  mille  et  trescientos  et  ochenta  et  cinco  años. » 

Suer  Gómez  Marques — Don  Samuel. 
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APÉNDICE  OCTAVO 

Inscripción  iniídita  grabada  en  la  Puerta  dk  Toledo  en  la  fachada  que 
mira  a  la  ciudad,  escrita  kn  caracteres  monacales  del  siglo  xiv 

(Pao.  115.) 
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4*  Visita,  qucesumus  Domine,  habitationem  istam, 

ET  OMNES  INSIDIAS  INIMICI  AB  EA  LONGE  REPELLE:  AnGELI 
TUI  SANCTI  HABITANTES  IN  EA  NOS  IN  PACE  CUSTOOIANT;  ET 
BENEDICTIO  TUA  SIT  SUPER  NOS  SEMPER.  SaLVA  NOS  OmNI- 
POTENS  DeUS,  ET  LUCEM  TUAM  NOBIS  CONCEDE  PERPETUAM, 
DOMINUM   NOSTRUM  JeSUM   ChRISTUM,  FiLIUM   TUUM.   Ag- 

TUM  (actum)  est  hoc  Era  mccclxvi,  regnante  Domino 
Alfonso,  Ilustrisimo  rege. 


VERSIÓN  CASTELLANA 

Visita,  oh  Señor,  te  lo  rogamos,  esta  morada,  y  apar- 
ta de  ella  todas  las  asechanzas  del  er.emigo:  tus  san- 
tos Angeles  nos  guarden  en  paz  á  los  que  habitamos 
en  ella,  y  tu  bendición  sea  siempre  sobre  nosotros.  Sál- 
vanos, oh  Dios  Omnipotente,  y  concédenos  tu  eterna 
luz.  Nuestro  Señor  Jesucristo,  tu  Hijo.  Fué  hecho  esto 
en  la  Era  de  mil  trescientos  sesenta  y  seis,  reinando  el 
Señor  Don  Alfonso,  Rey  Ilustrisimo. 
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APÉNDICE  NOVENO 

(CAP.  XVI. — PAG.   129.) 

Privilegio  del  rey  D.  Enrique  n  al  maestre  Don  pero  Moñiz  y  orden  de 
quinientos  mrs.  alfonsis  sobre  las  aljamas  de  los  judíos  desde  guardalferza 
asta  el  puerto  de  muradal  y  V'ilia  Real — que  es  aora  Ciudad  Real:  era  de 
1409,  ano  de  1 37 1.  Tiene  pendientes  de  seda  a  colores  y  ásele  caido  el  sello* 
reduce  los  dichos  quinientos  mrs.  alfonsís  a  mrs.  de  su  tiempo — Caxon  II — 
año  de  1371  —Núm.  22 — Leg.  Núm.  7 1,  Carpeta  moderna. 

Confirmación  de  este  privilegio  por  el  Rey  D.  Juan  primero  rey  de  Casti- 
lla: su  fecka  en  las  cortes  de  Burgos  a  8  de  Agosto  de  la  Era  de  1417  que 
es  año  de  1 379  por  el  que  confirmó  al  Maestre  y  orden  de  Calatrava  los  mil 
maravedises  que  les  estaban  situados  en  el  pecho  de  los  judios  que  había 
desde  Guadalerza  al  puerto  de  Muradal  pertenecientes  al  aljama  de  Villa 
Real,  en  lugar  de  5CK)  nirs.  alfonsies  que  antes  gozaban.— (En  pergamino  con 
cintas  blanca,  encarnada  y  amarilla  y  sello  de  plomo.) 

(Archivo  de  la  Delegación  de  Hacienda.) 

Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  nos  D.  Juan  por  la  gracia  de  Dios 
rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  León,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdova,  de 
Murci.^,  de  Jaén,  del  Algarve,  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  vimos  una  car- 
ta del  Rey  Don  Enrique  nuestro  padre,  que  Dios  derdone,  escrita  en  per- 
gamino de  cuero,  sellada  con  un  sello  de  plomo  en  esta  guisa:  Don  Enrique 
por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  'i  oledo  &  al  Aljama  de  los 
JUDÍOS  DB  Villa  Real  salud  e  gracia:  sepadcs  que  Don  Frey  P  Muñi¡s 
maestre  de  la  orden  de  Calatrava  nos  mostró  previlegio  e  carta  de  los  reyes 
onde  nos  venimos  en  que  se  contiene  que  el  dicho  maestre  e  su  orden  que 
ovieron  siempre  de  cada  año  en  todos  los  Judios  moradores  desde  Guadaifer- 
¿^  fasta  el  Puerto  de  muladar  con  Villa  real  y  sus  términos  quinientos  mrs.  al- 
fonsies e  que  después  de  esto  en  los  tiempos  pasados  que  el  dicho  maestre  e 
su  orden  que  ovieron  en  emienda  de  estos  dichos  quinientos  a  mil  mrs  de 
la  moneda  usual,  et  agora  el  dicho  Maestre  pediónos  mced  que  mandase" 
mos  dar  nuestra  carta  porque  diesedes  los  dichos  mrs.  agora  e  para  siempre 
jamás  según  que  los  obíeron  en  tpo  de  los  reyes  onde  nos  venimos,  e  nos 
conoscicndo  los  grandes  c  altos  e  leales  servicios  que  el  dicho  maestre  nos 
fizo  e  fara  de  aquí  adelante  e  porque  nuestra  voluntad  es  de  guardar  á  la 
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dicha  su  orden  todas  las  mercedes  que  obieron  e  han  de  los  dichos  reyes  en 
los  tpos  pasados  c  de  estas  a  este  tenor  mucho  más  tenemos  por  bien  que 
este  dicho  año  de  la  era  de  esta  ntra  carta  e  de  aquí  adelante  de  cada  año 
para  sipre  jamas  que  el  dicho  Maestre  e  su  orden  ayan  y  en  la  cabeza  de 
vtro  pecho  los  dichos  mili  m.  por  que  vos  mandamos  vista  esta  ntra  carta 
que  Recabdades  e  fagides  rec;?bdar  este  dicho  ano  de  la  era  de  esta  caria  o 
dende  adelante  de  cada  año  por  spre  jamíís  al  dcho  Maestre  o  al  que  lo  obie- 
re  de  recabdar  por  el  con  los  dichas  mili  ms.  que  ha  de  aber  y  en  la  cabeza 
de  vtro  p»*cho  como  dicho  es:  E  dargelos  de  cada  ano  á  los  plaz  >s  e  en  la 
manera  que  los  abedes  á  dos  años  bien  e  complidamente  en  guisa  que  le  üon 
mengüe  ende  nenguna  cosa  e  tomad  su  carta  de  pago  o  del  que  lo  obiorc  do 
recabdar  por  el  de  cada  año  e  con  el  traslado  de  esta  ntra  carta  signado  de 
Escribano  p|>co  vos  lo  mandaremos  rescibir  en  cuenta  e  non  r;igadt:s  ende  al 
nenguna  mengua  sopeña  de  la  ntra  mccd  ni  debedes  de  fiar  por  cartas  o  al- 
balas  ntras  en  que  se  contengan  que  sean  puestos  todos  los  m.  de  la  cabeza 
de  vtro  pecho  a  otros  caballeros  e  escuderos  ntros  vasallos  aunque  faga 
mención  de  esta  ntra  carta  ni  por  otra  razón  alguna  e  ntra  voluntad  es  que 
el  dcho  Maestre  e  su  orden  sean  pagados  primeramente  de  cada  año  de  los 
dchos  mili  ms.  como"  mandamos  al  dcho  Maestre  o  al  que  lo  obierc  de  re- 
cabdar por  el  que  vos  prenda  e  vos  encierre  e  entre  tanto  que  os  prende  to- 
me todos  vtros  bienes  de  vos  o  de  cualquier  de  los  judios  de  la  dicha  Alja- 
ma que  obiere  en  qualesquier  pais  de  ntros  regnos,  e  los  vendan  luego  como 
por  ntros  e  de  los  ms.  que  valieren  que  se  entregue  de  los  dchos  mili  m.  de 
cada  año  con  la  costa  que  tuviera  a  vtra  culpa  en  los  cobros,  e  si  para  esto 
faser  e  complir  menester  obiere  ayuda  mandamos  al  concejo  e  a  los  alcal- 
des e  alguacil  e  jurados  de  la  dcha  villa  de  Villa  real  e  a  todos  los  otros  al- 
caldes e  alguaciles  e  otros  oficiales  qualesquier  de  todas  las  cibdades  e  villas 
e  logares  de  ntros  regnos  que  agora  son  e  serán  de  aquí  adelante  e  a  cual- 
quier de  los  que  esta  ntra  carta  vieren  o  el  traslado  de  ella  signado  de  Es- 
cribano ppco  como  dicho  es,  que  le  ayudéis  en  todo  lo  que  os  dixere  y  an 
menester  su  ayuda  en  guisa  que  se  cumpla  esto  que  nos  mandamos.  E  man- 
damos c  defendemos  firmemente  que  ninguno  ni  algunos  sean  osados  de  lo 
quebrantar  en  nenguna  manera  sopeña  de  la  ntra  mced  e  de  diez  mili  mrs,  de 
la  moneda  usual  a  cada  uno  para  la  ntra  cámara  a  qualquier  que  lo  fíciera 
pecharnos  en  la  dicha  pena,  e  al  dicho  maestre  e  su  orden  todo  el  daño  c 
menos  cabo  que  por  la  dicha  razón  recebiere  doblado  c  demás  por  cualquier 
o  qualesquier  por  quien  fincare  de  lo  así  faser  e  cumplir  mandamos  al  ome 
que  esta  ntra  carta  mostré  que  los  emplacen  c  parescan   antes  nos  doquier 
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(|ne  nos  seamos,  <lcl  tlia  que  los  emplazaren  a  c|u¡nce  días  so  la  cUcha  pena  á 
cada  uno  a  decir  por  qual  razón  non  complen  nuestro  mandado  e  desto  man- 
damos dar  al  dcho  Maestre  e  su  orden  ntra  carta  sellada  con  nuestro  sello 
de  plomo  colgado  en  que  escribimos  nuestro  nombre  dada  en  Burgos  doce 
dias  de  Noviembre  era  de  mili  quatrocientos  e  nueveaños. — Nos  el  Rey. 
Jhoan  ms. — Ruy  po — jhoan  Ms.--E  agora  el  dicho  Maestre  enviónos  pedir 
merced  que  le  confirmásemos  la  dcha  carta  del  dicho  rey  ntro  padre  e  que  la 
mandásemos  guardar  según  que  en  esta  se  contiene,  e  nos  el  sobredicho  rey 
Don  Jhoan  por  facer  bien  e  merced  al  dicho  Maestre  confirmamoles  la  dcha 
carta  e  mandamos  que  le  vala  c  sea  guardada  en  todo  bien  e  complidamcnte 
pegCin  que  en  ella  se  contiene  e  defendemos  firmemente  por  esta  ntra  carta  o 
soc  el  traslado  della  signado  de  escribano  público  sacado  con  autoridad  de  Juez 
o  de  de  Alcalde  que  nenguno  nin  algtmo  non  sean  osados  de  le  yr  nin  pasar 
contra  ello  ni  contra  parte  dello  en  algún  tpo  por  alguna  manera  para  la 
(juebrantar  nin  menguar  so  la  pena  que  se  contiene  en  la  dcha  carta  de  mili 
mr.  a  cada  uno  para  la  ntra  Cámara  e  guarden  e  defiendan  e  amparen  a^ 
dcho  Maestre  e  á  su  orden  en  esta  merced  que  le  nos  facemos  nin  le  vayan 
ni  le  pasen  contra  ello  nin  contra  parte  dello  so  la  dcha  pena  a  cada  uno,  c 
sínon  por  cualquier  e  qaalesquier  de  ellos  por  quien  fincare  de  lo  y  así  fascr 
e  complir  mandamos  al  ome  que  les  esta  ntra  carta  mostrare  qne  los  empla- 
ce e  pares  can  ante  nos  del  dia  que  los  emplazare  fasta  quince  dias  primeros 
Siguientes  so  la  dcha  peña  a  cada  uno  a  decir  por  qual  razón  non  cumplen 
ntro.  mandado  e  desto  maidamos  dar  al  dcho  maestre  e  su  orden  esta  ntra. 
carta  escripta  en  pergamino  de  cuero  e  sellada  con  ntro.  sello  de  plomo  col- 
gado.— Dada  en  las  cortes  que  nos  fecimos  en  la  muy  noble  cibdad  de  Burgos 
ocho  dias  de  Agosto  era  de  mili  e  qtro.  cientos  e  diez  e  siete  años— Esta 
confirmación  les  facemos  para  que  les  vala  e  le  sea  guardada  segund  valió  e 
fuo  guardada  en  tpo.  del  dcho  Rey  ntro.  padre  fasta  aquí— Nos  el  Rey, 
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APÉNDICE  DIEZ 

CAP.  XVIII. — PAC.   138 

Carpeta  moderna.  -Siglo  XVill.— Núm.  29. 

ESS."^  DE  ROBRA  DEL  OSARIO  DE  LOS  JUDÍOS 

6; 


El  documento  está  escrito  en  papel  f tur  te  de  fiifo  y  consta  de  cuatro  ho- 
jas (va  escripto  en  qtro  fojas  de  papel  iscriptas  de  ambs  pts)  le- 
tra contemporánea  al  texto. 

Archivo  de  la  Delegación  de  Hacienda. 

«En  la  cibdad  real  (I)  dos  dias  del  mes  de  agosto  año  del  nasciento  de 
ntro  salvador  jesu  christo  de  mili  e  qt.^  cientos  e  cinquenta  e  dos  años  an- 
iel honrado  e  discreto  caballo,  lope  de  ccrnadilla  coR-**  e  justicia  mayor  ties- 
ta dcha  cibdad  por  ntro  señor  el  prínc¡|^e  en  presencia  de  my  l'errdo  alfonso 
de  coca  escribño  del  rey  e  escribño  publico  desta  dcha  cibdad  e  d*los  testi- 
gos susoescríptos  paiescio  y  presente  fray  gonzalo  de  madrid  frayle  del  nio- 
nesterio  de  santo  dgo  desta  dcha  cibdad  en  nobre  e  asy  como  procur^sdor  q 
es  del  conveto  prior  e  frayles  de  dcho  monestrio  e  mostró  e  presento  ante 
dcho  c  jr.^  una  escriptura  escrípta  en  pergamino  de  cuero  e  en  fyn  dffa  sig- 
nada del  signo  de  diego  gs  de  cibdad  real  escrib.**  publico  que  fue  en  sta^ 
dcha  cibdad  defunto  q  es  su  tenor  de  v£o  ad  vbn  es  (2)  este  q.  se  sigue.  (En 
la  cibdadreal  veinte  dias  del  mes  de  JuUio  año  del  nascim.^  del  nro  sñor  i&u 
xpo  de  mili  e  qto  cientos  eqrenta  e  qtro  años  en  presencia  de  mi  diego  gs  de 
cibdadreal  escena  de  cám."  de  ntro  sñor  el  rey  e  su  escbano  e  not.®  publico 
en  la  su  corte  e  en  todos  los  sus  rehnos  e  d*los  ts  de  yus.^  escriptos  antel 
honrado  johan  ferrands  de  pedrosa  bachiller  en  leyes  alie**  en  esta  dcha  cib- 
dad por  el  dcho  señor  rey  páreselo  ferrad  gia  vallo  del  rey  besino  desta  dcha 
cibdad  priostre  q  dis  q  es  de  las  cofadrias  de  todos  santos  de  san  juan  de  los 
viejos  de  barrio  nuebo  desta  dcha  cibdad  e  dixo  que  por  qto  en  presencia 


(1)  Kb  1m  4U  aAon  qu«  ab*i««ii  Ias  ÍvcIuu  on  «|ii«  Aavrvii  i>evritos  lo«  docuuMUlot  iujH-rto*  en  U  Rtciilura  i|Uo  c«- 
^iauMM,  ó  wM  dMile  rl  1412  al  XK'úi^  |>MÓ  Urt  Villa  H  la  cat«>KOii«  «lu  Oiodad  por  concesión  de  Jnan  II  (aúo  «lo  :42u) 
nu<«tra  «m^IUI,  bor  cuyo  moUvu  Im  ilow  <'m-U«  do  uicrco*!  jr  la  K^rttiira  d«*  Rvbra  upariH-vii  focli«d»«  va  Villa  rual  >- 
l«M  nraaUdoM  kochM  á  |i«diw«iilo  do  p«H«  «h  Im  aAaa  144 1  y  Í4.'>S  cu  C*ilMla)i  loal. 

(t)    B«  ««pU  UUnl  y  c«iMfl|(ii«  «mU  r«a«ii4A»«U  cMit  «aU. 
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de  lope  ferrands  escl^ano  del  dcho  señor  rey  e  escbano  pub.**  q  fue  en  esta 
dcha  cibdad  defunto  que  dios  aya  obo  pagado  una  crta  de  robra  ptenesciente 
á  las  dghas  cofadrías  del  q  es  priostre  la  ql  dis  q  es  del  fonsario  q  *  <<olia 
s7de  judíos  q  las  debas  cofadrías  dis  q  obieron  comprado  e  q  por  el  dcho 
lope  ferrds  escbano  ser  ñnado  no  podia  aliar  dcha  crta  de  robra  pa  se  della 
aprobechar  en  nbre  de  las  dichas  cofadrías  por  ende  dixo  q  pedia  e  pidió  al 
dcho  alie**  q  mnde  sacar  los  registros  del  dcho  lope  ferrends  e  asy  sacados 
q  en  ellos  se  fallaría  la  d"  cha  crta  de  robra  asentada  e  q*  la  mnde  dar  en 
publica  forma  porque  el  drcho  d4as  dchas  sus  pts  e  suyo  en  su  nobre  no  pe- 
resca  e  luego  el  dcho  allcd°  pregunto  al  dcho  ferrando  gia  sy  sabia  qn  tenia 
los  registros  e  escrituras  q^  dexo  el  dcho  lope  frrs  escbano  e  luego  el  dcho 
ferran  gia  dixo  que  le  abian  dcho  q  lope  frrs  escbano  del  dcho  señor  rey  fíjo 
del  dcho  lope  frrs  tenia  todas  las  escripturas  q  quedaron  di  dcho  lope  frrs 
su  padre  e  el  dcho  alld^  dixo  ql  mndaba  e  mndo  al  dcho  ferrando  gia  ql  re- 
quiera e  ruegue  al  dcho  lope  frrs  ql  saque  las  scriptras  e  registros  q,  qdaron 
di  dcho  lope  ferrds  su  padre  e  ansy  sacados  si  ende  fallare  la  dcha  scriptra 
de  robra  la  trayga  e  mostré  antel  e  q  es  presto  de  faser  lo  q®  con  drcho  de- 
ba ts  q^  fueron  prestes  alfonso  s.'  e  juan  g.^  ms  e  juan  ms  escribnos  públicos 
de  la  dcha  cibdad  real  (e  después  desto  beintc  e  seys  dias  del  dcho  mes  de 
Jülli)  de  dcho  ano  ante  dcho  juan  ferrds  bachiller  alld^  susodicho  en  presen- 
cia de  my  el  dcho  diego  gs  scribno  c  d4os  ts  deyuso  scriptos  páreselo  el 
dcho  frrdo  gia  bailo  e  dixo  q  por  qto  abia  rogado  al  dcho  lope  frrdz  scribno 
del  rey  q  presente  era  sacase  los  registros  e  scriptas  q  qdaron  del  dcho  lo- 
pe ferrds  su  padre  si  fallara  ende  la  dcha  cart.*  de  robra  al  q^'  abia  placido 
de  lo  faser  e  abia  sacado  c  fallado  la  dcha  crta  de  robra  asentada  en  un  re- 
gistro del  dcho  lope  ferrds  su  padre  por  ende  q°  pedia  al  dcho  alld©  que  la 
mnde  examinar  en  forma  debida  e  le  mnde  dar  treslado  uno  o  dos  o  más  los 
que  menester  aya  en  publica  forma  e  luego  el  dcho  allcde  pregunto  al  dicho 
lope  ferrnds  sy  el  abia  sacado  e  fallado  la  dcha  cta  de  robra  en  los  registros 
de  dclio  lü])e  fcrrdz  su  padre  e  el  dcho  lope  ferrds  dixo  ql  por  ruego  de  dcho 
fcrrdo  gia  abia  sacado  los  dchos  registros  q  qdaron  del  dcho  lope  ferrdr  su 
padre  e  abia  fallado  en  un  registro  asentada  la  dcha  scriptra  de  robra  ql  el 
dcho  ferrdo  gia  deseaOá  (. 

E  luego  el  dcho  alld©  tomo  en  sus  manos  el  dcho  registro  e  bio  c  saco 
onde  estaba  asentada  la  crta  de  robra  qel  dcho  ferrndo  gia  desia  e  mostróla 
a  Joan  ms  escbano  del  dicho  señor  rey  c  a  ferrndo  gs  de  madrid  ceballo  e  al 
dcho  lope  ^ferrndo  e  a  my  ( 1  dcho  escrbno  e  ansy  mostrada  tomo  e  recis- 
bio  juramento  de  los  dchos  joan  ms  e  ferrndo  gs  e  lope  ferrndez  e  a  my  el 
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dcho  eflcrbño  por  el  nobre  de  dios  e  sobre  la  señal  de  la  cruz  f  q  corporal- 
rote  hicieron  con  sus  manos  drchas  6  eso  mesmo  por  tny  fue  sabido  e  por 
las  palabras  de  los  santos  evangelios  onde  quer  q  sean  q  dirían  e  dirán  ber- 
dad  de  lo  q  sopiesen  e  sopiese  e  por  el  dcho  allcde  tuese  preguntado  e  fue 
echa  la  confesión  del  dcho  juramento  e  los  sobredchos  c  yo  el  dcho  escbno 
res(>ondimos  sy  juro  amen  e  el  dcho  allde  pregunto  a  los  sobredchos  e 
a  my  el  dicho  escrbno  sy  sabia  e  cognoscia  e  sabia  e  cognoscia  la  letra  de 
la  dcha  ct*  de  robra  q  estaba  scripta  e  asentada  en  el  dcho  registro  sy  era 
de  la  letra  del  dicho  lope  ferrdez  escribano  defuncto  q  dios  aya  (.  e  luego 
los  dchos  Joan  nis  e  fermdo  gs  e  lope  fermdes  e  yo  el  dcho  escrbno  respon- 
dieron e  respondí  por  ellos  e  por  my  bista  la  dcha  ct*  q  asy  estaba  asenta- 
da en  el  dcho  registro  e  declararon  e  yo  el  dcho  escrbno  con  los  sobredchos 
declaro  q  la  dcha  cart.*  el  comienzo  dlla  estaba  de  la  letra  de  dcho  lopc 
ferrndez  escrbno  defunto  escripta  de  su  propria  mano  e  que  un  encorpo- 
ramt**  de  dos  crts  de  raercd  q  on  ella  parescían  ser  encorporadas  estaban 
scríptas  de  otra  letra  e  q  toda  la  otra  scríptra  de  b  dcha  cta  de  robra  esta- 
ba scripta  e  manifiestam.  *•  páresela  e  cognoscian  los  sobredchos  e  yo  el 
dcho  escrbno  q  era  la  letra  del  dcho  lope  ferrdez  escrbno  defunto  e  que  ansy 
lo  declaraban  o  declararon  e  yo  el  dcho  escrbno  declaro  con  ellos  so  cargo 
del  juram.  ^  por  ellos  e  por  my  fcho  e  el  dcho  lope  ferrdez  fijo  del  dcho  lo- 
pe ferrndez  escrbno  defunto  dixo  so  cargo  di  juramento  por  el  fcho  (dixo)  q 
se  acordaba  q  scyendo  bibo  el  dcho  lope  ferrndez  escribno  su  padre  le  mndo 
q  scribiese  e  encorporase  en  dcho  registro  de  la  dcha  cta  de  robra  las  ctas 
de  mrcd  q  en  ella  fase  mención  e  ban  encorporadas  t  ql  dcho  encorporam  ^ 
e  tres  lado  días  dchas  cts  de  mcd  es  de  su  propia  letra  e  q  la  escribió  e  en- 
corporo  en  el  drho  registro  por  mandmto  del  dcho  lope  ferrndez  scribno  su 
padre  {.  e  luego  el  dcho  allde  dixo  q  bisto  el  dcho  pedmto  c  conformación 
por  el  mudaba  e  mdo  a  my  el  dcho  escrdno  q  bien  e  fielmente  sacase  e  fi- 
siese  sacar  un  treslado  o  dos  o  mas  los  q  el  dcho  ferrdo  gia  quisiese  e  me- 
nester obiese  de  la  dcha  cta  de  robra  e  mercdes  cnlla  encorporadas  segund 
e  por  la  via  e  forma  q  esta  scripta  e  asentada  en  dcho  registro  del  dcho  lope 
ferrndez  escrbno  defunto  e  los  contrastase  con  ella  c  q  mndba  e  mndo  a  my 
el  dcho  escrbano  que  los  sygnasc  de  my  signo  e  el  .dixo  q  interponía  e  in- 
terpuso su  decreto  e  prestaba  e  presto  su  abtoridad  al  treslado  e  treslados 
pa  q  valan  e  fagan  fe  en  juicio  e  fuera  di  bien  e  asy  tan  complidante  como 
si  la  dcha  cU  de  robra  original  paresciase  scripta  e  signada  de  mano  de  dcho 
lope  ferrndez  escrbno  defunto  ante  quen  paso  e  yo  el  dcho  escrbno  por  bir- 
tud  del  dcho  mandmto  del  dcho  allde  fise  sacar  c  screbir  del   dcho  registro 
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un  traslado  de  la  dcha  ct/  de  robra  e  ctas  de  mced  en  ella  encorporadaa  q 
es  su  tenor  este  q  se  8igue( . 

«Como  johan  alfonso  escbano  del  rey  qrado  de  my  señora  la  reyna  dña 
beatríz  becino  de  billa  real  otorgo  e  cognosco  q*  por  qto  la  dchc  señora  rey- 
na por  me  fas*^  bien  e  mercd  e  por  me  dar  galardón  de  algs  serbicios  q*  le 
yo  fise  me  fiso  mercd  e  me  dio  por  juro  de  heredad  pa  siempre  jamas  pa 
my  e  pa  qn  yo  qusiese  un  pedazo  de  tierra  q'  solia  ser  fonsario  de  judios  en 
q*  puede  ab  '  tres  aranzadas  poco  mas  o  menos  o  lo  q'  y  obiere  el  ql  dcho 
fonsario  es  en  termino  e  cerca  de  desta  dcha  billa  entre  los  caminos  día  ma- 
ta e  el  de  calatrava  segund  mas  complidamente  se  contiene  en  dos  ctas  de 
mercd  q  la  dicha  señora  reyna  me  fis°  ñrmads  de  su  nobre  e  sellada  con  su 
sello  mayor  de  cera  pendtc  en  las  espdas  de  las  qles  son  sus  tenores  estos 
q  se  siguen.)  doña  beatris  serva  dios  sierbos  de  sant  miqe  reyna'  de  castilla 
de  león  de  portogal  por  fas.  ^  bien  e  merced  á  bos  john  alfonso  my  erado 
besino  de  la  billa  de  billa  real  e  por  muchos  e  buenos  e  muy  leales  señala- 
dos serbicios  que  me  obeds  fecho  e  me  faseds  de  cada  dia  e  qriendo  bos  dar 
galardón  dllos  fago  bos  mer  cd  por  juro  de  heredad  pa  siempre  j  imas  pa  bos 
e  pa  btros  hereds  e  pa  qn  bos  qsicreds  desde  oy  dia  día  fecha  desta  my  cta 
en  adelante  de  un  pedazo  de  trra  q  solia  ser  el  fonsario  de  judios  en  q  pue- 
de abr  tres  aranzadas  poco  mas  o  menos  o  lo  q  y  obiere  el  ql  dcho  alfonsa- 
rio  es  en  termino  desta  dcha  mi  billa  entre  los  caminos  día  mata  e  el  de  ca- 
latrava e  por  esta  my  cta  bos  fago  mercd  del  dcho  fonsario  por  juro  de  he- 
redad pa  sprc  jamas  en  la  manra  q  dcha  es  pa  que  lo  ayads  libre  e  qtamte 
sin  embargo  c  contradición  alguna  q  sea  e  bos  do  licencia  pa  q  lo  podads 
entrar  e  tomar  e  poseer  todo  el  dcho  fonsario  de  cabo  á  cabo  con  sus  entra- 
das e  salidas  e  con  todos  sus  drchos  segund  le  pertenesce  e  pertenescer  de- 
ba en  qlqra  mana  e  pa  que  podads  ende  edeñcar  casas  o  plantar  viñas  o 
huertas  e  sembrar  pan  e  faser  todos  e  qualsquier  cdeñcios  que  bos  quisicrdes 
e  por  bien  tobierdcs  bien  asy  e  tan  complidamte  como  de  cosa  btra  propia 
la  mas  libre  q  oy  dia  abds  e  obierds  de  aquí  adelante  fasds  e  podads  faser  e 
í'agcls  sin  mandmto  ny  licnncia  de  juez  ninde  alld  •  ninde  otra  ninguna  per- 
sona q  sea  por  la  dcha  mercd  q  bos  yo  del  dcho  fonsario  fago  e  licencia  q 
bos  yo  concedo  e  porq  bos  el  dcho  john  alfonso  bien  e  complidamente  goc- 
des  dsta  dcha  mercd  q  bos  yo  fago  en  la  mana  q  dcha  es  por  esta  my  cta  c 
por  el  traslado  dlla  signado  como  dcho  es  de  escbano  publico  mndo  al  con- 
cejo c  coReg  '  e  allds  c  algcils  e  cablleros  e  escudros  e  omes  buenos  q  ago- 
ra son  e  serán  de  aqui  adelante  en  la  dcha  my  billa  e  a  qlquier  e  qlesqra 
dllos  q  bos  grden  é  tengan  e  cumplan  e  bos  fagan  grdar  e  tener  e  complir 
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todo  lo  que  dcho  es  e  en  esta  my  cta  se  contiene  e  q  boa  grden  e  amparen 
e  defiendan  e  fagan  grdar  e  nmpjirar  e  defender  contra  dcha  mcrcd  q  bos  yo 
fago  del  dcho  alionsario  e  q  bos  non  bayan  nin  pasen  nin  consientan  benir 
nin  pasar  contra  ella  nin  contra  prte  nin  cosa  alguna  dlla  agora  nin  en  algún 
tpo  nin  por  alguna  mra  o  razón  q  sea  sopeña  de  la  my  mercd  c  de  seys  mi|l 
mrs  pa  la  mA  camra  a  todos  e  cada  uno  delios  los  q  asy  fasen  e  tener  e  gr- 
dar e  complir  non  qusieren  e  contra  lo  contenido  en  esta  dcha  my  cta  e  con- 
tra prte  o  cosa  delia  fueren  o  binieren  o  pasaren  en  qulquer  manra  o  por 
qlqr  razón  que  sea  e  my  merced  e  boluntad  es  q  bos  el  dcho  john  alfonso 
ayads  e  gozdes  bien  e  complidmte  de  dcha  merced  q  bos  yo  fago  del  dcho 
alfonsario  e  q  lo  ayads  libre  e  qnto  sin  embargo  e  contradisión  alguna  por 
juro  de  heredad  pa  spre  jamas  en  la  mnra  q  dcha  es  e  sy  non  por  qlqur  o 
qlesqr  dllos  por  qn  fincare  d  lo  asy  fas  '  e  grdar  e  complir  todo  esto  q  dcho 
es  q  en  esta  dcha  my  acta  se  contiene  por  esta  dcha  my  cta  e  por  el  trasla- 
do dlla  signado  de  escbno  pub.**  como  dcho  es  ( .  mñdo  al  orne  q  te  la  pre- 
sente q  los  emplace  e  parescan  ante  my  onde  qui  **  q  yo  sea  el  concejo  por 
su  procudor  e  uno  e  dos  de  los  oficiales  con  poderío  suficiente  de  los  otros 
e  los  otros  personalmte  desde  el  dia  q  los  emplazare  fasta  quince  dias  pmos 
sygtes  so  la  dicha  pena  cada  uno  a  destr  por  ql  razón  non  cumplen  my  mn- 
dado  e  de  como  esta  dcha  my  cta  o  el  su  traslado  signado  como  dcho  es  les 
fuere  mostrado  e  los  unos  e  los  otros  lo  cumplieren  mndo  so  la  dcha  pena 
a  qlquier  escbano  pub.^  q  pa  esto  fuere  llamado  q  de  ende  al  q  la  mostré 
textinnio  signado  con  su  signo  pa  q  yo  sepa  en  como  se  cumple  my  mudado* 
«E  otrosy  por  esta  dcha  my  cta  e  por  el  dcho  tras  lado  signado  como 
dcho  es  pido  por  merced  al  rey  don  Juan  my  nieto  e  my  señor  e  a  la  rcyna 
doña  catalina  su  madre  my  fija  e  al  rey  de  aragon  don  ferndo  my  padre  (l) 
sus  tutores  e  regidores  de  sus  regnos  q*  bos  confirmen  esta  dcha  merced  q* 
bos  yo  fago  de  dcho  alfonsario  e  bos  mnden  dar  sus  ctas  e  prebillejos  porq' 
bos  sea  grdada  por  juro  de  heredad  pa  siempre  jamas  en  la  mana  q  dcha  es 
dada  en  la  my  billa  de  balld  beyte  días  de  agosto  año  del  nascimiento  d] 
ntro  salbador  yesu  cpto  de  mili  e  qto  cientos  e  dose  años  yo  la  reina,  yo 
john  Rs  escbano  de  ntra  señora  la  reyna  la  fis  escrebir  por  su  mandado  reg- 
da.)  doña  beatriz  por  la  gra  de  dios  reyna  de  castilla  de  león  de  portogal  al 


(1)  EiU  debe  »er  anii  émU  dol  £«oribaiio.  El  D.  Feniando,  padro  de  D.«  Beatrix,  habla  «Ido  rer  de 
Portugal,  pero  era  fallecido  desde  1886.  El  rey  de  Aragón  lo  era  en  efooto  D.  Fernando,  llamado  el  de 
Antequera,  elegido  por  el  «Compromiso  de  Caspo»  on  1418,  6  sea  el  alio  en  qne  ostá  fechada  la  corta  do 
menMKl  do  D.»  Beatriz;  puro  no  era  padro  do  ésu  sino  hijo,  y  hermano  do  D.  Enrique  el  Doliente,  esposo 
que  filé  de  D.»  Catalina,  hija  del  Duqu»  de  Lanoastor,  cuya  D.«  Catalina,  os  solo  hija  polilloa  de  D.»  tiea- 
tris.  Xsta,  aunque  se  llama  relua  do  Castilla,  León  y  Portugal,  no  era  mas  que  duoña  dol  sefiorlo  de  Vi- 
üaraaL 
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concejo  e  corregidor  e  ailda  e  algles  e  caballos  e  escuderos  e  regidres  e  oñ* 
cíales  e  ornes  buenos  d  la  my  billa  de  billa  real  q<  agora  son  e  sran  de  aq 
adelante  e  a  qlq  '  e  qles  q  '^  de  bos  a  qn  esta  mi  cta  fuere  mostrada  o  el 
traslado  dlla  sygnado  de  escbno  pud^  salud  e  gra  bien  sabds  en  como  yo  obe 
fecho  mercd  a  john  alfonso  de  billa  real  my  crdo  de  un  pedazo  de  trra  q' 
solia  ser  fonsario  de  los  judios  el  ql  dcho  pedazo  de  trra  es  en  termino  de  la 
deba  my  billa  a  la  puerta  q^  disen  de  la  mata  entre  los  caminos  q  dixen  de 
calatrava  e  el  de  la  mata  deslindados  sus  qtro  linderos  sebre  lo  ql  yo  le  mn- 
de  dar  my  cta  pa  q*  el  pudiese  usar  libre  e  complidamte  del  dcho  pedazo  de 
trra  q'  solia  ser  fonsario  segud  q'  mejor  e  mas  complidamte  se  centiene  en 
la  dcha  my  cta  q*  le  yo  mnde  dar  al  tpo  e  sazón  q*  le  yo  ñse  mercd  di  dcho 
pedazo  de  trra  la  ql  dcha  cta  dis  q'  bosmostro  e  requirió  e  afronto  q*  le  am- 
rapads  e  defdleseds  en  la  tenencia  e  posesión  del  dcho  pedazo  de  trra  pues 
ql  usaba  e  abya  usado  del  asy  como  de  cosa  suya  propia  por  btud  de  la 
dcha  mercd  q*  yo  di  le  ñse  e  estaba  en  la  tencia  e  posesión  di  paciñcamte  e 
la  compleseds  e  guardaseds  e  fiseseds  guardr  e  comrlir  en  todo  e  por  todo 
segund  q*en  ella  se  contenia  q*  lo  non  qsistes  nin  qreds  fas  '^  por  qnto  dis  q* 
por  pte  de  algunas  personas  besinos  e  moradres  en  esta  dcha  my  billa 
bos  fue  pedido  q  pusieseds  embargo  al  dcho  john  alfonso  q'  non  usase 
del  dcho  pedazo  de  trra  porq'  dis  q'  de  drcho  yo  non  pude  fas '  mcd 
di  al  dcho  ju'^  alfon.^  e  por  ots  rasons  sup  '  fluas  en  tal  mana  q*  a  su 
pedimto  posists  el  dcho  embargo  de  guisa  ql  dcho  john  alfon.^  non  uso 
nin  puede  usar  di  dcho  pedazo  de  trra  asy  como  debya  por  la  dcha  mer- 
cd q*  yo  di  le  ñse  como  dcho  es  e  agora  sabed  ql  dcho  john  alf.^  páreselo 
ante  my  e  me  pidió  por  mercd  q*  en  esto  remediase  %  mndase  como  la  my 
mercd  fuese  e  yo  tóbelo  por  bien  por  q  bos  mndo  bista  my  cta  a  todos  e  a 
cada  uno  de  bos  q  beads  la  dcha  my  cta  día  dcha  merced  q'  yo  al  dcho  john 
alf.^  ñse  del  dcho  pedazo  de  trra  e  la  grdeds  e  complads  e  fagads  guard  ^  e 
complir  en  todo  e  por  todo  segund  q,  en  ella  se  contiene  so  las  penas  en  ella 
contenids  e  en  compliendola  q  le  torneds  e  le  pongads  luego  en  la  tencia  e 
posesión  paciñca  del  dcho  pedazo  de  trra  segud  q'  de  antes  la  tenia  e  le  am- 
pareds  e  defendads  e  fagads  ampar  '  e  defend  ^  en  la  tencia  e  posesión  di 
dcho  pedazo  de  trra  e  q  la  non  embargdes  nin  perturbeds  en  ning.'  nin  por 
alg*  mana  de  guisa  q  el  dcho  john  alf.^  use  del  dcho  pedazo  de  trra  libre  e 
desembargadamte  asy  como  de  cosa  suya  propia  e  q*  le  alceds  e  tiredes 
qlqu  '  embargo  e  embargos  e  pena  e  penas  q'  le  abeds  puesto  e  mandada 
poner  por  q*  libremente  del  pueda  usar  q»  yo  por  esta  my  cta  e  por  el  dcho 
traslado  signado  como  dicho  es  le  alzo  e  tengo  e  do  por  nyng,  *  qles  q.  '  pe* 
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ñu  o  penas  embargo  o  embargos  q*  en  esta  rason  le  abeds  puesto  o  mndado 
poner  o  posiereds  de  aq*  adelante  e  madareds  poner  e  yo  le  do  my  poderío 
libremte  pa  q'  dilo  pueda  usar  asy  como  de  cosa  suya  propia  por  btud  de  la 
dcha  mercd  q,  yo  dlla  le  fise  la  ql  de  drcho  enteramte  le  yo  pude  fas.  ^  asy 
como  ser  myo  e  pertenesce  a  my  e  al  my  señorío  e  le  yo  pude  dar  e  faser 
de  mercd  al  dcho  john  aironso. 

E  si  las  dchas  personas  e  oíros  algunos  becínos  e  moradrcs  en  esta  dcha 
billa  lo  contrarío  diseren  por  qnto  el  dcho  joan  alf.®  es  my  oñcial  e  esto  es 
sobre  cosa  q,  atañe  al  my  señorío  e  a  my  pertenesce  lo  librar  e  mndar  li- 
brar e  determinar  por  esta  dcha  my  cta  o  por  el  dcho  su  traslado  signado 
como  dcho  es  mndo  q*  lo  bengan  ante  my  a  lo  desir  e  mostrar  e  yo  mndar- 
los  he  oyr  en  drcho  cont*  dcho  john  alf.**  por  q*  dcho  john  alf.®  labre  e  use 
e  faga  en  el  dcho  pedazo  de  trra  lo  q*  qusere  e  por  bien  tobiere  asy  como 
de  cosa  suya  propia  lo  ql  todo  q'  dcho  es  c  cada  una  cosa  dlla  quiero  e  mndo 
que  se  cumpla  e  faga  en  la  mana  q*  dcha  es  (.  Otrosy  bos  mndo  q*  de  ag.° 
adelante  non  cognoscads  de  este  negocio  nin  oyads  en  juysio  nin  fuera  di  a 
las  dchas  personas  nin  alg.*  dllas  q*  cont.*  ello  o  cont.*  prte  dllo  qiera  yr  q 
benyr  o  pasar  en  qlq.*  mana  e  por  qlqu, ''  rason  q*  sea  saibó  q*  lo  bengan  a 
desir  e  mostrar  ante  my  como  dcho  es  e  yo  mndarle  he  oyr  e  librarle  he 
como  la  my  mercd  fuere  e  fallare  por  fuero  e  por  drcho  lo  ql  todo  q*  dcho 
es  bos  mndo  q*  guardeds  e  cumplads  e  fagads  guardar  e  complir  e  no  ba- 
yads  nin  paseds  contr.*  ello  so  la  dcha  pena  como  dcho  es  a  cada  uno  de 
bos  por  qn  fincare  dio  asy  fase.  ■•  e  complir  ademas  por  qlqu  '  o  qles  qr.  de 
bos  por  qn  fincare  dio  asy  fas.  '  e  guardar  e  complir  mndo  al  ome  q*  bos  es- 
ta my  cta  mostré  o  el  dicho  mi  traslado  signado  como  dcho  es  q,  bos  em- 
plase  e  parescads  ante  my  ond  «  q  "*  q*  yo  sea  del  día  q*  bos  emplasare  fasta 
quse  días  pmos  sygntes  sd  la  dicha  pena  a  cada  uno  de  bos  a  desir  por  ql  ra- 
son non  complids  my  mndado  e  de  como  esta  my  cta  o  el  dcho  su  traslado 
sy gnado  cono  dcho  es  bos  fuere  mostrado  e  los  unos  e  los  ots  la  cumpldes  mndo 
so  la  dcha  pena  a  ql  q.*'  escbano  pub.*  q*  para  esto  fuere  llamado  q*  de  cnd. 
al  q*  bos  la  mostrare  textim.®  signado  con  su  signo  por  q*  yo  sepa  en  como 
complds  my  mndado  dada  en  la  my  cibdad  de  toro  beynte  e  tres  días  de 
mayo  año  del  nascimto  del  ntro  salbador  jesu  cpto  de  mili  e  qtro  cientos  e 
trese  años  yo  la  reyna  yo  john  rs  escbano  de  ntra  señora  la  reyna  lo  ñsc  es- 
crebir  por  su  mndado  e  en  las  espaldas  abia  un  nobre  q*  desya  (.  juan  ms. 
regda.)  por  ende  yo  el  dcho  john  alfon.*^  por  btud  de  las  dchas  cts  de  la 
dcha  señora  reyna  e  por  la  mercd  por  ellas  a  my  fcha  en  las  dchas  sus  ctas 
contenida  e  tendo  en  n)y  poder  la  tencia  e  posnsion  c  propiedad  e  señorío  di 
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dcho  fonsarío  c  abiendo  di  usado  e  usando  di  como  de  cosa  mya  propia  e  de 
roy  boluntad  propia  otorgo  e  cognosco  q*  bendo  a  lorenzo  gra  sevillano  pri- 
oste de  la  cofradia  e  cofradías  de  todos  sanctos  e  a  gr.*  prs  del  peral  prioste  • 
de  las  cofadrias  e  cofradia  de  sant  jahn  e  a  juan  lopez  prioste  de  la  cofadria 
e  cofradrias  de  sant  niyg.  ^  de  septbre  de  barrio  nuebo  desta  dcha  billa  e  pa 
las  dchas  cofadrias  e  cabildos  e  a  bos  los  sobredchos  en  su  nobre  e  pa  los 
dchos  cabildos  el  dcho  fonsario  susodcho  q*  es  en  termino  de  la  dcha  blla 
real  entre  los  caminos  susodchos  q*  ha  por  aledaños  de  la  una  prte  quifton 
de  johana  ms  la  de  gil  meldez  e  de  la  otra  prte  quiñón  de  herederos  de  pa- 
ño e  heras  de  alf.^  sanchez  tesorero  e  la  senda  q*  disen  del  fonsario  q'  ba  por 
medio  di  dcho  fonsario  e  bendo  bos  lo  por  mili  e  quintos  mrs  de  los  qles 
dchos  mili  e  quintos  mrs  me  otorgo  por  bien  pagado  e  entregado  e  pasaron 
a  myo  poder  en  esta  moneda  usual  q*  agora  corre  e  fase  cada  un  real  dllos 
cinco  ds  ante  escbano  e  ts  desta  cta  e  asy  como  estos  aledaños  do  de  parte 
a  esto  q*  dcho  es  yo  asy  bos  lo  bendo  con  sus  salids  e  con  todos  sus  drchos 
e  pertencias  (jtas  ha  e  haber  debe  de  drcho  e  de  fcho  segud  le  pertenesce  e 
pertenescer  debe  en  qlq®^  mana  e  porqlq.  ^  razón. 

«Easy  lo  yo  otorgo  e  fiador  de  redrar  e  fas, ""  sano  de  todos  qntos  bos  lo 
binieren  demdando  e  conallando  este  q'  dcho  es  todo  o  algo  dllo  yoqriedre 
e  bos  lo  faga  sano  c  qto  de  todas  demdas  e  de  todas  calognas  yo  o  qn  lo 
myo  heredare  a  los  dchos  cabildos  e  cofadrs  e  a  bos  los  dchos  priostrcs  en 
su  nobre  e  a  qn  lo  suyo  haredare  segund  fuero  de  billa  rreal  mndo  e  otorgo 
q*  este  dcho  préselo  q*  yo  de  bos  los  sobredchos  en  nobre  de  los  dchos  ca- 
bildos e  cofrds  rescibi  por  lo  q*  dcho  es  q*  es  justo  e  bueno  e  drcho  e  qto 
prescio  bale  a  esta  sazón  de  agora  e  non  mas  e  si  mas  bale  de  lo  q*  dcho  es 
yo  de  my  propia  boluntad  e  sin  pre  alg.*  mya  bos  fago  cesión  e  donación 
de  lo  q*  mas  bale  pa  q'  lo  ayan  los  dchos  cabildos  e  cofrades  e  bos  los  dchos 
priotres  en  su  nobre  e  sus  heredrs  e  btros  e  a  qn  ellos  e  sus  hereds  qsiercn 
libre  e  qtamtc  por  juro  de  heredad  agora  e  pa  spre  jamas  e  de  hoy  dia  en 
adelante  q'  esta  cta  es  fcha  bos  do  e  entrego  a  bos  los  sobredchos  en  nobre 
de  los  dchos  cabildos  e  cofradres  la  corporal  tencia  e  posesión  e  propiedad  e 
señorío  q*  yo  abia  e  tenia  al  dcho  pedazo  de  trra  fonsario  pa  q*  bos  los  so- 
bredchos en  nobre  de  los  dchos  cabildos  e  cofrds  lo  podades  entrar  e  tomar 
e  poseer  sin  mudado  de  jues  ni  de  alld  e  sin  pena  c  sin  calogna  alg.*  por 
btud  de  la  dcha  mrced  q'  me  fiso  la  dicha  señora  reyna  e  pa  esta  dcha  hen- 
dida q*  dlla  bos  fise  e  tan  largo  e  tan  complido  poderío  como  yo  he  e  la 
dcha  señora  reyna  me  da  e  otorga  por  las  dchas  sus  ctas  e  mercd  q*  sobre 
la  dcha  rason  me  fiso  otro  tan  e  tan  complido  lo  do  e  otorgo  e  traspaso  en 
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boa  los  lobredchoa  e  cada  uno  de  boa  pa  q*  en  nobre  de  loa  dchos  cabildos 
e  cofadrea  lo  padada  entrar  e  tomar  como  suaodcho  ea  pa  lo  ql  así  tener  e 
guard.  '  e  complir  obligo  a  ello  a  my  mesmo  e  a  mys  bnes  mueblea  e  raices 
abidoa  e  por  aber  por  do  quier  q'  los  yo  aya  pa  bos  lo  redrar  e  amparar  e 
faaer  sano  de  quien  qu.  ^  e  qdo  g  '^  qMo  benga  demndando  e  contrllando  e 
embargando  en  qlqr  mana  aegud  e  por  la  forma  e  mana  q^  en  las  dchaa  ctas 
e  mercdea  de  la  dcha  acñora  rcyna  ea  contenido  e  a  my  acaeacio  por  btud 
de  la  dcha  mercd  su  aodcha  e  aobre  todo  esto  q*  debo  es  de  suso  e  sobre 
cada  una  cosa  e  pte  dello  renuncio  e  parto  de  my  toda  ley  e  todo  fuero  e 
todo  drcho  eclestico  e  seglar  escripto  o  non  eecripto  usado  o  por  usar  e  to- 
do uso  e  toda  costbre  e  toda  otra  rason  e  cta  de  merced  e  prebillejo  de  rey 
o  de  reyna  o  de  infante  heredero  o  de  rico  ome  o  de  rica  dueña  o  de  otro 
señor  o  señora  qlqu«  '  q'  sea  gandos  e  por  ganar  qr  sea  dado  a  los  logares 
qr  a  las  personas  e  a  todas  qtas  leyes  e  beneñcios  de  leyes  qr  en  general  q  ^ 
en  especial  q*  fueren  falladas  pa  desfaser  esta  cta  o  pte  de  lo  q*  en  ella  con- 
tenido q*  magr  drchaa  sean  e  drcho  que  me  non  balan  nin  me  sea  oydo  nin 
reacibido  en  juycio  nin  fuera  del  e  renuncio  la  ley  de  ordenamto  real  e  la 
ley  de  drecho  q*  dia  q*  general  renunciación  non  bala  e  por  q*  esta  cta  sea 
ñrme  rogue  a  los  q*  aqui  aeran  dchos  sus  nobres  q*  serán  ende  tests  e  a  lope 
ferrndez  escbano  de  ntro  señor  el  rey  e  su  notrio  publico  en  la  su  corte  e  en 
todos  los  sus  regnoa  q*  la  aigne  de  au  signo  fcha  on  billa  real  mrtes  diez  diaa 
de  Octubre  año  del  noacimto  de  ntro  salbador  iesu  cpto  de  mili  e  qto  cien- 
tos e  trece  años  ts  q'  fueron  prestes  diego  ferrdez  notario  e  p.^  schez  fijo  de 
g.*  sz  e  maestro  juan  cirujano  e  ferdo  a.^  escbano  e  ots  besinos  de  billa  real- 
E  luego  el  dcho  ferrado  gia  en  nobre  de  las  dchas  cofadrias  dixo  q*  pedia 
e  pidió  a  my  el  dcho  escbano  q*  de  todo  lo  susodcho  en  como  habia  pasado 
e  con  la  dcha  cta  de  robra  q'  lo  diese  todo  en  publica  forma  signado  en  ma* 
na  q*  faga  fe  uno  o  mas  los  q*  menester  sean  e  yo  dile  ende  este  scgud  q* 
ante  my  paso  q*  fue  fchoen  los  dias  e  mea  e  año  ansodcho  ts  q'  fueron  pres- 
tes a.*  Sz  e  jo  ^  ms  escbanos  públicos  de  la  dcha  cibdad  real  ba  escripto  en- 
tre renglones  (.  dis  (.  e  asy  le  guardado  e  complido  todo  esto  q^  dcho  ea  e  q* 
en  esta  dcha  my  cta  ae  contiene  e  por  esta  dcha  my  cta  e  por  tralado  dlla 
signado  de  escbano  pub.^  como  dcho  es  (.  dios  por  man^  e  ba  escripto  sobre 
oaido  (.o  dia  yo  ae  otorga  (.e  teatmdo  (.o  dxo'e  por  q*  esta  cta  sea  firme  ro- 
gue á  los  q*  aqui  aeran  dchos  sus  nobres  q*  sean  dllo  ts  e  yo  diego  gs  de  cib- 
dareal  escbano  de  cámara  de  ntro  señor  el  rey  e  su  not.®  publico  en  la  cor* 
te  e  en  todos  loa  aua  regnoa  fuy  preate  a  lo  q*  susodcho  es  e  en  my  prescia 
paso  en  uno  con  loa  dchos  ferrndo  gz  e  mndamto  del  dicho  john  ferra  alldc 
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este  pul).**  instrumto  fise  escrobir  e  por  ende  fise  aqui  este  my.*  signo  en  tes 
tnio  diego  gs.  E  asy  presentada  e  leída  la  deba  escríptura  ante  dcho  coR.»^ 
en  la  mana  que  dcha  es  luego  el  dcho  fray  gonzalo  en  nobre  del  dcho  mo- 
nesterio  pror  e  frailes  del  dixo  q  por  qto  el  se  entendía  aprobechar  de  la 
dcha  escritura  pa  la  embiar  a  algs  pts  dios  regnos  e  señoríos  de  ntro  señor 
el  rey  donde  entendía  q*  les  cumplía  pa  guarda  di  drcho  del  dcho  monaste* 
rio  pror  e  fray  les  e  se  tcmya  q*  por  fuerza  e  robo  o  quema  o  por  agua  o  por 
otro  caso  fortuito  seria  tomada  e  perdida  o  robada  la  dcha  escriptura  por 
causa  de  lo  ql  perescería  su  drcho  por  ende  dhco  q*  pedia  e  pidió  al  dcho  co- 
rregidor q<  dlla  mndase  sacar  un  traslado  o  dos  o  mas  qles  e  qtos  el  quisie- 
se e  menester  obiese  el  ql  traslado  o  traslados  q*  asy  sacase  los  fírmase  de 
su  nobre  e  mndase  a  my  el  dcho  escbano  q*  los  signase  de  my  signo  inter- 
poniendo en  los  tales  traslado  o  traslados  q'  asy  sacase  su  abtoridad  e  de- 
creto pa  q*  baliesen  e  fasiesen  fe  en  todo  tpo  e  logar, onde  qet  q*  parescie- 
sen  asy  como  el  original  mesmo  lo  ql  dixo  q*  desia  e  pedia  en  la  mejor  bia 
e  forma  q*  podía  e  drecho  debía  e  luego  el  dcho  coR.  ^  tomo  en  sus  manos 
la  dcha  escriptura  e  bidola  e  examinóla  e  por  el  bista  e  examinada  dixo  q* 
por  qto  el  veya  la  dcha  escriptura  sana  e  non  rota  nin  cancellada  nin  en  pte 
dlla  sospechosa  mas  careciente  de  todo  bicío  q*  mndaba  e  mndo  a  my  el 
dcho  escbano  q*  sacase  del  un  traslado  o  dos  o  mas  qles  e  qtos  el  dcho  fray 
gonzalo  en  nobre  di  dcho  monesterio  quisiese  e  menester  obiese  e  q*  los  sig- 
nase de  myo  signo  en  los  qles  e  cada  uno  dellos  dixo  q,  interponía  e  interpu- 
so su  abtoridad  e  decreto  e  q'  mndaba  e  mndo  q'  baílese  e  fasiese  fe  en  todo 
tpo  e  logar  asy  en  juicio  como  fuera  del  como  el  original  mesmo  e  desto  en 
como  paso  el  dicho  fray  gonzalo  en  nobre  del  dcho  monesterio  pror  e  fray- 
Íes  del  dixo  q*  pedía  e  pidió  a  my  el  dcho  escbano  q*  gclo  diese  asy  por 
textnio  pa  guarda  e  con  firmacion  del  drcho  d  la  dcha  su  pte  e  suyo  en  su 
nobre  (.  e  yo  dile  ende  este  segud  q*  ante  my  paso  q*  fue  fcho  en  la  dcha 
cibdad  día  mes  e  año  susodcho  ts  q*  fueron  prestes  anto  "  ms  de  frias  regi- 
dor johan  de  la  torre  barrilero  e  diego  frrnsd  ñjo  de  ferrdo  ybanez  e  jo  "  ms 
de  piodrabuena  cerbantes  (l)  bs  e  moradors  de  la  dcha  cibdad  real  (.  ba  es- 
cripto  entre  renglones  o  ds  |  .escbano  |  .  dcha  |  .  bala  e  non  se  puso  e  yo 
ferrand.**  a.®  de  coca  escbano  de  ntro  señor  el  rey  e  escbano  publico  en  la 
cibdad  real  fuy  preste  a  esto  q*  dcho  es  en  uno  con  los  dchos  testigos  ante 
dcho  corregidor  e  de  pedmto  e  rason  di  dcho   fray  gonzalo  procurdor  del 


(1)    El  original  dice  scrbanteii,  siendo  entonces  mnj  ninial  el  poner  U  s  por  U  c.  Con  esto  se  mneetra  1»  Mtifft*- 
dad  df  I  apellido  Cerbantes  en  la  región  de  la  Mancha. 
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clcho  monesterio  lo  fs  escrebir  e  ba  escripto  en  qtro  fojas  de  papel  escriptas 
de  amas  pts  con  tinta  e  ba  mi  signo  e  fa  ond  *  fs  aqui  este  mió  sig  |  +  no 
en  testmon/ 

Ferrand.^  a."* 
escbno. 
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APÉNDICE  ONCE 

(cap.  vi. — PAG.  47.) 

Privilegio  en  que  el  rey  D.  Alfoneo  el  Sabio  otorga  á  Villa  Real  el  Fuero 
Realfeclio  en  Cortee.  Eetá  firmado  en  Sevilla.  Lunes  nuevo  dias 
andados  del  mes  de  Mayo;  en  Era  de  mili  e  doscientos  e  noventa 
e  nueve  aRos.  (1261)  y  confirmado  por  su  liijo  D.  Sancho, 
el  Bravo  en  Segovia,  Miércoles  diez  y  nueve  dias  an- 
dados del  mes  de  Marzo;  Era  de  mili  e  trescientos 
e  veinte  e  cinco  años  (1287).— (Arcliivo 
municipal.) 

En  la  portada  de  la  carpeta  moderna  aparece  con  este  título: 

Privilegio  y  confirf nación  de  otros  anteriores  por  el  Sr.  Rey  Z?.  Juan  por 
el  cual  concede  a  Ciudad  Real  el  fuero  Real  feclw  en  Cortes  y  además  ciertos 
excusados  a  los  Caballeros  de  dcha  ciudad.  Es  instrumento  de  mticlw  Itonor 
en  Valladolid  d  2^  de  Julio  año  de  1427. 

En  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  Padre  é  hijo  é  espíritu  Santo  que 
son  tres  personas  en  un  solo  Dios  verdadero,  que  vive  é  Regna  por  siempre 
jamás  é  de  la  bienaventurada  virgen  gloriosa  Santa  María  su  madre,  á  quien 
yo  tengo  por  Señora  é  por  Abogada  en  todos  los  mios  fchos  é  á  honra  é 
servicio  suyo  é  de  todos  los  Santos  é  Santas  de  la  Corte  Celestial,  quiero 
que  sepan  por  este  mi  privilegio  todos  los  homes  que  agora  son  é  serán  de 
aquí  adelante  como  yo  D.  Juan  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén,  del 
Algarve,  de  Algecira,  Señor  de  Vizcaya,  é  de  Molina,  vi  un  mi  Privilegio 
escrito  en  pergamino  de  Cuero  Rodado  é  sellado  con  mi  sello  de  plomo 
pendiente  en  filos  de  s^da,  otrosí  un  Albala  escripto  en  papel  é  firmado  de 
mi  njmbre  fcho  en  esta  guisa:  en  el  nombre  de  Dios  Padre  é  fijo  é  espíritu 
Santo  que  son  tres  personas  é  un  solo  Dios  verdadero  que  vive  6  Regna  por 
siempre  jamás,  de  la  bienaventurada  virgen  gloriosa  Santa  María  su  madre 
á  quien  yo  tengo  por  Señora  é  por  Abogada  en  todos  mis  fchos.,  é  á  honra 
é  servicio  de  todos  los  Santos  é  Santas  de  la  Corte  Celestial,  quiero  que  se- 
pan por  este  privilegio  todos  los  homes  que  agora  son  é  serán  de  aquí  adelan- 
te como  yo  D.  Juan  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Tole- 
do, de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdova,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve,  de 
Algecira,  é  Señor  de  Vizcaya,  éde  Molina,  vi  un  privilegio  del  Rey  D.  Sancho, 
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que  Dios  perdone  escrito  en  pergamino  de  Cuero  Rodado  é  sellado  con  su 
sello  de  plomo  pendiente  en  filos  de  seda  fcho.  ca  esta  guisa:  lín  el  nombre 
de  Dios  Padre  é  hijo  é  espíritu  Santo,  que  son  tres  personas  é  un  Dios  é  á 
honra  é  servicio  de,  Santa  María  su  madre  que  nos  tenemos  por  Señora  é 
Abogada  en  todos  nuestros  fchos.  é  por  que  es  natural  cona  que  todo  orne 
que  bien  fase  quiere  que  gelo  hayan  adelantado,  é  que  se  non  olvide  nin  se 
pierda  que  como  quier  que  canse  é  mengue  el  Curso  de  la  vida  de  este  mun- 
do, aquello  que  es  lo  que  finca  en  remenvranza  por  el  al  mundo  é  esté  bien 
es  guiador  de  su  anima  ante  Dios  é  por  non  caher  en  olvido  lo  mandaron 
los  Reyes  poner  en  escripto  en  sus  privilegios  por  que  los  otros  que  Rcg- 
nasen  después  de  ellos  é  estobieren  eñ  su  lugar  quesean  tenudos  de  guardar 
aquello  é  de  lo  levar  adelante  confirmándolo  por  su  privilegios— por  ende 
nos  a  catando  esto  queremos  que  sepan  por  este  nuestro  Privilegio  los  que 
agora  son  é  serán  de  aquí  adelante  como  Nos  D.  Sancho  por  la  Gracia  de 
Dios  Rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  .León,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdo- 
ba, de  Murcia,  de  Jaén,  é  del  Algarve  vimos  privilegio  del  Rey  D.  Alfonso 
nuestro  Padre  que  Dios  perdone  fcho.  en  esta  guisa:  Sepan  cuantos  este  pri- 
vilegio vieren  é  oyeren  como  nos  D.  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de 
Castilla,  de  Toledo,  dé  León,  de  Galicia,  de  Sevilla,' de  Córdova,  de  Murcia, 
de  Jaén  é  del  Algarve  en  uno  con  la  Reyna  Doña  Violante  mi  muger  é  con 
mios  hijos  el  Infante  D.  Fernando  primero  é  heredero  é  con  el  Infante  Don 
Sancho  é  con  el  Infante  Don  Pedro  porque  fallamos  que  el  Concejo  de  Vi- 
la  Real  non  habie  fuero  complido,  por  que  «e  juzgasen  así  como  devien  él 
por  esta  razón  venien  muchas  dubdas  é  muchas  contiendas  é  muchas  ene- 
mistades é  la  justicia  non  se  comple  así  como  debie  é  nos  queriendo  evitar 
todos  estos  daños  dárnosle  é  otorgámoles  aquel  fuero  que  nos  ficimos  con 
Consejo  de  nuestra  corte  escripto  en  libró  é  sellado  con  nuestro  sello  de  plo- 
mo que  lo  aya  el  concejo  de  Villa  Real  tambic»n  de  villas  como  de  aldeas 
por  que  se  juzguen  comunalmente  por  el  en  todas  cosas  para  siempre  jamás, 
ellos  é  los  que  dellos  vinieren  é  demás  por  facerles  bien  é  merced  é  por 
darles  galardón  por  los  muchos  servicios  que  ficieron  al  muy  noble  é  muy 
alto  é  mucho  honrado  rey  Don  Fernando  nuestro  Padre  6  á  nos  antes  que 
Regnasemos  é  después  que  rcgnamos  dárnosles  é  otorgamosles  estas  fran- 
quezas que  son  escriptas  en  este  privilegio— que  los  Caballeros  que  toviercn 
las  mayores  casas  pobladas  en  Villa  Real  con  mugeres  6  con  fijos  ó  los  que 
non  tubieren  mujeres  con  la  compañía  que  ovieren  desde  ocho  días  antes  de 
navidad  fasta  el  dia  de  San  Johan  Baptista  é  tuvieren  caballo  que  bala  trein- 
ta marabedis  ó  dende  arriba  eescudo  é  lanza  é  loriga  é  brofumera  é  pespun- 
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te  é  capillo  de  fierro  é  espada,  que  non  peche  por  los  otros  heredamientos 
que  obiere  en  las  ciudades  é  en  las  villas  é  en  los  oíros  lugares  de  nuestros 
regnos  é  escusen  sus  paniaguados  é  sus  pastores  é  sus  molineros  é  sus  amas 
que  criaren  sus  fijos  e  sus  hortelanos  é  sus  migueros  é  sus  colmeneros  é  sus 
mayordomos  que  ovieren  en  esta  guisa  que  el  caballero  que  obiere  de  qua- 
rcnta  fasta  ciento  vacas  que  escuse  un  baquerízo  6  un  caballero  é  un  raba- 
dan  é  el  que  obiere  ciento  entre  obojas  é  cabras  que  escuse  un  pastor  non 
mas  é  si  dos  caballeros  ó  tres  se  ayuntaren  que  hayan  ciento  obejas  é  ca- 
bras é  fasta  mil  que  escusen  un  pastor  non  mas  é  si  uno  ó  dos  fasta  tres 
obiercn  cabana  de  mil  enirc  obejas  é  cabras  que  escusen  un  pastor  é  un  ca- 
bañero é  un  rabadán  é  el  caballero  que  obiere  veinte  yeguas  que  escuse  un 
yegüerizo  non  mas  é  si  dos  fasta  tres  aparceros  tovieren  veinte  yeguas  que 
escusen  un  yegüerizo  6  non  mas=otrosi  mandamos  que  el  caballero  que  to- 
viere  cien  colmenas  que  escuse  un  colmenero  é  sidos  fasta  tres  fuesen  apar- 
ceros que  obieren  cien  colmenas  que  escuse*  un  colmenero  é  non  más  é  el 
caballero  que  obiere  cien  puercos  que  escuse  un  porquerizo  6  non  mas  é  si 
fueren  dos  ó  tres  aparceros  que  hayan  cien  puercos  que  non  escusen  mas 
de  un  porquerizo==otrosi  mandamos  que  los  ca tapujas  de  los  aportellados  é 
de  sus  paniaguados  de  los  caballeros' é  de  sus  siervos  que  la  hayan  los  caba- 
lleros de  quien  fueren  asi  como  nos  devemos  hacer  los  nuestras  é  los  pasto- 
res que  escusaren  sean  aquellos  que  guardaren  sus  ganados  propios  é  las 
amas  que  sus  fijos  criaren  que  las  escusen  por  icüatro  Años  mientras  el  fijo 
mame  é  non  mas  é  los  mayordomos  que  obiere  sean  aquellos  que  vestieren 
6  governaren  é  que  no  haya  .mas  de  dos  el  que  mas  obiere  é  mandamos  que 
estos  escusados  que  obieren  que  si  cada  uno  obiere  valia  de  cient  marabedis 
en  muebles  eReyces  cuanto  que  obieren  6  deude  ayuso  que  lo  puedan  escu- 
sar  é  si  obieren  valia  de  mas  de  cient  marabedis  que  pechen  amos=otros¡ 
mandamos  que  quando  el  caballero  muriere  é  fincare  la  mujer  viuda  que  ha- 
ya aquella  franquicia  que  ovie  su  marido  mientras  toviere  bien  viude- 
dat  6  si  casare  después  con  orne  que  non  sea  guisado  de  caballero  é  de  ar- 
mas según  dho.  es  que  non  sean  escusados  mientras  non  tenga  el  marido 
este  guisamicnto;  é  si  los  fijos  partieren  con  la  madre  que  la  madre  haya  por 
si  sus  escusados  é  los  fijos  por  si  los  suyos  fasta  que  sean  de  edad  de  diez  6 
ocho  años  arriba  é  de  diez  é  ocho  años  arriba  que  non  los  hayan  fasta  que 
sean  guisados— otrosi  mandamos  que  si  los  fijos  partieren  con  el  padre  según 
dho.  es  después  de  muerta  la  madre  que  el  padre  haya  por  si  sus  escusados 
é  los  fijos  por  si  los  suyos  fasta  que  sean  de  edad  asi  como  sobre  dcho  es  é 
los  fijos  que  pasaren  de  edad  de  diez  6  ocho  años  si  non  casaren  que  no  pue- 


Digitized  by 


Google 


dan  escusar  mas  de  sus  yugueros  é" todos  aquellos  que  mas  escusados  tovie- 
ren  de  cuanto  este  privilegio  dice  que  pierdan  los  otros  que  los  otorgamos 
que  obiesen  según  dho.  es=otrosi  mandamos  que  pues  estos  escusados  de 
cien  marabedis  han  de  ser  que  los  tome  por  merced  de  aquellos  que  el  nues- 
tro padrón  ficiesen  é  con  sabiduría  del  pueblo  é  de  las  aldeas  de  villa-real  é 
por  si  los  tomare  que  pierda  aquellos  que  tomare  é  por  facer  bien  é  merced 
mas  á  los  caballeros  mandamos  que  cuando  moriere  el  caballero  el  caballo 
que  estoviere  guisado  que  haya  plaso  fasta  cuatro  meses  para  que  compre 
caballo  é  por  estos  cuatro  meses  que  non-  toviere  caballo  que  non  pierda  sus 
escusados  é  que  los  haya  asi  como  los  otros  caballeros  que  estovíeren  guí 
sados  é  otrosi  les  otorgamos  que  el  año  que  el  Concejo  fuere  á  la  hueste  por 
mandado  del  Rey  que  non  pechen  los  pueblos  nin  las  aldeas  la  martiniega  6 
mandamos  é  defendemos  que  ninguno  non  sea  osado  de  venir  contra  este 
mi  privilegio  para  quebrantallo  nin  para  menguallo  en  ninguna  cosa  é  qual- 
([uier  que  lo  ficiese  habrá  nuestra  ira  é  pecharianos  veinte  y  cien  mirmara- 
bedis  é  el  Concejo  sobre  dho.  todo  el  düpño  doblado  é  porque  esto  sea  fir. 
me  e  estable  mandamos  sellar  este  privilegio  con  nuestro  sello  de  plomo; 
tho.  el  privilegio  en  Sevilla  por  nuestro  mandado  lunes  nueve  dias  andados 
del  mes  de*Mayo  en  era  de  mili  é  doscientos  é  noventa  é  nueve  años.— -Yo 
guillen  martínez  de  siguenza  lo  escribí  por  mandado  de  millan  perez  de 
aellon  en  el  año  noveno  que  el  Rey  D.  Alfonso  Regno  é  nos  el  sobre  dho. 
Rey  D.  Alfonso  Regnante  en  uno  con  la  Reyna  D.*  Violante  mi  muger  é 
con  nuestros  fijos  el  Infante  D.  Fernando  primero  é  heredero  e  con  el  Infan- 
te Don  Sancho  é  con  el  Infante  Don  Pedro  en  Castilla,  en  Toledo,- en  León, 
en  Galicia,  en  Sevilla,  en  Córdova,  en  Murcia,  en  Jaén,  en  Baeza,  en  Rada- 
józ  é  en  el  Algarve  otorgamos  este  privilegio  é  confirmamoslo— é  nos  el  so- 
bre dho.  Rey  D.  Sancho  Regnante  en  uno  con  la  Reyna  Doña  María  mi  mu- 
ger é  con  nuestros  fijos  el  Infante  D.  Fernando  primero  é  heredero  é  con  el 
Infante  D.  Alfonso  en  Castilla,  en  Toledo,  en  León,  en  Galicia,  en  Cordova, 
en  Murcia,  en  Jaén,  en  Baeza,  en  Badalloz  é  en  el  Algarve,  otorgamos  este 
privilegio  é  confirmamoslo  é  mandamos  que  vala  asi  como  valió  en  tiempo 
del  Rey  D.  Alfonso  nuestro  padre  é  porque  esto  sea  firme  é  estable  man- 
damos sellar  este  privilegio  con  nuestro  sello  de  plomo:  fho.  el  privilegio  en 
Segovia  miércoles  diez  é  nueve  [dias  andados  del  mes  de  Marzo  en  era 
de  mil  6  trescientos  é  veinte  é  cinco  años— D.  Mahamet  Aboaudille  Rey  de 
Granada  vasallo  del  Rey  confirma— D.  Juan  Alfonso  Obispo  de  Falencia 
Chanciller  mayor  del  Rey  confirma— D.  Fray.Esteve  obispo  de  Burgos  con- 
firma=()bispo  de  Calahorra  confirma--La  Iglesia  de  Siguenza  vaca— La 
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Iglesia  de  Osiiia  vaca— D.  Rodrigo  obispo  de  Segovia  confirma=I^  Iglesia 
de  Avila  vaca— D.  Gonzalo  obispo  de  Cuenca  confirma— D.  Domingo  obis. 
po  de  Plasencia  confirma— D.  Diego  obispo  de  Cartagena  confirma— La  Igle- 
sia de  Jaén  vaca— D.  Pascual  obispo  de  Cordova  confirma— Maestre  suero 
obispo  de  Cádiz  confirma— La  Iglesia  de  Albarracin  vaca— D.  Fray  Nuñez 
Maestre  de  Calatrava  confirma— D.  Ferran  Pérez  Comendador  mayor  del 
Hospital  confirma— D.  Gómez  Garcia  Comendador  mayor  del  templo  con- 
firma—D.  Ferranz  Pérez  electo  de  Sevilla  confirma— D.  Juan  fijo  del  Infan- 
te D.  Manuel  confirma— D.  Albar  Nuñez  confirma— D.  Alfonso  fijo  del  In- 
fante de  Molina  confirma— -D.  Juan  Alfonso  de  haro  confirma— D.  Diego  Ló- 
pez de  Salcedo  confirma— D.  Diego  Garcia  confirma=D.  Vela  confirma— 
D.  Ruy  gil  de  Villa  Lovos  confirma=D.  Gómez  gil  su  hermano  confirma— 
D.  Diego  de  Mendoza  confirma— Ruy  Diaz  de  fínojosas  confirma=D.  Diego 
Nuñez  de  finojosa  confirma=D.  Gonzalo  Gomes  Mancanedo  confirma<-don 
Rodrigo  Pérez  Manrique  confirma— D.  Diego  fronis  confirma==D.  Gonzalo 
Núñez  de  Aguilar  confirma=D.  Pedro  Enriques  de  Arana  confirma— don 
Sancho  Núñez  de  Leyva  merino  mayor  de  Castilla  confirma— I).  Ferrant 
Pérez  de  Guevara  adelantado  mayor  en  el  Reyno  de  Murcia  confirma— don 
Lope  Diaz  de  haro  señor  de  Vizcaya  mayordomo  mayor  del  Rey  confirma 
=el  Infante  D.  Johan  confirma— D.  Gonzalo  Arzobispo  de  Toledo  primado 
de  las  Españas  é  Chanciller  de  Castilla  confirmas=D.  Martin  obispo  de  León 
confirma— D.  Peregrino  obispo  de  Oviedo  confirma— D.  Martin  obispo  de 
Astorga  confirma==La  Iglesia  de  Zamora  vaca— D.  Frey  Pedro  obispo  de 
Salamanca  confirma=D.  Antonio  obispo  de  Ciudat  confirma— D.  Alfonso 
obispo  de  Coria  confirma=D.  Gil  obispo  de  Badajoz  é  notario  mayor  de  la 
Cámara  del  Rey  confirma— D.  Frey  Bartolomé  obispo  de  Filaes  confirma= 
La  Iglesia  de  Mondoñedo  vacas=La  Iglesia  de  Lugo  vaca— D.  Pedro  obispo 
de  Osma  confirma=D.  Juan  obispo  de  Tuy  confirma=D.  Gonzalo  Pérez 
Maestre  de  la  caballería  de  SJantiago  confirma=D.  Ferrant  Pérez  maestre  de 
Alcántara  confirma=La  Iglesia  de  Sevilla  vaca=La  Iglesia  de  Santiago  va- 
ca—D.  Sancho  fijo  del  Infante  D.  Pedro  confirma=D.  Estevan  Pérez  Perti- 
guero mayor  en  tierra  de  Santiago  confirma=D.  Ferrand  Ruiz  pons  confir- 
ma—D.  Juan  ferré  de  Lerma  confirma— Pero  Albarez  fijo  de  D.  Pero  Alba- 
rez  confirma— D.  Johan  Alfonso  de  Alburqueque  confirma— D.  Diego  Ramí- 
rez confirma=D.  Ferrat  Rodríguez  de  Cabrera  confirma=D.  Arias  Díaz 
confirma=I).  Gonzalo  Ibañez  confirma— D.  Johan  ferrs  confirma=Estevan 
Nuñez  Merino  mayor  en  el  Regno  de  Galicia  confirma==Estevan  Pérez  Me- 
rino mayor  en  tierra  de  León  confirma  ((é  estava  escripto  dentro  de  la  Rue- 


Digitized  by 


Google 


394 

da  signo  del  Rey  D.  Sancho)^  D.  Lope  Díaz  de  haro  mayordomo  mayor  del 
Rey  confirma— D.  Diego  su  hermano  Alférez  del  Rey  confirma— D.  Martin 
obispo  de  Astorga  é  notario  en  el  Rey  no  de  León  confirma==D.  Juan  obispo 
de  Tuy  é  notario  en  el  de  Andalosia  confirma— D.  Pero^Diaz  é  D.  Ñuño  Diaz 
de  Castañeda  almirantes  de  la  mar  confirman=Ruy  peres  justicia  de  casa 
del  Rey  confirma--Yo  Ruy  min  capiscol  de  la  Iglesia  de  Toledo  lo  fis  escri- 
bir por  mandado  del  Rey  en  el  tercero  año  del  Rey  sobre  dho  que  Regno. 
.  E  agora  el  Concejo  é  homes  buenos  de  Villa-Real  embiaronme  pedir  mer- 
ced que  les  confirmase  el  dho.  pribilegio  é  las  mercedes  en  el  contenidas  é 
gelo  mandase  guardar  é  cumplir— é  Yo  el  sobre^'dho.  Rey  D.  Johan  por  les 
facer  bien  é  merced  tovelo  por  bien  é  confirmóles  el  dho.  Privilegio  é  las 
mercedes  en  el  contenidas  é  mando  que  les  vala  é  les  sean  guardadas  según 
que  mejor  é  mas  complidamente  les  valió  é  fué  guardado  al  dho.  Concejo  6 
homes  buenos  de  la  dha.  Villa-Real  é  su  tierra  en  tiempo  del  Rey  D.  Juan 
mió  abuelo  que  Dios  perdone  é  del  Rey  D.  Enrique  mió  padre  O  mi  Señor 
que  Dios  perdone  é  de  Santo  Parayso  6  defiiendo  firmemente  que  alguno  n¡ 
algunos  sean  osados  de  les  ir  nin  pasar  contra  el  dho.  privilegio  é  contra  lo 
en  el  contenido  ni  contra  parte  de  ello  para  gelo  quebrantar  ó  menguar  en 
algún  tiempo  por  alguna  manera  é  qualquier  que  lo  ficiese  habría  la  mi  ira  r 
pecharme  en  las  penas  contenidas  en  el  dho.  privilegio  é  al  dho.  Concejo  é 
homes  buenos  de  Villa-Real  é  su  tierra  6  á  quien  su  voz  toviere  todas  las 
costas  é  daños  é  menoscavos  que  por  ende  repiban  doblados—é  mando  á 
todas  las  justicias  é  oficiales  de  la  mi  corte  é  de  todas  las  ciudades  é  villas 
é  lugares  de  los  myos  Regnos  á  do  esto  acaeciere  que  agora  son  é  serán  de 
aquí  adelante  é  á  cada  uno  de  ellos  que  gelo  non  consientan  mas  que  lo  de- 
fiendan é  amparen  en  las  dichas  mercedes  en  la  manera  que  dho.  es  é  que 
prendan  en  vienes  de  aquel  ó  aquellos  que  contra  ello  fueren  por  las  dhas. 
penas  é  las  guarden  para  facer  de  ellas  lo  que  la  mi  merced  fuese  é  que 
emienden  é  fagan  emendar  al  dho.  concejo  6  homes  buenos  de  Villa-Real  é 
tierra  ó  aquien  su  bos  de  ellos  tobiere  de  todas  costas  dañosa'  menos  cabos 
que  rescibiere  doblados  como  dho.  es;  6  demás  por  qualquiea  ó  qualesquicr 
por  quien  fincare  de  lo  asi  facer  é  complir  mando  al  home  que  les  este  mi 
privilegio  mostrare  6  el  traslado  de  el  autorizado  en  manera  que  haga  fé  que 
los  emplace  que  parezcan  ante  mi  en  la  mi  corte  del  dia  que  los  emplazare 
á  quice  dias  primeros  siguientes  so  la. dha.  pena  a  cada  uno  á  decir  por  cual 
razón  no  cumplen  mi  mandado  é  mando  sola  dcha  pena  a  cada  uno  á  decir 
por  qusl  razón  no  cumplen  mi  mandado  é  mando  sola  dha  pena  á  qualquier 
Essño.  pp.®*  que  para  esto  fuese  llamado  quedé  ende  al  que  gelo  mostrare 
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testimonio  signado  con  su  signo  para  que  yo  sepa  en  como  se  cumple  mi 
mandado  é  de  esto  les  mande  dar  este  mi  privilegio  escripto  en  pergamino 
de  cuero  rodado  é  sellado  con  mi  sello  de  plomo  pendiente  en  ñlos  de  seda 
—Dado  en  la  Villa  de  Valladolid  veinte  é  un  dias  de  Setiembre  año  del  nas- 
clmiento  de  nro.  Sr.  Jesucristo  de  mil  é  quatrocientos  6  ocho  años-^E  Yo  ci 
sobre  dho.  Rey  D.  Juhan  Regnante  en  uno  con  las  Infantas  D.*  María  é  doña 
Catalina  mis  hermanas  en  Castilla,  en  León,  en  Toledo,  en  Galicia,  en  Sevi- 
lla, en  Córdoba,  en  Murcia,  en  Jaén,  en  Baeza,  en  Badajoz,  en  el  Algarve,  en 
Algecira,  en  Vizcaya  en  Molina,  otorgo  este  privilegio  6  confirmólo— El  In- 
fante D.  Fernando  tio  del  Rey  Señor  de  Lara  Duque  de  Peñafiel,  conde  de 
Alburqueque  é  de  Maryorga  confirma=D.  Alfonso  fijo  primero  del  Infante 
D.  Fernando  legítimo  heredero  confirma— D.  Enrique  tio  del  Rey  Maestre 
de  la  Caballería  de  Calatrava  confirma— El  Conde  D.  Enrique  tio  del  Rey 
Señor  de  Moatalegre  vasallo  del  Rey  confirma— D.  Luis  de  la  Cerda  Conde 
de  Medínaceli  vasallo  del  Rey  confirma— D.  Juan  Alfonso  Pementel  Conde 
de  Benavente  vasallo  del  Rey  confirma— D.  Lope  de  Mendoza  arzobispo  de 
Santiago,  capellán  mayor  del  Rey  confirma=D.  Pablo  obispo  de  Cartagena 
Chanciller  mayor  del  Rey  confirraa==D.  Gutierre  ferrs  Manrique  Señor  de 
Aguilar  confirnia=D.  Johan  obipo  de  Burgos  confirma— D.  Sancho  obispo 
de  Falencia  confirma=D.  Fernand  Sancho  Manuel  tio  del  Rey  obispo  de  Ca- 
lahorra confirma»-" D.  Juan  obispo  de  Siguenza  confirma— D.  Pedro  obispo 
de  Osma  confirma=D.  Juan  obispo  de  Segovia  confirma=D.  Juan  obispo  de 
Avila  confirma— D.  Diego  obispo  de  Cuenca  confirma— D.  Ferrand  obispo 
de  Cordova  confirma-»  D.  Bueno  obispo  de  Plasencia  confirma— D.  Rodrigo 
obispo  de  Jaén  confirma—  La  Iglesia  de  Cádiz  vaca=D.  Ruy  López  de  Cá- 
valos condestable  de  Castilla  adelantado  mayor  del  Reyno  de  Murcia  vasa- 
llo del  Rey  confirma— D.  Ferrant  Fernandez  de  Villalobos  maestre  de  Al- 
cantara  confirma»-D.  Gómez  Manrique  adelantado  mayor  de  Castilla  confir- 
ma—-Ferrant  Garcia  de  Herrera  Mariscal  de  Castilla  confirma=D.  Carlos  de 
Arellano  Señor  de  los  Cameros  vasallo  del  Rey  confirma=Yñigo  de  Men. 
doza  Señor  de  la  Vega  é  de  Buitrago  vasallo  del  Rey  confirma— D.  Ruy 
González  de  Castañeda  S  ñor  de  fuente  vrueña  vasallo  del  Rey  confirma»^ 
D.  Pero  Peres  de  Guevara  Señor  de  oñate  fvasallo  del  Rey  confirma  =?= Juan 
Alfonso  de  Baeza  Señor  de  Fempudia  vasallo  del  Rey  confirma— D.  Pedro 
de  Luna  arzobispo  de  Toledo  primado  de  las  Españas  confirma— El  Infante 
D.  Pedro  tio  del  Rey  fijo  del  Rey  D.  Dionis  de  Portugal  vasallo  del  Rey 
cofirma— D.  Alonso  obispo  de  León  confirma=D.  Alfonso  arzobispo  de  Se- 
villa confirma— D.  Gutierre  obispo  de  Obiedo  confirma*— D.  Alfonso  obispo 
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de  Zarnora  continua = La  Iglesia  de  Salamanca  vacassObispo  de  Ciudad 
Rodrigo  confirma— 'D.  Frey  Alfonso  obispo  de  Corea  confirma=Ob¡spo  de 
Badajoz  confirmad-La  Iglesia  de  Orense  vaca— La  Iglesia  de  Tuy  vaca— 
D.  Alfonso  obispo  de  Astorga  confirma—D.  Alvaro  obispo  de  Mondoñedo 
con firmasssD.  Fray  Juan  obispo  de  Lugo  confirma— D.  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa  maestre  de  la  orden  de  la  Caballería  de  Santiago  confirm  =Gil 
frrs  Sarmiento  adelantado  m^yor  del  Rey  no  de  Galicia  confirma=D.  Fadri- 
que  tio  del  Rey  Conde  de  trastamara  de  Semos  é  de  Serria  vasallo  del  Rey 
confirma=:D.  Enrique  tio  del  Rey  Conde  de  Niebla  vasallo  del  Rey  confir- 
ma^-—D.  Martin  Vázquez  Dacuña  Conde  de  Valencia  é  Señor  de  Castrogeris 
vasallo  del  Rey  confirma— ü.  Pedro  de  Castro  vasallo  del  Rey  confirmas 
D.  Pero  Ponce  de  León  vasallo  del  Rey  confirma  =  D.  Albar  pes  de  Guzman 
Señor  de  Orgas  Alguacil  mayor  de  Sevilla  vasallo  del  Rey  confirma=don 
Alfonso  ferrs  de  Aguilar  vasallo  del  Rey  confirma=D.  Ruy  Ponce  de  León 
vasallo  del  Rey  confirma =D.  Juan  Albart'z  Osorio  Señor  de  Villalovos  é  de 
Castro  verde  vasallo  del  Rey  confirma=Pero  Manrique  adelantado  é  nota- 
rio mayor  del  Reyno  de  León  vasallo  del  Rey  confirma  =^D¡p¿[o   f  rrs  de 
Quiñones  merino  mayor  de  Asturias  vasallo  del  Rey  confinnas^nifgo  ferrs 
de  Córdoba  Mariscal  de  Castilla  vasallo  del  Rey  confirma  ((signo  del  Rey 
D.  Johan))  ü.  Johan  fijo  del  Infante  D.  Fernando  Mayordomo  del  Rey  con- 
firma ~D.  Pero  Kuñez  de  AbcUancda  Alférez  mayor  del  R«y  conrinna:=don 
Alfonso  Knriquez  tio  del  Rey  Almirante  mayor  de  la  mar  vasallo  dol  Rey 
confirma=Diego  López  de  Arciniega  justicia  mayor  de  la  casa  áfl  Rey  con- 
firma=:D.  Juan  de  Velasco  Camarero  mayor  del  Rey  é  su  vasallo  confirma 
=Pero  Afande  de  Ribera  adelantado  mayor  de  la  frontera  é  notario  mayor 
de  Andalosia  vasallo  del  Rey  confirma  ~D.  Alfonso  Tenorio  notario  mayor 
del  Reyno  de  Toledo  vasallo  del  Rey  confirma=Yo  ferrand  Alfonso  de  Se- 
govta  lo  fis  escrivir  por  mandado  de  nuestro  señor  el  Rey  é  de  los  señores 
Reyna  6  Infantes  sus  tutores  é  Regidores  de  los  sus  Reynos  en  el  año  se- 
gundo que  el  sobre  dho.  Rey  D.Juan  Regno  — in  legibus  bachalaris  didacus 
•^ferrandus  in  legibus  bacrhalarius  f^^rdinandus  in  le¿^ibus  Licencia  tus = Pero 
Lugo  Docto«-=Martin  Perea=  Registrado  ((IL  Yo  el  dho.  Rey  fago  saber  á. 
vos  el  mi  Clanciller  6  notarios  é  los  otros  oficiales  qne  estades  á  la  tabla  de 
los  mis  sellos  que  por  parte  de  los  caballeros  é  escuderos  de  Ciudad  Real 
me  es  fha.  relación  en  que  ellos  '"tienen   un  privilegio  en  que  se  contienen 
ciertas  mercedes  6.  franquezas  que  les  dieron  é  ficicron  los  Reyes  onde  yo 
vengo  según  que  mas  largamente  dis  que  en  el  se  contiene  el  cual  dis  que 
por  mi  les  non  haber  sido  confirmado  fasta  que  me  fue  pedido  por  merced 
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de  su  parte  que  les  mandase  confirmar  el  dho.  Privilegio  é  yo  tovelp  por 
bien  porque  vos  mando  que  veades  el  dho.  privilegio  e  si  tal  es  que  ;merecc 
haver  confirmación  que  gelo  confirmédes  en  la  manera  é  forma  acostumbra- 
da nen  embargante  que  sea  pasado  el  tiempo  que  por  mi  fue  limitado  para 
en  que  se  viniesen  á  confirmar  todos  los  privilegios  que  cualesquier..  perso- 
nas de  los  mis  Reynos  tienen  6  non  fagadas  ende  al  por  alguna  •  manera  so*, 
pena  de  la  mi  merced  ^tho.  treinta  dias  de  Marzo  año  de  nacimiento  de  nro. 
Señor  Jesuxpto  de  mil  é  cuatrocientos  é  veinte  é  siete  años:  Yo  el  Doctor 
Fernando  Diaz  de  Toledo  oidor  é  relator  d(-l  Rey  é  su  Secretario  lo  fice  es- 
cribir por  su  mandado=Yo  el  Reys=E  agora  los  Caballeros  é  escuderos  de 
de  la  Ciudad  Real  embiaronmc  pedir  por  merced  que  les  jconfirmase  el. dho.. 
privilegio  é  las  mercedes  en  el  contenidas,  é  gelo  mandase  guardar  é  com- 
plír:  é  Yo  el  sobre  dho.  Rey  D.  Juan  por  facer  bien  é  merced  á  los  dhos.  ca- 
balleros é  escuderos  6  al  dho.  Concejo  6  oficiales  é  homes  buenos  vecinos  é 
moradores  de  la  dha.  Ciudad  Real  6  aquicn  su  vos  toviese  é  pu  tierra  tove- 
lo  por  bien  é  confirmóles  el  dho.  Privilegio  6  las  mercedes  en  el  contenidas, 
6  mando  que  les  vala  6  les  sea  guardado  asi  é  según  que  mejor  é  mas  com- 
plidamente  les  balio  é  fué  guardado  en  tiempo  de  los  Reyes  onde  yo  vengo 
é  del^Rey  D.  Juan  mi  Abuelo  é  del  Rey  D.  Enrique  mi  padre,é  mi  señor  que 
Dios  de  Santo  Parayso  e  en  el  mío  fasta  aqui  é  defiendo  firmemente  que  al- 
guno nin  algunos  non  sean  osados  de  les  ir  nin  pasar  contra  el  cho.  Privile- 
gio ni  contra  lo  en  el  contenido  nin  contra  parte  cíe  ello  para  gelo  quebran- 
tar 6  menguar  en  algún  tiempo  nin  por  alguna  manera  e  cualquier  que  lo  fi- 
ciese  habria  mi  ira  é  pecharme  ha  la  pena  contenida  en  el  dho.  Privilegio  é 
á  los  dhos  caballeros  é  escuderos  de  la  dha.  Ciudad  Real  ó  aquien  su  bos  to- 
viere  todas  las  costas  é  daños  6  menos  cabos  que  por  ende  rescibieren  do- 
blados é  de  mas  mando  á  todas  las  justicias  é  oficiales  de  la  mi  Corte  é  á 
todos  los  otros  Alcaldes  é  oficiales  de  todas  las  ciudades  é  villas  é  Lugares 
de  los  mis  Reynos  é  Señoríos  do  esto  acaesciere  así  á  los  que  agora  son  co* 
mo  á  los  que  serán  de  aqui  adelante  é  á  cada  uno  de  ellos  que  gelo  non  con- 
sientan mas  que  los  defiendan  é  amparen  con  las  dhas  mercedes  en  la  ma- 
nera que  dho.  es  é  que  prendan  en  vienes  de  aquellos  que  contra  ello  fueren 
por  la  dha.  pena  6  la  guarden  para  facer  de  ella  lo  que  la  mi  merced  fuese  6 
que  enmienden  é  fagan  enmendar  á  los  dhos  caballeros  é  escuderos  de  la 
dha.  ciudad  ó  á  quien  su  bos  tobiere  de  todas  las  costas  é  daños  é  menos 
cabos  que  por  ende  rescibieren  doblados  como  dho.  es  é  demás  por  cual- 
quier 6  cualesquier  por  quien  fincase  de  lo  asi  facer  6  complir  mando  al  ho- 
me  que  les  este  mi  privilegio  mostrare  ó  el  traslado  signado  en  manera  que 
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faga  fee  que  los  ecnplaze  que  parezcan  ante  mi  en  la  mi  Corte  del  día  que 
los  emplazare  fasta  quince  dias  primeros  siguientes  so  la  dha.  pena  á  cada 
uno  á  decir  por  cual  razón  non  cumplen  mi  mandado  é  mando  so  la  dicha 
pena  á  cualquier  Essmo.  pp.<^  que  para  esto  fuere  llamado  que  por  ende  de 
al  que  gelo  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo  porque  yo  sepa  como 
se  cumple  mi  mandado  6  de  esto  les  mande  dar  este  mi  Privilegio  escrito  en 
peagamino  de  cuero  é  sellado  con  mi  sello  de  plomo  pendiente  en  ñlos  de 
seda=Dado  en  la  villa  de  Valladolid  veinte  é  nueve  dias  de  Julio  año  del 
Nascimiento  de  nro.  Salvador  Jesuxpto  de  mil  é  cuatrocientos  é  veiote  é  siete 
añor.=Yo  Martin  Garcia  de  Beritara  Essño  mayor  de  los  Privilegios  de  los 
Kegnos  6  Señorios  de  nuestro  Señor  el  Rey  lo  ñse  escribir  por  su  mandado- 
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Está  escrito  en  papel  fuerte  muy  dtteriorado  y  borroso. — Resultan  palabras 
negables  que  van  en  blanco. — En  la  porteada  lleva  el  siguiente  titulo  con  letra 
moderna: 

Vandos  entre  Caiatrava  y  los  vecinos  de  Ciudad  Real  de  que  vbo 

muchos  inceendios  22  muertos  muchos  heridos  y  fuerza  y 

el  perdón  qua  alcanzaron  del  Rey  nro.  Señor  0.  Juan 

en  Valladolid  á  8  de  Noviembre  de  1449  aüos. 

(Archivo  municipal.) 

D.Juan  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Galicia,  de  Se- 
villa, de  Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve,  de  Algecira,  é  Señor  de 
Vizcaya  6  de  Molina,  al  Concexo,  Alcaldes,  Alguaciles,  Regidores,  Caballe- 
ros, Escuderos,  Unciales,  é  homes  buenos  de  1 1  Ciudad  Real:  Salud  é  gracia 
=:Sepades  que  vi  una  petición  que  por  vosotros  me  fué  embiada  su  tenor 
de  la  cual  es  este  que  se  sigue = Muy  Alto  é  muy  poderoso  príncipe  Rey  é 
Señor,  el  Concexo,  Alcaldes,  Alguacil,  Regidores,  Caballeros,  Escuderos, 
oñciales  é  homes  buenos  de  la  vra.  Ciudad  Real  besamos  vuestras  manos  e  nos 
encomendamos  á  vuestra  Señoría  é  merced  la  qual  bien  sabe  como  por  otras 
nuestras  peticiones  ovimos  notiñcado  é  agora  notificamos  el  grande  despo- 
blamiento de  esta  vuestra  Ciudad  é  muertes  de  bomes  fuerzas  robos  c  otros 
maleficios  fchos  é  cometidos  así  en  esta  vuestra  Ciudad  como  en  la  orden  de 
Caiatrava  por  Pedro  Barva  vuestro  Corregidor  que  fué  en  esta  dcha.  Ciudad 
con  Consexo  6  Inducimiento  é  favor  é  ayuda  que  le  fué  dada  así  por  Juan 
González  de  Ciudad  Real  vuestro  recabdador  estando  en  la  vuestra  Corte 
con  los  favores  que  en  ella  tenía  como  por  otros  susp  arientes  del  debo.  Juan 
González  en  esta  dcha.  Ciudad,  especialm^®  por  ferrando  de  Ciud."  é  Sancho 
de  Ciud.»  sus  hermanos  é  parientes  del  Bachiller  Rodrigo  su  sobrino  é  po*" 
el  Bachiller  Arias  Diaz  é  Juan  García  Essno  sus  cuñados  é  Fernando  Gonzá- 
lez de  Castro  su  tio  é  por  otros  parientes  suyos  en  lo  qual  por  causa  de  los 
favores  é  maneras  que  el  dcho.  Juan  González  de  Ciud  •  en  vuestra  corte  te- 
nia nunca  vuestra  Alteza  proveyó  cosa  alguna  é  así  los  tales  maleficios  tales 
é  tan  grandes  quedaron  sin  pagar  de  las  quales  muertes  é  fuerzas  é  robos  na- 
cieron enemistades  capitales  entre  algunos  Caballeros  é  vasallos  de  la  dcha. 
orden  con  los  sobredchbs  é  otros  sus  parientes  é  vecinos  desta  dcha.  Ciud.  ^ 
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que  favorecía  é  ayudava  en  sus  malos  fchos.  después  de  lo  qual  jueves  en  la 
noche  que  paso  que  se  contaron  diez  é  ocho  del  mes  de  Junio  de  este  pre- 
sente año  los  hermanos  é  parientes  del  dcho.  Juan  González  é  otros  del  lina- 
je de  conversos  derramando  fama  é  diciendo  que  sabían  que  en  este  tiempo 
hablan  de  ser  robados. estando  todo  el  pueblo  de  esta  vuestra  ciudad  con  nm- 
cha  paz  é  sosiego  la  dcha  gente  se  armaron  de  muchas  é  diversas  armas  en 
numero  de  mas  de  trescientos  hombres  c  andovieron  la  mayor  parte  de  la 
noche  por  esta  dicha,  ciudad  asi  armados  é  asociados  diciendo  quf  antes  que 
los  robasen  que  avian  de  lanzar  fuego  de  alquitrán  en  mm  has  partes  de 
esta  dcha.  Cibdad  para  la  quemar  estando  toda  la  gente  de  Chrisptianos  vie- 
jos é  aun  otros  de  linaje  de  conversos  en  sus  casas  6  sosegados  que  de  esto 
non  sabían  é  la  más  de  la  gente  durmiendo  allende  do  lo  cual  el  lunes  luego 
siguiente  que  pasó  que  se  contaron  siete  dias  del  mes  de  Julio  el  dcho.  Ba- 
chiller Rodrigo  con  poderío  del  oficio  de  alcaldía  que  tenía  en  esta  cibdad 
por  la  mañana  salió  armado  á  la  plaza  de  esta  dcíía.  Cibdad  con  mucha  gen- 
te é  tenía  puesta  otra  mucha  gente  armada  en  rededor  de  la  plaza  en  tal 
manera  que  esta  dcha.  Cibdad  fué  escandalizada  é  alborotada  diciendo  que 
que  cosa  podría  ser  esta  que  el  dcho.  Bichillcr  Rodrigo  é  sus  f)ar¡entes  an* 
davan  así  asociados  r  soliviantando  la  Cibdad  de  lo  qual  é  del  tU:!io.  luego  de 
alquitrán  estavan  los  Chrisptianos  viexos  muy  temerosos  sobre  lo  qual  la 
justicia  é  regidores  de  esta  dcha.  Cibdad  entraron  en  cabildo  é  fue  al  dcho.  Ba- 
chiller que  diese  causa  é  rasón  del  dcho.  movimiento  que  así  facía  el  qual 
respondió  que  el  había  de  prender  un  hombre  estrangero  é  que  toda  la  ciu- 
dad avria  de  ello  placer  é  non  quiso  mas  declarar  nin  dar  á  entender  su  in- 
tención salvo  que  como  alcalde  daría  cuenta  de  lo  que  ficiesc  t^  vistas  su  pa- 
labras le  fué  dcho.  en  el  dcho.  ayuntamt.^que  mirase  bien  lo  que  facía  ó  loque 
cumplía  á  vro.  servicio  é  al  bien  público  de  esta  vra.  Cibdad  y  pacifico  esta- 
do de  ella  que  non  curase  de  lo  escandalizar  después  de  lo  qual  el  dcho.  día 
lunes  pareció  por  esperícncia  como  el  dcho.  Bachiller  con  la  dcha.  enemistad 
que  tenía  á  Frey  gonzalo  manucnto  comendador  de  la  villa  de  almagro 
freile  profeso  de  la  orden  de  Calatrava  lo  quería  prender  el  qual  el  dcho.  dia 
vino  á  esta  ciudad  solo  con  un  compañero  la  qual  prisión  que  asi  quería  fa- 
cer vino  á  noticia  del  dcho.  Comendador  por  los  actos  que  el  dcno.  Bachi* 
ller  alcalde  fizo  é  publicó  sobre  lo  qual  el  dcho.  comendador  fizo  mucho 
sentimiento  e  se  partió  luego  desta  dcha.  Cibdad  el  dcho.  día  por  mandamien- 
to que  le  fizo  alvar  garcía  ¡de  Villaquiían  vro.  alcalde  después  de  lo 
qual  en  la  tarde  el  dcho.  Bachiller  salió  á  la  plaza  de  esta  dcha.  Cibdad  ar- 
nukdo  con  mucha  gente  armada  á  pie  que  andava  por  la  dcha.  Cibdad  por 
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su  mandado  é  otros  ornes  á  caballo  armados  y  estando  en  la  dcha.  plaza  el 
dcho.  alvar  Garda  requirió  al  dcho.  Bachiller  Rodrigo  embiasc  la  dcha.  gen* 
te  que  tenia  armada  á  sus  casas  por  que  cesase  el  bollicio  y  escándalo  que 
avia  puesto  en  la  dcha.  Cibdad  el  qual  no  lo  quiso  facer  antes  con  favor  su- 
yo algunos  de  los  dchos.  homes  que  traia  consigo  armados  de  palabra  inju- 
riaron al  dcho.  albar  garcía  alcalde  é  otros  hecharon  mano  á  las  armas 
para  matar  algunos  Chrisptianos  viejos  que  con  el  dcho.  albar  garcía  esta- 
rán sobre  lo  qual  en  la  dcha.  plaza  ovo  cuestión  é  roydo  el  cual  roydo  é 
cuestión  se  causo  por  culpa  é  causa  del  dcho.  Bachiller  é  de  femando  su 
hermano  que  fue  el  primero  ¡que  puso  mano  á  las  armas  dando  grande  es- 
cándalo á  esta  dcha.  Cibdad  é  se  armó  pelea  entre  el  dcho.  Bachiller  e  sus  pa- 
rientes y  gente  que  concurría •....••..• 

é  con  ellos  algunos  de  los  vecinos  de  esta  dcha.  Cibdad , mal 

quería  la  qual  pelea  mediante  la  gracia  de  nro.  Señor  Dios  fue  quitada  é  des* 
varatada  por  el  mucho  peligro  é  vergüenza  á  que  se  pusieron  alvar  garcía 
de  víllaquiran  é  anton  martincz  á  lanzadas  é  saetadas  poniendo  paz  é  otro- 
sí atentaron  ferir  é  matar  á  los  Regidores  é  homes  buenos  que  dlspartían  el 
dcho.  roydo  diciendoles  muchas  é  deshonestas  razones  é  palabras  llamándo- 
los putos  cornudos  6  esta  vez  moros  que  vos  quemaremos  con  fuego  de  al- 
quitrán después  de  lo  qual  el  martes  siguiente  el  dcho.  Fray  gonzalo  ma- 
nuento  comendador  por  la  mañana  vino  á  esta  dcha.  Cibdad  con  pie^a  de 
gente  de  la  orden  de  Calatrava  armada  de  apie  é  de  ácaballo  ése  apoderó  de 
una  puerta  de  la  Cibdad  non  sabi  ndo  esta  cibdad  de  esta  venida  é  entrada 
cosa  alguna  é  luego  como  entró  se  travo  una  brava  pelea  entre  el  dcho.  co- 
mendador é  la  gente  que  abí  traxo  é  el  dcho.  Bachiller  é  sus  parientes  en  la 
qual  acaeciron  muertes  de  algunos  hombres  en  especial  del  dcho.  Frey 
Gonzalo  manuento  comendador  que  fue  muerto  de  una  saetada  que  le  fue 
dada  por  la  boca  con  una  sa^ta  de  que  luego  murió  de  la  qual  muerte  fue 
fcho  mucho  sentimiento  por  la  gente  que  el  dcho.  comendador  traxo  6  por 
otros  del  dcho.  clavero  6  de  la  dcha.  orden  é  luego  fue  llamada  por  otros 
comendadores  mucha  gente  de  la  dcha.  orden  de  los  lugares  comarcanos 
d  *  esía  dcha.  Cibdad  para  favorecer  á  la  dcha.  gente  contra  el  dcho.  Bachi- 
ller é  sus  parientes  la  qual  peí -a  continuada  duró  el  dcho.  día  martes  tanto 
de  día  como  de  noche  y  el  miércoles  siguiente  la  qual  grnte  que  así  entró  é 
así  mismo  con  ellos  mucha  gente  de  los  vecinos  6  moradores  de  esta  ciudad 
que  la  dcha.  enemistad  é  odio  tenían  con  el  dcho.  Bachiller  Rodrigo  alcalde 
é  con  sus  parientes  é  los  otros  sobre  dchos.  por  las  dchas.  muertes  6  males 
é  daños  que  de  ellos  avian  recibido  así  en  tiempo  del  dcho.  Pedro  Barba 


Digitized  by 


Google 


4(tt 

como  después  acá  é  antes  comenzaron  á  entrar  é  quebrantar  é  robar  las  ca- 
sas de  algunos  parientes  del  dcho.  Bachiller  é  de  los  otros  convecinos  del 
varrio  nuevo  qne  avian  dado  é  davan  ayuda  é  favor  en  la  dcha.  pelea  al 
dcho  B  íchíller  é  aun  de  los  otros  que  le  nondavan  el  dcho.  favor  en  tal  ma- 
nera que  tomaron  é  robaron  los  bienes  muebles  que  pudieron  traer  en  los 
tales  conversos  de  varrio  nuevo  al  qual  robo  i?  fuer;^a  esta  dcha.  ciudad  é 
justicia  é  oficiales  de  ella  non  fueron  poderosos  de  resistir  é  duró  el  dcho.  ro- 
bo desde  el  dcho.  día  lunes  en  la  noche  ó  martes  fasta  en  jueves  en  todo  el 
dia  que  los  dclios.  Alcaldes  6  común  de  esta  ciudad  el  dcho.  día  jueves  afor- 
carón  dos  ornes  uno  desta  ciudad  é  otro  de  los  que  entraron  con  el  dcho, 
comendador  asi  por  causa  de  la  dcha.  fuerza  6  robo  cometido  como  por 
virtud  de  ciertas  pesquisas  é  inquisiciones  que  contra  ellos  avia  como  otro  sí 
por  pacificar  é  sosegar  esta  iha.  cíbdad  é  porque  cesase  el  grande  escánda- 
lo é  bollicio  que  en  ella  habia  é  asi  mismo  las  dhas.  fuerzas  é  robos  por  lo 
qual  6  de  otros  muchos  ;iCtos  fhos.  por  la  vuestra  justicia  é  regidores  de  es- 
ta dha,  ciudad  é  por  otros  muchos  vesinos  de  ella  á  quien  esto  displacia  se 

comenzó  algún  tanto  a  sosegar  el  grandísimo   escándalo  é  bollicio 

,  • aunque  muchas  personas  asi  de 

los  vecinos  de  esta  Cíbdad  como  de  1  >s  que  habían  peleado  é  sido  persegui- 
dose  corridos  é  robados  é  muertos  algunos  de  sus  parientes  é  amigos  en 
tiempo  del  dcho.  Pedro  Barba  buscaron  por  esta  Cíbdad  á  los  sobre  dchos.  po- 
derosamente é  con  fuerza  de  armastanto  que  el  domingo  siguiente  ovieron  de 
fallar  á  los  dhos.  Bachiller  Rodrigo  alcalde  é  á  femando  su  hermano  é  los 
mataron  á  lanzadas  é  á  cuchilladas  é  después  de  muertos  los  arrastraron  por 
algunas  calles  de  esta  dha.  ciudad  hasta  los  levar  á  la  picota  de  la  plaza  de 
esta  dha.  ciudad  en  la  qual  los  aforcaron  por  la  piernas  é  por  semejante  é 
después  de  esto  luego  otrosí  aforcaron  en  la  plaza  de  1 1  dha.  ciudad  al  dho. 
Bachiller  arias  diaz  é  á  gon?alo  alfon  de  siles  á  los  quales  sacaron  de  la 
cárcel  pública  desta  dha.  ciudad  porque  se  dessia  que  avían  muerto  al  dho. 
Comendador  con  la  dha.  saeta  allende  de  lo  qual  desde  dho.  dia  lunes  fas- 
ta veinte  días  del  dho.  mes  acaesieron  asi  en  la  dha.  cíbdad  como  fuera  de 
ella  muertes  de  otros  ornes  conviene  á  saver  del  dho.  juan  garcía  Essno.  que 
fue  merto  á  lanzadas  en  el  camino  que  va  de  la  dha.  ciudad  á  Carrión  é  así 
mismo  fue  muerto  á  lanzadas  arias  hermano  del  dho.  Bachiller  entre  la 
dha.  cíbdad  y  Miguelturra  é  otrosí  fueron  muertos  en  la  dha.  ciudad  á  lan- 
zadas é  cuchilladas  pedro  díaz  trapero  é  diego  diñe  é  martin  el  calvo  é'la 
muger  de  femando  moxito  é  femando  colmenero  c  juan  lópez  cerero  é 
gonzalo  fixo  de  ler,^<>  garcía  de  It  mata  é  otro  si  fue  puesto   fuego  6  las 
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casas  que  fueron  del  doctor  diego  Rodríguez  de  santa  Cruz  á  otras  de 
alfonso  gonzález  trapero  que  se  quemaron  en  las  quales  6  en  cada  una  de 
ellas  fueron  quemados  muchos  vienes  muebles  ropas  joyas  libros  6  otras 
muchas  cosas  que  sería  largo  de  contar  6  otrosi  al  tiempo  de  las  dhas.  fuer- 
zas é  robos  fueron  tomadas  é  rasgadas  é  quemadas  muchas  escrituras  de  ca- 
sa de  dho.  Juan  garcía  Escbno  6  de  gonzalo  Sánchez  é  de  los  otros  conversos 
Essnos.  que  ansí  fueron  robados  é  otrosi  fueron  quebrantadas  treguas  pues- 
tas por  los  alcaldes  de  la  díía.  cibdad  de  una  parte  á  otra  é  de  otra  á  otra  6 
después  fue  muerto  alfonso  de  céspedes  de  una  saetada  que  le  fue  dada  en 
el  dho.  Koydo  el  dho.  día  lunes  é  otrosi  fueron  quebrantadas  algunas  orde- 
nanzas penales  de  las  fíias.  por  esta  dha.  ciudad  para  sosiego  é  pacificación 
de  ella  muchas  de  las  quales  cosas  fueron  íhas.  sobre  fabla  é  consejo  para 
ellas  ávido  6  aun  para  las  facer  6  cometer  ovo  ayunta m.*°  de  gente  armada 
en  muchas  é  diversas  maneras  por  causa  de  las  quales  muertes  fuerzas  é  ro- 
bos é  quebrantamientos  de  treguas  casas  cárcel  6  quintas  é  insultos  é  male- 
ficios é  ayuntam.^  de  gente  así  thos.  é  cometidos  en  esta  dha.  ciudad  vues- 
tra é  de  las  otras  cosas  á  ellas  anexas  é  dependientes  que  asi  pasaron  en 
los  dhos.  días  muchos  de  los  vecinos  é  moradores  della  se  han  llevado  é 
llevan  muchos  de  los  bienes  muebles  que  por  los  vecinos  de  esta  ciudad  fue- 
ron tomados  6  robados  é  se  espera  en  vreve  comummt.**  ser  despoblada  por 
quanto  en  las  cosas  así  acaecidas  en  la  mayor  parte  de  los  vecinos  é  mora- 
dores de  esta  ciudad  así  varones  como  mugeres en  los  tales  fhos, 

pasados  de  lo  qual  allende  de  lo  sobre  dho.  se  esperan  aun  otros  mayores 

deservicios  á  vuestra  merced  é  daños  de  vuestra  ciudad 

que  acatando  como  los  que  así  erra. 

ron  é  todos  nuestros  antecesores  smpre.  abian  prestado  á  vtra.  Señoría  ser- 
vicios 6  por  ella  asi  en  tiempo  de  su  tierna  edad  como  después  padescimos 
é  otrosi  acatando  como  vra.  ciudad  siempre  fue  leal  á  vuestro  servicio  é 
peleó  por  ser  de  vuestra  Corona  Real  antes  que  otra  contra  el  Infante  don 
Enrique  é  D.  alfonso  cerca  del  Rey  de  Navarra  teniendo  esta  comar- 
ca por  contrario  é  non  dio  lugar  á  que  el  dho.  Infante  nin  el  dho.  D.  juan  nin 
mosen  lope  de  vega  que  contra  nos  vino  se  apoderasen  della  por  causa  de  lo 
qual  6  por  vuestro  servicio  muchos  daños  é  males  tenemos  recibidos  é  del 
todo  algunos  de  nuestros  vecinos  fueron  robados  é  perdidos  é  pues  que  los 
dhos.  nuestros  vecinos  conocen  sus  culpas  é  errores  6  desean  como  smpre  de- 
searon servir  á  vuestra  Alteza  é  guardar  á  vra.  Señoría  la  lealtad  que  fas. 
ta  aquí  smpre.  guardaron  como  V.  A.  bien  save  según  que  en  los  tiempos 
pasados  guardaron  ellos  é  nosotros  é  sus  antecesores  é  ntros.  esperan  que 
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usando  de  vuestra  acostumbrada  clemencia  é  piedad  por  exemplo  de  como 
¡20  con  los  pecadores  el  nuestro  Padre  Celestial  Criador  é  Redentor  cuyo  lu- 
gar tiene  vuestra  Alteza  en  la  tierra  que  non  quiere  la  muerte  del  pecador 
mas  que  se  convierta  é  viva  é  según  d  que  en  sus  tiempos  lo  acostumbraron 
facer  é  ficieron  los  Reyes  vtros.  progenitores  en  los  semejantes  casos  espe- 
cialmente en  el  presente  que  ubo  algunas  causas  que  procedieron  de  los 
muertos  é  dadníficados  é  como  á  Rey  é  soberano  señor  por  la  Santa  pasión 
de  nuestro  Maestro  é  Redemptor  Jesup.*®  por  todos  los  pecadores  rescivio 
muerte  é  pasión  por  quien  vuestra  señoría  en  la  tierra  tiene  poder  e  regna 
perdonara  6  perdone  á  los  nuestros  vecinos  las  dhas.  muertes  fuerzas  que- 
mas robos  maleficios  quebrantamientos  de  treguas  é  earcel  é  ordenanzas  é 
causas  é  quemamíentos  de  casas  é  insultos  culpas  yerros  por  ellos  fchos.  é 
perpretados  é  cometidos  en  los  dhos.  días  en  la  forma  susodicha  que  paso  é 
acaescíó  en  esta  dha.  cibdad  é  penas  civiles  6.  criminales  en  que  por  ello  in- 
currieron restituyéndolos  in  intcgrun  en  sus  honras  buenas  6  oficios  é  dig- 
nidades en  el  estado  en  que  estavan  al  tiempo  é  antes  que  los  dhos.  furtos 
se  comenzaron  en  lo  cual  allende  de  vuestra  Señoría  servirá  nuestro  Señor  6 
Redemptor  V.  A.  fara  á  esta  ciudad  vstra.  en  común  6  .1  todos  los  veci- 
nos é  moradores  de  ella  é  otras  personas  singulares  beneficios  é  merce- 
des 6  nos  avrá  á  todos  mas  obligados  é  prestos  á  vro.  servicio  é  por  aquel 
rccivir  muerte  cuando  el  caso  lo  requiere  sobre  lo  qual  á  Vsira.  Señoría  mas 
largamente  fablarán  juan  fcrnandez  de  treviño  vro.  contador  é  el  Doctor 
frcy  andres  é  juan  gonzalez  de  Cibdad  Rl.  vro.  Regidor  á  los  quales  por 
la  presente  damos  todo  nuestro  poder  complido  p.*  presentar  á  V.  A.  esta 
nuestra  sumisión  é  impetración  de  la  carta  de  peidon  por  nos  demandada  é 
toda  otra  qualesquier  prov. "  que  á  vuestra  Señoría  pluguiere  facer  á  los  ve- 
cinos nuestros  é  demás  que  convenga  sobre  lo  en  esta  suplicación  contenido 
-  -Muy  Poderoso  S'^ñor  Dios  acreciente  vuestra  vida 

Regnos  é  señoríos  é  victorias  contra  sus  contra- 
rio8>-En  Vtra.  cibdad  de  Cibdad  Real  á  quince  dias  de  Setiembre  de  mil  é 
(¡uatrocientos  c  quarenta  6  nueve  años— E  desto  embiamos  á  vra.  Alteza 
esta  nuestra  suplicación  sellada  con  nuestro  sello  é  firmada  de  femando  al- 
fonso  de  coca  Essno.  de  V.  A.  é  Essno.  pp.«>  del  ayuntamiento  de  la  dha. 
Cibdad=^la  fice  escribir  por  mandado  del  dho.  concexo  alcaldes  alguacil 
Regidores  caballeros  escuderos  oficiales  ó  ornes  buenos  de  la  díia.  Cibdad 
Real  reunidos  á  campana  repicada  segund  su  costumbre  que  va  escripta  en 
tres  fojas  de  papel  escripias  de  amas  partes  con  esta  en  que  va  mi  nom- 
bre é  el  sello  de  la  dha,  Cibdad  '^Por  ende  Yo  acatando  la  lealtad  que  siem. 
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prc  esta  dha.  cibdad  me  guardó  é  los  muchos  é  leales  servicios  que  me  ha 
tho.  en  los  tiempos  pasados  segund  por  vos  es  contado  por  la  presente 
usando  con  los  vecinos  é  moradores  6  naturales  de  la  dha.  Cibdad  que  en  lo 
susodho.  é  en  cada  una  cosa  de  ello  se  hallaron  de  clemencia  é  piedad  sien- 
do informado  é  certificado  del  tho.  é  fhos.  así  acaecidos  en  esta  dha.  Cibdad 
desde  siete  dias  del  dho.  mes  de  julio  fasta  veinte  dias  del  dho.  mes  de  mi 
cierta  ciencia  é  poderío  Real  de  que  quiero  usar  é  uso  dejando  en  esta  par- 
te el  rigor  de  la  justicia  Yo  perdono  general  é  especialm.^®  las  dhas.  muertes 
fuerzas  robos  é  quemas  quebrantamientos  de  treguas  é  cabsat  é  cárcel  é 
maleficios  así  cometidos  en  la  dcha.  cibdad  é  por  vos  declarados  6  que  así 
acaecieron  é  pasaron  desde  el  dho.  día  siete  dias  de  julio  fasta  los  dhos.  vein- 
te dias  del  dho.  mes  inclusive  é  quiero  6  mando  que  por  cosa  alguna  dello 
los  vstros.  vecinos  é  moradores  non  sean  penados  civil  nin  criminalmente 
agora  nin  de  aquí  adelante  en  algún  tiempo  nin  por  alguna  razón  que  sea 
nin  que  sean  acusados  nin  denunciados  nin  presos  nin  detenidos  nin  embar- 
gados nin  en  otra  manera  castigados  por  qualesquier  penas  asi  civiles  co- 
mo criminales  en  que  por  lo  susodho.  hayan  incurrido  6  por  qualquier 
cosa  dello  nin  sea  por  (*llos  injuriado  en  ninguna  nin  alguna  manera  so- 
bre é  por  razón  de  lo  que  dho.  es  é  de  lo  á  ello  6  dello  anexo  é  pertenecien- 
te agora  nin  en  algún  tiempo  antes  que  les  sea  guardado  cumplidamente 
este  mi  perdón  que  les  yo  asi  fago  é  Restituyo  im  integrum  é  repongo  á  los 
tales  vuestros  vecinos  en  el  estado  honras  dignidades  famas  é  prerrogativas 
6  preheminencias  e  oficios  que  habían  6  tenían  antes  que  lo  susodho.  fue  é  pa- 
so e  por  esta  mi  carta  é  por  su  traslado  signado  é  autorizado  mando  al  prin- 
cipe D.  Enrifiue  mí  muy  caro  6  muy  amado  fijo  primogénito  heredero  é  á 
los  duques  condes  marqueses  é  ricos  homes  maestres  de  las  ordenes  prio- 
res comendadores  é  subcomendadores  de  mi  consejo  é  oidores  de  la  mi 
Abd/  é  al  mi  justicia  mayor  é  á  los  mis  adelantados  é  ministros  é  alcaldes  é 
alguaciles  é  otras  justicias  qualesquier  así  de  la  mí  casa  é  corte  é  chancille- 
ría  é  de  todas  las  cibdades  villas  é  lugares  de  los  mis  regnos  é  señoríos  é  á 
los  alcaldes  de  los  castillos  de  casas  fuertes  é  otros  de  qualesquier  estado  ó 
condición  ó  prcheininencia  ó  dignidad  que  sea  ó  qualquísr  ó  qualesquier  de 
aquellos  que  agora  son  ó  serán  de  aquí  adelante  que  con  esta  mí  carta  ó 
con  el  dho.  su  traslado  fueren  requeridos  que  guarden  é  fagan  guardar  esta 
merced  é  perdón  que  yo  fago  á  los  vecinos  é  moradores  de  la  dha.  cibdad 
Rtjal  6  su  término  é  que  los  non  vayan  ni  pasen  ni  consientan  ir  ni  pasar 
contra  el  por  gelo  quebrantar  agora  ni  en  algún  tiempo  nin  por  alguna  ma- 
nera á  las  quales  dhas.  juticías  é  ministros  executores  e  á  los  mis  procura- 
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dores  fiscales  é  promotores  de  la  mi  justicia  mando  é  defiendo  de  que  non 
se  entremetan  contra  el  tenor  é  torma  de  lo  susodho.  de  conocer  ni  conoz- 
can de  cosa  alguna  que  alo  susodho.  ataña  ó  atañer  pueda  porquanto  los  Yo 
tube  y  he  por  ynibidos  del  conocimiento  de  ello  é  de  la  ejecución  de  ello  é 
que  lo  asi  fagan  6  cumplan  non  embargante  las  leyes  que  el  Rey  I).  Juan  mi 
abuelo  fizo  o  ordeno  en  las  cortes  de  ikiviesca  en  que  se  contiene  ijuc  las 
cartas  perdón  de  non  valan  si  no  fueren  scriptas  de  mano  de  mi  escrivano 
de  cámara  é  señaladas  en  las  espaldas  de  dos  del  mi  consexo  ó  de  letrados 
nin  asi  mismo  envargante  otras  qualesquier  fueros  e  ordenamientos  que  en 
contrario  de  lo  susodho.  son  ó  ser  puedan  con  las  quales  é  con  cada  una  de 
ellas  de  mi  propio  motu  é  cierta  ciencia  6  poderio  Keal  de  que  quiero  usar 
á  uso  en  esta  disposición  con  ello  v  con  cada  cosa'é  parte  de  ello  se  lo  abro- 
go é  derogo  en  quanto  atañe  é  atañer  puedo  e  si  por  ventura  acaeciere  que 
por  causa  ó  rason  como  dho.  es  Yo  haya  dado  ó  mandase  dar  algunas  mis 
cartas  que  en  contrario  de  lo  susodho.  sean  6  ser  puedan  quiero  r  mando 
(jue  aquellas  non  valan  nin  hayan  fuerza  nin  vigor  alguno  6  en  caso  que  pa- 
rcscan  quiero  que  sean  obedecidas  e  non  cumplidas  non  embargante  en  ella  ó 
en  alguna  deltas  faser  mención  espresa  ó  especialmente  de  esta  mi  carta  e  de 
lo  en  ella  contenido  f.  los  unos  nin  los  otros  non  fagades  ende  al  por  alguna 
manera  so  pena  de  la  mi  merced  6  de  privación  de  los  oficios  6  de  confisca- 
ción de  los  vienes  de  los  que  lo  contrario  ficicren  para  la  mi  c  uñara  d  de- 
más por  qualqui'ir  ó  qualesquier  por  quien  fincare  deloasi  facer  e  cumplir  man- 
do al  orne  que  les  esta  mi  carta  mostrare  que  los  emplace  que  parezcan  ante 
mi  en  la  mi  corte  do  quier  que  Yo  sea  del  dia  que  los  emplazare  fasta  quin- 
ce dias  primeros  siguientes  so  la  dha.  [jena  á  cada  uno  so  l;i  <jual  mando  á 
cualquier  Essno.  publico  que  para  esto  fuere  llamado  de  ende  al  que  la 
mostrare  testimonio  signado  con  su  signo  porque  Yo  sepa  como  cumplen 
mi  manAido=Dada  en  la  noble  villa  de  valladolid  á  och«»  dias  de  noviem. 
bre  año  del  nascímionto  de  nuestro  Salvador  Jesupt."  do  mil  é  quatrocientos 
6  quarenta  é  nueve  años=Yo  el  Rey=E  Yo  Alfonso  Díaz  Ruíz  su  secreta- 
rio la  fice  escrivir  por  su  mandado  =^- Registrada. 
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APÉNDICE  TRECE 

Ordenanzas  de  ia  Hermandad  de  Caballeros  Hijos-dalgo  del  Señor  Santiago. 

(Archivo  de  D.  José  Medrano) 

1450. 

TITULO  V. 

Ordenamos  y  tenemos  por  bien  que  el  dia  del  señor  Santiago  luego  por 
la  mañana,  que  se  junten  todos  los  cofrades  caballeros  y  escuderos,  todos 
los  que  tienen  caballos  y  vayan  todos  a  casa  de  nro.  Priostre  y  él  con  ellos 
que  salgan  cabalgando  lo  mas  rica  y  polidamcnte  que  pudieren  tomando  mu- 
cho gozo  e  faciendo  muy  mucha  alegría  los  gentiles  hijos  dalgo  corriendo 
sus  caballos  fuera  de  la  cibdad  en  aquellos  logares  honestos  que  lo  han  acos- 
tumbrado e  ansy  todos  ayuntados  fuera  de  la  cibdad  (jue  el  Priostre  y  los 
abenidores  con  otros  tres  o  cuatro  caballeros  o  escuderos  mas  antiguos  y 
con  sú  estado  tomen  y  elijan  su  priostre  para  de  dos  en  dos  años  según  que 
lo  avernos  acostumbrado  y  qualquier  cofrade  que  para  ello  fuere  tomado  y 
elegido  e  lo  non  quisiere  tomar  y  acebtar  poniendo  a  ello  algunas  escusas 
cjue  le  non  sean  oídas  nin  rescibidas  saibó  que  todavía  tome  y  acebte  el  di- 
cho cofrade  el  priostrazgo  y  lo  sirva  al  debico  tienipo  sopeña  de  cinco  mara- 
vedís para  pro  del  Cabildo.  Y  mandamos  que  qualquier  cofrade  que  caballo 
e  muía  tubierc  y  ansy  non  lo  ficiere  e  cumpliere  como  dcho.  es  que  peche 
al  Cabildo  en  pena  cinco  mrs.  y  mandamos  a  todos  los  otros  cofrades  ansy 
antiguos  que  non  pueden  cabalgar  comt)  los  que  non  tienen  de  presente  ca- 
ballos ni  muías  que  vayan  a  casa  de  ntro.  Piostre  e  se  detengan  ende  y  guar- 
den tiempo  fasta  que  los  Caballeros  vengan  y  todos  unidamente  ordenen  y 
libren  la  facienda  del  Cabildo  y  dende  vayan  hordenadamente  a  la  misa  a  la 
dcha.  iglesia  de  Santiago  como  dicho  ci  so  la  dcha.  pena  de  1  }s  cinco  mrs.  a 
qualquier  cofrade  por  quien  fincare  de  lo  ansy  facer  e  cumplir  saibó  si  non 
diere  razón  legítima  por  que  non  pudo  venir  e  mandamos  que  aquel  dia  sea 
Icyda  esta  carta  por  que  sepan  las  ordenanzas  della  e  las  guarden  so  las  pe- 
nas en  ellas  contenidas. 

Caballeros  Mijos  dalgo  de  Ciudad  Real  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv| 
desde  1 5  49. 

I).  Luis  de  Avila,  Mayorazgo. 

El  Capitán  D.  Fran.^  de  (iamez,  Regidor. 

D.  Luis  Bermudez. 
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D.  Diego  Treviño  de  la  Torre. 
«    Garcl  Jufre  de  Loaisa. 
<   Pedro  de  Gómez. 

Alonso  de  Avila  Carrillo,  Regidor  y  Alférez. 

Sebastian  de  Arriaga  Esquivel. 

Lorencio  Suarez  de  Figueroa,  Regidor. 

Mateo  del  Saz  de  Guevara,  Regidor. 

Antonio  de  Arevalo,  Escribano. 

Antonio  Belez  de  Molina,  Escribano. 

Fernando  Treviño,  Regidor. 

Cristóbal  de  Prado  y  Armen ta. 

Luis  Fernández  Treviño. 

Pedro  de  Arriaga. 

Diego  de  Villaquiran. 

Juan  Carrillo  y  Treviño. 

Antonio  Treviño  de  Loaisa.  ♦ 

Gonzalo  Muñoz  de  Loaisa. 

Diego  de  Mena  y  Loyola. 

Francisco  de  Mansilla. 

Pedro  del  Saz. 

Cristóbal  de  Funez. 

Leonardo  Rotulo  Carrillo. 

Luis  Correa  de  Loaisa. 

Alvaro  Treviño  de  Loaisa. 

Alonso  de  Cárdenas. 

Pero  Bermudez  de  Avila. 

Fernando  del  Céspedes. 

Diego  de  Villalobos  Coca. 

Juan  Bermudez  y  Figueroa,  Regidor. 

Martin  de  Ibañez  de  Guevara. 

Sebastian  de  Torres  Treviño. 

Alonso  de  Lujan  y  Estrada. 

Agustín  Barba  Treviño. 

Diego  de  Coca  y  Mendoza. 

Juan  Nuñez  de  Prado. 

Lope  Carrillo. 

Cristóbal  Treviño  Correa. 

Juan  de  Bilches  Cabeza  de  Vaca. 
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I ).  üonzalo  Carrillo  Trcvíno,  Regidor. 
Luis  de  Torres,  vecino  del  Pozuelo. 
Cristóbal  de  Coca,  vecino  de  Picón. 
Juan  di»  Pobletc  de  Mora. 
Juíin  Beltran  de  Guevara. 
Juan  de  Mena. 

Fernando  Valdes  y  Mendoza,  Regidor. 
Antonio  de  la  Serna. 
Francisco  de  Arciniega. 
Diego  Fernandez  Treviño. 
Diego  de  Poblete. 
Diego  Mexia  de  Loaisa. 
Francisco  de  Galiana  Bermudez. 
(jarcia  de  Arriaga. 
Alonso  de  Céspedes. 
Diego  de  Valdepeñas. 

Kn  el  siglo  xvii  figuran  en  las  listas  nuevos  linajes  de  Hidalgos  que  son: 

D.  Luis  Carrillo  y  Maldoftado. 

c    Juan  de  Medinilla  Messia. 

€   Juan  Velarde  Treviño. 

^    Pedro  de  Ceballos  Escobedo. 

Juan  de  Salazar  y  Pacheco. 

Antonio  del  Barrio  Salcedo. 

Diego  de  la  Cueva. 

Juan  de  Aguilera  Ladrón  de  Guevara. 

José  Carbajal  Carrillo. 

Martin  Pretel  Remon. 

Pedro  de  Forcallo. 

Pedro  de  Espinosa. 

Francisco  de  Oviedo. 

Gabriel  de  Guzman,  Regidor. 

Agustín  de  Martivañez  Villaquiran. 

Luis  Bermudez  Messia  y  Cerda. 

Juan  Xerden. 

Cristóbal  Treviño  de  Oces. 

Francisco  Rodríguez  de  Ledesma. 

Manuel  Jedler  y  Gamez. 
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Del  siglo  xviii  son  los  siguientes: 

D.  Gaspar  Sancho  Varona,  Marques  de  Villater. 

«    Francisco  IVeviño  Calderón  de  la  Varea. 

€    Diego  Zapata  Carvajal. 

<    Bernave  Ruiz  Francés. 

«    Diego  Julián  López  de  Ha  ro. 

«    Diego  Muñoz  y  Vera, 
*    €    Pedro  Treviño  y  Baillo. 

«    Francisco  de  Ledesma  y  Guerrero. 

«    l'omas  Aguilera,  Marques  de  Peña  fuerte. 

«   Juan  Tomas  Velarde  y  Muñoz,  Sr.  de  Santa  Maria  de  Guadiana. 

«    Gaspar  del  Forcallo  y  Heredia,  Regidor  perpetuo. 

•    Luis  Velarde  y  Biezma,  Regidor  perpetuo  y  Alcalde  de  noche. 

c    Ventura  Stuartt  y  Portugal. 

€    Rafael  Pina  Pini. 

El  Marques  de  Campo  Real. 

D.  José  Medrano  Peralta. 

c    Nicolás  Monroy. 

«    Vicente  Maldonado,  primogénito  de  la  casa  de  los  Marqueses  de  C.as- 
tellanos. 

Termina  el  libro  en  1 787. 


Digitized  by 


Google 


411 

APÉNDICE  CATORCE 

Albaiá  de  D.  Juan  II  otorgando  licencia  a  los  de  Ciudad  Real,  que  ha- 
blan acudido  a  su  llamamiento  tomando  parte  en  la  batalla 
de  Olmedo,  para  que  regresaran  a  sus  casas. 
(Arcliivo  municipal)  1445. 


Por  quanto  obe  de  dar  e  di  una  mi  carta  de  llamamiento  para  que  todos 
los  fijos  de  algo  de  Cibdad-Real  que  rae  viniesen  a  servir  en  los  fechos  pre- 
sentes por  razón  de  la  entrada  que  el  rey  D.  juan  de  navarra  fizo  en  niios 
regnos  contra  la  mi  voluntad  so  ciertas  penas  contenidas  en  la  dicha  mi  car- 
ta de  llamamiento,  e  vos  juan  alfon  dií  coca  e* femando  su  hermano  e  juan 
García  montero  e  alfon  fernandez  cano  e  Diego  alfon  de  cea  e  gonzalo  gu- 
tierrez  de  lamago  e  juan  alfon  de  acebran  e  femando  diaz  de  mera  e  juan 
fijo  de  juan  martinez  de  romero  e  femando  alfon  cirujano  e  gonzalo  alfon  de 
la  morena  e  diego  fernandez  e  alfon  fernandez  e  alfon  lopez  fijo  de  pero  lo- 
pez  de  herencia  c  alfon  fernandez  de  fuente  encalada  e  albar  nurlez  de  guz" 
man  e  alfon  garcia  montero  e  juan  de  ángulo  e  juan  lopez  de  soto  e  lope  de 
soto  e  martin  diaz  e  alfon  fernandez  tornero  e  Alfon  gallego  e  fernan  de 
Ibañez  fijo  de  femando  ibañez  e  juan  alfonso  de  laserna  e  juan  gonza- 
lez  fijo  de  alfon  gonzalez  e  femando  de  villaquiran  e  alfon  gallego  e  lope 
su  yerno  e  ruy  martinez  de  vUoa  e  miguel  molina  e  lope  gallego  todos  ve- 
sinos  de  la  dicha  Cibdad  Real  venisteis  al  dicho  mi  servicio  a  la  villa  de 
arevalo  donde  yo  á  la  sazón  estaba  e  después  acá  abedes  continuado  en  mi 
servicio  estando  conmigo  en  los  mis  reales  e  vos  fuisteis  conmigo  el  miér- 
coles que  ahora  pasó  que  fueron  veinte  y  nueve  días  deste  mes  de  Mayo  de 
la  fecha  deste  mió  albaiá  en  la  batalla  que  yo  obe  c  di  al  dicho  rey  de  naba- 
rra  e  infante  don  Enrique  su  hermano  e  a  ciertos  condes  e  caballeros  que  los 
seguían  cerca  de  la  villa  de  Olmedo  la  qual  batalla  yo  por  la  gracia  de  ntro. 
señor  Dios  y  del  Santo  apóstol  Santiago  patrono  de  las  españas  venci  e  fue- 
ron vencidos  e  de<íbaratados  los  dichos  rey  de  nabarra  e  infante  don  Enri- 
que e  fueron  muertos  e  presos  ciertos  condes  e  caballeros  e  otras  personas 
de  su  opinión  que  con  ellos  estaban  =:E  por  quanto  vos  los  sobredichos  e 
cada  uno  de  vosotros  me  suplicasteis  e  pedisteis  por  merced  que  pues  yo 
habia  habido  victoria  e  vencimiento  como  dicho  es  que  me  suplicades  e  pc- 
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diades  merced  que  vos  quisiese  dar  licencia  para  que  vos  pudiesedes  partir 
e  ir  á  vuestras  casas.  E  yo  obelo  por  bien  e  es  mi  merced  de  la  vos  dar  por 
este  my  albala  ñrmado  de  mi  nombre  fecha  treinta  y  uno  de  mayo  año  del 
nacimiento  de  ntro.  señor  Jesuchristo  de  mil  quaciesetos  e  quarenta  y  cinco 
años.  Yo  el  Rey—por  mandado  del  Rey,  Relator. 
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APÉNDICE  QUINCE 

Carta  y  Aibala  de  D.  Alfonso,  hermano  de  Isabel  la  Católica  mandando 
fundar  on  Ciudad  Real  una  casa  de  moneda.— Archivo  general  de  Si- 
mancas (1467).— Mercedes,  privilegios,  ventas  y  confirmacio- 
nes.—Legajo  a."" 

Treslado  de  la  carta  del  Rey  nuestro  señor  que  se  d¡6  para  que  aya  en 
cibdat  Rear  vna  casa  de  moneda  para  que  se  labren  las  monedas  de  oro  • 
plata  evellón  e  otras  monedas  quel  dicho  Señor  Rey  ha  mandado  que  se  la- 
bren adelante  segund  que  se  labran  en  las  otras  Casas  de  monedas  de  los  Regf 
nos  y  Señoríos  del  dicho  Señor  Rey. 

este  es  treslado  de  una  carta  del  Rey  nuestro  Señor  escripta  en  papel  e 
ñrmada  de  su  nombre  e  en  las  espaldas  librada  de  algunos  grandes  de  su 
Rey  no  su  thenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue.  Don  alfonso  por  la  gracia 
de  dios  Rey  de  castilla  de  león  de  toledo  de  galisia  de  sevilla  de  cordova  de 
murgia  de  jahen  del  algarbe  de  algesira  de  gibraltar  e  señor  de  Viscaya  e  de 
molina  acatando  los  muchos  e  buenos  e  señalados  servicios  que  la  mi  cib- 
dad  Real  e  los  vesinos  e  moradores  della  me  han  fecho  e  fasen  de  cada  día 
mi  merged  e  voluntad  es  de  la  enobleccr  e  decorar  e  otrosy  porque  ente- 
rado que  cumple  asy  A  mi  servicio  e  a  pro  e  bien  común  de  mis  Regnos  e 
señoríos  segund  la  comarca  e  sitio  donde  la  dicha  gibdad  esta  tengo  por  bien 
e  es  mi  mergcd  que  agora  e  de  aquí  adelante  por  siempre  jamas  en  la  dicha 
gtbdad  Real  aya  casa  de  moneda  en  que  se  labren  las  mis  monedas  de  oro  y 
plata  c  vellón  e  otras  monedas  que  yo  he  mandado  e  mando  labrar  e  las  otras 
monedas  que  yo  e  los  otros  Reyes  que  después  de  mi  subgedieren  en  estos 
mis  Reynos  c  señoríos  mandaremos  labrar  adelante  segund  que  se  labran 
e  labraren  en  las  otras  mis  casas  de  moneda  de  mis  Reynos  e  que  en  la  di- 
cha mi  casa  de  moneda  de  gibdad  Real  aya  vn  thesorero  e  vn  escrivano  e 
dos  alcaldes  e  un  alguagil  e  vn  balancario  e  vn  entallador  e  vn  ensayador  c 
dos  guardas  e  otro  tanto  número  de  oficiales  e  obreros  e  monederos  e  capa- 
tases  como  tiene  la  mi  casa  de  moneda  de  la  gibdad  de  cuenca  e  que  la  di- 
cha casa  de  moneda  de  la  dicha  gibdad  Real  e  los  mis  thesoreros  e  otros  oñ- 
giales  e  obreros  e  monederos  e  capatases  della  ayan  e  gosen  e  les  sean  guar- 
dadas todas  las  honrras  gragias  niergedes  previllejos  franquesas  esengiones 
libertades  preheminengias  prerrogativas  e  ynmunidades  e  todas  las  otras  co- 
sas e  cada  vna  de  ellas  que  han  e  deben  aver  e  gosan  e  deben  gosar  e  son 
e  deben  ser  guardadas  á  las  otras  mis  casas  de  moneda  e  a  los  mis  thesore^ 
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ros  e  oñciales  e  obreros  e  monederos  dellas  e  que  lleven  los  derechos  e  sa* 
laríos  e  otras  cosas  a  los  dichos  sus  ofígtos  anexos  e  pertenecientes  e  que 
por  Rason  dellos  deben  aver  e  lebar  segund  que  los  otros  lo  han  levado  e 
levan  e  por  esta  mi  carta  6  por  su  treslado  signado  de  escribano  publico 
mando  á  los  duques  condes  marqueses  Ricos  omes  maestres  de  las  ordenes 
priores  comendadores  e  a  los  del  mi  consejo  e  oidores  de  la  mi  abdiencia  e 
a  los  mis  alcaldes  e  alguaciles  e  notarios  e  a  los  con(;ejos  corregidores  alcal- 
des alguasiles  Regidores  cavalleros  escuderos  oñciales  omes  buenos  de  la  di- 
cha gibdad  Real  e  de  todas  las  otras  gíbdades  c  villas  e  logares  de  los  mis 
Regnos  e  señoríos  e  a  otras  quáles  quier  personas  mis  vasallos  subditos  e 
naturales  de  qualquier  ley  estado  ó  condición  prehemincngia  ó  dignidad  que 
sean  e  a  cada  uno  dellos  que  lo  guarden  e  cumplan  e  fagan  guardar  e  com- 
plir  todo  asy  á  la  dicha  mi  casa  de  moneda  de  la  dicha  gibdad  Real  e  a  los 
dichos  mis  thesoreros  e  oficiales  e  obreros  e  monederos  della  todo  bien  c 
complidamente  segund  que  mejor  e  mas  complidamente  fue  e  es  e  debe  ser' 
guardado  e  complido  á  las  otras  dichas  mis  casas  de  moneda  e  a  los  mis  the- 
soreros e  oficiales  e  obreros  e  monederos  della.  E  otrosy  mando  a  los  mis 
eontadores  mayores  que  tomen  en  sy  el  treslado  de  esta  mi  carta  signado 
de  escrinano  público  e  lo  pongan  e  asienten  en  los  mis  libros  de  lo  salva- 
do e  den  e  tornen  el  original  sobre  escripto  dellos  en  las  espaldas  á  la 
persona  que  la  levare  asentar  e  que  por  virtud  de  dicho  treslado  den  Á  la 
dicha  mi  casa  de  moneda  de  gibdad  Real  e  a  los  mis  thesoreros  e  oficiales  c 
obreros  e  monederos  della  mi  carta  de  privillejo  la  mas  fuerte  e  firme  e  bas- 
tante que  menester  ovieren  e  nesgesario  fuere  segund  que  la  tienen  las  otras 
mis  casas  de  moneda  e  los  otros  mis  thesoreros  e  oficiales  c  obreros  e  mo- 
nederos dellas  la  qual  dicha  mi  carta  de  privillejo  e  las  otras  mis  cartas  e 
sobre  cartas  que  necesarias  fueren  en  esta  Razón  mando  á  los  mis  changillc- 
res  notarios  e  a  los  otros  mis  oficiales  que  están  a  la  tabla  de  los  mis  sellos 
que  den  c  libren  e  pasen  e  sellen  e  los  unos  ni  los  otros  non  fagan  ende  al 
por  alguna  manera  sopeña  de  la  mi  merged  c  de  la  privación  de  los  ofigios  e 
confiscación  de  los  bienes  de  los  que  lo  contrario  fisieren  para  la  mi  cámara 
ademas  mando  al  ome  que  les  esta  mi  carta  mostrare  o  el  dicho  su  treslado 
signado  como  dicho  es  que  los  emplase  que  parescan  antes  del  d(a  que  los 
emplasare  á  quince  días  primeros  siguientes  sola  dicha  pena  a  cada  vno  solo 
qual  mando  a  qualquier  escrivano  público  que  para  esto  fuere  llamado  que 
de  ende  al  que  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo  por  que  yo  sepa 
en  como  se  cumple  mi  mandado.  Dada  en  la  gíbdad  de  segovia  a  diez  e  scys 
días  de  otubre  año  del  nasgimíento  del  nuestro  Sesor  Jhesu  Crísto  de  mili  e 
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quatroyicntos  c  sesenta  e  siete  años.  Yo  el  Rey.  Yo  femando  de  arse  secre- 
tario de  nuestro  Señor  el  Rey  la  fjse  escrivir  por  su  mandado.  E  en  las  es- 
paldas de  la  dicha  carta  estavan  escriptos  estos  nombres  siguientes.  Archie- 
piscopus  toletanus  el  maestre  el  conde  don  Alvaro  el  conde  don  diego. 
Registrada  diego  sanches.  Fecho  e  sacado  fue  este  treslado  de  la  dicha  carta 
original  del  dicho  Señor  Rey  en  dicha  gibdad  de  Segovia  a  veynte  e  dos  días 
del  dicho  mes  de  otubre  del  dicho  año  de  sesenta  e  siete  años.  Testigos  que 
fueron  presentes  c  vieron  leer  e  concertar  este  dicho  treslado  con  la  dicha 
carta  original  del  dicho  Señor  Rey  onde  fné  sacado  alfonso  gonsalez  escri- 
vano  vecino  de  la  dicha  gibdad  de  segobia  e  martin  vcsino  de  oviedo  e  otros. 
E  yo  diego  de  Villa  Real  escrivano  de  cámara  de  nuestro  Sr.  el  Rey  e  su 
notario  público  en  la  su  corte  e  en  todos  los  sus  regnos  present  fuy  á  todo 
lo  que  dicho  es  e  por  ende  fise  aquí  este  mi  signo  f  a  tal  en  testimonio  de 
verdad.  Diego  de  Villa  Real. 

Treslado  del  albala  del  Rey  nuestro  señor  que  se  dio  para  que  alfonso  gtitie- 
rrez  tliesorero  de  la  casa  de  la  inomda  de  cibdat  Real  faga  en  la  dicha 
cibdat  viia  casa  para  que  se  fagan  las  monedas  que  el  dicho  Sr,  Rey  man- 
da labrar  y  para  la  bastecer  de  fornatosy  se  tes  i  cepillos  i  amos  ¿  mar  ti 
líos  y  otros  aparejos  é  ferramientas  i  artillerías  y  pesos  ¿pesas  ¿  crisoles 
y  rasuras  c  otras  cosas  que  son  memstar  &.  ¿para  quel  dicho  alfonso gu- 
tierrez  se  entregufde  lo  que  en  ello  gastare  &. 

Elste  es  treslado  de  una  albala  del  Rey  nuestro  señor  escripta  en  papel  é 
firmada  de  su  nombre  é  en  las  espaldas  della  ñrmada  de  algunos  grandes  de 
su  reyno  su  tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue— Yo  el  Rey  mando  á  vos 
alfonso  guticrrez  mi  thesorero  de  la  lili  casa  de  moneda  de  cibdat  Real  que 
porque  es  asi  en  la  dicha  mi  cibdat  Real  no  ay  fecha  casa  para  en  que  se  la- 
bren las  mis  monedas  é  segund  las  necesidades  que  al  presente  me  ocurren 
yo  no  podria  mandar  por  agora  librar  ni  pagar  cosa  alguna  para  faser  e  apa- 
rejar la  dicha  casa  que  luego  vos  vayadcs  á  la  dicha  mi  cibdat  Real  é  en  el 
lugar  abile  e  mas  pertenesciente  e  suficiente  segund  a  vos  bien  visto  fuere 
que  sera  mas  complidero  a  mi  servicio  e  a  pro  e  bien  c  utilidad  e  seguridad 
de  la  dicha  mi  casa  e  de  de  los  mis  oficiales  della  e  del  mi  thesorero  e  de  los 
que  a  ella  vinieren  e  trageren  a  labrar  su  oro  o  plata  o  vellón  vos  compre- 
des  o  de  nuevo  fagades  e  hedifiquedes  vna  casa  que  sea  para  mi  casa  de  mo- 
neda de  la  dicha  mi  cibdat  Real  e  obredes  e  labredes  en  ella  todos  aposenta- 
mientos e  labores  que  necesarias  sean  para  los  mis  ofigios  e  oficiales  de  la 
dicha  mi  casa  e  para  los  fornatos  e  otras  necesidades  della  e  asy  comprada 
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o  fecha  e  hediñcada  e  librada  la  vos  bastecedes  e  fornescades  de  fornatos  c 
setes  e  cepíles  e  tocas  e  amos  e  martillos  e  de  todos  los  otros  aparejos  e  fe- 
rramientas  e  artellerias  e  pesos  e  pesas  e  crisoles  e  rasuras  c  otras  cosas  que 
son  menester  para  labrar  e  para  tomar  la  dicha  casa  o  la  compra  en  mi  nom- 
bre e  aprhender  la  posesión  della  o  para  tomar  e  señalar  dentro  de  los  mu- 
ros de  la  dicha  cibdat  el  sitio  e  logar  e  solar  donde  se  laga  e  hedifique  e  para 
constreñir  e  apremiar  a  qualesquier  maestros  e  oficiales  de  qualesquier  ofi- 
gios  e  peones  e  otras  personas  que  labren  e  vayan  a  labrar  a  ella  e  para  to- 
mar por  precios  razonables  e  convenibles  primero  que  otra  persona  alguna 
cal  ladrillo  e  tella  e  madera  e  fierro  e  otras  cosas  qualesquier  donde  mas  pres. 
to  lo  pudieredes  aver  e  estoviere  para  li  dicha  casa  e  para  la  edificación  e 
obraje  e  labo»*  della,  por  la  presente  vos  do  facultad  e  poder  compiído  e 
mando  a  quales  quicr  maestros  e  ofígiales  e  otras  qualesquier  personas  que 
por  vos  fueren  requeridos  qwe  fagan  e  cumplan  todas  las  cosas  que  cerca 
desto  vos  le  dixeredes  e  mandaredes  de  mi  parte  a  los  plazos  e  so  las  penas 
que  les  vos  pusieredes  las  quales  por  la  presente  les  yo  pongo  e  vos  do  po- 
der para  las  esecutar  lo  qual  todo  que  asy  conpraredes  e  fisieredes  e  hedifi- 
caredes  e  gastaredes  e.  pagaredes  en  lo  susodicho  lo  comprad  e  pagad  e  gas- 
tad e  fasied  por  ante  mi  escrivano  de  la  dicha  mi  casa  o  ante  su  logar  te- 
niente en  manera  quel  pueda  dello  dar  fe  e  todos  los  maranedis  que  todo  lo 
suso  dicho  costare  e  vos  gastiredes  f  sta  ser  aparejada  la  dicha  mi  casa  para 
labrar  asentadlos  en  vna  copia  e  firmada  de  vuestro  nombre  con  juramento 
que  sobre  ello  fagades  que  es  cierta  e  verdadera  e  que  en  ella  no  vvo  frau- 
de ni  cabtela  alguna  e  mando  al  dicho  mí  escrivano  de  la  dicha  mi  casa  que 
lo  signe  de  su  signo  e  los  maravedís  que  por  ello  paresciere  que  en  todo 
ello  montare  mando  á  vos  el  dicho  míthesorero  mayor  que  los  vos  tome- 
des  y  vos  entreguedcs  dellos  de  los  primeros  maravedís  que  vos  recibierc- 
des  e  la  dicha  mi  casa  rcndiere  de  los  mis  derechos  de  las  monedas  de  oro  e 
plata  e  vellón  que  en  la  dicha  mi  casa  labraren  los  quales  dichos  maravedís 
que  asy  montare  en  todo  lo  suso  dicho  e  vos  avedes  de  gastar  mando  a  los 
mis  contadores  mayores  de  cuentas  que  vos  los  reciban  e  pasen  en  cuenta 
segund  que  paresciere  por  la  dicha  copia  firmada  e  jurada  e  signada  como 
dicho  es  e  yo  por  la  presente  por  mi  fe  e  palabra  real  vos  seguro  e  prometo 
que  no  librare  ni  mandare  librar  en  vos  maranedis  ni  otra  costa  alguna  n¡ 
mandare  librar  en  la  dicha  mi  casa  salvo  que  de  la  moneda  que  en  ella  se 
labrare  vos  recibades  mis  derechos  fasta  tanto  que  enteramente  vos  seades 
entregados  y  pagados  de  todo  lo  que  en  lo  suso  dicho  gastaredes  e  paresciere 
por  la  copia  como  dicho  es  e  como  que  es  que  yo  por  mis  cartas  firmadas 
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de  mi  nombre  ó  por  mis  cartai  libradas  de  los  mis  contadores  mayores  li- 
brase o  mandase  librar  en  vos  maravedís  e  otras  cosas  para  que  les  vos  pa- 
garede  e  vos  enbiase  mandar  que  labrasedes  moneda  o  monedas  á  quales 
quier  ley  estado  o  prheminencla  o  condigion  que  sean  fasiendoles  merced 
de  los  dichos  mis  derechos  no  lo  acebtedes  aun  que  por  otras  mis  cartas  o 
sobre  cartas  vos  lo  cnbiasc  mandar  con  quales  quier  clausulas  e  penas  e  no 
obstancias  en  ellas  contenidas  fasta  vos  ser  pagado  e  entregado  enteramen- 
te todo  lo  que  vos  asy  gastaredes  en  lo  suso  dicho  e  paresciere  por  la  di- 
cha copia  como  dicho  es  e  esta  mi  merced  y  voluntad  es  que  antes  no  se  pa- 
gasen maranedis  ni  otras  algunas  salvo  lo  que  obyeren  de  acer  los  mis  ofi- 
ciales de  la  dicha  mi  casa  el  día  que  labraren  e  las  cosas  que  se  físieren  e  no 
se  pueden  escusar  fasta  vos  ser  pagado  e  entregado  de  lo  qual  vos  mando 
dar  esta  mi  carta  fírmada  de  mi  nombre  t  mando  a  los  mis  contadores  ma* 
yores  que  lo  asienten  en  los  mis  libros  e  vos  den  e  formen  el  original  sobre 
escripto  dellos  porque  la  vos  tengadcs  e  otro  sy  mando  a  mi  escribano  de 
la  dicha  mi  casa  que  escriba  en  el  mi  libro  todo  el  gasto  e  costa  de  lo  suso 
dicho  e  que  vos  de  la  dicha  copia  signada  de  su  signo  con  la  qual  c  con  esta 
mi  albala  mando  a  los  dichos  mis  contadores  mayoros  de  cuentas  que  vos 
reciban  e  pasen  en  cuenta  todo  lo  que  asy  gastaredes  en  lo  suso  dicho  e  pa- 
resciere por  la  dicha  copia  como  dicho  es  e  los  unos  ni  los  otros  no  fagades 
ni  fagan  ende  al  fecho  á  dies  e  seys  dias  de  otubre  del  año  del  nascimiento 
de  nuestro  salvador  Jesucrispto  de  mil  e  quatrocientos  e  sesenta  e  siete  años 
yo  el  Rey  yo  Fernando  de  arse  secretario  de  nuestro  señor  el  Rey  lo  fise 
escribir  por  su  mandado  e  en  las  espaldas  de  la  dicha  carta  estaban  escrip- 
tos  los  nombres  siguientes  archicpiscopus  toletanus  del  maestre  el  conde  don 
diego  resgistrada  diego  suares  fecho  e  sacado  fue  este  treslado  de  la  dicha 
carta  original  del  dicho  señor  Rey  en  la  cibdat  de  segovia  a  veynte  e  dos 
dos  dias  del  mes  de  otubre  año  del  señor  de  mili  e  quatrocientos  e  sesenta 
e  siete  años  testigos  que  fueron  presentes  e  vieron  leer  e  concertar  este  di- 
cho treslado  con  la  dicha  alvala  del  dicho  señor  Rey  original  onde  fue  sen- 
tado alfonso  gonzales  escrivano  vesino  de  la  dicha  cibdat  de  segovia  e  mar- 
tin  vesino  de  oviedo  c  otros  e  yo  diego  de  villa  Real  escrivano  de  cámara 
de  nuestro  señor  el  Rey  e  su  notario  publico  en  la  su  corte  e  en  todos  los 
sus  vecinos  e  señoríos  presente  fui  a  todo  lo  que  dicho  es  en  vno  con  los 
dichos  testigos  e  ley  e  concerté  este  dicho  treslado  con  la  dicha  alvala  del 
dicho  scñior  Rey  e  va  cierto  e  por  ende  fise  aqui  este  mió  sigf  no  a  tal  en 
testimonio  de  verdad. 

diego  de  villa  real. 
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fue  sobrescripta  c  librada  de  contadores  en  esta  guisa. 

contadores  mayores  de  las  cuentas  del  Rey  nuestro  señor  e  escrivano  de 
la  casa  de  moneda  de  cíbdat  Real  ved  este  alvala  del  Rey  nuestro  señor  de 
esta  otra,  parte  escripto  e  conplidlo  en  todo  e  por  todo  segud  que  en  el  se 
contiene  e  su  señoría  por  el  lo  envia  mandar. 

llevo  este  alvala  oreginal  diego  de  villa  real. 


En  el  mismo  legajo  obra  otro  albala  de  D.  Alfonso  disponiendo  que  en  la 
casa  de  moneda  de  Ciudad  Real  haya  el  mismo  número  de  obreros,  mone- 
deros, capataces,  etc.  que  en  la  de  \dL  cibdat  de  ctunca  y  qtu  gocen  de  las 
franquezas^  exenciones,  privilegio  ,  libertades^  preheminencias,  prerrogativas 
e  ynmunidades  y  de  las  demás  cosas  segund  e  en  la  manera  que  mejor  e  mas 
cumplidamente  han  gozado  e  gozan  los  obrerqsx  monederos  e  capataces  de  la 
casa  de  moneda  de  la  muy  notable  cibdad  de  Toledo.  Lleva  la  fecha  de  diez  e 
seys  de  Octubre  año  del  nascimiento  de  ntro.  señor  Jesuchristo  de  mili  quatro- 
cientos  e  sesenta  e  siete  años. 
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APÉNDICE  DIECISEIS 

Privilegio  de  Enrique  IV  para  que  ningún  confeeo  pueda  ten^r  oficio  de 

Regimiento. 
(Arcliivo  municipal  1468.) 

«Don  Enrique  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  castilla  de  león  de  toledo 
de  galicia  de  Sevilla  de  Córdova  de  murcia  de  Jaén  de  los  algarves  de  al- 
gecira  de  gibraltar  señor  de  vizqaya  de  molina  etc. '-Por  quanto  la  muy  no. 
ble  y  muy  leal  ciudad  de  Cibdad  Real  acatando  la  lealtad  y  fidelidad  que 
me  deben  e  son  obligados  como  á  su  Rey  y  señor  natural  se  quieren  redu. 
cir  y  tornar  a  mi  obediencia  y  servicio  e  me  envió  á  suplicar  que  obiese.  por 
bien  que  les  ficiese  merced  que  de  aquí  en  adelante  en  la  dicha  cibdad  nin- 
gún confeso  no  pudiese  tener  ni  tenga  ningún  oficio  así  de  alcaldía  como  de 
alguacilazgo  como  de  regimiento  y  fieldad  ni  otro  oficio  alguno  que  to- 
que al  regimiento  de  la  dicha  ciudad:  e  yo  por  les  facer  merced  e  por- 
que entiendo  que  cumple  asi  a  mi  servicio  e  al  bien  e  paz  e  soriego  de 
la  dicha  cibdad,  es  mi  merced  e  mando  que  de  aquí  adelante  como  di- 
cho es  ningún  Confesso  pueda  haber  ni  tener  ni  aya  ni  tenga  oficio  algu- 
no de  los  susodichos  en  la  dicha  cibdad  e  que  si  alguno  dellos  por  ventu- 
ra fuese  provehido  del  dicho  oficio  ó  de  alguno  dellos  que  non  sea  recibi- 
do a  el  e  que  por  no  le  recibir  los  vecinos  c  moradores  de  la  dicha  cibdad  ni 
otras  algunas  personas  que  lo  contradixieren  non  caigan  nin  incurran  ni  pue- 
dan caer  nin  incurrir  en  pena  alguna  de  las  que  en  las  dichas  provisiones 
de  los  tales  oficios  son  contenidas  nin  en  otras  civiles  nin  criminales  que  yo 
por  la  presente  les  relevo  desde  ahora  para  entonces  de  todas  ellas  a  ellos  e 
a  sus  bienes,  e  quiero  e  mando  y  es  mi  merced  e  voluntad  que  esto  se  haga 
e  cumpla  e  si  necesario  es  e  la  dicha  ciudad  lo  quiere  para  validación  de  lo 
susodicho  por  esta  mi  carta  mando  a  el  mi  chanciller  y  notarios  e  a  los 
otros  oficiales  que  están  a  la  tabla  de  los  mios  sellos  e  a  los  mis  contadores 
mayores  que  vos  den  y  libren  e  pasen  e  sellen  mi  carta  de  privilegio  lo  mas 
fuerte  e  firme  que  menester  obieredes  en  la  dicha  razón  e  non  fagades  ende 
al=dada  en  la  noble  e  leal  villa  de  madrid  a  catorce  días  del  mes  de  Julio 
año  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesuchristo  de  mil  e  quatrocientos 
e  sesenta  e  ocho  años=Yo  el  Rey— Yo  Juan  de  oviedo  secretario  del  Rey 
nuestro  señor  lo  fice  escribir  por  su  mandado=Registrada, 
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APÉNDICE  DIECISIETE 

Carta  de  Uabel  la  Católica  á  lo8  dafinsoret  de  Ciudad  Real  contra  lae 

preteneionet  del  Maeetre  de  Calatrava  D.  Rodrigo  Tellez  Girón. 

(Arcliivo  Municipal  1475.) 


«e  donde  le  viesedes  llegar  desviarlo  e  fasiendo  lo  que  debiades  me  lo 
notificabades  para  que  yo  proveyese  en  ello  como  cumplía  al  servicio  de 
Dios  e  mío;  lo  qual  todo  por  mi  visto  con  acuerdo  y  deliberación  de  algunos 
de  los  del  mi  consejo  que  en  ello  entervinieron  fue  acordado  que  vos  debía 
mandar  dar  esta  mi  carta  en  razón«-por  la  qual  vos  mando  sopeña  de  la 
mi  merced  y  caer  por  ello  en  mal  caso  e  de  confiscación  de  todos  vuestros 
bienes  para'  la  mía  Cámara  e  fisco  que  luego  tratedes  con  el  dcho  rodrigo 
tellez  girón  que  le '  daredes  la  dicha  cibdad  c  le  meteredes  dentro  de  ella  a 
el  e  a  los  que  con  el  fueren  e  apoderadedes  en  lo  alto  y  bajo  della  a  toda  su 
voluntad  e  para  ello  poneredes  vuestras  personas  e  faciendac  a  tanto  riesgo 
e  peligro  y  cerca  dello  fagades  e  celebredes  con  el  e  con  qualquíer  persona  o 
personas  en  su  nombre  o  de  otra  manera  qualesquier  capítulos  o  escrituras 
con  qualesquier  juramentos  o  pleitos  homenajes  u  otras  qualesquier  seguri. 
dades  que  vos  demandare  lo  que  haced  e  cumplid  teniendo  concierto  con  la 
dicha  cibdad  e  con  algunos  caballeros  que  están  a  mi  servicio  en  su  comarca 
para  cuando  ayades  hecho  el  dicho  concierto  con  el  dicho  Don  Rodrigo  que 
la  cibdad  esté  á  buen  recaudo  por  manera  que  no  la  pueda  causar  conforme 
a  lo  susodicho  perjuicio  ni  daño  alguno=e  a  todas  las  personas  que  asy  vi- 
nieren a  entrar  en  la  dicha  mi  cibdad  los  prendades  los  cuerpos  e  los  tome- 
des  caballos  y  armas  que  trujeren  e  a  los  que  les  quisieren  defender  les  fa- 
gades todo  mal  e  daño  sin  pena  alguna:  por  manera  que  la  dicha  ciudad  se 
guarde  para  el  dicho  mió  servicio  e  el  dicho  Don  Rodrigo  ni  otra  persona 
alguna  non  puedan  apoderarse  della  lo  qual  todo  lo  que  dicho  es  vos  mando 
que  ansy  fagades  e  cumplades  sin  escusas  ni  dilación  alguna  e  sin  esperar 
otra  mi  carta  ni  segunda  ni  tercera  yusión  porque  asi  cumple  a  mi  servicio 
sin  embargo  de  qualquier  o  qualesquier  juramentos  e  pleitos  homenajes  e 
otras  qualesquier  seguridades  que  al  dicho  Don  Rodrigo  e  otras  qualesquier 
persona  o  personas  tenades  fechas  que  vosotros  faciéndolo  e  cumplién- 
dolo ansi  yo  por  esta  dicha  mi  carta  vos  alzo  dello  e  quito  una,  dos  e 
tres  veces  los  dichos  juramentos  c  seguridades  e  quiero  que  por  lo  an- 
si faser  non  cayades  nin  incurrades  en  pena  nin  calonna  alguna  antes  si  asy 
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non  fisicredes  por  la  presente  vos  amonesto  que  yo  '.procederé  contra  vos- 
otros e  contra  vuestros  bienes  á  las  penas  e  calomnas  de  suso  nombradas 
(.por  firmeza  de  lo  qual  vos  mandé  darla  presente -firmada  de  inri;  nolh- 
bre.=Dada  en  la  muy  noble  villa  de  valladolíd  ar  v'eiáte  y  cuatro  días  de  Ju- 
lio año  del  nasclmiento  de  nuestro  Salvador  Jesu  cristo  de  mili  e  quatrocien- 
tos  e  setenta  e  cinco  anos.=Yo  la  Reina=por  mandado  de  la  Reina:  alfon 
de  avila.» 
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APÉNDICE  DIECIOCHO 

Carta  de  lot  Reyes  Católicoe  confirmando  todot  los  privilegios  con- 
cedidos a  Ciudad  Real  por  sus  augustos  predecesores. 

1475. 
(Archivo  municipal.) 

Nos  Don  Fernando  y  D.*  Isabel  p.  ^*  la  gracia  de  Dios  reyes  de  castilla  de 
león  de  toledo  de  sicilia  de  galicia  de  Sevilla,  de  cordova  de  murcia  de 
jaén  del  algarve  de  algecira  de  gibraltar  príncipes  de  aragon  señores  de 
Vizcaya  y  de  molina. 

Por  cuanto  vos  el  concexo  justicia  regidores  caballeros  escuderos  oficia- 
les e  homes  buenos  de  cibdad-Real  nos  embiastes  facer  relación  que  boso- 
tros  tenedes  privilegios  de  los  reyes  de  gloriosa  memoria  nuestros  Progeni- 
tores y  de  la  reyna  D.*  Juana  muger  que  fué  de  Sr.  D.  Enrique  nuestra  her- 
m.®  q  *•  santa  gloria  haya  que  p.*"  servicios  que  esta  ciudad  les  fizo  vos 
concedieron  y  otorgaron  de  ciertas  franquezas  6  libertades  é  ansi  mismo  p." 
que  esa  Cibdad  de  loi  muros  adentro  sea  franca  de  pedido  é  moneda  c  mar- 
tiniega  c  que  haya  en  ella  un  mercado  franco  p.*  el  día  del  martes  de  cada 
semana  como  mas  largamente  en  los  dhos.  privilegios  é  cartas  é  provisiones 
q.  «*  de  ello  tenedes  se  contiene  6  nos  suplicastes  que  p.  **  vos  faser  merced 
nos  pluguiese  de  vos  mandar  confirmar  los  dhos.  privilegios  que  de  lo  suso 
dho.  tenedes  é  vros.  buenos  usos  y  costumbres  en  que  estades-«Lo  qual  por 
nos  vistos  por  vos  facer  bien  é  merced  acatando  los  dhos.  servicios  que  á  los 
dhos.  Reyes  nuestros  progenitores  fecistes  é  á  nosotros  aveis  flio.  é  facéis  en 
alguna  enmienda  é  remuneración  delloa  tovimoslo  p.  ^  bien  é  p. ""  la  presen- 
te vos  confirmamos  todos  los  dhos.  vros.  privilegios  é  cartas  é  provisiones 
que  de  lo  suso  dho.  tenedes  é  vuestros  buenos  vsos  y  costumbres  en  que 
estades  é  queremos  é  mandamos  que  de  aqui  adelante  p.'^  siempre  jamas  en 
todo  vos  valan  é  sean  guardados  segund  y  en  la  forma  é  manera  que  en  tiem- 
po de  los  dhos.  Reyes  nuestros  progenitores  fasta  aqui  vos  valieron  y  ansi- 
do  vsados  é  guardados  6  p,^  esta  nuestra  carta  é  por  su  traslado  signado  de 
Esano.  pp.^  mandamos  á  la  princesa  I).*  Isabel  nuestra  muy  cara  é  muy 
amada  fixa  y  á  los  ynfantes  duques  condes  y  marqueses  maestres  de  las  or- 
denes prevostes  comendadores  é  á  los  del  nro.  consexo  6  coydores  de  las 
nras.  audiencias  alcaldes  é  notarios  y  otras  justicias  cualesquier  de  la 
nuestra  casa  y  corte  é  chancillerias  é  á  los  subcomendadorcs  alcaydesde  los 
castillos  é  casas  fuertes  y  llanas  é  á  todos  los  consexos  alcaldes  alguaciles 
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merinos  regidores  cavalleros  escuderos  oficiales  é  homes  buenos  de  todas 
las  cibdades  villas  é  lugares  de  los  nuestros]  regnos  é  señoríos  é  á  todos  é 
qualesquier  personas  nuestros  vasallos  subditos  y  naturales  de  qualesquier- 
estado  é  condición  preeminencia  6  dignidad  que  sean  é^acada  uno  de  los  q.  • 
agora  son  é  serán  de  aqui  adelante  que  vos  guarden  é  fagan  guardar  esta 
mrd.  é  confirmación  que  de  los  dhos.  privilegios  que  de  lo  suso  dho.  tenedes 
6  de  buestros  buenos  usos  y  costumbres  en  que  estades^vos  facemos  en  to- 
do é  por  todo  segund  que  en  esta  nra.  carta  se  contiene  é  vos  non  vayan  ni 
pasen  ni  consientan  ir  ni  pasar  contra  ellos  de  aqui  adelante  en  .  tiempo  al- 
guno ni  por  alguna  manera  é  los  unos  nin  loa  otros  non  fagades  ni  fagan 
ende  al  por  alguna  manera  sopeña  de  la  nuestra  mrd.  é  de  privación  de  los 
oficios  é  de  confiscación  de  los  bienes  de  los  que  lo  contrarios  ficieredes  para, 
la  nuestra  camara-^E  demás  mandamos  al  home  que  vos  esta  carta  mos- 
trare vos  emplace  que  parezcades  ante  nos  doquier  que  nos  seamos  desde  el 
dia  q.  ®  vos  emplasa/e  á  quince  días  primeros  siguientes  so  la  dha.  pena  so  la 
qual  mandamos  á  qualquier  escrivano  pp.«^  q.^  para  esto  fuere  llamado  que 
den  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo  p. ''  que  nos  se- 
pamos en  como  se  cumple  nro.  mandado.  Dada  en  la  v.*  de  valladolid  en 
veinte  y  ocho  días  del  mes  de  abril  año  del  nascimiento  de  nuestro  salvador 
Jcsupt.°  de  mil  é  quatrocientos  é  setenta  y  cinco  años=Yo  el  Rey<-Yo  la 
Rey  na  ~- Yo  antonio  gonzálcz  secretar40  del  Rey  y  de  la  Reyna  nros.  seño- 
res la  fice  escrivir  p. ""  su  mandado. 
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APÉNDICE  DIECINUEVE 

Capítulos  acordados  por  ol  Real  Conaejo  de  Castilla  en  la  Villa  de  Ocaila 

y  sancionados  por  los  Reyes  Católicos  en  Toledo  para  poner  paz 

entre  los  bandos  disidentes  de  Ciudad  Real. 

(iSrchivo  municipal  1477) 

«Primeramente  que  todas  e  qualesquier  personas  que  estaban  desterra- 
dos e  echados  fuera  de  la  dha.  cibdad  Keal  que  sean  luego  tornados  a  sus 
casas  con  toda  libertad  para  estar  en  ella  como  quisieren  según  lo  podían  fa- 
cer antes  de  los  movimientos  acahescídos  en  la  dha.  cibdad— Iten  que  les 
sean  luego  tornados  e  restituidos  todos  e  qualquier  bienes  myces  e  hereda- 
mientos e  colmenares  e  tintes  e  batanes  e  molinos  que  les  fueron  tomados 
rrebocando  qualesquier  mercedes  e  secuestraciones  e  embargos  que  de 
qualesquier  personas  asi  por  el  Rey  e  por  la  Reyna  nros.  Sres.  como  en  otra 
qualquier  manera  asi  a  causa  de  los  dhos.  movimientos  como  por  otras 
qualesquier  causas  quedando  su  lecha  á  saibó  para  que  las  deudas  que  deban 
las  ayan  de  pagar  e  i:>aguen  siendo  dcmanditlos  ante  cjuíen  y  como  deban  — 
Iten  que  les  sean  luego  tornados  e  rn^stituidos  lodos  e  quelesquier  bienes 
muebles  que  fueron  dados  en  guarda  en  qualquier  manera  de  la  una  parte  a 
la  otra  e  de  la  otra  á  la  otra  e  se  han  <)lzado  con  ellos  las  personas  que  los 
tenian  demandándolos  por  justicia  las  personas  que  los  tales  bienes  dieron  e 
les  pertenecen— 'Iten  que  qualesquier  deudas  e  prestados  que  se  deben  e  de- 
ban de  la  .una  a  la  otra  sean  tenudos  de  las  pagar  demandándolas  por  justi- 
cia ante  quien  y  como  deban— Iten  que  de  los  bienes  muebles  que  fueron 
rrobados  que  garcía  'de  cottes  cprregidor  de  la  dha.  ciudad  Real  tenga  poder 
para  entender¡en  la  restitución  de  lo  que  fuere  fallado  por  la  manera  que 
bea  que  mejor  se]  pueda  facer  e  sea  a  serbicio  del  Rey  e  de  la  Reyna  nros. 
Sres.  e  bien  e'paciñcamiento  de  la  dcha.  cibdad  e  que  para  esto  se  le  de  co- 
misión e  poder  vastante  e  que  se  rreboquen  qualesquier  cartas  que  aya  en 
contrario'^de  lo  contenido  en  estos  capítulos  que  fasta  aqui  son  dados— Iten 
que  los  oñcios  de  la  hermandad  los  ayan  por  metad  y  se  guarde  la  forma 
que  se  solia  guardar  antes  de  los  movimientos  pasados.  E  por  cuanto  al 
tiempo  de  los  dchos.  movimientos  era  alcalde  de  la  dcha.  hermandad  de  la 
parte  de^^los  que  están  fuera  rodrigo  de  santa  cruz  (l)  e  no  pudo  complir  el 
tiempo  que  avia  de  cumplir  entiendes^?  que  cumplido  el  término  de  los  alcal. 


(1)    9ro—áU  ftU  á»  !••  converMM,  á  ^oienet  m  qMnaron  1m  McribanlM  de  U  cia4a4  «1  aAo  49. 
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des  que  agora  son  el  dcho*  rodrigo  de  sta.  cruz  sea  el  elegido  por  alcalde  de 
la  dclia.  hermandad  por  parte  de  los  que  agora  están  fuera  de  la  dcha.  cibdad 
para  que  lo  tenga  por  el  tiempo  que  acostumbran  tener  lus  otros  que  son 
elexidüs  por  la  dcha.  hermandad  (l)=Iten  que  sean  acrecentados  cinco  rrexi- 
mientos  de  la  dcha.  cibdad  demás  del  numero  antiguo  a  las  personas  siguíen- 
tas:  a  femando  de  pobletc  e  a  fernan  veltran  e  a  martivañez  villaquiran  e 
alv.°  gaytan  e  a  femando  de  cervera  (2)=Iten  que  el  Rey  y  la  Reina  nros. 
Sres.  fagan  merced  a  cornado  e  alfon  de  mora  e  alfonso  de  la  serna  a  cada 
uno  de  dos  mil  maravs.  de  merced  de  por  vida  para  que  los  ayan  señala- 
damente de  los  diez  mili  ms.  del  juro  de  heredad  que  sus  Altezas  ficierdn 
merced  a  la  dicha,  cibdad  (3)  para  propios  della  contando  que  después  de 
sus  días  de  los  sobredichos  e  de' cada  uno  de  ellos  se  tornen  e  vuelvan  a  la 
dcha.  cibdnd--*Iten  que  sean  tornados  e  rrestituídos  su  oficios  de  rregimiento 
de  la  dcha.  cibdad  al  Ido.  juan  del  campo  c  a  sanrho  de  ciudad  e  a  garci  ju- 
fre  o  a  femando  de  torres  e  al  bachiller  gonzaio  rodríguez  e  alfonsQ  gutie- 
rrez  e  a  juan  gonzale?:  de  ciudadreal  e  ansi  mismo  el  oficio, de  juan  de  torres 
que  tiene  en  la  dcha.  cibdad  para  que  los  ayan  e  tengan  e  posean  según  e 
en  la  manera  que  los  tenian  e  poseían  antes  de  los  dichos  movimientos.*— 
Iten  que  en  quanto  al  Reximiento  de  alíonso  de  villa  real  que  alfonso  de  cés- 
pedes dice  serle  fecha  merced  del  que  este  caso  los  Sres  Reyes  lo  cometan 
á  los  doctores  de  talabera  de  alcocer  para  que  bean  el  derecho  e  lo  determi- 
nen por  justicia.— «Iten  por  quanto  entre  el  comendador  femando  de  Villegas 
y  alvar  martínez  hay- ciertos  devates  sobre  un  rexiomiento  de  la  dicha  ciu- 
dad que  el  Rey  e  Reina  nuestros  Sres.  cometan  el  conocimiento  de  lo  suso- 
dicho a  al  dcho.  garcía  de  cortes  corregidor  para  que  lo  vea  por  justicia  lla- 
madas e  oidas  las  partes  e  lo  determine  dentro  de  veinte  dias  primeros  si- 
guientes después  que  le  fuere  notificada  la  comisión  e  si  dentro  del  dicho 
termino  no  lo  setenciare  que  los  dchos.  femando  de  villegos  ni  alvar  marti- 
neb  ni  alguno  de  ellos  non  puedan  usar  del  cargo  de  dicho  rreximiento  fasta 


(1)  La  piuMuígn  contra  t'^\c  y  Ion  hu>oii  hi-/.o  que  Vi»río.«  raWallei-o»  j  rsru<lorüK  dp  I»  Hormandnii,  caando  llegó  t\ 
mumonte  <lo  la  elorclóu  aiitiripámjogf  Á  lot  dt-raas.  oI);(ieraii  para  los  oflcinK  Ho.  Alc«l«:cn,  AlgittciirA.  ojirriliaiio  y  ma- 
yordomo »  I'Vrnan<1o  Tri^viño,  Verimndfi  BoUrán.  Jnan  Mogía.  yprnaiido  d«  la  S(»rna  j  Juan  AntHqii<«rA.  QaarviUroiiffe 
ante  los  r«yw«  los  no.-dTíf^ílos  >  con  ferliP  7  «le  Oclubro  íIo  ln7«  í>xnidi'»ron  D.  Fprn:»n«io  j'  ilofí*  Liadel  de9d«  Ecija 
«•artA  nnnlamlo  dichos  nomhrnmifutOA  y  dKi(i'«nanflo  en  ku  lugar  p1  roterido  Mofififgo  d>-  H,<r,(»  Vvur.  T'inAii  lo  acordado 
en  osU  capilnlo,  qan  kí>  rita  un  la  vmI\.  y  al  romondador  Rorbixo  (Im  Martirarioz  para  aU-n!i]i».t;  ;i  ll:rto]onio  Oonzálox 
do  la  Tono  Albarr.iuii  p»ra  mayordomo,  á  Junn  do  Coca  Caonero  para  Algnalcil  y  i  n"i:ialvi  Uon/Ali  x  pit-a  Fnfcribano. 
lUllasa  (\slc  dvM'Qraonl.0  en  rl  nrchÍTO  d«»  la  Sinta  Hermandad. 

(2)  Perlenorían  todcH  estos  *  los  lóales  á  la  royna  y  en  hidndablo  qne  por  pron-i.»  A  v:im  .H^rriru»^  ::«  iT.»aii  oí'lo'*  cin- 
co regimieato^. 

{'A]  z=rKnÍTe  \m  cvíüm  de  privilopio  cxpelidaK  por  loa  Koyw  Oatólico»  A  taror  dr  la  olu-la^l,  íue  i'sla  «na  di»  ln!«  mi% 
notaW«'3.  'Ufht  en  ¡a  ciudad  fie  f-eviVa  í!i  ifr  Diciembre  de  Í47í ^nipta  rn  pfrijoninn^  uv^ln-la  c-m  vn  H^lh  th  /»N»- 
»iio  j>0»iTíoN<<i  en  filo»  fte  neltt  a  colorea  vtroe  am-trillo  y  hUtneo,  Por  «lia  so  lo  concede  «r»''r  mi'i  mfnm'cU»  dejurn 
ptrprtuo  en  cndn  'un  ano  anhre  laa  carneceria»  en  recompenaa  de  ht  revf't  d^l  ítlwvjarifnnj.i  f/»ie  fvé  del  Muentre 
de  Citlatrata.  Inv.  de  K^crít.  y  Priv  n<im.  12  íol.  'J7  rio. 
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ser  determinado  a  quien  pertenece  por  el  dicho  correxidor.5=lten  que  todos 
e  qualesquier  bienes  muebles  que  fueron  tomados  a  las  personas  que  agora 
están  fueran  de  la  ciudad  e  daños  fechos  en  sus  heredamientos  después  que 
el  Rey  e  Reyna  nuestros  Sres.  dieron  el  perdón  a  la  dicha  ciudad  que  esto 
tal  sea  rrestituido  e  pagado  luego  demandando  por  justicia  a  las  personas 
que  lo  tomaron  e  fícieron  el  dicho  daño.=Iten  lo  que  toca  a  las  escribanías 
de  la  dicha  cibdad  que  sean  tornadas  e  restituidas  a  las  personas  que  de  jus- 
ticia les  pertenecen.— Iten  que  por  quanto  algunas  heredades  de  las  que  ago- 
ra se  han  de  tornar  e  rrestituir  a  sus  dueños  están  sembradas  por  los  que 
ahora  están  en  la  dcha  cibdad  que  las  personas  que  las  sembraron  lo  puedan 
coxer  e  gozar  e  gocen  dello  pagado  el  terrazgo  que  sea  costumbre  pagar  en 
la  dicha  cibdad  en  los  tiempos  pasa  los  por  los  semejantes  heredamientos  e 
tierras.— 'Iten  por  quanto  al  dicho  correxidor  se  ha  de  dar  cargo  de  enten- 
der en  la  rrestitución  de  los  dichos  bienes  e  de  facer  e  complir  e  executar 
las  cosas  sobredichas  que  en  tanto  que  el  dicho  correxidor  lo  determina  c 
se  pone  en  efecto  e  complimiento  que  se  aya  de  dar  e  se  de  absolución  con 
rreycidencia  por  termino  de  ocho  meses  primeros  siguientes,  e  si  dentro  en 
este  tiempo  obiere  effectoado  lo  sobredicho  se  an  de  dar  y  den  por  ningu- 
nos qualesquier  procesos  que  se  ayan  echo  por  la  iglesia  contra  los  sobredi- 
chos e  contra  qualquiera  dellos  por  ello  o  por  qualquiera  parte  dello.=Iten 
que  para  la  seguridad  de  las  partes  de  la  una  parte  a  la  otra  se  den  las  segu- 
ridades e  juramentos  que  fueren  menester  e  les  fueren  mandados.=Iten  que 
de  todas  las  cosas  contenidas  en  estos  capítulos  e  de  cada  una  cosa  e  parte 
de  lo  que  dello  resultare  se  aya  de  dar  e  den  por  el  Rey  e  Reyna  nros.  Se- 
ñores e  por  los  de  su  consexo  todas  las  cartas  e  provisiones  que  convengan 
e  menester  sean  conforme  a  estos  capítulos.^— El  prior  de  S.  Juan  gomez 
manrique  femando  albarez=. 

«E  agora  amas  las  dichas  partes  nos  suplicaron  e  pidieron  por  merced 
que  mandemos  dar  nuestras  cartras  para  que  lo  contenido  en  los  dichos 
capítulos  fuese  executado  e  trahido  a  debido  efecto  e  nos  tobismoslo  por 
bien  por  que  vos  mandamos  a  vos  el  dicho  correxidor  que  executedes  e 
complades  e  fagades  executar  e  complir  e  traygades  e  fagades  traher  a  debi- 
do efecto  todo  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos  e  nuestras  cartas  e  pro- 
bisiones  que  vos  serán  mostradas  para  complimiento  de  cada  uno  dellos  a 
vos  el  dicho  concexo  e  a  las  otras  personas  de  suso  contenidas  á  quien  ata- 
ñt  e  complades  asi  mismo  los  dichos  capítulos  c  cartas  e  probisiones  que  vos 
serán  mostradas  para  lo  qual  todo  facer  e  complir  e  executar  damos  poder 
complido  a  vos  el  dicho  correxidor  con  todas  sus  incidencias  e  dependencias 
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e  mergencías  e  conexidades.  E  mandamos  a  las  dichas  partes  a  quien  atañe 
e  otras  qualcsquier  personas  que  para  esto  deban  ser  llamadas  que  fagan  e 
complan  vuestros  mandamientos  e  vengan  e  parescan  ante  vos  a  vros.  lla- 
mamientos e  emplazamientos  a  los  plazos  e  so  las  penas  que  les  vos  dicho 
correxidor  posieredes  e  mandaremos  poner  en  nuestra  parte  las  quales  nos 
por  la  presente  las  ponemos  e  vos  damos  poder  complido  para  las  executar 
en  los  que  rremísos  e  inobedientes  fueren  en  sus  bienes  e  non  fagades  ende 
al.  Dada  en  lo  muy  noble  ciudad  de  toledo  veinte  dias  de  hebrero  año  del 
nascimicnto  de  nro  Sr.  Jesuchristo  de  mili  e  quatrocientos  e  setenta  e  siete 
años.=Yo  el  Rey.  Yo  la  Reina— yo  fernan  albaro  de  toledo  secretario  del 
Rey  e  Reyna  nros.  Señores  lo  fice  escribir  por  su  mandado — Rexistrada — 
diego  gonzalez  juan  de  vera  chanciller. 
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APÉNDICE  VEINTE 

Proceso  original  del  difunto  Juan  González  Escogido  (8  de  Agosto  1484:^ 

15  de  Marzo  1485) 

Archivo  general  central  de  Alcalá  de  Henares.  Legajo  i54  núm.  360. 

Juan  gonzales  escogldo=vi8to  e  acabado. 

(i)  En  la  cibdad  Real  en  seys  días  del  mes  de  setiembre  afto  del  nascimien- 
to  del  nuestro  salvador  Ihesu  christo  de  mili  quatrocientos  é  ochenta  é  cua- 
tro años  ante  (los)  Reverendos  señores  pero  días  de  la  costana  licenciado  en 
santa  theología,  canónigo  en  la  yglesia  de  burgos,  é  francisco  sanches  de  la 
fuente  doctor  en  decretos  canónigo  en  la  iglesia  de  zamora,  jueses  inquísí. 
dores  de  la  herética  pravedad  dados  por  la  actoridad  apostólica  en  la  dicha 
cibdad  Real  é  su  tierra  é  en  todo  el  campo  de  calatrava  c  arcobispado  de  tole- 
do^  é  el  dicho  pero  dias  de  la  costana  como  oñcial  é  vicario  general  en  todo 
el  arcobispado  de  toledo  por  el  Reverendísimo  in  christo  é  señor  don  pero 
goncales  de  mendoca  cardenal  despaña  arzobispo  de  toledo  primado  de  las 
españas  chanccllcr  mayor  de  castilla,  estando  los  dichos  señores  inquisidores 
dentro  en  unas  casas  donde  Resyden  é  facen  abdiencia  continua  en  su  audic- 
torio  acostumbrado  pro  tribuiiali  sedeado  en  presencia  de  nos  los  notarios  6 
escrívano  de  yuso  escriptos  paresció  ende  presente  el  honrrado  fenand  Ro- 
drigues del  barco  clérigo,  capellán  del  Rey  nuestro  señor  promutor  fiscal  en 
el  oficio  de  la  dicha  santa  inquisición  é  dixo  que  por  quanto  sus  Reveren- 
cias abian  dado  una  carta  citatoria  de  llamamiento  é  de  hedicto  á  su  pedí, 
miento  por  la  qual  entre  otras  personas  citaban  á  juan  goncales  escogido  de- 
funto  é  á  sus  fijos  é  herederos  6  parientes  vecino  que  fue  de  esta  dicha  cib- 
dad para  que  paresciesen  ante  éXo^  ^  á^i^wá^t  Xz.  persona  i  Imesos  ¿  bienes 
del  dicho  juan  goncales  escojido  defunto  cerca  del  delicto  de  la  heregia  é 
apostasía  de  que  fue  6  estaba  infamado  é  notado  é  á  ber  poner  la  denuncia- 
ción é  acusación  que  el  dicho  promutor  le  entendía  poner  é  acusar  é  tomar 
traslado  della  é  responder  é  decir  e  alegar  de  su  derecho  segund  que  en  la 
dicha  carta  se  contiene  la  qual  abra  seydo  leyda  publicad.»  é  pregonada  en 
la  dicha  cibdad  y  ellos  abran  seydo  citados  por  uno  de  nos  dichos  notarios 
el  termino  de  la  qual  era  6  es  oy  dicho  dia— por  ende  dixo  que  el  acusaba  é 
acuso  su  contumacia  6  R(ebe)ldia  é  luego  el  dicho  promutor  en  su  abscncia 


(I)  l*Br*  U  m*jor  int4>Hg4nfÍA  dd  Ux(-o  poneino*  ftl^^iioa  t>í;;noi<  oriO)Ci'in<:Of;  quo  no  e.nUu  ^n  el  ori(^nal  y  Pukra- 
yanioit  al;piii»M  rraM4«N  iiiir  rfqniur«*ii  U  n(**n<'iúii  tic  loi*  li'ciorrH.  KaII»  i<|  tmnko  li  l.-u<  ri>«  -In  •iihgun  e«ililla  -  quo  4»boN 
if  (>r«fi  como  scflfu. 
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é  Rebeldía  presento  ante  los  dichos  señores  inquisidores  la  dicha  carta  cita- 
toria é  de  edicto  é  un  escripto  de  acusación  contra  el  dicho  juan  goncales 
escojído  escripta  en  paper  que  por  uno  de  nos  los  dichos  notarios  fue  leydá 
thenor  de  la  qual  dicha  carta  é  acusación  uno  en  pos  de  otro  es  este  que  se 
sygue: 

De  nos  pero  días  de  h  costana  licenciado  en  santa  thcología  canónigo  en 
la  yglcsia  de  burgos  é  francisco  sanches  de  la  fuente  doctor  en  decretos  ca- 
nónigo en  la  yglesia  de  zamora,  jucses  inquisidores  de  la  herética  pravedad 
en  esta  cibdad  Real  6  su  tierra  v  en  todo  el  campo  de  calatraba  é  nos  el  di" 
cho  licenciado  pero  dias  de  ]a  costana  como  ofícial  6  vicario  general  en  todo 
el  arcobispado  de  toledo  por  el  Reverendísimo  inchristo  padre  é  señor  don 
pero  gongales  de  mendoza  cardenal  despaña  arzobispo  de  toledo  primado 
de  las  españas  chanceller  mayor  de  castilla  á  vos  Juan  de  la  sierra  é  diego 
de  la  sierra  su  hermano  é  Rodrigo  de  la  sierra  fijos  é  herederos  de  a.®  gon- 
cales de  frexinal  defunto;  é  á  vos  los  fijos  é  herederos  é  parientes  de  a.^  dias 
cavayero  hermano  de  juan  de  hynela  é  de  su  muger  ó  á  otras  cualesquter 
personas  c|ue  pretendieren  aver  acción  6  derecho  á  sus  bienes;  6  á  vos  men- 
do  de  bonilla  é  juan  de  bonilla  é  la  muger  de  gonzalo  de  pisa  é  la  muger  del 
bachiller  manuel  de  pisa  vecino  de  almagro  fijos  é  herederos  de  alvaro  de 
bonilla  defunto;  é  á  vos  la  muger  de  alvar  garcía  canbiador  defunto  herede- 
ra é  tenedora  de  los  bienes  del  dicho  alvar  garcía;  6  i  vos  juan  é  alvaro  é  á 
vos  la  muger  de  alvaro  muleto  é  á  vos  los  fijos  é  herederos  de  alfonso  gon- 
cales franco  é  á  vos  los  herederos  de  alvaro  lencero  é  á  vos  juan  falcon  6  al 
muger  de  diego  de  villa  Real  vesino  de  almagro  fijos  é  herederos  de  anton 
falcon  el  viejo  é  de  su  mujer;  é  á  vos  goncalo  gomes  que  bibe  en  la  menbri-" 
lia  heredero  de  a.®  gomes  Ronquillo;  é  «1  vos  anton  de  los  olivos  que  bibe  en 
puertollano  fijo  heredero  de  a.^  garcía  de  los  olivos  é  á  otros  qualesquíer 
sus  fijos  é  herederos;  é  á  vos  ferrando  de  merida  fijo  heredero  de  alfonso  de 
merida  é  á  otros  qualesquíer  sus  fijos  é  herederos;  é  á  vos  los  fijos  6  herede- 
ros de  alvaro  de  Madrid  é  á  vos  flor  goncales  su  muger  como  su  madre  tu- 
^ris  de  los  dichos  fijos;  é  á  vos  los  fijos  é  herederos  de..  T.   (l)  abencerrage 

fiximix  que  biben  en  chillón  é  á  vos su  muger  como  su  madre  tutrís  de- 

llos;  é  á  vos  los  fijos  é  herederos  de  ferrando  de  teva  defunto;  6  á  vos.....  mu- 
ger de  Rodrigo  marodia  su  hermana  del  dicho  ferrando  de  theva  como  fijos 
6  herederos  de  a.**  martinez  tartamudo;  é  á  vos  los  fijos  6  herederos  de  alva- 
ro calcetero;  é  á  vos  los  fijos  6  herederos  de  alvar  dias  lencero;  é  á  vos  los  fi- 


en   Loi  puntos  Buspensivos  denotan  que  \oi*  nombreti  «ütnn  en  blanco  en  el  original. 
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jos  é  herederos  de  a.®  goncales  Relator  é  á  vos  los  fijos  é  herederos  de  bea- 
tris  gonzales  tía  de  Ruy  días  boticario;  é  á  vos  los  fijos  é  herederos  de  bea- 

tris  muger  de  Rodrigo  el  alcayde;  é  á  vos de  villa  Real;  é  á  vos  mayor 

al  vares  muger  de  dias  sanches  de  madrid  é  leonor  muger  de  juan  de  haro  é 
violante  muger  de  pedro  de  sant  román  é  ynes  lopes  doncella  é  hijos  é  he- 
rederos de  diego  lopes  zapatero;  é  á  vos  juan  dias  boticario  hijo  é  heredero 
de  diego  dias  fisico;  é  á  vos  los  fijos  é  herederos  del  bachiller  diego  Rodri- 
gues abudarme;  é  á  vos  los  fijos  é  herederos  de  diego  el  pinto  sastre;  é  á  bog 
alfonso  de  villa  Real  é  anton  de  villa  Real  como  hijos  herederos  de  diego  de 
villa  Real  Regidor  6  qualesquier  otros  sus  fijos  é  herederos  del  dicho  diego 
de  villa  Real;  é  á  vos  juan  de  la  zarca  é  pero  de  la  zarca  fundidor  6  á  otros 
qualesquier  herederos  é  parientes  de  diego  de  la  zarca;  é  á  vos  juan  gonca- 
les ñxinix  hijo  heredero  de  diego  goncales  fixinix;  é  á  vos  Rodrigo  de  los  oli- 
vos el  mozo  é  anton  de  los  olivos  é  ferrando  de  los  olivos  fijos  é  herederos 
de  diego  de  los  olivos;  é  á  vos  ferrando  de  mérida  que  bibe  en  almagro  fijo 
é  heredero  de  diego  mérida;  é  á  vos  el  bachiller  lope  de  la  higuera  é  á....- 
muger  de  ferrando  de  villa  fijos  é  herederos  del  bachiller  de  la  plaza  é  de 
juana  garcía  su  muger;  6  á  vos  anton  moreno  heredero  6  pariente  de  ferran- 
do moreho  é  cathalína  su  muger  é  á  otras  qualesquier  personas  herederos  é 
parientes  de  los  dichos  ferrando  moreno  é  cathalina  su  muger  que  pretenden 
aber  acción  é  derecho  á  sus  bienes;  é  á  qualesquier  herederos  é  parientes  de 
ferrando  dias  tintorero;  é  á  vos  Rodrigo  de  los  olivos  e  ferrando  de  los  oli- 
vos é  anton  de  los  olivos  é  lope  de  los  olivos  fijos  6  herederos  de  ferrando 
de  los  olvios  el  viejo;  6  á  vos  los  fijos  é  fijas  de  ferrando  del  olivo  el  viejo 

los  quales  disquc  biben  en  almagro;  6  á  vos muger  de  diego  de  la  vega  é 

á  los  otros  sus  hermanos  fijos  é  herederos  de  ferrando  canario  canbiador;  é  A 
vos  alfonso  de  la  higuera  é  pedro  é  juan  de  la  higuera  hijos  herederos  de 
ferrand  garcia  de  la  higuera  el  tuerto  é  de  ysabel  su  muger;  é  á  vos.....  mu- 
ger de  diego  de  cordova  vesino  de  daymiel  é  á  qualesquier  otros  fijos  6  he- 
rederos de  ferrando  dias  caldes;  é  á  vos  los  fijos  é  herederos  de  garcía  sede- 
ro; é  á  vos  los  fijos  é  herederos  de  garci  barb.ls  sastre;  é  á  vos  femando  mo- 
yano  é  lope  moyano  vesino  de  daymiel  fijos  herederos  de  goncalo  a.®  moya- 
no;  é  á  vos  los  fijos  é  herederos  6  parientes  de  goncalo  dias  de  villa  Rubia  6 
á  juan  de  villa  Rubia  é  los  otros  fijos  é  fijas  6  herederos  de  goncalo  ferran- 
dez  calbillo  6  de  Constanza  herrandez  su  muger;  é  á  vos  francisco  escocido 
i  diego  escogido  fijos  é  herederos  de  pian  goncales  escogido  é  de  su  muger 
6  á  vos  Rodrigo  de  villa  Rubia  6  ferrand  falcón  como  herederos  é  parientes 
más  cercanos  de  juan  de  hynela  trapero;  é  á  vos  ferrando  falcón  é  diego  fal- 
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con  6  los  fijos  de  ferrando  de  torres  Regidor  defunto  como   fijos  6  nietos  é 

herederos  de  juan  falcon  el  viejo;  é  á  vos suegra  de  ferrando   de  mérida 

como  fija  é  heredera  de  juan  días  térras;  é  á  vos  luys  platero  vesino  de  day- 
miel  como  hijo  heredero  de  juan  goncaies  platero  é  de  beatris  su  muger;  é  á 
vos  su  fija  de  juan  caldes  que  bibe  en  daymiel;  é  ú  vos  los  fijos  6  herederos 
é  parientes  más  cercanos  de  juan  de  toledo;  é  á  vos  los  fijos  6  fijas  herederos 
de  juan  goncaies  santisteban  e  de  su  muger;  e  á  vos  juan  de  villa  Real  yerno 
de  anton  moreno  sobrino  e  heredero  de  luys  gato  sastre;  e  á  vos  los  fijos  e 
herederos  e  parientes  más  cercanos  de  marina  gentil  muger  de  ferrand  gen- 
til; e  á  vos  goncalo  albin  hijo  e  heredero  é  pariente  más  cercano  de  mari 
goncaies  muger  de  goncaies  pintado  Regidor;  e  á  vos  juan  calbillo  hijo  here- 
dero de  pero  ferrandes  calbillo;  e  á  vos muger  de  diego  cambiador  vesi- 
no de  almagro  e  á  los  otros  fijos  e  herederos  de  pero  lopes  farin  e  de  catha- 
lina  su  muger;  e  á  vos  pedro  escrivano  vesino  de  almagro  sobrino  e  herede- 
ro de  Rodrigo  marin  escrivano  e  de  cathalina  lopes  su  muger;  e  á  vos  juan 
goncaies  fixinix  como  hijo  heredero  de  Ruy  gonca{es  fixinix  e  de  cathalina 
goncaies  su  muger;  e  á  vos  ferrando  de  madrid  e  a.**  de  madrid  yerno  de 
anton  moreno  fijos  e  herederos  de  Rodrigo  de  madrid  e  de  cathalina  su  mu- 
ger; e  á  vos  los  fijos  e  herederos  de  Rodrigo  varcano  e  su  muger;  e  á  bos  fe- 
rrando do  torres  e  Rodrigo  de  torres  e  miguel  de  torres  e  diego  de  torres  c 
otros  qualesquier  sus  hermanos  e  hermanas  fijos  e  herederos  de  ferrando  de 
torres  Regidor  defunto  vesinos  que  fueron  todos  desta  dicha  cibdad  Real  e  á 
otros  qualesquier  sus  fijos  nietos  e  parientes  e  amigos  e  á  otras  qualesquier 
personas  que  pretendieren  aber  algund  derecho  e  acción  á  los  bienes  de  los 
suso  dichos  defuntos  nombrados  e  qualesquier  otras  personas  de  qualquier 
estado  6  condición  que  sean  á  quien  atañe  e  atañer  puede  lo  de  yuso  conté 
nido  en  qualquier  manera = Salud  en  nuestro  señor  Yhesu  christo  e  á  los 
nuestros  mandamientos  que  más  verdaderamente  son  dichos  apostólicos  fir- 
memente obedescer  e  cunplir. 

Sepades  que  ante  nos  paresció  el  honrrado  ferraud  Rodríguez  del  barco 
clérigo  capellán  del  Rey  nuestro  señor  nuestro  promutor  fiscal  e  nos  figo  Re- 
lación é  díxo  que  por  quanto  los  suso  dichos  nombrados  defuntos  viviendo  en 
este  mundo  avian  hereticado  seguiendo  la  ley  de  moyséu  fasiendo  sus  rric- 
tos  é  cerimonyas  é  que  en  esta  opinión  e  seta  abian  fallescido  é  que  los  en- 
tendía acusar  de  la  dicha  heregia,=por  ende  que  sy  vos  los  suso  dichos  ó 
qualquiera  de  vos  entendiades  de  los  defender  que  vos  mandásemos  llamar 
para  que  pareciésedes  ante  nos  á  1  ds  defender  asy  quanto  á  sus  cuerpos  é 
huesos  como  á  su  tama  e  bienes;  E  nos  veyendo  que  nos  pedia  Razón  é  jus- 


Digitized  by 


Google 


432 

tida  mandamos  dar  é  dimos  esta  nuestra  carta  de  llamamiento  para 
vos  so  la  forma  de  yuso  contenida;  por  que  vos  mandamos  que  desde 
•1  dia  que  vos  esta  nuestra  carta  de  llamamiento  é  citación  vos  fuere 
intimada  é  leyda  en  vuestras  personas  sy  pudiéredes  ser  abidos,  6  ante 
las  puertas  de  vuestras  casas  é  fuere  pregi)nada  en  la  plaza  pública  *  desta 
dicha  cibdad  Real  é  leyda  en  la  yglesia  de  san  pedro  é  atixada  en  una  de 
las  puertas  de  la  dicha  yglesia  de  san  pedro  dcsta  dicha  cibdad  donde  esté 
todo  el  término  de  yuso  contenido  fasta  treynta  días  primeros  seguientes  pa- 
rescades  é  parescan  ante  nos  aqui  en  esta  cibdad  Real  en  las  casas  dond^ 
fasemos  é  acostumbramos  faser  nuestra  abdiencia  á  la  hora  de  entre  prima 
é  tercia  á  ber  poner  la  acusación  ó  acusaciones  de  heregía  de  que  el  dicho 
promutor  fiscal  á  los  susodichos  nombrados  defuntos  é  á  cada  uno  dellos  los 
querrá  poner  6  acusar  é  á  los  defender  vos  ó  qualquier  de  vos  ó  otras  qua- 
lesquier  personas  en  la  dicha  causa  de  heregía  6  Responder  á  ello  aperce- 
biéndovos  que  sy  paresciéredes  vos  oy remos  con  el  dicho  promutor  fiscal  é 
guardaremos  vuesfra  justicia;  en  otra  manera  non  paresciendo  del  dicho  ter- 
mino en  adelante  syn  vos  más  llamar  nin  citar  para  ello  veremos  lo  que  el 
dicho  fiscal  querrá  acusar  é  desir  é  procederemos  en  la  dicha  causa  segund 
é  como  falláremos  por  derecho;  para  lo  qual  todo  é  para  cada  una  cusa  de- 
ltas fasta  la  sentencia  definitiva  6  tasación  de  costas  sy  las  y  ovicr»  vos  ci- 
tamos perintoriamente.  E  mandamos  firmemente  en  virtud  de  santa  obe- 
diencia é  so  pena  de  excomunión  que  niaguna  nin  alguna  persona  que  sea 
que  non  sea  osado  de  quitar  nin  quite  esta  dicha  nuestra  carta  de  la  dicha 
piuerta  donde  asy  fuere  é  estuviere  afixada  sin  nuestra  especial  licencia. 

En  testimonio  de  lo  qual  mandamos  dar  é  dimos  esta  nuestra  carta  de 
llamamiento  é  de  citación  é  hedicto  para  vos  en  la  dicha  Razón,  firmada  de 
nuestros  nombres  é  sellada  con  el  sello  que  al  presente  usamos  6  Refrenda- 
da del  notario  público  apostólico  infra  escripto.  Dada  en  esta  dicha  cibdad 
Real  dentro  de  las  casas  do  facemos  nuestra  morada  é  tenemos  nuestra  con- 
tinua audiencia  á  ocho  días  del  mes  de  agosto  año  del  nascimiento  del  nues- 
tro salvador  Jhesudischo  de  mili  6  quatrocientos  é  ochenta  é  quatro  años, 
Petrus  licenciatus. — franciscus  doctor. — ^uan  goncales  escocido. 

Muy  Reverendos  é  virtuosos  señores.=Yo  ferr^nd  rrodrigues  del  barco 
capellán  del  Rey  nuestro  señor  promotor  fiscal  de  la  santa  ynquisición  acu- 
so ante  vuestra  Reverencias  á  juan  goncales  escogido  é  su  muger  defuntos 
los  quales  syn  themor  de  dios  é  en  oprobio  é  ynjuria  é  menosprecio  del  é  de 
nuestra  santa  fe  católica,  viviendo  en  posysyón  é  en  nombre  de  christianos 
é  asy  se  llamando  é  gosando  de  los  privillejos  exenciones  é  ynmunidades  á 
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las  tales  personas  concedidos  judaygaron  hereticaron  e  apostataron  guar- 
dando la  ley  de  moysen  e  sus  rritos  e  cirimonias  en  las  cosas  e  casos 
siguientes,  conviene  á  saber:  leyendo  oraciones  judaycas  á  otras  per- 
sonas conversas  é  encendiendo  é  mandando  encender  los  candiles 
limpios  el  viernes  temprano  por  honrra  del  sábado  6  guarda  de  la  dicha 
ley  6  guisando  de  comer  el  viernes  para  el  sábado  é  comiéndolo  el  sába- 
do é  guardando  los  sábados  e  solepnisáudolos  con  Ropas  limpias  é  de  ñesta 
é  matando  carne  con  cerimonia  judayca  para  sy  6  para  otros  muchos  con- 
versos é  yngeriéndose  á  consolar  é  confesar  á  los  enfermos  en  artículo  de 
la  muerte  asy  como  judío  é  quebrantando  las  fiestas  é  domingos  que  la  ma- 
drc  santa  iglesia  manda  guardar.  Iten  judayzaron  hereticaron  é  apostataron  en 
otras  cosas  é  casos  los  quales  protesto  de  desyr  6  alegar  en  el  proceso  desta 
mi  acusación  en  su  tiempo  6  lugar  sy  nescesario  me  fuere.  Por  que  os  pido 
é  Requiero  Reverendos  señores  que  pues  los  dichos  juan  goncales  escogido 
c  su  muger  notoriamente  judaygaron  hereticaron  é  apostataron  en  las  cosas 
por  mí  ya  suso  dichas  y  por  tal  notorio  lo  alego  por  lo  qual  yncurrieron  en 
confiscación  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes  é  en  sentencias  dexcomunión 
mayor  e  en  todas  las  otras  penas  6  censuras  por  los  sacros  cánones  y  leyes 
contra  las  tales  personas  impuestas  que  los  declareys  é  pronuncieys  por 
herejes  mandándolos  desenterrar  á  donde  quiera  que  estuviesen  sus  cuerpos 
é  quemar  á  ellos  é  á  sus  huesos  é  aver  yncurrido  en  la  dicha  conñscación  y 
perdimiento  de  todos  sus  bienes  desde  el  día  que  cometió  la  tal  hcregía  i 
delito  y  ser  aplicados  á  la  cámara  é  fisco  de  los  Reyes  nuestros  señores  la 
qual  dicha  acusación  propongo  en  la  mejor  manera  via  é  forma  é  modo  que 
puedo  é  de  derecho  con  protestación  que  hago  de  añadir  é  amenguar  é  co- 
rregir en  ella  cada  e  quando  bien  visto  me  fuere  para  lo  qual  y  en  todo  lo 
necesario  y  complidero  ymploro  vuestro  notaje  y  Reverendo  oficio  y  las  cos- 
tas pido  é  protesto;  é  sobre  todo  pido  verme  fecho  complimiento  de  justicia. 

E  juro  á  las  hordenes  que  Rescibi  que  esta  acusación  que  pongo  contra 
los  dichos  juan  goncales  6  su  muger  que  non  la  pongo  maliciosamente  salvo 
porque  en  fecho  de  verdad  pasó  asy  segund  é  como  6  en  la  manera  é  forma 
por  mi  susodicha  é  protesto  segund  protestado  tengo  que  sy  á  otra  justifica- 
ción é  solepnidad  ó  declaración  desta  dicha  mi  acusrción  el  derecho  me  obli- 
ga que  estoy  presto  y  aparejado  de  la  faser  sy  y  en  cuanto  necesario  me  sea 
y  non  más.     . 

En  VI  de  setiembre  de  Lxxxnu.®,  por  el  promutor  fiscal  en  absencia  que 
non  parescíó  persona  alguna  treslado  é  plazo  á  xv  días. 

En  XX  de  setiembre  el  promutor  fiscal  acusó  las  contumacias  é  Rebeldías 
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pidió  segund  de  suso  é  concluyó.  Los  señores  Rescibieron  las  contumacias  é 
Rebeldías  é  concluyeron  é  rrescibieron  al  ñscal  á  la  prueba  á  xxx  días. 

E  asy  presentada  la  dicha  carta  é  acusación  ante  los  dichos  señores  in- 
quisidores lugo  el  dicho  promutor  fiscal  fiso  el  juramento  aquí  contenido  é 
asy  fecho  dixo  que  acusaba  las  Rebeldías  á  todos  los  fijos  ó  parientes  del 
dicho  Juan  gongales  escogido  é  pidió  á  los  dichos  señores  dixpran  que  la  Res- 
cibían  é  Rescibieron  la  dicha  Rebeldía  é  acusación  puesta  por  el  dicho  pro- 
mutor é  que  en  su  absencia  les  mandaban  dar  traslado  della  é  término  de 
quinge  días  primeros  siguientes  para  que  vengan  disiendo  é  Respondiendo 
de  su  derecho  á  la  dicha  acusación  é  concluyendo.  Testigos  que  fueron  pre- 
sentes el  ligengiado  jufre  de  loaysa  y  el  bachiller  goncalo  muños  y  el  bachi- 
ller diego  fernandes  de  zamora  vesinos  de  la  dicha  cibdad. 

E  después  desto  en  la  dicha  gibdad  Real  en  beinte  días  del  dicho  mes  de 
setiembre  del  dicho  año  del  señor  de  mili  é  cuatrocientos  é  ochenta  é  quatro 
años  ante  los  dichos  señores  en  presencia  de  nos  los  dichos  notarios  pares- 
ció  presente  el  dicho  promutor  fiscal  é  acusó  la  contumacia  é  Rebeldía  de 
los  fijos  é  heredero^  é  parientes  del  dicho  juan  goncales  escogido  pues  non 
parescían  nin  Respondían  é  que  pedía  é  pidió  segund  que  pedido  tenía  é  con- 
cluyó. E  luego  los  dichos  señores  inquisidores  dixeron  que  Resccbían  la  dicha 
Rebeldía  é  los  ovieron  por  rebeldes  é  concluyeron  con  el  dicho  promutor 
fiscal  é  asygnaron  término  para  dar  sentencia  para  luego  la  qual  dieron  é 
pronunciaron  lu(e)go  en  la  forma  s¡guicnte.= 

Fallamos  que  debemos  Resgebir  é  Rescebimos  al  dicho  promutor  fiscal 
á  la  prueba .  de  lo  por  él  dicho  é  acusado  é  de  todo  aquello  que  provar  le 
convenga  é  aprovado  le  aprovechará  salvo  jure  inpertimngiun  et  non  admi- 
tendorum;  para  la  qual  prueba  fager  le  damos  é  asignamos  término  de  treyn- 
ta  días  primeros  siguientes  inter  loqueando  asy  lo  pronunciamos  en  estos  es- 
criptos  é  por  ellos.  Testigos  que  fueron  presentes  el  ligengiado  jufre  é  el  ba- 
chiller diego  fernandes  de  gamora  vesinos  de  la  dicha  cibdad. 

Después  desto  en  nueve  días  del  mes  de  otubre  del  dicho  año  del  señor 
de  mili  é  quatrocientos  é  ochenta  é  quatro  años  ante  los  dichos  señores  in- 
quisidores páreselo  el  dicho  promutor  fiscal  é  dixo  que  presentaba  é  presen- 
tó á  juan  de  gusmán  hijo  de  gongalo  de  gusmán  é  á  juan  martínes  de  alearas 
arcador  vesinos  de  la  dicha  cibdad  Real  é  á  lope  goncales  escudero  primo 
de  Rodrigo  Regidor  é  á  a.°  de  torres  el  mogo  vesinos  de  la  dicha  cibdad  de 
los  quales  é  de  cada  uno  de  ellos  los  dichos  señores  rescibieron  jui-amento 
en  forma  devida  en  que  juraron  á  dios  é  á  santa  maría  é  á  las  palabras  de 
los  santos  evangelios  é  á  la  señal  de  la  crus  f  que  corporalmente  ellos  é  ca* 
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cía  uno  dellos  pusieron  sus  manos  derechas  que  ellos  y  cada  vno  dellos  di- 
rían la  verdad  de  lo  que  supiesen  e  por  los  dichos  señores  les  fuere  pregun- 
tado en  Ragón  de  lo  que  eran  presentados  por  testigos  e  seyendoles  echada 
la  confusión  del  dicho  juramento  ellos  y  cada  uno  dellos  dixeron  si  juro  i 
ainin.  Testigos  que  fueron  presentantes  juan  gongales  de  valde  vieso  e  pe- 
dro  de  torres  capellanes  del  dicho  señor  ligengiado  inquisidor. 

E  después  desto  en  la  dicha  gibdad  Real  en  do2e  y  en  veynte  y  en  vein- 
te e  dos  y  en  veynte  c  cinco  dias  del  dicho  mes  de  otubre  del  dicho  año  an* 
te  los  dichos  señores  inquisidores  paresció  el  dicho  promutor  fiscal  e  presen- 
tó por  testigos  para  en  prueva  de  su  intención  á  antón  gongales  ñjo  de  fe- 
irand  gongalez  sastre  e  antón  de  herrera  labrador  c  á  ynes  de  aguylera  mu- 
ger  de  gongalo  de  gusmán  e  á  juan  de  ortega  odrero  e  á  pascual  borceguí- 
ncro  e  á  juan  gongales  ñxinix  c  á  mar!  gongales  muger  de  pero  dias  costilla 
vesino  de  daymiel  e  á  francisco  ferrandes  de  torrijos  cardador  vesino  de  la 
dicha  cibdad  á  los  quales  e  á  cada  vno  de  ellos  los  dichos  señores  inquisido-* 
res  Rescibieron  juramento  en  forma  en  que  juraron  á  dios  e  á  santa  maría  e 
á  las  palabras  de  los  santos  evangelios  do  quiera  que  son  escriptas  e  á  la  se- 
ñal de  la  crus  f  que  corporalmente  con  sus  manos  derechas  tocaron  que 
e!llos  y  cada  vno  dellos  dirían  la  verdad  de  lo  que  supieren  e  por  los  dichos 
señores  inquisidoses  les  fuese  preguntado  en  Ragón  de  lo  que  eran  presenta- 
dos por  testigos  e  seyendoles  echada  la  confusión  del  dicho  juramento  dixe- 
ron que  así  lo  juraban  e  juraron  e  amén, 

E  lo  que  los  dichos  testigos  e  cada  uno  dellos  dixeron  e  deposieron  por 
sus  dichos  e  deposiciones  seyendo  preguntados  por  los  dichos  señores  inqui- 
sidores secreta  e  apartadamente  es  lo  siguiente: 

yuan  goncahs  escogido, — Juan  de  gusmán  hijo  de  goncalo  de  gusmán  ve- 
sino  á  sant  pedro  cabe  sant  francisco  testigo  presentado  por  el  promotor  fis- 
cal jurado  en  forma  preguntado  por  los  artículos  de  la  acusación  dixo  que  se 
acuerda  este  testigo  que  antes  del  Robo  veya  llevar  á  muchos  conversos  car- 
ne de  casa  de  juan  gongales  escogido  pero  que  non  se  le  acuerda  quienes 
eran  e  que  esto  es  lo  que  sabe  e  vido  para  el  juramento  que  figo. 

Antón  gongales  fijo  de  ferrand  gongales  sastre  vesino  de  esta  cibdad  en 
¡a  collación  de  sant  pedro  en  la  calle  del  conejero  testigo  presentado  por  el 
dicho  promutor  jurado  en  forma  dixo  que  puede  aber  veynte  e  cinco  años 
poco  más  ó  menos  que  este  testigo  oyó  decir  que  juan  escogido  é  el  podrido 
besinos  desta  cibdad  eran  los  confesores  de  los  confesos  e  que  asy  era  pública 
bos  y  fama  en  aquel  tiempo  en  esta  cibdad  e  que  esto  es  lo  que  sabe  e  vido 
para  el  juramento  que  ñgo, 
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Antón  de  herrera  labrador  vesino  de  sant  pedro  en  la  cal  de  alarcos  tes* 
tigo  presentado  por  el  dicho  promotor  fiscal  jurado  en  forma  preguntado  por 
los  artículos  de  la  acusación  dixo  que  abrá  m.ls  de  quince  años  que  moró  á 
soldada  con  juan  escogido  al  qual  conosció  toda  su  vida  de  vista  y  trato  que 
con  61  tubo  y  bivio  con  él  de  los  dichos  quince  años  á  esta  parte  tres  tem- 
poradas cada  temporada  dos  ó  tres  mese  sabe  e  vido  en  aquel  tiempo  que 
en  su  casa  estubo  que  él  y  su  muger  e  hijos  e  hijas  guardaban  el  sábado  ves. 
tiendo  Ropas^  línpias  e  de  fiesta  y  se  ¡van  á  ber  parientes.  Iten  sabe  e  vido 
que  un  fijo  suyo  mataba  en  su  casa  carne  y  él  también  de  la  qual  llevaban 
muchos  conversos  y  el  que  de  allí  la  llevaba  avíalo  á  buena  ventura  porque 
desía  e  oyó  este  testigo  que  él  hef'a  confesor  de  los  can  'esos  y  otro  que  se  de- 
sia  gongalo  podrido]  e  dixo  que  vido  cozer  en  su  casa  una  caldera  de  arrope 
de  los  candiles  y  del  guisar  de  comer  dixo  que  non  vido  ninguna  cosa;  e  que 
esto  es  lo  que  sabe  e  vido  para  el  juramento  que.  figo. 

Ynés  de  aguilera  muger  de  goncalo  de  guzmán  vesína  á  sant  pedro  fron. 
tero  á  rramiro  de  guzmán  testigo  presentado  por  el  dicho  promutor  jurado 
en  forma  preguntado  por  los  artículos  de  la  acusación  dixo  que  abrá  dies  e 
siete  ó  dies  e  ocho  ó  veynte  años  que  tuvo  este  testigo  por  vesinos  honze 
años  á  juan  gongales  escogido  en  la  calle  de  juan  de  torres  el  Regidor,  8at>e 
e  vido  que  guardaban  el  sábado  él  y  su  muger  y  todos  los  de  su  casa  y  se 
vestían  Ropas  línpias;  e  yvan  á  sus  añazeas  y  sabe  que  guisaban  de  comer 
del  viernes  para  el  sábado,  y  encendían  candiles  limpios  los  viernes  e  que 
oyó  desir  muchas  veces  que  era  Rabí  é  confesor  de  los  confesos  e  vido  que  ma- 
taba carne  y  llevaban  de  allí  muchos  e  vido  entrar  muchas  vcses  en  su  casa 
á  muchos  las  capillas  puestas  en  quaresma.  Iten  dixo  que  honze  años  que  fué 
su  vesína  n  mea  los  vido  en  misa.  Iten  dixo  que  al  tíeaipo  que  llevaban  car- 
ne de  su  casa  oya  vozes  como  quando  ha  priesa  la  carne  en  la  carnecería  e 
que  esto  es  lo  que. sabe  e  vido  por  el  juramento  que  figo. 

Lope  gongales  escudero  primo  de  Rodrigo  Regidir  vesino  á  sant  pedro  en 
las  casas  de  coronel  testigo  presentado  por  el  dicho  promutor  fiscal  jurado 
en  forma  preguntado  por  los  artículos  de  la  acusación  dixo  que  abrá  dies  e 
ocho  años  poco  más  ó  menos  que  entrando  y  saliendo  muchas  veces  en  ca- 
sa de  juan  escojido  que  moraba  á  sant  pedro  sabe  e  vido  que  llevaban  mu- 
chas veses  á  su  casa  aves  á  degollar  e  oyó  desir  que  era  Rabí  de  los  confesos 
e  que  es  lo  que  sabe  e  vido  para  el  juramento  que  figo. 

Pascual  borceguilero  vesino  de  esta  cibdad  en  la  collación  de  santiago  en 
la  calle  del  pintado  testigo  presentado  jurado  en  forma  dixo  que  purde  aver 
diez  años  poco  más  ó  menos  que  moró  este  testigo  con  juan  días  e  Rui  días 
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lu  hijo  e  que  llevó  muchas  ve2es  carne  para  los  dichos  sua  amos  de  casa  de 
Juan  escojido  que  la  degollava  con  gerimonia  judaica;  e  que  esto  es  lo  que 
sabe  e  vido  para  el  juramento  que  figo. 

Juan  martinez  de  alearás  arcador  e  cardador  vesino  en  la  coUaclén  de  sant 
pcdro  en  la  calle  de  la  mata  testigo  presentado  por  el  dicho  promutor  fiscal 
jurado  en  forma  preguntado  por  los  artículos  de  la  acusación  dixo  que  antes 
del  froóo  prosti'imero  desta  cibdad  andando  este  testigo  labrando  en  casa  de 
ciertos  conversos  desta  cibdad  antes  del  Robo  yendo  un  día  por  la  calle  que 
va  desde  sant  pedro  á  sant  francisco  que  le  llamó  juan  de  gusmán  escudero 
e  que  le  metió  en  casa  de  su  padre  e  que  vido  este  testigo  por  un  agujero 
como  en  las  casas  d  •  juan  escogido  en  el  corral  estaba  una  Res  degollada  e 
abierta  colgada  de  un  palo  que  vido  como  el  dicho  juan  escogido  e  otros  dos 
conversos  la  estab:m  mirando  e  atentando  e  mirándose  el  uno  al  otro  e  que 
esto  es  lo  que  sabe  e  vido  para  el  juramento  que  fecho  avía. 

Juan  gongales  fixinix  vesino  de  esta  gibdad  en  la  collación  de  sant  pedro 
testigo  presentado  p'>r  el  dicho  promutor  jurado  en  forma  preguntado  por 
los  artícu  os  de  la  acus  ción  dixo  que  este  testigo  scyendo  mogo  llevó  mu- 
chas veces  carne  por  mandado  de  su  padre  de  casa  de  juan  escogido  para  el 
dicho  su  pidrc  Jcstc  testigo;  e  que  esto  es  lo  que  sabe  e  vido  para  el  jura- 
mento que  figo. 

Francisco  herrandes  de  torrijos  cardador  vesino  á  sant  pedro  á  los  arre- 
nales  testigo  presentado  jurado  en  forma  preguntado  por  los  artículos  de  la 
acusación  dixo  que  abrá  nueve  años  ó  dies  poco  más  ó  menos  que  cardando 
este  testigo  en  casa  de  varzano  gerca  del  pilar  pared  y  medio  de  pancorbo 
sabe  que  mataba  en  su  casa  carne  un  hombre  que  no  era  desta  gibdad  e  que 
cree  que  era  judio  e  que  vido  yr  allí  por  carne  á  juan  escogido;  e  que  esto 
es  lo  que  sabe  e  vido  para  el  juramento  que  figo. 

Mari  goncales  muger  de  pero  días  costilla  vesina  de  daymiel  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  promutor  jurada  en  forma  preguntada  por  los  artículos 
de  la  acusación  dixo  que  á  treinta  e  ocho  años  poco  más  ó  menos  que  este 
testigo  bivio  con  a.®  martines  jurado  vesino  en  cibdad  Real  que  moraba  ca- 
be la  plaga  que  en  este  tiempo  vido  como  juan  cscogidu  e  otros  conversos 
guardaban  los  sábados  e  vestían  Ropas  linpias  y  camisas  lavadas  y  se  yvan 
á  placeres;  e  que  esto  es  lo  que  sabe  e  vido  para  el  juramento  qué  figo. 

A.®  de  torres  el  mogo  vesino  en  la  collación  de  santiago  en  la  calle  de  ca- 
latrava  dixo  que  morando  aquí  en  esta  cibdad  su  padre  del  licenciado  ferran- 
do de  córdoba  que  este  testigo  le  vido  desir  que  todos  ios  conversa  desta 
cibdad  biviau  como  judíos  y  que  los  confesava  juan  escogido;  e  que  esto  oyó 
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desir  eité  teiUgo  al  dicho  p&dre  del  dicho  ligengitdo  para  el  juramento 
que  figo. 

Juan  de  ortega  odrero  vesino  de  aant  pedro  en  la  calle  de  femando  de  tre- 
biño  testigo  presentado  por  el  dicho  promutor  jurado  en  forma  preguntado 
por  los  artículos  de  la  acusación  dixo  que  abrá  catorce  ó  quince  años  que 
este  testigo  e  juan  escogido  conpraron  un  cordero  después  de  pascua  florida 
e  el  dicho  juan  escogido  dixo  «llevémoslo  á  mi  casa  que  allá  lo  mataremos» 
y  fué  este  testigo  con  él  á  su  casa  y  dixo  que  él  ó  su  hijo  le  degollaron  á  mo- 
do judayco  atravesado  pero  que  non  se  acuerda  qual  dellos  lo  degolló;  e  que 
esto  es  lo  que  sabe  e  dixo  para  «1  juramento  que  fi^. 

Ferrand  falcón  vesino  desta  gíbdad  cabe  san  francisco  testigo  (i) 

E  después  desto  en  la  dicha  cibdad  Real  en  dies  é  ocho  dias  del  mes  de 
enero  año  del  nasdmiento  del  nuestro  salvador  Ihesu  christo  de  mili  é  qua- 
trogientos  é  ochenta  é  ginco  años  antel  dicho  Reverendo  señor  pero  dias  de 
la  costana  licenciado  inquisidor  suso  dicho  estando  ende  presente  el  honrado 
juan  gutierrez  de  baltanás  licenciado  asesor  en  el  dicho  oñcio  de  la  santa  in« 
quisición  estando  dentro  en  las  dichas  casas  donde  tienen  el  dicho  su  audi- 
torio en  la  dicha  audiencia  á  la  hora  acostumbrada  sentado  pro  tribunaü  en 
presencia  de  nos  los  dichos  notarios  é  de  los  testigos  de  yuso  escriptos  pá- 
reselo ende  presente  el  dicho  promutor  fiscal  é  dixo  que  acusaba  é  acusó  la 
Rebeldía  de  los  dichos  fijos  é  herederos  é  parientes  del  dicho  juan  gongales 
escogido  deíunto  é  pidió  que  fesiese  publicación  de  los  testigos  é  provangas 
por  él  presentados  é  luego  los  dichos  señores  ligengiado  inquisidor  é  el  di- 
cho asesor  dixeron  que  fasian  é  ñgieron  de  los  testigos  é  provangas  publica- 
sión  de  sus  dichos  é  deposiciones  é  que  mandavan  é  mandaron  dar  treslado 
dellos  al  dicho  promutor  fiscal  é  á  los  fijos  herederos  é  parientes  del  dicho 
juan  goncales  escogido  defunto  si  parescieren  é  lo  quisieren  á  término  de 
seys  dias  primeros  siguientes  para  que  vengan  desiendo  é  concluyendo.  Tes- 
tigos que  fueron  presentes  el  licenciado  jufre  é'juan  de  arévalo  jurado  é  fe- 
rrando de  poblete  é  ferrando  falcón  é  capellanes  del  señor  licenciado. 

É  después  desto  en  la  dicha  cibdad  Real  en  veynte  é  quatro  dias  del  di- 
cho mes  de  enero  del  dicho  año  del  señor  de  mili  é  quatrocientos  é  ochenta 
é  cinco  años  antel  dicho  señor  ligengiado  jues  inquisidor  suso  dicho  estando 
presente  el  dicho  asesor  estando  dentro  en  el  palacio  donde  facen  su  audien- 
cia continua  á  la  dicha  ora  acostumbrada  pro  tribunali  sedendo  en  presengia 
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de  nos  los  dichos  notarios  é  de  los  testigos  de  yuso  escriptos  paresció  ende 
presente  el  dicho  ierrand  Rodrigues  clérigo  promutor  fiscal  é  dixo  que  acu- 
saba é  acusó  las  Rebeldías  á  los  fijos  herederos  é  parientes  del  dicho  juan 
gongales  escogido  defunto  pues  non  parescen  nin  vienen  disiendo  é  conclu- 
yendo 6  pidió  los  hayan  por  Rebeldes  é  en  su  Rebeldía  dixo  que  fallaran  su 
intención  ser  bien  provada  6  que  deven  fager  lo  por  61  pedido  é  que  conclu- 
ya é  concluyó.  E  luego  el  dicho  señor  ligengiado  inquisidor  é  el  dicho  asesor 
díxeron  que  Resgebian  la  dicha  Rebeldía  6  los  ovieron  por  Rebeldes  y  en  su 
Rebeldía  de  los  dichos  fijos  é  herederos  é  parientes  del  dicho  juan  goncales 
escogido  concluyeron  con  el  dicho  promutor  fiscal  é  ovieron  este  dicho  plei- 
to por  concluso  é  las  Razones  del  por  encerradas  é  que  asygnaban  é  asyg- 
naron  término  para  dar  é  pronunciar  en  él  sentencia  para  tercero  d4a  prime- 
ro siguiente  é  dende  en  adelante  para  cada  día  que  feriado  non  fuese  fasta 
que  la  diesen.  Testigos  que  fueron  presentes  ferrando  de  poblete  Regidor  é 
juan  de  arévalo  jurado  é  el  licenciado  jufre  é  ferrand  falcón  vesinos  de  lo  di- 
cha cibdad. 

E  después  desto  en  la  dicha  cibdad  Real  en  quince  dias  del  mes  de  mar 
zo  del  dicho  año  del  señor  de  mili  é  quatrocientos  é  ochenta  é  cinco  años 
este  dicho  dia  en  la  plasa  pilblica  dú  la  dicha  cibdad  estando  el  dicho  señor 
ligengiado  inquisidor  é  el  dicho  ligengíado  asesor  en  el  dicho  oficio  de  la  dicha 
inquisición  en  la  plaga  pública  de  la  dicha  gibdad  encinta  de  un  cadaJialso  de 
madera  que  estaba  fecho  en  la  dicha  plaga  luego  el  dicho  ligengiado  inquisi- 
dor sedendo  pro  iribunali  dio  é  pronunció  por  ante  nos  los  dichos  notarios  é 
leer  figo  á  uno  de  nos  alta  voce  una  sentencia  contra  el  dicho  juan  gongales 
escogido  defunto  el  thenor  de  la  qual  dicha  sentencia  está  asentado  á  buel- 
tas  con  otros  en  el  proceso  de  Juan  martínes  de  los  olivos  defunto.  Testigos 
que  fueron  presentes  quando  el  dicho  señor  ligcncgiado  inquisidor  dio  é  pro- 
nunció la  dicha  sentencia  el  honrado  arcipreste  de  calatrava  Ragionero  en  la 
santa  yglesia  de  toledo  é  alvaro  gaytan  é  gogalo  de  salgedo  é  ferrando  de 
hoces  é  ferrando  de  poblete  Regidores  de  la  dicha  cibdad  é  el  ligengiado  ju- 
fre de  loaysa  é  el  ligengiado  juan  del  campo  é  el  bachiller  gongalo  moños  Ve- 
sinos  de  la  dicha  cibdad  Real  é  otros  muchos  de  los  vesinos  é  moradores  de- 
Ua  é  de  las  otras  villas  é  lugares  de  su  comarca. 

(Letra  contemporánea  del  texfo.)  Está  la  sentencia  destc  proceso  con 
otros  en  el  proceso  de  juan  martines  de  los  oiibos  defunto. 
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APÉNDICE  VEINTIUNO 

Proceso  original  del  difunto  Juan  Martín  z  de  loe  olivas  (8  de  Agosto  de 
1484  á  15  de  Marzo  de  1485.) 

(vegino  de  cibd'id  Real  ^muertos — visto  e  acabado — están  aqui  XXXV 
personas  y  mas  condenados  por  una  sentencia — en  este  proceso  esta  ia  senten- 
cia de  todos  los  procesos  deste  envoltorio  que  es  de  XXXV personas  según  por 
ella  parece— y  no  son  nías  de  treynta  y  cinco  (ut  patet)  con  algunas  mugeres 
de  alguno  de  los  maridos  condetuidos. ^^sCarpet^  antigua.) 

(Archivo  general  central  de  Ale  lá  da  Henares.) 

En  la  cibdad  Real  (l) 

K  después  desto  en  la  dcha  cibdad  Real  v  -ynte  e  cinci>  días  del  dicho 
mes  de  setiembre  ante  los  dichos  señores  el  dcho  promutor  fiscal  presentó 
por  testigo  para  en  prueva  de  su  yatención  a  beatris  de  treviño  muger  de 
diego  de  coca  a  sant  pedro  en  la  cal  de  las  bestias  desta  cibdad  de  la  qual 
rescibieron  juramento  en  forma  devida  ecet." :  testigos  pedro  de  torres  e  Juan 
gonzales  capellanes  del  dcho  señor  licenciado  de  la  Costana  ynqui^idor. 

E  después  desto  en  la  dcha  cibd;íd  Real  ocho  días  de  otubre  del  dcho 
año  ante  los  dchv)s  señores  el  promutor  fiscal  para  en  prueba  de  su  ynten- 
cíón  presentó  por  testigo  a  pero  terrandes  pastor  a  santiago  en  la  cal  de 
santo  d  »mingo  e  a  juan  de  la  torre  notario  en  1 1  correría  á  sant  pedro  e  al- 
varo  cardoso  vesinos  de  la  dcha  cibdad  Real  los  quales  juraron  en  forma 
devida=test.*  los  susodichos. 

E  después  desto  en  la  dcha  cibdad  Real  dose  días  del  dcho  mes  de  otu- 
bre ect.  el  dcho  promutor  fiscal  presentó  por  testigo  para  en  prueva  de  su 
yntención  á  juan  martines  de  alearas  arcador  a  sant  pedro  en  la  cal  de  la 
mata  el  qual  juro  en  forma  devida  ecet.— ts  los  dichos. 

E  después  desto  ecet.  cinco  dias  del  mes  de  otubre  del  dcho  año  el  pro- 
mutor fiscal  pidió  quinto  plazo  para  en  que  pueda  acabar  de  faser  su  pro- 
vanza  e  juró  en  forma  que  la  non  avía  podido  faser:  los  dchos  señores  se  lo 
otorgaron  por  todo  el  dcho  mes  de  otubre  presente=ts.  juan  gonzales  c  pe- 
dro de  torres  capellanes.  Este  acto  se  ha  de  poner  antes  del  acto  que  dise: 
c  después  desto  en  la  dch  i  Cibdad  Real  ocho  dias  de  otubre. 

E  después  desto  veynte  e  nueve  dias  del  mes  de  otubre  de  mcccc*  lxxxuu* 


( 1)    TodM  lu  piMU  y  trámitM  i*  iiU  pr*cM«  «on  íi^uaIm  al  •!•  Joan  UoD<ál«x  Bscoyido.  «xc^pU  U  pni»lw  Xm» 
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ante  los  ctchos  señores  ynquisidorcs  en  presencia  de  nos  los  dchos  notarios 
parescio  y  presente  el  dcho  promutor  fiscal  e  para  en  prueva  de  su  ynten- 
ción  díxo  que  presen t  ra  e  presento  a  diego  ferrandes  de  la  andrada  a  santa 
maría  en  la  cal  de  la  torre  del  olí  villa  vesino  desta  cibdad  el  qual  juró  ecet. 
— ts.  Juan  gonzales  e  pedro  de  torres  capell  nes. 

E  después  desto  honge  dias  del  mes  de  diciembre  del  dcho  año  del  se- 
ñor de  Mcccc.<>  Lxxxiiii<>  años  ante  el  Reverendo  señor  licdo.  piro  dias  de  la 
Costana  ynquisidor  dentro  en  las  casas  donde  acostumbran  faserla  abdíen- 
cia  publica  estando  asentado  en  el  logar  acostumbrado  parescio  ende  pre* 
senté  el  dcho  promutor  ñscal  e  dixo  que  por  quanto  le  avia  seydo  dado  e 
otorgado  por  su  Reverencia  quinto  plazo  en  las  acusaciones  e  causas  de  los 
muertos  ncusados  de  que  es  una  acusación  e  causa  esta  que  el  trata  contra 
el  dcho  Juan  martines  de  los  olivos  e  su  muger  en  Rebeldía  de  sus  ñjos  e  he- 
rederos e  parientes  para  faser  sus  provanzas  e  durante  el  tpo.  dol  dicho 
quinto  plazo  su  R  ver^^ncia  se  absentó  e  partió  desta  cibdad  para  sevilla  por 
manera  que  e-l  non  pudí»  faser  su  provanza  por  la  dcha  causa  por  ende  que 
pedía  e  pidió  al  dcho  señ.)r  licdo.  ynquisidor  que  le  diese  e  otorgase  la  quin- 
ta dílacción  e  termino  conveniente  para  faser  la  dcha  su  provanza  el  qual 
juro  que  la  non  domandava  maliciosamente:  el  dcho  señor  jues  se  la  dio  t 
otorgó  por  termino  e  dilación  de  aqui  a  mediado  el  mc5  de  henero  primero 
que  venia  del  año  lxxxv:  el  dcho  ñscal  consintió  e  protestó  su  derecho  a 
salvo  para  ciertos  testig  »s  (jue  dixo  que  estaban  en  alarfna  fasta  que  vinie- 
sen: el  señ(jr  licdo.  dix*)  que  lo  oya:  ts.  pedro  de  torres  capellán  e  ferrand 
falcon  e  giinzalo  de  moya  vecino  ár  alnoíióvar. 

E  después  di  sto  en  la  cibdríd  Rral  v-yute  é  dos  del  dcho  mer<  de  disííMnbre 
del  dcho  año  del  señor  di?  mcccc®  lxxxui  antel  dcho  señor  licdo  de  la  cos- 
tana ynquisidor  estando  presente  el  señor  juan  gutierres  de  bal  tanas  licdo  en 
decretos  asesor  en  la  dicha  sancta  ynquisición  en  presencia  de  nos  los  dchos 
notarios  públicos  e  de  l)s  testijíos  de  yuso  escriptos  parescio  y  presente  el 
dchj  promutor  fiscal  e  dixo  que  para  en  prueba  de  su  yntención  presenta  va 
e  presentó  por  testigos  á  gil  martnes  lübrador  á  sancta  maría  en  la  cal  que 
va  a  la  torre  de  la  merced  e  a  marina  gutierres  muger  de  gonzalo  borceguine- 
ro  a  sant  pedro  en  la  plaza  vesinos  de  la  dcha  cibdad  Real  de  los  quales  e  de 
cida  uno  dcllos  el  señor  jues  ynquisidor  rescibió  juramenro  en  forma  devida 
ecet.  e  siéndoles  echada  la  confusión  del  dcho.  juramento  cada  uno  delante 
Resp  indio  e  dixo  sy  juro  e  amen^^ts,  que  fueron  presentes  pedro  de  torres 
capellán  e  el  alguasil  juan  de  alfar  o  e  juan  redondo  portero  de  la  santa  yn- 
quisición para  esto  llamados. 
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E  lo  que  Jos  dchoa  testigOB  dixeron  c  depusieron  por  sus  dichos  e  depusi- 
ciones  seyendo  cada  uno  dellos  tomados  e  preguntados  por  el  dcho  señor 
licdo  inquisidor  secreta  e  apartadamente  es  lo  que  se  sigue: 

Pero  herrandf^s  pastor  vesino  a  santiago  en  la  cal  de  santo  domingo  que 
va  para  santiago  testigo  presentado  por  el  dcho.  proniutor  fiscal  jurado  en 
forma  preguntado  por  los  artículos  de  la  acusación  dixo  que  abrá  quince  años 
poco  mas  ó  menos  que  moró  este  testigo  con  juan  martnes  de  los  olivos  dos 
años  al  qual  e  a  su  muger  que  moraban  frontero  a  mazariegos  sabe  e  vido 
que  guardaban  el  sábado  y  ae  vestían  de  fiesta  camisas  limpias  e  guisaban 
continuamente  del  viernes  para  el  sábado  y  encendían  los  candiles  limpios 
los  viernes  en  la  tarde,  iten  dixo  que  les  vido  ayunar  un  día  antes  de  sant 
miguel  e  sabe  que  purgaban  la  carne  a  manera  de  judio:  esto  fasian  ellos  9 
sus  fijos  y  esto  es  lo  que  sabe  e  vi  Jo  para  el  juramento  que  fizo. 

Gil  marts.  labrador  vesino  a  santa  maria  en  la  calle  que  va  a  la  torre  de 
la  merced  testigo  presentado  por  el  dcho  promutor  fiscal  jurado  en  forma 
ecet,  dixo  que  abrá  quince  auos  que  moró  a  soldada  por  pastor  con  juan 
mrt^.  de  los  olivos  que  moraba  frontero  a  hernando  de  treviño:  sabe  e  vido 
en  aquel  dicho  tpo.  que  guardaban  el  sábado  el  e  su  muger  e  hijos  e  hijas  e 
se  vestían  de  Ropas  limpias  e  sabe  e  vido  que  guisaba  de  comer  del  viernes 
para  el  sábado  e  sabe  e  vido  que  encendían  los  candiles  lympios  y  los  vido 
purgar  la  carne  que  comían:  e  que  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  fizo. 

Beatris  de  treviño  muger  de  diego  de  coca  vecina  a  sant  pedro  en  la  ca- 
lle de  las  bestias  ecet.  dixo  que  abrá  veynte  años  poco  mas  moza  por  casar 
en  casa  de  su  señor  padre  lope  herrandes  treviño  que  moraba  cabe  sant  pe- 
dro tenia  por  vesino  a  juan  martnes  del  oliva  e  a  su  muger  e  hijos:  sabe  e 
vido  en  aquel  tpo.  que  con  su  padre  estubo  que  fueron  quasi  i'eynte  e  dos 
años  e  ha  que  salió  de  su  casa  ocho  años  que  en  aquel  tpo  vido  a  los  susodi- 
chos en  su  casa  los  viernes  candiles  encendidos  e  guisar  de  comer  el  viernes 
para  el  sábado  y  verles  la  casa  aderesada  e  guardaban  los  sábados  y  vestían 
Ropas  lympías  y  de  fiesta  y  eso  mismo  les  víó  guardar  las  pascuas  de  los 
judíos  e  que  oyó  muchas  veces  a  sus  mozas  como  comían  pan  cenceño:  e  que 
esto  es  lo  que  sabe  e  vido  para  el  juramento  que  fizo. 

Juan  de  la  torre  vesino  en  la  collación  de  sant  pedro  en  la  cal  de  la  Co- 
rreria  testigo  presentado  ecet."  dixo  que  sabe  que  la  Cerera  muger  de  fe- 
rrand  a.<*  cerero  que  es  pura  judía  e  que  la  vio  comer  carne  en  quaresma  asas 
veces  e  asy  mismo  que  la  carne  que  ella  comia  que  creya  que  la  traya  de 
casa  de  a.^  garcía  de  los  olmos  e  de  juan  martines  de  los  olivos  converso^ 
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que  la  degollavan:  e  qué  esto  es  lo  qué  sabe  e  vido  para  el  juramentó '  que 
fixo.  '         ••  ■•'•  ■" '    ■  ■';  *'■ 

'  Diego  ferrandes  del  adrada  vesíno  en  la  collación  de  santa  márfa  en  la 
cal  de  la  torre  del  olivilla  testigo  presentado  ecet.»  dixo  que  puede  ave'r 
veinte  años  poco  mas  o  menos  que  oyó  desir  este  testigo  a  la  muger  'de  lo- 
pe  herrandes  treviño  que  seyendo  elJa  comadre  de  juañ  martines  de  los  oli- 
vos e  de  su  muger  de  un  fijo  que  les  nasció  que  ella  avia  seydo  madrina  del 
en  el  bautismo  e  que  después  que  le  traxeron  de  babtizar  de  la  yglesia  á  ca- 
sa dé  los  dchos  su  padre  e  madre  que  les  dexaron  la  cryatura  e  sé  fiierón 
las  madrinas  a  sus  casas  y  que  después  que  la  dcha  muger  del  dicho  lopé  fe- 
rrandes madrina  que  volvió  a  bcr  al  ahijado  e  a  la  comadre  e  qué  falló  el 
nitio  desnudo  e  syn  el  alva  e  vio  una  artesilla  que' estaba  con  agua  caliente 
y  el  niño  todo  vanado  lo  qual  este  testigo  clixo  que  oyó  desir  a  lá  ddha  ma- 
drina muger  del  dcho  lope  ferrandes  treviño  e  qiié  esto  es  Id  que  sabe  para 
el  juramento  que  fiso. 

Marina  gutierres  muger  de  gonzalo  borceguilero  vesino  a  san  pcdro  en 
la  plasa  testigo  presentado  ccet."  dixo  que  ahnl  quince  años  poco  mas  o  me- 
nos que  seyendo  esta  testigo  criada  de '  pedro  de  torres  hermano  de  júañ 
de  torres  Regidor  que  moraba  cabe  sant  francisco  pared  y  medio  Juan  mar- 
tines de  los  olivos  sabe  e  vido  que  guardaban  el  sábado  e  se  bestian  'Ropas 
lympias  e  sabe  que  guisaban  de  comer  del  viernes  para  el  sábado  e  que  al- 
gunas veces  oyó  esté  testigo  a  una  moza  suya  maria  que  sus  amos  ayunaban 
fasta  la  noche  e  que  esto  es  lo  que  sabe  «  vido  para  el  juramento  que  fiso. 

Juan  martines  de  alearas  arcador  e  cardador  vesino  en  la  collación  dé 
sant  pedro  en  la  cal  de  la  mata  testigo  presentado  ecet.*^  dixo  que  labrando 
este  testigo  antes  del  Robo  postrimero  en  las  casas  de  ciertos  conversos  des* 
ta  cibdad  entre  los  quales  dixo  que  sabe  e  vido  en  casa  de  jüan  martines  de 
los  olivos  se  encendian  candiles  el  viernes  en  la  noche  e  guisaban  de  comer 
para  el  sábado  e  guardaban  el  sábado  e  vestian  Ropas  lympias  e  que  ésto  es 
lo  que  sabe.e  vido  para  el  juramento  que  fiso. 

Alvaro  cardoso  cintero  vesino  desta  cibdad  a  sant  pedro  a  la  puerta  de 
miguel  turra  testigo  presentado  ecet.*  dixo  que  abra  veynte  años  poco  mas 
ó  menos  que  vido  a  alvar  dias  lencero  e  a  juan  martines  del  olivo  padre  de 
bernaldo  del  oliva  que  tenian  una  contienda  e  cuestión  en  la  correrla  en  la 
calle  no  sabe  sobre  que  cosas:  el  alvar  días  por  fascr  verdad  lo  que  desia  ju. 
raba  por  Dios  bibo,  el  dcho  juan  martines  non  lo  cteya,  albardias  conio  ve- 
ya  que  non  lo  creya  dixo  por  la  ley  de  moy  sen  que  es  verdad;  entonces  se 
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concertaron  e  no  dieron  mas  cuestión  y  luego  fueron  amigos:  e  que  esto  es 
lo  que  sabe  c  vido  para  el  juramento  que  fiso. 

.Ferrand  facón  vesino  desta  cibdad  testigo  presentado  por  el  dicho  pro- 
mutor.ñscal  jurado  en  forma  preguntado  por  ios  artículos  de  la  acusación 
dtxo  que  conoacio  á  juan  martines  de  los  olivos  e  a  su  muger  e  que  sabe  e 
vido  que  la  dcha  su  muger  guardava  el  sábado  e  se  veslia  camisa  lympia  e 
Ropas  de  fiesta  e  que  guisaban  del  viernes  para  el  sábado  e  que  esto  todo 
facía  estando  con  el  dicho  su  marido  en  su  presencia  e  dixo  que  lo  sabe  por- 
que lo  vido  so  cargo  del.  juramento  que  fiso  e  que  cree  que  también  el  era 
judio  como  ella  e  que  por  tales  eran  abidos  e  infamados  en  esta  dcha  cib- 
dad e  aun  su  hijo  femando  del  oliva  para  el  juramento  que  fiso. 

(Siguen  a  continuación  las  diligencias  de  acusación  de  rebeldía  y  pedi- 
mento de  la  publicación  de  testigos  y  provan/as  con  traslado  de  todo  a  la 
parte — 18  de  Enero  de  1485 — ;  la  segunda  acusación  dando  el  pleyto  por 
concluso — 24  del  mismo  mes— y  por  último  la  relación  del  auto  solemne 
con  la  lectura  de  la  sentencia  en  1 5  de  Marzo.  Dichas  diligencias  son  idénti- 
cas a  las  del  proceso  de  Juan  González  Escogido  contenidas  en  los  tres  últi- 
mos párrafos  quo  preceden  a  la  sentencia.) 

.   Sentencia  dictada  en  el  proceso  do  Juan  Sflartinez  de  los  Olivos. 

♦f  Por  nos  pero  días  de  la  costana  ligengiado  en  sania  tlieología  canó- 
nigo en  la  yglesia  de  burgos  jues  ynquisidor  de  la  herética  pravedad  dado 
por  la  actoridad  apostólica  en  esta  cibdad  Re^l  é  su  tierra  é  en  todo  el  cam. 
po  de  calatrava  é  arzobispado  de  toledo  6  ofigíal  vicario  general  en  todo  el 
arzobispado  de  toledo  por  el  Reberendísimo  yn  christo  padre  é  señor  don 
pero  gongales  de  mendosa  cardenal  despaña  argobispo  de  toledo  primado 
de  las  españas  changiller  mayor  de  castilla  obispo  de  sigüenga  con  acuerdo 
é  deliberagión  é  consejo  del  honrrado  é  sabio  varón  el  ligengiado  juan  gutie- 
rres  de  baltanas  nuestro  assesor  é  aconpaiiando  en  esta  santa  ynquisyción, 
vistos  6  con  diligencia  examinados  los  procesos  de  pL  itos  que  ante  nos  an 
pendido  é  se  han  tratado  sobre  las  denungiagiones  é  querellas  que  el  honra, 
do.fernand  Rodrigues  del  vareo  clérigo  ;^capell<1n  del  Rey  nuestro  señor 
promutor  fiscal  desta  santa  inquisigión  yntentó  é  puso  anle  nos  contra  laa 
personas  de/untas  vesinos  que  fueron  desta  gibdad  los  nombres  de  lai  qua- 
les  son  estos  que  se  syguen: 

I     Juan  inartines  de  los  olivos, 

i    Albaro  lencero. 
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3  Albengerraje  fixlnix, 

4  Alfonso  martínes  tartamudo. 

5  Alvaro  calgetero. 

6  Alvar  dias  lencero. 

7  Alvar  gargía  canbíador. 

8  9  A.®  garcía  de  los  olivos  é  catalina  gargía  su  muger. 
10  II  A.**  gomes  Ronquillo  é  ynés  gongale^  su  muger. 

12  Beatris  muger  de  Rodrigo  el  alcayde, 

13  Beatris  tía  de  Ruy  dias  boticario. 

14  Diego  gutierres  abudarme  bachiller, 

15  Diego  axir. 

16  Diego  dias  ñsico. 

17  Diego  el  pinto  sastre. 

18  Diego  garga. 

19  Diego  goncales  fixinix. 

20  21  Fernando  moreno  é  catalina  su  muger. 

22  23  Fernand  gargia  de  la  yguera  é  ysabel  su  muger. 

24     Fernando  dias  caldes. 

2$     Fernando  del  oliva  el  viejo. 

26     Gongalo  dias  de  villa  Ruvía. 
2y  28  Gongalo  fernandes  calvillo  é  costanga  su  muger. 

29  Gargia  sedero. 

30  Gargia  barvás. 

31  El  bachiller  juan  gargia  de  la  plaga. 

32  Juan  caldés. 

33  34  Juan  gongales  platero  é  beatris  su  muger. 

35  Juan  días  terraz  ó  Aai/i. 

36  !/uan  go7i{alcs  escogido, 

37  38  Juan  gongales  santestevan  c  juana  goncales  su  muger  prim(er)a. 

39  Mari  gangales  muger  de  juan  gongales  pintado  Regidor. 

40  Marina  gentil  muger  de  ferrando  gentil. 

41  Ruy  gongales  fixinix. 

42  Rodrigo  bárgano. 

por  las  cuales  denunciaciones  (l) 


que  de  cada  uno  de  los  susodichos  ante  íios  dio  e  denunció  sobre  lo  qual  el 
dicho  promutor  fiical  pidió  que  lo  fisicsemos  cumplimiento  de  justicia  e  pa- 

0)    Véase  el  texto,  pagí?.  230  y  231, 
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ra  ver  poner  las  dchas  denunciaciones  e  tomar  treslado  e  Responder  a  ellas 
prímeramente  nos  ovimos  mandado  dar  e  dimos  una  nuestra  carta  citatoria 
de  edicto  para  todos  los  fijos  e  herederos  e  parientes  de  los  de  suso  nom- 
brados e  de  cada  uno  dellos  en  forma  debida  de  derecho  por  la  qual  los  ci- 
tamos e  mandamos  que  a  cierto  termino  paresciesen  ante  nos  a  ver  poner 
las  dchos  denunciaciones  e  tomar  treslado  dcllas  e  a  dcsír  e  alegar  do  su  de- 
recho e  a  escusar  a  los  suso  dichos  nonnbrados  e  a  ellos  como  a  sus  fijos  e 
herederos  e  parientes  contra  las  dchas  denunciaciones  la  qual  carta  les  fué 
notificada  e  fueron  citados  segund  e  en  la  forma  que  el  derecho  quiere;  e  al 
termino  della  en  sus  rebeldías  el  dcho  promutor  fiscal  ante  ñas  fiso  e  dio  las 
dichas  denungíagiones  é  quexas  de  los  suso  dichos  de  cada  uno  por  si,  é  nos 
usando  del  cargo  á  nos  cometido  ovímoslos  por  Rebeldes  é  contumaces  é  en 
su  Rebeldía  é  contumasfa  Resgibimos  las  dichas  denungiagiones  é  quexas  é 
mandamos  dar  copia  6  traslado  dellas  á  los  dichos  fijos  é  herederos  é  pa- 
rientes de  ios  suso  dichos  contenidos  en  las  dichas  denungiagiones  é  en  cada 
una  de  ellas  si  viniesen  á  termino  convenible  que  viniesen  disiendo  é  alegan- 
do de  su  derecho;  al  qual  término  ninguno  dellos  paresgió,  é  en  su  contu- 
masfa é  Rebeldía  el  dicho  promutor  fiscal  dixo  é  pidió  segund  dicho  é  pedi- 
do tenía  é  concluyó  é  nos  concluymos  con  él  é  Resgibímosle  á  la  prueva;  el 
qual  ante  nos  presentó  testigos  dínos  de  fe  é  de  creer  é  de  sus  dichos  é  de- 
pusigiones  por  nos  fué  fecha  publicagión  por  los  quales  paresge  que  el  dicho 
promutor  fiscal  provó  clara  é  abiertamente  su  yntención,  conviene  á  saber, 
todo  lo  contenido  en  las  dichas  sus  denungiagíones  sobre  lo  qual  el  dicho  fis- 
cal dixo  é  pidió  segund  pedido  avia  é  concluyó  é  nos  conclymos  con  él,  é 
asignamos  término  para  en  esta  causa  dar  sentencia  é  ávido  nuestro  acuer- 
•  do  con  letrados  é  Reverendas  personas  religiosas  de  sanas  é  buenas  congien- 
gias  siguiendo  su  consejo  é  determinación,  teniendo  á  dios  ante  nuestros  ojos, 

Christi  nomine  ynvocato: 

Por  ende  nos,  el  dicho  tigengiado  pero  días  de  la  costana,  inquisidor  suso 
dicho,  ífallamos  que  devemos  declarar  é  declaramos  é  pronungiar  é  pronun- 
giamos  las  suso  dichas  personas  defuntos  de  suso  nombradas  é  á  cada  una 
dellas  aver  seydo  herejes  apóstatas  é  aver  judaycado  é  apostatado  en  los 
dias  de  sus  vidas,  é  por  tales  los  pronunciamos  é  declaramos,  é  por  aver  co* 
metido  el  dicho  crimen  de  heregía  é  apostasia  declarámoslos  aver  yncurrido 
é  caydo  qn  sentencií^  dexcomunión   mayor  papal  é  en  las  otras  penas  spiri- 
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tuales  é  temporales  en  los  derechos  contra  los  tales  herejes  é  apóstatas 
establecidas,  é  aver  perdido  sus  bienes  é  ser  confiscados  é  aplicados  á  la  cá- 
mara é  fisco  del  Rey  é  Reyna  nuestros  señores,  segund  é  en  la  manera  é 
forma  que  se  contiene  im  ia  capitulación^  que  el  Reverendo  pculre  el  prior  de 
santa  crus  jius  priufipal  ynquisidor  con  eu^uerdo  de  los  señores  letrados  iw 
quisidores  ordenó  en  la  gibdad  de  sevilla  á  la  qual  sobre  los  dichos  bienes 
nos  Referimos  en  esta  parte;  é  porque  ningund  hereje  nin  apóstata  nin  dex- 
colmulgado  de  dexcomunión  mayor  non  puede  nin  debe  ser  enterrado  en 
lugar  sagrado  é  por  nos  somos  informado  que  los  sobre  dichos  de  suso  non- 
brados  están  enterrados  en  lugar  sagrado  é  ovímos  ynformaclón  que  sus 
huesos  se  podrían  sacar  de  donde  están  sin  perjuycio  de  los  otros  huesos  de 
fíeles  é  católicos  christianos,  mandamos  que  los  dichos  huesos  de  las  sobre 
dichas  personas  é  de  cada  una  dellas  sean  desumados  é  desenterrados  é  sa- 
cados de  las  huesas  é  logares  sacros  donde-  están  é  sean  públicamente  que- 
mados porque  perescan  ellos  é  su  memoria  con  ellos  é  sean  alisos  é  quita- 
dos de  la  vid  é  gepa  en  que  están,  pues  fueron  herejes  é  cometieron  la  di- 
cha heregía  6  apostasia  contra  nuestro  señor  ihesu  chrísto  é  contra  nuestra 
santa  fe  católica;  lo  qual  sedendo  en  el  logar  acostumbrado  pro  tribunali  as¡ 
lo  pronunciamos  é  declaramos  é  mandamos  por  esta  nuestra  sentencia  defi- 
nitiva en  estos  escriptos  é  por  ellos. 

Petrus  li.*»"  =(Rúbr¡ca) 

*  En  XV  de  margo  de  lxxxv  se  dio  esta  sentencia  en  el  cadaalso  en  la 
plaga;  testigos  el  argipreste  de  calatrava  é  álvaro  gaytán  é  gongalo  de  sa(l)- 
gedo  é  femando  de  oCes  é  femando  de  póblete  Regidores  é  el  ligenciado  ju- 
fre  é  el  lígengiado  juan  del  campo  é  el  bachiller  gongalo  muñós  vesinos  de 
la  gibdad  Real  é  otros  muchos. 
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APÉNDICE  VEINTIDÓS 

Proceso  original  de  Juan  Gonzáhz  Pintado  regidor  é  vecino  de  Clbdad  Real. 

=Su  cau8a.=Relaxado.=l483~l474.— Leg.  154— núm.  357. 

(Archivo  general  central  ea  Alcalá  de  Henares.) 

Escrito  de  defensa  presentado  ante  el  Tiibnnal  de  la  Inquisición  en  z  ds 
Enero  de  i^fS^por  el  procesado^ 

t 

Muy  reverendos  é  muy  virtuosos  SeRores 

Juesesl  ynquisidorcs  yo  el  suso  dicho  johan  gonzález  Regidor  paresco  an. 
te  vuestra  Reverencia  en  la  cabsa  e  acusación  contra  mi  por  el  dicho  pro- 
motor fiscal  yntentada  e  digo  que  por  vuestra  Reverencia  visto  é  examina- 
do el  presente  proceso  e  las  muchas  razones  e  cabsas  en  el  contenidas  falla- 
rá bien  e  complidamente  provada  mi  yntención  conviene  a  saber=yo  todo 
el  mas  tienpo  e  dias  de  mi  vida  avie  bivido  en  las  cortes  de  los  Señores  Re- 
yes don  johan  e  don  enrrique  que  santa  gloria  ayan  en  servicio  de  sus  alte- 
sas  seyendo  su  secretario  teniendo  conmigo  escuderos  e  otros  familiares  e 
biviendo  como  cortesano  e  honbre  curial  e  publicamente  con  los  dichos  mis 
escuderos  e  criados  comiendo  con  ellos  en  mi  mesa  e  con  otros  que  con 
ellos  se  acaescían  venir  de  todos  e  quales  quier  manjares  asy  de  carne  co- 
mo de  pescado  que  todo  qualquier  fiel  católico  christiano  come  e  vsa  comer 
é  de  tal  manera  bibiendo  como  el  que  mas  en  las  dichas  Cortes  andava  e 
servia  a  los  dichos  señores  Reyes  continuar  las  misas  y  sacrificios  divinos  e 
sermones  de  sus  capillas  e  de  las  otras  yglcsias  a  donde  los  dichos  señores 
Reyes  andavan  e  me  confesando  e  comulgando  en  los  tiempos  debidos  e  se- 
yendo tenido  por  razón  de  todo  lo  suso  dicho  por  bueno  fiel  católico  chris- 
tiano e  en  tal  posesión  ávido  e  tenido  por  todos  los  que  en  el  dicho  tiempo 
me  vieron  e  conoscieron  e  aun  por  hombre  que  muy  enteramente  e  mas 
que  otro  católicamente  bivía  segund  que  era  obligado  dando  limosnas  ayu- 
nando e  procurando  por  las  yglesias  causas  pias  que  por  los  señores  dichos 
Reyes  les  fuesen  fechas  mercedes  e  que  sus  negocios  fuesen  negociados  como 
les  conplia  e  asy  por  tal  yntercesión  conoscido  todos  los  mas  de  los  dichos 
negocios  ocurrieren  á  mi  que  con  la  parte  que  tenía  los  despachava  quanto  pu- 
diese mas  a  provecho  de  las  tales  causas  pias  donde  el  nonbrc  de  nuestro  se- 
ñor Jesu  christo  fuese  alabado  e  aquel  abito  e  continuación  syguiendo  en  los 
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tiempos  que  yo  en  esta  cibdad  he  estado  ayer  bibldo  segund  dicho  es  como 
bueno  fiel  católico  christiano  continuando  cada  dia  las  yglesias.  misas,  y i 
sacrificios  divinos  fa?ciendo  mi  capilla  dentro  en  el  nionesterio  de ; san? 
to  domingo  donde  fuese  sepultado  procurando  provechos  e  rentas  para 
el  dicho  monesterio  dando  el  viernes  santo  a  doce  pobres  descomer 
e  faciendo  otras  limosnas  e  obras  de  virtud  como  honbre  curial  e  qu^ 
tal  crianga  tovo  e  asy  como  hombre  de  honra  biviendo^  conmigo  .oipr 
bres  de  muchas  naciones  asy  vizcaynos  como  otros  .que  me  servían  syn- 
que  por  mi  memoria  aynn  pasado  las  civilidadf^s  e  cosas  contra  mi  ,opues¿. 
tas  que  aun  paresce  las  mas  dellas  tales  que:  de  verdad  ,aver  pasado  en 
mi  absencia  non  estando  yo  en  esta  Cibdad  lo  «qual;  paresce  que  se  prueba 
por  todos  los  testigos  por  mi  presentados  en.  la  primera  e  segunda  e  tercera 
e  quarta  preguntas  e  en  todis  las  otras  preguntas  de  mi  ynterrogatorio  e  co- 
mo quiera  que  por  la  notoriedad  de.  la  verdad  que  por  la  tal  provanga  es 
cabsada  non  era  menester  contradigión  de  los  testigos  contra  mi  presentados 
porque  todos  se  manifiestan  en  sy  ser  confusos  e  todo  contra  mi  opuesto, 
por  envidias  e  enemistades  contra, mi. o  contra  los  otros  dcsta  Cibdad  que 
se  tienen  á  cabsa  de  giertos  .robos  e  muerlcs  c  escándalos  en  esta  Cibdad 
pasados  e  como  yo  ser  hombre  principal  con  otros  entre  «mis  .parientes  me 
quieren  mal  e  ver  sin  honra  e  oficio  del  Kegy miento  que  traigo  en  esta  dicha 
Cibdad. e  por  aquella  cabsa  creyendo  ser  agora  tiempo  dispuesto  en  que  me 
lo  pudiesen  quitar  echaron  algunos  echadizos, testigos  quq  muy  livianamen- 
te e  poco  trabajo  en  esta  Ciudad  se  fallan  segund  se  suele  facer  en  otras  ve 
ees  que  a  acaescido  en  pley  tos  de  que  yo  supe  ser  treynta  testigos  de  direc-i 
tp  todos  contrarios  vnos  a  otros  todo  a  fin  e  cabsa  de  proseguir  estas  ene- 
mistades de  lo  qual  todo  e  de  mi  bivir  a  dios  pongo. por  testigo  e  a  vosotros 
Señores  suplico  con  diligengia  sea  todo  examinado  como  yo  de  vuestra  Re- 
verencia espero  e  á  mayor  ahondamiento  queriendo  venir  á  satisfacer  e 
contradesyr  los  dichos  testigos  contra  mi  presentados,  digo  quel  primero 
dycho  e  deposición  del  primero  testigo  por  el  dicho  fiscal  contra  mi  presen- 
tado non  me  para  perjuycio  asy  por  ser  en  su  dicho  syngular  como  por  que 
en  el  tiempo  por  el  señalado  el  que  dice  alonso  de  herrera  su  amo  non  bi- 
via  en  esta  Cibdad  salvo  en  almagro  e  en  miguel  turra  como  quel  dicho 
dev.e  ser  amarillo  fijo  de  johan  amarillo  el  qual  es  mogo  de  poca  hedad  e  tal 
que  el  dicho  non  deve  ser  en  cabsa  tan  criminal  abído  por  testigo  e  asy  mis* 
mo  por  ques  mogo,  de  poco  saber  e  pobre  de  muy  liviano  testimonio  e  de 
tanta  liviandad  que  por  quien  quería  e  por  muy  poco  pregio  pudo  ser  atray» 
do  a  desir  contra  mi  lo  por  el  diclio  en  la  dicha  su  deposición;  por  ende  con* 
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tradigo  su  dicho  e  tacho  su  persona.  Al  dicho  e  deposición  del  segundo  tes- 
tigo que  dice  que  me  bido  guardar  el  sábado  biviendo  conmigo  e  vestir  ro- 
pas de  fíesta  en  aquel  ect.  digo  quel  dicho  testigo  no  me  enpesge  ny  al  di- 
cho fiscal  aprovecha  por  que  segund  de  las  palabras  se  recolige  deve  ser 
maría  muger  de  diego  gestero  la  qual  vuestra  reverencia  sabrá  cjue  en  el  año 
de  quarenta  e  nueve  mediado  el  mes  de  Julio  vvo  ayudado  a  enterrar  a  mi 
mujer  ya  defunta  una  tinaja  con  muchas  joyas  ricas  de  oro  e  de  plata  e  otras 
cosas  que  valían  de  mas  de  sesenta  mili  maravedís  en  vna  pila  en  un  lugar 
de  un  parage  el  qual  dicho  escondimiento  se  fiso  por  temor  del  robo  que 
después  acontesgío  después  del  qual  dicho  robo  fecho  vino  a  la  dicha  pyla 
de  la  dicha  mi  casa  y  con  ella  vn  su  enamorado  martin  fijo  de  nicolas  tege- 
dor  e  me  robaron  lo  que  asy  estava  escondido  e  lo  repartieron  entre  sy  e 
por  que  me  quexé  a  la  justicia  e  aquella  me  mando  tomar  todo  lo  que  avian 
levado  la  suso  dicha  quedo  á  mi  siempre  enemiga  por  la  qual  cabsa  junto 
con  ser  mala  muger  e  de  mal  trato  jamas  yo  la  fablé  ny  ella  á  mi  ni  entró 
en  mi  casa  salvo  que  puede  aver  quatro  meses  quella  me  dixo  que  mi  mu. 
ger  le  avia  quedado  a  dever  del  tiempo  que  la  sirvió  ginco  varas  de  paño  é 
yo  le  respondí  que  me  maraviüava  como  en  treynta  e  quatro  años  la  avia 
dexado  de  demandar  la  qual  asy  mesmo  es  biuda  e  pobre  e  persona  muy 
ruynes  e  de  liviano  testimonio  tal  que  por  vn  jarro  de  vino  e  por  manteni- 
miento para  vn  día  podría  ser  atraida  a  que  dixese  contra  mi  falso  testimo- 
nio como  lo  dixo;  por  ende  por  la  dicha  cabsa  de  enemistad  e  por  las  cabsas 
otras  por  mi  alegadas  tacho  su  persona  e  contradigo  la  dicha  su  deposición. 
El  dicho  del  testigo  que  dise  que  de  la  dicha  mi  casa  se  embiaba  de  romer 
a  la  dicha  beatris  gongales  de  lo  que  se  guisaba  el  viernes  en  la  noche  para 
que  comiese  el  sábado  ect.  digo  que  me  non  dagna  asy  por  lo  dicho  en  la 
respuesta  por  mi  fecha  a  la  dicha  acusación  donde  reconoge  la  verdad  de  co. 
mo  pasaba  e  la  cabsa  por  que  se  le  fasia  la  dicha  limosna  como  por  quel  di. 
cho  testigo  demás  de  ser  solo  e  syngular  non  da  cabsa  ni  razón  de  su  dicho 
ni  aclara  como  vido  que  era  manjar  guisado  de  viernes  para  comer  el  sába- 
do con  gerimonia  c  lo  otro  por  que  non  dise  que  era  lo  que  asy  embiava 
guisado  ni  dise  como  lo  sabe,  lo  otro  porque  segund  de  las  palabras  en  la  di- 
cha'deposición  contenidas  se  puede  recolegir  que  es  una  de  dos  personas,  ó 
la  fija  de  ana  criada  de  la  madre  del  dicho...,  (i)  a.*'  de  herrera  la  qual  es 
muger  muy  ruynes  e  de  fama  muy  dañada  seyendo  como  es  prodiga  de  su 
persona  e  liviana  en  fechos  e  en  dichos  tal  que  en  negocios  de  fama  donde 
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las  niugcrés  son  admitidas  por  testigos  por  discreto  juez  non  devia  ser  res- 
cebida  por  testigo,  por  ende  contra  digola.  El  testigo  que  disc  que  puede 
aver  tres  años  moro  un  año  conmigo  e  que  me  vido  comer  carné  en  qua- 
resma  e  guisar  de  comer  el  viernes  para  el  sábado  ect.  digo  que  me  nóñ  em- 
pesce  ni  Tabla  cosa  en  favor  del  dicho  ñscal  por  que  en  la  dicha  mi  rcspues. 
ta  vuestra  reverencia  fallara  por  mi  la  verdad  dicha  e  las  cabsas  e  sy  éh  al. 
gimos  tiempos  comi  la  dicha  carne  por  mi  se  cómia  e  no  por  otras  persoríáá 
de  mi  casa;  por  ende  refcriendome  a  la  dicha  mi  respuesta  sy  necesaria  es 
contradición  contradigo  el  dicho  testigo  mayormente  queotro  noesque'Johan 
fijo  de  Johan  quemado  el  quat  andovó  conmigo  a  las  escuelas  e  por  que  era  blas- 
femador de  nuestro  señor  lo  yo  castigaba  mucho  e  desque  en  el  ño  vi  el  Ve- 
medio  yo  le  eche  de  mi  casa  de  cuya  cabsa  a  tenido  e  tiene  enemistad  coH- 
migo  e  me  quiere  mal  e  es  asy  por  la  hedad  e  por  sus  obras  de  muy  liviano 
testimonio  e  mozo  pobre  e  fijo  de  hombre'  muy  ruynes  e  tal  qué  asi  cónio 
el  fijo  lev^1nt6  a  mi  rs  acostumbrado  a  levantar  falsos  testimonios  segund 
que  ante  vuestra  reverencia  entiendo  provar  e  pasó  antel  doctor  Calderón; 
por  ende  contradigo  su  dicho  sy  es  el  dicho  Johan  por  las  dichas  cabsas  e 
cada  vna  dellas  e  tacho  su  persona.  El  dicho  e  deposición  que  dise  que  un 
domingo  de  mañana  pasando  por  mi  puerta  vido  salir  exabonaduras  ect. 
digo  que  ya  vuestra  reverencia  ve  non  me  enpcsge  lo  uno  por  que' yo  no 
he  acostumbrado  ni  jamás  acostumbré  entender  en  los  oficios  de  las  muge- 
res  lo  otro  por  que  en  la  dicha  mi  casa  non  se  acostumbra  lo  tal  faser  ló  otro 
por  quel  dicho  testigo  dice  que  creya  e  depone  de  varias  creencias  e  no  da 
razón  demás  de  ser  solo  e  syngular  en  lo  que  dise  lo  qual  puesto  fuese  ver- 
dad que  no  es  no  me  dañaría;  por  ende  contradigo  la  dicha  deposición  ma- 
yormente que  las  dichas  enxabonaduras  pudieron  ser  echadas  syn  pecado 
quedando  como  suelen  quedar  en  las  cisas  de  los  christianos  las  tales  enxa- 
bonaduras vn  dia  para  otro  e  por  no  mirar  en  ello  e  por  culpa  dé  las  dérvi* 
doras  y  desta  manera  sy  lo  tal  paso  lo  que  non  creo  nin  pudo  contener 
en  la  dicha  mi  casa.  A  ta  testigo  que  dise  que  conosgió  a  la  dicha  mi'  mujer 
porque  era  su  parienta  e  que  oyó  desir  ect.  digo  que  el  dicho  testigo  non 
me  dagna  ni  vale  de  derecho  contra  mi  lo  uno  porque  dise  de  la  dichl 
mi  muger  lo  que  no  es  cierto  c  non  fabla  de  mi  lo  otro  porque  la  dicHa 
mi  muger  non  tovo  padre  judio  e  sy  entiende  el  dicho  testigo  por  sü 
padre  digo  que  asy  lo  creo  segund  lo  que  a  el  siempre  oy  que  debe 
ser  fernand  falcon  contra  el  qual  según  es  malo  notorio  e  de  mala  con- 
versación non  era  necesario  poner  pontradigión  pero  digo  que  sy  el 
dixo  la  dicha  deposición  que  non  vaU  por  que  es  perjuro  e  ynfamls  0 
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muchas  vegadas,  ha  seidp  puesto  en  poder  de  justigía  e  algunas  dellas 
ay^rgongado  el  qual  .dicho  fernand  falcon  non.  debía  por  vuestra  reve- 
rencial en  tal  caso  ser  regebido  por  testigo  pues  por  las  calles  e  plazas  desta 
Cibdad  a  andado  disiendo  aquello  que  con  su  mata  congiengia  ante  vuestra 
Reverencia,  callo  y  aun  es  sospechoso  .  porque  a  cabsa  de  purgar  la  ynfamia 
e  por  fuir  de  la  pena  de  quando  fue  judio  en  obras  dise  lo  suyo  y  ageno: 
por  ende  contradigo  su  perdona  e  tachóla  tanto  quanto  puedo  con  dicho  e  a 
la  dicha  su  deposigión  de  mas  quel  dicho  testigo  dise  que  cree  la  dicha  mí 
muger  era  jpdía  lo  qual  a  la  dicha  mi  muger  non  enpege  por  las  dichas  cab- 
sas.  El.  testigo  que  dise  que  puede  aver  doze  años  poco  mas  o  menos  naoró 
con  migo  e  quel  viernes  en  la  noche  yido  engender  una  lamparilla  e  que 
quardaba  el  sábado  e  que  guisaba  de  comer  el  viernes  en  mi  casa  lo  que  se 
avia  de  comer  el  sábado  ^  que  degolló  vn  pollo  e  que  yo  facia  desevar  la 
carne  ect.  digo  reverendos  señores  que  la  dicha  deposigión  non  me  enpege 
ni  aprovecha  al  dicho  fiscal  lo  uno  por  que  en  el  dicho  dise  cosas  que  jamás 
pasaron  y  puesto  que  aquellas  pasaran,  lo  que  niego,  el  no  estava  salvo  muy 
pocas  yeges  en  esta  Cibdad  ni  es  persona  capaz  ni  tal  que  supiera  dar  razón 
de  lo  que  viera  mayormente  que  las  tale^  cosas  los  que  las  cometen  no  las 
suelen  ni  acostumbran  faser  delante  de  los  familiares  e  por  que  segund  el 
tiempo  dise  a  que  bivio  conmigo  el  dicho,  testigo  temo  es  johan  de  hermosy- 
11a  vcsino  desta  dicha  Cibdad  e  digo  que  es  mi  enemigo  e  que  no  deve  ser 
resgebido  por  testigo  contra  mi  por  que  a  cabsa  de  ser  onbre  de  muy  mal 
recabdo  en  no  servir  como  devia  visto  que  se  perdia  mi  fasienda  yo  refli 
coa  el  y,  el  conmigo  de  cuya  cabsa  fecimps  cuenta  e  lo  eche  de  mi  casa  e  no 
quise  ni  consentí  cumpliese  la  soldada. e  non  embargante  que  le  pague  todo 
lo  suyo  el  se  fue  de  mi  casa  fasi^ndo  grandes  bravezas  e  disiendo  palabras 
de  ^ucha  ynjuria  e  que  se  lo, avia  de  pagar  si  tiempo  viese  y  desde  el  dicho 
tiempo  acá  jamas  fable  ni  el  a  mi  antes  siempre  remanesgimos  en  enemistad 
y  aun  demás  desto  es  hombre  de  liviano  testimonio  e  aunque  no  cabador  de 
viñas  del  es  señor  el  vino  e  es  persona  Ruynes  e  tal  que  por  poca  cosa  que 
se  le  antoje  dirá  contra  su  congiengia  lo  qqe  no  es  verdad;  por  ende  tacho 
su.persona  por  la  dicha  enemistad  e  por  las  otras  cabsas  e  contradigo  la  di- 
cha su  deposición  e  todo  lo  ^n  ella  contenido.  Contra  el  dich  i  e  deposigión 
que  dise  que  estando  en  alcalá  vido  com.j  el  lig-^ngiaJo  tomas  de  cuenca  le 
avia,  dicho  que  los  que  eatavan  ali4  prea  »s  desta  Cib  lad  esta  van  recongilia 
dos  e  que  yo  ove  mostrado  a  aquel  ana  cirtí  firmaba  e  sellada  del  argobispo 
de  la. dicha  recongiliagión  digo  que  non  fase  al  caso  ni  s>e  lo  que  dise  por  que 
ni  yo  se  qu|en  fueron  los  recongiliados  ni  vi. la  tal  carta  de  recongiliagioni 
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por  ende  sy  me  necesario  es  con  tradición  e  *én  algo  *me  empege  lo  qué  non 
creo  contradigolo.— Por  ende  Reverendos  señores  pues  por  los  dichos  mis 
testigos  se  prueva'e  paresce  claro  e  manifiestamente  mi  ynogengia  e  los  testi- 
gos por  el  dicho  promotor  fiscal  presentados  non  me  dañan  ni  desaprove- 
chan, yo  vos  pido  me  absolvades  e  dedes  por  libre  e  quito  de  lo  contra  mi 
yntentado  por  el  dicho  promotor  fiscal  e  de  todo  ello  me  absolviendo  pon- 
gades  e  mandedes  poner  sylengio  perpetuo  al  dicho  acusador  sobre  esta  di- 
cha razón  mandándome  tornar  en  mi  libertad  e  en  mi  buena  fama  en  aquella 
que  estava  pues  ynocente  y  sin  culpa  de  lo  contra  rtii  dicho  al  tiemj^o  que 
por  vuestra  reverencia  fui  mandado  prender  restituyéndome  los  bienes*  e  fa- 
sienda  que  por  la  dicha  cabsa  me  han  seydo  e  fueron  secretados  Jo  quál  to- 
do e  cada  cosa  e  parte  dello  pido  en  la  mejor  via  modo  e  forma  que  puedo 
e  de  derecho  devo  en  lo  negesarió  el  ofigio  de  Vuestra  merged  ynploro  e  pido 
serme  fecho  sobre  todo  complimiento  de  justigia  e  sy  me  nesgésario  es  con- 
cluyr  ynovagión  cesante  conclují-o 
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..,>  < Merced ^que^us  alí^zOiS  hazen  á,fiertos  vecinos  ele  cibdad  Real  de  las  ha- 
ziendas  gue  compraron  de  los  herejes  é  reconciliados  que  pertenescian  á  la  cá- 
mara por  iguala  que  dieron  s^yscientas  y  oclienta  mili  maravedís  d  vida. ». 


Don  Fernando  é  doña  Isabel  etc.  por  quanto  por  parte  de  vos  anton  mo- 
reno é  flor  gohzales  muger  que  fué  de  alvaro  de  madrid  ,6  tomas  de  cordo- 
va  mercader  é  beatris  de  madrid  su  muger  é  gongalo  é  femando  de  villa  Real 
fijos  de  diego  de  villa  Real  6  beatris  frangisca  sb  muger  é  el  bachiller  gonga- 
lo  muñoz  de  loaysa  é  juan  mexia  é  diego  alvarez  espegiero  é  alonso  de  va- 
dyllo  é  lorenzo  franco  é  teresa  de  villa  Real  su  muger  é  alonso  de  cordova 
mercader  é  maria  gongales  su  muger  é  mateo  del  saz  é  diego  de  madrid  fijo- 
de  pero  dias  de  madrid  é  cristinio  de  la  merga  é  alonso  Ruis  é  pero  é  gonga- 
lo  de  oliva  é  la  muger  de  Ruy  dias  platero  fija  *de  alvar  dias  é  alvaro  fran- 
cisco é  juan  de  la  syerra  é  su  muger  é  diego  de  benabides  é  juana  gonzales 
muger  que  fué  de  secretario  6  alvar  garcía  6  sus  hijos  é  cristoval  treviño 
alonso  mozo  Santo  é  la  muger  de  anton  de  mora  caballero  é  sus  hijos  é  brio- 
langel  de  vera  muger  del  ligengiado  de  loaysa  é  sus  hijos  é  la  muger  de 
anton  de  los  olivos  é  alonso  de  merlo  é  su  muger  6  juan  jurado  é  femando 
de  la  sierra  hijo  de  diego  de  la  syerra  é  bartolome  de  badajoz  é  femando  de 
escalona  é  aldonga  gongales  muger  de  pero  sentador  é  pedro  de  Villa  Real 
y  sus  hijas  é  isabel  gongales  muger  de  luys  franco  é  sus  hijos  é  alonso  de 
cordova  é  sus  hijos  juan  de  lugena  juan  de  la  guardia  é  diego  de  moya  é  ma- 
ria gongales  muger  que  fué  de  garcía  franco  é  garcía  moreno  hijo  de  anton 
moreno  é  juan  gongales  mercader  hijo  de  ferrand  gongales  é  pedro  Ramírez 
Recebtor  é  diego  de  loaysa  Regidor  é  los  herederos  de  gargía  de  alcalá  ga- 
patero  é  los  hijos  de  garcía  corselero  é  alvar  garda  de  la  higuera  é  leonor 
del  oliva  su  muger  pero  nuñez  francisco  é  maria  gonzales  su  muger  feman- 
do armero  é  los  herederos  del  Bachiller  del  castillo  é  de  su  muger  alonso 
pinedo  é  teresa  frangisca  su  muger  é  pedro  de  santystevan  canbíador  fernan 
franco  platero  é  su  muger  é  juan  de  fontaneda  gapatero  é  leonor  gárcia  mu« 
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ger  de  pedro  fídalgo  é  Rodrigo  de  la  syerra  é  alonso  fakon  6  su  müger  an- 
dres  de  Villa  Real  é  su  muger  martino  de  monte  agudo  é  anton  Rodrigues 
artillero  é  juaa  martines  mercado  labrador  lope*  de  villa  Real  gapatero  6 
ysabel  valverde  juan  Ramírez  fijo  de  alvar  gonzales  é  la  muger  que  fué  dé 
temando  de  teva  é  alonso  de  teva  é  juan  teva  sus  hijos  é  alohso  sanches  6 
diego  de  madrid  fijos  de  juan  de  madrid  é  diego  pinedo  é  maryna  gongalea 
su  muger  anton  de  villa  Real  fijo  de  lope  gargía  é  su  muger  femando  de  ma- 
drid hijo  de  Rodrigo  de  madrid  é  su  muger  6  la  muger  de  alonso'  bravo  é 
sus  herederos  é  fernando  é  alonso  de  moya  é  juana  lopez  muger  de'  alonso 
de  merida  é  sus  hijos  fernan  falcon  é  de  la  de  diego  de  mora  vecinos  é  mo- 
radores en  cibdad  Real  é  los  hijos  é  herederos  de  diego  de  villa  Real  é  de 
rnarí  dias  su  muger  que  son  alonso  de  villa  Real  Regidor  é  ¡^catalina  garcía 
su  muger  é  anton  de  villa  Real  juan  de  villa  Real  el  bachiller  lope  dé  villa 
Real  é  Gutierre  gutierres  de  arroyas  é  teresa  de  villa  Real  su  muger  el  ba- 
chiller manuel  de  pisa  é  beatris  gongales  su  muger  el  bachiller  juan  Rodri- 
gues de  molina  é  ysabel  gongales  su  muger  é  juana  garcia  muger  que  fué 
de  gongalo  de  pisa  é  sus  hijos  é  diego  sanches  canbiador  é  men  gutierres  fijo 
de  gongalo  gutieres  é  su  muger  vecinos  de  la  villa  de  almagro— nos  es  fecha 
Relagión  que  pedro  de  Villagis  é  sus  procuradores  en  nombre  de  nuestra  cá- 
mara é  fisco  vos  piden  é  demandan  muchos  bienes  muebles  é  Rayses  é  se- 
semovientes  oro  é  plata  doblones  e  maravedís  é  otras  cosas  é  derechos  é 
acg\ones  diziendo  que  pertenegian  á  nuestra  cámara  é  fisco  por  que  los  ovis- 
tes  é  provinieron  de  personas  que  fuerun  condenadas  é  declaradas  por  ere- 
ges  asy  bivos  como  muertos  é  absentes  é  Recongiliados  fuera  del  término 
de  la  iglesia  6  otras  personas  que  los  ovieron  de  los  herederos  é  desgendien- 
tes  de  los  dichos  conversos  é  Recongiliados  fuera  de  gracia  que  fueron  veci- 
nos e  moradores  en  la  dicha  cibdad  Real  asy  por  derechos  universales  é  par- 
ticulares como  por  otra  cualquier  cabsa  é  Razón  é  que  sy  todos  los  dere* 
ches  que  asy  nos  pertenesgen  por  las  cabsas  susodichas  vos  fuesen  tomadoá 
quedariades  fatygados  por  que  muchos  de  vos  los  susodichos  soys  pobres  é 
negesytados  é  otros  los  aveys  vendido  para  vuestras  negesydades  é  susten- 
tagiones  6  para  dotagiones  de  hijos  é  otras  cosas  é  nos  suplicastes  é  pedistes 
por  merged  que  usando  con  vosotros  de  clemengia  é  piedad  vos  fygiesemos 
merged  de  los  dichos  bienes  que  asy  tenedes  e  posehedes  e  avedes  e  deve- 
des  e  nos  pertenesgen  e  pueden  pertencsger  en  qual  quier  manera  e  vía  que 
los  tenedes  e  ovieseis  de  los  dichos  convertidos  e  Reconciliados  fuera  de 
gragia  fasta  oy  día  de  la  fecha  desta  nuestra  carta  por  Razón  del  dicho 
delito  e  crimen  de  la  heregia  e  apostasya  que  los  dichos  convertidos  e  Re* 
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concillados  fuera  del  termino  de  la  iglesia  ñsleron  e  cometieron  e  que  nos 
serviriades  con  los  maravedís  que  a  nuestra  merged  pluguiesen  por  conpu- 
sycion  e  que  sobrello  vos  proveyésemos  de  Remedio  con  justigía  o  como  la 
nuestra  merged  fuese.  E  nos  acatando  lo  sobre  dicho  mediante  gíerta  ynfor- 
magión  que  dello  mandamos  aver  e  por  vos  faser  bien  e  merged  e  limosna 
tovismoslo  por  bien  e  mandamos  faser  la  conpusygión  la  qual  se  moderó  e 
tasó  en  seyscientos  e  ochenta  mili  maravedís  los  quales  vos  obligastes  e 
distes  gierta  seguridad  de  dar  e  pagar  a  nos  e  a  nuestra  cámara  e  físco  den- 
tro de  gierto  mandamiento.  Por  ende  por  esta  nuestra  carta  o  su  traslado 
signado  de  escriv^no  publico  fasemos  merced  e  limosna  para  presente  no 
Revocable  a  vos  las  personas  suso  nombradas  e  declaradas  e  a  cada  e  qual 
quier  de  vos  e  a  otras  qualesquier  personas  vesynos  de  la  dicha  cibdad  Real' 
a  quien  el  dicho.  Pedro  de  Villacis  e  sus  procuradores  en  nuestro  nombre  han 
pedido  Q  demandado  de  todos  e  quales  quier  bienes  muebles  e  Rayses  e  se- 
movientes oro  e  plata  e  maravedís  e  dotes  e  acciones  que  asy  avedes  e  te* 
nedes  e  heredasteis  e  vos  fueron  dadas  en  la  dicha  cibdad  Real  e  sus  térmi- 
nos con  las  viñas  que  están  en  el  termino  de  miguel  turra  e  tres  colmenares 
que  están  en  la  horden  de  calatrava  de  vos  los  dicho  mateo  del  saz  e  fer- 
nando  descalona  e  vna  casa  de  vos  el  dicho  diego  de  Venavides  en  daymlel 
e  a  los  que  de  vos  los  suso  dichos  soys  vsginos  de  otra  qual  quier  parte  de 
todos  los  dichos  bienes  e  mandamientos  e  cosas  que  asy  avedes  e  tenedes  e 
posehedes  e  o  vistes  por  los  dichos  derechos  universales  e  particulares  o  por 
otra  qual  quier  manera  que  sea  e  a  nos  pertenescen  o  pertenescer  puedan  por 
Rason  de  las  dichas  condenagiones  e  confiscagiones  de  bienes  e  Recongilía- 
giones  fuera  de  gracia  de  las  dichas  personas  que  fueron  vecinos  e  morado- 
nes  de  la  dicha  cibdad  Real  que  fasta  oy  dicho  dia  de  la  fecha  desta  carta  no 
han  tomado  e  vendido  e  enajenado  los  otros  Racebtores  que  han  sydo  e  son 
de  los  dichos  bienes  para  que  todos  los  dichos  bienes  e  cada  una  cosa  e  par- 
te dellos  sean  vuestros  propios  e  de  vuestros  herederos  e  subgesores  e  de 
aquel  o  aquellos  que  de  vos  e  dellos  ovieren  título  e  cabsa  e  para  que  los 
podades  vender  dar  donar  trocar  e  canbiar  e  enajenar  e  faser  dellos  en  ellos 
e  con  ellos  todo  lo  que  quysierdes  e  por  bien  tovieredes  como  de  cosa  vues- 
propia  pregevída  por  derecho  en  todo  e  los  fasemos  sanos  a  los  que  los  ven- 
dierdes  e  de  vos  o  dellos  hayan  ávido  o  ovieren  ca  nos  por  la  presente  des- 
de agora  Renungiamos  e  partimos  de  nos  todo  el  derecho  e  acción  que  a  los 
dichos  bienes  avemos  e  tenemos  e  nos  pertenesgen  e  lo  cedemos  e  traspasa* 
mos  en  vos  e  a  vos  los  sobre  dichos  en  cada  vno  e  qual  quier  de  vos  e  man- 
damos al  dicho  pedro^de  VíUagis  e  a  otra  qual  quier  persona  que  poder  ten^ 
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ga  de  aqui  adelante  en  ningund. tiempo  ni  pqr  lüguna  manera  no  vos  pida  ni 
demanden  los  dichos  bienes  ni  sobre  ello  vos  traygan  a  pleyto  e  mandamos  a 
los  ju  zes  d**  los  dichos  lugares  que  agora  son  e  serán  de  aqui  adelante  que 
sobrell'í  no  l»soygan  e  queremos  e  otros!  es  nuestra* mergéd  e  voluntad' que' 
sy  alguno  o  algunos  de  vos  las  suso  dichas  personas  no  quisyerdes  gozan  des* 
ta  dicha  merged  que  asy  V03  facemos  c  cqn^ibuir  e  ayudar  a  pagar  las  di- 
chas seyscientas  e  ochenta  mili  maravedís  que  en  tal  caso  el  dicho  pedro  de 
Villagis  e  sus  procuradores  en  nuestro  nombre  /  prosigan  los  tales  pleytos  e 
cabsas  asy  ante  los  nuestros  jueces  de  los  bienes  confiscados  como  ante  los 
del  nuestro  consejo  e  que  los  bienes  e  maravedís  en  que  asy  fueren  conde- 
nados sean  para  las  otras '  personas  en  esta  nuestra  carta  contenidas  que  sy 
contribuyesen  e  ayudaren  a  pagar  e  pagaren  la  dicha  contia  de  maravedís  e 
que  quales  quier  bienes  muebles  e  Rayses  e  semovientes  é  maravedís  e  co- 
sas que  vos  ayan  sydo  tomados  o  enbargados  o  setengiados  o  secuestrados 
o  levados  a  pedimiento  del  dicho  Pedro  de  Villagis  o  de  los  dichos  sus  pro- 
curadores en  nuestro  nombre  por  mandamiento  del  Bachiller  francisco  gon- 
gales  del  frexno  nuestro  jues  de  los  dichos  bienes  de  quatro  meses  a  «sta 
parte  fasta  oy  día  de  la  fecha  desta  nuestra  carta  vos  los  tornen  den  e  dexen 
e  Restituyan  luego  libre  e  desenbargadamente  por  manera  que  podades  go- 
zar e  goccdes  desta  dicha  mcrged  que  nos  asy  fazemos  e  Rogamos  e  encar- 
mos  e  mandamos  a  los  Reverendos  padres  ynquisidores  generales  e  particu- 
lares e  jueses  de  bienes  e  otros  quales  quier  justisias  e  jueses  que  vos  guar- 
den e  cumplan  e  fagan  guardar  e  complír  esta  nuestra  carta  en  todo  lo  en 
ella  contenido  e  que  contra  el  tenor  e  forma  della  ni  parte  dello  non  vayan 
nin  pasen  ni  consyentan  yr  ni  pasar  agora  ni  en  algund  tiempo  ni  por  algu- 
na manera  ni  Razón  que  sea  e  desto  vos  mandamos  dar  esta  dicha  nuestra 
carta  ñrmada  de  nuestros  nombres  e  sellada  con  nuestro  sello.  Dada  en  la 
villa  de  alcalá  de  henares  a  veynte  e  tres  dias  del  mes  de  henero  año  del 
nagimiento  de  nuestro  salvador  Jhesu-Christo  de  mili  e  quinientos  e  tres 
años.  Yo  el  Re3^  Yo  la.Reyna.  Yo  juan  Ruis  de  Calgena  secretario  del  Rey 
e  de  la  Reyna  nuestros  señores  la  fyz  escrivir  por  su  mandado.  Didacus  epis- 
copus  palengie.  Alonsus  episcopus  Jienmensis.  Antonius  yn  teología  magis- 
ter  et  protonotaríus.  Licenciatus  Polanco. 
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Merced  de  los  Reyes  católicos  haciendo  donación  al  Concejo  de  Cibdad 

Real  de  unas  casas  y  tienda  de  Alvar  Diaz  para  edificar  en  ellas  la 

casa  de  Ayuntamiento.— (1484) 

(Archivo  municipal.} 

Don  fernaado  e  doña  ysabel  por  la  gracia  de  Dios  Rey  e  Reyna  de  Cas- 
tilla etc.  Por  quanto  por  parte  de  vos  el  concexo  justicia  regidores  caballe- 
ros escuderos  oficiales  e  ornes  buenos  de  Cibdad  Real  nos  fué  Tcha.  relación 
que  vosotros  non  tenyades  cassa  señalada  de  ayuntam.^  para  vos  ayuntar  á 
las  cosas  cumplideras  á  nuestro  servicio  e  bien  común  de  la  dcha.  cibdad  se- 
gund  soys  obligados  á  la  tener  e  que  por  ser  esa  cibdad  pol)re  de  propios  e  ren- 
tas fasta  agora  non  avedes  podido  cumplir  ni  facer  la  dcha.  cassa  de  ayuntam^^ 
e  que  nos  suplicavades  vos  fíciesemos  merced  de  alguna  cassa  de  las  que  á 
nuestra  cámara  están  confiscadas  en  dha.  Cibdad  para  facer  la  dha.  cassa  de 
ayuntam.^  nos  por  vos  facer  bien  e  merced  en  henmienda  de  algunos  bue- 
nos servicios  que  nos  avedes  fho.  por  la  presente  de  nuestro  propio  motu  e 
cierta  sciencia  e  poderío  Real  absoluto  vos  facemos  merced  gracia  e  dona- 
ción pura  e  propia  e  non  revocable  de  la  casa  que  fué  de  alvar  días  que  es 
en  la  calle  de  la  Correheria  de  la  dha.  cibdad  con  una  tienda  pequeña  que 
eita  en  las  dhas.  casas  para  que  fagades  la  dha.  cassa  de  ayuntam.**'  e  non 
para  otra  cosa  alguna  e  para  que  las  dhas.  cassas  no  se  puedan  vender  ni 
empeñar  ni  dar  ni  donar  ni  trocar  ni  cambiar  ni  facer  de  ellas  cossa  alguna 
salvo  que  queden  perpetuam.^  p*  siempre  jamas  por  cassas  de  Ayuntam.^ 
de  esa  cibdad  é  mandamos  á  juan  de  vria  nuestro  receptor  de  los  bienes  de 
los  Herejes  de  la  dha.  cibdad  que  luego  que  con  esta  nuestra  carta  fuese  re- 
querido vos  ponga  en  la  posesión  e  quasí  posesión  de  la  dha.  cassa  e  tien- 
da que  fué  del  dcho  alvar  dias  e  vos  la  deje  libre  e  desemlxirgada  para  q« 
la  tengades  para  agora  e  para  siempre  jamas  é  la  podados  aderez  ir  e  mejo- 
rar |)*  q*  sea  cassa  de  ayuntamiento  segund  que  dho.  es  e  mandamos  al 
dho.  juan  de  Vria  ó  á  otro  cualquier  receptor  que  por  nuestro  mandado  ó 
en  otra  cualquier  manera  oviere  de  yr  á  la  dcha.  cibdad  que  vos  lo  non  per- 
turve  ni  en  ello  ni  en  parte  de  ello  nin  vos  ponga  ni  consienta  poner  embar- 
go ni  contrarío  alguno  de  lo  qual  vos  mandamos  dar  la  presente  Hrmada  de 
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nuestros  nombres  é  sellada  con  nuestro  8ello.«a«Dsda  en  la  muy  noble  y  muy 
leal  cibdad  de  Sevilla  á  díes  e  ocho  días  del  mes  de  Nov.^>^  año  del  naud* 
miento  de  nuestro  Sr.  Jesucristo  de  mil  e  cuatrocientos  é  ochenta  e  cuatro 
años.— Yo  el  Rey  Yo  la  Reyna-s^sYo  alfonso  de  abila  secretario  .del  R^y^i 
6  de  la  Rey  na  nuestros  Señores  la  fice  escribir  por  su  manejado^,.  ;.  .  ?'.;, 
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. .  APENDIOE  VEINTIOmOO 

(En  la  cubierta  núm  13.) 

Privilegio  de  los  eeiloree  Reyes  D.  Feríenlo  y  D/  Isabel  para  la  fundación 
de  la  Real  Cbancilleria  en  esta  ciudad  de  Ciudid  Real  dado  en  la 
villa  de  Madrid  á  treinta  de  Octubre  de  1494  anos.=AI  res- 
paldo del  origi(ial=C  idula  de  la  fuadación  da  la  Cban- 
cilleria d)  Cibdad  Real— nú  11. 6.^— Letra  con- 
temporánea del  texto. 

Don  femando  y  doña  ysabel  por  la  gra.  de  Dios  Rey  e  Rey  na  de  casti- 
lla de  león  de  aragon  de  Sicilia  de  granada  de  toledo  de  valencia  de  galicia 
de  mayorca  de  Sevilla  de  cerdeña  de  cordova  de  corcega  de  murcia  de  jahen 
de  los  algarves  de  algecira  de  gibraltar  e  las  yslas  de  canaria  conde  y  con- 
desa de  Barcelona  señores  de  viscaya  e  de  molina  duques  de  athenas  e  de 
neopatria  condes  de  ruysellon  e  de  sardania  marqueses  de  oristan  e  de  go- 
dano  a  vos  el  concejo  corregidor  regidores  e  caballeros  escuderos  oficia- 
les e  ornes  buenos  de  la  cibdad  de  cibdad  Real  salud  e  gra.  scpades  que 
nos  entendiendo  ser  cumplidero* a  nuestro  servicio  e  a  ejecución  de  nues- 
tra justicia  e  al  bien  e  pro  común  de  nuestros  Reynos  e  porque  los 
vecinos  e  moradores  de  los  que  viven  en  las  cibdades  e  villas  e  lugares 
de  andalusia  e  del  Reyno  de  granada  e  otros  lugares  allende  tajo  non 
tengan  tanto  trabajo  en  venir  con  sus  pleitos  e  cabsas  á  la  nuestra  Corte  e 
Cbancilleria  que  está  e  reside  en  la  villa  de  valladolid  nos  havemos  ordena- 
do e  mandado  que  haya  e  esté  otra  nuestra  abdiencia  e  Cbancilleria  en  esa 
dha  cibdad  en  la  qual  residan  un  Presidente  e  los  oidores  e  los  alcaldes  e  ofi- 
ciales que  nos  para  ello  mandaremos  nombrar  e  deputar  e  porque  para  se 
juntar  á  oir  e  hacer  abdiencia  los  dhos.  oidores  e  los  alcaldes  e  otros  ofi- 
ciales que  han  de  estar  e  residir  en  la  dicha  nuestra  abdiencia  es  menester 
una  casa  principal  en  lugar  combenible  la  qual  mandamos  al  dho.  nuestro 
presidente  que  vea  e  señale  fué  acordado  que  debiamos  mandar  dar  esta 
nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón  e  nos  tobimoslo  por  bien  porque 
vos  mandamos  que  luego  que  con  ella  fueredes  requeridos  vos  el  dho.  co- 
rredor c  dos  regidores  vos  juntéis  con  el  dho.  nuestro  presidente  e  toméis 
e  fagáis  que  se  señale  e  tome  una  casa  ó  mas  si  menester  luere  para  donde 
se  junten  los  dhos.  nuestro  presidente  e  oidores  e  alcaldes  e  oficiales  e  otro 
si  aposentéis  e  fagáis  aposentar  por  tiempo  de  un  año  al  dho.  nuestro  presi- 
dente e  oidores  de  la  dha  nuestra  abdiencia  e  á  los  alcaldes  e  fiscal  que  a 
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ella  fueren  e  á  los  otros  ofíciales  e  á  los  que  tuvieren  el  sello  e  el  registro  e 
la  cárcel  e  si  la  dha  cárcel  e  sello  e  registro  no  pudieren  estar  en  la  casa 
donde  se  juntaren  a  la  dha.  audiencia  dando  á  los  susodhos  e  á  cada  uno  de 
ellos  buenas  posadas  que  no  sean  mesones  donde  posen  sin  dinero  e  manda- 
mos á  los  dueños  de  las  posadas  que  bos  los  dhos  presidente  o  corregidor  e 
dos  regidores  señalaredes  para  cada  uno  de  ellos  los  susodichos  que  los  aco- 
jan en  ellas  libre  e  pacificamente  segund  e  como  e  por  el  tiempo  e  so  las  pe- 
nas que  por  vos  les  fuere  mandado  e  los  unos  nin  los  otros  non  /agades  ende 
al  por  alguna  manera  sopeña  de  la  nuestra  merced  e  de  diez  mil  maravedís 
para  la  nuestra  cámara  e  demás  mandamos  al  home  que  vos  esta  nuestra  carta 
mostrare  que  vos  emplace  que  parescades  ante  nos  en  la  nuestra  corte  do- 
quier que  nos  seamos  del  día  que  vos  emplazare  fasta  quince  dias  primeros  si- 
guientes so  la  dha  pena  so  la  qual  mandamos  á  cualquier  Essno.  pp.^  que  para 
esto  fuere  llamado  que  de  ende  al  que  se  la  mostrare  testimonio  signado  con 
su  signo  por  que  nos  sepamos  en  como  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada 
en  la  villa  de  madrid  XXX  dias  del  mes  de  Octubre  año  del  nascimiento  de . 
nuestro  señor  Jeschristo  de  mil  e  quatrocientos  e  noventa  e  quatro  años«=s 
Yo  el  rey.— Yo  la  Reina.—  Yo  Fhelipe  clemente  prothonotario  y  secreta- 
rio del  Rey  e  de  la  Reyna  nuestros  señores  la  fiz  escribir  por  su  mandado. 
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APÉNDICE  VEINTISÉIS 

Nombramiento.de  Ministro  superior  de  la  Santa  Harmandad  vieja  de 

Ciudad  R0ali745. 

(Arciiivo  de  la  Diputacián  provincial.} 

'  Nos  el  Cabildo  y  Alcaldes  de  la  Santa  Hermandad  Vieja  de  la  muy  noble 
y  muy  leal  Ciudad  de-  Ciudad  Real,  y  en  todos  los  Reynos,  y  Señoríos  de 
8U  Magestad,  por  el  Estado  Noble  de  Cavalleros  Hijosdalgo,  Jueces  Ordina- 
rios para  conocer,  y  proceder  contra  todos,  y  qualesquier  delinquentes  que 
ayan  cometido,  y  cometieren  delitos  de  muertes,  hurtos,  robos,  salteamien- 
tos, incendios,  fuerza  de  mugeres,  atrocidades,  estrupos,  fugas  de  cárceles,  y 
delincuentes  foragidos,  y  otros  qualesquiera  delitos  hechos,  y  cometidos  en 
campo  yermo,  y  despoblado,  y  en  poblaciones,  aviendo  fecho  fuga:  Hacemos 
saber 'a  todos  los  señores  Corregidores,  Gobernadores,  Alcaldes  Mayores,  y 
Ordinarios,  y  demás  Justicias  del  Rey  nuestro  Señor  (que  Dios  guarde)  don- 
de este  Despacho  fuere  presentado,  y  de  61  pedido  entero  cumplimiento,  co- 
mo á  Nos  se  nos  ha  dado  cuenta,  y  noticia  como  cada  dia  están  sucediendo 
muchos  de  dichos  delitos,  destrozos  de  Colmenas,  y  cortas  de  Montes,  calas, 
y  catas  de  Ventas,  y  Caseríos,  quitándoles  á  los  caminantes  sus  vidas,  y  ha- 
ciendas, delitos  contra  la  Divina  Magestad  de  Dios  nuestro  Señor,  cuyo  cas- 
tigo nos  toca,  y  pertenece  á  este  Tribunal,  en  virtud  de  Reales  Privilegios, 
que  esta  Santa  Hermandad  Vieja  tiene  en  su  Archivo  de  c|uatro  llaves,  con- 
firmados por  los  Señores  Reyes  Catholicos,  y  nuevas  Reales  Provisiones  á  fa- 
vor de  esta  Santa  Hermandad,  de  que  el  presente  Escrivano  dá  fee:  Y  para 
dái*  cumplimiento  á  lo  referido,  y  que  se  castigue  semejante  genero  de  gente 
foragidos,  y  otros,  que  se  dicen,  y  llaman  (iitanos,  que  no  lo  son,  ni  por  su 
origen,  ni  naturaleza,  hablando  lengua  gerigonza,  haciendo  trueques,  y  cam- 
bios de  cavalgaduras,  y  cometiendo  delitos  de  los  expresados,  que  estos  con 
solo  el  nombre  de  Gitanos  por  Reales  Pragmáticas  están  sentenciados  á  Ga- 
leras; y  para  que  en  uno,  y  otro  se  ponga  el  cuidado,-  y  vigilancia,  que  en 
tales  casos  se  requiere,  damos  comisión  á  D."  Agustin  Descalzo  Gimeno 
Vczino  de  la  Villa  de  Rueda  de  hedad  de  quarenta  y  tres  años  con  dos  lu- 
nares en  la  megilla  de  ambos  lados  del  rostro,  robusto,  abultado  de  Cara,  y 
al  lado  dro  de  ella  otro  lunar  junto  la  Voca  á  el  cual  nombramos  por  Minis- 
tro Superior  á  los  Comisarios,  y  Quadrilleros  de  este  Tribunal,  pueda  traer 
Vara  alta,  ó  corta  de  Justicia,  como  le  convenga,  en  publico,  6  en  secreto,  y 
hacer,  y  haga  todas,  y  qualesquier  prisiones  de  todos  los  Reos  que  encon- 
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trare,  con  noticia  que  se  lé  dé  de  ellos  en  tocias  las  Ciudades,  Villas,  y  Luga- 
res de  estos  Rey  nos,  y  SeñorÍQS  de  su  Magest^d,^  haciendo,  l^s  averijgruacio- 
nes,  y  sumarias  de  sus  delitos,  embargándoles  los  bienes^  trayendo,. 6  remi- 
tiendo los  Reos,  y  dichos  bienes  á  la  C^ircel  IJeal  de  esta  Santa  Herniandad, 
con  las  prisiones,  guardasi  y  custodia  oecesc|na,  ^  vendjéndp  los  ^ue  basten 
para  su  conducción,  cuyas  prisioiies  executará,  aunque  'esten''en  poblaciones, 
y  para  que  tengan  buen  logro,  aunque  sea  sin  intimar  este  nuestro  Despacho, 
lo  que  executará.  fechas  que  sean,  poc  d, sigilo  que.en  tal^s  casos  se.i^qui^re, 
y  hará  todas  las  demás  diligencias  judiciales,  y  extrajudicialeS:  que  .qoi^vea- 
gan,  y  fenecidas  remitirá  los  Autos  originales  para  $u.  prosecución,  y. deter- 
minación: Y  mandamos  á  dichos  Comisarios,  y  QaadrilIeros,.,Q^n[\o  á^qi^al- 
quier  Escrivano,  Iq  asistan  á  dichos  Au;l;o§,,,y^^dlHgei}das^,;sii)\ppo^r  en 
ello  escusa,  ni.  dil.ici6n,.,apremiaodolüs«  en  ijc^sp  pecesarip,-  á  .su[  c^impli-r 
miento..  Y  por  el  riesgo  que  el  dicho  Ministro  Supejcior,  jy^eipás.  Mi* 
nistros,  y  personas, que  le  acompañaren,  han^de.tener  en.  tales /qasos,. pueda 
llevar,  y  lleven  todas,  y.qualesquier.  armas.  pfensivas,.y  defensas,,  aunque 
sean  de  las  prohibidas  ppr  Rqales  Pragmáticas,. y  if  epc^rciendo  la  Heal  jqris- 
dicción  de  su  Magestad,  de  cuya,.parf.e  ^xorteqiQS,  y  requerimos  a^todos  los 
señorea  Jueces,  y  Justicias  de  estps  .Reynos,  y  SeñQríos,^  les  den,  y.  hag^in  ^ár 
todo  el  favor,  y  auxilio  que  pidiere,  Cárceles,  prisiones,  posadas,  vagage§,,y 
gente  de  guarda,  por  convenir  asi  á  si^  Keal  servicio;  y  los  Míísoneros,  Vep-, 
teros,  y  demás  personas  de  trato  publico,  den  los  mantenimientos  á  ipoder 
rados  precios,  y  se  le  guarden,  y  hagan  guardar  todas,  exenipcipnes,. y, pre- 
eminencias que  debe  gozar:  Todo  Ip  qual  cumplan  l>ax,o..d.q  las  penaq  impues; 
tas.  en  los  Reales  Privilegios,  y  de  treinta  mil  maravedís,  en  que  condena- 
mos á  los  contraventores, :  para  aumento  de  este  Tribunal,  y  seguir  contra 
malhechores,  y  de  que  daremos  cuenta  á  su  Magestad  para  que  prov^  de 
remedio  y  se  tómela  razón,  en  la  Secretaria  de  esta  Santa  Hermandad,.. y 
se  selle  con  sus  Armas.  Fecho  en  la  Ciudad  de  CiudacJ-I^eal.  á  seis  Dias4el 
Mes  de  Agosto  de  mil  setecientos  cuarenta  y  Zinco  años. — D.°  Juan  José 
de  Velarde  y  Viezma.— D."?  José  Velarde  y  Muñoz,.-TrP."  Juan  Treviño  ye« 
larde  y  Muñoz.-^D."  Cayetano  Barona  y. Pacheco. -r-Por  mandado  de  sua 
Señorías  D."  Jacinto  García  Prieto.  , 
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APÉNDICE  VEINTISIETE 

Decretos  de  ía  Reina  nuestra  Señora  Dona  Isabel  II,  dados  en  su  Real 
nombre  por  su  Augusta  madre  la  Reina  Gobernadora,  y  Reales  órde- 
nes, resoluciones  y  reglamentos  generales  expedidos  por  las 
secretarlas  del  despacho  universal  desde  L^  de  Enero  hasta 
fin  de  Diciembre  de  1835). 

Por  Don  Josit  MxRfA  de  Nieva.  Tomo  vigésimo. — Pag.  169  v  70. — Madrid 
EN  LA  Imprenta  Real  año  de  1 836. 

^  Real  Decreto  extinguiendo  las  Santas  Hermandades  de  Toledo  ^  Talavera 
y  Ciudad  Real. 

«Doña  Isabel  11  por  la  gracia  á%  Dios  reina  de  Castilla  etc.;  y  en  su  Keal 
nombre  Doña  María  Crísina  de  Borbón,  como  Reina  Gobernadora  durante 
la  menor  edad  de  mi  excelsa  hija,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  en- 
tendieren sabed:  que  habiendo  ^juzgado  conveniente  al  bien  de  estos  reinos 
presentar  á  las  Cortes  generales,  con  arreglo  á  lo  que  previene  el  artículo 
33  del  Estatuto  Real,  un  proyecto  de  ley  relativo  á  la  extinción  de  las  san- 
tas, Reales  y  viejas  Hermandades  denominadas  de  Ciudad-Real,  Toledo  y 
Talavera;  y  habiendo  sido  aprobado  dicho  proyecto  de  ley  por  ambos  Esta- 
mentos  como  a  continuación  se  expresa,  he  tenido  á  bien  después  de  oír  al 
Consejo  de  gobierno  y  conformándome  con  el  dictamen  del  Consejo  de  Mi- 
nistros darle  la  sanción  Real.=I  as  Cortes  generales  del  Reino  después  de 
haber  examinado  con  el  debido  detenimiento  y  observado  todos  los  tramites 
y  formalidades  prescritas,  el  asunto  relativo  á  la  extinción  de  las  santas, 
Reales  y  viejas  Hermandades  de  Ciudad  Real,  Toledo  y  Talavera  que  por 
decreto  de  V.  M.  y  conforme  á  lo  prevenido  en  los  artículos  30  y  33  del  Es- 
tatuto Real  se  sometió  á  su  examen  y  deliberación,  presentan  respetuosa- 
mente a  V.  M.  el  presente  proyecto  de  ley  para  que  V.  M.  se  digne,  si  lo 
tubiese  a  bien,  darle  la  sanción  Real. 

Artículo  i.^  Se  extinguen  las  santas,  Reales  y  viejas  Hermandades  de- 
nominadas de  Ciudad  Real,  Talavera  y  Toledo,  asi  como  los  Tribunales  pri- 
vilegiados de  las  mismas  cesando,  por  tanto,  los  Alcaldes,  Escribanos  y  de- 
más dependientes  de  ellos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  todos  los  her- 
manos y  cuadrilleros  en  el  goce  de  exenciones  y  fuero:  pero  conservarán  su 
uniforme.  Las  causas  pendientes  pasarán  á  los  tribunales  ordinarios. 

Art.  2.^  Cesará  de  consiguiente  desde  la  publicación  de  esta  Ley  la 
exacción  del  derecho  de  asadura  mayor  y  menor,  y  cualquiera  otro  que  se 
perciba  para  atender  á  los  gastos  de  dichos  establecimientos. 
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Art.  3.**  Si  este  derecho  estubiese  dado  en  arrendamiento,  como  es  de 
costumbre,  se  rebajará  al  arrendador,  por  el  tiempo  que  deje  de  percibirlo, 
la  parte  proporcional  del  precio  en  que  lo  hubiese  subastado  ajuicio  de  pe- 
ritos. 

Art.  4.^  Los  edificios  que  las  expresadas  Hermandades  tienen  para  ce- 
lebrar sus  juntas  y  custodiar  sus  presos,  se  destinan  a  Reales  Cárceles  ú 
otros  establecimientos  de  utilidad  publica  a  disposición  del  Gobierno. 

Art.  5.®  Los  encargados  6  depositarios  de  los  fondos  destinados  a  los 
referidos  establecimientos  rendirán  cuentas  de  sus  productos  al  respectivo 
Gobernador  civil,  quien  dispondrá  de  las  existencias  é  igualmente  pondrán  á 
disposición  del  expresado  Gobernador  los  efectos  todos,  de  cualquiera  clase 
que  sean  de  su  anterior  pertenencia,  de  que  usará  según  las  ordenes  é  ins- 
trucciones del  Gobierno  de  S.  M. 

Sanciono  y  ejecútese.— Yo  la  Reina  Gobernadora.=Está  rubricado  de 
la  Real  Mano.=En  Aranjuez  á  7  de  Mayo  de  1835.— Como  Secretario  de 
Estado  y  del  despacho  de  lo  Interior.=I)iego  Medrano.  Por  tanto  mando  y 
ordeno  que  se  guarde,  cumpla  y  ejecute  la  presente  ley,  como  ley  del  Rei- 
no, promulgándose  con  la  acostumbrada  solemnidad  para  que  ning^uno  pue- 
da alegar  ignorancia,  y  antes  bien  sea  de  todos  acatada  y  obedecida. 

Tendreislo  entendido,  y  dispondréis  su  cumpiimiento.=Está  rubricado 
de  la  Real  Mano.—En  Aranjuez  á  7  d«  Mayo  de  1835. '™A  D.  Diego  Me- 
drano. (1) 


(1)  El  Exemo.  Sr.  T).  Dwgo  Medrano  y  Treviño  (né  natural  de  Clndad  Real,  donde  nacl¿  el  13  de  NoTÍembr«  d« 
1784  y  fAlItció  ni  2  áo  Enero  do  1853.  Exbnmadoe  «at  reetos  morialn»  del  Cementerio  general  por  acuerde  dee«  faal- 
lia,  fueron  tr^uladadoK  al  panteón  quf  oitta  poitee  en  la  finca  de  Daldarachas  {10  kilom.  de  la  capital)  donde  repoaan 
en  la  actualidad  bajo  una  lápida  sepulcral  con  inscripción  que  marca  dichas  fechas  y  el  tftnlo  de  09iuri(;«ro  de  la  Oo* 
ronn. 

Elegido  Diputado  A  Cort4>fl  en  1820  ocupó  la  vice-presidencia  del  Estamento  en  1880,  desde  la  que  ínó  elevade  á 
Ministro  del  Interior  (hoy  de  la  Oobernaciün)  sinndo  Presidente  del  Gobierno  Martines  de  la  Rosa.  Escribió  una  Me- 
moria, que  dedicó  á  la  ttociedad  de  Ámigoa  del  Pavt  creada  en  Ciudad  Real  en  1841,  con  el  título  de  •Con^iáéraeio' 
ne9  tabre  el  esfailo  económico,  morttl  y  polftico  de  la  Provincia  éU  Ciudad  Real»  trabajo  que  revela  loe  proAwdea 
conocimientos  que  tenia  do  «n  pain  natal. 

Por  rara  coincidencia  tocóle  al  Sr.  Medrano  en  su  calidad  de  Secretario  de  Estado  y  del  despacho  de  lo  Interior  pre- 
sentar á  la  sacióa  Real  el  proyecto  de  Decreto  por  el  que  habia  de  extingnirse  la  Santa  Hermandad,  fundada  en  ti 
pneblo  de  su  nacimiento,  y  que  tanto  habían  contribuido  A  sostener  los  hidalgos  aacendlentes  de  tn.  Unttrt  familia* 
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ADVERTENCIA 


Renuociamos  a  oousiguar  el  sinuúmero  de  erratas  que  aparecen  en  algunos 
de  los  docamentos  insertos  en  los  Apéndices,  preflriendo  dejar  íntegra  esta  ta- 
rea al  buen  juicio  de  nuestros  inteligentes  leptores,  quienes  al  mismo  tiempo  se 
harán  cargo  de  que  para  haberlas  de  evitar  se  necesita  un  personal  facultativo 
y  práctico  en  la  lectura  de  dichos  manuscritos,  conocedor  de  las  frases  y  giros 
articuados  de  uuestra  lengua  castellana  y  de  la  forma  de  redacción  sin  el  uso 
de  signos  ortografíeos  ni  de  letras  mayúsculas  y  con  multitud  de  abreviaturas 
de  difícil  interpretación. 

Por  carecer  de  tildes  las  palabras  abreviadas  del  documento  trascrito  i^u  el 
Apéndice  10,  que  se  reflere  á  la  Escritura  del  Fonsario  de  los  Judíos,  ou  el  cual 
abundan  más  las  palabras  abreviadas  que  las  enteras,  como  clave  para  desci- 
frar muchas  otras  sirvan  de  muestra  las  siguientes:  Dgo.  (Domingo)  t8.  (testigos) 
gs.  (Qonzales)  cta.  (carta)  cama,  (cámara)  bailo,  (basallo)  qto.  (quito  y  quanto) 
Oía.  (García)  frrs.  (Ferrandes  y  Fernandes)  Sz.  (Sánchez)  ^.  (Gonzalo)  a®.  (Alon- 
so) ms.  (Martines)  allde.  (alcalde)  escbno.  (escribano)  mndo.  (mando)  qrado-cra- 
do.  (criado)  qn.  (quien)  abds.  (abedes)  qtamte.  (quietamente)  mana,  (manera) 
balld.  (balladolid)  rs.  (Rodrigues)  regda.  (registrada)  btud.  (virtud)  tencia.  (te- 
nencia) mcd.  (merced)  ps.  (peres)  magr.  (maguer)  oaido.  (raido)  notrio.  (notario) 
pte-pts.  (parte-partes)  fs.  (flse)  fa.  (firma)  etc.  etc. 
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